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Capítulo 1 


Vuelta a Nacer 


“¡Espérame!” Kara trotó a lo largo de la calle Saint Paul presionando 
su teléfono celular contra la oreja con una mano sudada. "¡Estaré allí 
en dos minutos!" 

Las suelas de sus zapatos apenas y tocaban los adoquines mientras 
evitaba el tráfico, con su portafolio volando de arriba a abajo en su 
costado. Subió a la acera y corrió a través de la multitud. 

"No puedo creer que todavía no estés aquí", dijo la voz en la línea. 
"¡De todos los días que tenías para llegar tarde, tenías que escoger 
éste!” 

"¡Ok, Ok! Ya estoy suficientemente nerviosa con esto de la 
presentación. No estas ayudando, Mat”. 

Se escuchó una risa a través del altavoz. "Sólo digo...que se supone 
que éste es el día más importante de tu vida. Y tú, Mademoiselle 
Nightingale, vas a llegar tarde”. 

"Sí, te oí la primera vez...MAMÁ. No es mi culpa. ¡Mi estúpido 
despertador no sonó!" Kara se desplazaba a toda prisa a lo largo de la 
muy transitada calle, su cabello largo y castaño rebotando contra su 
espalda. El olor de la grasa y la cerveza de los pubs alcanzó su nariz y 
su corazón retumbó en su pecho como un taladro. Ella sabía que si 
perdía la presentación no habría esperanzas de conseguir una beca. No 
tenía dinero para la universidad, así que era su única oportunidad. 

Sobre las cabezas de la multitud, Kara pudo distinguir el cartel 
“Une Galerie” elegantemente delineado en letras negras; el nombre se 
cernía sobre las majestuosas puertas de vidrio de la galería de arte. 
Podía ver las sombras de las personas congregadas dentro. Su pecho se 
contrajo. Estaba a tan sólo una cuadra de distancia. 

“Bueno, la presentación no esperará por ti...—” 

“Sí, sí, lo sé. ¡Juro que voy a patearte al trasero cuando llegue allí!" 
Kara le gruñó al teléfono, tratando de recobrar el aliento. 

Por un horrible momento pensó que no iba a llegar a tiempo y 
consideró bajarse a la acera para correr a lo largo del borde de la 
calle. Vio hacia atrás para ver qué tanto tráfico había. 


Luego su corazón se saltó un latido. 

A menos de media cuadra, había un hombre parado, inmóvil e 
indiferente a la ola de humanidad que fluía alrededor de él. Estaba 
mirándola. Su cabello blanco contrastaba contra su traje gris oscuro. 
Kara frunció el ceño. 

Sus ojos son negros, pensó. 

Un escalofrío recorrió su espalda. El hombre se fundió entre la 
multitud y desapareció, como si fuera un simple truco de luz. El vello 
en la parte posterior del cuello de Kara se erizó mientras la invadía 
una sensación ominosa y le dieron ganas de gritar. ¿Quién era este 
hombre? 

"Creo que me están siguiendo", Confesó Kara a través de su 
teléfono celular después de unos segundos, con la boca seca. 

“Siempre crees que alguien te sigue”. 

“¡No! ¡Es en serio! Lo juro... este tipo me está siguiendo, un 
psicópata con el pelo blanco. Yo...creo que lo he visto antes. O por lo 
menos mi madre lo ha visto”. 

“Todos sabemos que tu madre a veces es un poco loquilla. Sin 
ofender, me encanta tu mamá, pero ve y habla con gente invisible 
desde que teníamos cinco años de edad. Creo que te lo está pegando”. 

“Escucha. Yo estaba con mi mamá ayer en la calle Santa Catalina, 
y dijo que alguien nos seguía. ¿Qué tal si se trata del mismo tipo? Tal 
vez ella no está tan loca como todos piensan”. Kara se preguntaba si 
había un rastro de verdad en las visiones de su madre. Ella quería 
mucho a su madre, y odiaba pensar que a veces, debería estar en un 
manicomio. 

Mat se rio. "¿En serio? Ya es bastante malo que tu mamá vea 
espíritus y demonios. Si empiezas a creer en todo eso, te encerrarán”. 

"Gracias por el voto de confianza. ¿Puedes recordarme por qué eres 
mi mejor amigo otra vez por favor?" Kara decidió dejar el tema. 
Después de todo, el desconocido había desaparecido y su miedo se 
derretía con cada paso que daba, reemplazado por los nervios y la 
inquietud que sentía por su presentación. Se concentró en el cartel de 
la galería mientras corría. "Bien...ya te puedo ver”. 

Mat estaba apoyado contra la pared exterior de ladrillo de la 
galería. Su cabeza se volvió hacia las puertas de cristal. Sacó el 
cigarrillo de sus labios y sopló humo en el receptor de su teléfono. 
"Creo que está comenzando. ¡Date prisa!" 

Kara sintió que sus mejillas enrojecían. Escuchaba su corazón en 
las orejas, apagando los sonidos a su alrededor. Respiró 
profundamente, esperando calmar el aleteo en su estómago, y corrió 
por el Boulevard de San Lorenzo. Su teléfono resbaló de su mano y 


golpeó el pavimento. 

"Diablos". Kara se agachó para recoger su teléfono. "Estúpido 
teléfono —" 

Un ligero movimiento apareció en la esquina de su ojo. 

"¡CUIDADO!" Gritó alguien. Ella se levantó y se dio la vuelta. 

Un autobús se dirigía hacia ella. Lo vio, paralizada. El autobús 
siguió su camino. 

¡¡¡EEEEEFEEEEEEEEREEEE!!! 

Un brazo se extendió hacia ella. En una fracción de segundo vio la 
imagen de los dos faros monstruosos. 

Y luego le pegó. 

Trece toneladas de metal frío habían aplastado su cuerpo. No sintió 
ningún dolor. No sintió nada en absoluto. Todo se volvió negro a su 
alrededor. 


Un momento después, Kara estaba de pie en un ascensor. 

Al principio, rayas de luz blanca obstruían su visión. Parpadeó y se 
frotó los ojos. El ascensor era elegante... tres lados parecían estar 
hechos artesanalmente con paneles de cerezo y decorados con crestas 
de alas de oro. El olor de la naftalina impregnaba en el aire, similar al 
polvoriento armario antiguo de su abuela. Cuando su vista mejoró, se 
dio cuenta que no estaba sola. 

En una silla de madera frente al control del ascensor, cubierto de 
pelo negro y usando un par de bermudas verdes de las que colgaban 
dos pies con forma de manos encallecidas, estaba sentado un mono. 

Giró en su asiento, envolvió sus pies en el respaldo de la silla, 
abrió su boca en forma de coco y dijo: "Hola, señorita". 

La mandíbula de Kara cayó de golpe. Se tragó las ganas de gritar. 
Miró a la bestia, mientras el terror se apoderaba de ella. 

Su rostro sin pelo se arrugó en una sonrisa que lo hizo verse como 
una nuez de gran tamaño. Su cabeza cuadrada se sentaba 
directamente sobre unos hombros fuertes. Alzó su barbilla y la miró 
hacia abajo. Sus ojos amarillos la asombraban, y no podía dejar de 
verle. 

Parece el viejo Nelson de la ferretería, pensó. 

Después de un minuto, Kara fue capaz de forzar algunas palabras 
de su boca. 

"Ho...hola, pequeña persona...mono” — graznó, y luego murmuró 
para sus adentros: "este es definitivamente el sueño más loco que he 
tenido. Tengo que recordarlo para contárselo a Mat mañana cuando 
me despierte". Su garganta estaba seca, como si no hubiera tomado 


agua en semanas. Ella trató de tragar, pero todo lo que podía hacer 
era contraer los músculos de su garganta. 

El mono frunció el ceño y gruñó. "No soy un mono, señorita. ¡Soy 
un chimpancé! Ustedes los mortales son todos iguales. Mono esto, 
mono el otro. Total ¡igual podrían llamarme perro!" Una salpicadura 
de saliva golpeó la cara de Kara mientras las palabras escapaban de 
sus labios. 

Kara sintió que vomitaba mientras limpiaba la saliva de su cara. 
Era de color verde amarillento y olía a un mal caso de gingivitis. 

"Ah... lo siento, mon...chimpancé”. Frotó la mano en sus 
pantalones e hizo una cara. "Esto va más allá de lo extraño. Pensé que 
no podía oler nada en los sueños, al menos eso es lo que yo pensaba. 
Pero esto... en realidad huele y es totalmente asqueroso”. 

El chimpancé miró a Kara con una mezcla de desprecio e 
indignación. "Chimpancé número 5M 51, por favor”. 

Comenzó a rascarse su trasero y sólo se detuvo cuando se dio 
cuenta de la asqueada expresión de Kara. 

"Vas a llegar a tu destino en un momento”. Y con eso, volvió su 
atención hacia el panel de control. 

Poco a poco, Kara empezó a sentirse más despierta, como si 
hubiera despertado de un sueño largo y profundo. La realidad se 
arrastraba lentamente hacia ella, junto con el temor de que tal vez 
esto no era un sueño. Ella mordió su labio inferior, y se obligó a 
pensar. 

“Eh... ¿Qué destino? ¿Adónde vamos?" Preguntó ella, con sus ojos 
fijos en el chimpancé parlante. 

Chimpancé 5M 51 giró la cabeza y sonrió, exponiendo filas de 
dientes torcidos y amarillos. Sus ojos se encontraron con los de ella. "A 
Orientación, por supuesto. Nivel uno". 

"¿Orientación?". 

"Sí. Todos los mortales que han muerto deben ir a Orientación. Es a 
dónde vas". Chimpancé 5M 51 afianzó sus pies alrededor de los bordes 
de la silla y extendió un brazo anormalmente largo en la dirección del 
panel de control del ascensor. Apuntó a los botones de latón. 

Kara se inclinó para ver mejor. El panel decía: 


1. Orientación 

2. Operaciones 

3. División de Milagros 

4. Salón de las Almas 

5. Departamento de Defensa 
6. Concilio de Ministros 


7. El Jefe 


Una sensación de temor la invadió lentamente. Vio el panel, 
sintiéndose mareada y débil, sus rodillas aguadas como si estuviese a 
punto de colapsar. "Esto no tiene sentido. Yo...yo estoy soñando. ¡Esto 
no es más que un sueño!" 

Kara cerró los ojos y se recostó con fuerza contra la pared del 
ascensor, temblando. "Esto no puede estar pasando. ¡No! Necesito 
despertar ahora. Kara ¡necesitas despertar!" 

"Estás muerta, señorita. " 

Kara abrió los ojos. La palabra muerta hizo eco en sus oídos como 
una mala broma. El peso de sus palabras comenzó a hundirla. Luchó 
contra el abrumador sentimiento de pánico. 

"¡No estoy muerta!" gritó, "¡Estoy aquí, MONO estúpido!" 

“¡Chimpancé!" respondió chimpancé 5M 51. "Cree lo que necesites 
creer", dijo, mientras levantaba su barbilla. "Pero piensa en esto. 
¿Puedes recordar los acontecimientos anteriores a cuando te 
encontraste en este ascensor?" 

Kara divagaba, tratando desesperadamente de recordar. Pequeños 
momentos y recuerdos brillaban en su cerebro: una luz blanca... 
metal... oscuridad... 

El autobús. 

Kara cayó de rodillas. El autobús la había golpeado...había 
pulverizado su núcleo aplastándola como un tomate. Pero entonces 
recordó algo más, algo que no tenía ningún sentido. Estaba volviendo 
a ella ahora, como una memoria desvanecida afinándose en una 
imagen clara. Pasó por delante de sus ojos... vio un brazo estirado que 
la tocaba durante el accidente del autobús. Alguien había intentado 
salvarla... 

"¿Ves? Estás muerta”, dijo el chimpancé como algo natural, y Kara 
detectó un toque de diversión en su voz, como si disfrutara verla 
luchar entre la miseria y la confusión. 

Mientras trataba de ganar su compostura de nuevo presionó su 
mano contra el lado izquierdo de su pecho. No podía sentir el latido 
de su corazón. Presionó su caja torácica. Nada. Apretó su muñeca. No 
había pulso. Ningún movimiento. Nada en absoluto. 

Pero antes de que pudiera entender lo que estaba ocurriendo, fue 
arrojada fuera de balance cuando el ascensor se detuvo abruptamente. 

"Nivel Uno. ¡Orientación!" Anuncio el chimpancé. 

"¡Espera!" Kara se empujó lejos de la pared del ascensor y se 
tambaleó hasta el chimpancé. "No lo entiendo. ¿Qué es Orientación?" 

Con el dedo todavía en el botón, volvió la cabeza. "Orientación es 


donde se clasifican todos los nuevo AGs". 

Kara miraba como boba los amarillos ojos del chimpancé 5M 51. 
"¿Qué es un AG?" 

"Ángeles Guardianes". 

"¿Eh?" Kara escuchó el silbido de la apertura de las puertas. Un 
atisbo de sonrisa apareció en los labios del chimpancé. Levantó su 
brazo y empujó su mano sobre la espalda de Kara. Ella voló fuera el 
ascensor. 


Capítulo 2 


Orientación 


El estómago de Kara se desplomó sobre una fría superficie pedregosa. 
Con su rostro pegado al piso, ella levantó una ceja. El suelo vibraba 
contra su mejilla. Entrecerró los ojos mientras caóticos ruidos 
golpeaban sus oídos, como si miles de voces hablaran al mismo 
tiempo. 

Con cuidado, levantó la cabeza del suelo y miró a su alrededor. 
Abrió los ojos llena de sorpresa. 

Estaba rodeada de gente. Tan pronto como se puso de pie vio que 
estaban reunidos dentro de un salón del tamaño de diez campos de 
fútbol. Filas de personas de toda forma, tamaño y origen étnico se 
trenzaban a través de un laberinto de pasillos y oficinas. El aire estaba 
húmedo y olía fuertemente a océano. ¡Crack! 

Kara se volvió justo a tiempo para ver cómo el ascensor con C5M 
51 desaparecía en el suelo. "Bueno, ahí va un mono al que no voy a 
echar de menos”, murmuró para sí misma. 

La conmoción era más fuerte que un concierto de rock. Kara 
presionó las manos sobre sus orejas. Había miles de ellos, y todos 
estaban muertos... igual que ella. Se empujaban el uno al otro, con 
ganas de llegar al frente de la línea. Esto no era exactamente cómo 
ella había imaginado la vida eterna, especialmente la parte de los 
simios engreídos. Pero bueno, realmente nunca le había dado mucha 
importancia al mundo de los espíritus. Vaya, ni a la muerte, para 
acabar pronto. Tenía sólo 16 años y se sentía invencible. 

Kara estaba sola, perdida y muerta. Ella sabía que debía sentir algo 
así como felicidad. Después de todo, acababa de descubrir que la vida 
después de la muerte existía. Pero no pudo. A su lado, un hombre de 
mediana edad y bastante sobredimensionado charlaba alegremente 
con un viejo calvo. Ellos se veían muy emocionados. La mayoría de los 
muertos que caminaban a su alrededor parecían encantados, con 
excepción de unas pocas personas que se veían como ella se sentía — 
nauseabundos y horrorizados. 

No sabiendo qué más hacer, Kara se unió a la línea más cercana a 
ella. Miró hacia sus pies. No estaba lista para una charla, 
especialmente con un tipo viejo, robusto y muerto que hacia cabriolas 
como si hubiese ganado la lotería. 


Ella no estaba lista para morir todavía. Todas sus esperanzas y 
sueños — desvanecidos en el aire. El agujero vacío y silencioso donde 
una vez vivió su corazón estaba frío. Ella sabía que su vida estaba 
acabada. 

"Ejem". Alguien aclaró su garganta. 

Kara no dejaba de mirar sus pies. 

"Disculpa, señorita. ¿Te sientes bien?" Persistió el hombre. 

¿Había alguna esperanza de que ella pudiera evitar compartir? ¿No 
podría simplemente desaparecer? 

Desafortunadamente para Kara, parecía que él quería compartir. 

"Sabes, no es tan malo”, continuó la voz. Kara vio de reojo y se dio 
cuenta de que la voz pertenecía al viejo gordo. Su cara lucía una 
sonrisa ladeada. Lamió sus labios rosados en anticipación. "¡Estamos 
en Horizonte! ¡Vivos! ¿¡Te lo puedes creer!? Bueno — más o menos 
vivos. Estamos muertos ¡pero vivos! ¿¡No es genial!?" 

Kara levantó la cabeza. Ella trató de fingir una sonrisa, pero las 
esquinas de su boca estaban cosidas en su lugar. "Sí. Es realmente 
genial". 

El hombre golpeó el aire con sus brazos. "¡Esto es muy 
emocionante!" Y, con un gran esfuerzo, saltó en el aire y giró. Sus 
piernas diminutas pataleaban por debajo de su ondulante y gigantesco 
vientre. Él se sostuvo durante medio segundo y luego aterrizó con un 
reverberante boom. "¿¡Quién hubiera pensado que existía el 
Horizonte!? La vida después de la muerte... ¡es real!" 

Si aún no estaba realmente muerto, Kara estaba segura de que su 
corazón iba a salirse del medio de su pecho en cualquier momento, 
estallando y salpicando a todos los demás con una salsa roja y espesa. 

Estudió al hombre por un momento. "¿Qué es Horizonte?" 

El dejó de girar para darle una respuesta. "Utopía. Shangri-la. Zion. 
Elíseo. Horizonte es la vida eterna. Es real ¡y estamos aquí! ¿No es 
maravilloso?" 

Kara frunció el ceño mientras el hombre extendía su entusiasmo 
hacia su próxima víctima, en otra fila de los amados difuntos. Sintió 
una presencia detrás de ella, y se volvió para ver que por lo menos 
cien recientemente fallecidos ya hacían fila detrás de ella. El nivel de 
ruido aumentaba, si acaso eso era posible. Kara bajó su cabeza y trató 
de llorar, pero no le salían lágrimas. Cruzó los brazos sobre su pecho y 
miró fijamente al espacio. 

El tiempo parecía no tener ningún efecto en Orientación. Antes de 
que siquiera se diera cuenta, Kara era la siguiente en la fila para 
entrar a uno de los cientos de edificios de oficinas que rodeaban a las 
hectáreas de muertos felices. Ella arrugó la cara y miró el edificio. 


Desde el exterior parecía una oficina normal: paredes pintadas de 
color beige cubiertas con pinturas colores beige, alfombras beige 
industriales y ventanas de vidrio con persianas beige... 

Creativo. 

La puerta era lo único que parecía fuera de lugar. Era antigua, con 
un marco de madera de tamaño gigantesco, y estaba decorado con un 
cartel de neón luminoso que decía: División Oráculo + 998-4321, 
Orientación. 

Kara frunció el ceño. No estaba segura si debía o no tocar. Sabía 
que tenía que tomar una decisión tarde o temprano, ya que miles de 
personas muertas ansiosas e impacientes la presionaban contra la 
puerta. 

Suspiró. "Bueno, aquí vamos". 

Haciendo un puño con la mano derecha Kara la elevó a la puerta y 
mientras su mano flotaba en el aire, la puerta se abrió con un chirrido. 
La oficina estaba saturada. Se escurrió hacia adentro y se detuvo. Una 
ráfaga de olor a océano salado infesto sus pulmones. Cientos de 
papeles dispersos cubrían el suelo y llenaban los escritorios. La oficina 
estaba repleta de archiveros, apilados unos encima de otros, 
torciéndose hacia el techo, y luego estaban las bolas gigantes de 
cristal. 

Era como una sala de boliche muy estrafalaria. Las enormes bolas 
de cristal rodaban en la oficina aplastando todo a su paso. Minúsculos 
hombres viejos corrían equilibrados encima de las esferas como 
acróbatas de circo, con sus vestidos de plata flotando detrás de ellos. 
Con sus pies descalzos, maniobran las bolas sin esfuerzo en todas las 
direcciones. Como entidades individuales, bola y hombre se movían 
como uno. 

Las bolas de cristal topaban contra los archiveros, y los hombres 
rebuscaban entre sus contenidos. Lanzaban sus barbas blancas sobre 
sus hombros, hojeaban entre los papeles y provocaban una avalancha 
de pergaminos blancos. Los ojos de Kara se dirigieron a una hoja de 
papel que estaba flotando hacia ella, a la deriva. Se levantó de un 
salto, la tomó y leyó: 


Ángel Guardián: Peter Jones 

Generación: + 4321 

Rango: Novato, 2ndo. Año, Escuadrón de Guardia W-1, (el rango más 
bajo) 

Asignación: Elizabeth Grand. 5585 Sherbrooke Entrada frontal. 

11:42 am. Cerebro aplastado al rodar 2 pisos por las escaleras. 

Estatus: Misión superada. Alma intacta. 


Kara meneó la cabeza. Se agachó, recogió otro papel del piso y lo 
leyó. Era similar, excepto que esta vez era Tina Henderson quien había 
salvado a Alfonso Spinelli de ahogarse con una bola de carne en el 
restaurante de Luciano Porte Vino. 

¿Eran todos estos papeles sobre las asignaciones de los ángeles de 
la guarda? La hoja de papel resbaló de su mano. Se puso a curiosear 
entre los archiveros. Los papeles susurraban bajo sus pies mientras se 
movía por la oficina. En su camino, descubrió varias salas más 
pequeñas de las que más hombres emergían, balanceándose por 
encima de sus esferas de vidrio como monociclos sobredimensionados. 
Todos parecían muy concentrados... 

"¡KARA NIGHTINGALE!" 

Kara casi saltó fuera de su propia piel. Sus piernas se tambaleaban 
mientras caminaba a través de las torres de archiveros atascados, 
siguiendo la voz. A la vuelta, a su izquierda, pudo ver otra oficina. La 
puerta estaba medio abierta. Allí, sobre una gran bola de cristal, 
estaba sentado otro de esos hombres, rodeado de montañas de 
papeles. Saltó de la esfera y se sentó en un enorme escritorio 
semicircular de madera. Tenía un serio seño entre las cejas y 
gesticulaba con impaciencia. 

"Entra. Pasa. No hay tiempo que perder. ¡Hay muchas vidas que 
salvar!" dijo, con una voz chillona y extraña. 

Kara se arrastró dentro de la estrecha oficina. Más archiveros 
estaban apilados uno encima del otro y replegados contra las paredes. 
Una piscina redonda de unos dos metros y medio de diámetro estaba 
montada en la esquina trasera. Había un fuerte aroma a agua salada 
en la oficina. Un suave tic-tac le distrajo. Siguiendo el sonido, Kara vio 
un enorme reloj de pie apoyado contra la pared, a su izquierda, su 
largo péndulo oscilando de izquierda a derecha. 

Ella se acercó al mostrador y se paró con las manos en sus 
costados, mordiéndose los labios. Abrió la boca para hablar... pero la 
cerró otra vez. Cuando estaba viva y se ponía nerviosa, su corazón 
palpitaba tan duro contra su pecho que a veces hasta le dolía. Pero 
esta vez no. No martilleo ni golpes, sólo nerviosismo con un núcleo 
silencioso. No se sentía normal. 

Ella forzó las palabras fuera de su boca. "¿Cómo... cómo sabes mi 
nombre?" 

El viejo finalmente había parado de alborotar su escritorio y tomó 
un archivo. Sus cejas crearon un pico en su frente. "Ah, sí, sí. Aquí 
está. Kara Nightingale...de dieciséis años...golpeada por un 
autobús...bastante fea forma de morir... de veras lo lamento...El alma 


ya ha sido escogida para ser un guardián...”. Él acarició su barba y 
guardó silencio por un momento. 

Kara aclaró su garganta. "Um... disculpe señor, eh... ¿qué estoy 
haciendo aquí? 

La cabeza del hombre se levantó de golpe. ¿"Que qué haces aquí? 
Estás aquí porque has sido elegida, ¡por eso! Y ahora tenemos que 
empezar con tu nuevo trabajo. Está bien. Vamos a ver... ¿Cuál era el 
trabajo...? Oh cielos. Creo que lo he olvidado”. Su rostro se agrietó en 
una sonrisa. "No es tan fácil como parece... ver hacia el futuro. 
¡Tiendes a mezclar el presente y el futuro! Bien, veamos... ¿Dónde 
está ese pedazo de papel?" 

Kara hizo una mueca. "No entiendo... ¿qué trabajo? ¿Tengo un 
empleo?" 

El archivo se le escapó de las manos al hombre y se inclinó hacia 
adelante para recoger los papeles. "¡Oh! ¡Si!" Su rostro se iluminó. 
"Bueno, estás muerta, obviamente. Y has sido preseleccionada para 
convertirte ¡en un ángel de la guarda! ¡Para trabajar salvando vidas! 
¿No es maravilloso?" Él arrugó los papeles contra su pecho con 
entusiasmo. "¡Y hoy es tu primer día en el trabajo!" Arañó su cabeza 
calva. ¿"O es el segundo? Oh cielos. 

"Kara se quedó mirándolo. "Yo ¿un ángel de la guarda?" Ella 
recordó las películas que había visto sobre los ángeles guardianes 
protegiendo a los hombres y a las mujeres del mal. Se preguntó si 
conseguiría un par de alas. 

"Bueno, vamos a ver... bien. Como novata, estarás destinada al 
Escuadrón de Guardia W-1 de la Legión de ángeles de la guarda, el 
rango más bajo. Tu deber de hoy será observar. Tu entrenamiento de 
combate comenzará después de que acabe el período de orientación 
de... después de tu primer viaje”. Sus amables ojos brillaban mientras 
veía a Kara. 

Ella trató de hablar, pero sus labios estaban pegados. Se 
estremeció; no estaba segura si era a causa de la emoción, o de puro 
terror. 

"Tu suboficial te iluminará con todos los detalles”. Cerró el 
archivo, lo golpeó contra el escritorio con un bang, y aplaudiendo con 
sus manos bramó: "DAVID". 

Kara miró de reojo y volvió la cabeza. Un chico muy atractivo, uno 
o dos años mayor que ella, apareció en la puerta. Sus amplios 
hombros estaban cubiertos por una chaqueta de cuero marrón que 
colgaba cercana a su musculosa complexión. Se dirigió hacia ellos. 
Dos estrellas de oro le marcaban la frente, justo encima de su frente. 

¿"Sí, oráculo? ¿Llamó, Su Santidad?" Sonriendo ampliamente, peinó 


la parte superior de su cabello rubio con sus dedos. Se detuvo al lado 
de Kara y le lanzó un guiño. Sus sonrientes ojos eran del color del 
cielo. Normalmente Kara se hubiera ruborizado, pero como no tenía ni 
un solo glóbulo rojo en sus venas, en su lugar sintió un cosquilleo 
extraño, desde la punta de la cabeza hasta los dedos de sus pies, como 
si su cuerpo estuviera siendo piqueteado por millones de afiladas 
agujas. 

El oráculo saltó y extendió sus brazos. "Clara, te presento a David 
McDonald. David, te presento a Clara Nightingale". Sus ojos saltaban 
de Kara a David. "Ella va a ser tu nueva novata”. 

"Uh... es Kara, no Clara”. El oráculo la vio como si hubiese dicho la 
cosa más extraña. "¡Oh, es cierto! Perdóname, Kara”. 

David se rio. "Generalmente consiguen aprendérselo después de un 
centenar de veces”. 

Kara estudió la cara de David. Sus labios se separaron, torciéndose 
en una astuta sonrisa. Él apretó su mano y la sacudió. Sintió un flujo 
de corriente eléctrica recorrer desde su mano hasta los dedos a sus 
pies. Su mano no tenía la sensación de sangre caliente que recordaba 
cuando le daba la mano a un mortal, pero tampoco estaba frío. De 
hecho, estaba perfectamente bien. 

"Hey, tu”, dijo, mientras mostraba una hilera de brillante dientes 
blancos. "Encantado de conocerte. Y es McGowan. No McDonald ". 
Soltó su mano y levantó el cuello de su chaqueta de cuero. 

"Hola... eh...a ver, déjame ver si entendí bien”, tartamudeó Kara. 
"Tengo un nuevo trabajo como un ángel de la guarda, y tú vas a ser 
algo así como... ¿mi jefe? ¿De qué se trata? 

“Más vale que te lo vayas creyendo, ternurita”. David inició su 
marcha y tomó su archivo del oráculo. 

"Creo que me estoy volviendo loca”. 

"No... nada más estás muerta”. 

Muerta, pensó Kara. Ella quería disolverse en ese mismo lugar. 
Podría estar muerta, pero su núcleo todavía podía sentir dolor. No 
quería estar muerta, ella quería estar viva... 

“Acércate, Clara, "dijo el oráculo separando su bola de cristal de la 
mesa con los pies y dirigiéndola hacia ella. "Es hora de tomar el 
juramento. ¿O ya lo tomaste? Oh cielos. Aquí voy otra vez 
¡mezclándolo todo! ¿Hemos hecho esto antes?" 

Kara meneó la cabeza. "Eh... no. ¿Qué juramento? Nunca hice un 
juramento”. 

"Oh Bueno”, suspiró el oráculo. "Es el juramento que deben tomar 
todos los ángeles de la guarda. Un juramento sellado que sólo puede 
romperse si el alma muere”. Un súbito resplandor emanó de la bola de 


cristal, bañando de pies del oráculo en una suave luz blanca y luego 
disminuyó su intensidad. Un ligero vapor en forma de nube se formó 
dentro del globo. Arremolinándose, cambiaba su forma con cada giro. 
El oráculo presionó sus manos arrugadas frente a su pecho, con sus 
ojos fijos en Kara. Ella vio con asombro como empezaron a cambiar de 
color, tornándose de azul a dorado brillante. 

Los ojos de Kara se abrieron exageradamente mientras retrocedía. 
"¡Espera! ¿Qué pasa si no quiero convertirme en un ángel de la 
guarda? ¿No puedo simplemente volver a casa...? 

Todo esto estaba pasando tan rápido que ella no estaba tan segura 
de querer ser parte de ello. El oráculo meneó la cabeza. "Me temo que 
no. Esto es como tiene que ser...no hay más. Tu vida como la conocías 
ya no existe. Hoy comienza tu nueva vida y tu nuevo trabajo”. 

Kara parpadeó. Su mente se esforzaba por entender. Tenía que ser 
mejor que no hacer nada, que estar realmente muerta. Y pues... 
también estaban los anchos hombros del Suboficial David... 

"Acércate”, dijo el oráculo con severidad. 

Luchando contra su necesidad de escapar de David y el oráculo, 
Kara se adelantó. "Espera un momento...Creo que estás cometiendo un 
error. No creo ser la persona adecuada para este trabajo. 

El oráculo puso un dedo sobre los labios y asintió con arrogancia. 
"El jefe te ha elegido a ti Clara, para unirse a su ejército, para 
convertirse en uno de sus ángeles de la guarda — un verdadero y 
sagrado honor”. Su mirada de oro había hipnotizado a Kara. "Ahora, 
debes repetir después de mí". 

Kara asintió con la cabeza. 

El oráculo continuó. "Yo, Clara Nightingale...”. 

"Es Kara". 

"¡Oh cielos! ¿Mal otra vez? Mi memoria no es lo que solía ser". El 
oráculo sonrió y limpió su frente. 

"Vamos a empezar otra vez”. Aclaró la garganta. ", Yo, Kara 
Nightingale, me declaro sierva de la Legión de los Ángeles. Cumpliré 
mis deberes como un ángel guardián incondicionalmente. Que los 
testigos de mi juramento me hagan cumplirlo”. 

Kara se sintió tonta, pero repitió todo, palabra por palabra, de 
todas formas. "¡Veremos que lo cumplas!" declararon el oráculo y 
David al unísono. 

Y entonces ocurrió algo extraño. Primero, la piel del oráculo 
empezó a arder con un suave color dorado, y luego se inclinó hacia 
adelante y presionó su pulgar en la frente de Kara. Su toque quemó un 
punto entre sus cejas lanzando un chisporroteo de electricidad hasta la 
punta de sus dedos. De alguna manera, se sentía más pesada, como si 


" 


el simple toque la hubiese agobiado. Después de un momento, el 
oráculo se inclinó hacia atrás y Kara vio como sus ojos volvían 
lentamente a su natural color azul. La bola de cristal que relucía 
perdió todo su esplendor. 

Se tocó la frente, palpando el lugar donde había sentido la 
quemadura con sus dedos. Sus cejas se unieron. Podía sentir los 
contornos de una estrella... igual a la de David. El oráculo también 
había marcado una en ella. "¿Tengo una estrella en la frente?", dijo 
Kara, más bien en forma de declaración que como una pregunta, 
mientras frotaba su frente. Una pequeña sonrisa se asomó a sus labios. 

"Es el símbolo de la Legión de los Ángeles. Ahora eres un ángel 
guardián... hiciste el juramento. "El oráculo dirigió su bola de cristal 
hacia el otro lado de su escritorio y se sentó detrás de él, vio el reloj y 
agregó: "Y ahora tienes un trabajo que hacer. ¡El tiempo es la esencia! 
¡Daniel!" 

David colocó un maletín negro sobre su hombro y se dirigió a la 
piscina. "Ese soy yo. Vamos, nena. Sólo tenemos media hora para 
llegar a la señora Wilkins antes de que muera en un extraño accidente 
con su lavavajillas". Subió la pequeña escalera que colgaba sobre el 
borde de la piscina y se paró en la cornisa. 

Kara frunció el ceño. "A ver, a ver.... ¿Quieres decirme que para 
llegar a la señora esa como se llame, tenemos que saltar a la piscina?" 

"Así es”, respondió David mientras abría la mochila y acomodaba 
ahí el archivo. 

Todo esto era de veras muy raro. Pero por otra parte, estaba 
muerta, caminando, hablando, con una estrella de oro tatuada en su 
frente. 

Kara dio unos pasos tentativos hacia la piscina. "Espera un 
momento... ¿Cómo es que a mí no me salvaron? ¿Dónde está mi ángel 
de la guarda? Las imágenes de su vida danzaron dentro de su cabeza... 
su familia, sus amigos, sus pinturas. "¿Por qué no vino nadie a 
salvarme?" 

David cerró la mochila y la lanzó sobre su hombro nuevamente. Él 
le dirigió una brillante mirada a Kara y sonrió ampliamente. "Te 
salvaste — Bueno, tu alma fue salvada”. 

"¿Qué?" 

Su amable mirada se posó en ella. "Tu alma fue elegida. Estabas 
destinada a ser un AG. ¡Era sólo cuestión de tiempo antes de que 
murieras y fueras enviada al Horizonte! Andamos cortos de ángeles 
guardianes ¿sabes? y pues, eras la siguiente en la lista". Concluyó, 
guiñándole el ojo. 

"¿Fui elegida?" dijo Kara frunciendo el entrecejo. 


"Sí. Por el mismísimo Jefe. El cree que tienes lo necesario para 
hacer el trabajo. Y, hablando del trabajo, tenemos que irnos...”. David 
le extendió la mano para que se le uniera. 

"Entonces ¿cómo sabes qué va a pasar con ella — esa mujer — 
antes de que suceda?" Kara sujeto sus manos alrededor de frio 
pasamanos de metal de la piscina. "Quiero decir ¿cómo es posible?" 

"Te olvidas dónde estás. Los oráculos pueden ver hacia el futuro. Es 
su regalo. Saben desde varios días antes que alguien está a punto de 
morir. Así que ellos asignan un ángel de la guarda para salvar el alma 
de esa persona. Es su trabajo salvarlos, sin importar lo que suceda, 
antes de que los demonios los devoren". 

"¿Demonios?". Los ojos de Kara se abrieron desmesuradamente. 
Sintió que su cuerpo se ponía tenso y le tomó unos segundos calmarse 
a sí misma. "¿Estás burlándote de mí?" Una imagen de su madre 
relampagueó en su mente. 

Volvió su atención al oráculo, que estaba ignorando 
completamente su conversación. Sus ojos eran dorados otra vez. 
Miraba fijamente al espacio, inmóvil como una estatua. Kara se 
preguntó si el pequeño hombrecillo estaba escudriñando el futuro en 
ese mismo momento. 

"El oráculo está ocupado ahora. Él está haciendo su trabajo; Ahora 
es nuestro turno". David tomó el brazo de Kara y la jaló hacia la 
pequeña escalera, colocándola junto a él. Sus ojos se enfocaron en los 
de ella. "Escucha atentamente. ¿Estás escuchando?" 

"Soy toda oídos". Pero Kara no podía sacudirse la sensación de 
temor. Los demonios eran el tema favorito de su madre — enemigos 
imaginarios de una mujer loca... ¿O no? “No... nadie había dicho nada 
acerca de los demonios”. Ella trató de poner cara de valiente frente a 
David, pero no estaba funcionando. 

"No te preocupes. No va a pasar nada... es una tarea muy fácil, 
créeme. Estaremos de vuelta antes de que te des cuenta”. 

Él sonrió y estudió su cara. Sus ojos azules brillaban. "Aquí, el agua 
es importante. Recuerda esto. Es la puerta de enlace entre el Horizonte 
y la tierra; es cómo viajamos”. Él sonrió de nuevo, exponiendo el 
resplandor de sus dientes. "Así que tenemos que saltar. ¿Estás lista?" 
Agarró a Kara por el codo, empujándola hacia adelante. 

Kara veía fijamente las reflexiones de la piscina, imaginando a los 
demonios en las profundidades del agua— esperando por ella. 

"Bien, listo”, dijo David, "A la cuenta de tres...”. 

"¿Qué? ¡Espera! No estoy segura de querer hacer esto...”. 

"Una...” 

Kara agitó su brazo, tratando desesperadamente de soltarse del 


agarre de hierro de David. 

"Dos...” 

"¡Espera!", chilló Kara. "¡No sé nadar!" 

"Tres". David se empujó de la cornisa y saltó, arrastrando a Kara 
con él 

Ella saltó al agua y se hundió hasta el fondo. El agua no se sentía 
como el agua, sino más bien como bruma o una neblina espesa, como 
cuando has estado demasiado tiempo en la ducha. Kara podía respirar 
fácilmente, de alguna manera, probablemente porque no tenía 
pulmones. Ella volvió la cabeza e intentó localizar a David, pero 
empezó a girar rápidamente, en dirección horizontal, mientras agudos 
chillidos taladraban sus oídos y millones de burbujas blanquecinas 
parecían consumirla por completo. 

Hubo un estallido de luz blanca a su alrededor. Sellando sus ojos, 
Kara logró mirar hacia abajo. La luz venía de ella. Su cuerpo entero 
estaba iluminado con una luz blanca fluorescente. Ella sintió un tirón 
repentino y vio cómo su cuerpo se desintegraba en millones de 
partículas brillantes. Entonces ella comenzó a flotar. Con un último 
destello de luz, todo a su alrededor desapareció. 


Capítulo 3 


El Traje M 


Kara se obligó a abrir sus párpados y a ver alrededor. Frunció el ceño. 
Las sombras del mundo a su alrededor eran un manchón borroso, 
como si hubiera abierto los ojos bajo el agua. Se sintió mareada, como 
la vez que se robó la botella de vino de la bodega de sus padres y se 
bebió más de la mitad. Pero esto era diferente. Ella estaba atrapada en 
un cuerpo extraño. Ella buscó dentro de este cuerpo y se encontró. 
Quería lograr que su cuerpo se moviera... movió sus dedos, luego los 
brazos. Este nuevo cuerpo se sentía como si lo llevara encima de ella, 
como un traje ajustado a la piel. 

A medida que disminuían los mareos, se le fueron calmando los 
nervios. Se concentró en su audición. Podía oír los sonidos distantes 
del tráfico y suaves murmullos de gente hablando. Ella parpadeó. Las 
formas empezaron a enfocarse. Era como si mirara el mundo a través 
de los ojos de otra persona. Ella miró hacia abajo, para echarle un ojo 
a su nuevo cuerpo y presionó las manos contra su pecho. No había 
nada. No latidos del corazón, no pulmones llenos de aire. Vacío. 

Sus ojos lentamente se ajustaron a las sombras a su alrededor. Ella 
estaba en un callejón húmedo que apestaba a la basura de la semana 
pasada. Siguió el olor y vio gatos comiendo de los contenedores 
metálicos. Altos edificios de ladrillo enmascaraban la luz. Las formas 
se movían entre las sombras. Kara retrocedió al ver a dos hombres de 
aspecto sucio que la observaban desde una puerta oscura, 
susurrándose el uno al otro. 

Entonces algo tocó su hombro. 

Kara saltó hacia atrás y casi se cae de espaldas. 

"Relájate, Kara, soy yo". David volvió a aparecer. Llevaba la 
mochila negra en la espalda. Su descarada sonrisa Colgate lo hacía 
verse un poco muy guapo. Kara volvió la cara, así el no vería el rubor 
que sintió en sus mejillas. Luego recordó — ella no podía 
ruborizarse...no tenía sangre. 

"¿Cómo te sientes?" preguntó, mientras sujetaba su hombro. 

Kara hizo una mueca. "Como cuando me desperté con la resaca de 
mi cumpleaños número 16”. Respondió, y levantó la cabeza. El mundo 
a su alrededor estaba claro ahora, pero el suelo todavía se balanceaba 
ligeramente. Se sentía emocionada de estar de vuelta, aunque fuera 


sólo por un corto tiempo. 

Él suspiró y vio a Kara. "Eso es normal. Desaparecerá en unos 
minutos”. Soltó su hombro y dejó caer la mochila en la acera. Se 
agachó, rebuscó en el bolso y sacó un mapa. Luego de haberlo 
estudiado por un momento, lo guardó de vuelta y sacó un reloj de 
pulsera de piel marrón. "Estamos a unas pocas cuadras". Se puso de pie 
y colocó el reloj en su muñeca. 

Una brisa enmascaró el olor a basurero por un momento, trayendo 
en su lugar gases de escape, olor a pavimento caliente y caca de perro 
de la transitada calle. Kara se acomodó un mechón de pelo detrás de 
la oreja. Llevó su mano hasta su cara y la estudió, moviendo sus 
dedos, concentrándose en el hecho de que ella estaba en un cuerpo 
que no le pertenecía. 

En Horizonte, antes de dar el gran paso, recordó sentirse como la 
de siempre, sin sus órganos internos... pero como ella misma. Pero 
ahora, de vuelta en la tierra, después de su muerte, este cuerpo se 
sentía extraño. No estaba segura de poder acostumbrase a esto nunca. 

"Te tomará algún tiempo acostumbrarte al traje M. Créeme ¡lo sé!" 
Dijo David aplaudiendo con sus manos. "Recuerdo mi primera vez...Yo 
estaba totalmente atontado”. Él se rio y sus ojos brillaron. 

Kara sonrió. Le recordaba a los universitarios que había visto 
alrededor de su ciudad: jóvenes, guapos y seguros de sí mismos. Ellos 
rezumaban un cierto “aire de arrogancia”. La mayoría de las chicas de 
la escuela secundaria babeaban por estos chicos. Ella les había 
denominado "Los intocables". David era uno de ellos. Era muy guapo y 
con una fuerte complexión atlética. Se sentía incómoda al estar tan 
cerca de él. 

Sus miradas se cruzaron por sólo un segundo, y Kara estaba segura 
de que le había leído la mente. Él sonrió. 

"Pero ya sabes, después de haberte puesto unos cuantos trajes, ya 
no los sentirás... se convierten un poco en parte de ti mismo”. David 
enderezó su chaqueta y desdobló el cuello hacia arriba. "Sí...así está 
mejor”. 

Kara frunció el ceño. "¿Qué quieres decir con trajes M?" 

"Mortal — los seres humanos — los habitantes de la tierra. Si 
no eres parte de la Legión, eres un mortal". "¿Así que estás 
diciendo que traigo un traje de humano? 

“Sip”. 

Kara hizo una cara. "¡Eso es asqueroso!" Ella meneó la cabeza. 
"Todavía no lo entiendo. ¿Cómo llegamos aquí?" Sus ojos marrones 
buscaron su cara. 

"Veras", explicó David mientras ella lo estudiaba "cuando saltamos 


a la piscina en Horizonte — ¿recuerdas? Bueno, fuimos así como... 
transportados a la tierra”. Levantó sus brazos y apuntando a su pecho 
dijo. "En estos bebés". 

"Si... en estas bolsas para cadáveres”, dijo Kara mientras se veía a 
sí misma. Estudió su brazo. Retiró su manga y pasó su mano sobre su 
piel. "Se siente... diferente" dijo, lo y miró a los ojos. 

David asintió con la cabeza mientras ella sonreía. "Yo sé. Te 
acostumbras a él”. 

"Así que estos cuerpos ¿aparecieron por arte de magia?" 

"¡Ja!" Él se rio. "Eres divertida. Pero...eh... no. Verás, cuando 
viajamos entre el Horizonte y la tierra, necesitamos sumergirnos en las 
piscinas de agua..., ¿recuerdas? El agua sirve como puerta de enlace 
entre los dos mundos. También permite crear nuestros trajes M y 
luego deshacernos de ellos. No me preguntes cómo, sólo lo hace. Y 
llamamos al proceso Vega. 

Kara parpadeó. "Soy un títere sin cuerdas". Su mente osciló dentro 
de su cuerpo mortal, anticipándose al movimiento. Ella cambió su 
peso de una pierna a la otra... un simple pensamiento era todo lo que 
necesitaba ahora. El cuerpo respondía; como el agua absorbida por 
una esponja, su espíritu había sido absorbido enteramente; cuerpo y 
alma se movían como uno. Ya no necesitaba ordenarle a su cuerpo que 
se moviera. Estaba acostumbrándose rápidamente. Posó sus manos en 
las caderas. Tal vez no sería tan difícil como lo había imaginado. "Creo 
que estoy encontrándole el modo a esto". 

David la vio y sonrió. "No necesitamos cuerpos de carne y hueso en 
Horizonte, nuestros espíritus son inmortales. Sigues siendo la misma 
persona, simplemente no estás en el mismo cuerpo mortal. Piensas y 
sientes exactamente lo mismo. Es como si nunca dejaras tu viejo 
cuerpo. Pero nuestros cuerpos mortales se han ido... y como un AG, 
debes sumergirte en los trajes M para caminar en la tierra... tu alma 
moriría sin ellos. Piensa en ellos como otra versión de tu viejo cuerpo. 
Y además debo admitir que... ¡me hacen sentir invencible! 

Kara se sentía más tranquila con cada momento que pasaba. 
Después de todo, esta nueva vida que empezaba a surgir no era tan 
mala. 

"Bien, cielos... así que ¿a dónde vamos ahora?" preguntó Kara, 
mientras practicaba moviendo sus extremidades. Dio unos pasos, 
mirando a sus pies y sonriendo. Tenía que admitir que se sentía 
bastante genial una vez que te acostumbrabas a ella. 

"Tenemos menos de quince minutos para llegar a la señora Wilkins 
antes de que ella se resbale y muera — en un raro accidente. ¿Estás 
lista?" David arqueó una ceja. "¡Es hora de revelar mis extraordinarios 


talentos!” Sus dientes brillaron mientras frotaba sus manos una contra 
la otra. 

Ella miró su cara sonriente y se encogió de hombros. "¿Eso creo?" 

"No te preocupes, estoy aquí contigo”, dijo David "Y tú, 
presenciarás a un verdadero maestro de su arte... ¡de primera mano! 
Así soy de bueno". 

Kara meneó la cabeza. "Vaya... ¿son todos los ángeles de la guarda 
así de arrogantes, o simplemente soy muy afortunada al estar 
contigo?" 

"Yo soy lo mejor que hay en el Horizonte, pequeña”, dijo David, 
sus ojos destellando maliciosamente. Arrojó la mochila negra sobre su 
hombro, enderezó su chaqueta y avanzó trotando. "¡Vamos!" Gritó. 

"Claro, presumido”, rio Kara corriendo para mantener el ritmo, 
tratando de no tropezar con las piernas nuevas. Pronto, el callejón 
desapareció, y se encontraron bajo la luz del sol, frente a una calle 
muy transitada. Altas palmeras decoraban la calle por ambos lados, 
como enormes postes de luz. Sus hojas se agitaban en medio de una 
ligera brisa, trayendo el olor del océano. Kara supo al instante que ya 
no estaba en su pueblo natal. 

Ella divisó un letrero de metal en la esquina. "5ta. Calle Noreste" 
estaba escrito en blanco en la parte superior, sobre una plataforma 
verde. Ella nunca había estado aquí antes. "¿Dónde estamos?" 
preguntó Kara después de un momento, fijando su vista en una planta 
de aloe gigante. 

"Fort Lauderdale, Florida, nena", contestó David. Él se paseaba por 
la calle con soltura, y Kara asumió que este no era el primer viaje de 
David a Fort Lauderdale. 

Caminaron a lo largo de la calle 5, zigzagueando a través de 
multitudes de compradores. Los olores a cebolla, ajo, pescado y 
especias les rodearon. Imaginó una jugosa hamburguesa con queso. 

¿"Podemos comer? Es decir... ¿no necesitamos comer? Digo... 
¿podemos probar la comida? " 

"No. Estos son trajes mortales, no son cuerpos reales mortales. No 
comemos”. 

"Eso apesta...Estaba esperando probar una rebanada de pizza o 
algo así". 

"Podrías intentar... pero vas a sentir como que comes papel”. 

"Pues creo que ni lo intentaré, gracias”. 

Kara seguía a David de cerca. Todavía se sentía inquieta vagando 
por las calles en un nuevo cuerpo. Miró a los transeúntes a la cara y se 
preguntó si esa gente notaba algo diferente en ella. "¿Tienes un 
espejo?" 


"¿Para qué quieres un espejo?" David dejó de caminar y vio directo 
a los ojos de Kara. 

"Para verme. Me gustaría ver qué aspecto tengo”. 

"Oh... por supuesto. Quiere asegurarse de que tú sigues siendo tú... 
ven acá. "David se acercó a un auto estacionado. Se aseguró de que 
nadie los viera. "Puedes verte a ti misma aquí”. Apuntó al espejo 
lateral del auto. 

Kara se inclinó y se dio una ojeada. ¡¿"Me veo exactamente igual?! 
¡¿Los mismos ojos, nariz, pelo?! Grandioso... ¡incluso tengo los mismos 
granos! ¿Cómo es eso posible? " 

"Porque tú eres tú". 

"Pero ¿qué pasa si alguien que conozco me ve? ¡Se espantarán 
terriblemente!" Kara imaginó el rostro asustado de su madre... 
probablemente moriría de un ataque al corazón, viendo a su hija 
muerta vagando por las calles como un zombi. 

David agarró a Kara por el codo y la dirigió lejos del coche. "No lo 
harán porque no te ves exactamente igual que antes... aparecerás un 
poco diferente. Tendrás los mismos ojos marrones y cabello castaño, 
pero te parecerás a una prima o algo así". 

"Eh...no tengo primos". 

Caminaron a lo largo de otra cuadra hasta que llegaron a la 
Avenida Andrews Norte y voltearon hacia el sur. Pasaron varias 
parejas con niños, y Kara pensó en su propia familia. En ese momento 
se sentía miserable. Extrañaba a su madre. Aunque estaba un poco 
loca, era la única madre que Kara había conocido. Ella imaginaba el 
rostro de su madre desconsolada y deseaba poder decirle de alguna 
manera que ella estaba bien. 

"¿Extrañas a tu familia?" 

David guardó silencio por un segundo. "Claro que sí. Los extraño 
todo el tiempo, pero no cambiaría mi vida en Horizonte por nada. Me 
encanta mi trabajo. Somos parte de un grupo de élite... elegidos para 
mantener seguros a los mortales. La emoción que siento durante una 
misión... no se tiene esa misma sensación haciendo ninguna otra cosa. 
Es peligroso, y me encanta empujar los límites. Soy bueno en eso. Es 
como... como que esto es lo que debo hacer. Además ¡podemos jugar 
con las armas más geniales!" Su rostro se iluminó. Kara se preguntaba 
si David había tenido muchas novias cuando estaba vivo. Ella sabía la 
respuesta a su pregunta y se dio cuenta de que estaba siendo tonta. 
Pero otra pregunta ardía en el fondo de su mente. "¿Puedo preguntarte 
algo?" 

"Claro. ¿Qué quieres saber?" Kara evitó sus ojos. "¿Cómo... cómo te 
moriste?" 


"Oh, eso”, se rio David. "Bueno, no fue nada espectacular. Me 
ahogué". 

"¡Te ahogaste! ¡Dios mío! Esa una horrible forma de morir". 

"Bueno, en realidad, conduje el auto de mis padres desde un 
puente. Así que estuvo un poco más desagradable” 

Kara imaginó el escenario en su cabeza. "¿Cómo es? Es decir... 
¿ahogarse? ¿Sufriste? Debe haber sido terrible”. 

"Lo último que recuerdo fue la sensación de que volaba — que por 
cierto, fue genial, "dijo David. "Después el auto golpeó el agua y me 
golpeé la cabeza en el volante. Me desmayé. Y luego me desperté con 
un mono respirando en la nuca. 

"Si, el chimpancé del ascensor”. 

David ajustó la mochila sobre su hombro. "Entonces me uní a la 
Legión... me hice famoso entre las damas... enojé a algunos ángeles... 
y el resto es historia”. Se detuvo por un segundo antes de continuar, 
su expresión pensativa. "¿Y tú? ¿Qué recuerdas de tu muerte?" 

Kara se rascó la parte posterior de su cuello. "No sentí nada cuando 
me morí — es decir, no sentí ningún dolor. Recuerdo que el autobús 
venía hacia mí. Recuerdo haber pensado que era demasiado tarde para 
correr fuera de su camino... y luego me golpeó. Lo siguiente que 
recuerdo, es que estaba en un ascensor”. Meneó la cabeza. "Pensé que 
estaba soñando". 

"Creo que todos pasamos por eso", señaló David. "Ahí está, Avenida 
Andrews Norte 187, número tres... Tu primera misión. ¡Que empiece 
el espectáculo!" Él miró su reloj. "No tenemos mucho tiempo. 
Apresúrate". Se apresuró hacia el frente del edificio de piedra gris y 
corrió por la escalera de metal, tres pisos hasta el número tres. 

Kara se quedó mirándolo desde la parte inferior de las escaleras y 
se encogió de hombros. "Fantástico. Estoy atrapada en el show de 
David el Increíble. "Corrió por las escaleras y su cuerpo estuvo en total 
sintonía con ella. 

"La clave para una misión exitosa es hacer el trabajo rápida y 
discretamente. Salvar al mortal... y salir. No verás a ningún demonio 
si salvas al mortal. 

"Eh..., estos demonios”, dijo Kara, "¿cómo son?" No pudo evitar 
encogerse mientras esperaba la respuesta. Si los demonios existían, 
había una ligera oportunidad de que su madre también los viera. 

"Depende. Hay muchos tipos diferentes de demonios. Algunos 
pueden parecerse a los monstruos de tus peores pesadillas, y otros 
pueden verse como tú y como yo — mortales. " 

"¿Con ojos negros?" 

"Sí... ¿Cómo lo sabes?" 


La cabeza de Kara giraba sin control. Intentó ordenar sus 
pensamientos. "Mi... mi madre les veía... creo. Ella los llamaba 
demonios. Decía que estaban detrás de nosotros. Quiero decir... todos 
pensábamos que estaba loca. Nunca vi a ningún demonio. Quería 
creerle. Me esforcé mucho en hacerlo. Ella lo hacía parecer tan real... 
pero no pude. Pasé la mayor parte de mi vida escondida lejos de 
todos, para que nadie pudiera ponerme en un hogar adoptivo. Mi 
padre murió cuando tenía cinco años... así es que...éramos solo 
nosotras. " 

"Bueno, no estaba loca". David ladeó su cabeza. "Algunos mortales 
pueden ver espíritus y demonios... se llaman Sensitivos. Formaron una 
sociedad mortal secreta y han estado lidiando con la Legión durante 
cientos de años. Tu madre es probablemente una de ellos”. 

"Sensitivos", repitió Kara. "Yo...creo que tienes razón". El 
sentimiento de culpa la agobió. Su madre no estaba loca. Recordó a su 
madre gritando y señalando a enemigos invisibles y ahora Kara estaba 
llena de remordimientos. Su madre había estado diciendo la verdad 
todos estos años. Eso sólo hizo que Kara se sintiera peor. 

"Ahora, mira y aprende". David tocó el timbre. Después de un 
momento se escuchó un ruido estridente desde el intercomunicador. 
"¿Sí...?" respondió una ronca voz de mujer. David aclaró su garganta y 
le dio un guiño a Kara. "Hola, señora Wilkins. Mi nombre es John 
Mathews. Estoy aquí con mi amiga Karen. Somos de la escuela 
secundaria de Saint Thomas, y estamos recolectando donaciones para 
el equipo de natación. ¡Estamos seguros de que ganaremos este año...! 
” 

Se escuchó otro ruido estridente desde el interfono. "¡Ah! Sí, sí. 
Claro. ¡Suban! "La puerta zumbó y vibró mientras David la abría. "Su 
hijo solía estar en el mismo equipo de natación. Déjame hablar”, 
susurró”, tu trabajo por ahora es simplemente de espectadora... 
¡observa cómo salvo a la damisela en apuros! A veces, simplemente mi 
buen aspecto es suficiente”. 

"Seguro que sí, Don Juan". Kara le siguió por el edificio. El aire 
estaba espeso y tenía un olor débil y persistente a humedad. Ella 
arrugó la nariz. Sucias manchas marrones pintaban las paredes gris 
claro y había sobrantes de goma de mascar embarrada en las 
asquerosas escaleras alfombradas. Cucarachas muertas del tamaño de 
ratones se esparcían por el suelo junto a las paredes, mientras que las 
vivas desaparecían entre las grietas. Los sonidos de la televisión del 
departamento vecino que filtraba a través de las paredes. Cuando 
David llegó a la cima de las escaleras, se dio la vuelta. "Y otra cosa", 
agregó. "Los trajes mortales son temporales. Sólo duran unas cuantas 


horas. Permanecer en la tierra por mucho tiempo les dará a los 
demonios nuestra ubicación. Cuanto más nos quedemos aquí, más 
fácil es que nos encuentren y que nos sientan. Por eso tenemos que 
darnos prisa. Pero no te preocupes, los demonios aun no aparecen. 
Todavía tenemos mucho tiempo para hacer nuestro trabajo. Pero si 
alguna vez ves alguno ¡no entres en pánico!" Estudió la cara de Kara. 
"Lo peor que puedes hacer es aterrorizarte y asustar a los mortales. Se 
supone que ella no sabe nada acerca de los demonios — o de nosotros. 
Tenemos reglas estrictas sobre estas cosas. Además, estoy aquí para 
protegerte. ¿Entiendes?" 

Kara asintió, mordiendo su labio, aunque no estaba totalmente 
segura de no asustarse si veía a un demonio en su camino. 

"De acuerdo. ¿Los demonios... pueden lastimarnos? Sé que estamos 
muertos, pero...”. Su mente viajó a cuando era una niña. "Cuando era 
pequeña solía tener horribles pesadillas sobre monstruos...Yo solía ver 
formas oscuras siguiéndome todo el tiempo. Mi mamá decía que eran 
demonios, y que querían comerse mi alma. ¿Es cierto? Cielos, 
escúchame...sueno como una anormalidad". 

"No eres un bicho raro”, dijo David, con una repentinamente 
amable mirada. "Eres un ángel de la guarda... y bastante bonita, por 
cierto”. 

Kara rodó los ojos. "Pero en serio ¿pueden hacerme daño... o somos 
como invencibles? ¿Tenemos habilidades especiales de ángel?" 

David se detuvo ante una puerta cubierta de pintura blanca 
descascarada. "Los demonios son los únicos que pueden tomar el alma 
de un ángel guardián. Si un demonio toma tu alma, dejas de existir, y 
no hay vuelta atrás. Pero con el entrenamiento, vas a desarrollar tus 
habilidades. Mira, por ahora, sólo déjame el demonio a mí...si es que 
hay uno. Hoy, es ver y aprender”. 

Kara luchó por mantener la calma. No quería que David pensara 
que era una debilucha, especialmente no en su primer día en el 
trabajo. "Pero, ¿qué debo hacer si veo a uno?" 

David llamó a la puerta. "Muéstrale el dedo y tal vez desaparezca. 
No, en serio, quédate cerca de mí. Nada va a pasar. Estoy aquí". 

"Sí...eso me hace sentir mucho mejor, gracias”. Kara suspiró, 
concentrándose en la actitud relajada de David para calmar su mente. 
Comprendió que no tenía ni idea de lo que haría si veía uno. 

La puerta se abrió chirreando y reveló a una mujer regordeta en 
sus sesentas. "Hola, queridos... adelante, adelante”, dijo, mientras les 
hacía pasar. "Así que... ¿ustedes están en el equipo de natación?" 

"Sí”, dijeron David y Kara al unísono, mientras ingresaban a un 
pequeño corredor. Kara podía ver partes de una cocina desde donde 


estaba, parcialmente oculta detrás de las paredes que luego se abrían a 
la izquierda para revelar la zona del comedor y la sala. El pequeño 
apartamento apestaba a alfombras sucias y popurrí y una pizca de pis 
de gato. ¡Cómo extrañaba a su abuela! 

La señora Wilkins revisó a la joven pareja. "Hmm, vaya, ¡atractiva 
pareja!" Sonriendo, ella movió su sobredimensionado cuerpo con 
entusiasmo, enviando olas ondulantes hasta sus pies. "Mi Stanley 
siempre llegaba de práctica muriendo de ganas por un poco de jugo. 
Les traeré un poco”. Giró lentamente y se tambaleó hacia la cocina. 

David miró a Kara. Sacudiendo la cabeza, le mostró su reloj y en 
silencio boqueó la palabra ¡No! 

Kara se asomó a la pequeña cocina y vio la puerta del lavavajillas 
abierta. Logro ver una hilera de cuchillos afilados, sobresaliendo de la 
canasta de plástico, el asesino. 

"Um, no será necesario, señora”, dijo Kara. "Nosotros... tomamos 
un poco de café no hace mucho tiempo”, mintió, poniendo en su 
mejor sonrisa falsa. "No estamos sedientos”. 

La señora Wilkins se detuvo y dio la vuelta. "Oh. Ya veo. Los 
jóvenes siempre tienen prisa”. 

Kara rascó la parte posterior de su cuello. "Sí... pero muchas 
gracias de todas formas”. Sonriendo, ella estiró las comisuras de sus 
labios hasta donde pudo. 

La señora Wilkins frunció el ceño y estudió a Kara una vez más. 
Pellizcó sus labios en una mueca y agregó: "Bueno, entonces voy a ir 
por mi cartera”. Ella se tambaleó por el pasillo de paredes tapizadas y 
desapareció detrás de una puerta. 

"Eso estuvo cerca”, suspiró David. Él miró su reloj y sonrió. "Bueno, 
Kara, hoy es tu día de suerte. Nos queda un minuto, la carga está 
segura, y no hay señales de los demonios. Esta fue una excelente 
primera asignación. Cielos, mataría por una cerveza ahora mismo”. 

Algo se movió en la visión periférica de Kara. Volvió la cabeza. En 
un rincón oscuro del pasillo, por delante de la puerta donde había 
desaparecido la señora Wilkins, Kara vio un brillo oscuro. Al principio 
no estaba segura de haber visto nada en absoluto... tal vez sus ojos 
estaban jugando con ella. Pero cuando su vista se ajustó a la 
oscuridad, la sombra apareció otra vez. Era algo como una niebla 
cambiante que brillaba y desaparecía. Mientras que brillaba en la 
tenue luz y oscilaba dentro y fuera de su campo visual, comenzó a 
tomar forma sólida el tiempo suficiente para exponer fragmentos de 
un cuerpo corrupto y retorcido. La sombra cambiante estaba 
deslizándose hacia ellos. Exactamente como en sus pesadillas. 


Capítulo 4 


Por el Caño 


David soltó su mochila metió ambas manos en ella, sacó una daga 
larga de plata con su mano derecha y agarró una esfera blanca 
brillante con la otra. "Kara, ¡muévete!" 

Pero ella no pudo. Adherido al sillón, el cuerpo de Kara se 
convirtió en una escultura de hielo frío, como si la temperatura en la 
habitación hubiese caído veinte grados. Debilitada por el mal que la 
criatura rezumaba, Kara sintió un par de manos heladas apretándole 
alrededor de su cuello, extrayéndole la vida. "¿Qué está pasando?" Ella 
llevó sus manos a la garganta y sintió el peso del demonio halándola 
hacia abajo. La oscuridad se escondía en su interior, amenazando con 
consumir su mente. 

Pero Kara no iba a dejar que este desagradable demonio la matara. 
Ella era más fuerte. Con su fuerza interior se resistió y luchó contra su 
maldad. Después de un momento, el frío se disipó. 

"Rápido... ¡Detrás de mí!" David presionó a Kara contra el suelo. 
Corrió y se plantó en medio de la sala, balanceando sus armas ante él. 

Y en ese momento, la señora Wilkins decidió unirse a la diversión. 

"¿Qué es todo este relajo?" Bramó, rebotando en el pasillo entre 
David y Kara. Primero vio a David, quien estaba sosteniendo una daga 
muy grande, y luego volvió su atención a Kara, en el suelo, unos 
metros detrás de él y muy pálida. 

"¡Dios mío!" Chilló la señora Wilkins, acurrucándose contra la 
pared, "¿Qué intentas hacer con ese cuchillo? ¿Nos vas a matar? 
¿Cortarás nuestras entrañas y las venderás en el mercado negro?" 
Gritó, mientras apretaba su pecho con sus manos. 

"Señora, ¡estamos aquí para protegerle!", exclamó David, con sus 
ojos enfocados en la sombra. La señora Wilkins siguió la dirección de 
los ojos de David y vio el demonio al final del pasillo. Dio a un 
aullido. Tomando forma sólida por un instante, el demonio mostró su 
verdadero ser, un núcleo putrefacto de monstruos entrelazados. 
Agusanados tentáculos le formaban las piernas que usaba para 
impulsarse hacia ellos. Vibró antes de cambiar de nuevo su forma a 
niebla negra. 

"¡Vuelve al Inframundo, demonio de las tinieblas!" David empujó la 
esfera blanca delante de él. Brillantes rayos de luz blanca salieron del 


globo y volaron directamente al demonio de las tinieblas. Le dieron. El 
demonio soltó un grito estridente y reapareció su forma sólida, 
cubierto de luz. Convulsionando, osciló y cambió nuevamente a una 
nube negra, y luego desapareció. 

"¡Kara!" gritó David mientras daba la vuelta y la enfrentaba. "Toma 
a la señora Wilkins y llévala afuera... rápidamente... ¡antes de que 
lleguen los demás demonios!" 

Kara parpadeó, viendo a David, con sus pies pegados al suelo. Las 
imágenes de los demonios brillaban en su cabeza... sus pesadillas de la 
infancia eran reales. Su madre había estado diciendo la verdad todo el 
tiempo. El demonio que atormentaba a Kara en sus sueños, una y otra 
vez, había aparecido a unos pocos pies de distancia de ella. Se sacudió 
de su trance y se obligó a concentrarse en las palabras de David. Tenía 
que hacer algo. El cuerpo de la señora Wilkins estaba temblando, su 
cara descompuesta entre completo desconcierto y terror. Ella 
necesitaba de Kara. Finalmente, Kara era la guardiana. Impulsada a 
hacer lo correcto, se puso de pie y de un salto alcanzó a la Sra. 
Wilkins...tropezándose y cayendo aparatosamente de cara al piso. 

Oops. 

Por su lado, la señora Wilkins, decidió moverse. Tropezándose con 
Kara se tambaleó hacia la cocina, gritando como un alma en pena. 

"¡Kara!" gritó David al ver a la señora Wilkins bambolearse en 
territorio peligroso. "¡La señora Wilkins se dirige a la cocina! ¡El 
lavavajillas! ¡Mantenla lejos de él!” 

Un escalofrío sacudió el traje M de Kara y sintió como la 
temperatura del pasillo disminuía otra vez. Levantó su cabeza del 
suelo y se estremeció al ver otro demonio de las tinieblas aparecer 
detrás de David. "¡DAVID! ¡DETRÁS DE TI!" Señaló hacia la putrefacta 
criatura. 

El demonio se convirtió en niebla y tomó a David desde atrás, 
envolviéndole en una nube negra. Por un momento, Kara creía que el 
demonio le había devorado — no había nada más que una niebla 
negra donde estaba parado David. De repente, la criatura se 
materializó en su verdadero yo y David emergió. Saltó en el aire 
mientras luchaba contra el demonio con su daga, apuñaleando y 
cortando partes de la criatura. Un líquido negro roció las paredes. 

"Protege — a — la señora — Wilkins...”, jadeó, luchando contra el 
demonio. 

"¡Por supuesto!", dijo Kara. Tenía que tratar de mantener a la 
señora lejos del lavavajillas. Esforzándose, se puso de pie y se 
tambaleó hacia la cocina. Pudo observar a la señora Wilkins escondida 
debajo de la mesa, rezando. 


Kara cayó de rodillas, a pocas pulgadas de la mesa. "Señora 
Wilkins, venga, venga conmigo... ¡tenemos que salir de aquí!" Tomó el 
brazo de la mujer y jaló. "Por favor ¡tenemos que irnos!" Insistió. 

Pero la señora Wilkins no se movía. Con sus ojos abiertos de par en 
par, ella solo sacudía su cabeza hacia adelante y hacia atrás, rezando 
en silencio. Kara podía oír a David luchando contra el demonio. Ella 
sabía que tenía que actuar con rapidez. Sacó a la señora Wilkins con 
ambas manos, tirando tan fuerte como pudo. Pero no pasó nada. Kara 
no pudo sacarla de debajo de la mesa. 

Y cuando Kara pensó que las cosas no podían empeorar, sintió un 
escalofrío al ver a otro demonio materializarse en la cocina, a pocos 
centímetros de distancia del agobiado rostro de la señora Wilkins. 
Desagradables nubes-negras como tentáculos ondulaban a lo largo del 
piso de la cocina, deslizándose hacia ellas. La señora Wilkins gritó y 
salió corriendo de debajo de la mesa de la cocina, lanzando a Kara 
contra la pared y las sillas. Kara vio cómo los acontecimientos 
sucedían como si estuviera viendo un clip de una película en cámara 
lenta. La señora Wilkins se arrastró por debajo de la mesa de la 
cocina, se resbaló al ponerse de pie y voló dos pies en el aire. Su 
cuerpo flotó por un momento — y se estrelló de cara contra la puerta 
abierta del lavavajillas. Con un fuerte crack, la puerta de la lavadora 
venció sus bisagras, aplastada bajo el peso de la señora Wilkins. 

Kara miraba boquiabierta como la señora Wilkins se encontraba 
desparramada en la cocina, con varios cuchillos sobresaliendo de su 
sangriento cuero cabelludo. Su ojo izquierdo intacto, fijo en Kara, 
acusándola, como si esto fuera su culpa. Después de un momento, el 
cuerpo de la mujer brilló, como si su piel se hubiera cubierto con 
millones de diminutos diamantes. Luego los diamantes se separaron 
del cuerpo poco a poco, uniéndose en una bola de luz sobre ella, como 
un pequeño sol. 

Algo se movió en la visión periférica de Kara. Cuando se dio 
vuelta, vio con horror como el demonio se arrastraba hacia la mujer 
muerta. Sin pensarlo, se dirigió hacia la bola de luz; algo dentro de 
ella le dijo que tenía que protegerla. Pero después de tres zancadas 
sintió que algo agarraba su pie izquierdo. Cayó de cara. A 
continuación, su cuerpo fue elevado en el aire por su pie y lanzado a 
través de la habitación. Golpeó la pared con un crash y cayó al suelo. 
Kara luchó por ponerse de pie y sacudió su cabeza. Una masa carnosa 
en forma de pulpo con venas expuestas se arrastraba por el piso de la 
cocina. Grandes tentáculos sanguinolentos se agitaban por doquier, 
como un pulpo gigante. Una multitud de cabezas y bocas con dientes 
filosos como cuchillas cubrían su cuerpo. El demonio ignoró a Kara y 


se arrastró hacia la Sra. Wilkins. 

Rígida como una estatua, Kara vio con horror como los tentáculos 
de la criatura se envolvían alrededor de los pies de la mujer y se 
elevaban, a solo unos centímetros de la bola de luz. Su forma deforme 
rodó sobre el cadáver de la mujer muerta. Al tocarla con sus 
tentáculos, su cuerpo se corrompió, pudriéndose, y su piel se volvió 
negra inmediatamente, pelándose por completo. El demonio se dirigió 
hacia la luz. 

"¡NOOOOO!!!" Aulló David, apareciendo repentinamente en el 
marco de la puerta y corriendo hacia la señora Wilkins. 

Pero era demasiado tarde. 

El demonio brilló y creció. Luego se lanzó hacia delante, para 
tragarse la bola de luz totalmente, y desapareció. 

David corrió hacia la señora Wilkins y observó su cuerpo 
ennegrecido. 

"Oh... no...esto no es bueno”. Cayó de rodillas. "Hemos perdido el 
alma. "Me van a despedir, dijo, mientras entrecerraba los ojos. "¡ODIO 
a los demonios! ¡LOS ODIO!" 

Se levantó de un salto y comenzó a patear el lavavajillas. El cuerpo 
arrugado de la señora Wilkins se agitaba como gelatina, rebotando 
sobre la puerta del lavavajillas. Una secreción negra goteaba de las 
esquinas de su boca. 

David meneó la cabeza. "Espera un momento...no entiendo. ¿Cómo 
llegaron aquí tan rápido? ¡No tiene ningún sentido!" 

"¿Qué...a qué te refieres? David, ¿de qué estás hablando?" 

"Los demonios. Nunca aparecen tan rápido. Es como si hubieran 
sabido que estaríamos aquí. "Después de un momento, miró a Kara con 
una mirada enloquecida. 

"¡Tenemos que salir de aquí!" Se quedó quieto por un momento, 
luego corrió fuera de la cocina y se desvaneció en el baño, dejando a 
Kara mirándolo con la boca abierta. 

"¡Rápido, por acá!" gritó David desde la puerta del baño. "Está 
despejado" y desapareció. 

"Rayos...tengo un mal presentimiento sobre esto". Kara se puso de 
pie con esfuerzo. 

"¡Ay!" Sintió un fuerte dolor en su tobillo derecho. Levantó la 
pierna de su pantalón y descubrió una pequeña marca negra en forma 
de telaraña delineada en su tobillo. "¿Qué carambas? Frotó su dedo 
sobre ella y no sintió ninguna molestia. El dolor había desaparecido. 
Bajó su pantalón de nuevo y corrió tras de David. 

Cuando llegó a la puerta del baño, David estaba arrodillado junto 
al inodoro, convulsionando, pero no estaba vomitando el contenido de 


sus intestinos. En cambio, como un loco, él rebuscaba entre los 
contenidos de su mochila hasta que sacó un archivo. Lo puso frente a 
la cara de Kara. "Toma esto... lo necesitarás. Vamos al Nivel Cuatro. 
¡Tenemos que decirles que hemos perdido un alma!" Kara miró hacia 
sus zapatos, sintiéndose miserable. Ella no estaba completamente 
segura de lo que esto significaba, o de lo que había hecho, pero 
juzgando por la loca expresión en la cara de David parecía que perder 
un alma era algo realmente muy malo. 

"Lo siento", logró graznar. "Yo...yo...me tropecé y no pude halarla 
a tiempo. Seguí halando y halando y luego me tropecé de nuevo y el 
demonio... 

"No te preocupes por eso". David se enderezó y cargó la mochila 
sobre su hombro. "Bien ahora, lo mejor para ti y para mí es salir de 
aquí". Alzó la tapa del inodoro con su pie. Miró a Kara y ladeó su 
cabeza hacia el inodoro. "Tu primero, yo te cubro". Saltó y se paró en 
la puerta observando de forma protectora. 

"¿Qué? ¿Qué estás haciendo?" Gritó Kara, atónita, con los ojos 
saliéndosele de sus órbitas. "No quieres que... no estás hablando en 
serio ¡Eso es asqueroso!" 

David la vio directamente a los ojos y dijo secamente. "Realmente 
no tenemos tiempo para esto. ¿No has notado a los demonios de por 
acá? ¿Estás ciega? 

"Kara parpadeó. "Estás loco — no ¡estás realmente enfermo! No 
hay manera de que yo vaya a tocar eso ¡Es asqueroso!" 

"Eso es lo que dicen". David giró la cabeza y vio hacia el pasillo, 
luego se volvió hacia Kara y la vio a los ojos. "Necesito que sumerjas 
la cabeza en el agua, no voy a esperar a que se llene la bañera. 
¿Realmente quieres esperar y ver si los demonios de las tinieblas 
deciden volver?" Kara se inclinó hacia el inodoro y tapó su boca con la 
mano. "Pero... tiene... tiene residuos de una mujer mayor...”. Hizo una 
mueca al ver el agua amarillenta y el anillo marrón fangoso en el 
interior. "¡En serio, no hay forma de que puedas poner la cabeza en 
eso"! 

David suspiró ruidosamente mientras dejaba caer sus hombros y 
miraba hacia el techo. "No es como que te fueras a enfermar o algo 
nena..., estás muerta. Vas a tener que acostumbrarte. Es tu nueva 
carrera. Rápido...estaré detrás de ti”. Se adelantó y la empujó hacia el 
inodoro. 

"¡Espera!", dijo Kara desesperadamente. "¿Qué pasa después de que 
ponga mi cabeza en...en... eso?" Apuntó hacia el inodoro. 

"Estarás en Horizonte, camino al Nivel Cuatro”, dijo David después 
de una larga pausa. "Estarás a salvo. ¡Vamos, vamos!" La empujó hacia 


adelante. 

Hubo un ruido repentino en la cocina. Kara se estremecido. Se 
volvió y miró a David. El saltó al pasillo, sujetando su daga en su 
mano. Kara forzó a sus piernas a moverse y caminó hacia el marco de 
la puerta. Asomando su temblorosa cabeza desde la puerta del baño, 
se dio cuenta que el ruido era sólo el arrugado cuerpo de la señora 
Wilkins deslizándose unas pocas pulgadas por la puerta del 
lavavajillas. 

Kara tembló. "David... los demonios...puede volver...pueden 
chuparse nuestras almas...”. 

David saltó de vuelta al baño y empujó a Kara hacia el inodoro. 
"Bueno, ya fue suficiente. No me hagas empujarte”. Elevando una ceja 
añadió. "Vas a tener que confiar en mí”. 

Kara se tambaleó y vio el inodoro. "No puedo creer que voy a 
hacer... lo qué voy a hacer. Necesitamos agua ¿correcto?" Apretó el 
archivo contra su pecho. "No pasa nada. Total, ya estoy muerta”. 
Cerró los ojos y se repitió a sí misma. "Huele a rosas... rosas grandes y 
hermosas, como en casa de Nana”. Kara sujetó su nariz con los dedos, 
hundió la cabeza en el inodoro, sintió sus millones de moléculas 
separándose y se desvaneció. 


Capítulo 5 


El Salón de las Almas 


Kara se forzó a abrir los ojos. Vio un piso de mármol gris. La mitad de 
su rostro estaba aplastado contra el suelo. Pudo sentir sus rodillas 
dobladas debajo de ella y su trasero en el aire. Estaba rodeada de 
paredes con paneles de madera. Se enderezó y se sentó sobre sus 
talones. 

Había un enorme primate sentado en la silla del operador. Aunque 
estaba sentado, su altura alcanzaba el techo el ascensor, su calva 
cabeza rozaba la parte superior. Sus brazos largos y peludos se 
columpiaban sobre el piso y su gordo trasero se desparramaba a 
ambos lados de una silla de madera. Su pelo naranja brillante se 
asomaba sobre sus pantalones rojos y cubrían cada centímetro de él... 
un orangután tamaño gigante. 

Kara se puso de pie y revisó su estado. Observó al orangután por 
un momento y aclaró su garganta. "Hola”, dijo ondeando su mano 
brevemente. "No eres Chimpancé 5M 51”. 

El orangután giró su cabeza en dirección de Kara. Parpadeó y 
luego giró en la silla para verla de frente. Un par de pequeñas gafas 
redondas se balanceaban, torcidas, sobre el puente de su aplanada 
nariz. 

"¿A qué piso, señorita?" Bajó su cabeza al nivel de los ojos de Kara 
y se acomodó las gafas con un dedo excepcionalmente largo. "¿Eh?" 

Kara levantó las cejas. "Si...cierto... eh...”. Miró hacia abajo, al 
archivo arrugado que aun sujetaba contra su pecho. "Uh...Creo que 
debo ir... ¿al Nivel Cuatro?" Vio hacia atrás de su espalda, esperando 
que David apareciera de repente. Ella deseaba que estuviera con ella. 

El primate la observaba. Sus ojos acuosos se fijaron en el archivo 
que sujetaba con fuerza. En un movimiento lento, levantó su brazo y 
presionó el botón de latón número cuatro en el panel de control. 
Largos mechones de pelo naranja se columpiaban debajo de su brazo. 
"¡Nivel cuatro!" Dijo, mientras sus ojos color melocotón lograban 
hechizarla. 

"Gracias", se las arregló para decir, mirando al piso”. Así que... 
¿trabajas con 5 M 51, chimpancé? 

"¿¡CHIMPANCÉ!?" interrumpió el primate furioso. "¡Yo no soy un 
chimpancé!" No me confundas con los de esa terrible raza. Mi especie 


es superior. Soy un orangután. O-ran-gu-tán 7PT9, por favor, "dijo 
mientras resoplaba, hinchando el pecho. Enderezó sus gafas y arrugó 
su rostro con desprecio. 

"Muy bien, orangután 7T...algo...y algo...”. 

Kara suspiró mientras esperaba sumida en un largo e incómodo 
silencio. El ascensor ascendió a un nivel superior. Notó que el 
orangután continuaba mirándola. "¿Por qué continuas viendo mi 
cabeza?" dijo después de que no pudo soportarlo más. ¿"Está mi 
cabeza en el menú? ¿Qué pasa?" 

El orangután bajó los ojos y miró al suelo. "Hmm... no tengo 
ninguna razón. No estaba mirando tu cabeza". 

"Sí estabas". 

"No, no lo estaba". 

"¡Acabas de hacerlo otra vez! ¡Te vi!" 

"No sé de lo que estás hablando". 7PT9 levantó su barbilla y fijó la 
vista en el panel de control. Su ojo izquierdo veía a Kara. 

Kara se mordió el labio. "Ajá...seguro". Escondió la cabeza detrás 
del archivo. Sus manos temblaban. "Mantén la calma. El Nivel Cuatro 
no puede ser tan malo como el Nivel Tres”, dijo para sus adentros. 

Su mente viajó hacia atrás, a lo que le había ocurrido a la señora 
Wilkins hacía unos momentos. Imágenes de los demonios de las 
tinieblas desfilaron por delante de sus ojos. Una pequeña bola de luz 
se cernía sobre el cadáver de la señora Wilkins. Kara frunció el ceño y 
bajó el archivo. No estaba segura de ser buen material para ser ángel 
de la guarda. Envolvió sus brazos alrededor de su pecho. ¿Qué les 
sucede a los ángeles guardianes que han perdido un alma? Kara se 
recostó contra el panel. Su cuerpo temblaba. Esperó. 

De repente la parte posterior de la cabeza de Kara rebotó y golpeó 
el panel del ascensor. Se había detenido. 

"Nivel cuatro: ¡Salón de las Almas!" gritó el orangután. 

"Bueno, aquí vamos. ¡Deséame suerte!" Kara sujetó el archivo 
contra su pecho y se acercó a las puertas del ascensor, sólo para sentir 
un tirón repentino en la cabeza. 

"¡AY!" Kara frotó su cuero cabelludo. "¡Estás loco! ¿Qué...? ¿Es 
acaso mi cabeza un buffet de caspa para ti? ¿¡Qué pasa con ustedes los 
monos!?"Gritó. 

El orangután levantó su barbilla en el aire. "Ah, corrección... no es 
mono, señorita, sino orangután”. Se volvió ante el panel de control y 
repitió "Nivel 4", mientras chupaba sus dedos. 

Kara lanzó una mirada aguda al orangután. "Caníbal", susurró. 

"Sabroso", respondió el primate. 

Las puertas se abrieron de par en par. Kara salió del elevador. 


” 


"¡Guau!..”. 
Se tambaleó fuera del ascensor con las piernas hechas gelatina. 
Estaba bajo un cielo de ébano interminable. El Salón de las Almas 
brillaba como un gran campo de luciérnagas. Le recordaba el cielo 
sobre los campos de la granja detrás de la casa de su abuela en la 
noche, viendo las luciérnagas al iluminarse contra el cielo, como 
estrellas titilantes. Las esquinas de su boca se curvaron hacia arriba. 

Kara pisó el suelo de mármol negro. Al aventurarse más en el nivel 
cuatro se dio cuenta de que las luciérnagas eran, de hecho, millones 
de esferas deslumbrantes flotando en el aire. Pronto se encontró 
rodeada de luz. Brillantes globos flotaban alrededor de ella, como si 
luces de Navidad colgaran desde el cielo. 

Se asomó a través de las esferas brillantes y vislumbró algo enorme 
y blanco. Titilaba en medio de la gran sala. La forma blanca brillaba y 
se hacía más brillante, como una llama enorme. Una brisa húmeda 
acariciaba sus mejillas y un suave murmullo llenaba sus oídos. Ella 
cerró los ojos y suspiró. 

"¡Hey!" gritó Kara al sentir que alguien chocaba contra ella. 
Tropezó y cayó al suelo y luego rodó sobre sus codos. Su agresor 
caminaba en la dirección opuesta y desapareció detrás de una pared 
de luz. 

¡¿Perdón...?1", gruñó Kara poniéndose de pie. "¿Acaso soy 
I...invisible?" Siguió su camino y de pronto se detuvo en seco. 

Cientos de niños rubios volaban apresurados alrededor del 
majestuoso espacio. Se trasladaban a través de miles de globos 
flotantes llevando lo que parecían ser grandes tarros de cristal. Sus 
túnicas de azul nomeolvides se agitaban detrás de ellos. Kara 
admiraba sus rostros idénticos. 

Vehículos de tres ruedas corrían irregularmente a través del piso, 
impulsados por los mismos niños rubios. Los asientos traseros de los 
pequeños coches estaban cargados con más frascos de vidrio que 
tintineaban mientras los vehículos corrían a través de las paredes de 
luz desaparecían en la distancia. 

Kara estaba rodeada por un espectáculo similar al Cirque du Soleil. 
Se asomó por encima de los niños. Una chispa captó su atención y 
caminó hacia ella. Después de un momento, se encontró en un claro. 
Un escritorio cincelado en un gran bloque de cristal estaba montado 
en una plataforma elevada. Capturando la luz de los globos, brillaba 
como un diamante gigante. Un enorme hombre estaba sentado detrás 
de él. 

Los pies de Kara vibraban por debajo de ella y la masa de globos 
brillantes vibraba al unísono, como si millones de luciérnagas tomaran 


vuelo en el mismo momento. 

Pero ¿dónde estaba David? ¿Le había pasado algo? Se suponía que 
estaría justo detrás de ella. Intentó sacudir de su cabeza las imágenes 
de David siendo desgarrado por los demonios. 

"Eh... disculpen..." le dijo Kara a una bandada de chicos dorados, 
forzando una sonrisa al estilo David. "Hola... ¿puede ayudarme? No sé 
qué hacer con esto..."les dijo, mostrándoles el archivo. 

Ellos la ignoraron y se alejaron, como si ella fuese invisible. 

"Vaya... ¡muchas gracias!" gritó Kara. Un toqueteo llamó su 
atención. Se dio la vuelta. "¡David! Ah... no, no es David. " 

Un par de ángeles guardianes con estrellas doradas en sus frentes 
emergieron de una pared de brillantes esferas. Pasaron frente a ella 
con un aspecto sombrío y se dirigieron hacia el escritorio de cristal. 
Kara decidió seguirlos. 

Caminaban en fila india hacia el escritorio que brillaba como un 
cristal en la luz del sol. Un arco iris de colores se derramaba sobre el 
piso negro. El escritorio estaba cubierto de libros, con un monitor de 
pantalla plana muy grande entre ellos. Un hombre enorme con un 
gran seño estaba sentado entre el desorden de libros y papeles. Estaba 
vestido con una túnica blanca abierta en el frente, con un cuello alto 
bordado en oro, sus largas mangas dobladas sobre el escritorio. 
Detalles de paño de oro adornaban sus amplias mangas. Su rostro era 
elegante y serio. Un resplandor dorado emanaba de su pálida piel. Y al 
acercarse de puntillas, Kara se dio cuenta de que su frente estaba 
marcada con un escudo dorado, atravesado por dos espadas de plata. 
Él la aterrorizaba. 

Los dos ángeles de la guarda se arrastraron hasta el escritorio y 
hablaron con la cabeza inclinada. Kara quedó a pocos metros detrás de 
ellos, disimulando leer su archivo. La idea de hacerle frente a este 
hombre hacía que los pelos de la parte posterior de su cuello se 
erizaran. Tal vez nadie se daría cuenta si huía. Después de un 
momento, el hombre elevó la vista y les dirigió una mirada maliciosa 
y calculadora. Uno de los Ángeles sostenía un archivo. El hombre lo 
tomó y lo abrió. En un movimiento rápido, llamó al conductor de uno 
de los artilugios de tres ruedas. El vehículo viró, corrió hacia la tarima 
y se paró en seco. Los ángeles guardianes subieron al asiento trasero. 
Con sus cabezas dobladas incómodamente, se apretaron en el pequeño 
espacio. Se alejaron corriendo hacia los campos de esferas brillantes. 
Kara se quedó viendo su estela. 

"¿Dónde está David?" susurró Kara. Su cuerpo cosquilleaba de 
manera desagradable y su mente se esforzaba mientras mordía su 
labio inferior. Sus manos temblaban y se tambaleaba hacia adelante y 


hacia atrás sobre sus talones como un sube y baja. Después de un 
momento, se hizo hacia adelante. Sus ojos estaban fijos en las manos 
del hombre. Presionó el archivo firmemente a su abdomen. Esperó. El 
no parecía estar al tanto de su presencia. Estudiaba las páginas de un 
libro grueso, encuadernado en piel. Kara recordó imágenes de su vida, 
durante su feliz estancia en la tierra — viva — donde los ángeles y 
demonios existían solamente en sus pinturas, y donde podía disfrutar 
de un jugoso pedazo de pizza de pepperoni, mientras la grasa le 
goteaba por las comisuras de la boca... 

¡PLOP! 

Kara vio, espantada, como su archivo había caído al piso. 

El hombre gigante levantó su perfecta cabeza y la examinó. 
"Nombre, orden de clase y rango”, exigió una voz. 

Kara forzó las palabras de su boca. "Eh...Yo...soy, Ka-Kara... 
“tartamudeó, agachándose a recoger el archivo. Sus dedos temblaban. 
“Este... no sé mi orden de clase, pero...sé que soy una... novata" 
Agregó. 

Sus ardientes ojos azules la examinaron por un momento y luego 
extendió su mano. "Dame el archivo", ordenó. 

Kara obedeció y le entregó el archivo. Sus manos temblaban, así 
que las apretó en puños. 

El hombre se recostó y revisó el archivo. Su cabeza se alzó de 
pronto. "Tú eres la novata, Kara Nightingale. Tu orden de clase es + 
4321. Esta es tu primera misión... ¿Dónde está tu suboficial?" Levantó 
las cejas y miró detrás de ella. 

"Pues...no estoy segura. Se suponía que estaba detrás de mí... "dijo 
Kara nerviosamente. Volteó su cabeza alrededor, buscando detrás de 
ella. "Él...él me dijo que viniera aquí, al Nivel Cuatro. Eso es todo lo 
que sé". Ella apretó las manos detrás de su espalda y entrelazó los 
dedos. El hombre la vio en silencio por un momento. Supervisó el 
archivo. "Dime, ¿cuál es el nombre de tu suboficial?" 

Kara parpadeó. "David McGowan”. 

Con cejas levantadas, el hombre frunció los labios y la observó. "Ya 
veo", dijo tajantemente. "Estás con David". 

Ah... ¿lo conoce? ¿Estamos en problemas o algo así?" Dejó caer sus 
brazos a sus costados. "¿Sabe dónde está?" 

"Tendré que informar de esto". En ese momento sus manos se 
dirigieron al teclado. Sus cejas subían y bajaban lentamente mientras 
escribía. Después de cinco minutos demasiado largos para observar a 
alguien escribir en un teclado, Kara escuchó un fuerte tap tap y se 
volvió para ver a David trotando hacia ella. 

"Ah... ahí estás, Kara”, dijo David, sonriendo ampliamente. Kara 


notó que su cabello estaba un poco desordenado, pero aparte de eso 
parecía estar bien. Se volvió hacia el hombre gigante, "Hola, Ramiel. 
¿Me extrañaste, gran ser poderoso? " 

Kara lo vio con asombro. "¿Por qué te tardaste tanto?", susurró. 
"¡Me estoy muriendo aquí sola!" 

David dejó su mochila en el suelo. "Me...retrasé. Ya sabes... los 
demonios”. 

Ramiel vio a David. Sus ojos azules flameaban. "Bueno, David 
McGowan. Veo que no has perdido tu sentido del humor”, dijo 
fríamente. Su rostro retorcido en una mueca de descontento. Kara 
volteó rápidamente a ver a David suficiente tiempo para ver cómo él 
le guiñaba el ojo, y volteó de nuevo. 

"Veo que has abandonado a tu novata en su primera asignación. 
Estoy seguro de que el Teniente Arcángel Gabriel estaría interesado en 
esta información”, dijo Ramiel. "Nunca jugamos según las reglas... 
¿verdad David? ¿Crees que estás por encima de las reglas? No estás 
dando un buen ejemplo a la novata. Incluso pones su vida en peligro 
— esto no es bueno para tu record. “Agitó un largo dedo de forma 
irritantemente a Kara, y luego sus ojos se trasladaron a David y le dio 
una mirada reprochable. 

David sonrió, estudiando la cara de Ramiel. "Siempre eres muy 
amable conmigo, Alteza. Pero no te preocupes, ella nunca estuvo en 
peligro — me hice cargo de todo. " 

Ramiel elevó una ceja. "Esperemos que guíes a Kara y la ayudes a 
cumplir sus deberes como un ángel de la guarda, sin perder su alma o 
romper las reglas”. 

David mostró sus dientes perfectos y lanzó una mirada inocente. 
"¿Yo? ¿Romper las reglas? ¡Nunca, Su Santidad! Soy un verdadero 
creyente de las reglas... ¡recuérdalo! “dijo, sonriendo. 

La expresión de Ramiel se obscureció. Su bello rostro se arrugó en 
una mueca de descontento. Con un fuerte chillido empujó hacia atrás 
su silla y se puso de pie. Se elevó sobre Kara y David fácilmente. 
"Tengo entendido que estás caminando sobre hielo muy delgado, 
David. Por desgracia, la Legión está cansada de tus desastres. Te falta 
disciplina. Espero no enterarme de ningún otro de tus asuntitos ¡como 
saltar de aviones o perseguir demonios de 7 metros tú solo! ¡¿Qué 
clase de ejemplo estás dándole a los novatos?!"Le gritó. 

Kara se preguntaba a cuántos otros novatos había entrenado David 
antes que a ella. No podía ser tan malo, ¿o sí? 

David levantó su mano derecha, con la palma hacia Ramiel. "Lo 
prometo o que me mate un rayo... no, espera... ¡ya estoy muerto!” rio. 

El ceño fruncido de Ramiel era aterrador. Kara tenía la sensación 


de que, si quería, él podría aplastarla a ella y a David y hacerlos 
gelatina. En su lugar, le lanzó el archivo a David, quien lo atrapó 
fácilmente. "Hay un alma que quemar". Se sentó de nuevo e 
inmediatamente volvió su atención hacia el teclado. 

David abrió el archivo y lo ojeó. Lo cerró y se paró frente a Kara. 
Su rostro radiante se transformó rápidamente en uno sombrío. 
"Cielos... este negocio de arder almas no es de lo más agradable, 
¿sabes? Pero, bueno... más vale hacerlo de una vez. Vamos". David dio 
la vuelta, agarró del brazo a Kara y la arrastró. 

"¿Qué?" espetó Kara, retorciéndose para soltarse. "Espera, 
eh...David, ¿puedes decirme qué está pasando? ¿Qué se supone que 
haga aquí? ¿Qué quiso decir Ramiel, con eso de hay un alma para ser 
quemada” ". Kara tenía la terrible sensación de que era su alma la que 
se iba a las brasas. 

¿Eh? Ah, sí, claro. No te preocupes por Ramiel. Los Arcángeles 
creen que son los dueños del lugar, sólo porque ellos le reportan al 
Jefe en persona...Creen que eso los hace especiales. Son unos 
imbéciles con la cabeza llena de aire, si me preguntas mi opinión”, se 
mofó, dando vuelta sobre sus talones y dirigiéndose hacia los campos 
de globos brillantes. 

Kara lo persiguió. "Así que...quemar un alma — ¿qué es eso? La 
idea de quemar algo me pone nerviosa”. 

"Has perdido el alma de la señora Wilkins... así que tenemos que ir 
a quemarla. Tenemos que tirar las almas muertas al fuego blanco de 
Atma. Así nunca pueden renacer”. 

"¿Puede renacer el alma?", dijo Kara sorprendida. Le costaba 
imaginárselo. 

"Por supuesto... cuando muere un cuerpo mortal, el alma renace en 
otro cuerpo mortal, cuando nace un nuevo niño. Y el proceso sigue, 
una y otra vez, a menos que el alma sea asesinada... como la de la 
señora Wilkins. Luego se acabó, finito — están perdidos. " 

Kara sintió que le habían perforado el intestino. Sus piernas se 
pusieron rígidas. "Yo...la maté. Yo maté su alma — esto es culpa mía. 
"Imaginó a la señora Wilkins renaciendo como un lindo bebé con un 
nudo en la garganta. “Ella nunca renacerá por mi culpa. Yo...yo la 
maté...” 

"No. No es tu culpa. No te preocupes. Escucha... estas cosas pasan, 
es parte del trabajo". 

Kara dejó caer los hombros. "Bueno, esta parte es realmente 
horrible”. 

David metió los dedos en la boca y chifló fuerte. Un coche de tres 
ruedas se detuvo en seco. Kara siguió a David al coche y se escurrió, 


apiñándose en el asiento de atrás después de él. David le mostró el 
archivo al conductor, quien asintió con la cabeza y luego pisó el 
acelerador. El motor rugió con fuerza. Kara y David volaron contra los 
asientos traseros, sus cuerpos encogidos, aplastados juntos en una 
maraña extremadamente incómoda. 

"¡AHHH!" gemía Kara, mientras el conductor zigzagueaba a través 
de la gran sala. De repente deseó tener un estómago lleno de 
alimentos parcialmente digeridos, para poder vomitar sobre el 
conductor. 

Altas llamas blancas oscilaban y bailaban por delante de ellos, 
como una vela gigante. Las llamas crecían en tamaño a medida que 
pasaban delante de ellas. El vehículo seguía rápidamente su camino, 
volando por caminos invisibles en una oscuridad sin fin. Finalmente se 
detuvo. Miles de esferas brillaban alrededor de ellos. 

Kara miró a su alrededor. Un fuego blanco con altas llamas se 
posaba sobre una majestuosa chimenea de piedra detrás de ellos. A 
Kara le parecía un fuego de un cuento de hadas. Se preguntó si podía 
tocar la llama. 

David se destrabó del vehículo y caminó hacia una pared de 
esferas brillantes. Prestó especial atención a una esfera ennegrecida 
que colgaba a pulgadas del suelo. A diferencia de las otras esferas 
brillantes, esta no tenía ninguna luz. 

Kara salió del reducido coche como pudo. El conductor permanecía 
sentado y observando en la dirección opuesta. Un olor salado llenó su 
nariz, y su mente se vio plagada con imágenes del océano. Se acercó y 
se paró al lado de David. 

“¿Qué te pasa? Parece que viste un fantasma". 

David se inclinó frente a la esfera oscura. Suspiró y guardó 
silencio. 

"¿Qué está pasando? ¿Por qué estás tan involucrado con esta bola 
negra?" Ella lo miró sospechosamente. "¿Qué la hace tan especial?" 

Kara se movió más cerca de la esfera oscura. Inmediatamente 
sintió una oleada de desolación pasar a través de ella, como si alguien 
cercano acabara de morir. La tristeza la abrumó por completo, 
asustándola. Ella dio un paso atrás. "¿Qué... qué es eso?" Ella meneó 
la cabeza y trató de deshacerse de los sentimientos. "David... ¿qué está 
pasando? ¿Por qué me siento así?" 

Él se arrodilló cuidadosamente y tomó la esfera en sus manos. 
"Estás sintiendo la pérdida de una vida. Esta alma perteneció a la 
señora Wilkins. Cuando el alma es asesinada en la tierra, también 
muere en Horizonte. La luz de la vida la ha abandonado. Lo único que 
queda es esta cáscara ennegrecida. Ten... toma, "dijo David mientras 


se levantaba y estiraba sus manos. 

Asombrada, Kara dio otro paso atrás. "¿Qué? ¿Quieres que la 
sostenga? ¡Para nada!" 

"Tienes que. Tú eras el ángel guardián del alma. Eres responsable 
de ella". David tomó la mano derecha de Kara y colocó la esfera en 
ella. 

Cuando la esfera fría tocó su piel, Kara sintió el golpe de 
innumerables y alarmantes emociones, como si una colección de 
sentimientos de miles de años se hubiese estrellado en ella al mismo 
tiempo. Ella se tambaleó, casi cayendo al piso. 

"¡Cuidado! ¡No la tires!”, dijo David, mientras sujetaba a Kara para 
estabilizarla. 

"Esto se siente muy extraño. Que... ¿qué voy a hacer con ella? 
"Kara temblaba mientras las emociones corrían a través de su cuerpo. 

"Échala al fuego. Las almas muertas deben ser quemadas en el 
fuego blanco de Atma", respondió David haciendo un gesto hacia la 
enorme chimenea de piedra. Esta se elevaba unos cinco metros por 
encima de ellos. Altas llamas blancas oscilaban a cientos de metros en 
el aire. 

"Es mejor si lo haces rápido, confía en mí". David caminó hacia la 
impresionante chimenea, arrastrando a Kara con él. "Esta parte del 
trabajo realmente apesta. Lo que haces es... tienes que tirarla al fuego”. 

Se acercaron al fuego y se detuvieron. Kara parpadeó varias veces. 
El brillo de las llamas le lastimaba los ojos, como cuando solía mirar el 
sol sin pestañear. 

David estudió el rostro de Kara. "Y mejor si lo haces rápido". Kara 
levantó las cejas. "¡Espera! ¿Por qué estás tan tenso? ¿Qué va a pasar 
una vez que la eche ahí?" Tenía la horrible sensación de que las cosas 
iban a ponerse aún peores. 

“Pues... realmente no puedo describirlo... solo ¡hazlo!" dijo David 
sintiendo su reticencia y la empujó hacia adelante con las manos en su 
espalda. 

Con los ojos abiertos desmesuradamente, Kara dio un paso hacia 
adelante. Sujetó el alma muerta en sus palmas, temblando. Kara se 
acercó al fuego blanco. Se sorprendió al no sentir calor. Era blanco 
ardiente, pero ella no sintió nada... ninguna sensación de ardor en su 
piel. Levantó sus manos ante ella y tiró el alma muerta en el fuego 
blanco. 

La tierra tembló. 

Millones de voces gritando explotaron en su cabeza, como si todas 
las almas existentes gritaran, presas de un dolor insoportable, en el 
momento que soltó la esfera en las llamas blancas. El cuerpo de Kara 


se quemó desde el interior. Los gritos le atormentaban. Desgarraban su 
alma. Miles de imágenes aparecieron ante sus ojos: una mujer oscura 
trabajando en un campo, una joven rubia montando su bicicleta en un 
suburbio bien cuidado, una anciana negociando el precio del pescado 
en un ruidoso mercado. Una súbita pasión surgió dentro de ella al ver 
las imágenes de una bella mujer pelirroja besando a su amante. Más 
imágenes de diferentes mujeres oscilaron dentro de su cerebro. 
Gritaban, mientras sus almas morían, alejándose lentamente de ella, 
Kara se mecía sobre el piso como un péndulo, mientras las intensas 
emociones saqueaban su ser. Y de pronto, los sentimientos y las 
imágenes desaparecieron. Se desplomó sobre el piso. 

Kara abrió los ojos un momento más tarde, sólo para ver la 
preocupada cara de David a centímetros de la suya. "Se hace más fácil, 
te lo prometo., también me desmayé la primera vez. Aunque... no te 
ves tan mal. Bien, ¡vamos a levantarte!" dijo, jalándola para ponerla 
de pie. 

"Eso fue...” dijo en un tono áspero, intentando recuperar el 
control”,...muy interesante. ¿Cuándo dejaré de temblar?" "Pasará en 
pocos minutos. Sé lo doloroso que se siente...”. David extendió la 
mano y la presionó contra su espalda, frotando suavemente con un 
movimiento circular. "Realmente es la peor parte del trabajo". 

Kara levantó la cabeza. Sus ojos se encontraron, fijándose los unos 
en los otros. Su piel se erizó mientras sentía como el calor se 
derramaba por todo su ser. Pequeñas descargas eléctricas recorrieron 
todo el camino desde su cabeza hasta la punta de sus dedos. Ella retiró 
la mirada. Hubo un largo e incómodo silencio. No se atrevía a mirarle 
a los ojos de nuevo. En lugar de eso, le preguntó a sus botas. "¿Cuándo 
nos vamos? No creo poder soportar un minuto más aquí”. 

David retiró su mano de su espalda y se alejó. “Ahora mismo”, dijo 
forzadamente. 

“Qué bueno”. Kara se sentía enferma, si es que eso era posible en 
su nuevo cuerpo de ángel. “Entonces, ¿A dónde vamos ahora?” 

David frotó sus manos, su rostro resplandeciente. “¡Ahora viene la 
parte divertida!” dijo, mientras bailaba en su lugar. “Tú y yo vamos a 
¡Operaciones! 


” 


Capítulo 6 


Operaciones 


En el ascensor camino a Operaciones, Kara observó en silencio como 
dos monos idénticos operaban el panel de control. Tenían el tamaño 
de los gatos de casa comunes, estaban cubiertos totalmente de pelaje 
negro con excepción de dos líneas blancas a lo largo de los lados de la 
espalda. Más pelo blanco cubría la parte inferior de sus rostros, como 
barbas de viejo. Su larga y tupida cola estaba envuelta alrededor del 
respaldo de la silla. En un instante, uno de los monos saltó de la silla y 
corrió alrededor de las paredes del ascensor y rozó la parte superior de 
las cabezas de David y Kara antes de instalarse de nuevo al lado de su 
hermano. Se puso algo en su boca y comenzó a masticar. 

Kara frotó la parte superior de su cuero cabelludo. Ella quería 
estrangularlos. "¡Eso es asqueroso! ¡Pequeños  monstruitos 
desagradables!" 

"No te preocupes, yo me encargo”, susurró: David por la comisura de 
su boca. Kara miró a los monos y puso sus manos sobre su cabeza, 
protegiéndola de los peludos caníbales. Parpadeó. Una mancha negra 
se disparó a través de los muros — y luego se detuvo. Los diminutos 
pies del mono colgaban en el aire mientras David agarraba a un mono 
por la garganta, acercándolo a su rostro. "Voy a arrancarte la a su cola 
y luego arrancaré la cola de tu hermano si intentas eso otra vez... rata. 
Créeme”. 

Cuando soltó al mono, este corrió y se trepó atrás de la silla, frente 
al panel. Estuvo quieto por un momento, luego giró su cabeza y sacó 
su lengua marrón. Su gemelo les enseñó el dedo con sus cuatro manos. 

"Están haciéndolo demasiado fácil para mí, ratas”. David dio un 
paso hacia adelante. 

“¡Está bien, no más!" dijeron los monos al unísono. "Prometemos 
portarnos bien". Los dos monos mostraron un conjunto de dientes 
amarillos y se abrazaron el uno al otro. Por alguna extraña razón Kara 
no estaba muy convencida. Se cubrió su cabeza con las manos, por si 
acaso... 

Después de unos extensos tres minutos de teatro obsceno por parte 
de Tontín y Tontuelo, el ascensor se detuvo. Las puertas se abrieron, 
sacudiéndose, y Kara salió del ascensor. Sus pies percibieron terreno 
blando. Kara levantó la cabeza y miró a su alrededor. Operaciones era 


como el desierto del Sahara. Ondulantes colinas de arena rojo rubí, 
como papas Ruffles, se extendían por millas. Una suave brisa 
cosquilleó sobre su frente, y retiró su flequillo de sus ojos. Una fuerte 
fragancia salada llenaba el aire alrededor de ellos. Le recordó de los 
tiempos cuando tenía unos diez años y corría por la playa en casa de 
sus abuelos, persiguiendo las olas. Kara sonrió. Era su lugar feliz. 
Mullidas nubes blancas se correteaban unas a otras sobre un cielo azul 
claro, desapareciendo por el horizonte. 

Suum . 

Kara volteó. La parte superior del elevador desapareció en el suelo, 
como si se lo hubiese tragado un parche de arenas movedizas. Ella 
siguió a David por una ladera en una zona poblada, en medio del 
desierto rojo. Sus pies se hundían profundamente en la arena con cada 
paso. Pronto estaba caminando a través de un laberinto de altas 
pirámides blancas. Ella entrecerró sus ojos. "¿Qué son estas cosas?" 
Kara se acercó al lado-de uno de ellos y extendió su mano. Sus dedos 
se sumieron a través de él. Ella frunció el ceño. "¿Es esto es una 
especie de arena blanca?" 

"No. Es sal”, respondió David. 

Kara tomó un puñado. Abrió la mano y observó los pequeños 
cristales blancos escapar a través de sus dedos. Se limpió la mano en 
sus pantalones y corrió para alcanzar a David. 

"¿Qué hace toda esta sal aquí?" 

"Es para las piscinas”. 

"Claro". Y... ¿para qué sirve? "preguntó Kara. 

David sonrió. "Es por protección”. 

Miró fijamente a los ojos de Kara. "La sal es un arma contra los 
demonios. Actúa más o menos como repelente. Les duele, y podemos 
usarlo para matarlos, también. 

"Kara asintió con su cabeza. "Es bueno saberlo”. Les rodearon 
fuertes golpes y crujidos. Kara se asomó a una de las pirámides. 
Cientos de grandes camiones parecidos a los de las construcciones 
dejaban caer enormes cantidades de sal en el suelo. Los vehículos con 
ruedas se sumergían en las pirámides y chupaban la sal con largas 
mangueras de metal, como aspiradoras gigantes. Enormes envases de 
vidrio se recargaban sobre sus espaldas, y las llenaban con sal. Sus 
ojos se dirigieron a los conductores. Eran los mismos niños rubios del 
Salón de las Almas. 

David notó a Kara mirando a los conductores. "Esos pequeñuelos 
son querubines". 

"¿Querubines?" repitió Kara. "¿No se supone que deben tener alas y 
volar como cupido?" 


"No creas todo lo que lees". 

Antes de que ella pudiera abrir la boca otra vez y hacer más 
preguntas, David sujetó a Kara por el codo y le instó a avanzar. Ella lo 
siguió a través de la selva de pirámides de sal. Después de unos 
minutos, llegaron a un claro con miles de carpas azules abiertas 
dispuestas en filas, a través de una parte más plana del desierto rojo. 
Blancas cortinas de tela colocadas en postes en la cima de cada una de 
las tiendas ondeaban con la brisa, como enormes banderas. Las tiendas 
parecían estar vivas, llenas de ruidos de acero sobre acero y hundidas 
entre el clamor de la lucha. Cientos de ángeles guardianes practicaban 
la lucha de combate. Ellos apuñaleaban y cortaban el aire con 
brillantes espadas de plata. El sonido de madera contra madera creció 
más fuerte cuando ella logró ver a otros ángeles golpeando y 
bloqueándose mutuamente con varas de madera. Nubes de arena roja 
se disparaban por el aire. Los combatientes elevaban sus pies en el aire 
y los estrellaban contra el pecho de su oponente. 

¡Auch! Eso debe doler”. Kara estudió la cara de David. "¿Yo voy a 
aprender todo eso?" preguntó, apuntando a los combatientes. 

David giró la cabeza y la miró, sonriendo. "Sí. Y... ¡vas a aprender 
a patear los traseros de los demonios! Hoy es tu primer día de 
entrenamiento de combate". 

La cara de Kara brilló, sus ojos perdidos en una sonrisa. Sentía 
pequeñas chispas de emoción recorrer su cuerpo. "Siempre quise 
aprender a defenderme... como aprender artes marciales o algo así. 
Creo que es genial”. Ella saltó junto a David y aceleró su velocidad. 

Algunas tiendas contenían escritorios, repartidos en filas como en 
un salón de clases. Los ángeles de la guarda estaban sentados detrás 
de ellos, con sus libros abiertos. Había oráculos en sus bolas de cristal 
parados frente de cada una de estas aulas, dirigiéndose a los ángeles. 

La fragancia salobre del océano flotaba en el aire. Kara presionó 
sus zapatos contra la arena roja y siguió a David estirando su cuello en 
todas direcciones. No quería perderse de nada. Grupos de oráculos 
rodaron delante de ellos hablando y cargando grandes libros que 
dejaban largos rastros de papel. 

Después de unos minutos de caminata, llegaron a un barranco 
donde había cientos de piscinas redondas extendidas en filas que 
desaparecían entre las dunas. Escaleras de metal brillante se apoyaban 
contra ellas. Grupos de ángeles guardianes saltaban a las piscinas al 
mismo tiempo, como en un concurso internacional de clavados. 
Destellos de luz blanca se cernían sobre las piscinas y luego 
desaparecían. 

Kara y David caminaron a través de la multitud de ángeles y 


oráculos en dirección a una tienda llena de todo tipo de armas: 
espadas, arcos, puñales, mazas, hachas y redes blancas brillantes. 
Todas ellas colgaban de ganchos atornillados en paneles de madera, 
similares a las paredes de herramientas de los talleres. Había mesas 
cubiertas con flechas azules brillantes y orbes de cristal blanco de 
todos los tamaños. David quitó dos dagas largas y las escondió en su 
chaqueta. 

"¿Cuál se supone que use?" preguntó Kara observando los cientos 
de armas colgadas de los paneles. "Hola... hey... ¿¡que cuál uso!? Sí, 
muy bien, David. "... 

Con una sonrisa estúpida enyesada en toda su cara y asegurándose 
de que tenía a Kara como un público cautivo, David estaba haciendo 
malabares con tres orbes, lanzándolos cada vez más alto en el aire. 
"Escoge una espada o una daga...”. Atrapó los orbes uno tras otro e 
hizo una reverencia. "Lo que tú quieras". 

Kara meneó la cabeza. Él estaba empezando a caerle bien. Ella vio 
una pequeña funda dorada entre las filas de las espadas más grandes. 
Se acercó al panel y levantó el gancho. Tenía un mango de oro con 
una cruz de alas en los costados. Ella apretó su mano izquierda 
alrededor de la vaina y sacó la hoja con la mano derecha. Un 
parpadeo de luz brilló sobre la hoja de oro. Le dio la vuelta con 
cuidado. Parecía haber estrellas grabadas en ella. La espada se sentía 
extrañamente familiar en su mano y era muy ligera. 

"Entonces, has escogido ésta, ¿eh?", dijo David, colocándose a su 
lado. 

Kara observó la espada brillante y sonrió. "Sípis, me gusta. Brilla”, 
respondió, girándola en su mano, como lo haría con uno de sus 
pinceles. Cortó el aire con la daga mientras la colocaba de nuevo en el 
estuche. "¡Estoy lista para rebanar algunos demonios!" 

David presionó su mano derecha contra su pecho y estrujó su 
rostro. "Estoy tan orgulloso de ti, que podría llorar”. Dijo en tono 
burlón 

"Por favor...no lo hagas. ¿A dónde vamos ahora?" dijo, dando un 
saltó en el aire. 

"¡Ahora hablas como un verdadero AG! ¡Por acá!" David sujetó a 
Kara del brazo y la sacó de la tienda. La arrastró junto a él hasta que 
encontró una tienda vacía. Luego se balanceó y se quitó las botas con 
los pies. "Es mejor si te quitas los zapatos". 

Kara miró sus zapatillas negras. "Cierto... no son exactamente 
material de combate”. Se quitó los zapatos y movió los pies entre la 
arena roja. La arena suave se sentía maravillosa contra sus dedos. 

"La Legión tiene unas maniobras básicas que todos los AG tienen 


que aprender, son cosas muy fáciles". David se quitó su chaqueta y la 
tiró sobre la mesa de madera cerca del final de la tienda. "Yo te 
enseñaré cómo atacar, como protegerte y cómo contra atacar”. 
Caminó hasta el centro del área debajo de la tienda, donde había un 
círculo dibujado con un polvo blanco y se paró con las piernas 
separadas. "Sobre todo, tienes que aprender a protegerte. Una vez que 
hayas dominado eso, entonces te enseñaré las cosas divertidas... ¡como 
golpear y vencer a los demonios!” Estiró su brazo derecho e hizo un 
gesto con la mano para que Kara se le uniera a donde él estaba 
parado. "Tienes que saber dónde cortar... donde más les duele". 

"No puedo creer que realmente vaya a hacer esto". Kara se 
adelantó y se puso en el círculo frente a David. "Ha... ¡Esto va a estar 
interesante!” 

Estudió el rostro sonriente de David y agregó: "Debo 
advertirte...era pésima en clase de gimnasia", dijo torciendo la espada 
en su mano. "Nunca tuve buena coordinación ojo-mano". 

"Lo harás muy bien”. 

"Puedes perder un ojo". 

"A las mujeres les encanta un hombre con un parche en el ojo". 

"Bueno, estoy lista, Capitán Garfio”. 

David sonrió. "En primer lugar, siempre asegúrate de tener 
suficiente distancia entre los pies...”. 

Kara imitó la posición de los pies de David y se paró con las 
piernas separadas. 

"Bien. Y sigue todos los movimientos que hace tu oponente. Ahora, 
voy a enseñarte cómo protegerte. Cuando te protejas, la cuchilla debe 
estar cercana al cuerpo, así...”. 

David sujetó la espada con ambas manos y apuntó la cuchilla hacia 
abajo, con las muñecas flexionadas, " para autodefensa. Siempre 
deberías estar buscando una apertura para contrarrestar el ataque. 
¿Estás lista?" 

“Creo que sí". 

"Ok, voy a levantar mi espada y voy a atacarte. Deja que las 
espadas golpeen”. 

David se movió hacia adelante y con un clang le pegó a la espada 
de Kara con la suya. 

Él estaba parado frente a ella. "Ahora intentarás esquivarme y 
harás volar tu espada para ponerla sobre tu cabeza... y estar lista para 
devolver el golpe. Así...”. 

David giró alrededor, forzando a Kara a seguir su impulso. Ella 
giró a su alrededor y sostuvo su espada sobre su cabeza, desviando el 
golpe de David. 


"¡Puedo hacerlo!", dijo Kara. "¡Realmente puedo hacer esto!" 

David estudió su cara. "¿Ya ves..?. ¿Quieres intentarlo de nuevo?" 

"¡Sí! ¡Esto es increíble! No puedo creerlo..”. 

"Si no dejas de sonreír pronto, tu cara se va a quedar así”, rio 
David. 

Kara le lanzó un ceño a David. "¿Qué tiene de malo mi sonrisa?" 

El levantó las cejas; una enorme sonrisa se le desparramó en la 
cara. "Nada. Sonreír es la segunda mejor cosa que puedes hacer con 
tus labios”. 

"¡Óyeme!" Kara empujó a David, agradecida por el inexistente 
rubor en sus mejillas. "¡Vamos!" Ella reforzó el agarre sobre su espada. 

David enseñó a Kara como desarmar a su oponente girando su 
espada y no dejándole otra opción más que soltarla. Ella tropezó con 
sus propios pies un par de veces y cayó sobre su rostro, lo cual era 
totalmente normal. Pero lo anormal era que Kara ni sudaba ni se 
cansaba nunca. No necesitaba agua, comida ni siquiera dormir. Como 
el conejo de Energizer, ella seguía y seguía y seguía. 

Y durante los siguientes días — o al menos lo que Kara creyó que 
eran varios días — pasaron cada hora revisando los golpes y técnicas 
de bloqueo. 

"¡Mantén la guardia!" gritó David, cortando a Kara a través de su 
brazo con la espada. Una herida profunda. 

Inmediatamente, Kara cayó de rodillas y cubrió el corte con la 
mano. Miró con la boca abierta su brazo”. Tú... tú... ¡cortaste mi 
brazo! Dijo, mirando a David, quien sólo la miraba de vuelta. 

Su rostro se arrugó en una sonrisa. "Tranquila, no es nada...”. 

"¿¡Nada!? ¡Casi me arrancas el brazo!" Kara apretó sus ojos y miró 
su herida. Mordió su labio, y con su ojo derecho cerrado asomó su ojo 
izquierdo a través de su flequillo. Ella misma se preparaba para lo 
peor. Pero cuando Kara levantó la mano de su lesión, se fue de 
espaldas. Un destello de luz brillante oscureció su visión. Parpadeó. 
Rayos de luz blanca vertían fuera de la herida abierta, como si una 
linterna brillara a través del corte. 

"¿Qué...?" La herida comenzó a curarse a sí misma. Tiró de los 
bordes del corte lentamente, uniéndolos, hasta que no quedó ni una 
cicatriz, como si su piel se hubiese cosido sola. "¡Me estoy volviendo 
loca!", dijo mirando su brazo. "Santa ca...”. 

"¡Ah no! Nada de eso, “se rio David, “no quieres que Gabriel te 
escuche, créeme". 

"Pero, mi... mi brazo...mi piel...simplemente... ¡se curó sola!" Kara 
no podía creer lo que estaba viendo. Sentía como si hubiese 
presenciado un truco muy bueno de efectos visuales. 


David la ayudó a pararse. "Eres un ángel, qué esperabas ¿sangre? 
No tienes sangre — ya no eres humana”. 

"Cierto...yo...se me olvidó. Ya no soy humana”. Kara miraba su 
brazo, donde había desaparecido la cortada. Pasó la mano a lo largo 
de su piel y sonrió. “Vaya ¡soy como un súper héroe! ¡Puedo curarme 
a mí misma!" 

Kara se sorprendió al darse cuenta de que disfrutaba de las 
sesiones de entrenamiento con David. Sus muchas lesiones sanaban 
por sí mismas, e increíblemente, desarrolló un talento natural para 
ello. Los movimientos de pronto tenían sentido. Sus reflejos eran 
buenos, y podía seguirle el ritmo a David. 

Una multitud de AGs creció lentamente formando un círculo 
alrededor de Kara y David. Sus neuronas se agitaron. Ella sintió un 
hormigueo sobre su cuerpo. Odiaba tener cualquier tipo de atención 
sobre ella. Un alto ángel guardián adolescente con aspecto poderoso 
salió de la multitud y se acercó a Kara y David con una sonrisa en su 
rostro. Su cabello castaño relucía bajo el sol. Dos estrellas de oro 
brillaban en su frente. 

"Vaya, bastante bien para un novato. Pero por otra parte, el 
profesor carece de disciplina... cualquier novato podría ganarle, "se rio 
y se volvió, alentando a la multitud a reír también. Volvió su bello 
rostro y observó a Kara detenidamente. 

¿"Quieres poner a prueba tus habilidades en mí? A menos, por 
supuesto, que tu oficial tema quedar mal frente a sus pares", concluyó, 
mostrando sus dientes blancos y brillantes a David. Algunos AGs se 
rieron burlonamente. 

David frunció los labios. Kara vio odio en sus ojos mientras 
caminaba hacia el ángel. "¿No tienes una cita o algo así, Benson?”Deja 
de hacernos perder nuestro tiempo, babas”, dijo, mientras cambiaba 
su espada de manos, amenazadoramente. Él miró a Kara 
momentáneamente y le guiñó un ojo. 

Un segundo después, Benson sacó una espada de plata brillante. "El 
sabelotodo de siempre". 

La multitud a su alrededor se dispersó. Su cara se frunció en un 
gesto de concentración. Peló sus dientes en un gruñido con los ojos 
fijos en David. 

"¿Qué es esto, una pelea de testosterona en Horizonte?". Kara dio 
un paso hacia ellos, levantando sus manos en el aire con sus palmas 
hacia afuera. "Bueno muchachos, no hagamos nada estúpido. Estamos 
en un lugar feliz, ¿no? No hay ninguna necesidad de esto”. 

Benson dirigió su atención a Kara. Sus ojos pardos brillaban. Le 
estudió con una mirada extraña en los ojos. "Veo... por qué escogiste a 


esta...es bonita. Todos sabemos lo que haces a las bonitas”. 

Kara frunció el ceño y observó la reacción de David. No podía leer 
su rostro bajo todas las arrugas de rabia. 

"No tienes vela en este entierro”, gruñó David. "Si la tengo, ella era 
mi amiga. ¡Yo sabía lo que le estabas haciendo!" 

"¿Qué?", dijo Kara. "David... ¿de qué está hablando?" Una súbita 
sensación de celos brotó dentro de ella. Intentó sacudirla, pero de 
alguna manera estaba poniéndose peor. 

Sin previo aviso, Benson cargó hacia adelante y pateó en el 
estómago a David. Kara vio con horror como David caía hacia atrás. 
Pronto recuperó su balance y volvió al círculo de pelea, con su espada 
blandiendo en su mano. 

La cara de Benson se encogió en una sonrisa astuta. "Me sorprende 
que la Legión incluso te haya dado un novato, después de lo ocurrido 
a Sarah. ¡Siempre dije que ibas a conseguir matar a alguno de 
nosotros! Lo que hiciste con ella fue imperdonable. ¡Rompiste nuestro 
más sagrado derecho!" 

Volvió la cabeza y leyó la perplejidad en la cara de Kara. 

¿"¡Oh!? ¿No sabes? Es mejor que busques a otro suboficial, novata. 
Las aventuras amorosas están prohibidas en Horizonte". 

Kara miró a David y vio un destello de furia en sus ojos mientras se 
lanzaba contra Benson. 

"¡ÁNGELES!" rugió un oráculo, "¿Qué es lo que está pasando aquí?" 
Kara vio al oráculo rodar hacia ellos. Nunca había visto un oráculo tan 
indignado. 

"Nada, Oráculo”, respondió Benson, con la mirada de un ángel. 
"Estamos practicando maniobras de combate... eso es todo". 

Los ojos azules del Oráculo iban de Benson a Kara a David, antes 
de volver a Benson. El oráculo frunció los labios y arqueó una ceja. 
"No parecía una práctica desde donde yo estaba... y lo he visto muchas 
veces antes. ¿Un poco dura, no crees? No son salvajes... ¡ustedes son 
ángeles! Es tiempo de que se comporten como tales". 

"Tenemos que ser capaces de defendernos... en condiciones 
extremas...”, dijo Benson”. Nada que no podamos manejar". 

"Tú no puedes manejar nada”. David vio a Benson intensamente. 

"Tus métodos no son seguros. ¡Son absurdos! ¡Tu novato morirá por 
tu culpa!" gritó Benson mientras sujetaba su espada con fuerza, sus 
nudillos blancos por la tensión. 

"¡Eso es suficiente!" gritó el oráculo. 

La tierra tembló. La luz de dentro de su esfera de cristal pareció 
oscurecerse. 

El oráculo giró su barba alrededor de sus dedos. "¡Todo el mundo 


fuera! Tienen trabajos que hacer y almas que salvar. ¡Vamos!" 

Inmediatamente, la multitud se dispersó. Benson le mostró el dedo 
a David. "Pagarás por su muerte. Inmundicias como tú no pertenecen a 
la Legión". 

Kara observó en silencio como Benson se marchaba fuera de la 
carpa y de su vista. Algunos de sus AGs súbditos salieron detrás de él 
como tristes cachorritos. 

"Realmente me molesta ver que ustedes los ángeles no estén 
llevándose bien, ", dijo el oráculo. "Y en cuanto a ustedes dos", dijo 
señalándolos con un dedo delgado, “tienen que tomar un autobús". 

Luego dirigió su esfera de cristal hacia un lado y rodó lejos de 
ellos. 

David miraba sus pies. Su expresión cambiaba como las nubes 
antes de una tormenta. Kara quería preguntarle a David quién había 
muerto, pero algo le decía que este no era el momento. En cambio, se 
conformó con lo obvio. Ladeó su cuerpo y buscó la cara de David. 
"¿Por qué Benson te odia tanto?" 

"Porque soy más guapo”, respondió, viéndola y guiñándole un ojo. 

"Eres puro cuento ¿Sabes?" 

David sonrió. "Y es por eso que me amas ¿verdad?”. 

"Oh, por favor. ¿Te golpeaste en la cabeza o algo así? Creo que 
estás sufriendo de un poco de pedorrea cerebral. 

"Tal vez", se rio David. "Bueno, creo que es suficiente 
entrenamiento por ahora. Estás más que lista para tu siguiente 
misión". 

Caminaron en silencio por el desierto rojo. La mente de Kara 
estaba llena de preguntas sin respuesta. Pero algunas en particular la 
asaltaban una y otra vez. ¿Quién diablos es Sarah? ¿Y qué pasó con 
ella? 


Capítulo 7 


Redes de Pescar y Saleros 


David guio a Kara por una pequeña pendiente hacia el corazón del 
desierto. Hicieron su camino hacia una gran carpa blanca que 
descansaba en medio de un océano rojo arenoso. Un hombre grande y 
poderoso con el pelo negro corto estaba sentado en una silla. 

"¿Es otro Arcángel?" preguntó a Kara. 

"Síp". 

"Eso pensé. Todos son... realmente... grandes. " 

"Hombres grandes con grandes egos". 

La piel marrón oscura del Arcángel contrastaba con su manto y 
pantalones de lino blanco. Los ojos de Kara recorrieron su rostro. Era 
hermoso, como si un poder superior lo hubiese esculpido a la 
perfección. Se obligó a apartar la mirada. 

Bajo la leve brisa, las hojas de papel ondeaban en la parte superior 
de una gran mesa de madera que corría a lo largo de toda la tienda. 
Kara contó diez oráculos rodando en sus esferas de cristal, hurgando 
en los archivos a lo largo de la mesa. Una línea de unos cincuenta 
ángeles guardianes esperaba pacientemente en el otro lado. Algunos 
ángeles se situaban en la parte delantera de la mesa. Cada uno de ellos 
conversaba con un oráculo. Después de un momento, uno de los 
oráculos daba a al ángel un archivo, entonces el ángel asentía y salía 
de la tienda caminando por una hondonada y dirigiéndose hacia la 
zona de las piscinas. Unos minutos más tarde, el ángel de la guarda 
subía una escalera de metal y saltaba sin vacilar. 

Un ruidoso tic tac llegó a los oídos de Kara. Un enorme reloj de 
péndulo de latón estaba parado en el fondo... marcaba las 2:00. 

Siguió a David hasta el final de la línea y lo miró. Sonrió 
suavemente. Ella rodó los ojos y giró su cabeza hacia las piscinas. 
Siluetas de AGs saltaban a las aguas hacia sus próximas misiones. Kara 
y David se mantuvieron en silencio por un tiempo. La espera la estaba 
volviendo loca. 

"Entonces... ¿Cuál es la próxima misión?" preguntó Kara. 

"No sabemos todavía. Vamos a saber lo que es, una vez que el 
Oráculo nos entregue el archivo de trabajo”. 

Kara suspiró. "Claro... ¿crees que será más fácil o más difícil esta 
vez?" 


David sacudió su cabeza lentamente. "No estoy seguro". 

"Hmmm". 

La mente de Kara viajó hasta la misteriosa Sarah. Ella no podía 
sacarla de su cabeza. ¿Quién era? ¿Había roto David las leyes sagradas 
de Horizonte y había tenido un romance con ella? ¿Podían los ángeles 
enamorarse? Ella luchó con los extraños sentimientos de celos que se 
retorcían dentro de ella. Cuando Kara volvió a ver hacia la gran mesa, 
finalmente estaban a la cabeza de la línea y David se dirigió el 
Arcángel. 

"Qué onda... ¿Cómo estás, Gabo?" David desnudó sus dientes. 

Hubo una larga pausa antes de que el Arcángel levantara sus ojos 
del papel y viera a David. Kara lo observó. Alto y potente, con fieros 
ojos negros que parecían perforar la mente. Su rostro estaba oscuro y 
firme; una magnífica bestia de hombre y tan peligroso como un oso. 
Su cara se retorció en una mueca. "Es Gabriel”, gruñó el Arcángel con 
un estado de ánimo oscurecido. "¡Ah! y aquí está nuestro famoso 
delincuente”. El Arcángel Gabriel se inclinó hacia ellos, estrechando 
sus ojos. 

Kara mordió el interior de su mejilla. ¿A nadie le cae bien David en 
Horizonte? 

"Ja, ja, ja... muy divertido, Gabo”, dijo David y volteó a Kara para 
lanzarle uno de sus guiños de marca registrada. Rodó la cabeza de 
nuevo a Gabriel. ".. .¿Entonces...tienes algo bueno para nosotros?" 

Los ojos marrón oscuro de Gabriel brillaron con resentimiento. 
"Eso depende de lo que quieres decir por bueno. Pero ha surgido algo 
que podría adaptarse a ti y tu particular manera de hacer tu trabajo. " 

Kara sintió un pinchazo en su costado. David levantó las cejas. Con 
una sonrisa tonta pintada en la cara, le mostró sus dos pulgares hacia 
arriba. Ella sonrió de vuelta y asintió con la cabeza. Mientras David se 
revolcaba en su entusiasmo, Kara estudió a Gabriel. Se levantó de su 
silla y caminó hasta un oráculo, a su mano derecha. Se intercambiaron 
palabras, y después de un momento Gabriel regresó con un archivo en 
su mano. Él miró a Kara por primera vez, durante unos dos segundos, 
y luego vio a David. 

"Esta misión va de acuerdo con tu novata”, afirmó el Arcángel, "ya 
que es sencilla y no debe tener ninguna complicación. 

Kara notó el énfasis en la palabra complicación. Gabriel dio un paso 
adelante y entregó el archivo a David. 

"Parece bastante sencillo”, dijo David después de un momento, 
elevando ligeramente las esquinas de su boca. "Y justo en nuestro 
callejón". Cerró el archivo. 

Las manos de Gabriel se convirtieron en puños. "¿Recuerdas 


nuestra última conversación, David?". 

Kara se dio cuenta de que no lo estaba preguntando. 

"Nada de juegos, ¿entiendes? Estoy cansado de encubrir tus 
descuidos. Si no te esmeras y tomas en serio tu trabajo, serás retirado 
de tu cargo como AG”. Dijo, mientras le apuntaba con un dedo grande 
y largo. "¡Este es el último aviso!" 

David seguía sonriendo. "Todo estará bien, Gabo”. 

"¡Es en serio, David!" 

David rodó sus ojos. "¡Ja, tu siempre estás serio!" 

Colocó su mano derecha en el pecho. "No te preocupes, Gabo. Seré 
un buen soldado, te lo prometo”. 

"David, ¡basta! Vas a meternos en problemas”, susurró Kara. 

"No te preocupes...Gabo me ama”, susurró David a través de sus 
dientes. 

"¡Estás lleno de babo...! Oh no...”. El Arcángel dirigió su atención a 
Kara. Sus ojos oscuros se centraron en ella de una forma poco natural, 
tratando de entrar en su mente. Él pestañeó y miró a David. 

"Después de esta simple y sencilla asignación, quiero que tú y tu 
novata me informen a mí. ¿Entiendes? 

Todavía necesita más entrenamiento de combate”. 

Kara siguió la mirada de Gabriel hacia la carpa azul más cercana, 
donde dos ángeles de la guarda combatían con sus espadas. Sus pies se 
movían rápidamente sobre la arena, levantando pequeñas nubes de 
polvo rojo. Sus armas chocaban con un ruidoso traqueteo. 

La voz del Oráculo la sacó de su trance. "¿Qué están esperando? 
¡Vamos!” gritó, aplaudiendo con sus pequeñas manos. "¡No hay tiempo 
que perder! ¡Hay vidas que salvar!" Se dio la vuelta y miró el reloj. 
"Rápido ¡tienen menos de una hora!" Ondeó sus cortos brazos en el 
aire instándoles a partir. 

David se volvió y vio de frente a Kara. "Vamos". Salió de la tienda 
roja con Kara en sus talones. 

"¡DAVID!", bramó Gabriel. "¡Recuerda lo que hemos discutido!" 

"Claro que sí, Gabo”, respondió David mientras se volteaba. Sujetó 
a Kara por el codo y salieron de la tienda. 

Kara vio hacia atrás y se encontró con los ojos de Gabriel. 
Brillaban con un destello de suspicacia. Rápidamente desvió la 
mirada. 

Después de tomar sus armas en la tienda, Kara siguió a David por 
una ligera pendiente a una de las muchas piscinas. Podían oírse 
fuertes chapoteos en todas direcciones mientras cientos de ángeles de 
la guarda se sumían en ellas. Kara hizo una mueca. Un chorrito de 
agua salada le golpeó la cara. Oyó un motor funcionando y se volvió 


para ver un artilugio que parecía una aspiradora gigante. Rodó a una 
piscina cercana y escupió la sal de su vientre en el agua. 

"Este lugar se pone más raro cada momento”, dijo Kara. 

David se colocó detrás de una línea corta de ángeles de la guarda y 
esperó para subir a la orilla de la piscina. "¿Estás lista?" 

Un hombre viejo, cinco piscinas abajo, presionó sus manos delante 
de sí mismo, se encuclilló y con gran esfuerzo saltó en el aire, cayendo 
en el agua de panzazo, con una enorme sonrisa en su rostro. 

“No estoy segura”, dijo Kara. El agua se derramaba alrededor de 
los bordes de la piscina. "¿Qué pasa si fracaso otra vez?" Ahora Kara 
veía a una pareja asiática tomados de la mano saltando a la piscina 
juntos, gritando, "¡Hoo hee!" 

"No. Confía en mí”. David le dio un golpecito a Kara en el brazo 
con su puño. 

Pero de alguna manera no estaba convencida. Tenía la 
premonición de que este nuevo trabajo no sería tan fácil como el 
primero, y que sería mucho más peligroso. 

David buscó la cara de Kara un momento y luego trepó la escalera 
metálica conectada a la piscina. "Ya verás, va a mejorar, te lo 
prometo. Tú quédate conmigo y te haré vivir grandes momentos”. Se 
arrodilló y pasó la mano en el agua. "¡Vamos, el agua está deliciosa!" 
dijo, resplandeciendo. 

Kara suspiró y subió la escalera. Caminó a la cornisa y se colocó al 
lado de David. Ella abrió la boca para hablar, pero la cerró tan rápido 
como la abrió. 

Benson estaba parado en el borde de la piscina vecina, viendo a 
David con una expresión de disgusto, como si hubiera mordido una 
fruta amarga. Se quedó allí, su cuerpo duro e inmóvil, como una 
estatua. Sólo sus ojos se movían, como midiendo a David de pies a 
cabeza. Fue entonces cuando David notó a Benson. Para sorpresa de 
Kara, él le miró con la misma repugnancia. Ambos hombres se vieron 
desde la distancia, al igual que en un duelo occidental de pistolas. 
Pero Kara vio puro odio en los ojos de David. El volvió la cabeza y 
miró a Kara. "Bueno, ¿estás lista?" 

"Eh, ¿qué fue eso?" Kara dijo, todavía mirando a Benson. "Parece 
como si ustedes desearan arrancarse las entrañas mutuamente”. Ella se 
volvió y miró a David. 

Él le sostuvo la mirada. "No hay nada digno de mencionar. Benson 
es un imbécil". 

En cuestión de segundos, Benson se pellizcó la nariz, dobló sus 
rodillas y saltó al agua. Su cuerpo quedó inmóvil por un momento en 
las aguas en movimiento, y luego empezó a girar horizontalmente. 


Segundos más tarde, su cuerpo brilló con luz blanca y luego se 
desvaneció. Tan pronto como él realizó su acto de desaparición, otro 
ángel de la guarda que se acercó a la cornisa y tomó su turno. Era 
como ver una línea de dominó cayendo aceleradamente— los ángeles 
seguían saltando a las piscinas, uno tras otro. 

"Realmente debemos irnos”, dijo David inclinándose hacia 
adelante, listo para tirarse. "tenemos que saltar al mismo tiempo. 
Podemos sujetarnos de las manos si quieres...”. 

"No, gracias. Estoy bien. Puedes dejar de sonreír ¿por favor?" Kara 
había pegado las manos a sus costados y mordía su labio inferior. 
“Saltaremos al mismo tiempo". 

"Muy bien. A la cuenta de tres". 

Kara asintió con la cabeza. Miró sus reflejos sobre la superficie del 
agua, la cual se veía como una hoja de diamantes, brillando bajo la 
luz del sol. 

"Uno...”, dijo David. 

Uno, hizo eco en la cabeza de Kara tratando de suprimir los 
nervios. 

"Dos...”, Kara sintió pequeñas descargas eléctricas moverse 
alrededor de su cuerpo — su inexistente sistema nervioso no 
funcionaba bien. 

"Tres". David y Kara saltaron en el aire y cayeron a la piscina al 
mismo tiempo. Salpicando agua por todo el rededor y se hundieron 
hasta el fondo. Kara abrió los ojos y giró su cabeza hacia la derecha. 
David estaba cubierto de luz. Un sonido sordo escapó de su boca y sus 
labios se agitaron. El levantó su mano izquierda y volteó su pulgar 
para arriba. Luego la visión de Kara se tornó borrosa mientras sentía 
como su cuerpo empezaba a girar. Mantuvo los ojos abiertos. Burbujas 
blanquecinas flotaban delante de ella y luz blanca iluminaba su 
cuerpo. Partículas brillantes se desprendían su cuerpo una por una...y 
luego todo a su alrededor desapareció. 

Kara abrió los ojos momentos después. Estaba sentada en el asiento 
trasero de un automóvil estacionado. Cuero marrón agrietado cubría 
los asientos. La única luz provenía de las ventanas, que estaban casi 
totalmente cubiertas con mugre gris. Ella arrugó la nariz. Olía a 
cigarrillos y a zapatos viejos sucios. Ella parpadeó. Su visión se ajustó 
a su nuevo entorno. David estaba cómodamente sentado en el asiento 
delantero. El asiento de cuero rechinó cuando se dio la vuelta para ver 
a Kara. 

"¿Cómo te sientes?" preguntó, su rostro lleno de preocupación. 
"¿Estás bien?" Se veía casi angelical con esa luz suave, no parecía en 
absoluto el soldado arrogante al que apenas estaba conociendo, sino 


una preciosa criatura de los cielos. Ella deseaba que dejara de estar 
tan preocupado. 

Kara frunció los labios y asintió con la cabeza. "Estaré mejor 
cuando todo deje de girar”. 

Le tomó un momento acostumbre a los mareos. "Es raro". Dijo que 
después de un momento. "El mareo se ha ido...Ya nada da vueltas. 
¿Cómo...? "Movió sus manos. "Me siento más en control de este cuerpo 
que la primera vez. Es raro, extrañamente raro, pero mucho mejor que 
la primera vez. Sus labios se curvaron en una sonrisa. 

"Eso es genial. El mareo desaparece después de que has hecho 
como cinco Vegas, después de eso, es sencillísimo. No sentirás nada". 
David sonrió, con todos sus dientes. 

Kara frotó su antebrazo y presionó su mano contra su carne mortal. 
"Cielos ¡esto sigue siendo muy raro!" Ella pasó su mano suavemente 
sobre su piel. "Se siente sintético. Como si hubiera una capa de 
plástico en la parte superior. Raro”, se rio. Soltó su brazo y miró 
alrededor del coche. "Así que... ¿dónde estamos?" Esforzó sus ojos para 
ver fuera de las ventanas del auto. 

"Veamos”. David agarró el archivo de adentro de su chaqueta de 
cuero. Lo abrió sobre sus rodillas. "Bien”, dijo después de un momento 
y atisbó fuera de la ventana del pasajero. "Creo que estamos en la calle 
Saint-Hubert... Sí ¡la veo! Tenemos que estar en la esquina de Notre 
Dame y la calle Gosford... "David miró su reloj, ".en unos cuarenta 
minutos”. 

Kara miró por la ventana. "Yo sé dónde estamos. ¡Estamos en el 
viejo Montreal! La mayoría de mis clases de arte eran en esta área. Las 
mejores galerías de arte de la ciudad están aquí". Ella presionó su 
nariz contra el vidrio sucio. 

¿"Fuiste un artista? Antes de... " 

"Sí. Bueno, más bien como un aspirante a artista”. Kara volteó y 
vio a David a los ojos. "Estaba en camino a una competencia muy 
importante... cuando me aplastó el autobús" 

"Ay... ¡eso es bastante desagradable!” David apartó la mirada. "¿Tu 
novio te estaba esperando... en la competencia?" 

La boca de Kara se abrió, pero no salió nada. Recuperó su 
compostura. "Eh... no, no tenía un novio. En realidad, era mi mejor 
amigo Mat el que me estaba esperando”. 

Notó que David tenía una expresión extraña en su rostro. "¿Eran 
cercanos?" 

¿"Cercanos? Bueno, sí. Era prácticamente el único amigo que tenía. 
Cada vez que traía a nuevos amigos a mi casa, generalmente se 
alejaban corriendo”. 


"¿Por tu mamá y sus demonios?" 

"Sí, pero esa no era la única razón. No sé cómo explicarlo — y 
probablemente pensarás que estoy loca, pero a veces mi madre 
desaparecía ante mis ojos y reaparecía segundos después... en otro 
lugar. Por ejemplo, un minuto estaba en la cocina, y luego al 
siguiente, estaba en el baño. Y puedo ver por tu mirada que crees que 
estoy loca. " 

David meneó la cabeza. "No. Yo estoy tratando de entender lo que 
estás diciendo. Tu madre... ¿sólo desaparecía? " 

"Síp. La única explicación que tiene sentido es que probablemente 
yo sufría de pérdidas de conciencia recurrentes. Ya sabes, como 
pérdida de la memoria temporal. Estoy segura de que mi cerebro 
estaba protegiéndome a mí misma del comportamiento insano de mi 
madre. En ese momento no sabía nada sobre los Sensibles. Todo este 
asunto de los demonios probablemente era demasiado para mí”. 

David hojeó el archivo con su pulgar. "No creo que fueran pérdidas 
de conciencia". 

"¿Qué?" Kara se inclinó hacia adelante. "¿Quieres decir?" 

"De hecho, no creo que tú tuvieras nada que ver con las 
desapariciones de tu madre”. David frotó su barbilla. 

"Tendré que consultar con Gabo... pero si lo que dices es cierto... tu 
madre es un ángel de la guarda". 

La cabeza de Kara giró sin control. Las palabras de David le 
llegaron al fondo. Luchaba con sus pensamientos. "¿Q... qué? Pero... 
no... eso... eso es imposible. Mi madre nunca murió. No puede ser un 
ángel". 

"Sí puede". David le dirigió una cálida sonrisa. "Simplemente no lo 
sabías”. 

A Kara le tomó un momento recuperar el habla. "Yo...no lo 
entiendo... ¿qué estás diciendo?” 

"Creo que tu mamá es un ángel guardián. Como tú y yo. Podrías no 
haber notado cuando ella murió. Su alma se fue directo a Horizonte. Y 
probablemente la enviaron de vuelta a ese mismo punto en el 
tiempo... antes de que muriera, y eso te hizo parecer que no murió. 

"Bien, estoy confundida". 

"Trata de no pensar en esto ahora; lo investigaremos más adelante. 
Vamos a concentrarnos en nuestra misión”. Él miró su reloj otra vez. 
"Tenemos menos de treinta y cinco minutos". 

"¡¿Cómo se supone que me concentre cuando me dices que mi 
mamá podría ser un ángel de la guarda?!" Kara escondió su rostro 
entre sus manos. "Todos esos años pensé que estaba loca. Incluso 
deseaba poder huir lejos... de la locura. Y... todo el tiempo... todo este 


tiempo... ella estaba ayudando a la gente y luchando contra los 
demonios. Me siento como una idiota". 

"No. Tú no sabías. Y puedo estar equivocado. Kara, escúchame. Lo 
investigaremos cuando regresemos a Horizonte...Te lo prometo. Pero 
ahora tenemos que irnos”. 

"Está bien-dijo Kara. Tendría mucho tiempo para sentir lástima por 
ella misma más tarde. Retiró el flequillo de sus ojos y se esforzó "¿Cuál 
es la misión? ¿La cosa esa del trabajo?" 

David le pasó el archivo y ella leyó: 


Suboficial: David McGowan 

Ángel Guardián: Kara Nightingale 

Orden de Clase + 4321 

Grado: Novato 1er. Año, Escuadrón de Guardias W-1, (rango inferior) 
Asignación: Sr. Jean Tremblay, en la esquina de Notre Dame y la 

calle Gosford, en la banqueta a las. 15:07 pm. 
Aplastado por un bloque de concreto cuando el cable de la grúa gigante 
se rompe. 


David abrió la puerta del pasajero con un golpe. "Vamos". Giró sus 
piernas fuera del auto y salió. 

Kara salió fuera del auto y devolvió a David el archivo. "Sabes... si 
no podemos parar la grúa, las cosas pueden ponerse un poco 
asquerosas”. 

"Mientras más asquerosas, ¡mejor!" David relucía. Cerró la puerta 
de Kara. "Estamos a sólo unos minutos a pie. Sígueme”. Y con eso, se 
volvió sobre sus talones y caminó hacia el sur en la calle Saint-Hubert. 
Kara lo seguía muy de cerca, su mente llena de pensamientos respecto 
a su madre. 

Llegaron a la esquina de Notre Dame y giraron a la derecha, hacia 
el oeste. La calle estaba llena de los habituales personajes: mujeres y 
hombres en trajes caros, llevando cafés latte en una mano mientras 
hablaban por sus teléfonos celulares con la otra. Los taxis tocaban las 
bocinas ruidosamente mientras Kara y David zigzagueaban entre los 
autos de la  congestionada calle. Los taxistas  gesticulaban 
obscenamente a través de sus ventanas a los peatones. 

Kara olió el humo de los escapes. "Mmm... es bueno estar de 
vuelta”. 

David se rió. "No hay nada como una buena olfateada de las calles 
de la ciudad para que extrañes tu casa". 

Unos diez minutos más tarde llegaron a Gosford Street. Una grúa 


gigante se elevaba sobre los edificios. Su cuello largo y metálico 
alcanzaba el cielo. Giraba lentamente, llevando una carga grande 
enganchada al cable metálico. Hombres en uniformes azules oscuros y 
cascos de construcción naranja brillante gritaban órdenes sobre el 
sonido de los motores rugientes y los golpes. El sitio de construcción 
abarcaba toda una manzana. 

Kara vio como un solo hombre con un casco naranja guiaba a los 
peatones con una bandera a rayas blancas y negras. Su cara estaba 
quemada por el sol, y se rompía en millones de arrugas cuando halaba 
el humo de su cigarro. Un enorme vientre redondo brotaba de su 
camisa, colgando por encima de sus piernas torcidas. A Kara, el 
trabajador le parecía una muy fea mujer embarazada. 

"Bueno, tenemos unos veinte minutos extra”, dijo David, mientras 
miraba su reloj. "Suficiente tiempo para prepararse". Miró arriba y 
debajo de la grúa gigante, estudiándola por un momento. "La grúa 
probablemente girará así... y luego el cable se romperá ahí". Apuntó 
hacia el norte. "Ese bloque de hormigón es lo suficientemente grande 
para crear unas cuantas salpicaduras. Sí, eso tiene que doler”. 

Kara estaba parada viendo a los transeúntes, esperando el evento 
del día. Zapateó con la punta de su pie en el suelo. "David, ¿realmente 
crees que con mi nuevo entrenamiento, seré capaz de manejar a los 
demonios? Es decir, me siento más fuerte y tengo estas nuevas 
habilidades... pero ¿será suficiente? ¿David...?" 

David saludó a dos voluptuosas mujeres mortales, que regresaron 
el saludo sonriendo. 

"¡Tienes que estar bromeando! ¡David!" Kara le dio un puñetazo. 

"¡AY!" exclamó David, frotando su brazo. " 

“Ni te dolió, ¡mentiroso!" 

Ella no pudo evitar sonreír. David continuó frotando su brazo y 
sonrió ampliamente. "Sí, bueno ¡tienes las manos de un hombre!" 

Las dos mujeres vieron a David con suspicacia. Luego vieron a 
Kara y se susurraron entre sí, abriendo exageradamente los ojos. 
Después de un momento se fueron, no sin antes revisar a David de pies 
a cabeza. 

Secretamente, Kara odiaba a esas mujeres — la clase voluptuosa, 
esculpida por las manos de un poder superior, perfectas en todos los 
aspectos, increíblemente hermosas: largo, sedoso y saludable cabello, 
curvas en los lugares correctos, opuestas a las líneas rectas de su 
cuerpo de marimacho. El hada del busto nunca había visitado a Kara, 
ni con todo el dinero que había logrado ahorrar y esconder debajo de 
su almohada. 

Nop. El hada del busto se saltó a su casa y usó su varita mágica 


para darles a todas las otras chicas de su escuela hermosos bustos. No 
era de extrañar que David tuviera ojos para las otras chicas... no había 
nada que ver en ella. 

Lo que sucedió a continuación fue puramente accidental. Ella no 
supo que la poseyó, las palabras escaparon de su boca, y antes de que 
se diera cuenta de lo que pasaba, ya era demasiado tarde. "¿Quién es 
Sarah?" 

Ooops... 

David se estremecido, claramente no se lo esperaba. "¿Eh?" Se dio 
la vuelta para verla de frente, con su rostro retorcido de dolor. 

Kara deseaba no haber preguntado y fijó su vista en un punto del 
hombro de David. "Yo y mi bocota. Lo siento, no debería haberte 
preguntado”. 

"No. Está bien”. David suspiró y guardó silencio por un momento. 
"Sarah era una novata, como tú... y mi amiga. Colaborábamos en 
misiones juntos y éramos muy unidos”. 

"Ya veo". 

"No. No era así. Sólo éramos amigos. Pero entonces los rumores 
sobre el supuesto romance, que no era cierto, comenzaron a 
esparcirse. Los romances están prohibidos en Horizonte. Se nos dice 
que somos soldados, no amantes. Si te pescan, estás vetado de la 
Legión para siempre — he escuchado historias en las que incluso les 
han quitado el alma. Entonces... la Legión se involucró. Intentaron 
separarnos, pero siempre logramos salir juntos e ir a misiones". 

"¿Qué pasó con ella?" Kara preguntó suavemente. "... ¿Ella... 
murió? 

David miró al suelo. "Después de que terminamos una de nuestras 
misiones, decidimos quedarnos en la tierra por un rato. Era viernes 
por la noche, así que fuimos a algunos clubes. Tienes que entender 
algo... todos nosotros fuimos mortales alguna vez, y a veces todavía 
anhelamos algunos de esos sentimientos mortales: la ingenuidad y la 
actitud despreocupada. Queríamos un descanso de nuestras 
responsabilidades. Entonces, bebimos demasiado, hicimos nuevos 
amigos mortales del sexo opuesto, y olvidamos quiénes éramos y 
cuánto hacía que nos habíamos ido”. Hizo silencio durante un largo 
momento antes de volver a hablar. "Y cuando llegaron, estábamos 
débiles y sin preparación". 

¿Quiénes llegaron, David?" 

"Demonios. Luché contra ellos, pero cuando llegué a Sarah... era 
demasiado tarde". 

Las imágenes de los demonios de las tinieblas devorando a Sarah 
se levantaron detrás de los ojos de Kara. Se tomó un momento para 


procesarlo. "Lo siento, David. Debes haber sentido mucho dolor. " 

David miró fijamente hacia la multitud de personas deambulando 
por las calles. "Fue hace mucho tiempo, pero vivo con ello todos los 
días" 

Kara no sabía que decir. Ella vio su dolor en los pliegues de su 
frente y permaneció silenciosa. Algún tiempo después, David vio el 
cable de la grúa comenzar a ceder. Los cables más pequeños se 
rompieron y se encresparon, dejando el cable más delgado y más 
débil. "Bien, prepárate jovencita. Aquí viene”. Apuntó hacia el norte, 
sobre Gosford. "Voy a tratar de evitar que la grúa de que se mueva 
hacia acá, busca al Sr. Tremblay; él debe estar sobre la calle de Notre 
Dame y viene hacia nosotros”. 

"De acuerdo". Kara miró hacia el oeste en la calle de Notre Dame. 
"¡Ayudaría si supiera cómo carambas se ve el Sr. Tremblay!" dijo 
mientras veía la pequeña multitud de gente vagando por la calle. 

"Busca el que trae la etiqueta...Sr. Tremblay”. 

Kara suspiró. "Muy chistosito ¿eh?". 

"Yo sé" afirmó David. 

“ ¿Q...qué pasa con los demonios de las tinieblas?" graznó Kara, 
recordando su último encuentro con ellos. "¿Qué debo hacer si veo a 
uno?" David había tirado su mochila en el suelo, abriéndola. Buscó 
dentro de ella y le dio la Kara una red de pescar pequeña y un salero. 

"¿Qué?...a...este... ¿Cómo?" dijo Kara, desconcertada, sujetándolos 
"¿Es esto una broma?" 

"Nop". 

"No puedes hablar en serio. ¿Has visto el aspecto de los demonios? 
¿Cómo se supone que vaya a protegerme con esto?" gritó, mientras 
agitaba la red y el salero en el aire. "¡Me van a matar!" 

"No, no; Estás conmigo. No te alteres". 

"¡Estoy alterada! ¡No estoy aquí para atrapar mariposas!" 

"Solo relájate...”. 

Kara no podía creer lo tranquilo que estaba David. Esto tenía que 
ser algún tipo de error. "¿Por qué no puedo tener una espada 
apropiada como la tuya? ¿No trajiste la dorada que usé para el 
entrenamiento?" 

David cerró su mochila y la lanzó sobre su hombro. "Nop. Todavía 
no tienes el entrenamiento adecuado. No quiero que te lastimes”. 

"¿¡Lastimarme!? ¿¡Hablas en serio!? ¡Me van a matar!" 

"Estás exagerando. Deja de gritar... estás haciendo una escena. 
Mira... los mortales nos están viendo”. David encrespó las comisuras 
de sus labios. "Ah... las mujeres”. 

"Viste lo que soy capaz de hacer... sabes que puedo usar una 


espada ¡Vamos!" 

"Esta discusión terminó. Nada va a pasar, mantén al Sr. Tremblay 
fuera de peligro. ¿Ves? tenemos mucho tiempo para parar la grúa 
Mares 
La mandíbula de David cayó abierta de golpe. Sus ojos estaban 
enfocados en algo. 

¿"David? ¿Qué pasa?" Kara siguió a su mirada. Estaba viendo a un 
hombre mortal frente a la calle Gosford. El hombre estaba en sus 
treintas, alto, con hombros poderosos. Vestía un traje gris que se veía 
caro, perfectamente adaptado a su musculoso cuerpo. Su pelo blanco 
estaba bien recortado y cuidadosamente peinado. Su piel tenía un 
tinte de color azul grisáceo, como un cadáver fresco. 

A Kara, le parecía un hombre de negocios como cualquier otro, 
excepto... 

Tiene ojos negros. 

Como hoyos negros interminables, era como mirar dos agujeros 
negros. Y el hombre se quedó viéndoles de vuelta. En la boca de su 
inexistente estómago, Kara sintió que algo andaba mal. El hombre 
estaba ahí sin moverse, viéndolos. 

"David, el hombre con los ojos negros... es un demonio, ¿no? Como 
los de mi madre... ¿David?" 

La expresión aterrorizada de David envió ondas de pánico a través 
del cuerpo de Kara. 

"¡David!" gritó Kara, "¡Di algo!" Ella frunció el ceño. Otro hombre 
igual, vistiendo el mismo traje gris con el pelo blanco corto, salió 
lentamente de la multitud y se paró a pocos pies de distancia del otro 
hombre. Sus ojos eran tan negros como la medianoche, y era idéntico 
en todos los sentidos al otro hombre de ojos negros. 

"No entiendo". Dijo David. "¿Cómo nos encontraron tan rápido...?" 
ladeó su cabeza hacia Kara. "¿Cómo es posible?" 

"¿Por qué se me miras así? ¡Yo no hice nada!" 

"No tiene sentido...”. 

“¿Qué es lo que no tiene sentido, David? ¡Me estás asustando!" 

Presionó sus manos sobre los hombros de Kara. "Escucha. No tengo 
tiempo para explicarlo. No tenemos tiempo para salvar al Sr. 
Tremblay... pero tenemos que salvar el alma, ¿me oyes?" 

Kara volvió la cabeza. Pudo ver que la horca de la grúa señalaba 
en su dirección, el cable aguantando apenas por un hilo. "Pero 
¿cómo?" Ella miró hacia abajo y sacudió su triste red. "¿Con esto?" 

"Haz exactamente lo que diga, y lo harás. ¿Entiendes?" 

Ella asintió. Miró a los hombres de ojos negros. Surgió un tercero. 
Cruzó la calle Gosford, dirigiéndose hacia ellos. Kara miró a su 


alrededor, entre las en las caras de la multitud. "Los mortales no 
pueden verlos. David, ¿qué son?" 

"Son llamados demonios mayores”, dijo David. “Y no puedo luchar 
contra ellos solo y contigo aquí. Bien, aquí vamos...”. 

¡SNAP! 

El cable se rompió. Un gran bloque de concreto cayó del cielo. 
Alcanzó al hombre llamado Jean Tremblay y machacó su cuerpo en 
medio segundo. Fue como dejar caer un libro pesado encima de un 
huevo. La gente gritaba y corría aterrorizada, lejos de los escombros 
de hormigón y de las partes del cuerpo, ya que todas las extremidades 
del Sr. Tremblay habían quedado regadas alrededor, cortadas del resto 
de su cuerpo, el que fue aplastado bajo el bloque de concreto como un 
jugoso panqueque de frambuesa. Los mortales vomitaron sus 
almuerzos. Miraban las cuatro extremidades perfectamente rebanadas 
acostadas junto al bloque de concreto, como si hubieran sido cortadas 
con tijeras gigantes. En cuestión de segundos, luz cubrió la piel de los 
brazos y las piernas del Sr. Tremblay. Una lluvia de pequeñas 
partículas brillantes fluía de su cuerpo y se cernía a pocos metros en el 
aire, encima del bloque de concreto. Se unieron lentamente y 
formaron una esfera. 

Kara estudió a los mortales que se reunieron alrededor del cuerpo. 
Vio como el alma era invisible para ellos. 

David zigzagueó a través de la multitud y corrió hacia el bloque. 
Un demonio mayor se alejó del alma. 

"¡David!" Gritó Kara. "¡Viene por ti!" 

El demonio mayor se dirigió hacia David, que había saltado sobre 
el cadáver y corría en medio de la calle para hacerle frente. 

"¡Abre el salero!", exclamó David. Él arremetió contra el demonio 
mayor con una larga espada en su mano derecha. Un pequeño grupo 
de mortales saltó fuera del camino de David, con sus ojos pegados a su 
espada. 

Del otro lado de la calle, otros dos demonios mayores se acercaron, 
sus ojos negros fijos en Kara”. Bueno... ¡aquí vamos!" Ella giró la parte 
superior metálica del salero y miró por un segundo. David luchaba 
contra el demonio, empujándolo lejos del cuerpo y de Kara, mientras 
ella caminaba hacia el alma. 

"Genial...Voy a morir — otra vez”. Sostuvo la red en su mano 
izquierda y el salero en la otra. Uno de los dos restantes demonios 
mayores estaba parado a pocos pasos de ella. Una sonrisa malvada 
brillaba en su cara. Sólo tenía que saltar, y estaría encima de ella. Su 
cuerpo estaba rígido, en anticipación. 

"¡LANZALE LA SAL!" Oyó que gritaba David sobre la espantada 


multitud. 

Sin pensarlo, Kara tiró la red, destapó el salero y lanzó la tapa del 
metal — justo en medio de la frente del demonio mayor. 

¡PAF! 

El demonio se congeló, como si estuviera esperando que pasara 
algo. Después de un momento, miró hacia abajo, a la pequeña tapa 
metálica que descansaba entre sus zapatos negros brillantes y la pateó. 
Sus anchos hombros se movían hacia arriba y hacia abajo mientras 
reía. Entonces el demonio miró a Kara, sus ojos de ébano brillaban. 
Agrietó su rostro, desnudó sus dientes en una sonrisa malvada y dio 
un paso adelante. 

"Cielos...esto no se ve bien”. 

"¡LA SAL! ¡TIRA LA SAL! "oyó gritar a David. 

Kara lanzó el salero en su cara. La sal explotó encima de él. El 
demonio gritó y se cubrió su rostro con sus manos. Salía humo negro a 
través de sus dedos; su piel se desvanecía, exponiendo la carne 
podrida por debajo de ella. El horrible olor a carne quemada la 
rodeaba. 

"¡El alma! ... ¡Usa la red!” Gimió David. Ella lo vio arremeter 
contra el demonio y cortarlo, atravesando su pecho. La criatura 
gritaba de dolor y rabia mientras se alejaba, debilitado por un 
momento. 

Kara se agachó y tomó la red. Hizo su camino a través de la 
multitud que crecía a cada momento. Mantuvo sus ojos en el alma 
flotante. Por el rabillo del ojo, avistó a otro demonio mayor corriendo 
hacia ella. Ondeó la red frente a ella con su mano derecha. 

"¡Hazlo! ¡Ahora!", exclamó David. 

Kara saltó en el aire, desapercibida de las extrañas miradas que la 
multitud mortal le estaba dando, al ver a una extraña niña con una 
red saltar en el aire, intentando atrapar mariposas invisibles. Como 
tirando una bola de Softbol, lanzó su brazo y atrapó la bola brillante 
de luz en su red. Aterrizó con un duro golpe en la parte superior del 
bloque de concreto. El alma rebotó ligeramente en su red. Era del 
tamaño de una toronja grande y pesaba menos que un rollo de papel 
higiénico. 

Se sentó en el bloque y acercó la red a su cara para inspeccionarla. 
Como un sol en miniatura, la luz del alma calentó su cara ligeramente. 
"¡Hey! ¡La pesque! Levantó la vista a medida que se acercaban los 
mortales gritándole, sus caras retorcidas en horror, mientras señalaban 
al hombre-panqueque bajo el bloque. 

"Oh no”. 

David apareció a su lado. "¡Corre!" Él salió corriendo. 


"¿Eh?" Miró a David huyendo. 

Kara columpió sus piernas sobre la roca, saltó y corrió tras él. 
Corrieron todo el camino hasta la calle Gosford hasta Puerto Viejo. 
Dieron vuelta a la derecha en la calle De La Comunne. Sus piernas 
mortales no se cansaban. Ella corría rápido, saltando sobre los bancos 
y contenedores de basura que encontraban en el camino como una 
gacela huyendo de un depredador y sujetando la red contra su pecho. 

"¿Qué pasó?" gritó Kara galopando detrás de David. "¿Por qué no 
tratan de obtener el alma?" 

"¡No están tras el alma!" Gritó David. "¡Nos persiguen a nosotros!" 
concluyó, fijando su vista hacia adelante. 

Kara miró hacia atrás. Se preguntaba por qué los estaban 
persiguiendo estos demonios. Dos demonios mayores les perseguían a 
una velocidad increíble. Ella volvió la cabeza y corrió más cerca de 
David de manera un poco torpe, ya que con su brazo derecho sujetaba 
el alma de forma protectora contra su pecho. 

"David... no somos lo suficientemente rápidos. ¡Nos van a atrapar!" 

"¡Sigue corriendo!" 

"Nos quedan como quince segundos de vida. ¡No quiero pensar en 
lo que van a hacer con nosotros!" 

"Sigue corriendo... y deja de hablar". 

Trece... doce... Kara contaba hacia atrás en su cabeza mientras 
corría detrás de David. Él se dirigía en línea recta hacia el Puerto 
Promenade Du Vieux zigzagueando a través de los niños y turistas que 
estaban patinando. Kara seguía a David mientras el hacía su camino a 
través de la multitud, dirigiéndose directamente a... 

El agua, se dijo Kara a sí misma. 

"¡DAVID!" gritó Kara, cuando se dio cuenta de lo que iba a hacer. 

Pero él no iba a parar. Pronto alcanzaría el final del Viejo Puerto, 
donde terminaba el concreto y comenzaba el río Saint-Laurent. Una 
barandilla de metal gruesa corría la longitud del puerto a lo largo de 
la banqueta, para proteger a la gente de caer accidentalmente a su 
muerte segura en las frías aguas grises. Corrían directamente hacia él. 
Tres... dos... Y justo cuando estaban a punto de golpear la barandilla 
metálica, Kara sintió la mano de David alrededor de la de ella. El 
apretó fuerte y saltó, jalándola con él...y volaron sobre la orilla... 

Uno.. 


Kara escuchó gritos desde arriba mientras se sumergía en el agua y 
se desplomaba veinte pies dentro del profundo y oscuro río Saint- 
Laurent. Instintivamente miró hacia arriba, como esperando ver a los 


demonios mayores caer en cascada encima de ellos. Pero todo lo que 
vio fueron rayos de sol reflejándose sobre la superficie del agua, por 
encima de ella. Y luego todo a su alrededor quedó a oscuras. 


Capítulo 8 


David, la celebridad 


Kara abrió los ojos. Vio un techo de latón dividido en perfectos 
cuadrados oxidados. Estaba acostada en la parte inferior de un 
elevador y sujetaba la red, con el alma en su interior, contra su pecho. 
Levantó la red, la sostuvo frente a su cara y miró atentamente el alma. 
Estaba ilesa, iluminando su rostro con su brillo. Volteándose, Kara se 
empujó hacia arriba y miró a un sonriente David. 

"¡Eso fue impresionante!" Dio pequeños brinquitos hacia arriba y 
hacia abajo, sumamente emocionada. "¡No me divertía así en años!" 

"No se emocione, vaquero. Apenas y lo logramos”. 

Kara suprimió una risa. 

Hubo un snuut repentino y Kara se hizo hacia un lado. 

Un mono gris de tamaño mediano estaba sentado en una silla cerca 
del panel de control, detrás de David. Tenía grandes hombros 
cuadrados y un pecho poderoso. Se rascaba su desnudo y púrpura 
trasero mientras veía a David y a Kara. Su larga cara no tenía pelo y 
su frente estaba llena de surcos. 

"¿Qué piso?" dijo el mono, sonando irritado. 

Kara le torció sus ojos a David. "No creo acostumbrarme nuca a los 
monos parlantes...”. 

"¡Es babuino, no mono! Babuino LO06, si me hacen el favor”, chirrió 
el primate. 

David aprovechó la oportunidad. "Nivel Cuatro, entonces... galán”, 
dijo. El babuino encogió la cara. 

"Cuidado", dijo Kara, "parece que está a punto de escupirte”. 

"Ustedes los AGs son todos iguales”, dijo el babuino. "¡No hay 
respeto!" 

David desempolvó su chaqueta, sin prestar atención al babuino. 

"Así es galán. Nivel Cuatro... estamos esperando... " 

Por un momento no pasó nada. Luego el babuino escupió en el 
suelo, a una pulgada de las botas de David. Lo miraba, con el rostro 
arrugado de odio. Haciendo una mueca, peló una hilera de grandes 
dientes amarillos. Este mono parecía peligroso. Infló su pecho y 
resopló mostrando su musculoso cuerpo y se dio la vuelta en su silla. 
Levantando un largo brazo, presionó el botón de latón. Después de 
unos segundos de incómodo silencio, Kara siguió a David fuera del 


ascensor al Nivel Cuatro, todavía sosteniendo el alma contra su pecho 
como lo haría una madre con su hijo recién nacido. 

Caminaron a través del Salón de las Almas. El vasto espacio 
brillaba y relucía como si llovieran diamantes. Millones de almas se 
asomaban, iluminando el camino, mientras caminaban a la tarima 
donde brillaba un gran escritorio de cristal. El Arcángel Ramiel estaba 
ocupado escribiendo en un gran libro. No levantó la mirada. 

"Ejem ¡Su Santidad!" dijo David mientras sonreía y se inclinaba. 

Kara escondió su sonrisa detrás de su cabello. 

Ramiel levantó sus ojos en dirección de David. Un ceño se le 
materializó entre las cejas. Súbitamente, moviéndose a una velocidad 
increíble, empujó su silla hacia atrás, se puso de pie y le lanzó un 
periódico a David, casi dándole en la cara. 

"¡TORPE!" le gritó. "¡TE VIERON!" 

Kara recogió el periódico del suelo. Era el Montreal Gazette de 
hoy. Ella y David estaban en la portada, tomados de la mano, cayendo 
al río Saint-Laurent. El título leía: 


¡Pareja se suicida! 
Una joven pareja se lanza su muerte segura 
desde el Puerto Antiguo en Montreal. 


"Caray”, dijo Kara, "esto no está nada bien”. 

David tomó el periódico de manos de Kara. "Hey, mira... ¡Me veo 
bien!" 

Ramiel cerró su puño sobre el escritorio y un fuerte BUM hizo eco 
a través del salón. 

"¿En qué estabas pensando? ¡Conoces nuestras leyes! ¡No debían ser 
vistos entrando al agua! "Si Ramiel hubiera tenido sangre, Kara estaba 
segura de que su cara hubiera estado roja, humeando, con grandes 
venas gordas latiendo en su frente. En cambio, lucía un terrible frío 
blanco. No era natural. 

"Has sido advertido antes, David McGowan. ¡Tus días como ángel 
de la guarda están contados!" Le gruñó, apuntando con un dedo largo 
a David. Kara estaba casi segura de que estaba a punto de disparar 
rayos láser a través de sus ojos, fulminando a David, derritiéndolo en 
segundos. La cara del Arcángel se retorcía con furia. 

"David, estamos fritos”, susurró Kara. 

"No te preocupes...Tengo todo bajo control”, susurro. David 
sonriendo, con el pecho inflado. 


"Tranquilo, Su Santidad... ¿ves esto? La novata salvó el alma". Él 
hizo un gesto hacia el pecho de Kara, donde guardaba el alma, 
protegiéndola dentro de la red. 

Con la atención de Ramiel repentinamente sobre ella, Kara se 
encogió y se hizo hacia atrás. 

"¡David! ¿Qué estás haciendo?" dijo, a través de la comisura de su 
boca. 

Ella sentía como sus nervios empezaban a retorcerse. Los ardientes 
ojos azules del Arcángel la ponían nerviosa, pero descubrió que no 
podía evitar su mirada; era una especie de hipnosis anormal. De 
repente reconoció su poder, como si se lo hubiera transmitido con su 
mente — así como...telepáticamente. Ella trató de hablar, pero las 
palabras no salían. 

El Arcángel cortó el silencio. "Eso no justifica lo que hiciste. Has 
violado la ley". 

Esta vez la sonrisa de David desapareció. Miró a Kara, luego a 
Ramiel. "Escucha... había tres demonios mayores. Nos atacaron. No 
había otra manera... tuvimos que saltar”. 

Ramiel se hizo hacia atrás, como si hubiese recibido un golpe 
invisible. Afiló la mirada. "¿Q... qué? ¿Los demonios mayores? ¡Es 
imposible!" 

"Sí. Tres de ellos. Era como si supieran que íbamos a llegar. ¿Sabes 
algo acerca de eso?" 

"¿Qué? ¡Por supuesto que no!" gritó Ramiel, crispando su rostro. 

Kara observaba en silencio como el gran Arcángel parecía batallar 
algo desde su interior. Caminaba hacia arriba y hacia abajo. Frotaba 
su cabeza y sus ojos y cejas se encogieron. Parecía más enojado que 
antes, si eso era posible. Kara dio otro paso atrás. Finalmente, después 
de algún tiempo, Ramiel habló. 

"Necesito hablar con Miguel acerca de esto. Dale el alma al 
querubín, “dijo, mientras le hacía un gesto a una de las personas con 
pelos azules en picos, quien llegó al momento, con un tarro de cristal. 
El querubín colocó el frasco frente a Kara y esperó. 

"¿Eh?" dijo Kara. Apretando sus labios y mirando al querubín. 
"¿Por qué debería de dársela? Salvé el alma... y casi me cuesta la vida. 
No... No voy a dársela. ¿Qué pasa si la tira? ¿Entonces qué?" Metió su 
mano a la red y sujetó el alma con su mano, dejando que la luz 
brillara a través de sus dedos. Miró a David buscando apoyo. 

"Está bien, nena. Lo hiciste bien. Ahora, dale la bola blanca 
brillante al querubín”. El querubín estaba zapateando su pie en el 
suelo. Ladeó una ceja, claramente molesto por la reticencia de Kara a 
dejar el alma. Ella dejó caer sus hombros y bajó la vista para ver al 


alma. La bola brillante emanó luz sobre su empurrada cara. Ella retiró 
sus manos de su pecho lentamente y colocó suavemente el alma en el 
tarro de cristal. 

Inmediatamente el querubín giró sobre sus talones, se alejó, saltó a 
un vehículo pequeño y se marchó, dejando a Kara mirando su rastro. 
Una súbita sensación de tristeza la envolvió, como si hubiera perdido 
una parte de sí misma. 

"¿Qué va a suceder con ella?" preguntó Kara, mientras el querubín 
desaparecía entre las paredes de luz. 

"Renacerá, como todo ser viviente”, respondió David. 

Un pensamiento rondaba la mente de Kara. "David. ¿Crees que 
puedes preguntarle a Ramiel sobre mi mamá? Tal vez sabe algo”. 

"Seguro". David aclaró su garganta. "Disculpe Su Alteza, pero la 
señorita Nightingale tiene una pregunta... de su madre”. 

"¿Sí?", dijo el Arcángel pesadamente, inclinándose hacia adelante. 

"Bueno, me dijo que su madre puede ver demonios, así que 
probablemente sea un Sensible, pero la parte interesante es que a su 
madre le gusta... desaparecer a veces. Reapareciendo en diversos 
lugares. ¿Sabes...? Creo que podría ser un guardián". 

La cara de Arcángel permaneció impasible, excepto por una 
imperceptible contracción en sus labios. "Voy a consultar su perfil". 

Él movió sus manos sobre su teclado y comenzó a escribir. Miró a 
Kara. "¿Es el nombre de tu madre Danielle Dubois?" 

La mandíbula de Kara se desprendió. "Sí". 

"Si. De hecho es un ángel guardián. Ella está en la tierra en su 
cuerpo mortal, a la espera de su próxima misión”. 

"Lo sabía". La cara de David se iluminó. Le dio un empujón a Kara 
en el hombro. "¿¡No es genial!? Mis padres son mortales normales. Mi 
padre es mecánico y mi mamá es maestra... nada especial. " 

Pero Kara no sentía que la noticia fuera especial. Las cosas 
comenzaron a hacer mucho más sentido para ella, ahora que sabía por 
qué su madre se comportaba de forma tan extraña. De alguna manera 
se sintió mucho peor. "Mi madre — un ángel de la guarda. Eso explica 
muchas cosas. Ojalá que ella hubiera podido decirme algo de alguna 
manera". Kara bajó sus ojos y los hundió en el piso. 

No podía", dijo David con ojos bondadosos. "A nosotros se nos está 
prohibido revelarnos a los mortales. Es una de las leyes o algo así. 
Además, fue por tu propio bien. No creo que le hubieras creído si te lo 
hubiera dicho, de todas formas. Como dijiste, tú creías que estaba 
loca. 

Pero Kara pensaba lo contrario. Ella le habría creído. De alguna 
forma lo sabía. Miró a Ramiel. Con sus ojos cerrados y la cabeza 


arqueada hacia arriba, parecía que estaba meditando. Estudió su cara 
perfecta mientras abría sus ojos y hablaba otra vez. 

"El Arcángel Gabriel está esperando. La novata necesita más 
entrenamiento. No le hagas esperar”. 

"No te preocupes, Su Divinidad... ¡tus deseos son órdenes!" David 
se inclinó y mostró los dientes. 

Ramiel dio un paso adelante, mirando a David con llamas en sus 
ojos. "Tú estás aquí sólo porque tu novata promete mucho. ¡No la 
decepciones siendo un tonto!" 

"Ah... pero yo soy el mejor tonto de todo horizonte”, dijo David. 
"Hasta más tarde, Su Adoración”. Y con eso, David giró, sujetó a Kara 
por el codo y la dirigió de vuelta hacia el ascensor. 

"Eres un verdadero idiota ¿lo sabías?" rio Kara. Ella sabía que 
David era demasiado arrogante con los Arcángeles, pero al menos la 
hacía sonreír. 

"Tomaré eso como un cumplido, muchas gracias”. Levantó su 
barbilla y sonrió al cielo negro. "Me gustaría pensar que soy un 
emprendedor... un visionario". 

"Sigue así y podrás ver el puño de Ramiel en tus visiones, cuando 
emprenda contacto con tu cara”. “ 

El paseo en el ascensor camino a Operaciones fue silencioso, aparte 
de los fuertes ruidos de rasguños procedentes de un chimpancé con 
sombrero de pescador azul que rascaba su trasero incesablemente. 
Kara presionó su cabeza contra el panel de madera de la parte 
posterior en el ascensor, cerró los ojos y pensó en su madre. 

"¿Qué estás pensando?", preguntó David inclinándose contra el 
panel junto a ella. 

"Oh, nada... lo de siempre”. 

"Y... ¿Qué es lo de siempre?" 

Kara abrió los ojos. "Pues... que fui aplastada por un autobús, 
conseguí un nuevo trabajo como un ángel de la guarda, las almas son 
eternas y reencarnan en trajes corporales, mi madre es un ángel, los 
demonios son reales... y algunos, al parecer, quieren atraparnos. 

"David rascó la parte posterior de su cuello. "Te acostumbras a 
ello". 

"Eso me dices siempre". Saltaron del ascensor y caminaron por la 
arena roja. 

"¿David?" Kara acomodó un largo mechón de pelo marrón detrás 
de su oreja derecha. "Uh... esos demonios mayores... ¿dijiste que 
estaban detrás de nosotros? ¿Por qué?" Sintió un leve escalofrío 
recorrer su cuerpo. Sus ojos negros todavía la espantaban. 

David miró atentamente a Kara. "No sólo de nosotros, sino de todos 


los ángeles de la guarda en general — especialmente los novatos, ya 
que son un blanco fácil”. 

Kara frunció el ceño con curiosidad mientras caminaba. Nubecitas 
de arena roja escapaban de sus pies mientras mantenía el ritmo 
caminando a la par de David. "Así que también iban detrás de mi 
madre. Pero ¿por qué? Creí que los demonios solamente perseguían 
las almas... para comer o algo así" 

"Bueno, se las comen, más o menos”. David se peinó la parte 
superior de su cabello con los dedos. "Los demonios menores, como los 
demonios de las tinieblas, devoran almas. Las almas son una fuerza de 
vida. Cuanto más se alimentan de ellas, más poderosos se hacen, y les 
da longevidad en la tierra. Sin las almas, morirían”. 

Kara fijó su mirada en las pirámides de sal y ella y David pasaron 
por delante de ellas. Ella reflexionó sobre esta nueva información. 
Pequeñas nubes esponjosas corrían como animales salvajes sobre un 
cielo azul perfecto. Una fragancia a océano los envolvía. 

Kara elevó su ceja”. Este lugar es más extraño de lo que yo podría 
haber imaginado". Su mente se vio invadida con pensamientos 
desagradables de demonios de ojos negros. "Y entonces ¿qué hay 
acerca de los fenómenos de ojos negros? ¿Los demonios mayores?" Al 
terminar la frase, un ángel de la guarda con dos estrellas tatuadas en 
su frente se les acercó. Sonrió, levantó su mano y él y David se 
saludaron efusivamente con un “choca esos cinco”. Intercambiaron 
algunas palabras. El ángel le dio unas palmaditas en el hombro a 
David y luego se alejó. 

"Eres una celebridad en Horizonte”, se rio Kara levantando su ceja. 


“¿Eh?” Una sonrisa alcanzó los labios de David. "Bien... los 
demonios mayores. Sí, son desagradables”, dijo David alzando el 
cuello de su chaqueta de cuero. "No puedes ser demasiado cuidadoso 
cuando están cerca", dijo dirigiéndole su clásico guiño. Ella suspiró y 
rodó los ojos. 

"Estás tan inflado de ti mismo que podría pinchar tu globo con un 
alfiler”, dijo, pateándole encima un poco de arena roja con su zapato. 
"Pero ¿por qué estaban persiguiéndonos? ¿A mí?" 

"Porque tú tienes algo que ellos quieren. Tu fuente de vida de AG 
corresponde como a mil almas regulares. El alma de un ángel de la 
guarda puede hacer a un demonio mayor casi tan poderoso como un 
Arcángel — y confía en mí, tú no quieres que eso suceda. "David 
desvió la vista y parecía haber perdido el hilo de la conversación. 

¿"Dijiste que los demonios mayores sabían dónde estábamos? Eso 
pareció enloquecer Ramiel un poco... ¿por qué es eso? " 


"Bueno, para empezar, nunca me ha pasado antes. Generalmente 
pasan horas antes de que los demonios mayores — o cualquier 
demonio — nos perciban en la tierra. No se muestran sólo así, unos 
minutos después de que aparecemos. No lo entiendo”. Buscó el rostro 
de Kara, con la misma expresión perpleja en la suya. 

"¡No me mires así! No es no como que yo anuncié nuestra llegada 
ni nada. Además ¡soy nueva aquí! ¿Cómo sabría algo?" 

David meneó la cabeza. "No lo sé, pero huele mal". 

Kara sintió que era probablemente cierto, pero no había nada que 
pudieran hacer al respecto. Este nuevo trabajo había llegado con un 
montón de preguntas sin respuesta y un montón de nuevos peligros. 

David levantó las cejas. Sus ojos azules brillaban. "Casi se siente 
como... si una persona de la Legión les hubiera dicho”. 

"¿Qué? Pero eso no tiene sentido..." 

"Tiene mucho sentido. Y ya ha pasado antes. Su rostro se 
endureció. "Traidores, trabajando para los demonios desde dentro de 
la Legión. Son ángeles caídos que van al lado oscuro, con la cabeza 
llena de ansias de poder. " 

Kara se quedó petrificada, congelada, mientras su mente trabajaba 
horas extras para procesar toda esta nueva información. "Pero ¿por 
qué nosotros? ¿Quién nos haría esto a nosotros... a mí? ¿Y por qué?" 

"Se me ocurre alguien". David caminó al lado de Kara. Ella vio un 
destello de ira en sus ojos. Ella sabía exactamente a quién se estaba 
refiriendo a... alguien alto y potente que de paso odiaba a David. 

"¿Benson? No... ¿Estás seguro?" 

El tono de David era fuerte "Seguro. Esta es su oportunidad de 
deshacerse de mí para siempre. Es su venganza por lo que le hice a 
Sarah". 

Si lo que David decía era verdad, eso significaba que Benson 
también moriría, atrapado en el fuego cruzado para llegar a David. 
Kara apenas había escapado con su vida de ángel en su último trabajo. 
Sólo va a ponerse peor. Una parte suya se sentía traicionada. Ella no le 
había hecho nada a nadie. Había muerto recientemente. Y ahora su 
vida estaba en peligro. Otra parte de ella estaba enojada de que 
alguien quisiera lastimar a David. Ella vio sus ojos azules. "Y 
entonces... ¿Qué hacemos?" 

Él se veía feroz. "Lo atrapamos, antes de que algo suceda. 
Necesitaremos pruebas, obviamente, o atraparlo en el acto. ¡Me 
encantaría ver cómo Gabriel le fríe el trasero!" 

"Entonces ¿lo seguimos?" preguntó Kara. 

David entrecerró los ojos. "Sí... probablemente tendrá que 
encontrarse con los demonios en la tierra. Deberíamos averiguar cuál 


es su siguiente misión y seguirlo. Tiene que hacer contacto con ellos 
tarde o temprano”. 

Las imágenes de los demonios mayores pasaban detrás de los ojos 
de Kara y empezó a sentirse ansiosa. "Pero ¿no deberíamos decirle a 
Gabriel, o a uno de los arcángeles? Esto es bastante serio, David; ¿No 
deberíamos decirles?" 

El miró hacia abajo. "No, sólo pensarán que estoy planeando algo 
por nuestra historia. No me creerán. No creas que soy el Sr. 
Popularidad con los Arcángeles — ¿o no lo has notado? Y si de alguna 
manera Benson, se entera, nunca podremos atraparlo. Nadie puede 
saber de esto”. 

Kara sabía que David tenía razón. Nunca le creerán ni a él ni a ella. 
Tendrían que hacerlo por cuenta propia. Vagaron a través de las filas 
torcidas de carpas azules, viendo los combates en curso. Operaciones 
estaba llena de ruidos: ráfagas de gritos de combate, el ruido de metal 
sobre metal y las voces de los oráculos dando clases y luego olvidando 
lo que tenían que enseñar. La fragancia de sal flotaba a la deriva, en el 
aire. 

Siguió a David a la tienda de armas. Dos ángeles guardianes 
estaban haciendo su selección de armas y volvieron a ver cuando 
David y Kara entraron. 

"¡Oye, Davo! ¿Qué pasó?" dijo el más alto. "Nos enteramos de su 
salto. ¡Impresionante! Se está propagando por la Legión”. 

"No creo que Gabriel esté muy feliz con eso”, se rio el más 
pequeño, mientras se comía con los ojos a Kara. "Él está de muy mal 
humor”. 

Kara le pegó a David en el brazo. 

David levantó la barbilla e infló el pecho. "Gabe me ama. 
Simplemente no lo sabe todavía”. Los tres jóvenes se rieron 
estúpidamente mientras se golpeaban el uno al otro. Para Kara, era 
como ver el final de un partido de baloncesto, donde todos los 
muchachos bailaban alrededor con entusiasmo después del partido. 
Parecía que David había ganado el juego de popularidad David versus 
los Arcángeles. 

Más y más ángeles guardianes detenían su entrenamiento y 
llegaban a felicitar a David por su atrevido escape salvaje. Algunos 
incluso felicitaron a Kara. Ella rápidamente se volvió y se interesó en 
un puñal corto de plata., jugando con la hoja bajo su uña y evitando el 
sofoco de la atención. El sonido fue ahogado por un repentino coro de 
fanfarrias. Volteó hacia atrás. Vio a David saltar desde una de las 
mesas largas. Estaba rodeado de un grupo de ángeles guardianes, 
mayormente hombres. El actuaba su clavado mortal desde el Puerto 


Viejo. Sus admiradores reían histéricos, como una manada de hienas 
salvajes. Hacia una reverencia cada vez que cada presentación 
terminaba...hizo muchas reverencias. 

Kara se preguntaba si realmente estaría atada a este idiota para 
toda la eternidad. 


Capítulo 9 


Un Traidor entre Nosotros 


El tiempo transcurría en Horizonte. De vez en cuando Kara pensaba 
en su pintura, y sobre la vida que había dejado atrás. Pero ahora su 
antigua vida parecía insignificante y aburrida en comparación con la 
ajetreada vida nueva que llevaba ahora. De vez en cuando, cuando 
pensaba en su madre, los sentimientos de culpabilidad y nostalgia 
volvían. Pero con todo lo que tenía que aprender en el entrenamiento 
de combate y sus nuevas clases con los oráculos, Kara no tenía tiempo 
de sentir pena por sí misma. 

Aprendió de Gabriel que la Legión estaba nerviosa por el hecho de 
que los demonios mayores continuaban mostrándose cuando estaba en 
el trabajo. Temían una conexión entre Kara y los demonios. Si 
sospechaban un traidor, no se lo mencionaron a ella, o a David. En 
cambio, la tenían horas intentando conectarse con otras almas... lo que 
no estaba sucediendo. No fue sino hasta que insultó al oráculo por 
equivocarse con su nombre por enésima vez que finalmente la 
despidió y le pidió que no volviera a su próxima lección hasta que la 
llamara. 

En poco tiempo, Kara empezó a adaptarse mejor a la nueva vida y 
trabajo en Horizonte — incluso salvó otras tres almas. Pero pronto 
descubrió que, según el Arcángel Gabriel, eso no era suficiente, tenía 
que intentar salvar a los mortales en primer lugar, antes que el alma. 

Por otro lado, sus sesiones de entrenamiento con David 
demostraron ser cada vez más fructíferas y enriquecedoras en todos 
los aspectos. Sus sentidos se volvieron más poderosos, y también sus 
instintos. Kara fue mejorando con cada lección, y en poco tiempo 
David comenzó entrenándola en diferentes armas. Ella incluso se 
sorprendió un poco cuando comenzó a disfrutarlo y comenzó, aunque 
sólo fuera ligeramente, a aceptar su nuevo destino como un ángel 
guardián. 

Entonces David le dio la noticia sobre Benson a Kara. 

"Ahora está en camino al 566 de la calle Saint Catherine”, le 
informó. "Al parecer la Legión lo tiene en una misión de Explorador”. 

"¿Qué es una misión Explorador?" 

"Los Exploradores reúnen información para la Legión, como trabajo 
de detective, pero estilo AG". 


"¡Eso suena genial!" Kara se imaginaba vistiendo un abrigo oscuro 
y un sombrero fedora, espiando a supuestos traidores de manera 
subrepticia en un callejón oscuro, tomando fotos con su flameante 
iPhone nuevo. 

David hizo una cara. "Na...se pone aburrido a veces. Demasiado 
papeleo... es muy sin chiste si me preguntas mi opinión. Pero sabemos 
lo que está haciendo, ¿eh? ¡Resulta muy claro ahora! ¡No puedo creer 
que nadie sospeche de él! Pero nosotros lo atraparemos”. La cara de 
David se suavizó en una sonrisa. Sus ojos brillaban en anticipación. 

A Kara le gustaba cómo sus labios se curvaban cuando estaba feliz. 
Le recordaba la actitud de un niño en una juguetería, volviéndose 
loco, jugando con todos los juguetes que le cupieran en sus pequeñas 
manos. Ella no pudo evitar devolverle la sonrisa. "Buen trabajo, 
inspector. ¿Está cerca de las piscinas?" Preguntó Kara, dirigiendo la 
mirada hacia los cientos de piscinas más allá de las colinas rojas. 

"Sí... vamos por él”. 

Kara agudizó la mirada. "¿Realmente crees que este asqueroso sea 
el traidor?" 

"Sin duda". 

"Me pregunto qué está pasando en su cabeza. ¿Cómo puede él 
arriesgar las vidas de otros ángeles?" 

"Porque es un imbécil". 

"Realmente debe de odiarte". Kara mordió su labio. "Quizá tenga 
una agenda totalmente diferente. Tal vez quiera matarme a mí y no a 
ti" 

David meneó la cabeza. "No seas ridícula... me persigue mí. Estás 
involucrada por mi culpa”. 

Un momento después, Kara y David tomaban su turno saltando a 
las aguas saladas. Como si un ejército de hormigas se hubiese vertido 
fuera de sus colonias en busca de alimento, la calle Saint Catherine era 
una masa de mortales movilizándose. Kara parpadeó. Las luces 
intermitentes rojas, verdes y amarillas iluminaban la concurrida calle. 
Kara pasó frente a las casas de empeño, clubes y bares y el aire 
húmedo se le pegaba a su traje M. Un olor a gases de escape flotaba en 
el aire. 

.La calle estaba viva con la energía de los jóvenes. Kara sintió 
como la energía piqueteaba su traje M. La noche era joven, y como 
cualquier viernes, la calle vibraba con el sonido de motores, frenos y 
demás ruidos de fiesta. 

Las adolescentes caminaban en grupos, abrazadas de la cintura, sus 
caras pintadas con capas de maquillaje. Con mínimas blusas y las más 
cortas de las faldas (mismas a las que Kara le gustaba llamar sub- 


faldas) se acercaban a los clubes nocturnos. Ellas batían sus pestañas a 
los gorilas, quienes les dejaban entrar sin siquiera dudarlo. Kara sintió 
un leve dolor de envidia en su pecho cuando les vio. 

Ella ignoró el sentimiento y siguió a David. "Entonces ¿qué hay en 
el 566 de la calle Santa Catalina?" 

David volteó y la miró antes de darle la espalda y continuar 
caminando. “Es un club nocturno. Presiento que va a ver a alguien 
ahí, probablemente un demonio". 

David miró su reloj. "Benson ya debería de estar allí”, miró hacia 
arriba. "Ah... ahí está”. Kara siguió a su mirada y vio un edificio gris 
torcido. Las ventanas estaban pintadas de negro, y un gran letrero de 
metal colgado de la parte superior leía, El Club. 

“¡Guau!, qué original, debe haberles tomado semanas decidir ese 
nombre”. Kara volvió la cabeza. Una larga lista de aspirantes de 
adolescentes esperaban en la puerta. "Ah... David... ¿a dónde vas? 
¿No vamos a esperar aquí en la línea? 

David tomó la mano de Kara y la jaló con él hacia la entrada 
principal. Un hombre que del tamaño de una pequeña camioneta 
esperaba con los brazos cruzados sobre el pecho. 

"Hola, ¿Cómo andas?" dijo David entrando al recinto. El gorila ni 
siquiera les prestó atención. 

"¡Cielos! ¿Cómo hiciste eso?" preguntó Kara absorta mientras David 
la arrastraba. "¿Los AGs tienen algún tipo de habilidades hipnóticas?" 

"Más o menos...pero fue mi guapura la que nos abrió las puertas”. 

Pasaron por la puerta principal. La música explotó alrededor de 
ellos. Kara sintió la tierra temblar bajo ella mientras cientos de parejas 
saltaban por la pista de baile. Ella no quería perderse de nada, 
volteando su cabeza a todos lados mientras David la jalaba entre la 
multitud. 

"Nunca he estado dentro de un club”, gritó Kara. 

David volvió la cabeza y frunció el ceño. "¿Nunca?”. 

"No. Tienes que tener dieciocho para entrar". 

"Sí, pero ¿no conoces las identificaciones falsas?" vociferó David. 

Kara negó con la cabeza. "No... me imagino que eso me hace una 
perdedora ¿no?" 

Los dientes blancos de David brillaron en la oscuridad. "No. No a 
todo el mundo le gusta ir a los clubs. Además, tú probablemente 
estabas demasiado ocupada con tu arte como para querer unirte a un 
puñado de idiotas sin talento en el arte de saltar hacia arriba y hacia 
abajo en un espacio reducido”. 

Kara sonrió y miró hacia abajo. "Sí, estoy segura de que esa es la 
razón". 


Las luces estroboscópicas iluminaban los rostros, mientras David la 
empujaba a través de la apretada multitud. El olor salado de las axilas 
sudorosas y el espeso aroma a alcohol eran como un muro invisible de 
hedor. 

Cuanto más se aventuraban fuera de la pista de baile, más podía 
Kara escuchar los demás sonidos, botellas chocando y murmullos de 
conversaciones. 

David la seguía jalando. Ella sintió su cuerpo endurece al sentir 
como toda la gente se pegaba contra ella. Pero entonces David apretó 
su mano suavemente y se le estremeció la piel. Le gustaba esa 
sensación de su piel M contra la suya. No era la misma sensación 
como cuando estaba viva, del roce de piel contra piel. Esto era 
diferente y para Kara, era mucho mejor, como si sus sensaciones 
fueran diez veces más fuertes. Ella deseaba secretamente poder 
aferrarse a su mano para siempre. 

Kara les hizo caras a las chicas hermosas que observaban a David 
mientras pasaban. Todas le dieron a Kara la mirada de “qué diablos 
haces tú con un tipo tan guapo”. Y cuando David no estaba mirando, 
Kara giró y les enseñó el dedo... seguido por la sonrisa más grande que 
sus labios pudieron modelar. 

David llevó a Kara hacia una mesa redonda de metal en un rincón 
del club, más allá de la pista de baile, perdida en las sombras. Benson 
estaba sentado a dos mesas de ellos. Él estaba acurrucado sobre la 
mesa, involucrado en una conversación con un hombre moreno de 
unos veintitantos. No veían más que hacia la mesa. 

"Ahora vuelvo”. 

Kara vio como David desapareció entre la multitud. Regresó dos 
minutos más tarde con dos tragos. "Toma, gin con tónica. ¿Has 
tomado esto antes?" 

Kara negó con la cabeza. "Uh... no, pero ¿en realidad podemos 
beber líquidos?" 

David se rio. "En realidad no, pero es divertido fingir. La mejor 
parte es que realmente puedes empezar a sentir los efectos alcohólicos 
después de unas copas. Toma, prueba un poco”. 

Kara se inclinó y tomó un sorbo. 

El líquido se evaporó en su garganta. El vapor del alcohol se quedó 
por un momento en su garganta y luego hizo su camino lentamente a 
su cabeza. No era en absoluto como beber líquido real, pero se sentía 
bien. Ella le sonrió a David. "Eso estuvo raro", dijo relamiéndose "pero 
me gusta". "Está bueno. 

“Que bueno. Escucha, acerquémonos a escuchar su conversación”. 
David bebió todo el contenido de su vaso de un solo tiro. Tronó sus 


labios y golpeó el cristal. “Sígueme”. 

David se coló cerca de la mesa que ocupaba Benson y el 
desconocido. Sus cabezas estaban acurrucadas juntas, sumidos 
profundamente en la conversación. David caminó con sigilo 
excepcional a través de la multitud para llegar a la mesa de al lado sin 
hacerse notar. Se sentó con la espalda hacia ellos y se inclinó contra el 
asiento sólo un poco para oír mejor. Kara tomó el asiento vacío al lado 
de David y se sentó. Saboreó su bebida. Sus ojos se posaban en las 
multitudes de jóvenes que bailaban frente a ella, pero se esforzaba en 
escuchar lo que sucedía detrás de ella. Escuchó a Benson hablar 
primero. "... no es suficiente. Necesito más información", dijo Benson. 

"Eso es todo lo que se, amigo”, respondió una voz profunda. 

"Pero no puedes estar seguro de que fuera el mismo niño”. 

"Oye, es como te dije. No estoy seguro”. 

¿"En qué almacén fue esto? ¿Qué parte de la ciudad? ¡Necesito 
saber! Exigió Benson. 

"Te he dicho todo lo que se”, dijo el desconocido. "Si los demonios 
supieran que estoy hablando contigo, estaría muerto". 

Hubo una pausa y entonces Benson habló otra vez. "Sí, lo sé, pero 
esto es muy importante". 

"¡No, no lo sabes! No me pagan lo suficiente para esta mierda”. 
Kara escuchó que algo golpeaba la mesa. No pudo descifrar el resto de 
la conversión con el elevado sonido de la música a su alrededor. 
Estaba llena de ansiedad y se sentía gratamente emocionada; ahora 
era la detective Kara Nightingale, maliciosa vigilante y criminóloga. 
Pero algo le preocupa. El desconocido había mencionado a un niño. 
¿En qué estaba involucrado en Benson? 

Con el rabillo del ojo, Kara vio a Benson levantarse. En un instante, 
David se apretujó contra ella. Con su brazo derecho alrededor de su 
hombro, apretó su fornido traje M contra el suyo, con su cara lo 
suficientemente cerca como para darle un beso. Su piel mortal se erizó 
con su cercanía. Ella sabía que no debía mirarle a los ojos, por temor a 
mostrar sus verdaderos sentimientos. Y justo cuando pensaba que iba 
a estallar, David la liberó y se alejó. 

"Bien, se ha ido. Creo que va hacia los baños... ¡ahora vuelvo! "Y 
con eso, David desapareció entre la multitud. Kara colocó sus manos 
sobre su frente. Ella no estaba preparada para la intensa sensación. Si 
estaba prohibido el romance entre ángeles, entonces ¿por qué tenía 
sentimientos de este tipo? 

Retiró sus manos de su cara y miró su vaso. "¿Por qué no?" Bebió el 
último trago de su gin-tonic. Ella se sentía más tranquila. Entonces 
David se escurrió de entre un muro de mortales, con cuatro gin tonics 


más en sus manos. 

Su rostro brilló con una amplia sonrisa. "Benson se fue por el 
inodoro...literalmente. Así que, la noche es joven... no hay razón para 
echarla a perder. ¿Verdad?" 

"Verdad". Kara tomó un vaso y le dio un trago. Ella quería 
quedarse con David por tanto tiempo como fuera posible. 

"David... ¿los oíste hablar de un niño?" 

David juntó sus labios. "Sí,... sin embargo no sé nada acerca de un 
niño. No estoy seguro de lo que eso significa”. Arrugó su cara y tomó 
un trago más. 

Kara movía el agitador alrededor de su vaso. "¿Crees que tal vez 
nos equivocamos con Benson? Si está buscando a un niño, entonces tal 
vez no es él quien esté involucrado en tratar de que nos maten. No 
escuché nada sobre un complot para matarnos. ¿Tú?" 

Después de una pausa, David rozó la parte superior de su cabello 
con los dedos. "Nop. No sé. Tal vez había terminado de hablar sobre 
su plan antes de que llegáramos y sólo escuchamos una parte de algo 
más”. 

"O tal vez no es él. Tal vez lo tenemos todo mal”. 

"Tiene que ser él... nadie más en la Legión nos haría esto. Estoy 
seguro de que es Benson. 

Pero Kara no estaba convencida. Si Benson realmente estaba detrás 
de los ataques del demonio extraño, entonces ¿por qué se arriesgaría a 
reunirse con un extraño mortal para hablar de un chico? No tenía 
lógica. Pero Kara no presionaría más. 

Pronto Kara estaba sorbiendo su cuarta Copa. Se reía a carcajadas 
de los chistes tontos de David, el tipo de risa que normalmente habría 
hecho que sus entrañas le dolieran. Pero sin entrañas, Kara sólo sentía 
un leve hormigueo en su pecho. No podía recordar la última vez que 
se había divertido tanto. 

La música cambió, y sintió la mano de David en la de ella 
jalándola para ponerla de pie. 

"Hora de irse". 

¿Eh? ¿Ya?" Kara golpeó su vaso sobre la mesa. 

Se empujaron entre la gente hasta salir del club y caminaron a lo 
largo de la calle Saint Catherine. "Iremos por el parque de Berri, hacia 
la fuente”. Le dijo a Kara. "El parque estará desierto... perfecto para 
nadar desnudos de vuelta al Horizonte — ¡Ay!" exclamó David 
frotando la parte posterior de su cabeza. 

Kara frunció los labios. "Te lo mereces, Casanova". 

Llegaron al parque después de un corto paseo. Las únicas fuentes 
de luz procedían de la luna y de la única luz parpadeante en la 


entrada del parque. Los árboles, proyectaban sombras fantasmales en 
el suelo. Los grillos chirreaban en la noche, tratando de atraer a las 
hembras. Un mapache del tamaño de un perro pequeño disfrutaba de 
una fiesta temprana en un basurero de la ciudad. Les gruñó cuando 
pasaron. 

"¿Pueden los animales ver quién somos realmente?", preguntó 
Kara. 

"Sí. Los animales son sensibles a diferentes energías... nos sienten”. 

El mapache continuó con sus gruñidos. "No creo que nos quiera 
mucho". 

David se rio. "Pobrecito. Probablemente no quiere compartir su 
comida”. 

"Desagradable". Kara volvió su atención a David. Le miraba trotar 
junto a ella, sonriendo. A ella le gustaba cómo sus hombros se movían 
hacia adelante y hacia atrás mientras caminaba, con su cabeza en el 
aire, como un orgulloso pavo real... 

"¡AH!" Gritó Kara. Su pie quedó atrapado en la raíz de un árbol y 
se fue directamente hacia el suelo. 

Después de un momento, ella misma se enderezó y se sentó sobre 
la hierba. Dejó escapar una risita nerviosa “ups". 

"Me encantan las damas que pueden beber sin caer”, rio David 
tomando el brazo de Kara y jalándola hacia arriba...con demasiada 
fuerza, ya que voló y cayó en sus brazos. David envolvió sus brazos 
alrededor de ella y la jaló contra él. Ella lo vio. Sus ojos azules 
brillaban a la luz de la luna. Kara parpadeó. Ella pensó que su cara era 
aún más hermosa de cerca. Sus labios carnosos se separaron 
ligeramente, mientras él observaba su boca. Su rostro estaba más 
cercano ahora. Su calor se transmitía a través de su cuerpo mortal. 
Sintió cómo se encendía un fuego dentro de ella. Y entonces, sintió sus 
labios presionando contra los de ella; suavemente al principio y luego 
más fuerte. 

El beso fue repentino y rápido. 

Inmediatamente después, David la liberó y se alejó, viéndola con 
una mirada intensa. Su cuerpo explotó con una oleada de milimétricas 
convulsiones que se escaparon en una amplia sonrisa. Él sabía que ella 
era suya. 

Pero Kara estaba en shock. 

David aún estaba aferrado a ella, como si estuviera renuente a 
dejarla ir. Nunca antes la habían besado así... Se sentía increíble. 
Sonrió de oreja a oreja. 

¿Qué...? Kara sintió un repentino dolor agudo en la parte posterior 
de su cuello. 


Ella llevó su mano hacia atrás y de repente fue propulsada con una 
fuerza increíble estrellándose en el suelo. Si su cuerpo hubiese sido 
humano, se le hubiera roto algo. Rodó. Sintió algo duro apretándola 
alrededor de su cuello, como una manguera de hule grueso. Su cuello 
se quemaba, como si su carne mortal estuviese en llamas. Su cuerpo 
fue levantado del suelo mientras ella retorcía su traje M, tratando de 
liberarse. Pero el agarre era demasiado fuerte. Kara miró hacia abajo y 
logró atisbar a su atacante. 

Un demonio de las tinieblas, tres veces más grande que los que vio 
en el apartamento de la señora Wilkins, brillaba bajo la luna. La tenía 
envuelta alrededor de su cuello con uno de sus tentáculos. Kara podía 
oler la peste de la sangre y carne podrida. El demonio soltó un fuerte 
grito que sonó casi como una risa. 

"¡Suéltala, demonio!" David corrió hacia ella con su espada 
brillante, como la luz de la luna. Saltó en el aire detrás de ella. Kara 
escuchó un swish y sintió cómo la presión en su cuello cedía. Su 
cuerpo golpeó el suelo. Rodó y palpó su garganta, retirando el horrible 
tentáculo. Logró ponerse de pie y vio como el demonio titilaba, y su 
forma sólida desaparecía en una niebla negra. 

"¡Quédate detrás de mí!" gritó David, mientras corría hacia el 
demonio. Kara miró con horror como se lanzaba hacia la niebla negra, 
agitando los brazos mientras atacaba a la criatura. "¡YO...ODIO...A... 
LOS....DEMONIOS"" jadeó. Y luego desapareció entre la niebla. Por un 
momento no pasó nada, y luego David emergió de la niebla. El 
demonio titiló y se transformó de nuevo en su forma sólida. Aullando, 
arremetió contra David con sus muchos tentáculos y lo tiró, 
haciéndolo soltar su espada. 

"¡DAVID!" gritó Kara. Con una velocidad increíble, la criatura 
envolvió sus tentáculos alrededor del cuerpo de David, lo elevó...y 
comenzó a presionar. 

¿Dónde está?“¡Diablos, diablos, DIABLOS! 

Kara vislumbró un reflejo plateado bajo la luz de la luna. Como 
una bala, se lanzó por la espada tomando el pesado metal en su mano 
y volvió. Corrió hacia el demonio con la espada en alto. No estaba 
segura de qué iba a hacer con ella una vez que alcanzara al demonio, 
pero sabía que tenía que salvar a David, pasara lo que pasara. 

El demonio golpeó el cuerpo de David sobre el piso. Lo levantó y 
comenzó a jalar sus extremidades. 

Kara vio su oportunidad y la tomó. 

Tomó vuelo y saltó en el aire, aterrizando en la parte posterior de 
la criatura y empujó la cuchilla hacia abajo, en su cabeza. 

Una secreción negra como alquitrán espeso vertió de la herida, 


empapando a Kara en sangre negra. Se empujó y aterrizó en el suelo. 
Inmediatamente, el demonio gimió y soltó David. David cayó al suelo 
y rodó sobre la hierba. El demonio saltó hacia detrás y tomó la 
espada, jalándola fuera de su cabeza. Gritó y lanzó la espada a un 
lado. Luego el demonio se transformó en una nube negra y con un 
último titilar, desapareció. 

Kara corrió hacia David. "¡David! ¿Estás bien?" preguntó, 
arrodillándose junto a él, revisando su cuerpo para ver si le faltaba 
alguna parte. "Tu cuerpo mortal parece tener todas sus partes". 

Una boba sonrisa se materializó en su cara. "Estoy bien...ahora", se 
rio. "Caray ¡nunca vi a un novato arremeter contra un demonio de esa 
forma! Kara ¡estuviste feroz! ¡Espera a que les cuente a los chicos lo 
que hiciste! ¡Eso fue increíble!" 

Kara meneó la cabeza. "¿Estás loco? ¡Casi mueres!" 

"Pero viví para contar la historia. ¡Esto es mejor que la sopa que 
hice con sangre de demonio!" David saltó en el aire, sin huella alguna 
de lesiones y empezó a bailar. "Hacemos un gran equipo. ¡Seremos la 
noticia de la semana!" 

Kara meneó la cabeza y suspiró. "¿Qué voy a hacer contigo?" 

"Nado al desnudo ¡aquí vamos!" 

Mientras caminaban en silencio hacia la fuente de agua, la cara de 
David se relajó en una amplia sonrisa. La mente de Kara estaba llena 
de ruido, recordando el beso. 


Capítulo 10 


Deseos de Fideos 


En los días siguientes, ninguno de ellos mencionó el beso. Kara no 
sabía si ella debía hablar de ello, pero tampoco sabía cómo acallar su 
mente. Tal vez David se había arrepentido....o tal vez habían sido los 
efectos secundarios de los gin tonics, y había creído que estaba 
besando a alguna modelo voluptuosa y hermosa en su lugar. Y ahora, 
al percatarse de la verdad, tal vez estaba avergonzado y se odiaba a sí 
mismo por besar a una niña cuyas curvas femeninas habían sido 
aplastadas por una espátula gigante. Decidió esperar el momento 
adecuado para sacar el tema, si él no lo hacía. 

Y así, ella y David se sumergieron en su trabajo. 

Después de un buen entrenamiento de combate, trotaron lejos de la 
gran carpa blanca en Operaciones con su próximo trabajo bajo el 
brazo. David le dio a Kara el archivo, y se dirigieron hacia las piscinas. 

La mandíbula de Kara cayó estrepitosamente cuando leyó el papel. 
"Un conductor borracho va a estrellar su autobús en un restaurante 
chino muy popular: Deseos de Fideos. Diez mortales fallecidos, 
¡incluyendo niños!" Miró a David. ¿"Esta es mi próxima misión? ¿Están 
enfermos del cerebro? ¡No quiero ser responsable de esto!" 

David tomó el archivo de Kara, lo dobló y lo escondió en su 
chaqueta de cuero. "A todos nos tocan trabajos complicados como 
este, de vez en cuando. Es parte del trabajo". Apretó la barandilla de 
metal con sus manos y saltó las cuatro escaleras de la plataforma de la 
piscina. "Paramos el accidente y evitamos que todas esas personas 
mueran”, dijo David, mientras Kara subía detrás de él. 

"No voy a acostumbrarme nunca a esta nueva vida”, dijo Kara. "Mi 
vida había anterior era tan sencilla... No tenía que salvar a nadie de la 
muerte...Sólo... comía helados y pintaba...”. Miró hacia abajo, a los 
dobleces ondulantes de caucho a lo largo de la superficie de las claras 
aguas azules y su mente viajó a los remanentes de su vida mortal, la 
vida sencilla. “... y los demonios no querían sacarme los sesos y 
comérselos para el almuerzo”. 

David la ignoró y se estiró, preparándose para el salto. "¿Tienes tu 
equipo?" 

"Síp". Kara se quitó una mochila azul y blanca de sus hombros y 
buscó en ella. "Tengo mi mapa, los saleros y mi poderosa malla 


cazamariposas”, rio Kara. La idea de protegerse con sal y redes de 
pescar todavía le resultaba un poco escandalosa. 

David caminó a la cornisa de la piscina. "Vamos. A las tres, uno... 
dos... ¡tres...! " 

Kara y David caminaban por Decarie Boulevard zigzagueando a 
través de multitudes de estudiantes que se habían escapado de sus 
clases y de algunos compradores adultos que arrastraban los pies al 
caminar... La concurrida calle abrumaba los oídos de Kara con 
ruidosos bocinazos y motores encendidos. Continuaron su camino 
hacia el norte, inhalando la peste de los escapes. 

"¿Recuérdame la dirección?", preguntó Kara. 

"Decarie Boulevard no. 674, cerca de la esquina de la calle De 
L'Église". Kara buscó la calle. "Y tenemos que estar ahí a las 3:45, ¿qué 
hora es?" 

"Son las 3:38”, dijo David, mirando su reloj. "Y puedo ver la 
dirección desde aquí". Estiró su brazo hacia un edificio de piedra de 
una sola planta, donde Deseos de Fideos estaba estrujado en medio de 
un par de tiendas, como el relleno de crema entre un trozo de pastel 
de milhojas. Estaba tan sólo a una cuadra de distancia, y lo alcanzaron 
en dos minutos. 

Kara observaba fijamente el tráfico. ¿"Sabemos qué autobús es el 
que estamos buscando? ¿El número o algo así?" 

"El 204", dijo David. "Se supone que es un autobús fuera de 
servicio". 

Volvió su atención hacia el sur y buscó el autobús en el boulevard. 
Sintió una especie de emoción crecer en su pecho. La idea de ser 
responsable de tantas vidas mortales la ponía realmente nerviosa. 

"Eh ¿David?" preguntó Kara después de un momento. "¿Cómo 
vamos a lograrlo? ¿Cómo puede alguien lograr algo así...?” dejó caer 
sus brazos a sus lados “¿Cuál es el plan?” 

David volteó para verla. "Bueno, sabemos el autobús pierde el 
control y choca contra el edificio 674 en Decarie, precisamente a las 
3:45. Así que... tenemos que detenerlo antes del choque. " 

"Ay de veras... ¡Claro! Yo sé que eso es lo que tenemos que hacer, 
pero, ¿cómo? ¿Cuál es el súper plan "? Vio como David parpadeaba al 
pensar. 

"No creo que los autobuses fuera de servicio hagan paradas para 
nadie. Y el tipo está borracho, ¿no? Tendremos que forzarlo”. David 
rascó la parte posterior de su cuello mientras revisaba el boulevard, su 
cerebro funcionando a un millón de millas por hora. "Tenemos que 
evitar que el accidente suceda — así que tenemos unos cinco minutos 
para pensar cómo. 


"En ese momento, Kara sintió un dolor agudo en su tobillo derecho. 
Movió su pierna, tratando de sacudirse el dolor. Pareció funcionar 
después de un momento y se concentró de nuevo en el trabajo. Kara 
buscaba entre el tráfico. Su mente viajó atrás hasta el día que murió y 
vio el enorme autobús directamente frente a ella. Lucho por 
deshacerse de la imagen y de nuevo se concentró en su tarea actual. 

"¿Estás bien?" preguntó a David, su rostro lleno de preocupación. 
"Te ves un poco asustada". 

Kara lo vio a los ojos. "Sí, estoy bien. Estaba pensando en el día 
que morí. No pensé que ver un autobús otra vez me haría sentir tan 
nerviosa”. 

"Es normal. Fue una experiencia muy traumática”, dijo David. 

"Sigo viendo enormes faros viniendo directo hacia mí". Kara miró a 
sus pies. "Entonces me acuerdo de la sensación del metal...y luego la 
oscuridad. Yo solo...no puedo dejar de pensar... ¿por qué no vi antes 
de cruzar la calle? Podría estar viva, con toda mi vida delante de mí”. 

"Entiendo que esta tarea te tenga un poco ansiosa. Pero ahora eres 
un ángel de la guarda. Es tu nueva vida”. 

Kara dejó escapar un suspiro. "Yo sé, Estaré bien en un 
momento...Voy a intentar no pensar en mi cuerpo aplastado debajo de 
un autobús". 

"Oh sí...recuerdo eso”. 

Kara frunció el ceño. "¿Qué? ¿Cómo lo sabías?" 

"Porque yo estaba allí”. David dirigió su atención hacia la calle. 

Los ojos de Kara se abrieron desmesuradamente. 

"¿Qué? ¿Qué quieres decir con que tú estabas allí?" 

Se quedó congelada en su lugar, su mente trabajaba horas extras, 
reproduciendo los sucesos de su muerte en la cabeza. Ella recordó una 
mano alcanzándola y agarrándola. "¿Eras tú?" 

"Tu alma era mi tarea — ¡lo veo!" gritó David, "¡Mira! Apuntó 
hacia el sur en la calle. 

Kara siguió a la mirada de David y vio el autobús. Giraba a la 
izquierda y a la derecha mientras se dirigía hacia el norte, a pocas 
cuadras de ellos. 

"¡David! Tenemos que pensar en algo ¡rápido!" Apartó el cabello de 
sus ojos. "¿Qué pasa si no podemos parar el accidente...? qué... ¿Qué 
pasaría después? Todos esos mortales muertos... ¡atraerán a un 
montón de demonios! ¿David?” gritó Kara. 

En un instante, David atravesó Decarie Boulevard. Su mochila 
rebotaba detrás de él. Se subió a la acera y se dio la vuelta. Vio el 
autobús que se aproximaba y luego miró a Kara durante dos segundos 
antes de volver a ver el autobús. "Sólo tenemos una opción", gritó 


desde el otro lado de la calle. 

"Y ¿cuál es?" Kara intentaba mantenerse calmada. 

"Voy a saltar frente a él... esperemos que gire en la dirección 
opuesta y golpee los coches estacionados. Eso lo debe detener". 

"¿Ese es tu plan maestro?" Kara meneó la cabeza. "¿Qué pasa si no 
funciona?", gritó mientras grupo de personas los veía extrañamente. 

“¿Qué pasa si choca contra el tráfico? ¡Eso no sería una mejor 
opción!" 

David caminaba sobre el mismo lugar, con las manos sobre su 
cabeza. "Bueno, si se te ocurre algo mejor, tienes unos diez segundos 
para compartirlo nena ¡porque aquí viene!" 

Kara volvió la cabeza. David tenía razón. Podía leer la señal “fuera 
de servicio” en la parte superior del autobus. Estaba casi sobre ellos. 

Miró detrás de ella hacia el restaurante y vio las sombras de las 
personas dentro, ajenas a que esta podría ser su última comida. Estaba 
lleno. 

Kara golpeó su cabeza con los puños, buscando una solución. Se 
mordió el labio y miró hacia la calle. Había una toma de agua contra 
incendios a menos de dos metros de ella. 

Sin decirle ni una sola palabra a David, Kara se dirigió hacia el 
restaurante. Con su traje M de Super-Chica Heroína, Kara travesó la 
puerta frontal de vidrio, rompiéndola con una fuerte explosión. Los 
palillos cayeron sobre los platos, los clientes boquiabiertos abrieron 
desmesuradamente los ojos frente a tal intromisión. Kara sabía que 
sólo tenía segundos antes de que el autobús llegara, matando a todos, 
incluyendo a los niños. 

Había sólo una cosa que podía hacer. Comenzó a gritar, "¡fuego!" 

Nadie se movió. Sólo la miraban. 

"¡FUEGO!" gritó Kara otra vez. "¡FUEGO! RÁPIDO... ¡MUÉVANSE! 
¡AFUERA!" Se levantó de un salto y golpeó el aire con sus brazos. 

Pero nadie se movió. 

Kara buscó en el pequeño restaurante cualquier tipo de sistema de 
alarma y vio uno en la pared, cerca de la entrada. Ella corrió hacia la 
cajita roja fija a la pared y tiró de la palanca. Inmediatamente, un 
pitido chillante envolvió el pequeño restaurante. Los clientes se 
miraron, y luego todos comenzaron a correr. Las madres acunaron a 
sus bebés mientras se apresuraban a salir por la puerta; incluso los 
cocineros desde el otro extremo del restaurante saltaron por encima 
de las mesas y empujaron su camino a través de ellas. 

"Quince... catorce... trece...” contaba Kara. Ella esperó hasta que 
todos estuvieran sanos y salvos, fuera del restaurante. 

"Cinco... cuatro...” Kara corrió hacia afuera. 


"Dos...”. 

La parte delantera del autobús se encaramó a la acera y fue 
directamente hacia ella. 

"¡Uno!" Saltó fuera del camino, y un monstruo de ocho toneladas 
de metal se estrelló contra Deseos de Fideos. 

Vidrio y ladrillos volaron por todas partes mientras un trueno 
ensordecedor explotó alrededor. El autobús se estremeció parando por 
completo, pero no antes de demoler su camino hasta el final del 
restaurante. 

La tierra tembló cuando las paredes y el techo se desmoronaron. El 
autobús fue aplastado como una lata de refresco por el peso de la 
estructura. 

Kara se levantó. Todo lo que quedaba del restaurante eran unos 
cuantos escombros. Limpió el polvo de su cara y se volvió para mirar 
los rostros aturdidos. Sorprendentemente, no hubo ni un herido. 
Incluso vio al conductor del autobús, tambaleándose hacia fuera del 
restaurante. "De aquí te me vas directito a AA, a tomar el programa de 
doce pasos, amigo”, le reprimió Kara, sonriendo. 

Ella había logrado su misión. Se sentía bien. Oyó la voz de David 
sobre el caos. 

“¡Hey! Eres un genio. ¡La alarma de incendios! ¿Por qué no se me 
ocurrió eso?" David brillaba corriendo hacia ella. Puso sus manos en 
su cintura y arqueó una ceja. "Gabo va a ponerse muy contento". Vio a 
las multitudes de personas que estaban tomando fotos de los restos 
con sus teléfonos celulares. "¡Te dije iba a mejorar!" Reafirmó, 
palmeando a Kara en la espalda, como lo haría con un perro que había 
realizado una buena tarea. "Lo hiciste muy bien, chicuela". 

Kara sonrió. "Un buen día en el trabajo ¿no?" se rio. "Estoy muy, 
muy feliz de que no hubo heridos". Ella miró a su alrededor. "Y no 
apareció ningún demonio, esa si es una novedad". 

"Sí". David dejó caer su mochila al suelo. "Momentos como estos 
son los que valen la pena, ya sabes... casi tanto como treinta gin € 
tonics”. 

Kara le dio un ligero empujón a David. "Eres un idiota". Una 
sonrisa llegó a sus labios. "Pero un idiota, en raras ocasiones, puede 
tener razón”. 

La atención de Kara se dirigió una madre consolando a su hijo. 
"Esto se siente increíble". "Dijo. 

“Te lo dije”. 

"¡Ay!" Un punzante dolor estalló en su tobillo derecho. Kara se 
inclinó y presiono su mano sobre él. 

"¿Qué pasa?" 


"No sé...Tengo esta cosa...” ella levantó la pierna del pantalón y 
oyó a David quedarse sin aire. La marca había crecido. Era del tamaño 
de un puño, extendiéndose hacia arriba y alrededor de su tobillo como 
una mano arácnida. Estaba rara y fea. 

"¡Estás Marcada!” 

"¿Que estoy qué?” 

"¡Eres un espía!" rugió David, empujándola fuertemente lejos de él. 
Sus grandes ojos brillaban con ira. 

"¿Cómo pudiste? ¡Un espía del demonio! ¡Tú eres la traidora! ¡Has 
sido la traidora todo este tiempo! ¿No?" 

"¿Qué? David, no seas ridículo...No soy una espía”. 

"¡ESTÁS MARCADA!” gritó. “¡Sólo los espías del demonio están 
marcados!" 

Kara frunció el ceño. "¡Basta! No sabes lo que estás diciendo. No 
puedo ser un espía... Acabo de llegar aquí. Esto debe ser un error... 
probablemente no es ni siquiera una marca, como dices... tal vez sea 
algo más" 

La expresión de David se obscureció. "No intentes engañarme otra 
vez ¡traidora!" 

Sus palabras cortaron a Kara como un cuchillo. ¿Qué estaba 
sucediendo? Su nuevo mundo de ángel se desmoronaba, justo cuando 
finalmente se sentía parte de él. 

Kara sintió que su alma se rompía. "Esto mo puede estar 
pasándome". Ella cerró los ojos y los abrió otra vez. "David. Yo...yo no 
soy una traidora”, murmuró, con un nudo en la garganta. "David... 
escúchame, por favor...”. 

"¿Cuándo sucedió? ¿Eh? ¿Cuándo le vendiste tu alma a los 
demonios?" Sacudió su cabeza. La repugnancia marcaba arrugas en su 
cara, como si Kara fuese lo peor que hubiese visto nunca. 

"Por favor, ¡detente! ¡Escúchame! No sé cómo me salió esto. Sentí 
un dolor en la pierna y luego vi esta marca pequeña... pero no me 
dolió, así que lo olvidé. No me había dolido sino hasta hoy". Ella 
caminó hacia David. 

"¡Aléjate de mí!" 

Kara retrocedió, sintió que le habían dado un puñetazo en el 
estómago. "David, por favor. Esto es un error...Nunca haría nada para 
herirte”. 

David estudió su cara. "Todo este tiempo me preguntaba cómo era 
posible que los demonios nos percibieran. ¿Por qué estaban los 
demonios mayores pisándonos los talones todo este tiempo? Has 
estado jugando conmigo, ¿no? Fuiste Marcada y los trajiste hacia 
nosotros". 


El pánico la consumió cuando se dio cuenta de que David no iba a 
creerle. "No. ¿Por qué no puedes creerme? ¡Soy inocente! No sé por 
qué tengo esta cosa. ¡No es mi culpa!" 

"No te hagas la inocente conmigo, Kara. La Legión se encargará de 
ti. Recuerda mis palabras". Hace unos días David la había besado, y 
ahora la miraba lleno de odio... quería dejar de existir. Cerró los ojos. 

"Ah... ¡tus amigos han llegado!" dijo David. 

Kara abrió los ojos y miró a su alrededor. "¿Qué? ¿Quién es?" 

¿"Los mandaste para que me maten? ¿Para terminar el trabajo?". 
Gritó detrás de un enorme grupo de personas, retrocediendo lejos de 
ella. 

"¡David! ¡Espera!" Kara dio un paso hacia David y se detuvo. Dos 
demonios mayores caminaron en su dirección. Se empujaron a través 
de la apretada multitud, sus ojos negros fijos en ella. Sintió una ola de 
pánico correr a través de ella mientras se hacía para atrás. Trató de 
alcanzar su mochila, pero ya no estaba sobre su hombro. Kara saltó. 
Miró sobre las cabezas tratando de localizar a David. Ella lo vio. 
Estaba mirándola, con un ceño fruncido en su cara. Él vio a los 
demonios antes de ver de nuevo a Kara. Una sombra de confusión 
brilló en su cara. Pudo ver su verdadero pánico. 

Y en un segundo, él estaba tratando de hacerse camino a través de 
la multitud, hacia ella. Otros tres demonios mayores aparecieron entre 
de la multitud de gente y se dirigieron hacia David. 

"¡David!" gritó. El desapareció bajo una ola de mortales. 

Temblando, Kara se alejó, con dos demonios mayores siguiéndola. 
El mundo a su alrededor se detuvo. Se sentía impotente y atascada, 
como un ratón en una trampa, al ver los ojos negros de los monstruos. 

Uno de los demonios sacó una espada larga y negra de su 
chaqueta. Era opaca y emitía una niebla negra, como humo negro 
ondulante. Sintió un hormigueo extraño desde su interior, como si 
pequeñas descargas eléctricas estuviesen estallando dentro de su 
cuerpo mortal. Los demonios empezaron a correr. 

"¡DAVID!", gritó desesperadamente. Ella esperó diez segundos u 
luego huyó. 

Kara salió disparada por Decarie Boulevard. Se fue corriendo sin 
mirar atrás, tan rápido como sus piernas mortales se lo permitían. Su 
traje M, resultó ser mejor que lo ella pudiera haber esperado. 

Sus poderosas piernas se movían a una velocidad increíble. Ella 
miró atrás y casi cae, aterrorizada. La cercanía de los demonios la 
tomó por sorpresa. Eran más rápidos que ella. 

Kara siguió adelante. Ella sabía que no estaba entrenada para 
luchar contra estos demonios... aún no. Imaginó sus torturas y eso le 


dio el combustible necesario para seguir corriendo. 

Había estado corriendo sin parar por tanto tiempo y que sentía que 
su espíritu se empezaba a humedecer. Su traje M no se cansaba, pero 
no sabía por cuánto tiempo más podría seguir con esto. ¿Cuánto 
tiempo podría quedarse en su traje? Ella sabía que no duraban mucho 
tiempo. ¿Qué iba a pasar cuando se desvaneciera? Ella sabía que tenía 
que hacer algo, rápido. 

El temor la abrumaba cuando veía hacia atrás y se topaba con esos 
malignos ojos negros. Además, ahora David la odiaba. La injusticia de 
todo esto la llenó de rabia. 

Un cartel de neón rojo brillante, Restaurante de Stan, apareció 
delante de ella. Kara vio su oportunidad y la tomó. Se encontró con un 
nutrido grupo de adolescentes, robó una chaqueta azul de una de 
ellas, se la puso y se coló en medio. 

Se escondió entre las chicas hasta que estuvo justo frente a la 
cafetería. Agachando su cabeza, ella corrió hacia la puerta y casi 
colapsó al entrar. Se estrelló contra unas personas” ¡Uy, lo siento! 
¡Disculpe!" Kara giró y espió por la puerta de vidrio delantera. 

Los demonios mayores pasaron de largo, luego se detuvieron. Sus 
cabezas se movieron alrededor, como si estuvieran oliendo un rastro. 

Ella corrió hacia la parte posterior. Una camarera caminaba por el 
pasillo. "¡El baño!" gritó Kara. "Necesito un inodoro ¡rápido!" 

La camarera se detuvo y empujó sus gafas hacia arriba. Su cabello 
blanco estaba recogido en un moño apretado. 

"De acuerdo. No te bajes los pantalones aún”, se rio. "Los baños 
están allí", señaló detrás de ella, "pero están fuera de servicio". 

Kara la vio fijamente. "¿Estás bromeando?" 

"Tendrás que intentar la Parrilla de Piedra, un poco más abajo en 
esta misma calle", le dijo la camarera. 

"No voy a lograrlo". 

La camarera parpadeó. "¿Estás enferma?" 

"Algo así". Kara corrió, dejando atrás a la camarera y se detuvo 
frente a una puerta de madera. Dos pequeños cuadros con un hombre 
y una mujer, cada uno sentado en un inodoro, leyendo el periódico, 
estaban clavados en la puerta. Un cartel de papel pegado bajo los 
símbolos leía: Fuera de Orden. Ella trató de forzar la puerta para 
abrirla, pero no se movió. "Oh no ¡esto no puede estar pasando!" gritó 
Kara. Ella jaló otra vez tan fuerte como pudo y...perdió tres dedos. 

"¡AHHHHHH!"" gritó Kara. Sus dedos cayeron al suelo y rebotaron. 
Su índice, medio y anular estaban junto a sus zapatos, como un par de 
salchichas españolas. Un destello cegador irradió de su mano cortada, 
iluminando el pasillo entero como si alguien acabara de encender un 


enorme foco de luz blanca. 

Kara se agachó y recogió sus dedos mortales con la otra mano. Los 
apretó con su mano izquierda. Se sentían como caucho. Eran huecos, 
como cáscaras vacías. Los dejó caer en su bolsillo delantero del 
pantalón. 

Luego metió su mano brillante debajo de su blusa y se volvió para 
comprobar si había sido vista. Un hombre de unos cincuenta años con 
el pelo gris apareció en el pasillo, sonriéndole a Kara cuando pasó 
junto a ella. Kara puso su mejor sonrisa falsa y fingió estar hablando 
por teléfono. El desapareció por la cocina, donde el olor de la grasa 
era tan pesado como el alquitrán. Un perchero de metal estaba parado 
contra la pared, cerca de la entrada a la cocina. Kara se acercó a él y 
tomó un pañuelo de seda rosa, envolviéndolo rápidamente alrededor 
de sus brillantes dedos. 

Kara trotó por el pasillo hacia el frente del restaurante. Un leve 
ruido provenía de la zona del comedor, donde los clientes disfrutaban 
de sus grasosas comidas. Vio a una joven camarera acomodando una 
nueva mesa. Kara miró a través de las altas ventanas de cristal que 
corrían a lo largo del restaurante. Un demonio mayor buscaba entre la 
multitud. Merodeaba por la cuadra buscando como un animal salvaje 
husmeando a su presa. 

Ella ocultó su mano rosa debajo de su camisa y se apoyó contra la 
pared. La camarera llenaba los saleros vacíos con una gran bolsa de 
sal. 

Kara corrió hacia una mesa vacía. Tomó un salero y lo echó en el 
bolsillo. Ella sabía lo que un poco de sal le haría a un demonio mayor. 
Pero esta vez estaba sola y había dos de ellos. Ella corrió a la siguiente 
mesa vacía y tomó otro salero. Había sólo dos mesas vacías en la 
cafetería. Pero necesitaba más sal. 

Las personas en el restaurante la ojeaban sospechosamente. Kara 
les mostró una sonrisa. "Tengo niveles bajos de sal", dijo. Y con eso, 
Kara corrió a una mesa en la que había una familia acomodada. 

"Hola”, dijo y tomó el salero, "¿les importa? Tengo muy poca. 
Muchas gracias”. Concluyó lanzando el salero al bolsillo del pantalón, 
y justo cuando estaba a punto de dar la vuelta e irse, su oreja derecha 
cayó sobre la mesa. "¡Mier...digo Mi O...oreja!" gritó Kara 
recogiéndola. La familia la vio, aterrorizada. 

"Ah... es sólo una oreja de goma”, sonrió, "nada de qué 
preocuparse. Una pequeña broma”. 

Pero un rayo de luz explotó desde el lado derecho de su cabeza. 
Una mirada de absoluto terror invadió los rostros de la familia. Sus 
ojos estaban pegados a su cabeza, en el agujero brillante donde solía 


estar la oreja. 

Apresurada, Kara golpeó el lado derecho de su cabeza y presionó 
su mano contra el agujero. "Este... perdón... ¡estoy teniendo un día 
realmente malo!" 

Salto de la mesa y lanzó su oreja mortal en el suelo. Corrió hacia 
otra mesa y recogió tres saleros más. Satisfecha, se dirigió hacia la 
parte trasera del restaurante, pero no antes de agarrar un cuchillo de 
una de las mesas. Sonó una campana, y se volvió para ver un demonio 
empujando la puerta y entrando en el restaurante. Sus ojos negros se 
clavaron en ella y sonrió. Kara abrió la puerta de atrás y corrió al 
callejón. El otro demonio mayor estaba parado en el callejón trasero. 
Con las manos en los bolsillos, esperaba afuera tranquilamente, a que 
ella saliera. Su pálido rostro se llenó de grietas y sonrió 
maliciosamente. Sus ojos negros veían todos sus movimientos. 

"¡De veras que no estoy lista para esto!" Kara puso tanta distancia 
como pudo entre ella y el demonio. Ella sabía que correr no era una 
opción. Su cuerpo mortal se estaba apagando. Con su cuchillo para 
mantequilla en una mano y un salero en la otra, esperó que el 
demonio atacara. 

Una puerta se cerró detrás de ella. El segundo demonio salió al 
callejón con una espada negra y humeante en su mano. Kara parpadeó 
y se alejó. 

"¿Qué tal si jugamos según las reglas?", dijo Kara. "Dos contra uno, 
¡no me parece justo!" 

Girando su daga hábilmente entre sus dedos, el demonio dio un 
paso más cerca. Kara observó en silencio y colocó su cuerpo en 
posición de ataque. 

Y entonces él arremetió. 

Pero Kara estaba lista. El demonio se lanzó hacia adelante, su arma 
dirigida a su estómago. Kara se ladeó y ensartó el cuchillo en el 
costado del demonio, cortando en su carne. Ella rodó y dio un paso 
atrás, viendo con horror como la sangre negra rezumaba del corte. El 
demonio sujetó su herida con la mano, con una expresión de asombro. 
Sangre negra chorreó entre sus dedos. Luego se le abalanzó, 
blandiendo la espada. 

Kara entró en modo de defensa; posicionando de su pie derecho 
delante de ella mientras ajustaba su peso en el izquierdo y bloqueó el 
golpe. El impacto casi la tiró de rodillas, pero aguantó. Sentía la 
tensión de su cuerpo mortal... ella sabía que no duraría mucho tiempo. 
Con todas sus fuerzas, se empujó y se alejó, mirando la corrupta cara 
del demonio retorcerse de ira, su labio superior temblando. 

El demonio atacó otra vez. Blandió su espada con fuerza brutal, 


apuntando a su cabeza. Lo bloqueó, pero la fuerza del golpe la tiró. Su 
cuchillo para mantequilla se zafó de su mano. Parpadeó; vio al 
demonio con los ojos negros llenos de odio y hambre. Ella sintió que 
una fiebre fría recorría su cuerpo haciéndola temblar. Su traje M se 
debilitaba, derritiéndose. Su visión era borrosa. Ella parpadeó 
desesperadamente, tratando de ver con claridad. El segundo demonio 
caminó lentamente hacia ella, tenía una sonrisa macabra delineada en 
su dura boca. 

"El fin está cerca, ángel”, susurró el demonio mayor. 

Kara abrió un salero. 

"Ya puedes sentirlo. Beberemos tu esencia, pequeña... ¡y no existirás 
más!” Su mandíbula dislocada y anormalmente larga se abría hasta su 
pecho, como la boca de madera de un muñeco ventrílocuo. Kara sólo 
podía observar. Arremetió contra ella. Kara lanzó el salero en su boca. 
El demonio cayó y gritó, convulsionando en el suelo, su boca 
chisporroteó y explotó. Humo negro se levantó de su cuerpo, como 
pan quemado. Él aullaba de dolor. 

Kara tomó otro salero y se preparó para el ataque del otro 
demonio. Le tiró la sal, pero el demonio la hizo a un lado con la 
espada. A la velocidad de la luz, el demonio atacó y le cortó su brazo 
derecho. 

"¡Ahhh!" Un agonizante dolor invadió su traje M. Su cuerpo le 
quemaba, el veneno de la hoja corroía su alma. Vio el agujero donde 
estaba su brazo derecho. Emitía niebla negra por la herida, como el 
humo de una vela. Una especie de ácido rodeaba el corte, 
carcomiéndose la carne al rededor del muñón, dejándolo ennegrecido. 

El dolor era tan intenso que Kara cerró sus ojos y rodó por el suelo. 
Ella se estaba quemando viva desde el interior. Sentía el veneno de la 
espada propagarse a través de su traje M... y por su alma. Se estaba 
muriendo, por segunda vez. 

Kara... Kara... 

Kara se volvió y miró a los demonios. Sus labios no se movían. 

Kara... sé fuerte... 

"¿Quién...dónde estás...?" preguntó girando su cabeza. 

Estamos aquí, contigo... 

Kara tembló. "No puedo ver... verlos... ayuda... ayúdenme por 
favor". 

Siente tu fuerza, Kara. No tengas miedo... 

"¿Qué...  qué...quieren de... decir?" Ella se  sacudía 
incontrolablemente. 

“¿A quién le hablas, angelito?" El demonio mayor lanzó su brazo 
cercenado en el aire. "Nadie puede ayudarte ahora”. El demonio 


extendió su boca y se tragó su brazo. Sus ojos brillaron con luz blanca 
de repente, antes de volver al negro. Sonrió y volvió su atención a las 
partes restantes de Kara. "Tu esencia sabe muy bien”, dijo el demonio. 
"Me harás muy poderoso, pequeño ángel. Deberías alegrarte de que tu 
insignificante alma de ángel haya servido para algo”. Kara parpadeó 
obligándose a sentarse, acunándose el muñón de su brazo. Parte de 
ella quería morir, para detener el insoportable dolor. Ella esperó. 

Kara... no te rindas... puedes hacer esto... aguanta un poco más... 

"M... mi cabeza”, respiró Kara, "Estoy oyendo voces en mi cabeza". 

Una puerta se abrió con un fuerte crujido en el lado opuesto del 
callejón. Un hombre vestido de blanco lanzó algunas bolsas de basura 
negras en el suelo, colocó un gran cubo de agua jabonosa con un 
trapeador mojado al lado de él y cerró la puerta. 

"Hmmm", continuó el demonio mientras se acercaba a ella, "¡Qué 
espléndido sabor!" 

El cubo, Kara, dijeron que las voces. ¡El agua! ¡Corre a ella! Siente la 
fuerza en ti, Kara ¡corre! 

Kara no podía explicarlo, pero de repente se sintió más fuerte, 
como si la fuerza de un centenar de personas irrumpiera en ella. La 
mandíbula superior del demonio se  aflojó  grotescamente, 
preparándose para comérsela. Kara reunió el último halito de su 
energía y corrió hacia el cubo. 

Hundió la cabeza en el agua. Un dolor agudo estalló en sus 
piernas, y la oscuridad la engulló. 


Capítulo 11 


División de Milagros 


Parecía que habían pasado varios días antes de que Kara finalmente 
abriera los ojos. Su cuerpo estaba envuelto en algo suave. Seguía cada 
uno de sus movimientos como la cama de agua en la que había 
dormido una vez en casa de su tía Tracy. Kara volvió la cabeza en 
todas direcciones y sólo vio naranja. Al moverse, una sustancia 
semilíquida como gelatina presionaba contra ella. Alargó la mano y se 
detuvo en una superficie más dura. Palpó hacia arriba y hacia abajo y 
en los alrededores. Ella estaba dentro de un glóbulo. Abrió la boca 
para gritar, y le entró líquido. Cerró la boca otra vez. 

Kara se esforzó para ver más allá de la cáscara semi-transparente. 
Sombras de burbujas flotaban a su alrededor. Ella miró hacia abajo, 
no tenía ropa. Estaba completamente desnuda. Giró alrededor de su 
burbuja, agitando sus brazos y dando patadas. 

Hubo un repentino estallido...Kara sintió la ruptura por debajo de 
ella, se resbaló y cayó en un charco de agua. Nadó hacia la superficie, 
donde los cubos de la sustancia gelatinosa babeaban sobre ella. 

"¡Guácala!" gritó, frotándose sus ojos. Estaba dentro de un enorme 
edificio similar a una bodega, hecha de latón brillante. Un enorme 
artilugio de metal con tuberías entretejidas y cables se situaba a su 
izquierda, trepando todo el camino hasta la cima... como en el garaje 
de su tío, pero sin el olor de cigarrillo aceitoso. 

La piscina corría a lo largo del edificio y brillaba en la luz del sol, 
la que se derramaba desde los tragaluces. 

Miles de esferas naranjas suaves del tamaño de una persona 
flotaban en el aire, como pompas de jabón gigantes. Rebotaban unas 
contra otras en el atascado espacio. Kara oyó pies que se arrastraban y 
se volvió a ver a un querubín con un frasco de vidrio lleno de almas 
deteniéndose en el panel operacional de la izquierda. Con algún 
esfuerzo, el querubín se paró sobre las puntas de sus pies y dejó caer 
las almas en una apertura. 

Luego fluyeron a través de una tubería, por donde no los pudo ver, 
a un tubo transparente gigante que salía desde la parte superior de la 
máquina. Las almas rodaban dentro de la máquina por un momento y 
luego salían, una por una, envueltas en burbujas naranjas. Ella podría 
ver las siluetas de los AGs moviéndose dentro de esas burbujas, 


transformándose lentamente en sus formas humanas. 

Algo se movió en la visión periférica de Kara. Un grupo de ángeles 
de la guarda se pararon debajo de uno de los glóbulos, mirando hacia 
arriba. De repente se rompió la bolsa, y con un chapuzón, un GA 
desnudo cayó en la piscina. Ella escuchó un zumbido y descubrió un 
enorme letrero de luz neón intermitente que leía “Curación Exprés”. 

Hizo una cara. "¡Uy...! Creo que tragué mucha de esa cosa naranja. 


Kara llevó sus manos a su cara. Su cuerpo despedía un fuerte olor a 
cítrico, como si la sustancia naranja fuera una especie de ponche de 
frutas. Oyó el leve golpeteo de pasos detrás de ella. Se volvió y miró 
un par de ojos azules chispeantes. 

"Toma...”. David le tiró una toalla y le dio la espalda. "Puedes 
cubrirte con eso hasta que te consigamos algo de ropa”. 

La boca de Kara parecía haberse sellado. Luchó para abrirla. 

"Gracias", graznó. Se incorporó, sentándose en la cornisa, 
secándose. "Y has estado aquí durante... ¿cuánto tiempo...? mirando 
mi...cuerpo desnudo...si eso es lo que es esto", se limpió la cara con la 
toalla y luego cuidadosamente se envolvió en ella. 

"Acabo de llegar”. 

Kara estudió la espalda de David. Había venido a verla. ¿Tal vez 
ahora le creería? 

Se acomodó un pegajoso mechón de pelo detrás de la oreja. Sintió 
un hormigueo recorrer toda su espalda cuando trató de inventar algo 
que decir. Ella nunca había sido buena en este tipo de situaciones 
incómodas. Pero finalmente, estaba muerta, desnuda y cubierta de 
lodo pegajoso color naranja; ¿Qué podría ser más difícil que eso? 

"Ya puedes voltear”. Kara observó mientras su cuerpo giraba y se 
volteaba. 

"Hm". David estrechó sus labios, un ceño se materializó en su 
frente. 

Estudió su rostro por un momento. Nunca había visto a David tan 
atormentado. Era como si estuviese peleando con algo en su interior. 
Cuando no pudo soportarlo más, hizo la única pregunta que había 
estado muriendo por hacer desde que llegó. 

"Bueno ¿me crees ahora? ¿Sobre la marca del demonio en la 
pierna?" 

David miró al suelo, su rostro inexpresivo. "No importa lo que yo 
piense. La Legión está dividida sobre lo que pasó. Ellos no han llegado 
a una decisión. No todos creen que eres inocente". 

Kara lo vio a los ojos. Ella quería que David le creyera. Después de 
todo, era la verdad. 


"Todavía no me crees... ¿crees que soy una espía?" dijo con enojo. 

"No importa lo que pienso". Soportar su tono tranquilo era aún 
peor que si él le hubiera gritado. 

"Si. Ya me lo dijiste. Entonces, ¿qué haces aquí?" 

David la vio a los ojos, con una expresión ilegible en su cara. 

"Sigo siendo tu suboficial... es mi trabajo asegurarme de que estás 
bien”. 

"Claro". Kara entrecerró sus ojos y movió la cabeza. 

"Dijiste que la Legión estaba dividida, la Legión... ¿todo el mundo 
sabe de esto? ¿Y los ángeles han tomado partido?" 

Un ruidoso chapuzón cortó el incómodo silencio. Más AGs caían a 
la piscina, sus cuerpos desnudos luchando por adquirir una posición 
sentada, mientras se limpiaban la baba naranja de su piel 
sobrenatural. 

Después de una larga pausa, Kara dirigió su atención a David. 
"Entonces, ¿cómo llegué aquí, a estas cosas como bolsas?" preguntó, 
apuntando a las burbujas naranjas flotantes. "Lo último que recuerdo 
es que estaba siendo atacada por los demonios mayores y corrí para 
alcanzar el cubo de agua. Entonces todo se volvió negro”. 

David observo como más AGs caían a la piscina. 

"Tu alma estaba en mal estado... necesitaba ser sanada. Aquí es 
donde todos los ángeles vienen para arreglarse”. 

"Oh". Kara se sentía como un coche que necesitaba un cambio de 
aceite. Aclarando su garganta, dijo "Um ¿David? Algo... algo extraño 
me sucedió cuando... cuando pensé que iba a morir... cuando mi alma 
se estaba muriendo. " 

"¿Qué quieres decir con extraño?" 

Kara parpadeó. No estaba segura de si oír voces en la cabeza 
podría significar lo mismo arriba, en Horizonte, que hacerlo en la 
tierra. 

"¿Entonces?", dijo David. "Te ves como si hubieras visto a un 
fantasma". 

"Un poco". Kara suspiró y cerró los ojos. "Vas a pensar que estoy 
loca, pero...oí voces". Ella entreabrió su ojo izquierdo y miró a David 
como de reojo. 

"¿Qué?" David había arqueado una ceja. "Tal vez sólo te golpeaste 
la cabeza o algo así”. 

"No creo que haya sido eso. Realmente escuché voces dentro de mi 
cabeza... ellos me ayudaron a escapar. Crees que estoy loca, ¿verdad?" 

La expresión de David era distante. "Nunca he oído de guardianes 
que oigan voces. Estoy seguro de que era tu propia voz, Kara. 
Recuerda... estabas débil, y pensaste que estabas muriendo. Nuestra 


mente hace cosas extrañas cuando estamos a punto de morir”. 

David le extendió su mano. "Ven”, dijo. "El arcángel Rafael quiere 
conocerte". 

Kara tomó la mano de David y se empujó, poniéndose de pie. Se 
dio cuenta de que debía ser más cautelosa acerca de lo que decía de 
hoy en adelante. Escuchar voces no era común entre los ángeles. 
Temía que la hiciera verse aún más como una traidora, así que no 
habló más del asunto. 

"¿Quién es Rafael?" preguntó, ajustando su toalla con más fuerza. 

"Un Arcángel", David apretó su mano. 

"Lo sé... pero ¿quién es él? ¿Qué hace?" 

"Ya Verás". 

Dejaron el edificio de Curación Exprés -a través de puertas de 
metal gigantescas y Kara volteó hacia arriba, encontrándose un cielo 
anaranjado y escarlata. Como un arco iris, los colores se perseguían el 
uno al otro, girando y girando mientras se esparcían por doquier. En 
el bosque frente a ellos, altos árboles verdes se agitaban con una ligera 
brisa. 

Sorprendentemente, Kara se sintió estupendamente. Mantuvo la 
toalla envuelta apretadamente alrededor de su cuerpo y siguió David a 
través del bosque. El camino de tierra los condujo a un claro donde se 
veía, a través de un valle, una montaña que se elevaba hacia lo alto, 
perdiéndose en un mar de nubes rojas. Mientras que se acercaban a la 
base de la montaña, Kara se dio cuenta de que había una ciudad ahí. 
Grupos de oráculos y ángeles de la guarda se derramaban de los 
muchos edificios de piedra, dedicados a sus tareas. 

"¿Qué es este lugar?", preguntó Kara. 

David pareció relajarse un poco. "La División de Milagros... donde 
sucede la magia”. 

"¿Eh?" "Sólo un puñado de AGs logran trabajar aquí", explicó 
David. "A veces, pero es muy raro, llegamos a hacer milagros. 
Generalmente curando a los enfermos. Lo que los mortales no pueden 
explicar con su ciencia... como una persona que repentinamente se 
cura de cáncer... esos somos nosotros”. 

Kara pensó en todos los enfermos que había visto en el hospital el 
año pasado cuando se cortó y necesitó unas puntadas... antes, cuando 
estaba viva. Recordaba un montón de gente enferma. "Pero, todavía 
hay mucha gente enferma en el mundo ¿Por qué no la curan?" 

"No estoy seguro”, respondió David, pasando una mano por su 
cabello. "Todo lo que sé es hay sólo unos pocos casos especiales... y 
que las órdenes vienen del mismísimo Jefe". 

"Oh". Kara siguió a David por una pequeña cuesta. Sus pies 


desnudos pisaban un camino de piedras lisas. "Me siento un poco rara 
envuelta sólo con una toalla... todo el mundo está vestido", dijo 
jalando la parte superior de su toalla y sujetándola con la mano 
derecha. 

"No eres la única... mira”. David señaló a otro grupo de AGs 
caminando por un sendero, envueltos en toallas blancas. 

"Gracias a Dios. Así ya no me siento como una idiota”. 

Cuando llegaron a la apertura de la ciudad, dos esculturas de roca 
gigante con forma de hombre estaban paradas a ambos lados de la 
entrada, como soldados custodiando un palacio. Sus rostros ásperos 
tenían talladas muecas de sonrisas...hacia abajo. Kara vio fijamente la 
selva de enredadas pasarelas curvándose y torciéndose entre los 
edificios tallados en gigantescas paredes de roca. Otros edificios eran 
de madera y piedra, moldeados en perfectos y balanceados diseños. 

Kara siguió a David dentro de una enorme estructura de piedra, 
por un pasillo y finalmente a un gran salón. Los rayos rojos del sol se 
vertían a través de aberturas cuadradas de la parte superior, como 
vitrales. Cinco ángeles de la guarda en batas de laboratorio azul 
trabajaban sobre mesas de madera con plantas y macetas, mezclando 
y midiendo elementos en envases de vidrio. Los líquidos se 
transformaban en colores verdes y naranjas. 

Una hermosa mujer de aspecto asiático, envuelta en una túnica 
blanca, examinaba el contenido de un envase de cristal cuadrado, que 
a Kara le pareció como un pequeño arco iris. Reflejos rojos brillaban 
de entre su apagado cabello negro azabache, el que se derramaba 
hasta su espalda. 

Ella se elevó sobre David y Kara. "¿Este es Rafael?" susurró Kara. 
"Ella es una mujer". 

David tenía una enorme sonrisa pegada en su cara, con sus ojos 
fijos en la hermosa dama. 

Kara rodó los ojos. "Eres tan predecible..." 

Caminaron hacia la impresionante dama. Kara vio hacia arriba, y 
vio cómo su perfecto rostro se derritió en una brillante sonrisa. 

"Ah, David”. Puso el envase de cristal en una mesa y caminó hacia 
ellos. "Me alegra volver a verte”. Se acercó y lo abrazó. 

Kara notó un escudo dorado atravesado por dos espadas de plata 
sellado en su frente. 

"Estoy muy feliz de verte, Rafael”, David se ahogaba en el seno de 
Rafael mientras hablaba. Ella lo soltó, y Kara casi podía ver el rubor 
en sus mejillas. 

Los ojos marrones de Rafael se fijaron en Kara. "Esta debe ser 
Kara... vamos a echar un vistazo”. 


Tomó las manos de Kara entre las suyas y le examinó de cerca. 
Kara sintió un murmullo extraño pasar a través de su cuerpo, como si 
hubiera caminado a través de un aparato de radiografía interna. 

"Bueno, entonces... Voy a poner mis manos en tu cara ¿De acuerdo? 
Necesito asegurarme de que no hay rastros de la espada de muerte 
adentro de ti". 

"¿Qué clase de espada?" Kara arrugó su rostro. "Una espada de 
muerte... una daga de demonio. Es venenosa para cualquier ángel, 
"respondió Rafael. "Te puede matar". 

"Ah... esas, claro... las recuerdo". 

El Arcángel estudió detenidamente el rostro de Kara. 

“¿Estás lista, Kara?” 

Kara parpadeó y miró a David. Él le dirigió un gesto tranquilizador 
y entonces sus ojos se volvieron a Rafael. 

Kara mordió su labio y volvió a ver al Arcángel. 

"Me siento un poco rara cuando me miras así", dijo. 

Rafael sonrió. "No te preocupes. No tomará mucho tiempo" rio, "Te 
prometo que voy a dejar de mirarte en un minuto". 

Los ojos almendrados de Raphael habían hipnotizado a Kara, y ella 
sólo pudo asentir. 

Rafael presionó sus manos alrededor del rostro de Kara y entonces 
cerró los ojos. Inmediatamente, Kara se sintió un calor relajante 
extenderse desde su cabeza hasta el resto de su cuerpo, como si 
alguien hubiese vertido un balde de agua tibia sobre su cabeza. La 
sensación se tornó en una serie de pequeños pinchazos dentro de ella, 
como pequeños relámpagos saltando en el interior de las paredes de su 
núcleo. 

Y entonces se detuvo. 

Rafael dio un paso atrás y su cara irrumpió en una sonrisa. 

"Es maravilloso. No muestras signos de veneno. Y la marca del 
demonio se ha ido. Esa es una muy buena noticia, Kara". Ella dio la 
vuelta con gracia y caminó hasta la gran mesa de madera. 

Kara se inclinó y extendió su pierna derecha. La torció hacia el 
interior para tener una visión clara de la parte inferior. Ella sonrió. 
Estaba de color oliva, lisa y limpia. La marca se había ido. Bailó de 
felicidad, mostrando su pierna limpia. Vio a los ojos a David y sonrió. 
Pero David no le devolvió la sonrisa. En cambio, se enfocó en Rafael. 

Rafael rebuscaba entre montones de ropa cuidadosamente 
colocada en estantes de madera. Kara estudió su rostro angelical, 
preguntándose si pensaba que ella era una espía. Rafael no actuaba 
como si ella pensara que Kara era una traidora. Ella era amable y no 
le daba la espalda como David. 


"Rafael ¿existe una manera de que puedas sentir...que no soy un 
traidora? ¿Que estoy diciendo la verdad cuando digo que no soy una 
espía? 

El Arcángel volvió a mirar a Kara. Sus ojos se dirigieron a David 
momentáneamente, luego de vuelta a Kara. "Me temo que no puedo 
ayudarte con ese asunto. Soy una curandera. No me meto con la 
política de Horizonte”. Ella sonrió. "No puedo leer tu mente". 

Kara suspiró. "Oh. Bueno... gracias de todos modos”, respondió, 
viendo hacia el suelo. 

Rafael entregó a Kara una pila de ropa. "Toma, tu ropa nueva. 
Puedes cambiarte en la parte de atrás”. Su voz era relajante y 
maternal; el simple hecho de que Rafael pasara cerca de ella la hacía 
sentir como si estuviera con su madre. 

"Gracias. No puedo esperar a salir de esta toalla". Kara tomó la 
ropa y fue a cambiarse en una pequeña habitación con puerta redonda 
y sin techo. Luz roja inundaba el cubículo desde arriba, y un olor a 
tierra húmeda flotaba en el aire. Se puso su ropa interior, una playera, 
jeans y suéter gris con capucha. Salió y caminó para unirse a los 
demás. Sonrió al ver a David con el arcángel Rafael, exhibiendo sus 
mejores movimientos: los guiños, la famosa sonrisa, la ceja curvada... 
Kara se sintió ligeramente celosa. 

"He vuelto”, anunció Kara, "pero necesito unos zapatos”, agregó, 
moviendo los dedos de sus pies. 

"Toma...”. David le entregó un par de tenis. Raphael juntó sus 
manos delante de ella y aclaró su garganta. "El Arcángel Gabriel los 
espera de regreso en Operaciones pronto. Hay muchos trabajo para los 
dos". 

Sus ojos se dirigieron a David y no se movieron más. "Y por favor, 
intenta ser amable, David”. 

David frunció los labios. "Lo hare. Si, lo haré". 

El Arcángel suspiró ruidosamente y sacudió su hermoso cabello 
negro. Miró a Kara. "Por favor intenta inyectarle un poco de sentido 
común a éste. No está ayudando a su caso el insubordinarse al 
comandante de la Legión”. 

"Es un idiota”, dijo David. 

"Pero también tiene tres veces tu tamaño”, dijo Kara, poniendo sus 
pies en sus zapatos nuevos. 

Rafael colocó sus manos en sus caderas. "Gabriel es a veces un 
poco intenso, pero es tu superior. Vamos. Les está esperando. Voy a 
acompañarlos a los ascensores”. Su largo y blanco vestido de lino se 
agitó detrás de ella. "Oh, casi lo olvido”, dijo Rafael y se dio la vuelta. 
"Él también me ha informado que los dos serán convocados por el 


Consejo de Ministros”. 

David trotó para alcanzarla. ¿"El Consejo de Ministros? ¿Estás 
segura?" 

“sí”, respondió Rafael y continuó caminando. 

Kara corrió junto a David. "¿Por qué estás tan asustado?" Estudió 
su cara. ¿Y enojado? ¿Qué está pasando, David? ¡Me estás poniendo 
nerviosa! ¿Qué es este Consejo?" David se volvió para mirarla. "Es 
donde se toman todas las grandes decisiones en Horizonte". 

"¿Y eso es malo?" 

La cara de David estaba sombría. 

"Lo es cuando te convocan”. 


Capítulo 12 


El Consejo de Ministros 


Después de que Kara y David dejaron la División de Milagros, 
volvieron a Operaciones. Sólo podían esperar hasta que el Consejo de 
Ministros decidiera convocarlos. Gabriel les entregó montones de 
nuevos archivos de misiones, sin mencionar jamás la marca del 
demonio. Era como si nunca hubiera ocurrido. 

Su primera tarea: El Sr. John Yong, Calle Peel no. 1240, en la 
acera, a las 13:24 se ahoga debido a una reacción alérgica severa a la 
goma de mascar sabor cereza. Mientras que David estaba al acecho de 
los demonios de las sombras en un edificio, Kara se coló detrás del Sr. 
Yong y cuando éste tronó su goma de mascar, ella le aplicó la 
maniobra de Heimlich de su vida. La goma de mascar salió disparada 
de su boca y aterrizó en el cabello de una mujer. Demasiado 
sorprendido y confundido para hablar, los ojos saltones de Sr. Yong 
eran una señal suficiente que él estaba vivo y que el trabajo estaba 
hecho. 

Avanzando, abordaron entonces a la Sra. Rose Roy, en el 359 de la 
calle Messier APT + 34, a las 18:12, quien iba a freír su cerebro 
usando el horno eléctrico para secar su nuevo permanente. 
Haciéndose pasar por estudiantes que vendían el periódico local, Kara 
y David logran colarse en la casa de retiro de los ancianos, subir al 
tercer piso, y convencer a la Sra. Roy de que no use el horno para 
secar su cabello. 

Durante todo este tiempo de trabajo, David le aplicó a Kara la ley 
del silencio. Kara se apegó a las pequeñas charlas y a las 
conversaciones relacionadas con el trabajo. Ella lo odiaba un día y lo 
amaba perdidamente al día siguiente. Se odiaba a sí misma por ser tan 
sensible, tan típicamente femenina. 

A veces quería renunciar y dejar que la odiara y pedir un nuevo 
suboficial. Pero Kara estaba decidida a demostrarle su inocencia, a 
David y al resto de la Legión. 

Kara y David saltaron del ascensor de vuelta al Nivel Dos cuando 
completaron sus misiones de rescate. Gabriel les saludó con una 
mueca. 

"¡Archivos!" ladró. Él tomó los archivos de trabajo de David y 
esperó que el oráculo rodara, llevándoselos. Kara vio como el Arcángel 


movía sus ojos oscuros de David a ella y a la inversa. La mirada en sus 
ojos era feroz, y la asustaba. 

"Es tiempo", dijo Gabriel. Su rostro perfecto no dejaba mostrar 
ninguna emoción. 

"¿Tiempo de qué? Gran Gabo”. Preguntó David mostrando un 
conjunto de perlas blancas muy derechas. 

Gabriel fijó sus ojos en Kara. Ella se estremeció, sintiendo un 
cosquilleo en su interior, moviéndose desde la parte superior de la 
cabeza hasta sus pies. Entonces su frente se sintió muy fría, como 
cuando comes helado muy rápido y se te congela el cerebro. Miró a 
Gabriel. Él no parpadeaba, como si estuviera en trance. De alguna 
manera, ella podía sentir una parte de él dentro de ella, buscando en 
su núcleo. Y por un largo momento, él no habló. Volvió su atención a 
David mientras hablaba. 

"El Arcángel Uriel está listo para ustedes. El Consejo los verá 
ahora”. Y con eso, Gabriel se volteó, dejando a Kara y a David encarar 
su destino. 

"¿Por qué él me miraba así?" ella se estremeció. "Me siento un poco 
violada. Era como si estuviera tratando de ver a través de mí...un 
poco raro. " 

David desdobló el cuello de su chaqueta de cuero. "No lo sé, pero 
tenemos que irnos". Kara buscó la cara de David. 

"¿Qué va a hacer el Consejo de Ministros?" David dio la vuelta y 
comenzó a caminar hacia el ascensor. Kara corrió para alcanzarlo. 
"¿Sabes por qué tenemos que ir?" 

"Es un Consejo. Y vamos porque tenemos que hacerlo, "dijo David, 
volviendo a su habitual juego, evitando-a Kara. 

"Bien... ¿pero por qué? Esto tiene algo que ver con la marca del 
demonio, ¿no?" 

David continuó mirando sus botas mientras caminaba hacia 
adelante. "Estoy seguro de que es por la Marca. ¡No te convocan al 
Alto Consejo para tomar el té!” 

"¡Lo sabía! Todo el mundo piensa que soy una traidora". Kara podía 
sentir que estaba empezando a temblar. "Estoy empezando a 
enloquecer... ¿Qué van a hacer conmigo?" 

"No sé". 

¿"Es como una corte, un juzgado? ¿Voy a poder defenderme?" 

"No sé”. 

"Grandioso. Ahora me siento mucho mejor". 

El viaje hasta el Nivel Seis, el Consejo de Ministros, fue silencioso. 
Kara miró molesta a David. Parecía como si él también estuviera 
asustado. Miraba al suelo con los brazos cruzados sobre el pecho. 


Un mono marrón grande operaba el ascensor. Sus ojos color 
naranja saltaban entre Kara y David. Ajustó su corbatín púrpura 
alrededor de su cuello, murmurando para sí mismo. Después de un 
momento, el mono espulgó su cola y metió cosas que Kara no pudo 
ver en su boca. Revisó sus uñas y luego arañó su trasero. 

"Eres repugnante, ¿lo sabías?" Kara hizo una cara. 

El mono levantó su barbilla. "Lo dices sólo porque tú no tienes los 
tuyos”. 

"No los quiero, ese es el punto. Es asqueroso". 

El mono se relamió los labios. "No sabes de lo que te pierdes". 

Kara dejó de ver al mono y miró a David. Tenía las cejas arrugadas 
y seguía viendo al piso. No parecía el para nada. Extrañaba al antiguo 
David. El Nuevo la odiaba. 


"¿Qué le pasa a los traidores en la Legión?" preguntó. 

David miró al suelo. "Son expulsados, desterrados para siempre... 
para no volver jamás. Se van, para servir a sus amos, los demonio”. 

Kara cruzó sus temblorosas manos detrás de su espalda. 

"Nivel Seis, Consejo de Ministros”, anunció el mono en el panel de 
control. El ascensor se sacudió y paró. Kara miró fijamente hacia las 
puertas mientras se deslizaban, abriéndose. Una enceguecedora luz 
blanca los envolvió, y tuvo que cerrar los ojos. Poco a poco se ajustó a 
la luz y pudo ver. Caminó hacia la puerta y miró hacia fuera. Miró 
hacia abajo. Pequeñas bocanadas de nubes se extendían 
esporádicamente por encima de un gran plano lleno de parches verdes 
y beige, divididos en rectángulos. Ondas azules oscuras se movían a 
través del paisaje y desaparecían fuera de la vista. Minúsculas 
ciudades estaban rodeadas por cientos de casas como las del juego de 
monopolio y desaparecían en el horizonte. 

La parte inferior del elevador reposaba en una suave nube blanca, 
del tamaño de un coche pequeño. Ellos estaban flotando en el aire. 
Kara empezó a sentirse inestable y se sujetó de los lados para 
sostenerse. Se sentía realmente mareada. En la distancia, las montañas 
flotaban en el aire, sostenidas por una especie de magia. 

"¿Estás bien? Parece que estás a punto de vomitar”, dijo David, 
mientras le ponía una mano en el hombro. No estaba preparada para 
que la tocarla tan de repente. Ella se estremeció con su toque. 

Kara asintió con la cabeza, manteniendo los ojos hacia adelante en 
el cielo azul brillante. "No te preocupes, no vamos a caer. Estamos 
esperando el Cielo-Coche”. 

Kara frunció el ceño y se volvió a mirar a David, no sabía si había 


escuchado correctamente. 

"¿El qué?" 

"El Cielo-Coche”. David señaló hacia el cielo. Kara siguió su mano. 
Algo blanco y pequeño flotaba hacia ellos, maniobrando fácilmente en 
el aire a gran velocidad. Kara podía oír el suave tat tat ta de un motor 
cada vez más y más fuerte, hasta que finalmente el Cielo-Coche estuvo 
frente a ellos. Era una nube en forma de óvalo, del tamaño de un 
coche normal, con cuatro asientos tapizados en azul dispuestos en dos 
filas en el medio. Un engranaje en forma de T estaba colocado en la 
parte delantera. Soplos de nubes blancas emanaban de atrás, como 
bolas de una máquina de pelotas de tenis. 

"Entonces ¿cómo funciona esta cosa? ¿Qué día...?" Kara notó al 
conductor." 

Cielo-Coche 2555 ¡a su servicio!", dijo el conductor. Un gran pájaro 
blanco con negro estaba encaramado en el timón. En la parte superior 
de su cabeza descansaba un gorro rojo con los números 2555 bordados 
en letras doradas. 

El pájaro hinchó su pecho y abrió su pico. "¡Vengan, vengan! 
¡Señores y Señoras!" Hablaba un español perfecto. Sacó su ala 
izquierda y la dobló en el codo, aleteando, gesticulando para que ellos 
subieran a bordo. 

David saltó fácilmente con un fuerte golpe. Se volvió y le dio la 
mano a Kara. "No resbales. No mires hacia abajo si tienes miedo”. 

"No tengo miedo". Kara se obligó a sí misma a ver únicamente el 
Cielo-Coche. "No estoy acostumbrada a entrar volando a los coches, 
eso es todo". Sujetó fuertemente el marco de la puerta. "No recuerdo 
haber visto esto en la descripción del trabajo". 

"Vamos, señorita”, dijo el pájaro, "Tengo otras citas...”. 

"¡Ya voy, ya voy!", dijo Kara. "Entonces... ¿qué pasa si me caigo?... 
solo reapareceré en un ascensor ¿Cierto?", se susurró a sí misma. 
Tomó la mano de David y subió al Cielo-Coche. Estaba feliz de estar 
pisando una base sólida. 

"Mi nombre es Sam", dijo el ave. Se levantó de un salto y giró en el 
aire, aterrizando con su espalda frente a ellos. Con los pies firmemente 
apretados alrededor de la barra de dirección, pivoteó hacia atrás con 
su cabeza y extendió su ala derecha gesticulando un saludo. 

"Encantado de conocerle”, dijo, pestañeando varias veces. 

David sujetó su ala y la sacudió. "Yo soy David, y esta es Kara”, 
dijo al pájaro que colgaba al revés. 

"¡Entonces! Ahora que todos nos conocemos...”. Sam batió sus alas, 
columpió su cuerpo sobre el timón nuevamente, se enderezó y dijo 
formalmente, "Por favor ¡tomen un asiento! ¡Tomen un asiento!" 


Kara y David se sentaron juntos. “De veras... ¿cinturones en esta 
cosa? ¿Por qué?" 

“Ponte el cinturón, te conviene”, le aconsejó David, levantando las 
cejas. Kara jaló su cinturón y tiró de él firmemente. " 

"Ahora bien... ¿debo tener miedo en este momento?" 

Sam batía sus alas con entusiasmo. Ajustó su sombrero. 

“¿Listos?” David asintió con la cabeza. "Estamos listos". 

Sam utilizó todo su peso para empujar el acelerador. 

"¡Agárrense a sus traseros!" El motor se inició, y el Cielo-Coche 
salió disparado hacia las montañas flotantes. 


La cabeza de Kara se clavó en el reposacabezas, como si estuviera 
en un juego de la feria del pueblo. El viento silbaba en sus oídos, y 
tuvo que entrecerrar los ojos. El Cielo-Coche voló a través del cielo. 
Pronto, las montañas estuvieron más cercanas y Kara se dio cuenta 
que ella estaba equivocada. Lo que ella había creído ser enormes 
montañas eran en realidad partes de una ciudad enorme, flotando en 
nubes individuales. 

Cuando llegaron a la ciudad flotante, Kara sintió una brisa fresca 
de primavera. Cielo-Coches volaban dentro y fuera de los edificios y 
desaparecían entre las nubes, recogiendo y dejando ángeles 
guardianes y oráculos. 

La enorme ciudad brillaba al sol como enormes piezas de joyería. 
El Cielo-Coche flotó sobre una zona de aterrizaje de concreto grande y 
luego cayó sobre una plataforma. 

"¿Estás bien? Estás verde". David sonrió y peinó su cabello con los 
dedos. 

"Me siento de perlas", gruñó Kara, meciéndose en su lugar. 

Sam el pájaro se columpiaba, dando vueltas y vueltas sobre el 
timón. "¡No te olvides de darle una propina a tu conductor!" 

Batió sus alas negras, saltó a una posición vertical y puso una lata 
delante de él. 

"¿Tenemos que dejar una propina? ¿En serio?" 

"Chispas. ..sí...casi lo olvido". David arrancó un botón de su camisa 
y lo colocó en la lata. 

"¿Los botones son propinas?" 

David planchó la parte delantera de su camisa con sus manos”. Las 
propinas pueden ser cualquier cosa... mientras les des algo”. 

Sam sacudió la lata, encantado. "¡Nos olemos más tarde!" 

El Cielo-Coche se elevó, se sostuvo por un momento y se alejó. 

"¡Y yo que creí que los monos eran los adictos al crack!" Dijo Kara 
viendo cómo el coche volador se alejaba, hasta que fue sólo una 


mancha gris en el inmenso azul del cielo. 

Hubo un repentino clic y se abrió una puerta en el otro extremo de 
la plataforma. Apareció un oráculo y maniobró su gigante cristal hacia 
ellos. 

"¡Ah! Aquí están por fin”, dijo, arrugando la parte delantera de su 
túnica en su entusiasmo. 

"Rápidamente, ahora... los dos deben saber que van a ser 
interrogados sobre situación de la Marca del demonio... el Consejo 
está esperando... por aquí por favor”. El oráculo dirigió su cristal y 
emprendió su camino hacia la puerta en el extremo de la plataforma. 

David suspiró y siguió al oráculo. Kara trotó a su lado. "Así que... 
¿qué crees que va a pasar conmigo?" preguntó Kara estudiando la cara 
de David. 

David miró a los ojos de Kara mientras caminaba. "Yo...yo no estoy 
seguro exactamente. Pero sé que tiene que ver con la Marca del 
demonio. Un espía en la Legión... es algo serio”. 

Kara sintió la ira crecer dentro de ella. "¡Pero yo no soy un espía!" 
silbó entre sus dientes. "No he hecho nada malo". 

David se alejó de Kara lentamente. "Eso deberán decidirlo ellos. 
Tendrás que convencerlos a ellos, no a mí. No estoy en el Consejo”. 

"Cierto". Se me olvidó. Me odias". David agarró a Kara por el codo 
y la jaló para verla de frente. 

"¡Me traicionaste!" gruñó, tratando de mantener la calma. 

"¿Yo te traicioné a ti?” Kara apretó los ojos. "¡Ni siquiera me crees 
cuando te digo la verdad! Finges que no existo". 

"¡La verdad es que estás Marcada!" dijo David. 

Kara envolvió las manos en puños. "¡No es mi culpa! No sabía que 
estaba Marcada. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?" 

"Jugaste con mis sentimientos”, dijo David, recuperando la 
compostura. "Me usaste". Su voz era casi un Susurro. 

"¿Qué...?" Desconcertada, Kara vio a David, sin creer lo que había 
escuchado. 

"Ejem... ¿interrumpo algo? ¿Están en control de sus sentimientos?". 
El oráculo golpeó su pie en la esfera de cristal. 

David se enderezó. "Sí, oráculo”. 

El oráculo miró a los dos durante medio segundo. Entonces su 
rostro irrumpió en una sonrisa. “¿Fui lo suficientemente convincente? 
Yo solía pensar... que si yo hubiera nacido mortal...habría sido un 
buen actor. 

"Lo hiciste estupendo". 

"Sí, realmente fuiste muy convincente". Kara se puso una falsa 
sonrisa. Ella todavía estaba en shock por las palabras de David. 


"Bueno, yo mismo me he visto realizar este acto cientos de veces... 
oh, ¡cielos!" El oráculo arrugó su cara. "¡No puedo recordar lo que 
debo decir a continuación! Mi mente está en blanco. ¿Estamos en 
camino a una exposición?" 

"No, nos vas a llevar al Alto Consejo”, dijo David. Los ojos del 
Oráculo se hicieron enormes. "Bien, eso no ha sucedido todavía. 
Confundido, estoy muy confundido. Bien, entonces vamos. El Consejo 
no esperará por ustedes". Arrojó su barba sobre su hombro, giró y 
rodó lejos, murmurando para el mismo. 

David guardó silencio mientras Kara lo seguía a él y al oráculo a 
través de la puerta de metal gris al final de la plataforma. Su mente 
estaba entumecida y su cuerpo se agitaba con las palabras que David 
había dicho. Caminaron a través de una gran sala con coloridas 
alfombras y retratos de oráculos, AGs y Arcángeles de aspecto 
importante colgados en las paredes. Ojos embrujados los observaban 
desde los retratos. Pasaron muchas puertas con carteles de oro 
clavados por encima de ellos, escritos en letras negras. Kara se detuvo 
para leer: Oficial del Consejo ++ 78 - ORC. Se asomó por la puerta 
abierta y vio un oráculo sentado en su bola de cristal ante un 
escritorio de madera, revisando algunos papeles. Siguieron caminando 
hasta el final del pasillo, donde encontraron dos masivas puertas de 
latón. 

"Pues bien, aquí estamos", dijo el oráculo empujando las puertas. 
"El Ministro los verá ahora, "y con eso desapareció detrás de ellos, 
dejando a Kara y a David solos. 

Kara suspiró. 

Catorce ojos la miraban. Ella parpadeó. Un grupo de siete 
Arcángeles con aspecto determinado estaban sentados sobre una 
tarima en el extremo opuesto de una cámara redonda, grande. La 
habitación tenía una cúpula de vidrio redondeada, y Kara podía ver el 
cielo azul y partes de otros edificios altos flotando en él. Los rayos de 
luz se derramaban a través del vidrio. Los Arcángeles se sentaron 
alrededor de una mesa con forma de media luna negra, que brillaba 
bajo la luz como un enorme diamante negro. 

Kara se tambaleó detrás de David mientras caminaban por la 
majestuosa puerta. Su piel se erizaba a lo largo de la espalda, al sentir 
que toda la habitación giraba a su alrededor. El único sonido era el 
eco del golpeteo de sus pies. 

Filas de asientos de madera estaban colocadas en ángulo a lo largo 
y alrededor de la cámara, como asientos en un estadio, pero estaban 
vacíos. Ella empezó a sentirse extremadamente incómoda. Un banco 
largo estaba colocado a un metro de la tarima, anticipándose a su 


llegada. David caminó casualmente a la banca y ante el grupo 
indicándole con gestos a Kara a hacer lo mismo. 

Ella acomodó su cabello detrás de las orejas y esperó. Y al ver 
hacia arriba, siete pares de ojos aún estaban vigilando cada uno de sus 
movimientos. Kara mordió su labio, sintiéndose pequeña e 
insignificante. Estoy realmente frita. No podía recordar haberse sentido 
tan nerviosa antes, incluso cuando había presentado sus pinturas la 
primera vez. Deseaba poder vomitar. 

El mayor de los Arcángeles masculinos, quien se sentó en el medio, 
se levantó y habló. 

"Bienvenidos, ángeles de la guarda, al Consejo de Ministros. Soy 
Uriel, el Ministro de Ministración y Paz". 

La voz de Uriel era suave y casi musical, no como las fuertes voces 
de Ramiel y Gabriel. Su ondulado cabello castaño oscuro brillaba a la 
luz. Había algo muy relajante sobre su presencia. Incluso Kara se 
sintió un poco más relajada. También tenía una presencia visual muy 
agradable. Su túnica dorada bailaba y se mecía cuando él levantaba 
sus brazos. 

"Vamos a comenzar, por favor, siéntense". Movió los brazos, 
gesticulando para que Kara y David tomaran asiento. Kara cayó en la 
banca con un golpe seco. El sonido cortó la gruesa pared de silencio 
como un cuchillo. El pelo en la parte posterior de su cuello se erizó. 
Sintió la energía del Consejo enfocarse sobre ella. Kara se estremeció. 

"Ejem... miembros”, dijo Uriel, "hay dos temas que se discutirán 
sobre el ángel de la guarda, Kara Nightingale, de la orden de clase + 
4321... 

En primer lugar, comencemos con el delicado tema de la Marca del 
demonio”. 

Kara levantó los ojos y vio al orador. Uriel se sentó y unió sus 
manos frente a él. Por un momento, vio al Consejo, con un tono de 
descontento en su rostro. 

Un arcángel con una afeitada cabeza y vestido con una túnica larga 
y gris hizo su silla atrás hacia y se puso de pie, con sus manos juntas 
delante de él. "Déjenme ser el primero en objetar el haberla traído al 
Consejo. ¡Ella es una espía del demonio! ¡Lleva su Marca! ¡Deberíamos 
echarla fuera para que se una a su inmundicia!” 

Volvió su atención a Kara y la observó intensamente. Kara mordió 
su labio. 

"Esto no está nada bien", susurró. 

Una mujer se puso de pie. Su cabello rojo rizado le cubría toda la 
espalda. Sus ropas eran verdes, y su piel despedía un resplandor 
lechoso. "Comprendemos su preocupación, Zadkiel. Pero bajo estas 


nuevas circunstancias, creo que es nuestra obligación como ancianos 
del Consejo buscar la verdad y creer en nuestros guardianes. Por lo 
que Gabriel nos ha dicho, no tenía previo conocimiento de la Marca. 
No hay ninguna evidencia que la implique en ninguna actividad 
demoniaca. Los demonios la podrían haber marcado sin su 
conocimiento. Sin ninguna prueba que la inculpe, yo me inclino a 
creer que es inocente". 

Hubo murmuraciones entre los miembros del Consejo. 

Zadkiel presionó los labios. "Camael, no se deje engañar. Los 
Marcados son expertos ocultándose... son verdaderos camaleones. Ella 
es un peligro para todos nosotros. ¡Tenerla aquí sólo traerá la muerte 
a nuestro mundo! ¿No pueden ver esto? ¡Su alma es malvada!" 

Esas últimas palabras resonaron en el cerebro de Kara. Sintió que 
se hundía en el banco. 

Camael levantó su mano en una manera tranquilizante. "No hay 
ninguna necesidad de gritar. Entiendo los peligros que entraña si 
estamos equivocados. Pero creo que ella es inocente. No hay ninguna 
evidencia que apunte a que nos haya engañado”. 

La ansiedad de Kara aumentó a un nivel incontrolable; su cabeza 
estaba girando. Ella se sacudía hacia adelante y hacia atrás en su silla, 
jugando con sus dedos. 

"Esto va contra todas las leyes del Alto Consejo. Nunca hemos 
permitido a un ángel Marcado en Horizonte. ¡Esto no puede ser! ¡Lo 
prohíbo!", bramó Zadkiel. Sus labios temblaban mientras su rostro 
estaba camuflado en un ceño fruncido. 

Otro miembro del Consejo se puso de pie. Su piel negra como la 
noche contrastaba con su túnica rojo sangre. Su cara se retorcía en 
una mueca de desagrado. "Estoy de acuerdo con Zadkiel. Dejar que 
este ángel se quede entre nosotros sólo resultará en nuestra propia 
ruina. ¡No se le debe permitir quedarse!" 

"Ella será asesinada si la echamos fuera. ¡Debemos permitirle 
permanecer aquí!", protestó Camael. 

Kara escuchó resoplar a algunos de los miembros. 

"Miembros", dijo Zadkiel. Su tono se transformó en una suave 
melodía de palabras. "¿Cómo podemos confiar en este ángel? No 
sabemos nada de ella. ¿Quién nos dice que no es una espía? Puede que 
no se vea malvada, pero no dejen que sus ojos les engañen... la 
maldad tiene muchas caras”. 

"Me gustaría escuchar lo que tiene que decir sobre esto, sub oficial 
David McGowan”. La voz de Uriel silenció a todas las demás en la 
sala. Kara sentía su poder. Sus ojos se lanzaron sobre David. "Él ha 
estado con ella desde que llegó a Horizonte, hace poco tiempo. Él la 


ha vigilado. Estoy seguro que nos puede dar una mejor comprensión 
de su temperamento. ¿David?" 

Con los ojos muy abiertos, Kara lanzó una mirada a David. Su 
expresión era ilegible. David se puso de pie. 

"Pues... ella parece ser una niña regular de dieciséis años, un poco 
solitaria a veces, pero no la he visto hacer nada sospechoso... o en 
contra de nuestras costumbres. No siento ninguna maldad en su 
corazón". 

Kara frunció el ceño. ¿Acababa de llamarla una solitaria? Ella trató 
de leer la cara de David. 

"¿Cómo puede usted estar seguro? ¡Usted no sabe lo que está en su 
corazón! ¡No! ¡No podemos permitir esto!" Zadkiel golpeó la mesa con 
el puño. 

"¡Este ángel es inocente!", dijo Camael. "No hay ninguna prueba 
que apoye su reclamo". 

"¡Es una traidora! ¿Ya han olvidado que ella estaba Marcada?” 
gritó Zadkiel. 

"¡BASTA!", dijo Uriel. Su voz tronó a través de la gran cúpula. 
"Votemos sobre el asunto ahora. Todos aquellos a favor de desterrar 
Kara Nightingale de Horizonte, levanten su mano derecha". 

El pánico invadió lentamente su cuerpo. Kara había contado las 
manos. 3. 

"Todos aquellos a favor de mantenerla en Horizonte para que ella 
pueda continuar sobresaliendo como un prominente AG" continuó 
Uriel, y levantó su mano estirando las comisuras de sus labios y 
mostrando sus dientes. 

Kara esperó pacientemente mientras veía subir a las manos. 4. 

"El Consejo ha hablado...Kara Nightingale se quedará en Horizonte. 
Sin pruebas concluyentes, la encontramos sin culpa en sus acciones, ni 
en las de su suboficial". 

Uriel vio a Kara, sus mirada profunda, buscando. Sentía como si 
estuviese tratando de ver a través de ella. Uriel levantó su ceja. 
"Entonces, ya que el Consejo ha cerrado este asunto... vamos a pasar al 
siguiente”. 

Kara apenas había comenzado a sentirse un poco tranquila cuando 
se dio cuenta de que el asunto aún no había terminado. Los arcángeles 
que estaban de pie se sentaron nuevamente. 

Vio a David para apoyarse, pero él no la estaba mirando. Veía 
hacia el suelo. 

Otra mujer Arcángel se puso de pie. Su largo cabello rubio cubría 
la parte delantera de su túnica blanca. Ella miraba a Kara. 

"El Consejo ha sido informado acerca de un asunto grave. Un niño 


elemental, nacido de padre mortal y un ángel, ha desaparecido. Los 
elementales son criaturas muy poderosas. Poseen energía de gran 
magnitud. La mezcla de mortales y ángeles está prohibida, pero 
lamentablemente ha sucedido, y tenemos que lidiar con las 
consecuencias. Y para empeorar este grave asunto, ahora sabemos que 
el niño ha sido secuestrado. 

"Este niño es muy especial, tanto para nosotros como para el 
demonio gobernante, Asmodeus ya que el poder que puede dar los 
demonios es inimaginable. Asmodeus y su Reino de demonios podrían 
perpetuar su estancia en el mundo de los vivos. Él quiere crear el caos 
y tomar posesión de la tierra. Es nuestra creencia que el niño está 
siendo retenido por soldados demoníacos, escondidos en el mundo 
mortal. 

Cuando llegue el momento, Asmodeus matará a este niño y usará 
su poder para gobernar el mundo mortal." 

Hubo algunas murmuraciones entre el Consejo. 

La cabeza de Kara estaba girando. ¿Un niño elemental? ¿Era este el 
mismo niño que Benson había mencionado? Imágenes retorcidas de 
demonios torturando a un niño pasaron por delante de sus ojos, 
mientras que un débil eco del llanto de un bebé la hizo temblar. Una 
sensación de temor se apoderó de ella. Miró a los miembros del 
Consejo. Sus ojos se detuvieron sobre Uriel; su cara era ilegible. Entre 
todos estos hombres y mujeres sabios se sintió insignificante, como si 
su cuerpo se hubiera derretido en el banco. 

El Arcángel Uriel vio al orador y lo invitó a sentarse. "Gracias, 
Jofiel”, dijo, mientras colocaba sus manos juntas frente a él. "Y ahora, 
en este momento, has sido convocada al Consejo, Kara Nightingale, 
para asignarte una misión de vida. 

Después de estas palabras oyó a David resoplar. Se volvió para ver 
sus ojos saliéndosele de sus órbitas. Pudo leer en sus labios la palabra 
"¡¿Qué?!" 

Ella escuchó otro resuello detrás de ella y luego un golpe. Cuando 
se dio vuelta, pudo ver que el oráculo había caído de su esfera. Se 
encaramó de vuelta en su cristal y apretó sus brazos alrededor de él. 

Kara meneó la cabeza. "¡David!" susurró, "¿Qué es una misión de 
vida?" 

David le contestó por la comisura de la boca. "Es una misión 
especial. Si triunfas, obtienes tu vida de vuelta... tu vida mortal. 
Vuelves a ser como eras antes de morir”. 

Kara sólo pudo parpadear. 

"Esto es muy raro”, continuó susurrando. La mandíbula de Kara se 
desplomó dramáticamente mientras las palabras de David penetraban 


en su cerebro. "Tu vida mortal de regreso... ¿estaban hablando en 
serio...? 

"Kara Nightingale”, dijo Uriel tranquilamente. "Tu misión de vida 
será recuperar al niño elemental. Te hemos llamado para que cumplas 
con tu deber como un ángel de la guarda y para completar la misión 
de vida que ahora se te asigna”. 

Sus ojos oscuros brillaban, y veía intensamente a los ojos de Kara. 
"¿Aceptas esta misión?" 

Kara había perdido su voz. Miraba al Consejo, con los ojos abiertos 
y sus labios pegados. Miró a Uriel. Su rostro estaba perdió en la 
sombra. Las visiones de su vida pasada cayeron sobre ella, casi 
tirándola del banco. 

"Yo... ¿Puedo tener mi vida de nuevo? ¿Es en serio?" su voz sonaba 
quebrada. 

"Es muy real”, contestó Uriel. La sombra de una sonrisa se asomó a 
las esquinas de sus labios. 

"¿Y puedo ver a mi madre otra vez?" Ella esperaba tener la 
oportunidad de compensar los errores del pasado. 

"Sí. Tendrás toda tu vida por delante”. 

A pesar de que la idea sonaba totalmente loca, ella ya había 
tomado una decisión, pero no podía pronunciar las palabras. Se obligó 
a abrir la boca y tartamudeó, "S...si si. Lo haré”. 

Uriel asintió con la cabeza, aparentemente complacida con su 
decisión. 

"Muy bien. Y para tu información, esta misión de vida también ha 
sido asignada a otros cinco ángeles de la guarda. Esto será un reto 
difícil y necesitamos a tantos Ángeles elegidos como sea posible. Cada 
guardián ha sido elegido por sus habilidades específicas". 

"Los elementales son muy raros, y muy peligrosos", continuó. "No 
nacen malos, pero su poder tiende hacia la oscuridad, si no lo 
podemos evitar. Pero debo advertirte: los elementales sólo pueden ser 
tocados por los mortales. Si un ángel o un demonio tocan un 
elemental, morirán. Se te darán un par de guantes de plata para que 
los lleves contigo. Con estos guantes, el tacto del elemental no podrá 
hacerte daño”. 

Todos los ojos estaban en Kara. Odiaba ser el centro de atención. 
Se sentía como un bicho raro. Lanzó una mirada rápida en dirección 
de David, pero él no la veía. Ella no sabía lo que pasaría después. 
Sintió su cuerpo sacudirse con una descarga eléctrica que la quemaba 
desde las puntas de sus dedos hasta la parte superior de su cabeza. 

Uriel aclaró su garganta. "Como el Ministro designado de este 
Consejo, declaro esta sesión finalizada. Estaremos esperando su 


progreso en esta misión, Kara Nightingale. Usted reportará con el 
Arcángel Gabriel para su reunión con los demás. Eso es todo". 

Kara vio a David levantarse. Escuchó el eco del cristal de un 
oráculo rodar hacia ellos. 

"Vaya, no estuvo tan mal. Por aquí por favor”, dijo el oráculo con 
sus pequeños brazos extendidos”, no tiene sentido quedarse. La 
reunión terminó". Señaló hacia la puerta. "Vámonos, ángeles. Hay 
trabajo por hacer". El oráculo rodó. Kara empujó la banca y siguió a 
David. Antes de abandonar la sala, Kara se volvió y miró por una 
última vez al Consejo. Uriel revisaba unos papeles, pero no levantó la 
mirada. 

Silencioso como una tumba, el trío entró y rodó de vuelta al pasillo 
que conducía a la zona de aterrizaje. Kara miró rápidamente a David, 
de reojo. Podía ver que estaba sumido en sus pensamientos. Ella 
también estaba pensando. La mente de Kara se sentía mareada 
después de todos los eventos que acaban de ocurrir, pero un solo 
pensamiento le resultaba realmente importante... volver a estar con su 
madre. 


Capítulo 13 


Misión de Vida 


En el viaje de regreso a Operaciones, viajando por el Cielo-Coche y 
luego por el ascensor, Kara revivía los acontecimientos del Consejo en 
su cabeza. Si ella tenía éxito en su nueva misión, estaría muy pronto 
con su madre. Era su única oportunidad de hacer las cosas bien. El 
fracaso no era una opción. 

Pero algunos de los eventos con el Consejo superior la habían 
dejado menos feliz. Claramente, algunos de los miembros no le 
creyeron y la querían ver muerta, lo que significaba que una gran 
parte de la Legión también dudaba. Pero Kara estaba ahora aún más 
decidida a demostrar su inocencia. No era una mentirosa, o una 
traidora. Su nueva misión, esta misión de vida, era la oportunidad 
perfecta para demostrárselo a todos... incluyendo a David. 

Kara pensaba en todas las posibilidades que su vida le ofrecería de 
nuevo: ella volvería con su madre. Tendría una oportunidad en su 
carrera como artista, e incluso podría experimentar un poco de amor. 
Le robó un vistazo a David y se sintió flaquear. La había acusado de 
jugar con sus emociones, de usarlo ¿significaba eso que ella le 
interesaba? Otra vez estaba siendo frio con ella. Y algo era diferente 
respecto a cómo la veía. Ella creyó ver miedo detrás de sus ojos un par 
de veces. ¿Pero por qué? ¿De qué tenía tanto miedo? 

Caminaron sobre la arena rubí en camino a la gran carpa blanca. 
Gabriel se inclinaba sobre una mesa y examinaba algunos 
documentos. Otros cinco ángeles de la guarda estaban alrededor, 
hablado entre ellos mismos. Ninguno de ellos se dirigió a saludar a 
Kara ni a David. Todos les ignoraron. Algunos le sonrieron a David, 
pero la mayoría de ellos evitaban el contacto visual con Kara. 

Sintió una punzada en su pecho. "¿La Legión entera sabe acerca de 
la marca?" le preguntó a David. 

"Las noticias viajan rápido. Estoy seguro de que todos lo sabían 
incluso antes de que nos llamaran a la reunión del Consejo". 

"Genial", suspiró. "Todos me tratan como si fuera culpable. ¡Pero 
no lo soy!" 

"No pierdas el tiempo con ellos... tienes que concentrarte en tu 
nueva misión. " 

Ella observó la pequeña reunión de ángeles. “Hey... yo soy la única 


novata... aquí todos son sub oficiales. ¿Es eso normal? 

"No sé”. 

"Y mira...Benson está aquí". 

David frunció el ceño. 

"Bueno, bueno... mi idiota favorito. ¿Cuáles son las probabilidades 
de que el aparezca?” Benson miraba a David con desprecio. Infló el 
pecho y cuadró sus hombros. 

Kara mordió su labio y siguió a David hacia el grupo. Gabriel 
levantó la cabeza cuando se acercaron y la vio a los ojos. Ella lo vio y 
rápidamente desvió la mirada, y siguió caminando al lado de David. 

"Kara Nightingale”, dijo el Arcángel, "me alegra nos acompañes”. 
Agitó una mano grande sobre el grupo. Su atención se dirigió entonces 
a David. "No tienes que quedarte con Kara, David. Ella va a estar bien 
cuidada”. 

David pateó un poco de arena roja y vio hacía arriba. "Estoy aquí 
para darle apoyo moral, Gabo”, dijo sonriendo. Se encontró con la 
mirada encendida de Benson y le sopló un beso. 

Un momento después, Benson se separó furtivamente del grupo y 
se acercó a David para que sólo él y Kara pudieran oír lo que tenía que 
decir. "No sabía que te gustaban a las mujeres sucias, David" Benson 
lanzó una sonrisa. 

Kara vio a David apretar la mandíbula "Tienes cinco segundos para 
perderte”, contestó secamente. 

"Nunca te habría imaginado retozando con el enemigo", dijo 
Benson, arqueando una ceja y viendo a Kara, antes de mirar de nuevo 
a David. "No pensé que fuera tu estilo". 

Una fría sonrisa se curvó en los labios de David. "Mi estilo es 
meterte el pie en tu trasero si no te vas". 

Kara sintió una oleada de ira derramarse dentro de ella. "¡Basta! 
¿Por qué haces esto? No he hecho nada...”. 

"No hablo con traidores...Los mato". Benson golpeó su puño contra 
su mano y retorció su rostro en una expresión casi animal. Miró a 
David y le dijo: "Yo me cuidaría la espalda si fuera tú". 

Los ojos de David brillaron con rabia. "Gracias por el Consejo, 
imbécil, ahora vete...creo que escuché que te llamaba tu madre". 

Señalando a Kara, dijo: "Ella hará que te maten ¿sabes?" y con eso, 
Benson caminó de regreso al grupo. 

Fue peor de lo que Kara había esperado. Si Benson la detestaba 
abiertamente ¿quién más lo hacía? David se veía en un peor estado de 
ánimo que cuando salieron del Consejo. Estaba lívido, mirando hacia 
el suelo. 

"Tu... nunca vas a creerme ¿verdad?" La voz de Kara comenzó a 


agrietarse. "Todavía crees que soy una traidora... ¿no?" 

"Ya no sé qué pensar”, dijo David suavemente. 

Perder la amistad de David era más aterrador que la peligrosa 
misión de vida. Kara sentía que él se estaba distanciando de ella. Se 
obligó a alejar su mirada de él. Gabriel estaba a punto de comenzar su 
exposición informativa. 

Gabriel se enderezó, con un ceño en su frente y los labios 
fruncidos. Puso sus dos manos sobre la mesa, frente a los ángeles, y se 
dirigió a ellos. "Escuchen, ángeles de la guarda. Están reunidos aquí 
ahora porque han sido elegidos para llevar a cabo una misión de vida. 
No deben confundirse. Esto no es asignación ordinaria...y algunos de 
ustedes no va a volver...”. 

En ese momento hubo un repentino silencio colectivo. Kara vio las 
miradas de desconcierto de los cinco ángeles guardianes mientras 
veían boquiabiertos a Gabriel. 

"Hemos adquirido información sobre el paradero del niño 
elemental”, continuó Gabriel, sus ojos oscuros, recorriendo cada 
rostro. "Nuestros Exploradores nos informan que el niño está en manos 
de algunos demonios mayores, está recluido en una de sus muchas 
casas seguras. Se mueve al niño de casa a casa... y utilizan trampas, 
así que no estamos seguros en cuál de las casas podría estar. "Gabriel 
hizo una pausa mientras se concentraba. 

"Serán organizados en pares y asignados a tres diferentes casas”, 
continuó Gabriel después de un breve momento. "Todos ustedes serán 
orientados respecto a las armas y herramientas que necesitarán para 
sobrevivir. Sabemos que esto es probablemente la tarea más difícil de 
sus carreras como AGs, pero recuerden, ustedes han sido elegidos 
entre miles porque sabemos que pueden tener éxito. Todos tienen lo 
que se necesita”. 

“La última vez que revisé, yo no tenía ningún talento especial”, 
pensó Kara. ¿Podría pintar un demonio hasta la muerte? ¿Ahogarlo en 
una acuarela?" 

“Tengan en cuenta que ustedes son responsables de su pareja. No 
hagamos esto más difícil de lo que ya es. Buena suerte". Gabriel dio un 
paso atrás y dobló los brazos delante de él. 

Un oráculo dirigió su gran bola de cristal a la parte delantera de la 
mesa llevando una hoja de papel doblada. Abrió el papel y aclaró su 
garganta. "Los grupos son los siguientes”, dijo, sosteniendo el archivo 
delante de él. 

"¡Benson Henderson y Ravi Aruna!" Kara vio como Benson se 
acercó para pararse junto a un hombre de unos treinta-y algo, de 
origen indo. 


"¡Lindsey Steel y Carlos Lopez!" Lindsey era una mujer robusta de 
unos cuarenta y algo, morena y de un metro ochenta 
aproximadamente. A Kara le parecía más como una amazona que un 
ángel de la guarda. Volteó su cabeza mientras Carlos se acercó a 
Lindsey, que con su estructura de metro setenta se veía frágil al lado 
suyo. 

Kara parpadeó mirando alrededor, dándose cuenta que esto 
significaba que solamente quedaba un ángel de la guarda para 
emparejarse con ella: una mujer de veintitantos años, que 
probablemente estaba lamentando su aceptación a la misión de vida 
justo en ese momento. 

Las cejas del oráculo se dispararon hacia la parte superior de su 
frente cuando continuó. "Y para el último grupo ¡Brooke Miller y Kara 
Nightingale!" 

Kara mordió su labio y le lanzó una mirada a David, quien le dio 
un gesto tranquilizador. Moviéndose intranquilamente, se trasladó 
hacia su nueva pareja, quien ya caminaba hacia ella. Kara vio un 
ligero toque de decepción en los ojos de Brooke, por sólo un segundo, 
pero fue suficiente para que Kara lo viera. Luego la cara de Booke se 
partió en una amplia sonrisa y extendió su mano. 

"¡Hola! Soy Brooke”, dijo. Su cola de caballo rubia rebotó detrás de 
ella. 

"Kara". Las dos chicas se dieron la mano y se volvieron frente al 
oráculo. 

Kara parpadeó cuando vio a Gabriel avanzando. 

"Y una cosa más”, declaró Gabriel. "Como ya saben, si tienen éxito 
en esta misión de vida, sin duda obtendrán su vida mortal tal y como 
era. Pero si ustedes deciden quedarse en Horizonte, la Legión le 
promoverá a primer oficial. Entonces, tendrán dos opciones”. Él dio 
un paso atrás, apretó las manos detrás de su espalda y levantó su 
barbilla. 

El oráculo se movió en su lugar y despejó su garganta otra vez. 

"Ángeles de la guarda... cada grupo tendrá exactamente dos horas 
para completar a su misión. Si se quedan más tiempo, presten 
atención, sus trajes M expirarán... ¿me escucharon bien? Bueno”. Sus 
ojos azules brillaron con inquietud. Estudió a los tres grupos por un 
momento, y luego tomó tres archivos que estaban apilados uno 
encima del otro en la mesa. Abrió el primer archivo y miró 
rápidamente dentro de él antes de cerrarlo. 

"Grupo 1 — Benson Henderson y Aruna Ravi. Aquí está su misión”, 
dijo el oráculo, estirando su pequeño brazo y ondeando el archivo 
cerrado en su dirección. Ravi caminó hacia el oráculo y tomó el 


archivo, lo abrió y lo leyó mientras regresaba a su lugar. Una vez que 
Ravi había terminado de leer el archivo, lo entregó a Benson. 

Kara vio los ojos de Benson abrirse desmesuradamente mientras él 
seguía leyendo. 

"Grupo 2 —Lindsey Steel y Carlos Lopez" dijo. Lindsey se separó de 
Carlos y tomó el archivo del oráculo. Ella abrió el archivo hasta que 
regresó al lado de Carlos. Sus cabezas casi se tocaron mientras 
absorbían la información del archivo. 

Queda un grupo, pensó Kara. Sus ojos brillaron en dirección de 
David. Él estaba parado con los brazos cruzados y el ceño fruncido 
viendo al oráculo. 

"¡Y por último, el grupo 3!" llamó el oráculo tomando el archivo 
restante. Le echó un vistazo antes de cerrarlo de nuevo. "Brooke Miller 
y Kara Nightingale... su misión”. 

Kara no podía moverse. Brooke la vio, asintiendo con su cabeza y 
caminó hacia el oráculo. Tomó el archivo y regresó saltando a su 
lugar. Sus grandes ojos azules brillaban mientras leían el archivo 
juntas. 


Grupo 3: Misión de Vida 

Ángeles Guardianes: Brooke Miller, Kara Nightingale 

Rango: Sub Oficial W-2, Novato 18” año, Escuadrón de Guardias W-1 
Misión: Rescatar niño Elemental de la casa segura de los Demonios +43; 
Avenida Pine Oeste No. 1228 9:00 pm. 


Kara sacó el plano de una casa. 

"Por favor repórtense aquí dentro de dos horas”, dijo el oráculo a 
los grupos. "Serán interrogado y enviados de vuelta si el niño está aún 
desaparecido. Ahora repórtense a la tienda de armas para recoger sus 
equipos ¡ahora mismo! " 

El viejo aplaudió sus manos. "¡Vayan! ¡Vayan!" 

Kara vio a los otros grupos marchando hacia la tienda de armas. 
David se acercó a ella. 

"Así que... ¿sabes qué hacer?", dijo, sumergiendo sus manos en los 
bolsillos delanteros de sus jeans y evitando sus ojos. "¿Crees que 
puedes manejar esto?" 

"Creo que puedo". Kara vio cómo David observaba el archivo en 
sus manos. "Eh... ¿quieres echar un vistazo?" 

"Eso no será necesario". Gabriel llegó, caminando detrás de ellos. 
"Esta no es tu tarea, David. Y la situación no es de tu incumbencia” 
dijo. 


David vio a Gabriel a la cara. "¡Lo es cuando yo soy su Suboficial, 
Gabo!" 

"No estas asignado a esta tarea". Gabriel se inclinó sobre David, sus 
ojos oscuros amenazando mientras tensaba su mandíbula. 

"Um... está bien”. Kara levantó sus manos en señal de protesta. "No 
me importa que David eche un vistazo... en serio, está bien”. 

David sacó las manos de sus bolsillos y las apretó en puños. "¡Sabes 
tan bien como yo que esto es una misión imposible!" le gritó a Gabriel, 
su rostro rebosando desacato. 

"Tú no deberías estar aquí, David”. 

"¡ESTAS ENVIÁNDOLOS A SU MUERTE!", dijo David airadamente. 

A Kara le pareció extraño que él estuviera apuntándole solamente 
a ella cuando los mencionaba “a ellos”. Podía ver que David estaba 
muy preocupado. 

"¿Qué?" preguntó Kara, perpleja. "¿Qué estás diciendo, David? La 
Legión no nos enviaría a una misión suicida ¿o sí?" 

Gabriel sacó una mano enorme y tomó a David del brazo con tanta 
fuerza que lo levantó en el aire, como si fuera un soldado de juguete. 
"¡He tenido suficiente de ti hoy! Será un placer escoltarte fuera 
personalmente”. 

Kara dio un paso atrás cuando vio que Gabriel comenzó a emanar 
un brillo dorado. El aire alrededor de ellos se hizo más espeso y la luz 
se atenuó. 

David pateó el aire y le disparó a Gabriel una mirada peligrosa. 
"Adelante, Su Santidad... me gustaría verlo intentar”. 

"¡Basta!" gritó Kara, sus ojos abiertos desmesuradamente, 
sorprendida de que las palabras en realidad hubieran podido escapar 
de sus labios. 

"Uh, lo siento...Sr. Arcángel, señor, Oh...Majestad, "tartamudeó. 
"Um...Me gustaría que David me ayudara a elegir mis armas... ¿por 
favor? "Kara frunció los labios, arrugó la frente e hizo su mejor 
esfuerzo para lograr una mirada de cachorro triste. 

Gabriel estudió a Kara por un momento, sosteniendo a David sobre 
el suelo con un solo brazo. 

"Si crees que él te puede ayudar... entonces dejaré que se quede”. 
Soltó a David y se inclinó sobre él. 

"Abre tu boca una vez más y te arrancaré la lengua". 

David le sacó la lengua a Gabriel cuando éste se distrajo por un 
segundo. 

Kara se acercó y jaló a David ayudándolo a pararse. "Muy maduro, 
¿sabes? Uno creería que tienes 12 años”. Ella miró hacia la tienda de 
armas y pudo ver que Brooke ya se estaba preparando. "Vamos, 


necesito algunas armas... y me estoy quedando sin tiempo". 

“Claro", dijo David. 

Él y Kara marcharon hasta la tienda de armas, con Gabriel 
siguiéndoles muy de cerca. Kara podía ver que los AGs del primer 
grupo había terminado de armarse y se dirigían hacia abajo, hacia las 
piscinas. Vio al grupo 2 llenando sus bolsas con flechas azules y 
puñales. Y en el otro extremo de la tienda, Brooke estaba probando 
una larga espada de plata, cortando el aire con ella. Ella vio a Kara y a 
David y se acercó. Su cara estalló en una sonrisa. 

"Hola ¿qué piensas de éste?" Brooke saltó en el aire y apuñaló al 
enemigo invisible delante de ella. Aterrizó con un leve golpe y los 
miró con una mirada flameante. 

"¡Creo que puedo cortar algunos demonios con este bebé!" 

Kara tenía el fuerte presentimiento de que Brooke y ella se iban a 
llevar muy bien. 

"Impresionante", dijo Kara, curvando las esquinas de su boca. 

Brooke se veía como una chica mala con el puñal en la mano, y se 
movía con gran habilidad. Como Suboficial, estaba unos años más 
delante que Kara en términos de entrenamiento de combate. También 
era fuerte y atlética. 

Habiendo tenido horas y horas de entrenamiento de combate ella 
misma, Kara se sentía bastante segura de que ella y Brooke podrían 
rescatar a este niño elemental. Realmente, ¿qué tan difícil podía ser? 
Confiaba en que les hubiesen asignado la casa de seguridad correcta, 
donde el niño estaba cautivo. Su fuerte deseo de recuperar su antigua 
vida era una fuerte motivación para rescatar al niño. 

Kara sonrió mientras tomaba una espada de plata larga y curva del 
estand de armas. La acercó a su cara y vio que las estrellas incrustadas 
a lo largo de la hoja formaban siete círculos pequeños. Giró su muñeca 
y vio la cuchilla parpadear bajo la luz. Era tan ligera como una pluma 
y se sentía fresca contra su piel. 

"Es una espada de alma. Generalmente los novatos no están 
autorizados a usarlas...son demasiado poderosas, pero creo que en tu 
caso, haremos una excepción”. 

David miró a Gabriel y alzó su voz para asegurarse de que Gabriel 
lo hubiera oído. Gabriel, que parecía muy interesado en un globo 
blanco colocado sobre una de las muchas mesas, no volteó. 

"Vas a necesitar esto, también". David le quitó la mochila a Kara y 
comenzó a llenarla con orbes rojos y blancos. Sostuvo uno de los orbes 
rojos. "Los rojos se llaman piedras de fuego. Estréllala cerca de un 
demonio sombra y hará implosión, tragándose al demonio con él”. Él 
arqueó sus cejas mientras esperaba que Kara respondiera. 


"Está bien", dijo Kara. Él colocó la esfera roja en su mochila y luego 
sostuvo una esfera blanca. "Los blancos son piedras lunares, emiten 
rayos de luz que son perjudiciales para cualquier demonio, incluso los 
demonios mayores. Así...” el brazo de David se elevó en el aire con la 
esfera dentro de su mano. "No necesitas estar muy cerca; Yo las he 
usado hasta a unos cinco metros de distancia, y funcionaron 
perfectamente”. 

"Yo también empaqué un montón". Brooke apareció frente a ellos, 
su cola de caballo agitándose detrás de ella. "¡Y...una de estas!” Sacó 
una red blanca, del tamaño de un gran abrigo. Miró a Kara y a David, 
sus ojos azules centellaban”, son cadenas de sombra. Las he usado 
antes ¡y resultaron increíbles! Atrapamos al demonio en ella y ya no 
pudo transformarse en sombra... ¡y lo matamos!" Ella le dirigió una 
sonrisa a David extendiéndole la mano. "Hola, soy Brooke". 

David dio un paso adelante y tomó la mano de Brooke. "David", 
dijo, mientras le lanzaba su guiño de marca registrada. "David 
McGowan”. 

Kara estaba celosa de la atención que le mostraba a Brooke. Él 
solía bombardearla con sus guiños, pero no lo había hecho desde que 
había visto la marca en su pierna. Ella se había estado sintiendo 
desconectada de él desde entonces, como si hubiese perdido a un 
amigo. Miró su hermoso rostro y sus labios. La memoria del beso pasó 
por delante de ella. Meneó la cabeza, intentando alejarla, pero otras 
imágenes la inundaron...imágenes de sus fuertes brazos, envueltos 
alrededor de su cuerpo, o de él sujetándola firmemente. Era 
demasiado. Desvió la mirada. 

"¿Tú eres ese David?" Brooke levantó las cejas. "¡Estás bromeando!" 
Ella soltó las cadenas de sombras y presionó sus manos contra su 
cabeza, agitándola. "No puedo creer que realmente seas tú". Ella 
estudió su cara, "¡Yo soy una gran fan!" 

David desdobló el cuello de su chaqueta de cuero hacia arriba y 
metió sus manos en sus bolsillos. "Sí... ese soy yo”. Y arqueó una ceja. 

"Está bien, Don Juan... nosotros...” dijo Kara, apuntando hacia ella 
y hacia Brooke, "¡tenemos que ir a salvar al niño! Misión de vida, 
¿recuerdas? Los elegidos". 

"Lo sé, lo sé”. David ayudó a Kara terminar de empacar su bolsa 
con algunos saleros extra y una espada del alma adicional, del tamaño 
de un puñal. La escondió bajo sus jeans, atada alrededor de su 
pantorrilla. 

"¡Kara Nightingale! ¡Brooke Miller!" Un oráculo rodó hacia ellos. 
Un paño plata brillaba en sus manos. "Tus Chispas... toma”. Él estiró 
sus bracitos y les entregó sus guantes. "¡Dense prisa! No tienen mucho 


tiempo. ¡Vayan! ¡Vayan!" Agitó sus brazos con impaciencia. 

Kara observó sus Chispas. Brillaban como diamantes y casi no 
pesaban nada. 

“¿Lista?” dijo Brooke. 

Kara guardó sus guantes en su mochila, la cerró y la lanzó sobre 
sus hombros. "Lista". 

Ella siguió a Brooke y a David y los tres se dirigieron hacia las 
piscinas. Pasaron las tiendas con los grupos de ángeles de la guarda 
practicando su entrenamiento de combate. Podía oír el sonido del 
metal sobre metal. Se acercaron a las primeras filas de las piscinas. El 
aire tenía un espeso olor a sal y se escuchaban ruidosos chapuzones. 
Kara vio al Grupo 2, Lindsey Steel y Carlos López, de pie junto al 
borde de una piscina. Sus labios se movían al unísono... y luego 
saltaron. Con un chapuzón entraron al agua en exactamente al mismo 
tiempo. Un momento después una brillante luz emergió de entre el 
agua y se desvanecieron. 

Kara mordió su labio siguió a Brooke a la escalera de metal, David 
tras de ella. Brooke subió los escalones fácilmente y esperó en la 
plataforma. 

David sujetó el brazo de Kara. "Hey". David volteó a Kara para 
verla a la cara. "Recuerda lo que te enseñé en el entrenamiento de 
combate... cómo evadir, cómo responder y cómo atacar". 

Ella asintió. "Lo recuerdo”. 

"Todavía hay mucho que no cubrimos... eres sólo una novata”. La 
cara de David se retorció con un ceño. "¡No deberías estar haciendo 
esto!" 

"Quiero hacer esto, David. Y me alegra que me eligieran. Esta es mi 
oportunidad de volver a casa... para terminar mi vida... para recuperar 
mi vida. Hay tantas cosas que quiero que hacer... experimentar. ¿No 
entiendes lo importante que es esto para mí?" Ella buscó sus ojos 
azules. "Además, ¿a ti qué te importa? Yo soy una traidora, 
¿recuerdas?" 

David se estremecido y dio un paso atrás con su rostro 
contorsionado. Se quedaron mirando el uno al otro por un momento 
sin moverse, sin decir nada. Kara vio una sombra de dolor brillar 
detrás de sus ojos azules. “Sólo ten cuidado” dijo con suavidad. 

Kara estudió el rostro de David por un momento. Ella todavía 
podía sentir sus sospechas, como si usara un pesado abrigo. 

"Lo haré", respondió. Asegurando su mochila, Kara tomó la 
escalera de metal y se sujetó de ella hasta llegar a la parte superior. 
Ella caminó al lado de la sonriente Brooke. Los reflejos de la piscina 
ondulaban a lo largo de la superficie del agua. El olor a sal llenaba sus 


fosas nasales. 

"¿Estás lista?", dijo Brooke. 

Kara le dio una última mirada a David. Vio como le daba una 
ligera afirmación con la cabeza. Su rostro era inexpresivo. 

"Estoy lista", dijo mientras dirigía su mirada a Brooke y despejaba 
su mente de los pensamientos de David. 

Brooke le mostró los dientes. "De acuerdo ¿a las tres?" 

Kara asintió con la cabeza. 

"Una...” ella parpadeó. 

"Dos... —" si hubiera tenido saliva, hubiera tragado. 

"¡TRES... —!" Kara se empujó desde el borde de la piscina y se 
sumergió en el agua junto a Brooke. 


Capítulo 14 


Elemental 


Kara abrió los ojos y parpadeó en la oscuridad. Vega todavía la hacía 
sentirse un poco mareada, pero ahora la oscuridad la alteraba. Trató 
de parpadear para deshacerse de la sensación, pero no funcionó. Ella 
movió la mano de su traje mortal hasta su cara, pero no la pudo ver. 
Había sólo oscuridad. El aire era pesado y podía oír los goteos débiles 
de una tubería de agua. 

"¿Brooke?" susurró Kara. Sus ojos se esforzaban para ajustarse a la 
oscuridad que no podían penetrar. 

"Estoy aquí", susurró Brooke. 

Kara escuchó el frote de pies sobre el cemento, y después de un 
momento sintió una mano tocando su hombro. "Creo que estamos en 
un sótano. Mira si puedes encontrar un interruptor en la pared de la 
izquierda...Voy a buscar en la derecha". Brooke soltó el hombro de 
Kara, y ella escuchó sus pasos alejarse en la dirección opuesta. 

"De acuerdo". Kara estaba envuelta completamente en la oscuridad. 
Se obligó a calmarse y pensó en qué iba a hacer una vez que ella 
estuviera viva otra vez. Cuando se le calmaron los nervios, se esforzó 
en mover sus pies. Cinco pasos después, sus manos tocaron una 
superficie dura y fría. 

"He encontrado un muro". Kara deslizó sus manos hacia arriba y 
hacia abajo tratando de encontrar un interruptor de algún tipo. 
Escuchó un chasquido detrás de ella, y las luces se encendieron. 

"Lo encontré", declaró Brooke, desde el extremo opuesto del 
sótano. 

El sótano estaba a medio terminar, con un piso de concreto lleno 
de tierra y paredes abiertas, exponiendo el aislamiento y las tuberías. 
Telarañas caían desde el techo como cortinas transparentes y cubrían 
algunos trozos de muebles de madera que estaban amontonados en las 
esquinas. La habitación parecía olvidada. 

"Hay unas escaleras aquí". Brooke señaló a su derecha y le hizo 
señas a Kara para que la siguiera. "Salgamos de aquí". 

"¡Espera!", dijo Kara. "Es este el 1228 de la Avenida Pine?" 

Brooke meneó la cabeza. "No. La Legión no nos transportaría 
directamente a la casa de seguridad, pero probablemente estamos muy 
cerca". 


Salieron del sótano, abrieron una pesada puerta de madera y 
encontraron un pasillo. El piso de roble viejo se sacudía mientras las 
chicas caminaban hasta el final del pasillo, tratando de encontrar la 
salida. Un olor mohoso a alfombra flotaba en el aire... como en casa 
de su abuela. 

Le encantaba ese olor. Ella estaba segura de que esta casa 
pertenecía a una persona anciana. Llegaron a un recibidor que daba a 
la puerta de entrada. Incluso en la oscuridad, Kara podía distinguir el 
diseño floreado del papel tapiz que cubría las paredes. Brooke le 
indicó "por aquí", con los labios, y caminaron hacia la puerta. Dio 
vuelta a la cerradura muy lentamente y tiró de la puerta, abriéndola. 

Bajaron tres escaleras de concreto hacia la acera. La luna llena 
brillaba desde un cielo negro. El viento fresco de septiembre, llevando 
el olor del pavimento mojado, acariciaba las mejillas de Kara, 
mientras una leve llovizna acariciaba su cabello. Ella secó las gotas de 
sus mejillas y buscó la cara de Brooke. 

Brooke volvió la cabeza, "Mira... estamos en el 1194 de la Avenida 
Pine”, dijo, apuntando a los números negros que estaban clavados al 
frente de la casa de estilo Cape Cod de la que recién habían salido. 
"Estamos a pocas cuadras de distancia". 

Kara miró su reloj. "Son las 8:40. Tenemos 20 minutos para llegar 
allí". En ese momento, un trueno rugió sobre sus cabezas y comenzó 
un diluvio. 

Los obscuros cielos se habían tragado a la luna, y sólo los viejos 
faroles les mostraban el camino. 

Splash Splash... 

Sus zapatos chapoteaban, salpicando el agua mientras trotaban por 
la calle. Los torcidos árboles de arce se mecían hacia atrás y hacia 
adelante en el viento. Después de sólo unos pocos minutos, Kara 
estaba empapada. La lluvia se sentía extraña contra su traje mortal. Se 
sentía fría, pero era como si la humedad no se filtrara, como si se 
detuviera a la mitad del camino. Mirando hacia abajo en la acera 
mientras caminaba, vio dos pájaros muertos: eran cardenales rojos, sus 
cuellos retorcidos, tirados en pequeños charcos de agua. Una 
sensación de temor se deslizó dentro de ella. Seguía pensando en lo 
que David le había dicho a Gabriel... que esto era una misión 
imposible, y que la Legión los estaba enviando a sus muertes. 

Brooke se detuvo abruptamente y Kara casi cae sobre ella. Habían 
llegado en una esquina de la calle. La lluvia torrencial se había 
convertido a una suave llovizna. Kara miró hacia arriba y leyó el 
nombre de la calle: Avenida Cedro. Estaban cerca. 

Una sensación de hormigueo se extendió dentro de ella mientras 


revisaban el área. Imaginó su antigua vida, cuando pintaba y tenía 
una familia. Pronto voy a tener a mi familia de nuevo. Un grupo de 
adolescentes apareció en el lado opuesto de la calle, riendo sin 
preocupación mundana alguna. Esa seré yo dentro de poco. 

Cruzaron la Avenida Cedro y estaban de vuelta en la Avenida Pine. 
Después de cuatro pasos, Brooke se detuvo otra vez. Veía hacia 
delante de ella. Kara siguió a su mirada. 

1228, Avenida Pine. Era una antigua casa de estilo Tudor con una 
desgastada acera de concreto cubierta de charcos negros. Un matorral 
de cedro descuidado cubría la mayor parte delantera de la casa. No 
había ninguna luz encendida adentro. Estaba en medio de la oscuridad 
y todas las cortinas estaban cerradas. 

"Ven... ” Murmuró Brooke, dirigiendo a Kara por el codo hacia el 
techo de la casa vecina. Se agachó, espiando a través de los árboles. 
Kara siguió su ejemplo. No había ningún movimiento dentro de la 
casa, por lo que Kara podía ver. Brooke deslizó su mochila de los 
hombros, colocándola sobre el césped húmedo. La abrió y sacó el 
plano de la casa. Kara se inclinó para poder ver más de cerca. Podía 
ver que había tres pisos: un sótano, la planta baja y un segundo piso. 
Ella podía ver una puerta trasera, saliendo de la zona de la cocina. 

"Hay dos salidas”, susurró Kara. "La puerta de enfrente y la trasera. 

Después de un momento, Brooke miró hacia arriba y vio a los ojos 
a Kara. "¿Qué opinas si nos separamos?" susurró. "Si el elemental está 
aquí, probablemente lo pusieron en el sótano”, señalando la forma 
rectangular azul en el mapa con la palabra "sótano" escrita debajo de 
él. 

"A los demonios les gustan los lugares oscuros y opacos, y algo me 
dice que está ahí". 

Kara miró hacia abajo y estudió el plano. “Bien” 

Brooke levantó las cejas. "Entonces, ya que sigues siendo una 
novata, estaba pensando que tú podrías revisar el primer piso...”. 
Movió su mano unos centímetros señalando otra parte del plano, 
"revisar esa zona, y luego a reunirnos cerca de la puerta en unos diez 
minutos. El niño puede no estar en esta casa. Pero si lo ves, vuelve al 
punto de reunión, espera que yo regrese, y volveremos juntas con 
nuestras Chispas”. Una mirada intensa brilló en los ojos azules de 
Brooke mientras veía a Kara. "¿Crees que podrías hacer eso?" 

Una ráfaga de viento metió el flequillo de Kara entre sus ojos. — 
“Sí”— susurró mientras veía otra vez su reloj. Intuyó que Brooke tenía 
fe en sus habilidades y se preguntaba si ella debía decirle acerca de la 
Marca del demonio — que era inocente, pero decidió no hacerlo. 
Diminutas gotas empezaron a caer otra vez. 


"Estoy lista", dijo Kara después de un momento. "Puedo hacerlo. Sé 
que puedo”. Estudió la cara de Brooke. "Pero, ¿estás segura que 
puedes manejar el sótano tú sola?". 

"No te preocupes por mí. ¡Aún no he perdido una sola pelea!" 

Con la determinación embarrada en su cara, Brooke guardó el 
plano en su mochila. Buscó en ella y sacó una larga espada del alma y 
dos piedras de fuego. Se embolsó las piedras de fuego en sus jeans y 
sujetó la espada del alma con su mano derecha. Kara le copió y sacó 
su espada del alma de su mochila. Guardó dos piedras de fuego en el 
amplio bolsillo delantero de su suéter con capucha. 

Brooke asintió con la cabeza y la pareja lanzó sus mochilas sobre 
sus hombros y salieron del techo de cedro. Echando un vistazo 
alrededor, Brooke subió primero las escaleras delanteras. Kara la 
seguía un paso atrás, con los pelos en la parte posterior de su cuello 
erizados. Con su mano colocada suavemente en la manija de la puerta, 
Brooke la giró lentamente en el sentido contrario a las agujas del reloj, 
y con un suave poc, empujó y abrió la puerta. 

Sus ojos ya se habían ajustaron a la oscuridad alrededor de ellas, y 
podían ver el interior de la casa en sombras grises. Ingresaron a un 
gran vestíbulo que se abría a un pasillo con dos habitaciones a cada 
lado. El aire estaba viciado, con un persistente olor a moho. Aunque 
estaba oscuro, Kara notaba que la casa estaba abandonada. Las 
escaleras al segundo nivel se situaban en el extremo opuesto de la 
entrada. Ella sabía, después de haber estudiado los planos de la casa, 
que la entrada al sótano era a través de la cocina. Se volvió y miró a 
Brooke, quien le dio un guiño. Kara asintió, y con su espada de alma 
en su mano derecha extrajo una piedra de fuego de su bolsillo, la 
sujetó fuertemente y caminó hacia la habitación a su derecha. Sintió a 
Brooke moviéndose a su izquierda, silenciosa como un gato. 

Kara miró su reloj: 9:02 Tenía diez minutos para explorar el primer 
piso y luego encontrarse en el pasillo de la entrada. Se escurrió a la 
habitación más grande. Podía ver un sofá y unas sillas. El aire estaba 
viciado. Manteniéndose cerca de las paredes, Kara vio una abertura en 
el extremo izquierdo de la habitación. Caminó con cuidado hacia ella. 
Sujetó la espada de alma con más fuerza en su mano... un poco más y 
estaba segura de que sus dedos mortales explotarían. Caminó a la 
apertura de la izquierda y se encontró en un pasillo. Parpadeó. A su 
derecha estaba la cocina. Un suave rayo de luz proveniente de la calle 
entraba por la ventana, sobre el fregadero de la cocina...lo suficiente 
intenso para divisar la antigua cocina estilo años cincuenta con su 
mesa de metal y vinilo y sus sillas plásticas. Acercó su muñeca 
izquierda a la cara y miró su reloj: 9:06 p.m. — aún tenía cinco 


minutos. 

Justo enfrente a ella había una habitación, probablemente un 
dormitorio. La puerta estaba cerrada. Pegó su oreja para captar 
cualquier sonido pero no escuchó nada. Nerviosamente, giró la manija 
de la puerta y la abrió. La puerta abierta se columpió, revelando una 
habitación vacía. Kara dejó caer sus hombros y cerró la puerta. 
Bajando por el pasillo, encontró otra puerta cerrada. La empujó, y otra 
vez la habitación estaba vacía. Cerró la puerta detrás de ella y miró su 
reloj 9:12 Volteó a su derecha; el vestíbulo estaba vacío. Kara caminó 
hacia él y vio la tenue luz que entraba por la cocina. Ella podría ver a 
Brooke cuando volviera del el sótano desde aquí. 

9:15 p.m. 

Kara parpadeó y vio hacia las escaleras que subían al siguiente 
nivel. 

9:22 p.m. 

La lluvia golpeaba las ventanas del vestíbulo de la entrada suave y 
continuamente. Kara empezó a sentirse inquieta. Brooke ya debería 
estar de vuelta. 

9:31 p.m. 

Algo estaba definitivamente mal. Ustedes son responsables de sus 
compañeros, recordó las palabras del oráculo. 

¡CRASH! 

El fuerte sonido llegó desde el sótano, similar a una pared cayendo. 

Kara corrió por el pasillo y entró en la cocina. Dio vuelta a su 
derecha y vio la puerta al sótano. Corriendo hacia ella, empezó a 
descender. Podía oír voces... voces masculinas. Rápidamente, bajó el 
resto de las escaleras. Estaba más oscuro en el sótano. Las ventanas 
habían sido recubiertas con periódico. Siguió las voces, empuñando la 
espada del alma frente a ella mientras caminaba hacia la profunda 
oscuridad. 

¡BAM! 

Kara saltó. Escuchó el grito de una mujer. La estaban torturando. 
Kara corrió a ciegas en la oscuridad, siguiendo las voces. Una leve luz 
brilló desde una habitación al final del pasillo. Corrió sigilosamente 
hacia ella; la puerta estaba entre abierta. Las voces se escuchaban más 
claramente ahora. 

"Comandante Urobach... ¡mate a la mujer ángel! Quiero saborear su 
alma...”, dijo una voz ronca. Kara podía oír a alguien gimiendo. 
Brooke. 

Pesadas botas golpearon el suelo. "Todavía no, Zelar”, dijo otra 
voz, suave como la seda. "Sea paciente. Todavía no nos dijo lo que 
necesitamos saber”. 


"¿Quiere que le arranque otro brazo, comandante?", dijo una 
tercera voz aguda. 

Temblando, Kara enfiló hacia adelante y se aplanó contra la pared. 
Se acercó pulgada a pulgada. Escondida en las sombras, miraba con 
horror. Brooke estaba semi inconsciente, tirada en el suelo. Le faltaba 
su brazo izquierdo. Había un agujero luminoso cerca de su hombro. 
Tres hombres estaban parados a su alrededor. Incluso desde la 
distancia, Kara podía ver sus ojos negros — los demonios mayores. 
Dos estaban vestidos con el mismo traje gris que Kara había visto 
antes, y ambos llevaban espadas de la muerte. Niebla negra emanaba 
de las cuchillas. El tercer hombre destacaba. Su chaqueta de cuero 
larga se agitaba sobre sus talones mientras caminaba alrededor de 
Brooke. Altísimo, sobresalía sobre los otros dos. Su pelo negro, 
aceitoso colgaba libremente sobre sus hombros. No llevaba armas. Se 
agachó junto a la cabeza de Brooke, retirando su cabello mojado de su 
cara. 

"Vamos, angelito... dime ¿quién va a venir?" preguntó la misma voz 
sedosa. "¿Cuántos ángeles de la guarda envió la Legión para recuperar 
al elemental?" Urobach dirigió su atención lejos de Brooke por un 
momento y atisbó hacia el lado opuesto de la habitación. Había una 
jaula metálica oxidada, del tipo de las que se usan para las aves, sobre 
el piso. 

Y dentro de la jaula, Kara vio a un niño pequeño. Llevaba un fino 
pijama azul y blanco. Pudo verlo temblar. Sus ojos eran rojos y 
lágrimas secas manchaban sus sucias mejillas. 

Urobach dirigió su atención a Brooke. "¿Cómo sabia la Legión 
dónde encontrarnos? ¿Eh?" Estaba agachado sobre ella, escrutándola 
con sus ojos negros. "Si no me contestas, voy a lastimarte”. 

Después de un momento, Brooke luchó por abrir la boca. “Y...yo... 
no sé”, murmuró. El dolor brillaba en sus ojos. "Me dieron una 
misión... me dijeron a dónde ir...”. 

Los labios del comandante se curvaron en una sonrisa. "¡Tut, tut, 
tut... tengo miedo!... angelito, esa no es una respuesta válida para mí... 
"Con una velocidad alarmante, saltó y un chorro de electricidad negra 
salió disparada de su dedo, atacando a Brooke. Su cuerpo 
convulsionaba hacia arriba y hacia abajo, y ella se ahogaba gritando 
de dolor. Kara vio con horror como el cuerpo mortal de Brooke 
chisporroteaba. Luz brillaba a través de pequeños agujeros por todo su 
cuerpo. Su núcleo de ángel se estaba escapando. Se estaba muriendo. 

Sin pensarlo, Kara saltó a través del marco de la puerta. "¡NO! ¡LA 
ESTÁS MATANDO!" Levantó sus armas frente a ella y oró en silencio 
por favor que salga viva de esta. 


Urobach torció la cabeza hacia la puerta. Dejó de atacar a Brooke. 
Sus cejas se elevaron y una sonrisa malvada se materializó en su cara. 
"Bueno, bueno, bueno... ¿qué tenemos aquí, mis amigos?" Los ojos 
negros del comandante se ensancharon, como si estuviera intentando 
chupar su energía. Los otros demonios mayores le dieron la cara, con 
sus cuerpos doblados. 

El comandante se acercó a Kara mostrándole una sonrisa torcida. 
"Hola, pequeña. Eres una cosa bonita”. 

Kara desvió su vista un segundo sobre Brooke; ¿estaba viva 
todavía? Ella trató de moverse, pero sus piernas parecían estar 
pegadas al piso. Ella volvió la cabeza y se encontró de nuevo con los 
ojos negros de Urobach. "¿Qué... qué...quie...quieres?" fue lo único 
que pudo decir. 

Movió una masiva bota de piel un paso más cerca de ella. 
"¿Querer?" respondió Urobach. "Mis amigos y yo sólo queremos 
charlar un poco”. 

Los demonios asintieron con la cabeza. Sus cuerpos comenzaron a 
inclinarse de lado a lado, sus ojos fijos en ella, anticipando un ataque. 

Una pequeña voz en su cabeza le dijo que se echara a correr. 
Parpadeó con fuerza y luchó para encontrar su voz. "¡M...ma... 
mantente lejos de ella!" Gritó, empujando su espada del alma en el 
aire. 

Urobach se rio entre dientes y arrugó la frente. "Esta me gusta 
más". 

Y antes de que Kara pudiera reaccionar, se agachó y levantó el 
cuerpo de Brooke como una muñeca de trapo encima de su cabeza, le 
sonrió a Kara... y partió el cuerpo por la mitad, como si fuera de 
papel. 

"¡NOOOOOO"" gritó Kara. Ella vio con desesperación como 
Urobach lanzaba el cuerpo cercenado de su amiga a los demonios 
mayores. Ellos arrebataron las partes del cuerpo del piso y abrieron su 
boca. Sus mandíbulas se extendieron grotescamente hasta sus cinturas 
y se tragaron a su amiga. 

Las rodillas de Kara se doblaron debajo de ella. "¡Brooke!" gritó, 
llorando. Ella temblaba incontrolablemente. Le echó un vistazo rápido 
al niño. Lloraba en silencio, con los ojos bien abiertos y fijos en Kara; 
suplicando silenciosamente. Ambos iban a morir. 

Uno de los demonios mayores dio un paso adelante, 
suficientemente cerca para que Kara pudiera oler su fétido aliento. 
"Entonces, la pregunta es ¿jugarás con nosotros ahora?" 

Lamiendo sus labios, expuso las filas de dientes podridos. "Mi 
Comandante requiere cierta información". Urobach arqueó una ceja 


mientras se acercaba a Kara. "No te mentiré, angelito. Te va a doler... 
¡sí! Y vas a morir, tarde o temprano. Mi amo no podría actuar de otra 
manera. El dolor es necesario". Estaba a sólo unos centímetros de ella. 

Kara miró al elemental y se estremeció. El miedo brillaba en los 
ojos del niño; su pequeña mano sujetaba fuertemente los barrotes de 
la jaula mientras gemía. El entrenamiento de Kara asumió el control, y 
en un movimiento fluido tiró su piedra de fuego a los pies del 
comandante. Se hizo añicos al chocar con el suelo y una niebla roja 
envolvió al demonio. 

Pero a los pocos segundos se evaporó. Urobach todavía estaba allí. 
Él le sonrió. 

Kara meneó la cabeza con incredulidad. "¿...Qué...?" 

El comandante limpió su chaqueta, como si tuviera trozos de 
suciedad. "Tus pequeños juguetes no trabajan con nosotros", se rio. Él 
miró a sus cómplices y tronó sus dedos. Ellos atacaron. 

Kara salió corriendo y subió las escaleras del sótano, con los 
demonios en sus talones. Reuniendo toda la fuerza que pudo en sus 
piernas mortales, aceleró tan rápido como pudo. Saltando a zancadas 
por el pasillo, abrió la puerta y salió a la calle. Kara corrió por la 
Avenida Pine y se dirigió hacia el parque Mont Royal. Ella conocía 
bien el parque. Lo visitaba durante las vacaciones de verano. Sabía 
perfectamente lo que se encontraba más allá del bosque...el Lago 
Beaver. Llegó al parque, saltó la valla y corrió hacia el bosque espeso. 
El terreno era cuesta arriba desde aquí, y rezaba porque sus piernas 
mortales pudieran continuar. Corrió por su vida de ángel. Sabía que si 
la agarraban, le matarían. Lanzó una mirada hacia atrás y vio a los 
demonios mayores a unos metros detrás. 

Ella sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de que la 
atraparan. Imágenes del pálido rostro de Brooke atormentaban su 
mente, y le envolvió una sensación de desesperanza. 

"¡No puedes esconderte de nosotros, angelito!" gritó uno de los 
demonios mayores. "Y puesto que no quieres venir tranquilamente, 
nos da gran placer usar la fuerza". El demonio soltó una risa estridente 
y aguda que hizo eco en sus oídos. Pero Kara continuó acelerando. 
Ella pudo ver un claro adelante. Casi llego. Exigiéndole a su traje 
mortal todo lo que tenía, corrió por su alma y por la de Brooke. Llegó 
al claro en la parte superior de la montaña y pudo ver el lago Beaver. 
La luna se reflejaba en su forma ovalada. Kara salió disparada cuesta 
abajo, concentrándose intensamente para no tropezar con las raíces de 
los árboles o las rocas. Podía oír a los demonios detrás de ella, 
realmente cerca. 

El lago se veía cada vez más y más grande. Estaba a tan solo unos 


cuantos metros de distancia. Pronto ella estaría a salvo. 

Sintió un dolor agudo en la espalda. Tropezó y rodó. Mareada, se 
empujó a sí misma sobre sus codos. El dolor era tan intenso que su 
visión estaba borrosa. Parpadeó. Podía ver formas oscuras corriendo; 
casi sobre ella. Se sintió nauseabunda y débil. Un dolor insoportable la 
invadió de nuevo. El veneno era paralizante. 

Corre, Kara, dijeron las voces en su cabeza. Ya casi estas ahí. 

No puedo. No voy a lograrlo, respondió Kara. 

Si puedes. Retira la espada de muerte... te hace débil. Puedes hacerlo. 
Corre. 

Sintió un repentino torrente de nueva energía y esperanza. Tocó su 
espalda y sintió la espada. Envolvió su mano alrededor de ella y tiró. 
Vio la hoja negra brillante a luz de la luna. Se incorporó, tiró la 
espada en el suelo y empezó a correr otra vez. Kara sintió el veneno 
dentro de ella, devorando su alma. Sabía que sólo tenía unos pocos 
segundos. 

Pequeñas olas ondulaban bajo la luna cuando Kara llegó a la orilla 
del lago. Escuchó la respiración de los demonios detrás de ella. Oyó 
un zumbido en el aire, y algo le picó detrás de su cuello. Luego, con 
un último esfuerzo, Kara cayó de cabeza en lago Beaver. 


Capítulo 15 


Última Esperanza 


Kara se recuperaba en una burbuja naranja rejuvenecedora, en el 
Nivel Tres de la División de Milagros, en el edificio de Curación 
Exprés. Cuando se hubo recuperado, el arcángel Rafael la envió a 
Operaciones, en el Nivel Dos para interrogarla. 

A Kara se le acabó la paciencia con el operador del elevador: un 
enorme gorila, que trataba de robar algo de la carne seca de su cuero 
cabelludo. Cuando el gorila se dio vuelta, ella le arrancó un puñado de 
piel de su trasero. "¡Toma eso, King Kong!" dijo Kara mientras soltaba 
el pelaje negro de sus dedos y lo veía caer al suelo. Después de eso, 
King Kong hizo su mejor intento por ignorarla, frotando la parte calva 
de su cola. 

Ella saltó del ascensor y se dirigió hacia la carpa blanca. El aire 
estaba lleno de sal. Kara aceleró su ritmo. Pudo ver a David en la mesa 
principal, hablando con otro ángel. Sintió un ardor en el pecho. Estaba 
un poco molesta de haber despertado en la División de Milagros sin 
David. Pero ¿por qué estaría él ahí? Él la había llamado traidora. Tal 
vez deseaba que ella no volviera. Ella miró a Gabriel conversar con 
otro Arcángel, a quien nunca había visto antes. Era incluso más 
grande que Gabriel. Su piel marrón oro brillaba a la luz del sol y 
contrastaba con su túnica de plata y oro. Una cascada de cabello 
marrón oscuro y sedoso resbalaba sobre sus musculosos hombros y su 
cara era la más bella que Kara jamás hubiese visto... un modelo recién 
salido de una revista de moda masculina. 

Kara se acercó a la mesa. Sus ojos se dirigieron inmediatamente a 
David. Él se volvió hacia ella. 

"Hola... ¿Cómo te sientes?" Levantó su mano, pero cuando estaba a 
punto de colocarla en su hombro, la retiró, como si su cuerpo fuera 
contagioso, con la Marca aún fresca en ella. El dejó caer su mano a un 
lado. Su rostro estaba descompuesto, como si hubiera mordido algo 
amargo. 

Kara se apartó, ocultando el dolor de sus ojos. "Estoy bien, 
supongo”. 

Volvió su cabeza y buscó a los miembros de los otros dos grupos. 
Las imágenes de Brooke la agobiaban. Tal vez podría haber hecho algo 
más para tratar de salvarla. Ella revisó la carpa con sus ojos, 


buscando. Había ángeles en práctica de combate, pero no había caras 
reconocibles de la misión de vida. 

"¿Dónde están todos?" Sus ojos se reunieron con los de David. 
"¿Soy la primera en regresar?" 

David le echó un vistazo a los arcángeles, antes de volver a los ojos 
de Kara. Dejó caer los hombros. "No lo lograron”, dijo, tan suavemente 
que fue casi un susurro. 

El piso comenzó a girar. Kara parpadeó varias veces, intentando 
recuperar su compostura 

"¿Qué quieres decir... no lo lograron? ¿Qué estás diciendo?" 

Aunque ella no tenía pulmones, en ese momento sintió como si se 
estuviera sofocando. 

"Todos murieron”. La voz ronca provenía del hermoso Arcángel, 
quien se había separado de Gabriel y dio un paso hacia Kara. 

"Eres la única sobreviviente, Kara". 

Retiró una larga franja de cabello de su rostro mientras sus 
penetrantes ojos verdes la estudiaban detenidamente, como si fuera 
una pintura abstracta. 

"¿Yo soy la única sobreviviente?". Kara graznó, "No... eso no puede 
ser... No lo creo”. 

"Es cierto”, dijo David. 

Kara meneó la cabeza obstinadamente. "¡No! El niño elemental 
estaba en la casa de seguridad donde Brooke y yo fuimos, no en las 
otras. Probablemente se retrasaron... Sí, tal vez ahora están en camino 
de regreso". 

"No lo lograron, Kara. Se han ido todos”, dijo David. 

"¿Qué...?" Su mente recordó a Benson, y sintió una punzada en su 
pecho. A ella no le caía bien, pero no merecía morir. 

Kara aclaró su garganta. "Yo...no lo entiendo”. La muerte de 
Brooke pasó por su mente. Un escalofrío onduló a través de su ser. 

"Yo soy solo una novata... Yo soy la que debería estar muerta... no 
ellos”. Sentía como si todo fuese un sueño. 

"El arcángel Rafael nos informó acerca de lo que le sucedió a tu 
compañera, Brooke Miller, cuando llegaste a la División de Milagros", 
dijo Gabriel. Sus negros ojos flameaban bajo sus delgadas cejas. 
"Rafael nos dijo lo que le dijiste, antes de entrar a Curación-Exprés. 
Supimos entonces que eras la única sobreviviente”. 

Cuando las palabras llegaron a sus oídos, Kara se estremeció. 
¿Cómo era esto posible? Ella meneó la cabeza, frunciendo el ceño y 
miró a David. Su cara se retorcía de tristeza cuando la vio a los ojos. 
Pero cuando Kara se volvió y vio a los arcángeles, ellos no estaban 
mirándola con tristeza como David lo hacía. Sus miradas estaban 


llenas de asombro... ¿y también de temor? Se obligó a apartar la 
mirada. 

"Kara Nightingale”, declaró el Arcángel más grande. "Yo soy el 
Arcángel Miguel, el Comandante de la Legión”. 

Dobló la cabeza, mirando hacia abajo sobre la novata, como una 
secuoya alzándose por encima de un pequeño arbusto. "Me gustaría 
que nos dijeras qué pasó. Y no olvides nada”. 

Kara vio los carnosos labios de Miguel comprimirse, sus ojos fijos 
en ella. Ella no podía evitar su mirada. Recordó los acontecimientos 
de la asignación, comenzando con el asesinato de su amiga, Brooke, el 
niño elemental enjaulado y finalmente el escapar de los demonios 
mayores en lago Beaver. Cuando ella hubo terminado, los arcángeles 
estaban silenciosos y se miraban entre sí con incredulidad. 

"Enviaremos a los Exploradores”, Gabriel rompió el silencio. "Ella 
llegó muy cerca... todavía hay una oportunidad. Deberíamos reunirnos 
con los demás". 

Kara recordó la misión de vida. "Así que... todavía puedo recuperar 
mi vida, ¿verdad?" 

La inundó un poco de esperanza. 

“Entonces... ¿cuándo tendremos más AGs escogidos para 
emparejar los grupos?" Se preguntaba con quién le tocaría esta vez. 

Ella vio los rostros perplejos de los arcángeles y arqueó una ceja. 
"¿Por qué están mirándome así? ¿Qué pasa?" 

Era el turno de Miguel. "No habrá ningún otro grupo”. 

Kara meneó la cabeza. "No entiendo ¿Qué quieres decir con que no 
habrá ningún otro grupo?" Vio a David, quien evitó su mirada y vio 
hacia sus botas. 

"¿De qué están hablando? ¿Dices que no vamos a estar en parejas 
esta vez?" 

Los ojos verdes del Arcángel Miguel se fijaron en Kara. 

"No hay ningunos otros ángeles de la guarda en esta misión. Tú 
eres el único, Kara 

Las palabras se desparramaron sobre ella como una tonelada de 
ladrillos. Su mandíbula cayó. "¡¿Qué?!" Les vio con incredulidad. 

"Tú eres la única que queda que puede salvar al niño elemental. 
Nadie más”, dijo Miguel. 

"Pero... pero ¿no pueden elegir más ángeles? ¿No hay como... miles 
de millones de ángeles para elegir entre ellos?" 

Kara sintió venir una ola de pánico. Pronto se ahogaría en ella. 

Miguel apretó las manos delante de él y cerró los ojos por un 
momento, como si estuviera escuchando otra voz desde dentro de su 
cabeza. 


Cuando abrió los ojos le dijo a Kara: "Seis fueron escogidos de la 
Legión entera. Sólo esos seis especiales estaban destinados a salvar al 
niño... no hay otros. Esa orden proviene del mismo Jefe”. 

Kara meneó la cabeza. Intercambió una mirada nerviosa con 
David. "Pero, eso no tiene sentido...No puedo hacer esto yo sola. ¡Esto 
es una locura!" 

"Tiene razón”, gritó David. "¡Ustedes no puede pedirle que haga 
esto!" Kara se sentía aliviada de que David estuviera de acuerdo con 
ella. 

David soltó un suave grito de frustración mientras se paseaba de 
un lado a otro, con las manos entrelazadas sobre la cabeza. “Es sólo 
una novata... ¡esto no está bien!” 

"Fue elegida, David... esto está fuera de nuestras manos”, contestó 
Miguel. 

"No voy a dejar que la envíen así... ¡No!" espetó David. 

Kara se sorprendió al ver cuán frustrado estaba David; parecía casi 
como si se preocupara, como antes. 

Gabriel se acercó a David. "No es cosa tuya. No puedes parar esto, 
David. " 

"¡Tiene que haber otra manera!” Gritó David. "¡Fue un milagro que 
lograra regresar! ¿Ahora quieres enviarla de regreso? Ella... ¡ella 
necesita más tiempo para entrenar! " 

"Sabes lo importante que es, David. ¿Sabes lo que sucedería si los 
demonios utilizan al niño?" Los ojos verdes de Miguel refulgían 
peligrosamente. "Tú lo sabes... esta es la única manera". 

David abrió la boca para hablar, pero no le salieron las palabras. 
Pateó el suelo. 

Miguel se acercó a Kara y puso su enorme mano suavemente en su 
hombro. Kara se sintió perdida en sus brillantes ojos verdes, como si 
estuviera dispuesta a hacer cualquier cosa que él le pidiera. 

Se sacudió la sensación y apartó la mirada. "No voy a dejar que me 
hipnotices con tu buena apariencia". 

"Kara", dijo Miguel, su expresión se suavizó un grado. "Tú eres 
parte de esta Legión, elegida por El Jefe para ser un soldado. Te ha 
elegido para realizar esta tarea — tú sola, porque nadie más puede 
hacerlo. "El líder del demonio, Asmodeus, está esperando que el poder 
del niño elemental crezca a su máximo potencial, que puede ser en 
cualquier momento, y lo usará para destruirnos. Los elementales son 
criaturas de gran poder — poder salvaje, incontrolable — y si lo usa, 
Asmodeus se volverá más poderoso que cualquiera de nosotros. No 
seremos capaces de luchar contra él. Si no tienes éxito en tu misión, 
Asmodeus derrocará a la Legión y destruirá el mundo de los vivos. Él 


traerá estragos a la tierra. El destino de Horizonte está en tus manos”. 

La mente de Kara giraba sin control. "Pero ustedes son mucho más 
fuertes que yo”, miró a Gabriel y luego volvió a ver a Miguel, "¿por 
qué no buscan ustedes al elemental? Estoy segura de que sería mucho 
más fácil para ustedes. 

Miró hacia abajo, a su enclenque cuerpo, deseando ser fuerte y 
hábil como Brooke — tal vez entonces tendría una oportunidad. Ella 
deseaba poder vomitar. 

"Porque sólo los elegidos pueden realizar esta tarea, "dijo a Gabriel, 
sus ojos oscuros perforando su mente. "Por eso es que tú, Kara 
Nightingale, eres la única esperanza de la Legión". 


Capítulo 16 


Asmodeus 


Kara parpadeó, viendo los reflejos de las ondulaciones en la orilla del 
agua. Se preguntó si esta sería su última vez observando las brillantes 
aguas de las piscinas. O el último salto a una misión. Los saltos no 
eran para nada una de sus cosas favoritas. Sin embargo, extrañaría la 
sensación de hormigueo que sentía en todo el cuerpo justo antes de 
desaparecer. Le recordaba a los paseos locos en la feria — la taza que 
giraba extremadamente rápido, y que empujaba su espalda contra la 
pared hasta que era incapaz de moverse... y cuando la máquina 
entraba en la fase rápida y sentía como si su cuerpo iba a separarse, 
pieza por pieza. Era genial. El olor del agua salada llenaba sus fosas 
nasales. Los chapuzones y las salpicaduras de las piscinas vecinas 
hicieron eco en sus oídos. Intentó pensar positivamente en su misión, 
aunque el resultado apuntaba en un noventa y nueve punto nueve por 
ciento al fracaso. Se preguntó qué sentían los Arcángeles acerca de 
dejar en manos de un ángel de la guarda novata, el destino de 
Horizonte. Probablemente iba a morir hoy, lo que significaba que sería 
responsable de la destrucción de la Legión completa. Un poquitín de 
estrés extra para su misión de vida. 

David había entrenado a Kara durante unas pocas horas antes de 
su misión, para que ella pudiera practicar algunos movimientos antes 
de dar el gran paso. Ella no estaba enfocada y seguía cayendo, 
fallando sus golpes y aterrizando con su cara sumergida tres pulgadas 
bajo la arena. Frustrada, ella no podía concentrarse en nada más que 
en David y en cómo él todavía no confiaba en ella. Ella simplemente 
no podía sacárselo de la cabeza. 

Ponía cara de valiente para todos los demás, pero sentía la 
sospecha; la veía relampaguear en sus ojos y en su lenguaje corporal. 
Trataba de ocultarlo, incluso ahora, con el falso entrenamiento... la 
falsa preocupación. Se sintió traicionada... el beso no había significado 
nada para él. 

Era extraño enamorarse en Horizonte, sin un corazón que pudiera 
romperse... pero había descubierto que un alma rota era tan dolorosa 
como un corazón roto. Se dio cuenta de que David nunca hizo 
contacto visual con ella y que seguía gritando palabras a una persona 
invisible localizada encima de su cabeza. Sentía rabia... quería pegarle 


en la cara. 

Pronto, David se dio por vencido. Sintió que no estaba allí en 
espíritu. Kara dejó de levantar su espada por completo. Caminaron en 
silencio hacia la gran carpa blanca y Kara recibió su nueva asignación. 
El oráculo le dijo que los Exploradores recién habían llegado de 
vuelta. Le dieron la ubicación exacta del elemental. Tenía solamente 
una hora para encontrar al niño esta vez. El tiempo era esencial, y 
sabía que se le estaba acabando. Para empeorar las cosas, la Legión 
entera parecía haber llegado a Operaciones a despedir a Kara. Ella 
miró alrededor de los cientos de Ángeles de la guarda que estaban 
reunidos, mirándola. Los escuchó susurrar. 

“¡Miren! ¡Es ella! ¡Es la elegida!" 

"¿Es realmente una traidora?" 

"Tom dice que vio la Marca del demonio con sus propios ojos... 
debe ser...” 

"¡Mira! Puedo ver la Marca en ella... " 

"Extraño cómo aun así fue elegida". 

"Sí, pero ella es una novata, no logrará sobrevivir”. 

Kara permaneció parada en silencio por un momento, absorbiendo 
los envenenados agujazos de las palabras que recién había escuchado. 
Ajustó su mochila y apretó las correas. Pensaba en su madre. Si ella 
tenía éxito, no sólo estaría a salvo Horizonte, sino que además tendría 
su vida de nuevo. Ella podría cuidar de su madre. Por el momento, ese 
era el único destello de esperanza que le quedaba. Tendría que 
conformarse con su vida mortal. 

"¿Estás lista?" le preguntó David desde abajo. Le lanzó media 
sonrisa, una en donde estiró las comisuras de la boca...encogiéndolas 
de vuelta de inmediato. Lo acompañaban cientos de curiosos. Se sentía 
como una celebridad y lo odiaba. 

"Estoy tan lista como podría estarlo”, respondió Kara, manteniendo 
sus ojos en las aguas resplandecientes. 

"Si el elemental no está, regresa No esperes a que las cosas 
sucedan". 

Kara volvió la cabeza y encontró los ojos de David. No estaba 
segura de si lo que veía era verdadera preocupación o una farsa. Cuán 
lejanos parecían ahora, muy distintos a como lo habían estado... esa 
noche en el club cuando se besaron. Ella mordió su labio y anuló ese 
pensamiento de su mente. Podría no volver a verlo nunca. Ella 
observó sus ojos azules brillantes, se paró en la cornisa de la piscina y 
se desplomó hasta el fondo. 

Kara estaba parada en las sombras del Boulevard Sources. Vio las 
letras de bronce colgadas de una puerta de metal negra: Cementerio 


Vía Abedul. Miró su reloj. Era casi medianoche y el misterioso jardín 
de cadáveres brillaba la luz de la luna. Altas sombras se escurrían a lo 
largo de las paredes de roca alrededor del cementerio. La puerta 
estaba cerrada con candado y coronada con alambre de púas. A través 
de los espacios entre la valla metálica, Kara podía ver cientos de 
lápidas grises con flores marchitas a sus pies. El aire de la noche se 
sentía frio contra el traje mortal de Kara. El lugar se veía triste y 
extraño. 

Perfecto para los demonios, pensó Kara. 

Ella no pudo colarse por la puerta principal, así que caminó 
alrededor de la cerca de piedra del cementerio hasta que encontró un 
lugar donde podía trepar. Presionó su mano contra la fría roca y se 
empujó, agarrándose sobre el borde y saltando al lado opuesto de la 
pared. Se incorporó y se sacudió sus jeans. 

Agudizó sus orejas para captar cualquier sonido repentino y 
observó la periferia para detectar algún movimiento. Parecía que el 
parque estaba sosteniendo la respiración. Caminaba por la silenciosa 
oscuridad, intentando encajar las piezas de un plan, como un 
rompecabezas con una pieza faltante. 

Entonces escuchó voces ahogadas en la oscuridad. 

Kara se deslizó detrás de una gran lápida y dejó caer su bolso. Sacó 
su espada de alma y colocó su bolso de nuevo sobre sus hombros. 
Siguió las voces. Escondiéndose tras una gran lápida, se escurrió tras 
un arbusto, luego a una lápida, otro arbusto y más lápidas. Kara 
avanzó por el cementerio hasta que pudo ver a los demonios. Contó 
tres demonios mayores sentados en círculo. Las probabilidades no 
eran buenas. Ella reconoció al demonio, Urobach, el asesino de 
Brooke. Sintió su cuerpo sacudirse con odio al recordar cómo él la 
mató. La venganza sería agridulce. 

Kara suspiró. Cómo creía la Legión que ella podía hacer esto sola 
estaba más allá de los límites de la cordura. 

Escaneó el área y vio la pequeña jaula con el niño elemental 
dentro. La jaula estaba a los pies de uno de los demonios mayores. 

"Debemos movernos pronto, Asmodeus... la Legión de ángeles 
seguramente ya ha enviado Exploradores”, dijo una voz en la 
oscuridad. 

"Que vengan...Estoy de humor para un poco de emoción”, contestó 
otra voz. "Pronto, mis amigos, cuando el poder del elemental haya 
alcanzado todo su potencial ¡seremos invencibles! ¡Aplastaremos a la 
Legión y recuperaremos lo que es nuestro!" 

Kara escuchó gruñidos de aceptación. 

Uno de los demonios pateó la jaula del elemental. Al alma de Kara 


le dolía escuchar llorar al niño. Se agachó en la oscuridad, pensando. 

Necesitaba una distracción. 

Sintió el suelo y envolvió sus manos alrededor de una piedra del 
tamaño de una pelota. Con la roca en la mano, salió de su escondite y 
se coló detrás de los demonios. Con toda la fuerza que pudo reunir su 
traje mortal, tiró la roca lejos de los demonios, en la oscuridad, detrás 
de ellos. La roca aterrizó con un fuerte golpe. 

Los tres demonios mayores saltaron. "Zanu, quédate con el 
elemental...Urobach, toma el lado izquierdo. Yo tomaré el derecho”. 
Con sus armas desenfundadas, los demonios recorrieron la oscuridad. 

Kara agarró otra roca y la tiró cerca del piso donde estaba al que 
llamaron Zanu. Él giró y comenzó a buscar en el suelo. Kara blandió 
su espada de alma y golpeó el pecho del demonio. El demonio gritó de 
dolor, cayendo al suelo y convulsionando. 

Sólo tenía segundos para reaccionar antes de que los demás 
volvieran. 

Saltando sobre el cuerpo, Kara corrió hacia la jaula. Los ojos del 
niño elemental estaban desorbitados y llenos de lágrimas. Se preguntó 
cómo algo tan lindo podía ser tan letal. 

"Estoy aquí para ayudarte", dijo, esperando que él entendiera. 

Había una cerradura en la puerta de la jaula. Kara buscó en el 
suelo y agarró una piedra grande. Golpeó la cerradura una y otra vez 
hasta que se rompió. Abrió la puerta de la jaula. El niño temblaba 
incontrolablemente. Ella sabía que no podía tocarlo. Dejó caer su 
bolso y buscó sus Chispas. Segundos después, sacó los brillantes 
guantes. 

"¡Ahhh!" Kara clamó cuando algo la golpeó con fuerza en la parte 
de atrás. Cayó sobre la jaula y aterrizó en el suelo. Los guantes se 
salieron de sus manos. Gritando de dolor, se volcó sobre sus codos. La 
jaula estaba vacía. Algo se movía en la oscuridad, cuatro o cinco 
metros delante de ella. Las extremidades desnudas del elemental 
brillaban bajo la luna mientras corría, desapareciendo de la vista 
detrás de una tumba. Estaba a salvo por ahora. 

Kara se dio la vuelta y enfrentó a los demonios. Caminaban 
despreocupadamente hacia ella. Urobach recogió la jaula de metal 
cuando se acercaron. 

"¿Crees que puedes huir con mi premio? ¡Tú, estúpido angelito! " 

Kara parpadeó. Ella podía sentir el veneno de la espada de muerte 
en su espalda. La cara del demonio líder brilló en la luna. Se veía 
exactamente como un arcángel... increíblemente guapo, con el pelo 
negro corto enmarcando una mandíbula fuerte. Sus ojos grises 
iluminados por la luna. Llevaba un traje oscuro. Sacó una larga espada 


debajo de su abrigo de cuero negro. Luego tronó sus dedos y miró al 
otro demonio mayor. "Urobach ¡encárgate de este mono!" 

Urobach botó la jaula de metal. Elevó su espada de muerte hasta 
su boca y lamió la hoja. Sonriendo ampliamente, caminó hacia Kara, 
su largo abrigo de cuero se arrastraba detrás de él. "Me alegra que nos 
encontremos, mi pequeño angelito. No te me escaparás una segunda 
vez”. 

Kara arrancó la espada de muerte de su espalda y enferma de 
dolor, gimiendo, la lanzó hacia Urobach, sin efecto. Buscó en su bolso 
y extrajo su espada de alma. Se incorporó y plantó los pies. Con su 
cuerpo inclinado, en posición de ataque, estaba lista. 

El demonio se lanzó. Se dirigió hacia su cabeza, pero ella ya no 
estaba allí. Saltó sobre él, blandiendo la espada al caer. Pero Urobach 
era rápido. Él la evadió y bloqueó su hoja con su empuñadura. 

Su cara se retorció en una sonrisa malvada. "No está mal, pequeño 
ángel. Casi podría decir que me estoy divirtiendo. 

"Él la atacó otra vez embistiendo con fuerza... y le cortó el pecho. 
Kara gritó de dolor mientras lo evadía, alejándose de sus golpes 
mortales. Ella sintió como la energía abandonaba su cuerpo, mientras 
el veneno de la espada de muerte se propagaba a través de su núcleo. 
Atacó otra vez, superando sus movimientos mientras ella trataba 
desesperadamente de concentrase en no ser rebanada en pedacitos... 
como una brocheta de ángel. El veneno la quemaba desde el interior, 
y Kara comenzó a ver doble. Urobach sonrió y se relamió los labios 
cuando sintió que la fuerza de Kara se desvanecía. 

Tienes que atravesarle la cabeza con tu espada, le dijeron las voces en 
su cabeza. Acércate más y ataca. Hazlo ahora, Kara. 

Kara sintió que la energía brotaba dentro de su cuerpo, al escuchar 
que las voces le hablaban. En circunstancias normales terrenales la 
encerrarían en un manicomio, pero a Kara no le importaba. Las voces 
en su cabeza eran sus socios invisibles, permitiéndole a ver las 
oportunidades que ella no veía. Kara retrocedió de Urobach, tratando 
de encontrar una apertura y entonces la vio. Urobach arremetió, 
sonriendo con confianza mientras dirigía la espada hacia su cabeza. 
Kara se hizo a un lado, giró y atascó su espada del alma en su 
barbilla... empujándola bien dentro de su cabeza. Sangre negra se 
derramaba alrededor de la empuñadura de su espada y de la garganta 
de Urobach. El demonio mayor cayó, yaciendo inmóvil en el frío 
suelo. 

Asmodeus gritó con rabia. "¡HAS MATADO A MI TENIENTE!" En 
un rápido movimiento Asmodeus levantó sus brazos, y disparó un gran 
chorro de electricidad negra por sus dedos. La fuerza la elevó y la 


lanzó contra una gran lápida. 

¡TRAC! 

Kara se estrelló contra la dura roca y se desplomó al suelo como un 
muñeco de trapo. Se estremeció del dolor y se incorporó sobre sus 
codos en busca del niño. Lo vio acurrucado en un rincón, temblando. 
Sus grandes ojos llorosos brillaban bajo la suave luz. Parpadeó 
sintiéndose mareada, con la visión borrosa. No estaba segura de poder 
lograrlo. 

Ten fe, Kara, dijeron las voces en su interior. Toma al niño en tus 
brazos. Kara se volteó. "¡Los guantes! ¿Dónde están?". 

Asmodeus rugió, carcajeándose. "¿Dónde está quién? Aquí no hay 
nadie. Ahora, angelito... vas a morir. Y voy a disfrutarlo enormemente. 
Pero creo que voy a empezar con el niño. ¿Por qué esperar? Puedo 
sentir su poder fortaleciéndose”. Dio un paso adelante. 

Kara se volvió hacia el niño. Su cuerpo se llenó de agujazos y sintió 
una oleada de energía pasar a través de ella. 

Llévate al niño, Kara. No tengas miedo... él no te hará daño. Sin 
pensarlo dos veces, Kara saltó a sus pies y corrió hacia el elemental. 
Alargó su mano y tocó su cara. 

"¿Qué...? ¿No pasó nada? ¿¡Todavía estoy aquí!?" Ella tocó su 
rostro con ambas manos. "¿Puedo tocarte?" Ella abrió sus brazos. 
"Ven", dijo sonriendo, "tenemos que irnos". 

Una lágrima escapó de los ojos del niño pequeño, estirando sus 
brazos pequeños hacia Kara. Levantó al niño en el aire y lo apretó 
fuertemente contra su pecho. 

"Bueno, bueno, bueno... ¿qué tenemos aquí?" Asmodeus caminó 
hacia ellos con una mirada confusa en la cara. "¿Cómo es eso posible? 
Estás tocando a un elemental... ¡y tu alma de ángel está intacta! Esto 
es muy, muy interesante". 

La calidez del niño se sentía bien contra el frío traje mortal de 
Kara. Sintió que el pequeño sufría escalofríos y lo abrazó más fuerte. 
"Nunca lo hubiera creído posible, pero aún estás aquí... con este niño 
contra tu pecho. Sólo los mortales pueden sobrevivir el toque de un 
elemental. Entonces, ¿cómo puede ser esto? Sin duda, tú eres un 
ángel, y puedes sobrevivir a su toque. Dime, angelito... ¿Cuál es tu 
nombre? Me pareces... familiar. "Asmodeus se acercó. 

"¡Atrás!" gritó. "¡No lo toques!" 

El demonio se rio. “¿Tocarlo? Ciertamente no quiero tocarlo... 
¡Quiero matarlo y usar su poder! Con la energía del elemental ¡voy a 
ser invencible! Voy a destruir la Legión". Su frente se arrugó con un 
ceño y sus ojos malvados se burlaron de ella. 

Kara entrecerró sus ojos e hizo puños con sus manos. "¡Nunca lo 


lastimarás!” 

"Vaya vaya... instinto maternal... Dime, ¿cuál es tu nombre, 
angelito?" Asmodeus caminó lentamente hacia Kara. El dolor se 
estrujaba su núcleo, pero no entregaría al niño. 

Asmodeus mostró sus dientes blancos. “¿Sin mombre? Tal vez 
pueda adivinar. Déjame ver...”. Cerró sus ojos y levantó las cejas. Kara 
pudo sentir un repentino escalofrío formándose dentro de su frente, 
detrás de sus ojos, como cundo se congela el cerebro al beber un café 
helado muy rápido. Y entonces su cerebro se desvaneció. Se sintió 
mareada, con una sensación de cosquilleo, como si cientos de 
diminutos dedos estuviesen revisando los archivos dentro de ella., 
leyendo sus pensamientos. 

"Ah, por supuesto. Kara... Kara... Kara... tut, tut, tut. Por fin nos 
conocemos”. 

"¿Qué?" Kara se alejó, no le gustaba que nadie curioseara dentro de 
sus pensamientos más íntimos. "¿Cómo... cómo sabes mi nombre?" Ella 
meneó la cabeza, intentando deshacerse de las espantosas cosquillas. 

"Kara Nightingale... ángel de la guarda novato de la famosa 
Legión... en una misión de vida”, dijo Asmodeus. "Hmm. Esto es muy 
interesante". 

Kara vio como sus labios se curvaban. "Estás enamorada de alguien 
llamado David... que comportamiento tan mortal de tu parte” se rio 
Asmodeus. "¿Y ya no te está siendo recíproco?" Rodó sus ojos hacia el 
cielo. "El romance está taaan sobrevalorado. Tantos sentimientos 
insignificantes estorban. También distraen. ¿Quién tiene tiempo para 
el amor en la actualidad?" 

Cerró sus ojos y levantó las cejas. "Ah, sí... quieres recuperar tu 
vida. Puedo sentirlo...si, muy fuertemente. Quieres estar con tu madre 
otra vez ¿no?" La mirada de Asmodeus buscaba en el rostro de Kara. 
"Ibas a convertirte en una famosa pintora antes de que te golpeara el 
autobús ¿no?" 

Kara mantuvo la boca cerrada. 

Asmodeus cerró los ojos nuevamente. "Ah... ¿Qué es esto? Siento 
algo dentro de ti... algo diferente de lo que jamás he sentido antes. 
Siento una sensación de poder...un poder salvaje". Él abrió los ojos y 
sonrió. "Se siente casi... elemental”. 

"Eso es imposible. ¡Estás mintiendo!" 

"Pero es la verdad, querida". El demonio ladeó su cabeza. Un 
extraño afán brilló en sus ojos y sus manos temblaban. "Es una pena 
que juegues para el equipo contrario". Su rostro se retorcía en desdén 
mientras sacudía la cabeza. "Pero eres tan débil... ¡mírate! ¡Te 
involucras emocionalmente con tu trabajo! Sin embargo, con tu poder y 


mi energía combinados... ¡podríamos lograr la grandeza!" 

"No gracias, creo que paso”, dijo entre dientes. 

Hubo una breve pausa y luego Asmodeus continuó, una sonrisa 
astuta se le fue formando a través de su cara. "Verás... tú tenías que 
estar en mi equipo, Kara. Yo te había elegido para ser parte de mi 
ejército”. La mandíbula de Kara cayó al suelo. Esto no podía ser 
verdad. 

“¿Q....qué...? 

"Es cierto”, continuó Asmodeus, su voz agradablemente suave. 
"¿Quién crees que te dio esa marca?" 

"¿Qué?" Era como si un bloque de cemento hubiera caído sobre 
ella. 

“¿Tú... tú me diste esa marca? ¡Tú me hiciste esto! ¿Por qué?" Se 
sentía paralizada por sus palabras. 

"Tienes el potencial para convertirte en un gran guerrero... el más 
grande tal vez”. Asmodeus colocó su mano derecha en su pecho. 
"Puedo sentir eso... igual que lo sentí antes. Estás destinada a la 
grandeza". 

Kara lo vio levantar sus hombros y luego dejarlos caer. 

"Los guardianes me ganaron tu alma. Cuando llegamos al lugar del 
accidente, tu cuerpo agonizante ya estaba protegido. Pero no antes de 
que yo rozara tu pierna con mi mano. Medio segundo antes... tu alma 
habría sido mía. " 

"¡Yo nunca hubiera sido suya!", dijo Kara con su voz temblorosa. 
Asmodeus torció su rostro en una sonrisa y se rio entre dientes. "De 
cualquier forma, tienes algo mío. Te daré lo que quieras, si me das lo 
que quiero”. 

Kara meneó la cabeza como un niño testarudo. 

Asmodeus dio un paso adelante. "Puedo darte tu vida de nuevo, 
angelito. Así nomás...”. Y tronó los dedos. 

Kara frunció el ceño. "No... no puedes. ¡Estás mintiendo!" 

"Oh sí, sí puedo. Y todo lo que pido en cambio, "pateó la jaula del 
metal entre él y Kara”, es que pongas a ese niño tonto en su jaula". El 
bello rostro de Asmodeus se arrugó en una sonrisa. 

Fragmentos de su vida pasaron por delante de sus ojos. Ella sintió 
como aflojaba sus brazos, casi soltando al niño. 

Asmodeus habló suavemente. "Yo fui un arcángel... el ángel más 
poderoso de todo Horizonte. Ellos me tenían rencor por ello, y por eso 
me fui”. Hizo una pausa por un momento y luego extendió sus brazos. 
"Puedo darte tu vida de vuelta, Kara, te lo prometo. Todo lo que 
necesito de ti”, dijo, su voz suave como la seda, "es que pongas al niño 
en la jaula, y...” tronó los dedos"... estarás en la tierra, en tu viejo 


cuerpo, sin conocimiento alguno de tus experiencias de ángel. Tu vida 
será como era. Como debe ser”. 

Kara se sintió enferma y confundida. Vio los ojos azules del niño y 
se estremeció frente a sus lágrimas. Ella sabía que el demonio mataría 
al niño. No podía vivir con eso. Podía que no recordara nada de esto 
cuando estuviera de nuevo dentro de su viejo cuerpo mortal, pero 
creía en el karma. Y el karma le mordería el trasero eventualmente. 
No le daría al niño...ni siquiera a cambio de su propia vida. 

"No... nunca te lo daré. Prefiero morir”, dijo Kara. 

Las cejas de Asmodeus bajaron peligrosamente. 

"¿NO?" repitió acercándose peligrosamente hacia ella. "PONLO EN 
LA JAULA — ¡O TE VOY A MATAR!" 

Ella dio un paso atrás moviendo la cabeza. 

"¡DIJE — PONLO — EN LA — JAULA!" Asmodeus recogió la 
jaula y la lanzó a Kara. Le pegó con fuerza y luego rebotó en el suelo. 
Se acercó más. Él estaba casi encima ella. 

Kara apretó al niño y lo acunó. "No te asustes. Estoy aquí contigo”. 

Una imagen de David pasó ante sus ojos. Ella tembló. Estaba lista. 

En un espantoso ataque de rabia, Asmodeus se sacudió hacia 
adelante y atacó. Se movía a la velocidad de la luz, golpeándola con 
líneas de corriente eléctrica negra. 

Kara echó una mano protectora frente a ella. Su mano le golpeó el 
pecho y explotó luz dorada desde su mano. 

Asmodeus fue impulsado en el aire y aterrizó de espaldas sobre el 
terreno. Rodó, aullando de dolor. Un resplandor de oro emanaba de su 
pecho y se esparcía lentamente alrededor de su cuerpo hasta que 
estuvo cubierto de luz dorada por completo. 

Kara miró su mano. Rastros de luz dorada flotaban sobre su palma 
y sobre las puntas de sus dedos. 

Ella se hizo hacia atrás y vio como el demonio convulsionaba 
incontrolablemente, escupiendo un líquido espeso que bañó el piso 
con charcos negros. Gemía mientras desgarraba su propia carne, 
abriendo sangrientos agujeros en su cuerpo y rostro. Dejó salir un 
grito estridente, su cuerpo se retorció, doblándose hacia adentro, y 
con un pop...desapareció. 

Kara parpadeó varias veces. Caminó hasta donde estaba Asmodeus 
segundos antes. No quedaba nada del demonio, ni siquiera una marca 
de quemadura. Kara tocó el suelo con su zapato, removiendo 
montones de tierra y hojas secas. No había nada. Miró otra vez su 
mano e hizo un puño. 

Frunció los labios y volvió su atención al niño. Kara lo levantó por 
las axilas y revisó su rostro sonriente. "¿Sabes? fuimos muy 


afortunados... eres como mi amuleto de la suerte. Pero ¿cómo puedo 
tocarte si nadie más puede? ¿Eh?" Ella lo colocó junto a su pecho. 
"Supongo que tú tampoco lo sabes. Vaya ¡sí que tengo mucho que 
reportar!" Ella se rió. "¡Voy a estar allí durante semanas! Pero lo 
importante es que... ¡estás bien! " 

El niño sonrió y aplaudió con sus manitas. 

Kara se rió. "Hacemos un buen equipo. Buen trabajo, pequeño. 
¡Choca esos cinco...!", ella extendió la palma de su mano hacia el niño. 
Él la golpeó y rio. 

Estudió al niño por un momento y bajo las cejas. "Necesitas un 
nombre". Mordió su labio y entrecerró los ojos. "De ahora en adelante, 
te llamaré... Lucky, que significa suertudo en inglés. ¿Te parece?" 

El niño sonrió y envolvió sus pequeños brazos alrededor del cuello 
de Kara. Su piel fresca rozó contra su nuca. Sintió un escalofrío. Ella 
sabía que Lucky era parte humano y seguramente tenía frio. 

"A ver, deja que te ponga esto”. Se quitó su sweater y lo envolvió 
en ella. "Listo. No quiero que atrapes un resfriado”. 

Lucky le miró y sonrió. Sus regordetas mejillas le arrugaron la 
cara. 

"De acuerdo. Vámonos de aquí. " 

Ella le sostuvo firmemente entre sus brazos y salieron del 
cementerio. 


Capítulo 17 


Nivel Siete 


Kara reportó durante horas en Operaciones. Gabriel quedó mudo 
cuando ella le dijo que podía tocar al elemental sin los guantes de 
plata. Pero cuando llegó a la parte donde un rayo de luz dorada salió 
disparado de su mano, Gabriel dejó de parpadear. Los tres oráculos 
que redactaban los informes se desmayaron y se cayeron de sus 
cristales. 

"¿Salió un rayo de luz dorada de tu mano?" 

"Sípis". 

"Salió... ¿salió de tu mano?" 

"Sí, como te dije... solo salió así... y ¡pam! Asmodeus salió volando. 
Luego empezó a temblar y se sacudió. Estaba todo cubierto de una luz 
dorada y luego desapareció. Estoy segura que ha pasado antes 
¿verdad? Um... ¿estás bien? Pareces un poco sacado de onda". 

"Tengo que hablar con el Consejo de Ministros. Quédate aquí". 
Gabriel salió de la tienda de campaña apresuradamente. 

"... Eh... ¿de acuerdo?" Kara lo vio desaparecer más allá de las 
dunas rojas. 

Unas horas más tarde, un oráculo la encontró y le dijo que se 
presentara al Nivel Seis, donde le esperaba el Consejo de Ministros. 

Ella había tenido éxito en su misión, su misión de vida. Pronto ella 
se reencontraría con su madre, en su viejo cuerpo mortal. Ella 
necesitaba compensar todos los años durante los que la había 
ofendido...la madre que había sido un ángel de la guarda todo el 
tiempo. Estaba inquieta. Corrió todo el camino de vuelta al ascensor. 

Kara siguió al oráculo a través de la plataforma hacia la entrada a 
la cámara del Consejo de Ministros. Recordó a Asmodeus y se 
preguntó si debía decirle al Consejo que él le había dejado la marca, 
pero decidió no hacerlo. Ya no importaba, ella se iba a casa. 

El oráculo abrió la puerta metálica del edificio y rodó fuera del 
camino. 

Kara caminó hacia adentro. 

Aplausos estallaron alrededor de ella, como una explosión 
repentina de truenos. Por miles, la Legión entera de los ángeles 
guardianes estaba reunida a lo largo del pasillo para darle la 
bienvenida. 


Las miles de manos aplaudiendo sonaban como cohetes. Caminó a 
través de la multitud. Vio a los ángeles darse de empujones entre sí 
para llegar a verla. Vio a una joven ángel caer de boca, desmayada. 

"Mira ¡es ella! ¡Es Kara Nightingale!" 

"¡La que venció a Asmodeus!" 

"¡Salvó al elemental!” 

"¡Nos salvó a todos!” Kara no pudo evitar reír. Era raro tener su 
propio paparazzi. 

El oráculo se abrió camino a través de la multitud hasta el final del 
pasillo, a los enormes portones del Consejo. Los empujó, abriéndolos, 
y rodó hacia un lado. Kara dejó atrás a la multitud y entró en la sala 
del Consejo. 

Las puertas se cerraron detrás de ella. 

Uno por uno, los miembros del Consejo se pusieron de pie y 
empezaron a aplaudir. Avergonzada, Kara miró al suelo. Una larga 
alfombra roja se extendía por todo el camino hasta la tarima. Ella 
jamás imaginó que algún día caminaría sobre una alfombra roja. 

Kara siguió la alfombra hasta que estuvo cerca de la tarima. 
Gabriel, Rafael, Uriel y Miguel estaban parados al frente de la mesa 
del Consejo, sus caras desquebrajadas en amplias sonrisas. Kara volvió 
la cabeza hacia su derecha y vio a David. No podía creer que se 
hubiese olvidado de él. Sintió un hormigueo de esperanza. Se acercó a 
ella, sonriendo ampliamente. Su cara perfecta estaba igual que cuando 
lo vio por última vez. Pero sus ojos parecían más oscuros de lo 
habitual. Ella vio un rastro de tristeza en ellos. 

Él se detuvo a su lado y pasó las manos por su cabello. Levantando 
la cabeza en alto, enderezó sus hombros. "Lo hiciste bien... y creo que 
les diste el susto de sus vidas a todos...”. 

Kara hizo un gesto con la mano. "Pero estoy bien. ¿Ves? Aún en 
una sola pieza. Y dime... ¿Qué pasó con Lucky? ¿Va a estar bien?" 

Ella recordó su pequeño rostro sonriente y se dio cuenta de que lo 
extrañaba. 

"Él está bien. Lo acogió una familia de Sensibles. Cuidarán muy 
bien de él, no te preocupes. Son los mejores guardianes mortales que 
podría pedir el pequeño elemental". 

"Supongo que sí". Kara estudió el rostro de David, buscando una 
leve seña de algún tipo de afecto... cualquier cosa que pudiera darle la 
esperanza que ella deseaba. La chispa más pequeña sería suficiente. 

Sus ojos se encontraron por un momento y David desvió la vista 
rápidamente. "Yo soy...Lo siento, Kara. Debí haber creído en ti...Soy 
un idiota. ¿Podrás perdonarme alguna vez?" 

Kara sintió que su labio inferior empezaba a temblar. "Por supuesto 


que te perdono. Además, ¿qué haría sin mi idiota favorito?" Se esmeró 
en mantener ocultos sus verdaderos sentimientos. 

David se rio, jugando con la cremallera de la chaqueta. "Y... ¿has 
decidido qué vas a hacer? ¿Te vas a quedar... 0...?" 

Kara sintió un extraño hormigueo en las mejillas, una 
reminiscencia de un sonrojo. Se acomodó un mechón de cabello detrás 
de la oreja y suspiró. 

"Sabes lo que siempre he querido. Quiero volver a casa... a mi 
madre. Tengo que cuidar de ella. Es como, siento que me robaron algo 
al sólo pasar dieciséis años en la tierra. Quiero vivir la vida, mi vida 
mortal. Quiero hacer todas las tonterías que hace la gente joven. 
Necesito hacerlo... antes de morir... otra vez. Tengo la oportunidad de 
tener mi vida tal como era antes de morir. Voy a aprovechar esa 
oportunidad". 

Sintió un dolor agudo en el pecho. Estaba contenta de que los 
ángeles no pudieran llorar, de lo contrario su cara estaría empapada. 

David dejó caer los hombros. Estuvo silencioso durante un largo 
momento. "Yo sé. Si tuviera la oportunidad de regresar otra 
vez...también lo haría. Extraño el rostro morado de mi padre cuando 
me gritaba por utilizar el coche”. Metió sus manos en los bolsillos 
delanteros. "Sólo quería estar seguro". 

"¿Tal vez nos veremos otra vez?" preguntó Kara, tratando de no 
sonar muy desesperada. 

"Sé que lo haremos. Puedes contar con eso". El vio hacia a la 
tarima. "Ellos te están esperando”, dijo, y con eso, dio un paso atrás. 

Kara vio fijamente a David. Había tantas cosas que quería decirle, 
pero las palabras no fluían. Alguien aclaró su garganta, y Kara volvió 
la cabeza hacia el Consejo. 

Vestido con una túnica roja, Uriel levantó sus brazos ante la 
multitud. Sus mangas largas rozaron la mesa de mármol negro. 
"Bienvenidos, ángeles de la guarda, al Consejo de Ministros”, su voz 
hizo eco a través de la cámara, rebotando en las paredes. "Estamos 
aquí reunidos en esta hora para una celebración especial... una 
celebración de vida y de éxito de una misión de vida. Tengo el honor 
de presentarles a todos a Kara Nightingale... un ángel de la guarda 
novata que nos salvó de un gran peligro. Sin ella, estaríamos 
perdidos”. 

Kara frunció los labios, los ojos bien abiertos mientras seguía 
escuchando a Uriel. 

"Ella nos ha mostrado el verdadero significado del coraje y la 
dedicación — un verdadero ángel de la guarda”. 

Uriel estiró un brazo largo en dirección de Kara y le señaló para 


que fuera hacia adelante. "Ven, Kara Nightingale". 

Kara pisó la tarima frente a Uriel. Dobló su cabeza hacia atrás y lo 
miró a la cara. Vio cómo se daba la vuelta momentáneamente a 
recoger una brillante medalla de oro colgada en una fina cadena de 
oro. 

"Kara Nightingale”, declaró Uriel. "Es con gran honor que nosotros, 
el Consejo de Ministros, te premia con una misión de vida. Esta 
medalla celebra el honor más alto de nuestro mundo". Colocó la 
cadena en el cuello de Kara y sonrió. "Siempre estaremos agradecidos". 
Dio un paso atrás y aplaudió. El resto de los miembros del Consejo se 
unieron al aplauso con entusiasmo. 

Kara sujetó la medalla entre sus manos, sintiendo la superficie lisa 
contra su palma. La ladeó para que reflejara la luz y dibujó sus dedos 
alrededor de la silueta de una persona con alas abiertas. "Es hermosa. 
Gracias". 

Después de un momento los aplausos lentamente disminuyeron 
hasta desaparecer y Uriel aclaró su garganta. 

"Y ahora debemos discutir algo que es muy importante". El la vio 
con ojos bondadosos. "Gabriel y yo tuvimos una larga charla con los 
miembros del Consejo sobre los acontecimientos posteriores al rescate 
del elemental. Hemos sabido de tus extraordinarias habilidades... 
habilidades que son desconocidas para nosotros. Desde el principio del 
Horizonte, ningún ángel que haya tocado a un elemental ha 
sobrevivido”. 

Kara se retorcía en su lugar. Sintió que algo andaba mal. 
"Entonces... ¿Qué quieres decir? ¿Que fue un error tocar a ese niño? 
Tenía que hacer algo para salvarlo...No estoy segura de estar 
entendiendo lo que quieres decir”. 

"Déjame explicarte. Ese rayo dorado con el que conjuraste a 
Asmodeus... ese poder le pertenece solamente a un elemental. Sólo 
ellos tienen ese tipo de energía. Creemos que tu alma es parte 
elemental, Kara. Eso explica por qué fuiste capaz de tocar al niño sin 
tus Chispas y también explica cómo fuiste capaz de vencer a 
Asmodeus. Habría tomado todo un equipo de nuestros guardianes más 
hábiles para desafiar al amo de los demonios... sin embargo tú lo 
enfrentaste sola y lo venciste”. 

"Tú eres especial, Kara. Tienes poderes — poderes fuertes y 
salvajes que tienen el potencial de hacer grandes cosas. Y eso es muy 
lamentable. Verás, Asmodeus desea tener poder, el poder encima de 
todos y ahora conoce tu poder. No parará ante nada para obtenerlo” 

"Espera un momento... ¡Yo maté a Asmodeus!", dijo Kara. "Lo vi 
morir con mis propios ojos. Está muerto, te juro que es... " 


"Me temo que no es tan simple. Asmodeus no está muerto, sino 
simplemente debilitado. Hemos reunido información de nuestros 
Exploradores que nos dicen que está de vuelta en el otro mundo... 
débil, pero aún con vida”. 

"Debemos enviarte a la tierra para su propia protección”, continuó 
Uriel. "No puedes quedarte en Horizonte, vulnerable y expuesta a los 
traidores. Todavía no conocemos todo tu potencial, Kara. Y mientras 
reflexionamos sobre esto, tenemos que mantenerte oculta y segura. 
Asmodeus y sus demonios no será capaces de encontrarte si estás 
escondida en su cuerpo mortal. Él te buscará en Horizonte”. 

Los ojos de Kara se dirigieron a David. Estaba derecho, con sus 
fuertes hombros echados hacia atrás, sus ojos fijos en el Consejo. Ella 
no sabía por qué, pero esperó, mirándolo. Después de un segundo o 
menos se volvió para enfrentar al Consejo de nuevo. "Entonces... ¿no 
voy a recordar nada de esto? ¿Cuando esté en la tierra, no te recordaré 
a ti, ni a mí, ni el hecho de que Asmodeus desea matarme? ¿Nada de 
esto?, 

"No", dijo Uriel suavemente. "Una vez que estés dentro de tu propio 
cuerpo mortal, no tendrás recuerdos de tu tiempo en Horizonte. No 
recordarás nada". 

Recordó su beso con David. Lamentaría el no poder recordarlo... 
había sido un gran beso. Pero recordó algo más. "¿Y mi madre? Quiero 
recordar que yo sé que ella es un ángel guardián. Quiero decir... ¿sabe 
lo que me ha ocurrido?" 

"Tu madre sabe acerca de la situación. Ella te cuidará. Pero para su 
propia protección, se borrará tu memoria. Un grupo de ángeles de la 
guarda ya ha sido asignado para que cuiden de ti mientras estás en la 
tierra”. 

Kara abrió la boca para protestar, pero la cerró de nuevo. Ella 
sabía que las cosas serían diferentes esta vez... que ella finalmente 
descubriría que su madre era especial. 

"Pero ¿nunca llegaré aquí? ¿A Horizonte?" 

"¡Por supuesto!” El atisbo de una sonrisa alcanzó los labios de 
Uriel. "Cuando llegue el momento, recurriremos a tus servicios como 
guardián de la Legión. Estoy seguro de que necesitaremos tus talentos 
especiales otra vez. Pero por ahora, es mejor que regreses a la tierra”. 

"De acuerdo. Lo entiendo". 

"Aunque tristemente tus amigos te echarán de menos”, los ojos de 
Uriel se dirigieron a David y de nuevo a Kara, "Creemos que es la 
decisión correcta". 

La estudió por un momento y se dirigió al Consejo. "Demos las 
gracias a nuestra compañera ángel, Kara Nightingale... que ha 


superado todos los obstáculos y ha demostrado ser un soldado 
verdadero y devoto. Se le extrañará. ¡Te saludamos!" 

Fuertes voces hicieron eco en las paredes de la cámara mientras los 
miembros del Consejo repetían "¡te saludamos!" 

Kara se sentía muy pequeña. Jugaba con su medalla y sus ojos 
rodaron sobre David, quien la veía con ojos brillantes. No pudo evitar 
sonreír. 

Uriel aplaudió un par de veces. "Es hora, Kara. Repórtate al Nivel 
Siete". Kara dio la vuelta y fue levantada inmediatamente en el aire, 
en un abrazo de oso. 

“Nos vemos pronto”, dijo David. Soltó a Kara y dio un paso atrás. 

Ella lo vio a los ojos. Su cuerpo se estremeció, "Odio las 
despedidas...No sé qué decir”. Sus ojos se dirigieron al Consejo por un 
momento mientras jugueteaba con sus dedos. "Además...tenemos 
público” 

"Estará bien, nos veremos pronto”. 

"Intenta comportarte, David. Y no enojes a ningún Arcángel”. 

"No lo haré, si ellos no lo hacen”. 

"Dios, eres un inmaduro", se rio. Parte de ella deseaba quedarse. 
Pero sabía que era imposible. Suspiró y lo vio a los ojos. “Adiós, 
David". 

"Adiós, Kara". 


Mientras Kara viajaba en el Cielo-Coche hacia el ascensor, su 
mente era una tormenta de ideas. Ella era parte elemental, tenía 
facultades extraordinarias. David era otra vez su amigo...y lo mejor de 
todo, ella estaría muy pronto con su madre. Lo único malo que era 
Asmodeus seguía vivo. Trató de no pensar en su próximo encuentro. 

Después de un corto trayecto, saltó del Cielo-Coche y subió al 
ascensor. Para su sorpresa, el chimpancé 5M 51 estaba en los 
controles. Levantó las cejas cuando la vio. 

"Oh, eres tú”, dijo el chimpancé. 

Ella hizo una cara. "Oh, eres tu ¡también!" espetó. Ella se reclinó en 
la parte posterior del elevador. 

El Chimpancé 5M 51 se rascó el trasero. "¿Me dicen que te lleve al 
Nivel Siete?" Él la ojeó sospechosamente. "No muchos ángeles de la 
guarda pueden ir a ese nivel. ¿Qué te hace a ti tan especial?" Frunció 
el ceño, mientras la veía con recelo. Kara levantó la barbilla. 

"Bueno, lo soy". Su cuerpo se estremeció de emoción”.Um... 
¿conoces al Jefe? ¿Cómo es?" 

"No tengo idea, señorita. No lo conozco”. 


"Oh". 

El chimpancé suspiró y volcó su atención al panel de control. 
"Nivel Siete... ¡El Jefe!" Kara vio cómo su largo dedo prensaba el botón 
número siete de bronce. El ascensor se sacudió ligeramente y 
ascendió. Kara sentía una mezcla de emoción y arrepentimiento. 
Estaba emocionado de volver a casa, pero ya extrañaba a David y su 
vida en Horizonte. Era imposible saber si ella alguna vez lo volvería a 
ver, y eso dejaba una huella en su alma. El ascensor tembló y se 
detuvo. 

"¡Nivel Siete!" chilló el chimpancé 5M 51. 

Kara se empujó del panel con sus manos y se acercó a las puertas 
del ascensor. Sus ojos vieron directamente al chimpancé. El levantó las 
cejas y le sacó la lengua. 

Ella sacudió su cabeza y rio. “Baboso” 

Las puertas se abrieron con un swish. Inmediatamente, una 
enceguecedora luz blanca se derramó dentro del pequeño elevador. 
Kara cubrió sus ojos. Unos segundos más tarde sus ojos se ajustaron y 
una sensación de calor se extendió por su cuerpo. 

Aquí vamos, dijo para sus adentros. ¡Me voy a casa! 

Y caminó hacia la luz. 


Capítulo 18 


Déja vu 


Kara corrió a lo largo de la calle Saint Paul. Su cabello largo y castaño 
fluía detrás de ella. Equilibraba precariamente su cartera en una mano 
y presionaba su teléfono celular contra la oreja con la otra mano. 
Subió a la acera y se apresuró a través de la multitud que se 
aproximaba, su mente concentrada en su gran presentación. 

"¡Espérame! Voy a estar ahí como en... ¡dos minutos!" 

"No puedo creer que todavía, no estés aquí", dijo la voz en la línea. 
"De todos los días, tenías que escoger hoy para llegar tarde”. 

"¡Ok, Ok! Ya estoy suficientemente asustada con la presentación. 
No estás precisamente ayudando, Mat”. Se escuchó una risa a través 
del altavoz. "Sólo digo... que se supone que es el día más importante 
de tu vida... ¿y llegas tarde?" 

"Sí, te oí la primera vez...Madre. ¡Mi estúpido despertador no 
sonó!" Kara se apresuraba a lo largo de la muy transitada calle. 
"¡Discúlpeme! ¡Con permiso! ¡A un lado!" Ella se escurría a través de la 
multitud y seguía corriendo. 

"¿Sabes? la presentación no esperará por ti...”. 

"¡Juro que voy a patearte el trasero cuando llegue allí!" Kara vio 
hacia atrás mientras saltaba de vuelta a la calle. 

Su corazón dio un salto. Menos de media cuadra detrás de ella, un 
hombre con el pelo blanco y vestido con un traje gris estaba parado 
mirándola. 

Sus ojos son negros, pensó. Un escalofrío se desenrolló por toda su 
columna vertebral. El hombre desapareció entre la multitud. 

"Creo que me siguen”, dijo Kara, después de un momento. 

"Siempre crees que te siguen". 

"No...¡Lo digo en serio! Te juro que me está siguiendo este tipo — 
un psicópata con el pelo blanco. Yo lo he visto antes. O por lo menos 
mi madre lo ha visto... " 

"Bueno, todos sabemos que tu madre a veces se pone un poco 
loquilla... sin ofender... Me encanta tu mamá, pero la he visto ver y 
hablar con gente invisible desde que teníamos cinco años. Creo que te 
lo está pegando. 

"Escucha. Ayer, estuve con mi madre en la calle Santa Catalina, y 
dijo que alguien nos seguía. ¿Qué tal si se trata del mismo tipo? Tal 


vez ella no está tan loca como todos piensan”. Kara se preguntaba si 
había una pequeña verdad en las visiones de su madre. 

Mat se rio al otro lado del teléfono. "¿En serio? Ya es bastante malo 
que tu mamá vea espíritus y demonios. Si empiezas a creer en todo 
eso... te encerrarán”. 

"Gracias por el voto de confianza. ¿Puedes recordarme por qué eres 
mi mejor amigo otra vez?" Kara se concentraba en su presentación 
mientras corría. "Bien...ya puedo verte”. 

Mat estaba apoyado contra el exterior de ladrillo de la galería. 
"Creo que está empezando... ¡rápido, apresúrate!" 

Kara respiró hondo y corrió por el Boulevard San Lorenzo. Su 
teléfono celular resbaló de su mano y golpeó el suelo. 

"Me lleva...". Kara se agachó para recogerlo. 

Vio un mínimo movimiento en la esquina de su ojo. 

"¡CUIDADO!" gritó alguien. Ella se levantó y dio la vuelta. 

Un autobús venía directamente hacia ella. 

¡¡¡EEEEEEEEEEEEEEEEEEHAH!!! 

Kara vio con horror como el autobús no se detenía. Le pegaría en 
segundo. 

Kara cerró los ojos y se preparó para el impacto. Pero el impacto 
nunca llegó. Kara sintió algo duro alrededor de su brazo izquierdo y 
fue levantada del suelo. Flotó en el aire mientras algo tiraba de su 
cuerpo lejos del autobús, justo en el momento correcto. En un abrir y 
cerrar de ojos, Kara vio cómo el autobús patinó hasta detenerse en el 
lugar donde ella estaba segundos antes. 

Ella aterrizó a pocos metros de distancia. Su maletín se salió de su 
mano. 

Mucha gente corrió hacia ella, gritando todos al mismo tiempo. 

"¡Oh, Dios mío! ¿Estás bien?" 

"¿Está herido?" 

"¿Viste eso? ¡Ese tipo le salvó la vida!" 

Sintiendo el tacto de una mano envuelta firmemente alrededor de 
su brazo, se dio la vuelta para echar un vistazo a su salvador. Se 
encontró con un rostro sonriente. Era un joven muy guapo, con 
cabello rubio y ojos azules penetrantes. Sus labios carnosos estaban 
acurrucados en una sonrisa astuta. Llevaba una chaqueta de cuero 
marrón desgastada con el cuello desdoblado. Le guiñó el ojo. 

"Cuidado, nena”, dijo el desconocido. "Todavía no es tiempo... por 
lo menos no por otro rato”. 

Se quedó allí, viéndola a los ojos por un momento. Su cercanía 
hizo que su piel se le erizara con carne de gallina. Ella inhaló un 
fuerte olor almizclado. 


“¿Eh? “¿Tiempo para qué?" Kara se tomó un momento para 
recuperar su compostura. "¿Qué pasó?" Estaba meciéndose en su lugar. 

"Parece que casi te aplasta un autobús". 

Kara miró al desconocido. Sus miradas se encontraron. Su corazón 
martillaba a toda prisa en su pecho. "Hola... pareces familiar... ¿te 
conozco?" 

"No, no lo creo”. 

Ella no podía dejar de verlo. "Esto te va a sonar muy loco, pero... 
siento como... como si te conociera ¿Estás seguro de que nunca nos 
hemos visto?" 

"Estoy seguro". 

Sus mejillas estaban encendidas. "¡Guau!... ¡esta es la sensación 
más fuerte de déja vu que he tenido!" Ella presionó sus manos sobre su 
cabeza, tratando de detener la sensación de mareo. 

“Cuídate mucho”, dijo el desconocido. 

Él le soltó de su brazo y con una sonrisa se volvió sobre sus talones 
y se alejó. Kara se quedó mirándolo hasta que se perdió en la 
multitud. 

"¡Espera!", gritó. Pero se había ido. 

Kara se quedó mirando el lugar donde estaba el desconocido. 

Recogió su portafolio. El signo del paso peatonal estaba en verde. 
Respiró profundamente, caminó hacia el otro lado de la calle y abrió 
la puerta de la galería. 
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Capítulo 1 


Relámpagos 


Kara y un pequeño niño están juntos, solos, en un pequeño río. Él 
sostiene su mano. El agua fría les hace cosquillas en los pies. Una 
niebla fina se levanta y teje hilos alrededor de ellos, y Kara huele el 
tenue olor a carne podrida. Algo toca sus dedos del pie. Ve hacia 
abajo. 

Manos blancas se extienden afuera del agua y la sujetan por los 
tobillos. Ella salta hacia atrás, jalando al niño con ella. Aparecen más 
manos por todos lados. Una niebla espesa, negra, se levanta y cubre la 
corriente. Largos tentáculos se enredan alrededor de sus piernas, como 
serpientes blancas. Kara grita y patea la niebla. 

Un hedor a hierro la ahoga. La niebla desaparece. Kara lucha por 
equilibrarse. Ella está en un río de sangre. El niño tiene sangre en sus 
muslos. Kara siente náuseas. 

Oye un chapoteo. 

Una figura en el río...un hombre, no... La retorcida cabeza humana 
y el torso enfermo que se levantan sobre el río nacen de una confusión 
de entrañas humanas y de insectos, de la parte posterior de un 
monstruo horrible. Las piernas largas del insecto se arrastran hacia 
ella, negras y afiladas. Forúnculos y llagas cubren la piel del 
monstruo, como lepra. Sus ojos rojos brillan entre la niebla negra. 
Cierra sus mandíbulas. 

El niño le suelta la mano a Kara. Es arrastrado debajo del río 
sangriento. Kara se dobla hacia abajo y agita sus manos en la sangre, 
buscando al niño. 

Un sollozo. Kara Mira hacia arriba. 

La criatura tiene al niño. Agarra al chico por el cuello y lo exprime. 
Abre su boca. Sangre escurre por sus puntiagudos dientes amarillos. 
Lentamente trae al niño hacia su boca húmeda mientras la criatura no 
deja de gritar. 


Kara despertó sobresaltada. 

Su corazón golpeaba contra su pecho mientras parpadeaba 
tratando de abrir sus pegajosos ojos cubiertos con lágrimas y sudor. 
Todavía media dormida, se sentó en su cama con los brazos estirados 


delante de ella, lista para salvar al niño del monstruo. Se quitó el 
flequillo pegajoso de la frente sudada y esperó, calmándose, hasta que 
los efectos del sueño se disiparon. Había estado llorando. 

Limpió su cara y sus ojos lentamente se ajustaron a la luz de la 
mañana que se colaba en su habitación. Las sombras oscuras fueron 
enfocándose. Sus pinturas de demonios y ángeles que cubrían las 
paredes como papel tapiz parecían aún más siniestras en la tenue luz. 
Se sacudió con un escalofrío. 

Las pinturas eran parte de una historia que Kara debía contar. 
Recién despertando de sus pesadillas, tomaba su pincel y pintaba una 
y otra vez las recurrentes historias. Se convencía a misma que era una 
especie de terapia, y que quizás, algún día, las pesadillas se 
detendrían. 

Después de un tiempo su madre se negó a entrar en su habitación. 
Kara recordó que su madre había lanzado sus manos en el aire, 
gritando que los monstruos iban a atraparlas. 

Pero para Kara, eran sólo pinturas. Sabía que no podían lastimar a 
nadie. 

5:00 am... aún demasiado temprano para levantarse para la 
escuela. Se forzó a cerrar los ojos y se reacomodó en su cama. Los 
débiles ronquidos desde el segundo cuarto al final del pasillo 
confirmaban que su madre no se había despertado con sus gritos. Se 
sintió aliviada. Su madre trabajaba largas horas, así que merecía una 
buena noche de descanso. 

Cada noche Kara soñaba con monstruos horribles y con un niño 
asustado de cabello rubio enredado y pijama azul y blanco... a punto 
de ser comido. Se despertaba gritando en el momento que el niño 
desaparecía entre la boca del monstruo. 

Kara soltó un largo suspiro. No podía volver a dormirse. 

Bajó las piernas de su cama y fue de puntillas a su vestidor. Los 
tablones de pino se sacudieron. Pintura blanca se descarapelaba de las 
patas y de la parte superior del mueble, dándole un falso aspecto 
antiguo. Faltaban algunas perillas de los cajones superiores, y Kara 
había utilizado bolígrafos secos para reemplazarlas. Levantó un marco 
metálico. 

La cubierta de vidrio estaba agrietada y astillada. Kara la acercó a 
su rostro. Un hombre con cabello castaño despeinado y una sonrisa 
amistosa sostenía a una niña con coletas castañas de moño amarillo. 
Kara sintió cómo su pecho se comprimía. Apenas y podía recordar ese 
día. La imagen de su padre se había desvanecido a lo lejos. Había 
muerto cuando ella tenía sólo cinco años, y Kara no lo recordaba en 
absoluto. Ella dibujó su rostro con el dedo. ¡Qué no daría por tener un 


verdadero padre! Quizá su madre estaría un poco más cuerda si 
hubiera un hombre alrededor de ella. Kara sintió un gran dolor en su 
corazón, y con un suspiro, colocó el marco en el aparador. 

El rostro de Kara la veía fijamente detrás del espejo roto y forzó 
una sonrisa. Hoy era su decimoséptimo cumpleaños. Diecisiete años; 
era la edad cuando las chicas se enamoraban e iban a la Universidad 
para seguir sus sueños. Su sonrisa se desplomó. El trabajo de verano 
de Kara apenas le había dado lo suficiente para ayudar a pagar la 
comida. Ella nunca podría ahorrar lo suficiente para ir a la 
Universidad. 

Una cucaracha recorrió su espejo y se detuvo justo en el medio. 
Estaba al nivel de los ojos de Kara, con sus dos ojos negros como 
piedras viéndola con una especie de inteligencia extraña. Sus antenas 
se movían nerviosamente. 

¡BAM! 

Kara despegó el libro el espejo y tiró la cucaracha muerta en su 
bote de basura. Se sintió culpable de matar al insecto. Frunció los 
labios y miró al espejo otra vez. Debería estar feliz, ella lo sabía. Pero 
se sentía vacía por dentro. Le faltaba una parte, como un coche al que 
le faltaba una rueda y que por lo tanto no podía conducir. Desde hace 
meses había estado deprimida. En la escuela no quería hacer nada 
aparte de su pintura y la lectura de sus libros. Incluso su mejor amigo 
Mat la evitaba. Hacía dos semanas, a la hora del almuerzo, le dijo que 
andar con ella estaba haciendo que su cerebro se derritiera; lo estaba 
deprimiendo. Sin Mat para apoyarla se sentía aún más perdida y 
confundida. Ella trató de sacudirse la sensación, pero nada funcionó. 
Se sentía sola. 

El suave canto de los pájaros llegó a sus oídos. Kara sonrió. 
Aunque a veces le molestaba, cantaban maravillosamente. El canto 
llegó a ser más fuerte, más intenso, y entonces oyó el graznido de los 
cuervos, muchos de ellos... 

Extraño, Kara pensó para sus adentros. 

Se asomó a la repisa de la ventana. El piso de madera se sentía frio 
debajo de sus pies. Presionó la cabeza contra el cristal y miró hacia 
fuera. Casi veinte cuervos estaban encaramados en los altos arces. Con 
sus cabezas inclinadas, le croaban a algo que estaba abajo y que Kara 
no podía ver. Se esforzó para poder mirar a través de las ramas. Un 
escalofrío recorrió su columna vertebral. 

Su corazón se le subió a la garganta. En medio del camino había 
un niño... el mismo niño de sus sueños. 

Kara aplastó su nariz contra el vidrio y miró la pequeña figura en 
pijama caminando como patito por la calle. Estaba descalzo. En 


agosto, el clima de Montreal era aún bastante templado, incluso en las 
primeras horas de la mañana. Lo vio plantar sus pies y pararse 
firmemente. El niño caminó por los coches aparcados. Hojas de 
periódicos se enrollaban a su alrededor, atrapadas en el viento 
invisible. Tengo que ir a buscarlo, le dijo Kara a la ventana. Se decidió y 
se colocó un par de pantalones grises y un suéter. Con un clic, abrió la 
puerta de su dormitorio y caminó en las sombras. Cuidando de no 
despertar a su madre, se deslizó furtivamente por la oscuridad y corrió 
a la puerta de su casa. 

Bajó las escaleras de dos en dos y rebotó en el vestíbulo. Recuperó 
su aliento y abrió las puertas de cristal. El aire del exterior olía a hojas 
mojadas y hierba, fresco contra su piel, aludiendo ligeramente al ya 
próximo otoño. Las aceras estaban llenas de charcos grises, y Kara 
saltó para evitarlos. Corrió hasta el lugar de la calle donde ella había 
visto por última vez al niño. 

Se había ido. 

La calle estaba muy tranquila, y Kara notó que los pájaros 
repentinamente habían dejado de cantar. El viento se detuvo. Kara 
tembló. Un escalofrío le subió por la espalda, y su corazón martilló en 
sus oídos. 

"¡Oye, chico!" dijo en una suave voz, no queriendo despertar al 
vecindario. "Niño... ¿dónde estás?" 

Pasó por el lugar y se detuvo. Ella se puso de rodillas y buscó 
debajo de los coches aparcados. No había nada. Él no podía estar 
lejos. Era un niño pequeño, pensó Kara dando unos pasos hacia 
adelante. Se detuvo. Los pelos en la parte posterior de su cuello se 
erizaron. Sintió que algo no estaba bien, algo le decía que se echara a 
correr... 

Y allí estaba. Kara contuvo su respiración. Lo podía ver claramente 
ahora — no al niño, sino a un apuesto desconocido al que ya había 
visto antes. Estaba inclinado contra un auto estacionado, sus brazos 
cruzados sobre el pecho. La mirada del extraño fija sobre ella. El 
corazón de Kara se detuvo. Era alto y delgado. Una chaqueta de cuero 
marrón abrazaba sus poderosos hombros, y llevaba jeans deslavados 
con una playera ajustada que resaltaba su musculoso pecho. La miraba 
con una sonrisa casi tonta pintada en la cara, con apenas una sombra 
de hoyuelos en sus mejillas. Su cara era hermosa sin lugar a dudas. 
Demasiado perfecto. El tipo de rostro que enviaba millones de 
mariposas a sacudirse en la boca de su estómago. Kara le había dado 
el apodo de "el acosador galante"... su preciosa sombra. 

¿Qué está haciendo él aquí a esta hora? Ella frunció el ceño. Algo no 
tenía sentido. Parte de ella se sentía emocionada de tener a un tipo de 


tan buen aspecto siguiéndola, pero la otra parte le provocaba carne de 
gallina... y no en el buen sentido. Había algo muy raro en la forma 
que la veía. 

El acosador galante peinó su cabello rubio con sus dedos y se dio la 
vuelta. Se encontró con los ojos de Kara y viró hacia el otro lado, 
pretendiendo estar interesado en los autos estacionados. A Kara no le 
parecía para nada un asesino en serie como Anibal Lechter... el tipo 
que descuartizaba y se comía a sus víctimas, como una especie de 
guiso exótico. No. Él tenía una boca tan hermosa que simplemente no 
podía imaginárselo comiéndose a nadie. Kara no podía entender por 
qué él la estaba acosando. Con su falta de gracias delanteras y sus 
curvas invisibles, no tenía mucho que ofrecerle al sexo opuesto en el 
campo visual. ¿Qué resultaba tan atractivo y "acoso-licioso" en ella? 

Nada. Eso la hacía sospechar de él. Las cosas que son demasiado 
buenas para ser ciertas usualmente lo son, pensaba. Especialmente 
cuando ella estaba involucrada. 

Arrancó los ojos de él por un momento para buscar al niño otra 
vez. Sombras oscuras acechaban a lo largo de la silenciosa calle y Kara 
se sintió tensa. Pero nada más se movió. El chico no estaba a la vista. 
Y cuando se volvió para ver a su acosador galante, éste había 
desaparecido, como si fuera un producto de su imaginación. 

En serio estoy enloqueciendo, pensó Kara, retirando su flequillo de la 
cara. Una ligera llovizna refrescó sus mejillas calientes, y Kara la 
agradeció... 

Algo se movió en la esquina de su ojo. 

Al principio, pensó que era su acosador galante que había 
regresado, pero rápidamente se dio cuenta de que no era él. Este 
hombre tenía el pelo blanco y la piel grisácea pálida. Vestía un traje 
oscuro, y Kara podía ver que era un traje caro y...un poco fuera de 
lugar para esta hora de la mañana. Estaba inclinado contra un poste 
de luz en la calle. Incluso desde la distancia podía verse que algo 
andaba muy mal con sus ojos. 

Eran negros. Y la estaban vigilando. 

El estómago de Kara se desplomó; perdió su aliento y una 
sensación desagradable se arrastró a lo largo de la parte posterior de 
su cuello, haciendo que su piel se erizara. Su corazón le golpeaba en 
las orejas y temblaba. Ella reconocía esa cara... pertenecía al monstruo 
horrible de sus pesadillas. Se reía y lamía sus labios, mostrando una 
boca llena de dientes amarillos puntiagudos. 

Sus entrañas se retorcieron. Una sensación enfermiza se elevó a su 
garganta y Kara salió disparada por la calle. 

Con sus zapatos raspando el pavimento, tomó velocidad. Kara se 


percató de la extraña quietud a su alrededor. Era como si el mundo se 
hubiera detenido, y sólo ella se moviera en él. Una repentina ráfaga de 
viento chocó contra su espalda. La oscuridad creció, aspirando a la 
luz. Kara escuchó un trueno retumbar en la distancia. Una gran 
sombra apareció de repente en el suelo ante ella, como si un cubo de 
pintura negra se hubiera derramado a sus pies. Vio hacia arriba. Una 
sola nube gris oscura corría junto a ella sobre el cielo azul y rosa. 
Viajaba rápidamente contra el viento y se acercaba a ella. 

Kara jadeó y se concentró en poner tanta distancia entre ella y el 
monstruo de ojos negros como pudo. Vio rápidamente hacia atrás. Su 
corazón estaba hecho un nudo, atrapado en su garganta. 

El demonio estaba justo detrás de ella. 

Un fuerte rugido la hizo saltar mientras los truenos retumbaban 
por doquier. Kara miró para arriba. La nube gris estaba encima de 
ella. Se ahogó un grito en su garganta y se le puso la piel de gallina. 
¿Cómo pudo moverse así? Ella sabía que no era natural. El pánico 
ondeó a través de su cuerpo. 

Kara corrió hacia una parada de autobús al otro lado de la calle y 
se derrumbó en el refugio de cristal. Una sombra cubrió la tierra y la 
oscuridad se arrastró a su alrededor. Ella vio a través de la parte 
superior del refugio. La nube gris estaba directamente encima de ella. 
La había seguido. 

Kara la siguió con sus ojos. Una chispa emanó desde la nube y 
luego otra y otra, hasta que se cubrió totalmente de pequeños 
destellos eléctricos. Ella meneó la cabeza con incredulidad. 

Algo se movió en la esquina de su ojo. Pudo ver al 
demonio...estaba parado en el marco de la parada del autobús.... 

Gruñó, mostrándole los dientes desnudos en la oscuridad. Ella 
cerró los ojos y deseó que se terminara la pesadilla. Hubo un 
repentino y ruidoso crack; Kara abrió los ojos. 

Un rayo de luz cayó desde la nube. 

Golpeó al demonio. 

Kara gritó al verlo chisporrotear y crujir delante de sus ojos. Sus 
miembros se desmoronaron en pedazos como tostadas recocidas. Las 
cenizas flotaban en el aire como hojas secas de un árbol en una brisa. 
Una pila de basura era todo lo que quedaba del demonio. Kara sintió 
que la náusea la inundaba. 

¡ZAP! 

Un rayo de luz golpeó el refugio. En un destello de luz blanca el 
refugio completo desapareció, dejando sólo unos pocos rastros de 
humo y olor a plástico quemado. Horrorizada, Kara miró a su 
alrededor. ¿Cómo era esto posible? Ella se estremeció y su estómago 


se redujo a una bola apretada. Sus manos temblaban, y las apretó en 
puños. 

Kara saltó fuera del refugio ennegrecido, volvió a la calle y corrió 
hacia la casa más cercana. Un sonido de chisporroteo, muy cerca... 
sintió una sensación de algo detrás de ella. Algo tocó su cabello en la 
parte posterior de su cuello. Ella giró... y casi se desmaya. 

El demonio de los ojos negros corría detrás de ella con velocidad 
antinatural, como una imagen reproduciéndose a alta velocidad. 
Silbaba y escupía furiosamente. Su pálida mueca revelaba hileras de 
dientes puntiagudos y delgados. Kara se dio cuenta de que no tenía un 
solo rasguño ni signos de quemaduras del rayo que lo había inmolado, 
ni siquiera en su traje de aspecto caro. 

Las rodillas de Kara cedieron. Cayó al suelo y gritó. Se dio la vuelta 
y sujetó su pie. La piel alrededor de su tobillo se hinchó y al instante 
se tornó roja y púrpura. Intentó incorporarse, pero cayó de nuevo Una 
sombra se deslizó a lo largo de la tierra. Kara vio hacia arriba. La nube 
gris estaba a centímetros de su cabeza, tan cerca que podría estirar el 
brazo y tocarla. Un fuerte sonido de algo que raspaba vino desde atrás 
y Kara giró. 

El demonio estaba a tan sólo unos pasos de distancia. Estaría sobre 
ella en segundos. Una extraña sonrisa se extendía sobre su rostro, 
como si estuviese a punto de ganarse la lotería. 

"¡Ayuda!" Kara gritaba con desesperación. "¡Alguien que me 
ayude!" 

El demonio abrió la boca y su barbilla se desplomó hasta la mitad 
de su pecho, como una serpiente desenganchando sus mandíbulas, 
lista para tragarse a su presa. En ese horrible momento, Kara se dio 
cuenta de que iba a ser comida... como el niño de sus sueños. Sólo 
podría temblar y ver. 

Al mismo tiempo, la nube gris se colocó por encima de ella. 
Chispas azules y blancas bailaban dentro y fuera de la nube. 

Y luego disparó otro rayo de luz. 

Kara parpadeó al quedar cegada con la luz blanca. 

Sintió una oleada de electricidad a través de su cuerpo. Quemaba. 
No tuvo tiempo de gritar. 

Y entonces todo se puso oscuro. 


Capítulo 2 


Desaparecida en Acción 


Cua de luz bailaron delante de los párpados cerrados de Kara. Se 


obligó a abrirlos. Una niebla, como un fino velo blanco soplando en el 
viento, había oscurecido su visión. Al principio pensó que estaba en su 
habitación, pero cuando las imágenes se fueron despejando, se dio 
cuenta que estaba de pie, en un ascensor. Ella parpadeó y esperó a que 
las imágenes se enfocaran. 

El ascensor parecía viejo, como el de un hotel en la década de 
1920, con hermosos paneles de madera pulidos y pisos de mármol 
bronceados. Ella no se acordaba de haber entrado en un ascensor. 
¿Cómo llegué aquí? Un olor a pan quemado y bolas de naftalina flotaba 
en el aire. Oyó un débil chisporroteo y sonidos de algo 
desquebrajándose y cuando miró hacia abajo se dio cuenta de que el 
ruido provenía de ella misma. Levantó su brazo y lo examinó. Largas 
columnas de humo gris emanaban de sus extremidades. Su cuerpo 
entero estaba humeando, como un tronco en una chimenea. 

“Ajem”, dijo una voz rasposa. 

Kara retrocedió. Al principio, ella estaba segura de que sus ojos la 
estaban engañando. Pero pronto se dio cuenta de que de hecho, 
miraba a un gran chimpancé. Estaba sentado en una silla de madera 
frente a ella y se pellizcaba sus callosos pies de una manera 
indiferente. Se enderezó y sacudió migajas de sus verdes bermudas. 
Suspiró pesadamente y la miró con desprecio. El mono le parecía 
extrañamente familiar. Él levantó su barbilla y le hizo una cara. 

"No te he visto por estos lares últimamente”, dijo el chimpancé. 
"¿Has estado de vacaciones acaso?" 

Kara parpadeó confundida. Estaba sorprendida de que el 
chimpancé pudiese hablar. Y se preguntó cómo era que el la 
recordaba. Ella hizo una cara. 

"No te sorprendas, Señorita Nightingale. Nos hemos visto antes. 
Sólo que... te tomará unos minutos de ajuste. Luego tus recuerdos 
volverán. Siempre ocurre así". 

"¿Mis recuerdos?" Tan pronto como ella pronunció las palabras, 
cientos de imágenes inundaron su mente como una enorme cascada. 
Pero ninguna de ellas tenía sentido. Era como ver una película en 
avance rápido sin el botón de pausa. Vio destellos de gente, gente 


guapa, alta y dominante. Imágenes de esferas brillantes volando a 
través de un cielo negro, como estrellas fugaces. Agitó la cabeza y vio 
la clara imagen de una ciudad enmarcada en un magnífico cielo azul, 
flotando entre nubes blancas. Imágenes de diferentes primates 
relampaguearon en su mente. El mal aliento, los dientes amarillos. 
Ella sabía que sólo un mono podía tener ese tipo de actitud. Kara de 
repente se dio cuenta de por qué el chimpancé tenía un 
comportamiento tan familiar. 

Cuando el chimpancé se percató de que lo había reconocido, sonrió 
complacido. 

"Y nos encontramos de nuevo, Señorita Nightingale". 

"Tú eres ese chimpancé número 5M51. Sí... Ahora recuerdo. Eras 
muy desagradable. ¿Cómo pude olvidarte...? " 

"Bravo. Te tomó mucho tiempo”, murmuró el chimpancé, 
aplaudiendo. "Estaba empezando a pensar que íbamos a estar aquí un 
largo rato, y que no había traído mi almuerzo. Te digo ¡los ángeles no 
tienen consideración por nuestro trabajo! Creen que son mejores que 
nosotros ¿no es así?" 

Kara no lo escuchó. Estaba perdida en sus pensamientos, 
concentrándose en los recuerdos que se vertían sobre su cerebro. Se 
sintió mareada. El piso alrededor de ella se mecía ligeramente. Se 
recostó contra los paneles. Mientras sus recuerdos mortales se 
escabullían, iban siendo reemplazados por recuerdos de ángeles de la 
guarda. De repente, el cuerpo de Kara se agrietó y tronó. Estudió sus 
humeantes extremidades. "¡Esa — esa nube negra! ¡El rayo! — Me 
mató, al igual que la primera vez ¡cuando me mató el autobús! ¡Estoy 
de nuevo en Horizonte! ¡He muerto y ahora estoy de vuelta!” 

El chimpancé 5M51 frunció los labios, claramente enfadado con la 
lenta recuperación de Kara. "Sí, sí, muy inteligente señorita. No sé a 
quién se le ocurrió decir que los ángeles guardianes son los que tienen 
el cerebro”. Puso los ojos en blanco. "Claramente, estaban 
equivocados”. 

Kara miró al chimpancé. Ella decidió ignorar sus observaciones y 
abrir su mente a los recuerdos. Se estremeció al recordarlo todo, sus 
experiencias y sentimientos por David, su formación como un ángel de 
la guarda, y cómo ella había vencido a Asmodeus. Recordaba 
vagamente la luz dorada que emanó de su mano y causó la 
desaparición del demonio. Recordó que había salvado al niño 
elemental, una entidad con un poder tremendo, y que su luz dorada 
era también elemental. El inmenso poder de Kara era ejercido sólo por 
aquellos nacidos de padres humanos y ángeles, una combinación 
extremadamente rara. Y Kara poseía ese poder. Ella recordó. Su alma 


era parte elemental. 

El chimpancé suspiró pesadamente, como si fuera la cosa más 
aburrida del mundo. “¿Ya lo recordaste todo, señorita? O tenemos que 
quedarnos en el limbo hasta el final de los tiempos, esperando que tu 
inútil cerebro despierte. Te digo, nosotros deberíamos ser los 
guardianes, y los ángeles deberían operar los elevadores. ¿Cómo es 
que sucedió esto? Evidentemente, tú no eres una guardiana muy 
competente. ¿Tal vez crees que estamos en el zoológico?" Se rio entre 
dientes. 

Kara continuó ignorándolo y esculcando su cerebro. Recordó los 
siete niveles diferentes del Horizonte y los hermosos arcángeles que 
los manejaban. La emoción se apoderó de su pecho. 

"Así que... ¿sabes a qué nivel se supone que debo ir ahora?" Su 
cuerpo hormigueó al recordar a David. La imagen de un beso se 
balanceó frente a sus ojos de forma tan real que casi podía sentir sus 
labios carnosos presionados contra su boca. 

“Nivel Dos, señorita. Operaciones”. 

El chimpancé levantó un brazo largo y moreno y presionó el botón 
de cobre número dos en el panel de control. El ascensor se movió 
ligeramente hacia atrás y hacia adelante y ascendió a un nivel 
superior. 

Su espíritu se exaltó al recordar Operaciones, el segundo de los 
siete niveles en Horizonte, donde las dunas rojas colosales rodaban sin 
límite aparente, desapareciendo en un vasto desierto rojo y donde 
David, su Suboficial, le había enseñado a luchar como un ángel de la 
guarda — para salvar las almas mortales de los demonios. 

El ascensor se meció y rebotó, deteniéndose. Oyó un ting, y con un 
movimiento suave, las puertas se deslizaron. 

"Niveles dos ¡Operaciones!" gritó el chimpancé. Haciendo un gesto 
impaciente con sus manos, le ordenó: "Adelante, señorita. Hemos 
llegado”. 

Kara empezó a sentir ansiedad y se mordió el labio inferior. 
"Espera un minuto. Necesito tiempo para pensar. Creo que debo ir a 
ver a Gabriel”. 

"No lo sé, y no me importa”, declaró el chimpancé arrugando la 
nariz. "Sólo vete ¡Estás apestando mi ascensor!" 

"¿Qué? Oye, espera un segundo”, gimió Kara tratando de apagar el 
fuego que aun chisporroteaba a lo largo de sus brazos. "¡No fue mi 
culpa! Fue un rayo —” 

El chimpancé agarró del brazo a Kara y la empujó fuera del 
ascensor. Aterrizó sobre el desierto rojo. Puñados de arena brotaron de 
su nariz y de su boca. Escupiendo, se frotó la boca con la mano hasta 


que creyó librarse de toda la arena. 

"¡Tendrás que pagar por esto! ¡Mono loco! ¡Te voy a denunciar al 
Alto Consejo! Espero que te lancen a los fuegos blancos de Atma”, 
murmuró agriamente. Se metió los dedos en la boca y raspó las más 
pequeñas partículas de arena que todavía tenía pegada a los dientes. 

Oyó un resoplido. El chimpancé 5M51 la vería con ojos amarillos 
perezosos. 

“¿Es eso una amenaza? Que terriblemente aburrida. Yo pensaba 
que podrías conjurar algo con más — originalidad, "dijo el chimpancé 
en tono condescendiente. Enrolló sus gordos labios grises, movió su 
brazo teatralmente en el aire y la saludó al estilo Reina mientras el 
ascensor comenzaba su descenso. 

Kara se batía entre la arena, luchando por sentarse. Sin pensarlo, 
tomó un puñado de arena y lo lanzó directamente al ascensor. 

"Fallaste", se rio el chimpancé cerrando las puertas. 

Kara vio el ascensor desaparecen entre la arena. 

"¡Ojalá nunca vuelvas a verme!" gritó, levantando su puño. 
"¡Porque será la última vez que lo hagas, mono!" Frustrada, Kara 
finalmente se puso de pie y se sacudió la arena. Milagrosamente, su 
cuerpo ya no emitía humo. No había ninguna marca de quemaduras 
en ningún lugar, ni rastros del ataque del rayo. 

Se retiró el flequillo de los ojos y miró a su alrededor. Sonrió. 
¿Cómo podía haber olvidado las hermosas dunas rojas de 
Operaciones? 

La arena roja brillaba como millones de joyas exóticas reflejando el 
sol. Las colinas de arena rojo rubí se extendían ante ella por millas y 
desaparecían en el horizonte. Una ligera brisa elevó su cabello de la 
espalda, trayendo consigo el olor del océano. Recordaba Operaciones 
como su lugar favorito en el horizonte. Suspiró. Todavía lo era. 

Debía haber una razón por la cual la habían traído de vuela tan 
pronto. Ella calculo que habían pasado apenas unos diez meses. El 
Consejo superior le había informado que la llamarían a servicio otra 
vez, pero no esperaba que fuera tan pronto. 

Una imagen de David relampagueó en su mente. Ella se 
estremeció. Anhelaba verlo, abrazarlo. Aunque David la había 
despreciado cuando encontró la Marca sobre ella y creyó que era un 
demonio, al final se había percatado de que era inocente y buena, y 
eso sólo hizo que ella se interesara aún más en él. Se preguntó si el 
aún sentía lo mismo por ella. Pero ella sabía que sus sentimientos 
hacia él eran peligrosos. Los romances estaban prohibidos en 
Horizonte. Sin embargo, no podía negar lo que sentía. Era natural. Si 
se suponía que los ángeles no se enamoraran, entonces ¿por qué 


estaba ella llena de estos sentimientos tan intensos? Su cuerpo de 
ángel tenía todos los otros cuatro sentidos. ¿Cómo podrían estar mal 
estos sentimientos? 

Caminó entre las dunas arenosas. Pasó un gigantesco laberinto de 
pirámides de sal, tan altas como una casa de dos pisos. Los niños de 
cabellos dorados con rostros idénticos conducían grandes artilugios 
con mangueras de metal que aspiraban la sal. Sus túnicas azules se 
agitaban detrás de ellos. 

Kara saltó fuera del camino de una máquina gigante... parecía serle 
invisible a los querubines. Dejó los golpes fuertes y ruidos penetrantes 
detrás de ella y subió a la loma de la siguiente duna. Miles de carpas 
azules abiertas formaban filas delante de ella. Sus techos ondulaban al 
viento como suaves olas en el mar. El aire a su alrededor retumbaba 
con los sonidos de la batalla. Los ángeles guardianes luchaban en sus 
prácticas de combate, golpeando y bloqueándose el uno al otro con 
brillantes espadas de plata. 

Su cuerpo se estremeció al recordar sus clases de entrenamiento de 
combate con David. Ansiosa por ver su cara, continuó caminando. 

Una carpa blanca enorme y familiar se extendía ante ella, y a Kara 
la envolvió el olor del mar. Podía ver cientos de piscinas redondas... 
esperando que los ángeles de la guarda saltaran a su próximo destino. 
Miraba los destellos de luz aparecer por encima de las piscinas, sólo 
para desaparecer segundos más tarde. Recordó que viajaban a la tierra 
saltando por las piscinas. Recordó cómo el agua no se sentía como 
agua en lo absoluto, sino más bien como una bruma que cubría todo 
después de una larga ducha caliente... y luego luz brillante explotando 
alrededor, mientras su cuerpo de ángel se desintegraba. 

Kara mordió su labio y apretó los puños. Entró en la tienda. 
Reconoció inmediatamente al Arcángel Gabriel. Se elevaba sobre los 
oráculos y los ángeles de la guarda que estaban a su alrededor. Estaba 
a la cabeza de una gran mesa de roble cuyas patas pulidas reflejaban 
la luz. Incluso bajo su holgada ropa de lino blanco, sus musculosos 
brazos y pecho sobresalían a través de la tela, listos para romper los 
botones. Tenía poderosos hombros y antebrazos gruesos y musculosos. 
Su piel oscura brillaba como la de una pantera negra, y Kara estaba 
segura de que si la tocaba se sentiría suave como la seda. Parecía uno 
de esos dioses griegos — surrealistas. Su rostro era hermoso y feroz. 
Siempre ponía un poco nerviosa a Kara. El escribía con sus enormes 
manos sobre un teclado. No vio a Kara hasta que estuvo frente a él. 

Ella trató de despejar su garganta, pero emitió un extraño cacareo 
en su lugar. Gabriel la vio. Sus ojos marrones oscuros se iluminaron 
bajo sus cejas al darse cuenta de quién era. Se enderezó y Kara vio un 


destello de alivio en su rostro. Eso la confundió un poco. 

"Kara. Me alegra ver que lograste llegar. Estábamos un poco 
preocupados —” 

Una gigante bola de cristal rodó hacia Kara aplastando la arena 
debajo de ella con una explosión de fuertes pops y cracs. 

"¡Ah! ¡Aquí está por fin! ¡La mera mera...! “Un hombre pequeño de 
pelo blanco con una delgada y larga barba flotando detrás de él, como 
una bufanda blanca, maniobraba la bola de cristal con sus pies, sin 
esfuerzo. Se tambaleó por un momento y luego se detuvo a 
centímetros de la cara de Kara. 

El oráculo saltó en el aire y aplaudió sus regordetas manitas con 
emoción. "Vamos a ver... así que esta es tu primera vez en Horizonte. 
¡Bienvenida! ¡Bienvenida!" Se detuvo de repente y arrugó la cara. 
"Pero entonces...realmente deberías estar Orientación. Verás, todos los 
ángeles nuevos se reúnen allí para —” 

“Eh — no es mi primera vez aquí, oráculo. " Sonrió Kara 
amablemente, esperando no resultar grosera. "Esta es mi segunda vez 
en Horizonte. Estuve aquí... creo que hace unos diez meses". 

El oráculo rascó su cabeza agresivamente. "Cielos, cielos. Creo que 
he mezclado los periodos de tiempo otra vez. Este negocio de ver 
hacia el futuro nunca es fácil. Un día de estos va a matarme". 

Su expresión era una de perplejidad mientras envolvía su larga 
barba blanca alrededor de sus dedos. “¿Así que este no es tu primer 
día aquí? Cielos. Parece que he olvidado lo que iba a hacer". 

"Tienes que darle la segunda estrella, oráculo, “dijo Gabriel un 
poco molesto. 

La segunda estrella, repitió Kara en su cabeza. Sintió una sacudida 
de emoción. La segunda estrella significaba más responsabilidad. 
Imaginó que ya no era considerada una novata. Tal vez incluso sería 
un suboficial, como David. 

Los ojos del oráculo se ensancharon. "¡Por supuesto! ¡Eso era! 
¿Cómo pude olvidarlo? ¡Esto es muy emocionante! Apenas logro 
controlarme a mí mismo... ¡mucho menos a mi mente!" 

Presionó sus manos delante de él y se acercó más a Kara, moviendo 
los dedos de sus pies con impaciencia. De repente un resplandor 
blanco emanó de la bola de cristal del oráculo. Iluminó la mayoría de 
la parte inferior de su cuerpo y luego lentamente se apagó. Un 
torbellino de humo blanco apareció dentro del cristal, como nubes 
atrapadas. 

"Acércate, Clara”. 

Prácticamente se estaban tocando, pensó Kara, preguntándose 
cuánto más podría acercarse realmente. Podía ver su propio reflejo en 


sus ojos azules brillantes. Le gustaban los oráculos. Sacudió su cabeza 
y rio. "Es Kara, no Clara". 

"Sí, tienes razón, Kara. Ahora ven más cerca”. Agitó sus brazos con 
impaciencia. Antes de que pudiera reaccionar, el hombre se estiró y 
presionó el pulgar en su frente. La cabeza de Kara se inclinó hacia 
atrás al sentir el ardor entre sus cejas. Un torrente de energía se 
derramó a través de su cuerpo, como una inyección de adrenalina. Se 
estremeció, sintiendo cómo el calor se extendía desde su cabeza hasta 
la punta de sus dedos. 

Y luego todo terminó. 

El oráculo se inclinó hacia atrás. Sus ojos cambiaron de nuevo del 
color oro a su brillante color azul. Su bola de cristal perdió su 
luminiscencia, como una llama apagándose lentamente. 

"Todo listo, Clara", dijo el oráculo alegremente, balanceándose 
sobre sus pies. "Ahora te has graduado oficialmente como novato en la 
Legión de Ángeles de la Guarda y has sido promovida al grado 
siguiente — un suboficial. Puedes realizar tus deberes como un ángel 
guardián incondicionalmente, con honor y justicia”. 

A Kara la llenó un cierto sentido de orgullo. Ella nunca había 
logrado mucho en sus diecisiete años de existencia en la tierra; No 
tenía el tiempo ni la inclinación. David era un suboficial, ella lo sabía. 
Y ahora ella también lo era. Se preguntó si podrían trabajar juntos 
otra vez. Hacían un buen equipo. 

"Gracias a ti. Esto significa mucho para mí. No te decepcionaré”. Le 
reafirmó Kara, y asegurándose de que Gabriel no estaba prestando 
atención, le susurró: "Por cierto, mi nombre es Kara, no Clara”. 

"Cielos — ¿lo dije mal otra vez? Te digo, que este negocio de los 
tiempos futuros está arruinando mi cabeza”. El oráculo jaló los lóbulos 
de sus orejas con los dedos y en un movimiento rápido, la bola de 
cristal gigante rodó alejándose, con el oráculo corriendo por encima. 

"Te dije que sólo logra recordar tu nombre después de cientos de 
veces”, dijo una voz detrás de Kara. Ella sintió un hormigueo de 
emoción por todo el cuerpo y se dio la vuelta rápidamente, deseando 
no parecer tan ansiosa. David caminó hacia ella. Kara se dio cuenta de 
que no podía dejar de verlo. El vestía su habitual chaqueta de piel y 
camiseta blanca apretada, con su característica sonrisa estampada en 
su rostro. 

"Hola, chica. ¿Me extrañaste?" 

Con un millón preguntas y sensaciones a punto de estallar, Kara 
luchó por controlar su compostura. Tenía que quedar bien frente a 
Gabriel. 

"Hola, David”. Dijo Kara, esbozando una pequeña sonrisa desde la 


comisura de su boca. Ninguno de los dos sabía qué hacer. Kara se 
preguntaba si debía abrazarlo pero descartó la idea cuando pensó que 
Gabriel no lo aprobaría. Miró los ojos azules de David. Tenía un rostro 
inolvidable. Luego recordó algo y le golpeó fuerte en el brazo. 

"¡Ay! ¿Por qué hiciste eso?" rio David frotando su brazo. "Yo 
también te extrañé ¿sabes? Pero no tienes que demostrarme tu amor a 
golpes, mujer. A menos que te guste el amor rudo... y aun así estoy 
seguro de que podemos llegar a un acuerdo —” 

"¡Eras tú!" Kara miró David. "¡Eras el tipo que me ha estado 
acosando!" 

Luchaba por controlar su ira al darse cuenta de que su guapo 
acosador había sido, de hecho, David. Ella frunció el ceño. "Y ahí 
estaba yo, asustada como una estúpida durante meses porque un loco 
me estaba acosando — me dabas escalofríos — me asustabas. Pensé 
que me estaba volviendo loca. Y todo este tiempo, ¡eras tú!" Ella lo 
golpeó de nuevo, más duro esta vez. 

David dio un salto y se rio, intentando evitar la agresión de Kara. 

"¡Ay, déjame explicarte! ¡Ay! ¡Espera... un momento! ¡Basta! ¡Ay! 
¡Gabe, ayúdame!" 

Por primera vez, Kara vio a Gabriel sonreír. Sus labios se curvaron 
y pensó que parecía aún más atractivo de esa manera. 

"¿Ayudarte? ¿Por qué debería ayudare? Te lo has ganado, David. 
Además, estoy disfrutándolo”. Gabriel se rió entre dientes y entrelazó 
los dedos. "Esto es muy divertido". 

Luego de varios golpes más, Kara cruzó sus brazos y miró a David. 
"¿¡Cómo pudiste!? ¡Me diste un susto de muerte! Pensé que éramos 
amigos. No sabía que eras un psicópata. Dime, ¿acosas a todos tus 
amigos?" 

"¡A ver, a ver! ¡Escúchame, Kara! Mi misión era acosarte. Eras mi 
misión. Tenía que mantener un ojo sobre ti, asegurarme de que 
estabas a salvo. Por eso parecía que estaba acosándote”. 

"¿Mantenerme a salvo? ¿A salvo de qué?" Una sombra de miedo 
pasó detrás de los ojos de David y Kara se puso tensa. "De los malditos 
clones albinos — los malditos demonios superiores de pelo blanco, 
ojos negros, idénticos entre sí, que se comen las almas de los ángeles 
— los demonios mayores”. 

Kara recordó. Un escalofrío subió a lo largo de toda su espalda. 
Casi había perdido su alma a esos demonios... más veces de las que le 
hubiera gustado recordar. 

David se acercó a Kara y le habló más suavemente esta vez. 

"Te encontraron, Kara. Averiguaron dónde vivías. Hicimos nuestro 
mejor esfuerzo para borrar todas las pistas, pero encontraron tu 


apartamento". Dejó escapar un largo suspiro y pasó sus dedos por su 
cabello. "Y casi te atrapan. Te pescamos en el momento justo. Casi te 
perdemos” concluyó viéndola a los ojos. Kara sintió una sombra de 
terror sobre ella por un momento, y luego se disolvió. 

Recordó al hombre con la piel grisácea y ojos negros — su boca 
llena de dientes puntiagudos, aliento fétido como el vinagre y una 
mirada hambrienta, y se le puso la piel de gallina. Recordó los 
relámpagos. 

"... Así que... ¿me vaporizaste con un rayo?", dijo Kara. "¿No es un 
poco excesivo? ¿Incluso para ti? ¿Por qué no morí en mis sueños? Por 
lo menos habría sido más cómodo”. 

"Bueno, te salvé ¿no es así?” David desdobló el cuello de su 
chaqueta. "Fue mi idea. Sip. Más tarde me puedes dar las gracias. 
Pensé que era una forma muy original de morir”. Dijo, metiendo las 
manos en sus bolsillos. 

Kara pensó en el titular de Montreal Gazette del día siguiente: 


¡Muerte por un rayo! 
Jovencita de diecisiete años muere carbonizada en una extraña 
tormenta de rayos. Vea las fotos realmente asquientas en la página 13. 


"Espera un momento". Una sensación de terror la hizo temblar. "Mi 
madre ¡qué hay de mi madre! Dijiste que los demonios mayores 
sabían dónde estaba. ¡Eso significa que ellos también saben dónde está 
mi madre! ¡Tenemos que ir por ella! ¡Tenemos que ayudarla!" 

David presionó su mano firmemente contra su espalda. "Tu madre 
está segura. No te preocupes. Me ocupé personalmente de ella. 
Tenemos un equipo vigilándola todo el día. Ella está bien". 

De alguna manera eso no logró que Kara se sintiera mejor. Ella 
había visto lo que los demonios le hacían a un ángel. Imágenes de la 
muerte de su amiga Brooke inundaron su mente. No dejaría que eso le 
sucediera a su madre. Kara apartó la mano de David y corrió hacia 
Gabriel. 

"Mi madre es una guardiana también. ¿Por qué no le lanzas un 
rayo y la traes a Horizonte como hiciste conmigo?" 

"Porque ahora ella necesita quedarse donde está. Es más seguro si 
las dos están separadas. No irán tras de tu madre, es a ti a quien 
querían, Kara. “La expresión de Gabriel era serena y tranquila. 

"No te preocupes, Kara”. Le afirmó David con una cálida sonrisa. 
"Ella está bien. Te lo prometo. No dejaría que nada le pasara a tu 


madre”. 

Pero Kara no podía sacudirse la desagradable sensación interior. 
Ella decidió que tendría que hacer algo respecto a su madre más tarde. 

Cruzando los brazos frente a su pecho, dijo: “Así que me trajiste 
para salvarme de los demonios mayores. ¿Eso es todo?" 

"No sólo para salvarte”, dijo David. Él y Gabriel se miraron 
mutuamente, y Kara vio algo extraño entre sus miradas. 

Ella arrugó su cara. "¿Qué? ¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué está 
pasando, David? ¡Dime! 

Gabriel respondió. Se inclinó y presionó sus grandes manos en la 
mesa. Su expresión era una mezcla de confusión y miseria. 
"Necesitamos tu ayuda, Kara. Algo ha estado pasando en la Legión 
desde que te fuiste. Tu fuerza única y energía podrían ser la clave para 
nuestra supervivencia”. 

Kara tropezó, tambaleándose hacia atrás con la boca abierta. “¿Eh? 
¿Para nuestra supervivencia? ¿De qué están hablando?" Sus ojos se 
dirigieron a David. "David... ¿qué está pasando?" 

"Los ángeles guardianes están muriendo por montones, a diario”, 
respondió a Gabriel. "Y no sabemos cómo detenerlo. 


Capítulo 3 


Desastre en la Misión del Novato 


Kara se hizo camino a través de la enorme reunión de recientemente 


fallecidos que esperaban sus instrucciones iniciales a su llegada en 
Horizonte. David caminaba a su lado. La gigantesca sala de 
Orientación lucía exactamente como la recordaba, llena de personas 
de todo origen étnico imaginable. Los millones de muertos 
conversaban armando una tormenta de voces mientras esperaban en 
largas líneas que desaparecían de la vista. La luz se derramaba desde 
una oscuridad sin fin por encima de ellos, como estrellas brillantes en 
el cielo de medianoche. El ambiente estaba caliente y sofocante, y 
Kara deseaba irse lo antes posible. 

Kara siguió a David a través del laberinto de apretados pasillos y 
oficinas. Ella trató de procesar todo lo que había sucedido. Había sido 
llamada de vuelta a Horizonte porque la necesitaban, o por lo menos 
eso le había dicho Gabriel. Se suponía que sus poderes especiales 
debían ayudar, pero Kara no estaba segura de cómo lo harían. En el 
fondo sabía que no tenía idea de cómo hacer un “llamamiento” de 
poderes. Todavía no entendía el gran torrente de energía salvaje e 
imprevisible que recientemente se había materializado, cuando estuvo 
al borde de su propia muerte. No era algo a lo que pudiera acceder 
fácilmente. No estaba segura de poder convocarlo nuevamente. Tenía 
que decirles que estaban equivocados, que ella no era esta persona 
poderosa que ellos pensaban. Pero ¿cómo podría decírselos? 

Kara se centró en la tarea. Se estremeció. Su nerviosismo 
aumentaba a cada instante. Cruzando los brazos frente a su pecho se 
dirigió a David. 

"Um — ¿David?" 

David siguió caminando. "¿Qué pasa?" 

Sus labios estaban pegados. No estaba segura de cómo 
parafrasearlo correctamente. 

"Tu.... ¿tú crees que es una buena idea asignarme un novato? No 
tengo ninguna experiencia entrenando a nadie. Ni siquiera pude 
enseñarle a mi hámster a que no se hiciera caca en mis manos. Soy un 
verdadero desastre. No me veo como tutora de nadie. Aprendo rápido, 
pero eso no quiere decir que sea una buena profesora". 

David se rio. "No te preocupes. Lo harás muy bien. Los oráculos 


siempre les dan los trabajos más fáciles a los suboficiales en 
entrenamiento. No es gran cosa, lo juro. Es decir, fuiste entrenada por 
mí, ¿recuerdas? Fuiste afortunada de tener el mejor tutor. Y el más 
guapo”. 

Kara puso los ojos en blanco. "Sí, lo recuerdo. Nuestra primera 
asignación — y no fue fácil. ¡Casi morimos!" Kara apretó los labios. No 
se había dado cuenta de que estaba gritando. 

David se detuvo de repente. La línea de la mandíbula se le 
endureció. Una mirada de preocupación apareció en su rostro. "Mira. 
Eso fue diferente, estabas marcada. Y ya no es así. La Legión no te 
habría permitido entrenar novatos si no estuvieran desesperados por 
tener nuevos guardianes, confía en mí. Están ocurriendo cosas 
extrañas. Los guardianes van a sus asignaciones — para nunca volver 
— sus almas de ángel desaparecen. Necesitamos nuevos guardianes — 
y necesitamos saber qué diablos está pasando”. 

"¿No hay ninguna pista? Alguien debe haber visto algo". 

David agudizó su mirada. "No hay nada. Es como si todos hubieran 
desaparecido sin dejar rastro. Miles se han ido". 

"¡Miles! ¿Cómo es eso posible?" 

Ella lo vio con incredulidad. Se imaginó a todas las luces de los 
millones de almas en el Salón de las Almas apagándose al mismo 
tiempo, como si un interruptor gigante hubiese desconectado a toda 
una ciudad, dejándola en la horrible oscuridad. 

David ofreció una tenue sonrisa. Su mirada sostuvo la de ella. "No 
lo sabemos. Escucha... no te preocupes por eso ahora. Tienes que 
concentrarte en tu novato — deja de verme así, te lo digo, va a ser 
muy sencillo”. David le dio su guiño de marca registrada. 

Pero Kara no se sintió mejor. De hecho, se sintió peor. 

Finalmente llegaron ante una gran puerta de madera. Un cartel de 
neón rojo y azul se encendía y apagaba. Leía: División Oráculo + 
998-4567, Orientación. 

Antes de que pudieran tocar, la puerta se abrió de par en par y se 
encontraron entre un desorden de papeles y libros esparcidos por el 
suelo. Los archivadores atascaban la pequeña oficina dejando poco 
espacio para las bolas de cristal gigantes que se apresuraban a través 
de la habitación. Los oráculos se equilibraban por encima de las 
esferas transparentes, sus vestidos de plata ondulaban detrás de ellos. 
Rodaban de un gabinete a otro en un abrir y cerrar de ojos. 

Kara y David se escurrieron a otro cuarto estrecho repleto de 
papeles y archivadores. Un olor a sal llegó a la nariz de Kara. Al 
voltear, vio una piscina redonda montada en la esquina de la 
habitación. Un oráculo tamborileaba sus dedos sobre un gran 


escritorio semi circular de madera. Había un chico parado frente al 
oráculo. Observó a Kara y a David mientras se acercaban. Era más 
corto de estatura que David, con cabello castaño oscuro despeinado y 
ojos marrones. Las cejas gruesas anclaban su puntiagudo rostro. Tenía 
un par de pantalones de mezclilla y una camiseta verde y tenía las 
manos en los bolsillos. A Kara le pareció que tenía de la misma edad 
que ella, diecisiete años. Tenía una estrella de oro marcada en su 
frente. 

David se deslizó junto a Kara y se paró junto al escritorio. "Hola... 
¿Qué hay de nuevo Gran O?" Levantó su mano derecha en el aire e 
intentó darle cinco al oráculo. El oráculo sólo parpadeó confundido, 
así que David se conformó con simplemente darle un empujón en el 
hombro en su lugar. 

"¡Suboficial Kara Nightingale reportándose, señor!” le dijo, 
saludando con la mano en la frente y taloneando el piso. 

El oráculo miró a David con una expresión de perplejidad. "Te ves 
muy varonil para ser una chica. Y una muy fea por cierto. ¿Sufriste 
algún tipo de operación?” Preguntó, girando su larga barba blanca 
entre sus dedos y examinando más de cerca a David, como si fuera 
una especie de insecto. 

Kara aclaró su garganta. "Ejem — yo soy Kara Nightingale, 
oráculo. David está tratando de ser divertido”. Dijo, dándole un leve 
empujón a David. "Y por supuesto no está ni siquiera cerca de 
lograrlo”. 

Los ojos azules del oráculo brillaron y se posaron en Kara. Su 
rostro se iluminó. "Ah, claro. ¡Estás aquí!" Él movió unos papeles en su 
escritorio y tomó un archivo. Lo vio por un momento y se lo entregó a 
Kara. Luego estiró sus brazos hacia el chico. 

"Timmy — te presento a Kara Nightingale. Kara — te presento a 
Timmy Hicks. Timmy será tu novato el día de hoy”. 

Por un largo momento, nadie se movió ni dijo nada. Finalmente 
Kara se decidido y caminó hacia Timmy, pero sus piernas parecían 
pegadas en su lugar, y casi tropezó. Eso pareció romper el hielo. 
Timmy sonrió y le estrechó la mano. "Hola. Soy Tommy Hicks. No 
Timmy. Y todo el mundo me llama Tom”. 

Kara sintió pequeños agujazos alrededor de su cara. Agradecida de 
no poder sonrojarse, Kara le dio la mano. 

"Hola, Tom. Es un gusto conocerte". 

El oráculo aplaudió. "Bueno, ahora que todos se conocen, es hora 
de salvar vidas. ¡A trabajar! ¡No vayan a tardar! ¡A volar! ¡A trotar — 
Oh, cielos, rima! “Contento consigo mismo, el oráculo les hizo señas 
con las manos. "¡Vayan! ¡Vayan!" 


Kara mordió su labio y abrió el archivo: 


Ángeles Guardianes: Kara Nightingale, Tommy Hicks 

Orden de Clase + 4567 

Rango: Sub Oficial Escuadrón de Guardia W-2, Novato, 1* año, 
Escuadrón de Guardia W-1 

Misión: Mónica Smith. Equina de Avenida Monkland y Boulevard 
Cavendish. 

10:13 am. Aplastada hasta la muerte por 30,000 ciclistas durante el 
Tour de L'ile. 


El Boulevard Cavendish estaba a dos cuadras de su casa, ella 
conocía bien la zona. Sin pensarlo más, dobló el archivo y lo metió en 
su mochila negra. 

David colocó su mano sobre el hombro de Kara. Ella dio la vuelta y 
lo vio a la cara. Sus ojos azules brillaron y sus labios se curvaron en 
una sonrisa. Ella sintió un fuerte pinchazo en su pecho. 

"Bien, ¿Kara?" sonrió David maliciosamente. "Me voy. Buena suerte 
en tu primer día como suboficial. Y no pienses demasiado las cosas. 
Trata de no meterte en problemas. Se volvió hacia Tom y le mostró los 
dientes. "Amigo, no le creas todo lo que te diga". 

"¡Oye!", dijo Kara, indignada, mirando los ojos sonrientes de David. 
"¡No le digas eso!” Sabía que si lo veía más tiempo, estaría en 
problemas, así que evitó sus ojos. 

"Tom, ¿estás listo?" 

Tom suspiró. "Tan listo como podría estar, supongo", respondió 
arañándose la cabeza nerviosamente. "¿Qué hago ahora?" 

“Sígueme”. 

Kara dirigió a Tom por el codo hacia la piscina. Ella se subió 
fácilmente y se agachó para ayudarlo. Lo vio a los ojos y se preguntó 
si tendría la misma expresión horrorizada que ella tuvo la primera vez 
que se había lanzado al agua. 

"Va a estar bien. Lo prometo", dijo dirigiéndole una cálida sonrisa. 
"Aquí — Dame tu mano. Podremos saltar juntos”. 

Con una última mirada a David, Kara apretó la mano de Tom y 
saltó al agua. Al caer al fondo, una enceguecedora luz blanca estalló 
alrededor de ellos. Kara sintió un jalón y vio como sus cuerpos se 
desintegraban en millones de partículas brillantes. Todo alrededor de 
ellos desapareció. 


Kara y Tom surgieron de un apestoso baño portátil en una zona en 
construcción en las calles de Montreal. Ella oyó el tráfico y pudo oler 
el asfalto caliente. Edificios de cristal y metal se cernían sobre ellos a 
ambos lados de la calle. Había gente corriendo por las aceras, perdidas 
en sus propios mundos. Nadie parecía darse cuenta de la señorita que 
ayudaba a un chico a caminar por primera vez en un nuevo traje M. 

El sol de mediodía quemaba la parte superior de la cabeza de Kara. 
Al principio, Tom no podía poner en movimiento sus piernas, pero 
pronto pudo caminar junto a ella a lo largo de la Avenida Monkland. 
La calle estaba viva e inundada con el olor de las especias y los gases 
de escape. En todas partes a donde veían, multitudes de personas 
entablando conversaciones felices. Las familias llevaban sillas 
dobladas debajo de sus brazos, y Kara se preguntó a dónde iban 
mientras zigzagueaba por la acera. Ella estiró el cuello y miró por la 
calle. La gente estaba esperando algo. Las filas de sillas plegables 
azules y rojas estaban ocupadas por personas de mediana edad con 
gafas de sol y sombreros y la cantidad de jóvenes que vestían ropa 
para ciclismo de lycra hacia claro a qué se debía todo el revuelo. 
Esperaban la carrera ciclística. 

Kara miró su reloj. Algo rondaba en su mente. Se sentía inquieta. 
"Um ¿Tom? Escucha, Todavía tenemos una media hora antes de que 
comience el accidente ¿verdad? Así que... si no te importa, necesito 
hacer algo primero. Sólo tardaré unos minutos”. 

"Ah, ¿qué?" Tom estaba perplejo, y parecía bastante inseguro. Kara 
se sintió culpable inmediatamente, pero ignoró el sentimiento. "Hay 
algo que debo hacer", dijo suavemente. "Tengo que ir a ver a mi 
madre. No te preocupes; es como a dos cuadras de aquí. Podremos ir y 
volver en 15 minutos”. 

Tan pronto como las palabras escaparon de sus labios, ella supo 
que se metería en problemas. Pero ahora, la seguridad de su madre 
era su prioridad. No podía simplemente no hacer nada. 

Tom se rascó la cabeza con su mano derecha, y Kara notó que su 
mano izquierda, la cual colgaba libremente a su lado, imitaba el 
movimiento. "¿Podemos hacerlo? ¿Podemos ir a otro lado?" 

"Sí, por supuesto. No es gran cosa. Lo hago todo el tiempo”, mintió 
Kara evitando los ojos desmesuradamente abiertos de Tom, 
avergonzada. Podía ver que él se sentía incómodo. 

Kara fingió no darse cuenta. "Bueno, así que mejor nos vamos 
entonces. ¿Cierto? ¡Vamos!" 

Antes de que Tom pudiera protestar, Kara tomó su mano y lo jaló. 
Ella trató de correr, pero él seguía tropezando con sus piernas nuevas. 
Se sintió aun peor sobre obligarlo a acompañarla. Pero tenía que 


hacerlo. Tenía que asegurarse de que su madre estaba a salvo. 

Kara tenía la desagradable sensación de que los demonios mayores 
probablemente querían venganza. Ya que no habían logrado llevársela 
a ella, sabían que su madre seria posiblemente la mejor apuesta. La 
seguridad de su madre era crítica. Pasó el Boulevard Cavendish y 
continuó sobre Monkland otras dos cuadras, luego tomó la avenida 
Walkley hacia el sur. Llegaron a un edificio de cuatro pisos color rojo 
ladrillo. El pasillo de la entrada estaba lleno de periódicos viejos y 
bolsas de plástico que rodaban con el viento. Los inquilinos estaban 
hacinados en los balcones de metal oxidados que se inclinaban sobre 
el paso de la carrera. Kara no creía que hubieran sido hechos para 
soportar a veinte personas a la vez. Apresuró a Tom por debajo de los 
oxidados balcones y se dirigió hacia el apartamento de su madre, en el 
callejón. Decidió entrar. 

"Aquí es”, dijo Kara y suspiró. "Aquí es donde vivo —vivía... con 
mi mamá. No es el Hilton, así que no te asustes si ves bichos. Hay 
suficiente para los dos. Vamos. Déjame darte el gran tour. Sólo tardará 
un momento”. 

Kara tiró del brazo de Tom, pero él no se movió. Con un último 
tirón ineficaz, lo dejó ir. No quería dejarlo en medio de la calle. Él se 
movía intermitentemente, como si tuviera hormigas en los pantalones. 

"Vamos, Tom. No voy a dejarte aquí, en medio de la acera”. 

Tom se movía en su lugar. "Yo — no lo sé, Kara. Siento que no está 
bien. Tal vez que deberíamos volver". 

Kara suspiró con impaciencia. "Escucha. Entraremos a buscar a mi 
mamá. ¡No me iré sin saber que mi madre está a salvo!" dijo, viéndolo 
a la cara. Tan joven. Con tanto miedo. "Sólo tomará un minuto. Te lo 
prometo. Nada va a pasar. Habremos regresado antes de que te des 
cuenta”. 

Él se quedó allí balanceándose como la torre de Pisa. Sin esperar 
una respuesta, Kara lo sujetó de la mano y lo arrastró hacia la puerta 
de entrada. El olor a cigarrillo los recibió de golpe al abrir la puerta de 
vidrio. Pasaron los buzones metálicos oxidados con sus puertas 
abiertas, colgando de sus bisagras. Los folletos de publicidad cubrían 
el suelo como una alfombra de papel. Subieron tres pisos de escaleras. 
Una gran chimenea de piedra que Kara creía debía haber sido 
magnífica en el pasado, estaba olvidada en la esquina lejana del lobby. 
Un olor a moho salía de las alfombras grises. Kara hizo una mueca y 
se preguntó si su nuevo traje M era más sensible a los olores. 

La pintura beige de las paredes estaba descarapelada, agregándole 
textura al grafiti. 

"Por acá", dijo Kara, empujando a Tom hacia las escaleras. 


"Vivimos en el cuarto piso, Apartamento 4B”. 

"¿Vivías aquí? Pero parece que una casa de esas donde venden 
crack o algo así”. El tono de Tom tenía un toque de arrogancia y Kara 
vio un destello de vanidad en sus ojos. Seguramente nunca había 
pasado hambre, nunca se le había acabado la leche para su cereal, 
como le había sucedido a Kara muy a menudo. 

Con un gruñido, ignoró su comentario. 

"¡Vamos!" Kara tiró del brazo de Tom y siguió subiendo las 
escaleras, pero vio que sus ojos estaban pegados al grafiti del 
vestíbulo. Kara empezó a sentirse preocupada por su madre, así que 
subió las escaleras de dos en dos. ¿Y si los demonios habían 
conseguido hablar con ella? ¿Y si ya estaba muerta? Se le erizó la piel 
de la parte posterior de su cuello. Recordó el sonido crepitante del 
espíritu moribundo de Brooke mientras sus piernas desaparecían bajo 
el putrefacto desfiladero de dientes y babas de los demonios. Todavía 
podía oír sus gritos mientras los demonios la destrozaban. 

Kara se estremeció y corrió escaleras arriba. Voló sobre el último 
corredor y giró a la derecha. Sus pasos resonaron en el sucio pasillo 
mientras se apresuraba hacia la puerta de su apartamento. 

Kara se detuvo y miró la puerta. Su pintura blanca estaba agrietada 
y descarapelándose, tal como la recordaba. Había huellas de manos 
sucias en un círculo alrededor de la manija de la puerta. Ella parpadeó 
cuando Tom apareció a su lado. 

"¿Es aquí?" Él vio hacia arriba, hacia los números de metal negros 
colgados sobre el marco de la puerta. "Cuatro B... aquí es ¿no?" 

"Bienvenido al Hilton, mi amigo". 

Kara volteó la alfombra de la entada con su pie y tomó una llave 
dorada. Rechinando los dientes, tomó la perilla de metal fría, metió la 
llave y le dio vuelta. Se escuchó un clic, y se abrió la puerta. La piel de 
su traje mortal se erizó. Se deslizó más allá del vestíbulo y desapareció 
detrás de una puerta, hacia la cocina. Miró frenéticamente. El lugar 
parecía desierto, nadie había vivido allí durante días. La abrumó una 
sensación de terror. 

"¿M — mamá?" susurró Kara. "¡Mamá! ¿Estás aquí? ¡MAMÁ!" Kara 
corrió a la cocina e irrumpió en la sala de estar. "¡Mamá!" Estaba 
vacío. Los cojines de los sofás estaban intactos, perfectamente 
colocados. Una luz suave se derramaba desde el ventanal ubicado 
detrás el sillón azul celeste, reflejándose en la superficie de madera 
pulida de la mesita de café. No había una mota de polvo a la vista. 
Kara sabía que algo estaba terriblemente mal. 

Frenética, Kara corrió al dormitorio de su madre. Un escalofrío 
recorrió su espalda. Estaba vacío. La habitación parecía intacta. Ella 


corrió a la cama de su madre y tomó una almohada. Presionándola 
contra su cara, intentó encontrar el olor de su madre. No había nada. 
Sólo el olor a detergente genérico. ¿Qué había pasado? Con la cabeza 
llena de preguntas, salió de la habitación y se detuvo inclinándose 
contra el marco de la puerta. Su mundo se derrumbaba. 

"Tal vez ella está trabajando o fue a comprar comestibles o algo 
así", le dijo Tom sonriendo y tratando de hacer su mejor esfuerzo para 
consolarla. "Estoy seguro de que está bien — es decir, ¿por qué no 
debería de estarlo — no?" 

Kara se dio cuenta de que Tom no sabía quién era, ni lo que había 
sucedido hacía diez meses. No sabía de Asmodeus o de los demonios 
mayores. Era nuevo, recién salido del cascarón. 

Ella se estremeció. Su madre trabajaba desde su casa y sólo hacía 
compras los martes y viernes. Hoy era miércoles. "Sí. Creo que tienes 
razón". Kara caminó lentamente hacia el sofá y se dejó caer. Se sentía 
mareada. ¿Dónde está mi madre? 

Miró su reloj. Eran las 10:05. Tenían menos de diez minutos para 
volver al Boulevard Cavendish y proteger a Mónica Smith. 

"Tenemos que irnos. Vamos a terminar nuestro trabajo, y volveré 
más tarde para ver a mi madre." Kara se levantó del sofá a 
regañadientes. "Y debemos apurarnos. Tenemos menos de diez 
minutos para llegar. ¿Estás listo?" 

"Listo". Tom caminó hacia la puerta. "Estoy seguro que estás 
exagerando. Seguramente está bien". Kara le seguía detrás, muy de 
cerca. No podía sacudirse la horrible sensación de que algo andaba 
mal. ¿Podría estar su mamá haciendo compras o algo? Vio a Tom 
alcanzando la agarradera de la puerta. 


Capítulo 4 


Nueva Raza 


L as astillas de madera de la puerta estallaron como si hubiera 


explotado una bomba. Tom y Kara volaron hacia atrás por los aires. 
Tom golpeó la pared trasera y cayó al piso. Kara voló más atrás y se 
estrelló contra el suelo de la cocina. Un gas pútrido la cubrió por 
completo. Ella levantó la cabeza del suelo y jadeó. 

Una criatura enorme con cuatro patas de insecto se arrastraba 
hacia ellos. Su cabeza, torso y brazos humanoides brotaban del medio. 
La piel humana estaba al rojo vivo y llena de ampollas. Chorreaba pus 
verde sobre el suelo formando espesos charcos. Tenía dos ojos rojos 
anormalmente grandes y el rostro de un hombre que parecía haber 
sido estirado como cera derretida. El aire olía a carne podrida. Kara 
podía ver un tercer ojo en la frente de la criatura, como si lo hubieran 
puesto ahí como una marca. 

El monstruo abrió su boca y gimió. El sonido quemaba. Kara puso 
sus manos sobre sus orejas y gritó a causa del dolor insoportable. 

Con un rugido, el demonio saltó por el aire y cayó junto al 
aterrado Tom. La criatura gruñó, chorreando líquido negro por sus 
fauces abiertas. El olor a carne podrida pesaba alrededor de ellos. Se 
atascaba en su traje M como una neblina sucia, tratando de hacer su 
camino hacia dentro de la piel. Tom se tambaleó y cayó. El demonio 
levantó su cabeza y olfateó el aire como un animal salvaje que huele a 
su presa. Torció su cabeza hacia un lado y saltó. 

Kara se puso de pie inmediatamente. Colocó su mochila en el suelo 
y sacó una espada de alma. Saltó para ayudar a Tom blandiendo su 
arma pero el demonio ya tenía a Tom a su alcance. Tom pateó y gritó, 
como un conejo atrapado en las garras de una gran águila, pero sin 
efecto. El demonio lo levantó en el aire como un muñeco de trapo. 
Kara vio horrorizada cómo el demonio había perforado la frente de 
Tom con una de sus patas delanteras. Tom abrió su boca en un grito 
silencioso. Luz blanca brillante se derramó desde su garganta. El 
demonio acercó a Tom a su putrefacta cara. Sus ojos rojos brillaban 
con avidez. Abrió su boca y colocó sus labios alrededor de la frente de 
Tom. Kara gimió al ver como comenzaba a extraer la esencia de Tom. 

“¡NO!” 

Kara lanzó su espada de alma con precisión, golpeando su blanco y 


perforando del cuello del demonio. 

La criatura echó la cabeza hacia atrás y gimió, distraído de su 
festín. Extendió una de sus patas de insecto y se sacó la Espada del 
Alma. Sangre negra chorreó por la herida y se derramó sobre el piso 
en pesadas gotas. Kara vio con horror como la Espada del Alma 
burbujeaba y echaba humo. La sangre negra roía el metal como un 
ácido. La espada cayó al suelo, como una gruesa masa de pudín de 
plata. 

"¡Kara — ayúdame!" pataleaba Tom desesperadamente, golpeando 
a la criatura con sus brazos y piernas. 

Esperando poder distraer al demonio lo suficiente, Kara sacó una 
Roca de Fuego de su bolso y lanzó la esfera roja brillante sobre el 
demonio. Lo golpeó. Con un atronador boom, hubo una explosión de 
luz roja y por un momento Tom y la criatura desaparecieron dentro de 
una nube de humo rojo. Luego se disipó. 

El demonio permanecía ahí, con Tom en sus fauces, y estaba ileso. 

Vio con horror, sin poder hacer nada, como el demonio volvía a 
presionar su boca contra la frente de Tom, y aspiraba a su alma como 
un batido de vainilla. 

Desesperada, Kara corrió a la cocina, tomó un gran cuchillo de 
carnicero y volvió para enfrentar al demonio a la cara — 

Se tambaleó hacia atrás. El traje mortal de Tom estaba tirado en el 
piso, arrugado. Kara parpadeó. Cuando sus ojos se ajustaron al brillo, 
pudo ver una figura tan brillante como una estrella colgando de las 
manos del demonio. Ella sabía que estaba mirando a un ángel 
desnudo, aferrado desesperadamente a su delicada alma. 

Sin pensarlo dos veces, Kara sujetó su cuchillo y saltó sobre el 
demonio. Ella levantó su brazo y le cortó con su cuchillo, rebanándole 
una pierna. Hubo una explosión de sangre negra desde la herida, 
bañando en el pecho de Kara. Ella saltó a un lado. Espiral de humo 
gris emanaban de su ropa. El algodón se derritió y se pegó a su ropa. 
La sangre del demonio estaba quemando su traje mortal, y Kara gimió 
de dolor mientras la sangre de la criatura quemaba su núcleo como 
fuego líquido. Tiró el cuchillo y cayó de rodillas temblando y rodando 
por el suelo. El hedor de la carne quemada la ahogaba. 

¿Iba a morir? ¿Para siempre esta vez? 

Oyó un llanto débil y levantó la cabeza. Con una succión final, la 
criatura aspiró el resto de la forma de vida de Tom hasta que no 
existió más. El novato Tom había desaparecido. 

Kara miró con incredulidad, incapaz de moverse. El demonio echó 
hacia atrás su cabeza y lanzó un gemido repugnante. Se estremeció en 
éxtasis y dirigió su cabeza deforme en dirección de Kara. Sus ojos se 


hicieron más grandes y parpadeaban con energía incandescente. Su 
cuerpo temblaba, se torcía y tronaba mientras volvía a crecer su 
pierna amputada. El rostro de sus pesadillas le sonrió con avidez, con 
la boca llena de dientes puntiagudos. 

Con su deseo de vivir intacto, luchó por ponerse de pie y se 
arrastró a la cocina, pero algo le golpeó en la espalda. Cayó con fuerza 
y su visión se puso borrosa por el ardiente dolor. 

¡Estoy ardiendo! Rodó en el suelo. Estaba cubierta de la sangre 
ácida del demonio. 

Ella sintió como su traje M se derretía como helado en un día 
caluroso de verano. No iba a lograrlo. Vapores negros flotaban de su 
cuerpo mortal mientras la piel de su traje de M se derretía como la 
cera. Ella vio con horror como pedazos de su carne humana se 
desprendían exponiendo la brillante luz de su alma. Cualquier tipo de 
nuevo demonio que este fuera, Kara sabía que no era rival para ella. 
¡Si tan sólo pudiera usar su poder elemental de alguna manera! Pero 
todavía no sabía cómo funcionaba. Y pensó que no tenía suficiente 
fuerza para convocarlo. 

Cerró su mente al resto del mundo y buscó en su interior. Deseó 
que el poder llegara a ella. Una diminuta brizna de calor quedaba 
dentro de su alma, como una pequeña bola de luz. Trató de 
alcanzarla, pero no llegó. No respondió a su llamada. Desesperada por 
escapar del dolor, quería que la oscuridad se la llevara. Ya no lo 
soportaba. 

Estaba muriendo — una vez más. 

El demonio se retorció y se dirigió hacia ella. Un olor repugnante 
rezumaba de él. Los párpados de Kara se hicieron pesados. Su cuerpo 
se desplomó al piso. Si tan sólo el dolor se detuviera. La oscuridad se 
arrastraba en el borde de su visión. Estaba dejándose ir — 

Kara... dijeron las voces en su cabeza, Kara... ¡no te rindas! 

Era como escuchar una radio lejana, donde los sonidos eran 
ásperos y difíciles de escuchar. Las voces que le habían dado la fuerza 
para vencer a Asmodeus eran ahora sólo un recuerdo. Uso la poca 
energía que le quedaba para abrir los ojos. Había decidió mirar a la 
muerte a la cara. 

Como una mosca limpiando sus patas delanteras después de una 
comida, el demonio tronaba en sus patas delanteras en anticipación. El 
hambre brillaba en sus ojos sin vida. 

La criatura abrió su mandíbula anormalmente larga. Escupió largas 
babas negras que golpearon a Kara. Sintió que su cuerpo se levantaba 
en el aire y giraba. Ella podía sentir los gruesos hilos pegajosos 
envolverse a su alrededor. Sentía sus extremidades apretándose contra 


su cuerpo. La criatura la estaba empaquetado en un capullo. Se 
detuvieron los giros y la criatura la sujetó por los pies, arrastrándola 
como una bolsa de cadáver por el pasillo. 

Sintió un dolor agudo en su costado, y fue arrojada contra una 
pared. 

El demonio hizo un sonido gutural, como de algo que había sido 
humano hacía mucho tiempo. Entonces una enceguecedora luz blanca 
envolvió al demonio. Se disipó y a través de sus ojos entrecerrados 
Kara reconoció a David. 

Él y dos otros AGs corrieron a través de la puerta dañada 
apuñaleando y cortando al demonio con brillantes espadas de plata. 
Líquido negro roció las paredes. El más alto de los ángeles cortó una 
de las piernas del demonio, pero a una velocidad increíble el demonio 
arremetió contra él y le tiró la espada de su mano. Al siguiente 
segundo, abrió su boca y lo roció con su ácido pus. El compañero de 
David gritó y trató de limpiarse pero fue inútil. Su cuerpo entero 
estaba cubierto en el escupitajo del demonio. Un momento después 
cayó como un pin de bolos y permaneció quieto. 

El demonio giró y fijó sus ojos en Kara, dirigiéndose hacia ella. 

"¡Acá! ¡Insecto deforme!" David se lanzó frente a Kara. Blandía su 
espada cortando y apuñaleando a la criatura. En un rápido 
movimiento lanzó su Espada de Alma hacia el cuello de la criatura. 
Chorros de sangre negra se escapaban por la herida. El demonio 
tropezó y sus ojos se pusieron en blanco. David vio su oportunidad y 
la tomó. Sacó otra daga de dentro de su chaqueta, saltó hacia adelante 
y acuchilló al demonio en el cuello. 

Le tomó tres cortes completos cortarle la cabeza. El demonio se 
tambaleó momentáneamente en el lugar y luego se derrumbó, 
convulsionando y retorciéndose. Una mezcla de líquido negro y verde 
se derramó desde el corte de su cuello. En cuestión de segundos, el 
cuerpo del demonio no era más que un charco burbujeante. Todo se 
evaporó lentamente hasta que no quedó nada. 

Todo era como un sueño para Kara. Su visión estaba borrosa. 
David corrió hacia ella. 

Kara escuchó al otro ángel decir. "Ella está en mal estado, David. 
No sé qué sea esta materia pegajosa. Yo nunca la he visto antes. Es 
como un capullo o algo así, y parece que la sangre del demonio le hizo 
mucho daño. Se la está comiendo. No durará mucho tiempo así. 
Tenemos que regresarla a Horizonte — y rápido. " 

David tocó suavemente la mejilla de Kara con sus dedos. 

"Kara", susurró. "Kara, quédate conmigo. Vas a estar bien. Te lo 
prometo. ¿Kara? ¡No cierres los ojos! ¡Quédate conmigo! ¡Kara!" 


Kara quería quedarse despierta. Ella intentó responder, pero no 
pudo. Y cuando trató de reunir fuerzas para sonreír —la oscuridad la 
envolvió. 


Capítulo 5 


Un Nuevo Puesto 


Kara despertó en Curación-Exprés. El Arcángel Rafael la obligó a 


permanecer en las cámaras de curación durante varios días para poder 
vigilar su progreso. 

Kara no recordaba mucho. No quería recordar que había causado 
la muerte de Tom. El demonio le había causado mucho daño a su 
núcleo de ángel; Tal vez no podría recordar nunca. No estaba segura. 

Kara suplicaba que la dejaran ir — decía que se sentía como una 
prisionera. Le explicó a Raphael cómo era el demonio que la había 
atacado — nunca habían visto o escuchado de un demonio como ese. 
¿Era una nueva raza? ¿Estaba alguien o algo criándolos? 

Raphael finalmente liberó a Kara de su custodia, a condición de 
que se reuniera con el Arcángel Gabriel en Operaciones. Ella partió 
rápidamente hacia la tranquilidad de las dunas. 

Al caminar a través de la suave arena roja, Kara escuchó pasos 
corriendo detrás de ella. Su cuerpo se estremeció cuando David 
apareció a su lado. 

"¡Hola! ¿Cómo te sientes?" Sonrió. "Apenas fui a buscarte al nivel 
tres... así que Raphael finalmente te dejó salir de su jaula. Estaba 
empezando a pensar que había secuestrado", dijo sonriendo otra vez, 
pero Kara podría ver la preocupación, casi acercándose al miedo 
asomare por un segundo en sus ojos. 

Ella acomodó un largo mechón de pelo detrás de su oreja y se 
mordió el labio. Ya no sabía cuáles eran los sentimientos de él hacia 
ella. Por lo tanto, Kara no quería que él pensara que estaba muy feliz 
de verlo. 

"Sí, por fin. Yo creo que él se tomó mi bienestar demasiado en 
serio”, Kara forzó una carcajada esperando que David no notara el 
temblor en su voz. 

David suspiró. "Bueno, me alegra que estés bien. Estaba realmente 
preocupado. Apenas te estabas sosteniendo de tu traje M — no estaba 
seguro que fueras a lograrlo". 

Kara empezó a sentirse incómoda y evitó sus ojos. 

"... pero lo logré”. Algo le daba vueltas en su mente. "Oye, ¿cómo 
sabías que estaría en el apartamento de mi madre? ¿Me seguiste? — 
No me malinterpretes, si no fuera por ti yo estaría muerta, y estoy 


muy agradecida, pero ¿cómo sabías que estaría allí?" 

David raspaba la superficie de la arena roja con su pie. "Porque soy 
vidente, cariño”. 

Kara escuchaba nerviosamente mientras el continuó, "Bueno, me 
gustaría pensar que te conozco un poco. Tenía el presentimiento que 
irías a ver a tu madre en la primera oportunidad que tuvieras. Y 
parece que tuve razón. 

Una cólera repentina se apoderó del rostro de David. "Y resulta que 
—los demonios también”. 

Kara empezó a sentir miedo de nuevo. "¿Qué? ¿Qué quieres decir?" 

"Parece que los demonios te estaban esperando. Era una trampa, 
Kara". 

Kara recordó a un hombre guapo alto con cabello negro corto bien 
cuidado y un comportamiento astuto. Ella pudo ver hambre en sus 
ojos. Pudo escuchar el rugido de un rayo negro y recordó, por un 
momento, el dolor insoportable de su cuerpo quemado. 

"¡Asmodeus! ¡Aún está vivo! Tiene que ser él. ¡Quiere chupar mi 
energía elemental y luego matarme!" Kara se dio cuenta de que estaba 
gritando. 

"No sé si el demonio mayor sigue ahí. Pero algo está criando 
nuevos demonios. Esas malditos cosas en tu apartamento, nunca 
habíamos visto nada parecido. Son parte insectos y parte humanoides 
— Criaturas realmente desagradables— y muy difíciles de matar. Y 
algo o alguien está definitivamente detrás de ti". 

David debe haber leído el miedo en sus ojos, porque le puso una 
mano suave sobre el hombro. "No te preocupes, Kara. Estoy aquí para 
protegerte”. De alguna manera eso realmente no la consoló. 

"Asmodeus quería el poder elemental del pequeño niño que yo 
salvé de sus manos, y ahora quiere el mío”. Kara meneó la cabeza. 
"Pero — eso todavía no explica cómo o por que desapareció mi madre 
—" Kara miró a David. 

El evitó su mirada. Su rostro se encogió. Ella estudió su expresión. 
De alguna forma sabía que lo que él iba a decir sería malo. 

"No estábamos cien por ciento seguros al principio... pero ahora — 
con el ataque en tu casa — sabemos que los demonios te persiguen. 
Usaron a tu madre como cebo. No sabemos en dónde está, Kara. Lo 
siento”. 

"¡¿Qué?! No me mientas. No te creo. ¡Dijiste que ella estaba 
protegida! Había un equipo cuidándola". 

David atascó las manos en sus bolsillos y miró al suelo. "Siento que 
hayas tenido que enterarte de esta manera, pero es la verdad. Se ha 
ido. Lo siento”. 


Kara golpeó a David en el pecho. "¡No es cierto! No puede ser. ¿Por 
qué me haces esto a mí?" 

David la sujetó por las muñecas y la abrazó. "Lo siento, Kara. Se ha 
ido —" 

"¡No!" Gritaba Kara intentando soltarse del agarre de David, 
maldiciéndolo. Se le cerró la garganta y lloró, cayendo de rodillas. 
David se arrodilló a su lado y tomó su cabeza en sus manos. 

"Escucha. Ramiel me dijo que el alma de tu madre todavía está 
viva. Sigue brillando — su fuerza interior vive. Eso significa que su 
cuerpo mortal se ha ido, pero su alma no está muerta”. 

"¿Estás seguro?" Kara levantó la cabeza, aliviada, y miró más allá 
de las colinas rojas, como esperando ver a su madre. 

"Pensamos que se la llevaron". Los ojos de David brillaban. "No 
sabemos por qué, pero seguramente tiene algo que ver contigo. Ese 
demonio en el apartamento de tu madre planeaba llevarte a algún 
lugar. Te tenía bien envuelta, empaquetadita para el viaje. No estaba 
planeando matarte, Kara”. 

"Entonces, si el alma de mi madre todavía está viva. ¿Estará en el 
Reino del demonio? ¿Estás seguro?" 

"Tiene que estar ahí. De lo contrario hubiera vuelto por sí misma. 
Su alma está atrapada en algún lugar, estoy seguro de ello”. 

"¡Entonces tenemos que ir a buscarla!" Kara saltó a sus pies. 
"Tenemos que salvar a mi madre". 

David levantó sus manos en señal de protesta. "¡Momento... 
aguanta, vaquera! No es tan simple. No puedes simplemente entrar en 
el Reino del demonio y pedir que te la devuelvan. Necesitarás un plan 
de ataque y llevar contigo a todo un ejército. Además, no sabemos 
cómo entrar”. 

"¿No hay puertas o algo? Debe haber, de lo contrario ¿cómo 
viajarían los demonios a la tierra?" 

David sonrió amablemente. "Bueno, sabemos de ciertos portales 
que usan. Pero nunca están abiertos. Nunca he oído de un ángel que 
haya logrado atravesar. Ni siquiera estoy seguro que pueda hacerse”. 

"¡Si se puede hacer!" dijo Kara agriamente. "Y se hará. Voy a salvar 
a mi madre, con o sin tu ayuda". 

"Bien, bien, cálmate”, rio David. "Nunca dije que no te ayudaría". 
"Dije que no estaba seguro de que pudiera hacerse, no que no se 
pudiera". 

Kara cruzó los brazos sobre su pecho. 

David suspiró. "He dicho que no estoy seguro de que pueda hacerse, 
no que no se pueda. Tiene que haber una forma. Tendremos que 
hablarle a Gabo. Estoy seguro que el tendrá algunas ideas. Y hablando 


de su sensualidad real, él quiere hablar contigo. Probablemente para 
discutir lo ocurrido en el apartamento de tu madre”. 

Kara se estremeció al recordar a Tom. Ella sabía que sus gritos la 
perseguirían para siempre. 

"¿Van a castigarme por lo que le pasó a Tom?" 

David se encogió de hombros. "No lo sé. Tal vez. No creo que Gabo 
esté muy feliz por ello. Pero ya que se trata de ti — tal vez haga una 
excepción". 

El Arcángel Gabriel era el pit bull de los arcángeles. Ella paseo su 
vista por las colinas y reconoció la gran carpa blanca. ¿Qué pasaría 
con ella? Era responsable de la muerte de un novato. 

"Kara, ¿estás bien?" 

Las palabras de David sacaron a Kara de su trance. "Sí. Estoy bien. 
Tenemos que irnos, me están esperando". 

Se apresuró a decir mientras tomaba su caminó por la ligera 
pendiente. 

"No pareces estar bien”. David la alcanzó y caminó junto a ella. 
“Encontraremos el alma de tu madre. Te lo aseguro”. 

Kara bajó la mirada. "No es sólo eso. ¡Yo maté a Tom! Es mi culpa 
que esté muerto ¡y ahora voy a pagar por ello!” Estaba enojada por 
haber actuado como lo había hecho. 

"No seas tan dura contigo misma. Yo hubiera hecho lo mismo”. 

"Lo dices para que me sienta mejor, pero no funciona”. 

"No", dijo a David, alzando su voz. "Si hubiera hecho lo mismo. 
Pero probablemente me habría detenido en un bar por una cerveza o 
dos después de ello ¡y tú lo sabes!" 

Kara vio a David. Ella sabía que decía la verdad. Se relajó un poco, 
aunque fue sólo por un momento. Con cada paso que daba hacia la 
carpa blanca, Kara se sentía cada vez más inquieta. La muerte de Tom 
pesaba mucho sobre ella — había roto las reglas e ignorado su misión 
para cubrir su propia agenda egoístamente. Y ahora pagaría las 
consecuencias. ¿Sería exiliada para siempre de Horizonte? ¿Desterrada 
a vivir con los demonios? 

Ya caminaba en territorio peligroso con la mayoría de los 
miembros del Consejo Supremo y gran parte de la Legión todavía creía 
que era un espía del demonio. La muerte de Tom en su primera 
asignación sólo añadiría más combustible a sus sospechas. Ella apretó 
sus puños y aceleró el paso. Pasaron frente a un grupo de ángeles de la 
guarda. Kara mantuvo sus ojos en el suelo. La vergienza se le 
materializó en pequeños espasmos incontrolables por todo el cuerpo. 
Muy pronto Kara y David llegaron a la gran carpa blanca. 

El Arcángel Gabriel estaba sentado pacientemente detrás de la gran 


mesa. Los oráculos rodaban por encima de sus bolas de cristal 
asistiendo a los guardianes que esperaban sus próximas misiones. 
Gabriel vio acercarse a Kara. Su cara era ilegible. De alguna manera, 
eso hizo que ella se sintiera peor. Si la hubiera visto con enojo, al 
menos ella podría prepararse. 

"Kara Nightingale. Qué bueno que hayas venido. Estaba 
empezando a pensar que no lo harías". La voz de Gabriel se escuchaba 
claramente, aun sobre el ruido de la tienda. La boca de Kara estaba 
cocida. 

"Hola, ¿qué hay de nuevo, Gabo?” David se adelantó a Kara saludó 
primero. "¡Te ves genial! ¿Has estado haciendo ejercicio? ¡Mira esos 
músculos abultados!" dijo, levantando una ceja juguetonamente. 

La frente de Gabriel se arrugó en un ceño fruncido. "Cuida tu 
lengua, David McGowan. No estoy de humor para tus tonterías”. 

"Ah, vamos. Estaba jugando, vuestra merced. Sabes que tienes 
razón. Estoy siendo tonto — nadie es tan guapo como yo”. Sonrió, 
rozando sus dedos entre su pelo rubio y despeinado. 

Kara rodó los ojos. Se dio cuenta, en el momento de silencio que 
siguió, que Gabriel estaba luchando por mantener la calma. Su rostro 
se había oscurecido. “Desobedeciste nuestras leyes y no cumpliste con 
tu trabajo. Como resultado de tu mal juicio, Kara, dos ángeles han 
perdido sus vidas”. 

Kara abrió la boca para protestar, pero la cerró inmediatamente 
porque ella sabía que los ángeles guardianes habían muerto tratando 
de salvarla y bajó la mirada. 

"El castigo por ese comportamiento”, continuó Gabriel, "es un viaje 
al Tártaro por un período indeterminado de tiempo". Kara se 
estremeció. Nunca había oído del Tártaro. Ella suprimió las imágenes 
que la asaltaron de ángeles siendo torturados en un calabozo oscuro y 
profundo. Una prisión. Es una prisión, pensó. Eso no era bueno. Ella no 
podía ni siquiera empezar a comprender lo que sería un período 
indeterminado de tiempo en Horizonte. 

El suelo bajo sus pies se movió ligeramente. Su cuerpo se tambaleó 
y David logró sujetar su brazo, estabilizándola. 

"Sin duda, su santidad puede entender que debido a las 
circunstancias que rodean estos incidentes, Kara no es responsable de 
ellos”, dijo David, levantando su voz. "Es lamentable la muerte de los 
dos guardianes, estoy de acuerdo. Pero Kara encontró una nueva 
especie de demonio. Usaron a su madre como cebo”. Dijo encolerizado 
y caminó hacia adelante. "¡Esto no es su culpa!" Gritó. 

Una ligera brisa levantó el cabello de Kara de su cuello. En la 
distancia, podía oír el débil ruido de las armas desde las tiendas de 


entrenamiento. Sujetó fuertemente sus manos temblorosas en ceñidos 
puños. 

Gabriel los vio a ambos y dijo: "Bueno, entonces considera este tu 
día de suerte”. 

Kara levantó la cabeza. "¿Q— qué? ¿No seré castigada?" 

"No. No, a menos que realmente desees ser castigada, estoy seguro 
que eso se puede arreglar”, dijo Gabriel tratando de disimular la 
sonrisa. 

"Uh, no, no. Por supuesto que no”. Kara cerró la boca antes de que 
pudiera meterse en más problemas. Se quedó parada con los ojos bien 
abiertos y la boca bien cerrada. Gabriel empujó su silla hacia atrás y 
se enderezó. "En este momento, la Legión tiene asuntos más urgentes 
que atender”, dijo Gabriel. "Los guardianes están siendo asesinados 
por miles. Esta nueva raza de demonios es preocupante y además llega 
durante un período muy grave para Horizonte. Necesitamos a todos 
los ángeles guardianes disponibles para luchar". 

"¿Ya ves Gabo? no fue tan difícil ser amable ¿cierto?" David mostró 
su habitual sonrisa. "¡Eres genial, Gran G! ¡Músculos y todo!" 

El aire alrededor de Kara se sentía más ligero y ella se relajó. Creía 
haber superado sus temblores. 

"¿Qué pasará con mi madre?" espetó Kara. "¿Y su alma?" 

"No podemos hacer nada al respecto”, respondió el Arcángel. "Es 
muy lamentable, pero mis manos están atadas. Lo siento”. 

"¿Qué?" Kara agitó sus manos. "¡Tenemos que hacerlo! Su alma no 
está, tú lo sabes. ¿Por qué no hay nadie buscándola?" Gabriel pareció 
sorprendido y asombrado. Kara estaba segura de que no aprobaba que 
ella estuviese levantando su voz. 

Gabriel continuó, "Lo siento, pero ahora no tenemos la posibilidad 
de ir a buscar una sola alma perdida. Necesitamos a cada ángel 
disponible en servicio. En este momento no tenemos suficientes 
ángeles para proteger a los humanos. No puedo permitir que los 
guardianes se dediquen a buscar a tu madre. Es demasiado 
arriesgado". 

"No puedes hacer esto", dijo Kara, mirando directamente a sus ojos 
OSCUTOS. 

"Me temo que si puedo. Y lo haré”. Agudizó su mirada. "Miles de 
mortales están ahora sin sus ángeles de la guarda, lo que significa que 
miles de almas mortales son asesinadas cada día. Tienes suerte de que 
tu madre siga ahí. Tal vez algún día tengas la posibilidad de ir a 
buscarla. Pero hoy no”. 

Kara apretó los dientes. Si no la ayudaban, lo haría por su cuenta. 
Se lo prometió a sí misma. La computadora de Gabriel hizo un sonido 


repentino. El pasó sus manos sobre su teclado. Después de escribir 
durante unos treinta segundos, miró hacia arriba. 

"Kara, necesitas para presentarte al nivel cinco”, dijo Gabriel, "el 
Departamento de Defensa". 

"¿Qué? ¿Va al nivel cinco? ¿Estás bromeando?" David parecía 
realmente sorprendido. 

Gabriel lo ignoró. "El Arcángel Cassiel te espera, Kara. De ahora en 
adelante, reportarás a él directamente. Él te dará los detalles”. 

"¡Espera un momento!" David caminaba impaciente sobre el mismo 
lugar. "¿Y yo? Yo también debo ir. Sabes que he estado esperando 
para unirme a la división del nivel 5 al menos cinco años. ¡Y cinco 
años es mucho tiempo!” gritó David. 

"Lo siento, David”. Gabriel Miró su teclado y habló hacia la 
pantalla. "Mis órdenes son que Kara se presente al nivel cinco. Es 
lamentable, pero no fuiste convocado. Tal vez la Legión ha pasado por 
alto tus méritos por este momento. Pero escucha, David. Tu 
reputación habla por sí sola. Nadie es tan paciente como yo con tus 
locuras. El nivel cinco es una unidad muy seria”. 

Kara nunca había visto a David quedarse sin palabras. Sus labios se 
unieron en una línea dura. La cólera brilló en sus ojos azules. Se 
quedó inmóvil. Kara pensó que podía ver vapor saliendo de su cabeza 
y a través de sus oídos. 

"Tal vez en otro momento, David”. La voz de Gabriel tenía un 
atisbo de arrepentimiento. "Pero en este momento sólo tengo una 
petición para Kara — y debería irse. Están esperando”. Él recogió una 
tarjeta dorada de su escritorio y se la entregó. "Ten — toma esto. Sin 
esta tarjeta no puedes subir al nivel 5. Dásela al operador del 
elevador". 

Kara tomó la tarjeta y le dio vuelta. Cabía perfectamente en su 
palma. Estaba hecha de oro y tenía estrellas grabadas en los lados. 
Podía ver su rostro reflejado en ella. Levantó su mirada y sus ojos se 
cruzaron con los de David. Aunque estaba inquieta, puso una mano 
sobre el hombro de David para consolarlo. Él se la sacudió. 

"Ven”, le dijo secamente, "caminaré contigo hacia el ascensor". 

Se dio vuelta y se alejó. Kara miró a Gabriel, y pensó que podía ver 
un dejo de arrepentimiento en sus ojos obscuros. Corrió para alcanzar 
a David. Su cara estaba arrugada en un seño gigante y sus brazos se 
columpiaban hacia atrás y hacia adelante mientras marchaba 
forzadamente. Kara no podía más con su silencio. 

"David. ¿Qué tiene de especial el nivel cinco?" Ella le buscó los 
ojos. "¿Qué es el nivel 5? Nunca oí de él". 

No respondió al principio. Y cuando finalmente lo hizo, dejó 


desplomar su frustración. 

"Es el secreto mejor guardado de la Legión. Es donde guardan a los 
mejores de los mejores ángeles guardianes”, dijo David, con un rastro de 
amargura. 

Kara luchaba contra las ganas de abrazarlo. No estaba segura de 
cómo reaccionaría puesto que el asunto del beso se había puesto raro 
entre ellos, y Kara no sabía exactamente cuál era su relación. En 
cambio, le hizo una pregunta. 

"Entonces... ¿Cuál es este nivel cinco? ¿Por qué nunca estuve allí 
antes?" Frotó su tarjeta dorada. "Y ¿por qué necesitamos estas tarjetas 
especiales?" 


David miró la tarjeta por un segundo y desvió la vista. "Porque es 
secreto. Sólo un puñado de ángeles es parte de esa división — un 
grupo de élite. Piensa en ellos como la CIA de la Legión". 

"La CIA". Kara arrugó la nariz y se concentró en esta nueva 
información. Lo vio a los ojos. "Y tu querías ser parte de eso, ¿no? Por 
eso te comportas así", 

"No. La verdad es que solo quería una placa llamativa para atraer a 
las mujeres”, dijo en un tono coloquial, aunque su rostro estaba agrio. 

"No te enfades conmigo porque me voy. Yo no pedí esto”. 

David de repente dejó de caminar y curvó las esquinas de su boca. 
"No estoy enfadado contigo, Kara. Yo — sólo...yo realmente quería 
esto. Simplemente apesta". Suspiró. "No me quieren ahí debido a mi 
sensualidad”. 

Kara le dio un empujón. "David, tengo que encontrar alguna 
manera de recuperar el alma de mi madre — ¿me ayudarás?" 

"Investigaré por mi lado. Sé que piensas que Gabo no quiere 
ayudarte, pero es el que ha estado dándome toda la información. 
También está buscando. Estoy seguro de que la encontraremos”. Kara 
se sorprendió al escuchar que Gabriel se preocupaba por ella. Estaba 
contenta. 

"Gracias". Kara dio un largo suspiro. "Desearía que vinieras 
conmigo. Necesito un amigo. No sé qué esperan de mí estos ángeles”. 

"Grandes cosas, estoy seguro". Fingió divertirse. "Sé que lo vas a 
hacer bien. Siempre lo haces, chica. Tu sola venciste a Asmodeus. No 
hay nadie como tú”. Sus ojos se fijaron en ella y Kara sintió una 
intensa emoción pasar a través de su cuerpo. Sus rodillas se 
sacudieron como gelatina. No pudo contestar, así que sólo asintió. 

David sonrió brevemente. "Bueno, tengo que ir a mi próxima 
misión. Te veré después — y podrás contarme todo acerca del nivel 


cinco, “le dijo, quiñando el ojo. "Tal vez incluso puedas dejar que me 
cuele”. 

Kara observó como David dio vuelta y se alejó de ella. Se quedó 
viéndolo hasta que desapareció detrás de una duna roja. 


Capítulo 6 


Departamento de Defensa 


Kara sostenía su tarjeta dorada en sus manos temblorosas. Una 


mezcla de emoción y miedo cundían en su interior. Las cosas 
desconocidas eran terribles para ella, pero emocionantes al mismo 
tiempo, como una montaña rusa gigante que tronaba y se sacudía, 
lista para caerse a pedazos. David le había dicho que esta nueva 
división era un secreto. Eso hacía que un sentido de orgullo brotara en 
su pecho, y no pudo evitar sonreír. Tal vez esta era su oportunidad de 
demostrarle a la Legión una vez por todas que ella no estaba 
contaminada — que era una guardiana al cien por ciento y fiel a la 
causa, dispuesta a salvar almas mortales del peligro. 

Con un ting, las puertas del ascensor se abrieron. El anciano 
primate en la silla del operador estaba tan encorvado que su cabeza 
casi tocaba el asiento. Su pelaje era completamente blanco. Sus codos 
y rodillas estaban secas y tenía la piel agrietada y descamada. Su 
rostro estaba tan arrugado que Kara apenas podía ver sus húmedos 
ojos rosas ocultos entre las capas de piel. Un solo monóculo 
descansaba cómodamente alrededor de la órbita de su ojo derecho. 
Sus enormes labios estaban presionados en una línea dura. 

"¿A qué piso, señorita?" dijo el primate blanco con una voz 
rasposa, como si no hubiese hablado en años. Kara miraba sus labios 
moverse y se dio cuenta que no tenía dientes. 

"Ah...si, nivel cinco por favor”. 

El viejo mono investigó el rostro de Kara. "Y ¿tienes una tarjeta, 
señorita? Sólo aquellos con una tarjeta dorada pueden ir al nivel 
cinco". 

"Casi lo olvido — aquí, esta es”. Kara entregó su tarjeta dorada al 
mono. 

El primate elevó la tarjeta hasta su monóculo. La examinó de 
cerca, como si de alguna manera Kara hubiese producido una tarjeta 
falsa. Cuando pareció satisfecho la deslizó en una ranura delgada 
debajo del panel de control. Luz dorada brilló desde la pequeña 
abertura y el ascensor se estremeció ligeramente mientras las puertas 
se deslizaban, cerrándose. Entonces el viejo primate pulsó el botón de 
latón número cinco del panel de control, y el ascensor respondió con 
un jalón y ascendió. 


La emoción creció en el seno de Kara. Nunca había ido al nivel 5, y 
por lo que David le había dicho, parecía ser algo de gran importancia. 
Ella esperaba que finalmente desapareciera todo el asunto acerca de 
estar Marcada. ¿Por qué la traían a un grupo secreto si no tenían fe en 
ella? Se mordió el interior de la mejilla y supuso que debían confiar en 
ella a un cierto nivel. Un cosquilleo de excitación brotó dentro de ella. 
Pensó que la mejor oportunidad para encontrar a su madre 
probablemente recaía en esta nueva división. Aún no tenía idea de 
cómo iba a llevarlo a cabo, pero de alguna manera sabía que ésta era 
su mejor oportunidad. 

Después de un momento las puertas del ascensor se deslizaron, 
abriéndose, y revelaron una sala circular gigante del tamaño de un 
campo de béisbol. Escaleras de metal se elevaban a un segundo y 
tercer piso, donde miles de oficinas estaban separadas por paredes de 
vidrio. Cientos de ángeles de la guarda caminaban, subiendo y 
bajando las escaleras o estaban sentados en el escritorio, moviendo sus 
dedos rápidamente sobre los teclados. 

Su atención se dirigió a las grandes pantallas holográficas que 
parecían papel tapiz. Vio como los AGs tocaban las pantallas haciendo 
que las imágenes desaparecieran, reemplazándolas por otras. 

Sobre una plataforma en medio del gran espacio había una mesa 
redonda. Un grupo de ángeles estaba sentado alrededor de la mesa, 
discutiendo sobre lo que había en la pantalla holográfica. Un hombre 
grande estaba sentado con este grupo. Tenía el cabello castaño claro, 
corto y despeinado y su piel era beige clara. Su camiseta negra 
ajustada revelaba un pecho muscular. Kara podía ver que tenía 
pantalones negros, de tipo militar. Rápidamente se dio cuenta de que 
ese debía ser el Arcángel Cassiel. Era grande, pero no era ni la mitad 
de grande que Gabriel. 

Sin pensarlo, Kara salió del ascensor y puso sus pies en el piso de 
concreto gris. 

"Ejem". El primate blanco alargó un brazo delgado y la señalo con 
la tarjeta de oro. "No olvides tu tarjeta, señorita”. 

"Claro". Kara dio un paso atrás y tomó su tarjeta. Se tomó un 
momento para examinar las estrellas grabadas en ella y la puso en su 
bolsillo. 

"Gracias..." 

Las puertas del ascensor se cerraron en su cara. 

"Típico", chifló Kara airadamente. "Tu esperarías que fueran un 
poco más amigable... ¡pero no! Sólo un puñado de monos irónicos —” 

"¿A quién le hablas?" 

Kara se estremeció y dio la vuelta. Una pequeña niña adolescente 


con un corte pixie de pelo púrpura la veía fijamente. Kohl negro y 
sombra color violeta delineaban sus grandes ojos verdes. Ella era 
bonita, con rasgos finos y afilados. Le sonrió a Kara. Iba vestida 
exactamente igual que el arcángel Cassiel, excepto que su camiseta era 
de color púrpura. Sus botas de combate púrpura brillaban suavemente 
bajo las luces neón. 

Supongo que a la chica pixie le gusta el púrpura. 

Kara empezó a sentirse incómoda bajo la mirada escrutadora de la 
chica pixie. Volvió la cabeza hacia el ascensor. "Ah — nadie. Sólo 
estaba... admirando la... artesanía en estas puertas”, mintió, evitando 
la mirada. 

"De veras", se rio la chica levantando sus cejas. "Eres extraña. 
Bueno, así que eres la famosa Kara”. Su sonrisa se estiró. Satisfecha de 
ver que su atención estaba poniendo incómoda a Kara, le extendió la 
mano. Esmalte de uñas púrpura decoraba sus dedos. "Yo soy Jenny 
Harris". 

Después de vacilar un instante, Kara extendió su mano. "Encantada 
de conocerte, Jenny". 

"Igualmente". Jenny levantó sus manos en el aire. "Bienvenida a 
DCD”. 

"¿DCD?" Ni Gabriel ni David habían utilizado el acrónimo DCD. 

"DCD —División Contadora de Demonios”, informó Jenny con 
orgullo. "Rastreamos y eliminamos a los demonios". 

Ella se volvió y señaló las pantallas holográficas. "Vigilamos la 
tierra desde aquí. Y buscamos actividad demoniaca”. 

"¿Actividad demoniaca? ¿Qué tipo de actividad demoniaca? ¿Como 
cuando nos atacan, o cuando intentan comerse un alma?" preguntó 
Kara. Ella recordó la nueva raza de demonio chupando la fuente de la 
vida de Tom como un batido de leche en el desayuno y se preguntó 
por qué no había apareció la DCD junto con David y los demás. 

Jenny asintió con la cabeza. "Sí. Pero sobre todo buscamos 
Grietas”. 

"¿Grietas?". 

"Agujeros negros causados por cambios en los campos magnéticos 
de la tierra. Tú probablemente los conozcas como portales o entradas. 
Los demonios viajan desde su reino a la tierra a través de Grietas. 
Mientras más Grietas abran, más demonios vagarán por la tierra. Las 
encontramos y las destruimos". Su cara era grave. 

La imagen de un demonio mayor brilló en la mente de Kara y se 
estremeció. "Así que... ¿Qué pasa con las almas? También salvamos 
esas, supongo". 

"Lo hacemos si tenemos que hacerlo", dijo Jenny, apretando su 


puntiagudo rostro. "Pero aquí en DCD mas bien nos enfocamos en las 
grietas. Hacemos que la tierra se mantenga segura para que los 
guardianes puedan hacer su trabajo con seguridad, sin un ataque”. 

Kara pensó en su madre. "Así es que nuestra tarea es proteger a los 
mortales y a los ángeles. Me gusta eso". 

"Si, es bueno. Ven, “dijo Jenny, “Debo mostrarte el lugar". Ella hizo 
un gesto con su brazo para que Kara la siguiera. 

Jenny saltaba y giraba a través de los laberintos de escritorios, 
paredes de cristal y pantallas holográficas mientras Kara caminaba a 
su lado. Estaba muy consciente de que había ojos vigilándola, pero 
ella estaba agradecida. Parecían ser suficientemente cuidadosos de no 
mirar durante mucho tiempo antes de apartar la mirada. 

Sentía como si estuviera caminando por el puente de la nave USS 
Enterprise. Se dio cuenta de que los AGs aquí estaban vestidos con 
uniformes para tareas específicas, negro, caqui, verde o azul marino. 
Los guardianes en verde kaki se sentaban alrededor de escritorios y 
operaban equipos. Los azules tenían sus propias oficinas y algunos se 
movían hacia arriba y hacia abajo por las escaleras con archivos en 
sus manos. Kara podía ver que todos los AGs vestidos de negro se 
sentaban alrededor de una gran mesa. Todos escuchaban atentamente 
a lo que Cassiel les decía. 

Jenny llevó a Kara a la vuelta, hacia los bordes de la habitación 
circular. Se detuvo cerca de un escritorio cúbico con una pantalla 
holográfica flotando por encima de él. Kara se acercó y pudo ver cinco 
imágenes diferentes de puentes y edificios de la ciudad. 

"Ven aquí”, dijo Jenny, y se sentó en la mesa, tocando la pantalla 
con el dedo índice. Inmediatamente, la imagen que tocó abarcó la 
pantalla y las otras cuatro imágenes desaparecieron. Kara parpadeó y 
vio fijamente un callejón oscuro en una calle que no podía reconocer. 
"Entonces, ¿qué estoy viendo?" 

"Esto, aquí”, dijo Jenny tocando la pantalla otra vez, y Kara acercó 
la vista, "es una Grieta". Jenny señaló el muro exterior de un edificio. 

Kara esforzó sus ojos. "No veo ninguna puerta en ningún lugar. 
¿Estás segura de que hay una?" preguntó, dando un paso adelante y 
ladeando la cabeza. 

Jenny sonrió, claramente divertida con la incapacidad de Kara 
para ver la Grieta. "Mira de nuevo — y busca un movimiento 
ondulatorio a lo largo del ladrillo. Como una ola de calor". 

Kara se inclinó para poder ver más de cerca. Vio el parpadeo de un 
movimiento en la imagen — un pequeño movimiento ondulatorio, 
como si una parte en la imagen se pusiera caliente de repente. 

"Creo que lo veo. Es como una ola de calor". Con su dedo, Kara 


tocó la Grieta. La imagen se hizo más amplia. "Así que así es como se 
ve una puerta al Reino del demonio". 

"Sí". Jenny miró hacia arriba y se tronó los dedos. Un guardián 
vistiendo el uniforme caqui con verde llegó apresuradamente hacia 
ellos. 

"Scott — comunícate con Jules y dile que hay una posible Grieta 
en este lugar”. Jenny apuntó a la pantalla, y Kara vio la dirección 
impresa en letras blancas: 54 Piazza del Coliseo, Roma, Italia. 

Kara se movió en su lugar. "Cielos, eso es increíble”. Se quedó 
mirando la imagen holográfica. Si DCD podía encontrar grietas, ella 
pensó que también podrían ver fácilmente el alma de un ángel — Kara 
podría salvar a su madre. 

"Entonces estas pantallas holográficas... puede detectar otras cosas, 
como tal vez... ¿almas?" preguntó Kara, luchando por mantener su voz 
firme. 

Jenny saltó del escritorio. "¿Almas?" Miró atentamente a Kara. 
"No...¿Por qué?" 

"Por nada. Sólo quería saber”. Kara intentó esconder la decepción 
de su cara. 

Jenny observó a Kara por un momento. "Todas estas pantallas 
holográficas”, Jenny levantó sus brazos e hizo un gesto alrededor de la 
sala, "representan diferentes lugares alrededor de la tierra. 
Monitoreamos divisiones en cada ciudad y continente alrededor del 
mundo. Podemos identificar sus ubicaciones y enviar equipos a 
destruirlas. Pero no somos siempre tenemos éxito”. 

"¿Qué quieres decir?" 

"Bueno", respondió Jenny, "a veces lo que parece una Grieta es sólo 
un parpadeo en los planos de la tierra, y a veces las puertas no 
permanecen abiertas el suficiente tiempo para que nosotros 
ubiquemos el lugar correctamente”. 

Kara estaba parada mirando la pantalla. "Y entonces tu ¿cuánto 
tiempo llevas en DCD?" 

La cara de Jenny se iluminó. "Hace un año”, contestó ella. "No 
sabía que este lugar existía hasta que llegué aquí”. 

"Sí, es muy secreto. Una amigo mío quiere unirse, pero por alguna 
razón no le está permitido". Kara se preguntó qué hacía David en este 
preciso momento. 

"Bueno... sé que son muy quisquillosos sobre a quién le permiten 
entrar. " Jenny frunció los labios y luego estalló en una serie de risas. 
"Todavía no tengo ni idea por qué estoy aquí”, continuó, abriendo sus 
ojos desmesuradamente. "Pero dicen que todo el mundo es elegido por 
un talento especial — todos sabemos cuál es el tuyo”. 


Kara suspiró. Parecía que toda la división pensaba que poseía un 
talento increíble. Todo el mundo había oído hablar de su batalla con 
Asmodeus. Todos esperaban grandes cosas. ¿Qué pasaría con ella 
cuando se dieran cuenta de que no podía controlar su poder? ¿La 
despedirían? 

Kara meneó la cabeza. "No sé qué esperan que haga. Este talento 
que dicen que tengo que sea — no sé cómo usarlo — ni siquiera estoy 
segura de si todavía lo tengo". 

Jenny giraba un mechón de pelo púrpura entre sus dedos. "Oh, 
vamos. Estoy segura de que lo tienes". 

Algo llamó la atención de Jenny, y se puso de pie. "Ah, ya están 
listos para nosotras. Ven". Jenny dirigió a Kara hacia la gran mesa — 
hacia Cassiel y los cuarenta guardianes sentados alrededor de la mesa 
observándola como si fuera una alienígena. 

Cassiel retrocedió su silla y se puso de pie cuando Jenny y Kara se 
acercaron. Tenía ojos color avellana bajo cejas finas y bien delineadas. 
Su rostro era hermoso, como el de todos los arcángeles, pero una larga 
cicatriz bajo de su ojo izquierdo demostraba que había estado en 
batalla. Kara se encontró preguntándose qué otras cicatrices ocultaba 
bajo su ropa. 

"Bienvenida, Kara, al Departamento de Defensa". Cassiel tendió sus 
brazos en un abrazo. 

"G— gracias”, Kara tartamudeó. No puedo creer que haya dicho eso. 
Soy una idiota. 

Cassiel aplaudió. "Bien. Estoy especialmente contento de tener un 
ángel con tales talentos especiales en mi equipo. Estoy seguro de que 
te desenvolverás muy bien aquí en el DCD". Su rostro irrumpió en una 
cálida sonrisa. 

Kara se sintió más relajada. De alguna manera, Cassiel no era tan 
arrogante o imponente como los otros arcángeles masculinos que 
había conocido. Rafael había sido el único Arcángel que había sido 
especialmente amable con ella, e incluso podría decirse que había sido 
hasta demasiado maternal. 

"Gracias". Kara sonrió ampliamente, pero inmediatamente apretó 
los labios cuando se dio cuenta de lo tonta que debía haberse visto. 
Vio de reojo a Jenny quien le regresó una sonrisa. 

Cassiel continuó, "Bueno, entonces, permíteme presentarte a la 
División de Campo”. Dijo, señalando con su brazo hacia el grupo de 
personas sentadas alrededor de una mesa grande. "Todos, este es 
nuestro nuevo miembro, Kara Nightingale”. 

La mayoría del grupo sonrió y le dio la bienvenida, pero Kara notó 
a unos diez individuos con sus frentes fruncidas en seños, un claro 


indicio de que no era bienvenida. Susurraban entre ellos mismos, 
periódicamente mirándola con expresiones desagradables. La garganta 
de Kara se hizo un nudo. Puso cara de valiente, forzó una sonrisa y 
asintió con la cabeza a todo el grupo. 

Cassiel notó su malestar y momentáneamente miró sobre su 
hombro. Estudió el grupo que estaba susurrando y bajó sus cejas. Pero 
cuando volvió a mirar Kara, su rostro no reflejaba ningún rastro de 
ira. 

"Kara, serás parte de la División de Campo en DCD”, dijo Cassiel, 
su voz resonaba fuerte dentro de la cámara. "Esta es la división más 
peligrosa de la Legión entera. Aquí buscamos y destruimos las Grietas 
enemigas, despejando los caminos para nuestros compañeros ángeles. 
Salvamos vidas y aseguramos el futuro de la tierra". Metió su mano en 
el bolsillo del pantalón y sacó una caja pequeña de cuero negro. "Ten 
— toma esto — es tu pase de identificación. Puedes poner tu tarjeta en 
su interior". 

Kara extendió la mano y tomó la caja. La abrió fácilmente. Había 
un escudo dorado grabado en el interior, como una placa de policía. 
Había letras diminutas grabadas en él, en un lenguaje que Kara no 
sabía leer. Ahora se sentía realmente como un agente de la CIA. Un 
atisbo de una sonrisa llegó a sus labios. 

Cassiel examinó a Kara por un momento. "Ahora, necesitarás 
ponerte el uniforme —" dio la vuelta e hizo un saludó. "Jenny — por 
favor consigue el uniforme de Kara”. 

"Ahora mismo, señor”, respondió Jenny obedientemente, girando 
sobre sus talones y trotando hacia atrás. Kara podía ver 
compartimentos de metal con puertas similares a los lockers. 
Momentos después Jenny estaba de vuelta con un montón de ropa 
negra plegada contra su pecho. Un par de botas negras de combate 
colgaban de su brazo. 

"Puedes cambiarte allí”. Jenny entregó a Kara su ropa y botas y 
señaló lo que parecía ser un vestidor. Kara tomó la ropa y caminó 
hasta él. En menos de dos minutos, ella se había puesto un par de 
pantalones negros — de esos con un montón de bolsillos adicionales 
— una camiseta negra y un par de botas de combate brillantes. Estaba 
sorprendida de lo livianas que eran. Movió los dedos de sus pies. 
Finalmente, se colocó una corta chaqueta estilo bombardero. Al 
principio la sintió pesada. Pronto supo por qué. Dentro de los bolsillos 
de la chaqueta encontró un reloj de pulsera, dos cuchillos cortos y tres 
canicas de plata. 

Kara arrugó su cara. "¿Qué diablos es esto? No creo que estas 
canicas puedan dañar a un demonio”. Las puso dentro de su chaqueta. 


Dejó su ropa vieja en un banco de madera y volvió al grupo. 

La charla amistosa de la División de Campo fue abruptamente 
interrumpida por el repentino grito urgente de un tutor. Un guardián 
en un uniforme de marina pasó corriendo frente a Kara y corrió hacia 
Cassiel. 

"Llegó un reporte de la sección NA-212”, declaró al ángel. "Es 
Catherine, señor. ¡Ella ha visto a una de las nuevas criaturas!" 

Cassiel se movió hacia el centro de la gran mesa. "Rápido — ¡a la 
pantalla, Steven!" Se inclinó sobre sus manos presionando firmemente 
sobre la mesa. Steven tenía el cabello largo y rubio recogido en una 
cola de caballo, un cuello grueso y una mandíbula cuadrada. Movió 
rápidamente sus dedos sobre un teclado en el borde de la mesa. Kara 
pensó que parecía un joven gladiador. 

Con un zap, apareció un holograma de una mujer, reducido hasta 
aproximadamente dos pies, desde un agujero en el centro de la mesa. 
Emanaba luz del agujero rodeando al holograma, como un cilindro 
semitransparente. Kara dio un paso adelante. Se dio cuenta de que la 
mujer se veía aterrorizada. 

"S —s — señor”, dijo una voz rasposa, como si vinera de una vieja 
caja de radio. "Estamos bajo un — ataque. La nueva raza mató..”. La 
voz se hizo intermitente — y de repente ceso por completo. La boca de 
Catherine se movía pero no salía ningún sonido. 

"¡Catherine!" gritó Cassiel. "¡Catherine, te estamos perdiendo!” El 
holograma perdió su brillo por un momento, como si hubiera pasado 
una Ola a través de él y luego regresó, trayendo de vuelta la voz de 
Catherine. 

“—todos muertos — no podíamos pelear con ellos — ", dijo 
Catherine. Su rostro reflejaba puro terror. Brillante luz se derramaba 
de sus múltiples heridas. "— Demasiado poderosos —" ella giró su 
cabeza hacia atrás como si hubiera oído algo. Sacó su espada, pero no 
fue lo suficientemente rápida. El cuerpo de Catherine fue propulsado 
hacia atrás con una fuerza aterradora. Kara oyó un grito terrible, y 
luego, nada. El holograma se estremeció y desapareció. 


" 


Capítulo 7 


Salvando a Catherine 


E, silencio se extendió a lo largo de la gran mesa. Nadie se movió 


hasta que finalmente Cassiel habló. 

"Quiero que tres equipos vayan por Catherine”, su voz temblaba. 
"Jenny. Peter. Amit. ¡Tomen a sus parejas y vayan! ¡Ahora! Recojan 
las armas en su camino y tengan cuidado. Sólo recupérenla. No quiero 
más pérdidas". 

"Pero, señor — no creo que ella lo haya logrado”, dijeron los 
guardianes que habían visto a Kara con desprecio unos momentos 
antes. "Está arriesgando más vidas". 

Los hombros de Cassiel se tensaron. Su rostro se oscureció y 
enderezó su espalda. "¡No vamos a dejar a ningún ángel desamparado!" 
Su hermosa cara hizo una mueca y Kara dio un paso hacia atrás 
involuntariamente. "¿Te gustaría ser dejado atrás — Samuel?" 

Samuel bajó los ojos. "No, señor. Sólo estaba —” 

"Bien”. Cassiel giró la cabeza y miró a cada tutor. "Demonios —" 
golpeó con su puño en la mesa", — ¡los matamos!" 

"¡Si, si!" gritaron los guardianes alrededor de la mesa. Cassiel 
sonrió, y Kara sintió que estaba viendo a un entrenador de fútbol 
preparando su equipo antes de un partido. 

"¡De acuerdo!¡Vamos a movernos gente! Busquemos a Catherine y 
traigámosla a casa”. La División de Campo se puso de pie y 
rápidamente se dispersaron como ratas. Kara se retorció en su lugar 
mientras los veía irse. Se preguntó si alguno volvería. Uno de esos 
nuevos demonios casi la había rematado a ella misma. Confiaba en 
que sus talentos especiales les salvarían. 

"Kara". 

Kara saltó y miró a una sonriente Jenny junto a ella. 

"Estás conmigo, chica. Tú eres mi nueva compañera. 

"Muy bien, compañera". Kara ofreció una tenue sonrisa. Ella estaba 
feliz de estar emparejada con Jenny. Le agradaba, y ella creía 
agradarle a Jenny. Su mente vagó por un momento. Recordó la 
primera vez que fue emparejada con David, y cómo habían huido de 
los demonios sombra sumiéndose en retrete sucio de una anciana. Se 
encontró preguntándose si David aún estaba molesto de que lo 
hubieran pasado por alto para un ascenso al nivel 5. Probablemente lo 


estaba. También recordó la tristeza en sus ojos. 

"Estás en buenas manos, Jenny". Cassiel se acercó a ellas. "Kara es 
un guardián excepcional. Nos salvó de Asmodeus. Y Gabriel me dice 
que tiene poderes increíbles. Si alguien puede traer a Catherine a 
nosotros, serás tú, Kara”. 

La culpabilidad ondeaba dentro de Kara. Sintió una ola de pánico. 
¿Cómo decirle que estaba equivocado? No era una gran guardiana, y 
no sabía cómo manejar sus poderes. 

"Bueno, no puedo esperar a ver cómo les da una paliza a esos 
nuevos demonios”. 

Jenny se puso una chaqueta negra sin mangas tipo bombardero. 
"Rápido — voy a explicarte todos los procedimientos cuando 
lleguemos allí, pero primero tenemos que llenarte de armas”. Ella 
abrió su chaqueta y reveló sus bolsillos. "Ya debes de tener algunas 
cosas dentro de los bolsillos de su chaqueta". 

“ — Sí —” respondió Kara mientras veía a Cassiel marcharse de 
vuelta a la mesa. "Me di cuenta cuando me lo puse. ¿Qué son estos?" 
Ella extendió su mano y le mostró Jenny las canicas. 

Jenny tomó una canica y la levantó. "Estos pequeños son hilo 
globos. Te conectan directamente con la sede de DCD. Las activas así 
—". Jenny apretó un hilo globo entre sus dedos pulgar e índice y 
presionó. La parte superior de la canica se levantó como un sombrero, 
mostrando un dispositivo de metal. “Luego lo pones en el suelo, a tus 
pies y retrocedes un poco. Da un holograma de ti y te comunica 
directamente con DCD". 

Kara vio fijamente la pequeña pelota. "Como lo que vimos con 
Catherine". 

"Exacto". Jenny volvió a presionar sobre él, y la parte superior de 
la canica se acomodó adentro nuevamente. "Toma — rápido, tenemos 
que irnos”. Ella entregó el hilo globo de vuelta a Kara. “Sígueme”. 

Jenny corrió hacia el lado izquierdo de la sala, sus piernas flacas se 
levantaban detrás de ella como una gacela. Kara corrió para 
alcanzarla. Jenny presionó su mano sobre una pantalla, y se levantó 
una puerta en la pared de metal frente a ella. Cientos de diferentes 
armas se posaban en los estantes. 

"¿Puedes usar estos?" Jenny estiró sus brazos y sacó un arco de 
plata y un carcaj repleto de flechas de plata con plumas azules claras 
en los extremos. 

Kara ignoró a Jenny y enrolló su mano alrededor de una espada de 
plata reluciente, una Espada de Alma. "Soy mucho mejor con una 
espada", dijo y torció el arma con su muñeca. Se sentía ben en su 
mano. Podría hacer algún daño con ella. 


"Bueno, entonces toma cuatro" Kara tomó otras tres espadas de 
alma, mientras que Jenny empacó dos y colocó la carcaj sobre sus 
hombros. 

"Bien, hay algo más que necesitamos hacer”. Jenny caminó hacia 
su derecha y recogió un frasco de vidrio. Ella extendió la jarra y la 
sacudió para que Kara la viera. Adentro se movían pequeñas criaturas 
transparentes. 

Kara se sintió incómoda. "Um... ¿Qué son esos?" Había visto 
muchas películas de ciencia ficción en sus días mortales y se 
preguntaba si estos gusanillos eran más peligrosos de lo que se veían. 

Jenny desenroscó la tapa de la jarra fácilmente. "Estos son ácaros 
perseguidores. Puedes localizar fácilmente a cualquier guardián de la 
DCD con estos — y podemos comunicarnos usándolos. Mira —” 

Kara observó cómo Jenny tomaba un ácaro perseguidor por una de 
sus patas y lo dejaba caer cerca de su oreja. El bicho se arrastró 
alrededor del lóbulo y se colocó en el exterior de su oreja. Lucía 
exactamente como un escarabajo, excepto que era transparente y su 
caparazón despedía un suave resplandor plateado. Parecía un cómodo 
audífono. 

"Toma el tuyo”. Jenny entregó a Kara otro ácaro perseguidor. 

Con su rostro retorcido de disgusto, Kara agarró al ácaro por una 
de sus patas y lo llevó hacia su oreja. Se estremeció al sentir como las 
patas se metían dentro de su oreja. Sintió como el insecto se 
apaciguaba, y entonces se dio cuenta que apenas y lo sentía. Una leve 
señal sonora intermitente era la única indicación de que seguía ahí. 

"¿Estás lista?" preguntó Jenny con una sonrisa tranquilizadora. 

"Estoy lista". 

"Vamos". Jenny trotó hasta el final de la cámara redonda, a una 
zona trasera que Kara aún no había notado. Pasaron más cabinas y 
pantallas holográficas en el camino. Kara continuaba encontrándose 
con las miradas de los ángeles que la veían desde sus escritorios. 
Escuchaba murmullos al pasar. Algunos incluso la señalaban, como si 
no los pudiera ver. Se sentía como en su primer día de colegio, cuando 
el maestro te planta delante de la clase y te obliga a hablar de ti 
mismo y tu lengua se vuelve pastosa y se te pega en la boca. Si solo 
iban a verla, entonces podría vivir con eso. 

Jenny se detuvo repentinamente y Kara tropezó con ella. 

"Lo siento. No te vi ¿— qué —?” Kara retrocedió lentamente con la 
boca abierta. En la parte posterior de la cámara había cuatro bloques 
rectangulares gigantes de agua verdosa que parecía desechos tóxicos 
colocados en una gran mesa. Se parecían a los tanques de los acuarios 
pero sin las paredes de vidrio. 


"Tanques Vega", dijo Jenny, como algo natural. 

Kara se hizo a un lado y vio como otros dos guardianes, Peter y su 
enorme y musculoso compañero caminaban a ambos lados de uno de 
los tanques de vega y se volvían de frente a todos. Luego dieron otro 
paso y con una luz brillante — desaparecieron. 

Son como las piscinas, pero diferentes, pensó Kara. 

Los guardianes Amit, un hombre joven alto del Medio Oriente y su 
pareja, una mujer de corta estatura, de mediana edad y de rasgos 
asiáticos fueron los siguientes. Sin ninguna vacilación, ambos entraron 
los tanques de agua y sus cuerpos se desintegraron en el agua. 

Era el turno de Kara ahora. La primera vez que Kara viajó por agua 
le resultó aterrador, pero luego aprendió a amarlo. Siempre era como 
una especie de adrenalina. Despertar en la tierra con un traje nuevo 
era raro pero emocionante al mismo tiempo. 

"¿El color verde tóxico carcomerá mi alma?" le preguntó a Jenny. 
"Parece un poco desagradable. Y es un poco más espesa que el agua en 
las piscinas de Operaciones”. 

"Eso es porque se trata de la serie M-5". 

Kara se dirigió a Jenny. "La serie M-5. Suena como un auto de 
lujo”. 

"Traje mortal serie 5. El verde es una capa adicional de protección 
— no me preguntes qué es porque no lo sé. Lo que sí sé es que estos 
bebés son los trajes más fuertes en la Legión entera. Están diseñados 
para mantenerte en la tierra más tiempo y tienen una resistencia más 
fuerte a los demonios". 

Kara se preguntó si eso sería cierto. No parecía haber mantenido a 
Catherine más segura en lo absoluto, o a su equipo. Por lo que había 
visto en el holograma, no parecía importar qué traje tenías. Las nuevas 
razas de demonios eran feroces, y Kara no estaba segura de cómo 
vencerlos. 

"Vamos”, dijo Jenny, Tomando a Kara de la mano. "No te 
preocupes, es exactamente igual que las piscinas que usaste antes — 
confía en mí”. 

No era de los tanques que Kara tenía miedo, sino lo que le 
esperaba del otro lado. Si Jenny pensaba que Kara era una especie de 
súper héroe, entonces los demás probablemente pensaban lo mismo. 
Se preguntó qué pasaría con ella cuando se enteraran de que era un 
fraude. 

Jenny se colocó delante del tanque. "¡Nos vemos del otro lado, 
chica!" Caminó a la pared de agua y en menos de un segundo había 
desaparecido. Kara empuñó sus manos y la siguió. En un destello de 
luz blanca, desapareció, tras ella. 


Kara siguió a Jenny a lo largo de la calle 42 en Manhattan, Nueva 
York. Todo a su alrededor tenía un tinte verdoso. Sin duda por el agua 
verde, pensó. Ella podía sentir la energía adicional en estos trajes 
nuevos, como un jalón extra de adrenalina, empujando su cuerpo con 
más fuerza. Se sentía como si pudiera levantar un auto y lanzarlo, 
como un superhéroe de las historietas. Ella no estaba totalmente 
segura de que cuánto más fuertes eran los trajes, pero estaba ansiosa 
por descubrirlo. 

Debido a la superposición verde en su visión, el cielo parecía ser 
una mezcla naranja y marrón oscuro. Enormes edificios de piedra y 
vidrio los rodeaban a ambos lados. Carteles y pantallas de televisión 
del tamaño de un autobús iluminaban el cielo nocturno. Olía a asfalto 
y a cacahuetes tostados. Miles de lugareños y turistas caminaban a lo 
largo de las calles, riendo y disfrutando de la vida de la ciudad. Dos 
magníficos corceles marrones con las piernas tan altas como un 
hombre adulto, trotaban junto a los coches. Sus jinetes, dos agentes de 
policía, supervisaban la jungla de cemento desde arriba. Los caballos y 
sus jinetes parecían fuera de lugar. 

Pasaron el distrito de los teatros y caminaron hacia el norte en la 
calle 8. Kara nunca había ido a Nueva York, y sonrió al reconocer los 
famoso taxis amarillos que pululaban por las calles. 

Aunque Jenny era menos alta que Kara, era mucho más rápida. 
Kara tuvo que correr para mantener su paso. Después de unos cinco 
minutos a pie sobre la calle 8, tomaron la calle 48 hacia el Oeste 
Pasaron por altos edificios de piedra marrón y varias tiendas pequeñas 
antes de que finalmente ingresaran en un callejón oscuro. Los otros 
guardianes ya estaban allí. Kara inmediatamente reconoció a Peter y a 
su compañero enorme. Estaban parados frente a una pared de ladrillo 
rojo bastante maltratada. El olor de basura de muchos días se le filtró 
por la nariz. No había ninguna señal de Amit ni de Aiko. 

Peter se dio la vuelta y miró hacia arriba cuando se acercaron. 

"La puerta está cerrada". 

Abrió la palma de su mano, y una pequeña esfera roja flotó sobre 
ella, como una canica flotante. Movió su mano alrededor de un área 
en la pared de ladrillo. 

"No recibo nada — y no hay ninguna señal de Catherine en ningún 
lugar. Amit y Aiko ingresaron en este edificio". Peter ladeó su cabeza 
hacia una antigua puerta de metal. Estaba cubierta de óxido, como un 
cáncer. 

"Amit dijo que recibió una señal débil, así que fueron a 
investigarla, pero algo está mal. Puedo sentirlo”. 


"Ustedes no se han presentado debidamente”. Jenny saltó entre 
Peter y Kara y levantó sus brazos. "Kara, este es Peter. Peter es un todo 
un geek—” 

"¡Oye!” protestó Peter empujando sus gafas y arañando la parte 
posterior de su cuello. 

"— Pero es el mejor geek en la Legión. Él es quien diseña y 
construye todos los gadgets espía — como esa bola roja — y los ácaros 
perseguidores. Por eso está con la división y no operando los 
ascensores. " 

Kara le sonrió amablemente a Peter. "Muy impresionante. Es un 
gusto conocerte, Peter. “Con una pequeña sonrisa, los ojos de Peter se 
agrandaron y miró al suelo. 

Kara caminó hacia la pared de ladrillo. "Dijiste que algo andaba 
mal". 

Ella se esforzó tratando de ver un reflejo o algo inusual contra el 
ladrillo, como había visto en la pantalla holográfica, pero no podía 
percibir nada. 

"¿Qué pasa, Peter? No veo nada”. 

Peter suspiró ruidosamente. "Hemos perdido a dos equipos en una 
sola operación simple de campo — el equipo de Catherine y el de 
Mateo”. Colocó la esfera roja dentro de su chaqueta de bombardero y 
vio a Kara. "... sin dejar rastro. Eso no ocurre. ¡No tiene ningún 
sentido!" 

Peter miró sobre su hombro nerviosamente, y Kara se preguntaba 
si esta era su primera operación de campo. 

"¿Dijiste que Amit escuchó una señal débil?" Jenny le había pegado 
a su ácaro perseguidor varias veces, y Kara se dio cuenta de que a ella 
se le había olvidado recurrir a él. "No estoy recibiendo nada". 

Kara pulsó suavemente sobre el ácaro perseguidor. Oyó un 
pequeño estallido, luego un clic y su tímpano fue repentinamente 
atacado con sonidos estáticos. Entonces oyó la voz de Jenny tan cerca 
y tan fuerte que la hizo saltar. Avergonzada, presionó al ácaro 
perseguidor una última vez y se prometió no volver a hacer eso. 

"Te dije — ¡apesta!" Peter lanzó sus manos en el aire. "Algo no está 
bien aquí. Tal vez deberíamos ir... y... y conseguir refuerzos”. Kara 
miró la cara petrificada de Peter y se preguntó por qué estaba en la 
división. Claramente, su miedo era más grande que su ingenio. ¿Por 
qué tendrían a alguien como él en el campo? ¿No debería estar en la 
división trabajando en un nuevo invento? 

La fornida pareja de Peter se adelantó. Kara creyó sentir que la 
tierra había temblado un poco. "Tengo que estar de acuerdo con Peter. 
Por cierto, soy Fred — "dijo, extendiendo una enorme mano a Kara. 


Kara estrechó su mano. "Kara". Ella sonrió con gusto. Sintió como 
si le hubiera dado la mano a un gorila. 

"Huele a trampa, si me preguntas”, dijo Fred. Él merodeaba por el 
callejón como un oso pardo. 

Kara no estaba segura. "Tal vez deberíamos ir tras ellos, por si 
acaso”. Ella recordaba el rostro aterrorizado de Catherine y sabía que 
no podría vivir con ella misma si la dejaban allí. 

Miró a Jenny y luego a Pedro. "Si apesta, como dices — entonces 
deberíamos sacarlos de ahí —" 

Un grito sorprendió a todo el mundo. Kara vio hacia arriba. "¿Qué 
AN 

"Esa es Aiko. ¡Rápido!" Jenny giró hacia la vieja puerta de metal 
oxidada y la abrió. Corrió dentro sin decir una palabra a nadie. Fred 
corrió detrás de ella. 

"¡Vamos, Peter!" rugió Kara trotando hacia la puerta. Peter dudó 
por un segundo, y luego entraron por ella. Kara sacó una espada de 
alma. Sujetó su mango firmemente en la mano y corrió por un pasillo 
estrecho. Llegó a un conjunto de escaleras. Jenny no estaba por 
ningún lado. 

Escuchó fuertes golpes desde los pisos de arriba — luego un 
aterrador grito y el ruido de las armas. Kara se sujetó de la barandilla 
de metal negra y subió la escalera de tres en tres. Se sintió tan ágil 
como un gato, subió sin esfuerzo, sintiendo la fuerza de su nuevo M-5 
a través de ella. Era por lo menos diez veces más fuerte que su 
habitual traje M. Más poderoso, con más esfuerzo de torsión, el 
Cadillac de los trajes M. A David le habría gustado. 

Kara buscaba la fuente del ruido a través del edificio. Abrió una 
puerta, se topó con un pasillo y se detuvo — delante de ella. Jenny se 
enfrentaba contra un demonio. Su forma grotesca sólo era visible 
momentáneamente, antes de que reluciera y comenzara a 
transformarse en una nube de humo negro. 

Con una velocidad increíble, Jenny lanzó su brazo detrás de ella, 
ajustó una flecha de plata contra el arco, tiró de la cuerda del arco y 
disparó. Kara estaba sorprendida. 

Como un tren de plata, la flecha salió propulsada hacia el demonio 
de la sombra. Lo golpeó. Chispas de plata explotaron alrededor de 
todo el demonio mientras aullaba del dolor. Gotas de plata salían de 
su carne podrida. Jenny lo golpeó con otra flecha justo antes de que se 
volteara para atacar. 

Kara vio a una criatura aún más horrenda en el otro extremo del 
corredor. Un demonio gigante se movía hacia atrás y hacia adelante. 
Tenía cuatro cabezas humanas con la boca abierta y el cuerpo de un 


gran insecto. Sus alas puntiagudas y babosas se estiraban tras de él 
batiendo el aire, como una mosca monstruosa. Su cuerpo de insecto 
estaba entrelazado con sus partes humanas, una masa de tejido y 
concha estirada y rasgada. Sangre negra brillaba en su caparazón. El 
olor de la carne en descomposición y cosas muertas colgaba 
pesadamente en el aire. Kara se estremeció. 

Fred rodaba entre sus patas, inconsciente, como un muñeco de 
trapo gigante. 

Kara escuchó pasos y llegó Peter. 

"¡AH!” gritó y retrocedió contra la pared. Se aplastó como un 
panqueque, tratando de exprimir su cuerpo a través de la pared de 
piedra. Sus ojos estaban cerrados. 

"¡Peter! ¡Vamos!” instó Kara. 

Pero el sólo movió la cabeza. Temblaba. No era un luchador. Kara 
se volvió y miró a la nueva raza de demonio. Levantó su espada y 
corrió hacia adelante. Pasó por un lado de Jenny y el demonio de la 
sombra, concentrada únicamente en salvar a Fred. La sangre negra de 
la nueva raza de demonios era el ácido que había matado a Tom y casi 
la había acabado a ella también. Ella no podía dejar que tocara su 
piel. 

Se detuvo y estudió la criatura. Cuando vaciló, las cuatro cabezas 
del demonio torcieron a verla. La cabeza en la parte superior abría su 
boca anormalmente, y sus brillantes ojos rojos se centraban en el 
inconsciente Fred. Con una de sus patas como de palo jaló a Fred 
hacia sus fauces abiertas. En un instante, Kara arrojó su espada 
perforando el ojo del demonio. 

La criatura echó hacia atrás su cabeza y aulló. El desagradable 
sonido de voces humanas llorando sobre su espalda hizo que Kara se 
encogiera. El demonio se golpeaba contra todo lo que había al 
rededor. Humo blanco salía en espirales por donde la espada había 
tocado la piel del demonio. 

El demonio vaciló por un momento. 

Luego extendió la pata y sacó la espada de su ojo lanzándola lejos. 
Kara la vio rebotar en el suelo. Sangre negra se derramaba de la 
cuenca del ojo del demonio. Las cuatro cabezas aullaban agudamente, 
apuñalando los tímpanos de Kara como cuchillos. Ella vaciló y cubrió 
sus oídos, y cuando estaba a punto de caer, los gritos cesaron. 

Vio hacia arriba. 

La criatura estaba parada mirándola. Kara vio una inquietante 
inteligencia fulgurando en sus ojos rojos. 

De pronto se dio vuelta, abrió todas sus bocas y cubrió a Fred en 
un vómito de ácida sangre negra. Fred sólo tuvo tiempo para emitir un 


pequeño gemido — luego su cuerpo se disolvió y su ropa flotó en el 
suelo, como hojas secas. 

Entonces el demonio volteó y se centró en Kara. Ladeó sus cabezas 
como si adivinaran su siguiente movimiento. 

Kara sacó dos espadas de alma y las sujetó firmemente en cada 
mano temblorosa. 

"¡Kara! ¡Por acá!" 

Jenny y Peter corrieron hacia la salida. 

Sin dudarlo, Kara pasó corriendo sobre los restos del demonio de 
las sombras que Jenny había matado y siguió a sus camaradas por la 
puerta. Jenny y Peter treparon por las escaleras. 

"¡Espera! ¿Por qué subimos?", exclamó Kara. "¿No deberíamos estar 
bajando?" 

"Vi más demonios sombra abajo. ¡Nos arriesgaremos en el tejado!” 
gritó Jenny. 

"¿Crees que esa sea una decisión inteligente?" gritó Kara. 

Jenny no respondió. 

Subieron los restantes dos pisos y abrieron la puerta de la azotea. 

Kara gritó sorprendida y cayó al suelo, rodó sobre su lado y luego 
se paró de nuevo, manteniendo sus dos espadas de alma en sus manos. 

Odiaba el pelo blanco, piel grisácea, ojos huecos negros y trajes 
sastre gris de los tres demonios mayores que estaban frente a ella. 

"¡Quédate cerca!” Jenny sacó otra flecha de plata y se hizo a su 
izquierda. Kara escuchó un gemido y vio a Peter retroceder y dirigirse 
hacia el borde de la azotea. 

"¿Qué tenemos aquí, hermanos? ¿Tres cerditos más?” rio el más 
cercano de los demonios mayores. Su piel grisácea destacaba contra el 
horizonte oscuro. Sus ojos eran agujeros sin fondo. "El maestro estará 
muy complacido. Tres almas más para chuparse los dedos”. 

"Ten cuidado con los apodos, monstruo, si sabes lo que es bueno 
para ti”. Jenny sonrió y giró su flecha de plata reluciente como un 
bastón de mando y se plantó frente a él. 

Kara se ladeó a su derecha. "Te voy a mostrar lo que le hacemos a 
los cerdos de donde yo vengo”, dijo blandiendo sus dos espadas. 
"Estoy pensando en tocino canadiense". 

Una sonrisa malvada brilló en la cara del demonio. "Sí, el maestro 
disfruta más a los energéticos. Estará muy contento contigo”. 

Jenny se adelantó. "Sobre mi cadáver, bestia". 

"Bueno, entonces, tus deseos son órdenes para nosotros", dijo, 
tronando los dedos. 

"¡Ahhhh!" 

Jenny se levantó en el aire y fue jalada hacia atrás, su cuello 


estaba envuelto firmemente en las garras del demonio que les había 
seguido por las escaleras. 

Kara corrió hacia adelante, pero ya era demasiado tarde. Jenny 
gritaba y pateaba tan fuerte como podía. Sus brazos estaban libres y 
apuñaleaba repetidamente a la criatura con su flecha. Sangre negra se 
filtraba de las múltiples lesiones, pero el demonio no la dejaba ir. 

Kara maldijo en silencio. ¿Cómo pudo haber olvidado al demonio? 
Ella compartió una mirada de terror con Peter. Sus ojos le recordaron 
al niño elemental al que había rescatado — su cara llena de temor y 
lágrimas. Ella quería correr. 

Kara miró a los demonios mayores detrás de ella. El demonio más 
cercano a ella sonrió. "Oh, veo que ya conoces a nuestra nueva 
mascota. Nuestro maestro ha estado jugando con un pequeño 
experimento. Finalmente encontramos otro uso para los patéticos 
mortales. Son mucho más valiosos para nosotros como criaturas del 
inframundo. ¿Quién habría pensado que podríamos usarlos como 
mascotas?" 

¿Mortales? Kara arrugó su cara y se volvió para mirar al demonio 
de nueva raza de nuevo. Era como una masa gigante de carne humana 
mezclada con insectos. Se preguntó si ella estaba mirando los rostros 
de cuatro mortales que habían sido cruzados con un insecto del 
demonio. Ella se estremeció con piedad y temor. 

"Los Ángeles lo hacen todo mal. Ustedes son más fuerte que estos 
lastimosos mortales. ¿Por qué los están sirviendo? Es realmente 
patético. Ángeles esclavos de los mortales. Es risible". El demonio se 
rio, una risa enfermiza y mojada que causó estremecimientos en toda 
la espalda de Kara. 

Su mirada se cruzó con la de Jenny. Se estremecido al ver el dolor 
en sus ojos. Por un momento, Kara recordó el miedo en los ojos de 
Brooke instantes antes de que los demonios mayores destrozaran su 
cuerpo en pedazos. 

La boca de Jenny se movió. Decía ayuda. 

"No les escuches, Kara”, instó Peter. "Intentan distraernos". 

“¿Kara?” Un extraño brillo de hambre brilló en los ojos del 
demonio líder. “¿— el mismo ángel Kara que atacó a nuestro maestro? 
Bueno, bueno, bueno. Esto es muy agradable. 

“Kara ignoró al demonio y se concentró. ¿Qué podía hacer ella sola 
contra tres demonios mayores y una nueva raza? Era un suicidio. 
Tenía que idear un plan. 

"Oh...vamos, angelitos — ¿por qué los rostros asustados? Solo nos 
estamos divirtiendo un poco”. Sus ojos negros estudiaban a Peter. 
"Tu... el que está contra la pared. Tienes razón en estar aterrorizado. 


Sabes que la muerte está cerca ¿no? Puedes sentirlo en tu alma de 
ángel”. 

El demonio mayor le lanzó algo a Peter. Él gritó y cayó al suelo. 

“¡Peter!” 

Al correr hacia él pudo ver humo negro elevándose sobre una 
espada negra que le había perforado el estómago. Kara gritó de dolor 
al envolver sus manos alrededor del ardiente mango y retiró de la hoja 
de la muerte del abdomen de Peter. Podía ver los agujeros que la 
espada había quemado a través de las manos de su traje M-5. 

"Ah, tenemos a una heroína entre nosotros. La famosa Kara 
Nightingale”. Rio el demonio mayor. Él colocó sus manos detrás de su 
espalda y levantó su barbilla en el aire. "Realmente disfruto de un 
buen espectáculo". 

Levantó su mano, y antes de que Kara se diera cuenta de lo que 
estaba pasando, él había lanzado otra espada hacia el cuello de Peter. 

"¡Detente!" Kara lanzó su espada al demonio mayor, pero éste la 
desvió fácilmente. 

"Es a mí a quien quieres", le gritó al demonio. "Déjalo en paz". Kara 
vio con horror como el veneno de la espada de la muerte se vertía 
sobre el cuerpo de Peter como una telaraña de venas negras. Ella sabía 
que iba a morir en cuestión de segundos. Desesperadamente, e 
ignorando el dolor en sus manos, sacó la espada de la muerte del 
cuello de Peter. 

"Ven, pequeño", dijo el demonio mayor al monstruo de nueva raza. 
"Tienes un cerdito más aquí". 

El demonio de nueva raza aterrizó junto a ella. Kara se puso pálida 
cuando vio el agujero en el hombro derecho de Jenny, donde solía 
estar su brazo. El demonio de nueva raza lo había arrancado. Los 
labios de Jenny temblaban, y su cuerpo se estremecía en espasmos. 

El demonio mayor se acercó a Kara. "¿Quieres ver un espectáculo, 
Kara? Me encantan los espectáculos. Tenemos nuestras propias 
representaciones teatrales en nuestro mundo, ya sabes, con escenarios 
y un gran público. Los demonios aman los espectáculos. Pero nuestras 
mejores actuaciones ocurren cuando devoramos a los mortales en la 
tierra. Eso, querida, es verdadero entretenimiento". 

Aplaudiendo dijo. "Voy a llamar a éste espectáculo — veo como mi 
amigo muere una muerte atroz— ¿Qué te parece el título?" 

"¡No te atrevas!" gritó Kara. Sus manos temblaban. "¡Si lo tocas te 
voy a matar! ¡Lo juro!" 

"No creo que nos puedas detener, cerdito". 

"¡Te voy a matar! ¡Juro que los voy a matar a todos!" El cuerpo de 
Kara temblaba. La ira surgió dentro de ella y sintió como algo se 


desataba. Primero pensó que era el traje M-5 alimentando su energía 
un poco más, pero luego sintió el pequeño flujo de potencia y lo 


reconoció. Como encender un interruptor — lo que había estado 
latente en su interior estaba despertando. Kara lo sintió crecer dentro 
de su pecho. 


El demonio mayor levantó la cabeza y aulló como un lobo, 
bailando alrededor en el lugar. Le lanzó una sonrisa pícara a Kara. 
"¡Prepárense, hermanos, para otro gran espectáculo!" 

Miró a la nueva raza y gritó: "¡Mata!” 

La nueva raza abrió sus fauces gigantes y desencajadas y acercó el 
cuerpo de Jenny. 

Kara, siente tu poder — déjalo salir, dijeron las voces dentro de la 
cabeza de Kara. 

El cuerpo de Kara empezó a temblar. El calor se extendió desde sus 
pies hasta sus manos. Su visión se hizo más aguda. Podía ver un 
resplandor de oro alrededor de los bordes de sus ojos. El ácaro 
perseguidor se deslizó de su oreja. Aterrizó con un golpe suave y se 
quedó inmóvil. 

Eres elemental, Kara... Vamos, déjalo fluir... 

El demonio levantó a Jenny. 

Su ira alimentó su poder. Sintió que la dominaba. En su mente vio 
la súplica silenciosa de Brooke antes de que el demonio mayor la 
destrozara. No dejaría que le pasara eso a Jenny. Un hambre de matar 
se esparció a través de ella como un veneno — quería matarlos a todos 
— arrancarle sus espíritus hasta que no fueran más. La cólera brotó 
dentro de su pecho hasta que la consumió. Sólo veía muerte. Muerte 
de la nueva raza. 

Sin pensarlo dos veces, la mano derecha de Kara se levantó en el 
aire, como si tuviera una mente propia. Su cuerpo tembló y un rayo de 
luz de oro brotó de su palma como un cohete. 

El demonio de la nueva raza tronaba y gemía al ser envuelto en la 
luz dorada. Soltó a Jenny mientras la luz se arrastraba sobre él como 
tentáculos de fuego. Su piel se agrietaba y rezumaba sangre ácida 
negra y se estrelló en el suelo, derritiéndose en un revoltijo sin vida de 
insectos, miembros y rostros humanos. 

En un momento, el demonio ya no era más. Kara miraba sus manos 
con incredulidad — los restos de la luz dorada atravesaban sus palmas 
como corriente eléctrica. Ella sintió la energía elemental disminuir a 
medida que su ira también decrecía. 

“¡Tonta!” Los demonios mayores corrieron hacia ella. 

Kara solo tenía un segundo para reaccionar. Elevó su mano de 
nuevo— y los demonios saltaron y cayeron fuera del camino, 


esperando que el rayo dorado los partiera a la mitad. Pero no pasó 
nada. Kara extendió su mano e intentó desesperadamente hacerlo otra 
vez, pero no pasó nada. 

Ella saltó y corrió hacia Jenny y la ayudó a ponerse de pie. Jenny 
vaciló un poco, pero abrió los ojos y parecía más fuerte de lo que Kara 
había pensado. La esperanza llenó a Kara con una nueva energía. 

Los demonios se inspeccionaron a sí mismos. Se dieron cuenta que 
no estaban heridos, y atacaron otra vez. 

"¡Corre!" 

Kara Jenny arrastró a Jenny a donde estaba Peter yaciendo 
desamparadamente en posición fetal. Kara sintió lástima por él. Se 
agachó y lo puso sobre sus hombros como si no pesara más que un 
niño pequeño. Confiaba en que la fuerza de su traje M-5 podría 
salvarlos ahora. Era todo lo que le quedaba. 

Con Jenny y Peter sobre sus hombros, Kara corrió a través del 
techo hacia la cornisa del edificio. Estiró el cuello para mirar hacia 
abajo, al callejón oscuro cubierto de sombras, antes de saltar. Una 
suave luz iluminaba por debajo de un poste, ofreciendo suficiente luz 
para que Kara viera el fondo. Estaba parado solo, entre los altos 
edificios de piedra. Había concreto duro a cincuenta pies por debajo 
de ella. Rezaba porque su traje de M-5 resistiera el salto...y 
permaneciera intacto. Sabía que si terminaba como un tomate 
aplastado en el fondo del callejón, los demonios tendrían un banquete 
con sus almas. 

Kara oyó el sonido de botas detrás de ella. Sabía que tenía sólo 
cinco segundos antes de que los demonios mayores fueran sobre ellos. 
Con toda la fuerza que pudo reunir su traje mortal, tomó del brazo de 
Jenny y jaló. No miró atrás. Oraba por la fuerza de su traje de M-5 
mientras iba cayendo. 

Kara, Peter y Jenny se desplomaron en el callejón con un estrépito 
atronador. Kara se dio vuelta — sus extremidades todavía estaban 
unidas a ella. Peter y Jenny estaban aturdidos, pero estaban bien. 

Al oír el grito espeluznante de los furiosos demonios escupiendo y 
aullando desde arriba, Kara llevó a Peter y a Jenny fuera del callejón 
oscuro y hacia las sombras. 


Capítulo 8 


El Poder Interior 


o rumores se extienden más rápidamente en la División Contadora 


de Demonios que en el resto de la Legión. Antes de que Kara tuviera 
tiempo para entender lo que había sucedido, la mayor parte de la 
división había llegado a felicitarla por salvar Jenny y a Peter de los 
demonios mayores. Ahora sentía más confianza hacia ella de parte de 
la unidad. Pronto Jenny y Peter dejaron Curación-Exprés y estaban de 
vuelta formando parte en las conversaciones sobre su rescate. Cassiel, 
por otro lado, estaba más interesado en cómo Kara había derrotado a 
la nueva raza de demonios y cómo había escapado. 

"Así que este poder tuyo — esta luz dorada — ¿sólo un disparo de 
tu mano y mataste al demonio?" preguntó Cassiel, con un extraño afán 
parpadeando en sus ojos color avellana. Se inclinó sobre la gran mesa 
estudiando a Kara como si fuera una bomba de tiempo y se frotó la 
barbilla. Miró directamente a Kara otra vez. "¿Crees que podrías 
reproducirla para mí? ¿La puedes controlar?” 

Kara dudó y meneó la cabeza. "No lo creo. Cuando intenté volver a 
hacerlo — no pude. No sé cómo explicarlo. Aún no sé cómo logré 
hacerlo en primer lugar. Sólo — pasó". 

"Hmmm". Cassiel cruzó sus brazos. "¿Crees que con un poco de 
práctica podrías volver a hacerlo?" 

Kara se encogió de hombros. "Uh — supongo que sí”. 

Pero la verdad es que no estaba segura de poder hacerlo. Sólo lo 
había hecho dos veces: una vez con el niño elemental, contra el 
demonio mayor, Asmodeus y ahora contra el demonio de la nueva 
raza. Ella empezó a sentirse ansiosa. Cassiel esperaba que ella pudiera 
hacerlo otra vez, como si fuese una tarea sencilla como andar en 
bicicleta. Se preguntó si ella sólo debería decirle que no. ¿Todavía 
sería parte del DCD si lo hacía? 

Pero todo hacía sentido para ella ahora. Jenny le había dicho que 
la mayoría de los guardianes en DCD tenían algo especial. Kara sabía 
por qué estaba aquí — iba a usar su poder elemental contra los 
demonios. David no había sido escogido porque él no poseía ninguna 
habilidad única, como ella. 

Cassiel aplaudió. "Bueno, entonces vamos a empezar”. 

Hecho su silla hacia atrás y se puso de pie, extendiendo una 


sonrisa a través de su rostro. Su cuerpo se elevó fácilmente por encima 
de los demás. "Gabriel accedió a dejarnos usar una de las carpas en 
Operaciones para practicar. Creo que vamos a necesitar la sala”. 

Miró a Kara y luego volvió para ver a los demás. "Jenny. Peter. Al. 
Devon — quiero que venga con nosotros. Vamos a ver si podemos 
ayudar a Kara conjurar sus poderes. En sus pies guardianes”. Cassiel se 
movió fácilmente a través de la conglomeración de sillas y mesas y se 
dirigió hacia el ascensor. 

Kara lo vio marcharse. El temor la hacía sentirse pesada. Ya era 
bastante malo que Cassiel esperara que fuera ser capaz de usar sus 
poderes; Ahora además tendría una audiencia. 

No sería fácil alejarse de toda la atención para buscar el alma de su 
madre tampoco. Todavía no sabía dónde buscar, pero ella sabía que 
no tenía mucho tiempo. Asmodeus obviamente había sido derrotado, 
pero seguía por ahí, y usaba el alma de su madre como cebo. Sabía 
que tendría que morder el cebo al final. 

Ella vio una cabeza de pelo púrpura saltando hacia ella. "Oye... 
¿Qué pasa niña? ¿Estás bien? Te ves un poco ida". Jenny y Peter se 
pararon delante de ella. 

"Su rostro está blanco”, comentó Peter. "¿Quieres que te llevemos 
con Raphael? Por cierto, la mujer no puede dejar de hablar de ti. Es 
como si estuviera obsesionada con tu bienestar". 

"Sí, es muy rara". Jenny abrió sus ojos. 

"No. Estoy bien. Gracias". Kara forzó una sonrisa. 

Ella suspiró y miró a Jenny. "En realidad, no estoy bien”, susurró. 
"No creo poder hacerlo otra vez. Eso — ese poder. No sé cómo 
invocarlo. Y Cassiel cree que puedo”. 

"Te preocupas demasiado", dijo Jenny con una pequeña sonrisa. 
"Vamos, estoy segura de que estará todo bien. Cass es genial. Él no se 
enoja si estás teniendo problemas. Es uno de los buenos. Es muy 
paciente, confía en mí". Kara se preguntaba qué podría haber hecho 
Jenny para ser testigo de la paciencia de Cassiel. 

Kara consideró decirles a Jenny y a Peter toda la verdad. Se 
preguntó si ella podía verdaderamente confiar en ellos lo que sabía 
respecto al alma de su madre. Sólo David lo sabía, aparte de los 
arcángeles y ahora ella necesitaba amigos más que nunca. Ella tomó 
las manos de Jenny y Peter y los acercó en un círculo apretado. 

"Tengo que decirles algo", susurró y miró sobre su hombro. 

"¿Qué?", dijeron Peter y Jenny al mismo tiempo. 

"Pero tienen que prometerme que no le dirán a nadie". 

"Lo prometemos", dijo Jenny, sus ojos brillantes como joyas. 

Kara fijó su mirada. "Estoy segura de que han oído sobre lo que 


pasó hace unos meses. El niño elemental, la Misión de Vida —” 

"Sí. ¡Le pateaste el trasero a Asmodeus! Dijo Jenny con fuerza". 

"¡Shhh!" Kara miró sobre su hombro. "Escucha. Creo que está de 
vuelta —” 

"¿Asmodeus? ¿Estás segura? ¿Cómo lo sabes?" Peter empujó sus 
anteojos sobre el puente de la nariz con una mano temblorosa. Por un 
momento Kara pensó que él iba a caerse. 

"Bastante segura. Y creo que tiene el alma de mi madre”. 

Tanto Jenny como Peter se quedaron callados por un momento. 
Kara se preguntaba si había hecho lo correcto en decirles. De pronto 
comenzó a arrepentirse, pero entonces Jenny y Peter compartieron 
una mirada y sonrieron y se dio cuenta que había hecho bien en 
confiar en ellos. 

"Y entonces, ¿qué vamos a hacer al respecto?" dijo Jenny 
arqueando sus cejas y su ampliando su sonrisa. 

Kara se sintió aliviada. Un peso se había levantado de sus hombros. 

"Esperaba que dijeran eso". Les dijo Kara sonriendo ampliamente. 

"Los arcángeles saben que el alma de mi madre está desaparecida. 
Pero no la buscarán porque su prioridad es saber quién está matando a 
los guardianes y no encontrar un alma perdida. Así que tengo que 
buscarla por mi cuenta. Tengo que encontrar una manera de escapar 
después de la sesión de práctica — e ir a buscarla". 

La mirada de Peter iba de Jenny a Kara a los muchos espectadores 
a su alrededor. "Podría estar en cualquier lugar", dijo. "¿Tienes una 
idea de dónde puede estar? Si tuviéramos un lugar, sería mucho más 
fácil”. 

Kara se encogió de hombros. "El único lugar que puedo pensar... es 
el Reino del Demonio”. 

Peter no pareció escucharla. 

"Asmodeus usa el alma de mi madre como cebo. Estoy segura de 
ello. Me quiere a mí, no a mi mamá... probablemente para matarme. 
Está amenazando con destruir el alma de mi madre — no puedo 
permitir que eso ocurra. “Kara se dio cuenta de que ella estaba casi 
gritando y luchó para controlar sus emociones. Bajó su cabeza y evitó 
las miradas curiosas de los AGs que caminaban cerca. 

Jenny la vio a los ojos. "Nosotros te ayudaremos. Encontraremos el 
alma de tu madre". 

Peter se inclinó hacia adelante. "Voy a empezar a buscar en los 
monitores holográficos cuando regresemos. Podemos empezar 
buscando cualquier tipo de anomalía extraña que esté sucediendo”. 

"Podrás encontrarla, no te preocupes". Jenny colocó una mano 
sobre el hombro de Kara. "Nos salvaste la vida, chica. Esto es lo menos 


que podemos hacer para devolverte el favor. " 

"Ella tiene razón. No estaríamos aquí si no fuera por ti, Kara”. La 
cara de Peter se iluminó, y una sonrisa nerviosa se asomó a sus labios. 

Kara asintió con la cabeza. No estaba segura de cómo explicar 
cómo lo hizo. Todo lo que ella sabía que era rescatarlos era lo 
correcto. No había manera de explicar lo que sucedió realmente. La 
energía elemental dentro de ella era intensa y salvaje — y quería 
matar. Kara no se sentía cómoda diciéndole eso a nadie. 

"Tenemos que irnos", les instó Jenny. "Nos vigilan”. 

Un grupo de guardianes los observaban sospechosamente y Kara se 
dio cuenta de lo sola que realmente estaba. Mientras que el Nivel 
Cinco era una división especial, los guardianes no eran diferentes a los 
del resto de la Legión. 

Caminaron en silencio hasta el ascensor. Kara esperaba encontrar 
una manera de distraer a Cassiel y a los otros el suficiente tiempo 
como para escapar. 

El grupo trotó a través de las dunas rojas y se dirigieron hacia las 
carpas azules donde los ángeles practicaban sus habilidades de 
combate. Kara se preguntaba si debería practicar al aire libre. Pero 
realmente no importaba, puesto que de todos modos nada iba a 
suceder. 

Cassiel caminó elegantemente dentro de la carpa y jaló un banco 
de madera. 

"Kara, párate en el centro, aquí”, dijo Cassiel. Puso el Banco de 
madera a veinte pies de distancia de ella. Él dio un paso atrás, fuera 
del círculo de combate y puso sus manos sobre sus caderas. 

"Hasta más tarde", se despidieron Jenny y Peter separándose de 
Kara y caminando hacia un banco en el otro extremo de la tienda. 
Jenny se dejó caer con un fuerte golpe y extendió sus piernas. Sus 
botas de combate púrpuras brillaban bajo el sol. Ella saludó a Kara 
con la mano. 

Kara hizo lo que se le pedía. 

"¿Y ahora qué? ¿Me quedo aquí así nomás?" Dejó caer sus manos a 
sus costados. Se sintió como una idiota total. Ya era bastante malo 
tener a Cassiel y a los pocos miembros de la DCD observando, pero 
ahora también unos AGs habían dejado de practicar y la miraban. 

"Está bien", Cassiel dobló los brazos sobre el pecho. "Vamos a 
intentarlo. Quiero que te concentres, Kara. Trata de recordar cómo 
conjuraste ese poder — y una vez lo hagas — prueba apuntando hacia 
el banco. Adelante. Pruébala". 

Kara miró al banco de madera. Se preguntó cuánto tiempo tendría 
que practicar. Consideró sus opciones. Ella tenía que probar, o por lo 


menos pretender que lo estaba intentando, aunque sabía que no podía 
manejar la energía elemental. Después de un largo momento de mirar 
hacia la banca, elevó sus brazos y apuntó sus palmas hacia ella. Trató 
desesperadamente de recordar qué era lo que había desencadenado el 
poder. No sucedió nada. Se sentía estúpida e inútil. 

"Kara. Despeja la mente y enfoca la energía elemental que tienes 
dentro de ti — busca adentro de ti. Puedes hacer esto. Lo has hecho 
antes. Ahora, ¡concéntrate!" 

Kara cerró los ojos y se concentró. Buscó dentro de sí rastros de 
energía elemental, pero el flujo masivo de energía que ella había 
experimentado mientras luchaba contra la nueva raza parecía haberse 
desvanecido. Ella sabía que estaba dentro de ella, podía percibirlo. Era 
como una energía salvaje impulsada por la emoción — mientras más 
salvaje y más intensa la emoción, más probable era que la energía 
elemental se hiciera presente. Sin embargo ahora no podía acceder a 
ella. 

Ella trató de llegar a esas emociones. 

¿Dónde están, voces? Susurró dentro de su mente. Las necesito ahora. 
No me hagan quedar en ridículo. ¡Vamos! ¡Ayúdenme! El cuerpo de Kara 
se estremeció mientras se esforzaba, tratando de acceder a ese 
pequeño fragmento de energía que sentía escondido dentro de ella. 
Empujó con todas sus fuerzas, pero no pasó nada. Kara abrió los ojos y 
relajó los brazos. 

"¡Te dije que no puedo hacer esto!" Vio las palmas de sus manos. 
"No puedo acceder a ella. Es como si no pudiera controlarlo. No puedo 
desearlo —” 

Un resoplido repentino de risas llegó a sus oídos, proveniente de 
algunos de los guardianes que estaban vigilando. Al y Devon se 
susurraban el uno al otro riéndose de Kara una y otra vez. La cólera 
estalló dentro de ella. 

Cassiel caminó hacia Kara. "Necesitas relajarte. Tómate tu tiempo. 
Deja de preocuparte por que no puedes hacerlo y concéntrese en 
dónde está. Puedes sentirlo, ¿no?" 

Kara comenzó a lamentar esta sesión de práctica. Las burlas de Al 
y Devon sólo lo hacían peor. Odiaba ser el centro de atención. Y con 
Cassiel presionándola, lo único que quería era irse. Pero sabía que no 
podía, por su madre. 

Vio a Cassiel a los ojos y se encogió de hombros. 

“Más o menos. Puedo sentir un cosquilleo caliente dentro de mí, 
pero no puedo alcanzarlo". 

"¿Te acuerdas cómo apareció la primera vez que ocurrió?" 
preguntó Cassiel. “¿Tenías miedo — o estabas enojada? Puedes tratar 


de aprovechar esas emociones Creo que te ayudarán a encontrarlo". 

Kara vio sus manos. "Seguro, lo intentaré”. 

"Bien. Vamos a intentarlo otra vez”. Cassiel dio vuelta sobre sus 
talones y caminó hacia el grupo. Kara frotó su frente y levantó sus 
brazos otra vez. Ella cerró los ojos y viajó a su encuentro con 
Asmodeus. Recordó el miedo que había sentido — y la ira. Una cálida 
sensación comenzó a fluir. 

Vamos muchachos, no me fallen, susurró. 

El calor aumento y continuó abarcándola. Pero tan pronto como 
apareció, desapareció otra vez. 

Escuchó otro ataque de risas... 

Kara se sintió humillada y deprimida. ¿Cuánto tiempo tendría que 
estar aquí como una idiota con los guardianes riéndose de ella? Oyó 
un fuerte resoplido — querían hacerla fracasar. Ella apretó los puños y 
se tensó. No les daría esa satisfacción. Al diablo con ellos. 

Pero no pasó nada. El equipo DCD se dispersó después de un rato, 
hablando y riendo entre ellos mismos. Sólo Cassiel parecía ansioso por 
ayudar a Kara ahora. Aplaudía sus manos y se paseaba alrededor de 
ella, animándola. "Está bien, vamos a intentarlo otra vez”. 

"Cassiel, hemos estado aquí durante horas”, dijo Devon. 

Se levantó y dirigió su atención hacia Kara. "Obviamente, no puede 
hacer nada. No es nada especial. Es una inútil, y está haciendo que 
perdamos nuestro tiempo —” 

"¡Cuida tu boca imbécil!” 

Kara levantó la vista y sus ojos se encontraron a David. Su cuerpo 
se estremeció. Lo vio caminar hacia Al y a Devon. Ella no se había 
dado cuenta, hasta ese momento, de cuánto lo había extrañado. 

Devon se enderezó, cuadró sus hombros y caminó hacia David. 
Kara notó que le sacaba una cabeza a David. 

"¿Me llamaste imbécil? ¿Quién te crees que eres? No eres más que 
un insignificante sub oficial. 

A Kara no le gustó el tono con el que dijo Suboficial, como si fuese 
algo amargo en la boca. Devon le levantó las cejas a David y le miró 
con una mezcla de desprecio y sorpresa. "Podría aplastaré como a un 
insecto, chico, por esa forma de hablar que tienes ¡pequeño gusano!” 

"Grandes palabras del gran imbécil... ¿Tú las pensaste solito o 
conseguiste que tu compinche te ayudara con las líneas?" David se 
acercó a Devon y le mostró los dientes. Lo miró hacia arriba y hacia 
abajo y levantó las cejas. 

"Cielos, ¿qué demonios te dan de comer en el nivel cinco? ¡Eres 
enorme!" 

"Será mejor que te me quites de enfrente, si sabes lo que te 


conviene”. Devon se elevó sobre David, su rostro fruncido en un seño. 

"No puedo hacer eso”, se burló David, sus ojos destellaban 
maliciosamente. "Veras, nadie habla mal de Kara cuando yo estoy 
cerca. Y ahora voy a tener que patear tu trasero, grandote”, Le afirmó, 
inflando el pecho. 

Kara no pudo evitar sonreír. Sus ojos se encontraron con los de 
David momentáneamente, y él le guiñó el ojo. 

Al empujó a Devon y se puso delante de David. "¿Por qué no te 
vas, enano? —" hizo un gesto con la mano, a pocos centímetros de la 
cara de David. "— Esto es un asunto de DCD. Tu simple cerebro de 
suboficial no puede manejarlo. Lárgate". 

David golpeó la mano de Al quitándosela de encima y se acercó 
más, hasta que sus rostros estuvieron a tan sólo una pulgada. "¿Por 
qué no te calmas, uniceja? Yo me paro donde quiera”, silbó David, y 
su sonrisa se volvió depredadora. Encuadró los hombros. 

Kara empezó a sentirse ansiosa. No podía ayudar pero se sentía 
agradecida que David la estuviera defendiendo. Sin embargo, no 
quería que David se metiera en problemas o que arruinara sus 
posibilidades de ser aceptado en DCD. Volvió la vista a Cassiel para 
pedirle ayuda, pero él se quedó con los brazos cruzados y una 
expresión extraña de presunción en su cara. Ella lo vio solo por un 
momento y luego volvió sus ojos a la lucha. No estaba segura si a 
Cassiel le alegraba ver a David defendiéndola, o ver a sus tropas 
intimidando a David. Kara consideró arrojarle una roca para borrarle 
la expresión autocomplaciente del rostro. 

"David, olvídalo”, abogó Kara. "Está bien, de veras. No es gran 
cosa”. 

Devon se exprimió entre Al y David. "David ¿eh? ¿El mismo David 
que ha estado tratando de entrar en DCD desde....déjame ver...desde 
siempre? ¿Eres ese perdedor?" Se burló. 

"Mira Al. Este es el perdedor del que todo el mundo se ha estado 
burlando en la unidad". 

"Cállate, Devon". Kara estaba enojada. Ella sabía cuánto significaba 
la división para David. Esto no era justo. 

El ceño de David se hizo más profundo. "Llámame fracasado una 
vez más, y verás lo que puede hacerle un pillo como yo a tu maldita 
cara”. 

Al levantó su mano derecha momentáneamente e hizo un puño. 
"Aplastamos a los perdedores por diversión —". 

"¡Basta!" gritó Kara. Su cuerpo temblaba. "¡¿Qué pasa con 
ustedes?!” 

Devon se dirigió a Kara. "No te metas, fenómeno". 


Por un momento, Kara se quedó mirando a Devon. Deseaba tener 
una roca para arrojársela a él también. 

"¡Cassiel!" gritó Kara. "¡Haz algo!" 

Cassiel miró a Kara y fijó una sonrisa en su rostro. ¿Qué pasa con 
él? pensó. Era como si estuviera contento de que esto estuviera 
ocurriendo. No tenía sentido. 

“Usa tus sentimientos, Kara y dirígelos al banco". La mirada de 
Cassiel era intensa. Extendió sus brazos en el aire. "¡Utilizar la ira! 
¡Hazlo! Va a funcionar. ¡Ahora!" 

"¿Qué? ¿Ahora? No puedes hablar en serio”. Ella no era un 
espectáculo de circo — A Cassiel no le importaba ella, sólo se 
preocupaba por su poder. Kara vio cómo Cassiel estaba tratando de 
provocarla, pero no tenía ni idea de cuán poderosa o incontrolable 
realmente era. 

Kara vio algo puntiagudo y negro resbalar bajo la manga de Al y 
descansar en la palma de su mano. Brillaba a la luz como un diamante 
negro — una espada de muerte, pensó Kara horrorizada. ¿Cómo podía 
el tener la espada de un demonio en Horizonte? Su pecho se contrajo. 
Al iba a apuñalar a David con ella. 

"¡Detente!" gritó otra vez. La cólera brotó dentro de ella. Su cuerpo 
temblaba. Sintió un líquido caliente brotando desde su núcleo y su 
visión se agudizó. El calor se transmitió a través de ella desde la punta 
de la cabeza hasta los pies. Sus dedos hormigueaban. La energía 
rezumaba por sus poros, como gotas de sudor. Un poder bestial estalló 
a través de ella, como un animal salvaje tratando de liberarse. 

La cara de David estaba lívida. Empujó a Devon. "¡Te dije que 
cuidaras esa boca!" 

Al envolvió sus dedos alrededor del mango de la espada y la 
acomodó en su mano. 

El cuerpo de Kara saltó. Parpadeó y el mundo frente a ella se tornó 
color oro. Elevó sus manos y dos haces de oro brotaron de sus palmas. 
Kara fue impulsada hacia atrás con una fuerza intensa. 

Los haces le pegaron a Al. La luz se envolvió alrededor de su 
cuerpo como cintas doradas hasta que estuvo completamente cubierto. 
Gritó y su cuerpo convulsionó. De pronto cayó al suelo sin moverse. 
No provenía ningún sonido de él. 

"¡Lo mataste!" gritó Devon apuntando a Kara con una mano 
temblorosa. "¡Está muerto! ¡Lo mataste, fenómeno!" Se arrodilló al lado 
de su amigo con una mirada de terror. 

Kara miró sus manos y meneó la cabeza. "Yo soy — lo siento... fue 
un accidente. No quise hacerlo”. 

Ella empuñó sus manos temblorosas. La energía elemental se 


transformó dentro de ella por un momento y luego se desvaneció. El 
shock de lo que había hecho la dejó agotada. Esto no debería haber 
pasado. Sabía que esto estaba mal. Muy mal. ¿Cómo podía haber 
hecho esto? ¿Por qué no podía controlarlo? La desesperación y la furia 
la invadieron. 

Kara exploró el terreno alrededor del cuerpo de Al. La espada 
había desaparecido. Se dio cuenta de que alguien la había tomado. 
Cassiel corrió al cuerpo de Al. Apretó sus manos sobre su pecho y una 
luz blanca las iluminó, como si pequeñas bombillas estuviesen 
pegadas a sus palmas. Pero después de un momento la luz se apagó y 
Cassiel volvió a ver a Devon con una mirada de preocupación. 

"No está muerto, pero está gravemente herido. Tenemos que 
llevarlo con Raphael inmediatamente". 

Kara vio como Cassiel levantaba el cuerpo de Al como si no pesara 
más que una pluma. Él caminó frente a Kara y lo llevó fuera de la 
tienda sin voltear a verla. 

Devon se acercó a Kara. Sus ojos destellaban peligrosamente. 
"Pagarás por esto, fenómeno. No me importa lo que digan los 
arcángeles — eres peligrosa, y no confío en ti. Tus días están 
contados". 

Kara no respondió. Devon pateó la arena con su bota y le pegó en 
la cara con ella. Luego se dio vuelta sobre sus talones y se fue tras 
Cassiel. 

Kara se sacudió la arena roja. No podía dejar de temblar. David 
corrió hacia ella. 

Kara miró sus palmas abiertas y estiró sus dedos — eran las manos 
de una asesina. Las apretó en puños. Ella estaba temblando. 

"E — él tenía una espada de una muerte, David. La vi". Su voz 
tembló y no intentó esconderla de David. "Te iba a apuñalar con ella". 

David tomó su mano y la apretó suavemente. "Está bien. Te creo". 
El agudizó la mirada. ¿Dónde está la espada ahora? 

Kara meneó la cabeza. "Yo — no lo sé. Desapareció. Juro que tenía 
una". 

David guardó silencio por un momento. Soltó la mano de Kara y 
peinó su cabello con los dedos. "Eso significa que ya no podemos 
confiar en nadie. La DCD ha sido violada. Quién sabe cuántos más 
demonio espías hay en la Legión. Pero ahora tenemos problemas 
mayores — sin el cuchillo, nadie nos creerá". 

"Esto es malo... ¿verdad, David?" Se preguntaba qué le haría la 
Legión ahora. 

Había metido la pata antes, pero esto era realmente fatal. 

No creía que fueran a ser indulgentes esta vez. 


“Si, esto es realmente malo”, confirmó David. 


Capítulo 9 


Juicio 


Kara se sentía como una abominación. Caras fruncidas susurraban 


mientras caminaba hacia la gran sala del Consejo. Los ángeles de la 
guarda se escondían en los portales mirándola. Era como estar 
Marcada otra vez, pero esta vez era mucho peor. Ella casi había 
matado a un ángel. Era un monstruo. Un monstruo. Se preguntó si ella 
realmente pertenecía en Horizonte. Los fenómenos y los ángeles no 
convivían aquí. Cual fuera su decisión, ella sabía ahora que era 
diferente de todos los demás ángeles. Al principio, ser parte elemental 
la había hecho sentir especial, única, pero ahora ella se sentía más 
como una asesina que cualquier otra cosa. Confiaba en que el Consejo 
creyera que había sido un accidente. 

Kara arrastraba los pies detrás del oráculo, su cabeza baja, 
colgando. Recordó el rostro sonriente de su madre cuando le besaba 
en la frente antes de parir para la escuela. Kara sería siempre se 
retorcía lejos de su alcance, avergonzada, pero en el fondo ella la 
amaba. Recordó su voz encantadora cantando canciones de Ella 
Fitzgerald. Siempre le había dado piel de gallina. Su garganta se hizo 
un nudo, y se dio cuenta de que la extrañaba dolorosamente. ¿Cómo 
podría ella salvar el alma de su madre? Asmodeus la mataría, y todo 
era su culpa. 

"Vamos, señorita Clara. No les prestes atención”, dijo el oráculo. 
Sus pies descalzos pedaleaban por encima de su bola de cristal. "No se 
puede deshacer lo que ha ocurrido, lo he visto muchas veces antes... 
pero pasará. No te inquietes”. 

La cara del oráculo se quebró en innumerables pequeñas arrugas. 
Le sonrió cariñosamente, como una pasa seca. Pero Kara miraba al 
suelo mientras caminaba, con los labios cosidos. Ella seguía repasando 
los eventos dentro de su cabeza, deseando poder haberse detenido, o 
al menos advertirles sobre el cuchillo. Iba a apuñalar a David, ella lo 
vio. La cólera brotó dentro de su pecho. Su parte elemental había 
actuado por su cuenta para proteger a David. Ella quería matar a Al. 
La fuerza elemental era parte de ella tanto como ella era parte de la 
fuerza— eran una sola entidad — y estaba consciente de que tanto 
ella como su fuerza elemental habían querido matar. 

¿Era una asesina? ¿Quién era ella realmente? 


Mantuvo su cabeza hacia abajo. No deseaba ver los fulgores de 
disgusto que se difundían entre los rostros de los miembros de la 
Legión mientras pasaba. 

Una risita llegó a sus oídos. Devon estaba parado junto a la gran 
puerta de metal. Estaba rodeado de un grupo de DCD de campo. Kara 
reconoció sus uniformes negros y se preguntó cuánto tiempo más 
podría usar el de ella. 

"Te dije que pagarías por esto, monstruo”, le espetó a Kara. "Nunca 
me gustaste, y siempre supe que tenías un olor desagradable. ¡Y tenía 
razón! Apestas de demonio. ¡Serás expulsada para siempre! O mejor 
aún ¡tú alma será destruida!” Sus secuaces afirmaron con sus cabezas 
mientras murmuraban su consenso. Kara mantuvo la mirada baja. La 
humillación era demasiado grande para soportarla. 

"Él — ¡él tenía una espada de muerte! Yo la vi", gritó Kara. 

"¿Una espada de muerte?" rio Devon. "¿Escucharon eso, 
muchachos? Ella dice que vio una espada de muerte". Kara se 
estremeció al escuchar cómo sus secuaces se reían histéricamente. Ella 
apretó los puños. 

Devon se burló. "¿Qué? ¿Vas a golpearme? ¿Me quieres matar a mí 
también, fenómeno?" El vio a Kara con el rostro enrojecido, sus ojos 
oscuros brillaban amenazantes. "Entonces, ¿dónde está la espada? 
¿Eh?" 

Kara no respondió. 

"Claro”, continuó Devon, y caminó peligrosamente cerca de Kara, 
"no hay ninguna espada. Lo inventaste, niña tonta. No creo que el 
Consejo vaya a creer las mentiras que salen de la boca de una 
traidora. Estás frita”. 

"Sí, estás perdida, "dijo uno de los ángeles a quien Kara no 
reconocía. 

"¡Fenómeno!" dijo un atractivo ángel con el pelo largo y rubio, 
riéndose de Kara. 

"¡Demonio!" Kara se esforzaba en controlar su agitación. No quería 
que se dieran cuenta de cuánto le afectaban sus palabras. 

En un movimiento rápido, el oráculo dirigió su bola de cristal 
gigante y arrasó a través del grupo. Agitó sus manos en el aire. 
"¡Muévanse! ¡Muévanse! ¡El concilio no esperará!” 

Y con eso, el oráculo abrió la gran puerta de metal. 

Rechinó fuertemente al rodar sobre sus bisagras. Un olor de aire 
viciado y hormigón alcanzó la nariz de Kara. Ella bajó su cabeza y 
siguió al oráculo a través de la puerta. Pero en el instante que atravesó 
la entrada alguien le puso zancadilla y Kara aterrizó aparatosamente 
sobre su estómago, con un fuerte golpe. El sonido cortó el silencio 


inquietante de la cámara como un cuchillo. 

Kara levantó la cabeza lentamente y giró. Devon estaba parado en 
la puerta. Sus compinches se reunieron detrás de él y se rieron como 
un grupo de chacales. Levantó su dedo índice y lo movió a través de 
su cuello. 

"Por favor, cierra la puerta, oráculo”, dijo una penetrante voz. 

"¡Oh cielos Oh cielos!” La bola de cristal rodó por el suelo de 
mármol, crepitando sobre las partículas de arena. El oráculo envolvió 
su pequeña mano alrededor de una manija de cobre amarillo grande y 
jaló la puerta cerrándola. Pequeños espasmos estallaron dentro del 
cuerpo Kara mientras se ponía de pie, intentando por todos los medios 
controlar sus nervios. La cámara se veía exactamente cómo la 
recordaba. Era un gran salón Redondo con un domo cóncavo de vidrio 
por donde se colaba la luz. El cielo profundamente azul que se lograba 
ver a través de él animó un poco su espíritu. 

Volvió su atención al Consejo. Los arcángeles estaban sentados 
alrededor de una mesa negra en forma de media luna que brillaba 
reflejando la luz. 

Ella sabía que debía parecer una tonta ante el Consejo. Volteó a 
verlos. Siete sombríos rostros la veían fijamente. La impresión de ver 
la cara de Uriel haciendo una mueca casi la hizo desmayarse. Ella 
esperaba comprensión de su parte. Parecía que todo el Consejo estaba 
de acuerdo con Devon. Este podría ser mi último día aquí, susurró para 
sí. 

Una tos suave llamó su atención, y fue invadida con una repentina 
ráfaga de enrome gratitud. Jenny, Peter y David estaban sentados en 
la segunda de 20 filas de asientos de madera que estaban colocadas en 
ángulo a lo largo y alrededor de la cámara, como asientos en un 
estadio. Las piernas de Jenny colgaban sobre la primera fila. Y Peter 
incluso le dio la señal del pulgar hacia arriba. Pero su valentía no 
podía ocultar el miedo en sus ojos. Kara también lo sentía. 

David se puso de pie y apretó sus manos alrededor del borde de 
madera de los asientos frente a él. Con sus labios, le deletreó todo va a 
estar bien a Kara. 

Kara reconoció a los arcángeles Cassiel y Gabriel sentados en la 
primera fila, frente a sus amigos. Estaban hablando y no levantaron la 
vista. Caminó hacia a la solitaria banca colocada ante los miembros 
del Consejo. El sonido de sus botas se hizo eco a través de la cámara. 
Ella pensó que se volvería loca con el silencio. La expectativa hizo que 
se erizara la piel en la parte posterior de su cuello. Finalmente llegó a 
la banca y se paró frente a ella. Levantó los ojos y se topó con los de 
Uriel. 


“Nos encontramos de nuevo, Kara Nightingale”, dijo Uriel, con su 
habitual voz musical. Su cabello castaño oscuro brillaba bajo la suave 
luz que se filtraba desde la cúpula de vidrio superior. "Y me entristece 
decir que no es en buenos términos". 

Kara bajó los ojos. Se sintió mareada. La habitación comenzó a 
girar, y sintió que su cuerpo se tambaleaba un poco. Las palabras de 
Uriel retumbaron en sus oídos. ¿Qué pasaría con ella? Escuchó el 
sonido de una silla arrastrándose. Ella levantó su mirada otra vez. 

"El Consejo está al tanto de cierta situación”. El traje dorado de 
Uriel se agitó cuando se puso de pie, enviando suaves ondas hasta los 
tobillos, como pequeñas olas de oro. "Todos sabíamos qué clase de 
riesgo corríamos al aceptar a alguien con poder elemental en nuestro 
mundo. De hecho, una vez que confirmamos que tenías este poder 
salvaje dentro de ti, creímos que podríamos usarlo para nuestro 
beneficio — que teníamos algo que podríamos controlar — algo más 
poderoso que los demonios”. Uriel se detuvo por un momento y miró 
hacia abajo, al escritorio, y luego dirigió su mirada a Kara una vez 
más. "Teníamos grandes esperanzas para ti, Kara. Pedimos al Arcángel 
Cassiel que te ayudara a desarrollar y controlar tus talentos. Nunca 
pensamos que le harías daño a otro ángel”. 

"¡Pero no quise! ¡Fue un accidente!”, respondió Kara antes de darse 
cuenta de lo que había hecho. 

Uriel levantó su mano para silenciarla. 

"Hasta que podamos investigar este asunto, lamento informarte que 
ya no eres parte de la División Contadora de Demonios. Ya no tendrás 
ningún acceso al nivel cinco. Por ahora serás despojada de tu título y 
desterrada a la prisión de los ángeles, el Tártaro. Ya no eres un 
guardián en la Legión. No tendrás ningún contacto directo con ningún 
ángel en Horizonte aparte de los pocos oficiales y guardias de la 
prisión. De ahora en adelante, Kara Nightingale, quedas exiliada, 
confinada al Tártaro”. 

"¡Qué!" protestó Kara. Las ideas se arremolinaban en su cabeza. 
"Pero fue un accidente. Juro que no quise herir a nadie”. 

"Esto no es justo”, gritó Jenny detrás de ella. "Nosotros somos 
testigos. Vimos lo que pasó — Al iba a apuñalar a David. ¡Ella sólo 
estaba protegiéndolo!" 

"¡BASTA!" Rugió Uriel. La cámara tembló. Polvo y pequeños trozos 
de roca cayeron alrededor de Kara. 

Se dirigió a Jenny, "Sólo está permitido hablar cuando se les pide 
que lo hagan. Otro exabrupto como este y serás arrojada de la cámara. 
¿Está claro?” 

"Sí, Arcángel Uriel”. Jenny bajó su cabeza y se sentó. Kara y Jenny 


intercambiaron sonrisas. 

"¿Qué tienes que decir en tu defensa, Kara Nightingale?" preguntó 
Uriel. "El Consejo está ansioso por una explicación". 

Kara vagaba en su mente, recordando los acontecimientos. "Fue un 
accidente. Lo juro. Yo — estaba tratando de evocar mi poder — si 
quieren llamarlo así — y no pasaba nada. Cassiel me dijo que tratara 
de aprovechar las emociones que sentía cuando tuve el poder, así que 
eso intentaba... y entonces apareció David. Hubo una discusión con 
Devon y Al. Y entonces vi una espada de la muerte en la mano de Al. 
Iba a lastimar a David”. 

Miró hacia abajo antes de continuar. "Y entonces... solo sucedió. 
Sucedió, así nomás. No quise herir a nadie. Juro que no. Pero no podía 
dejar que hiriera a mi amigo". 

Kara miró a los ojos del Consejo. Encontró duda y desconfianza, 
ninguna simpatía. No le creyeron. Ella dio un paso adelante e intentó 
mostrarse tan sincera como pudo. Su labio inferior temblaba, "Les juro 
a todos que no quise hacerlo. Fue un accidente. Por favor, necesito ser 
permitida de vuelta en la Legión para encontrar el alma de mi madre, 
ella me necesita. Ha sido secuestrada. Tengo que encontrarla. No 
pueden hacerme esto ahora. Por favor. No es justo". 

"¿Dónde está esta hoja ahora?" Uriel la veía con sospecha. 

Kara se encogió de hombros y movió la cabeza. "Yo — no lo sé. No 
está. No puedo explicarlo. Pero la vi, juro que lo hice”. 

"He escuchado suficiente de sus mentiras", interrumpió el Arcángel 
Zadkiel le. Su voz estaba llena de indignación. "¡Ella es una 
abominación! Un demonio que miente e intenta engañarnos, que se 
disfraza como una niña inocente. ¡No le crean!" 

Kara sintió el agudo dolor de sus palabras en su espíritu. Su 
estómago se hizo un nudo. Le había fallado a su madre. ¿Cómo podría 
llegar hasta ella ahora? 

"Yo — yo — lo siento”, Kara tartamudeó y dio un paso atrás. "Fue 
un —" 

“¡Mientes!" rugió Zadkiel. "¡Tenemos todas las pruebas que 
necesitamos para expulsarte!", añadió golpeando su puño sobre la 
mesa. Su gigantesco dedo apuntaba a Kara. "¡Siempre supe que eras 
una traidora! — sigilosamente infiltrándote en los sentimientos de 
nuestros hermanos y hermanas — como un ladrón en la noche”. 

"Ya basta, Zadkiel. Necesitamos investigar más a fondo este asunto 
antes de hacer acusaciones”, dijo otro Arcángel con pelo rojo largo y 
rizado. 

Zadkiel tembló de rabia. "Siempre fuiste demasiado blando 
respecto a ella, Camael. Ahora puedo ver que la chica te ha 


embrujado. ¡Suciedad del demonio!" 

Kara se estremeció. 

"Yo no soy un demonio", gimió. Luego elevó su voz por encima de 
las discusiones. "¡Yo no soy un demonio!", gritó otra vez. 

Zadkiel se acercó más sobre el escritorio y vio a Kara con 
desprecio. Sus ojos oscuros destellaban airadamente. "¡Tú eres el 
engendro del demonio!" Silbó. "¡Debes morir!" 

¿De qué estaba hablando? Kara volvió la vista hacia David. Se veía 
tan confundido como ella. Él se encogió de hombros y sacudió la 
cabeza. 

A regañadientes Kara miró a Uriel. No había ninguna bondad en 
sus ojos. 

"¿Qué significa esto? ¡No entiendo!" Su garganta se sentía 
apretada. Uriel dobló las manos. Arrugas profundas cruzaron su frente 
como cuero grueso y estuvo en silencio por un momento. Su atención 
estaba claramente en otro lugar. 

Finalmente respondió. "No había forma de que pudiéramos saber 
esto antes. No habíamos visto las señales... hasta que se mostraron. 
Pero ahora estamos seguros de ello. No hay ningún error. Me temo 
que tu parte elemental —— no es de ángel. " 

Kara escuchó gritos detrás de ella y los ignoró. "¿Qué significa que 
no es de ángel? Pensé que los elementales eran parte mortal y parte 
ángel”. 

"Sí", contestó Uriel, "ese es normalmente el caso. Pero contigo — 
no lo es”. 

"No entiendo ¿Qué intentas decir?" Ella sentía una mezcla de 
frustración y temor creciendo dentro de ella. "Hemos rastreado tu 
linaje mortal por más de mil años, y no hemos encontrado nada que te 
enlace a ti o a cualquiera de tus antepasados mortales a un ángel. 
Tenemos todos los registros de cría entre los mortales y los ángeles 
pero uno — un solo evento ha escapado de nuestros registros". 

Cuando Kara miró hacia arriba vio un destello de tristeza en sus 
ojos. 

"¿Recuerdas a tu padre, Kara?" 

El shock de las palabras tomó por sorpresa a Kara. Ella arrugó la 
cara. Las miradas de desdén del Consejo no ayudaban. Después de un 
momento, contestó. 

"No... no realmente. Él murió cuando yo tenía cinco años — eso es 
lo que me dijo mi madre. ¿Qué tiene eso que ver con esto?" 

"Tu padre no es un hombre ordinario. De hecho... no es un hombre 
en lo absoluto”. 

La mandíbula inferior de Kara se desplomó. "¿Qué? ¿Qué dices? Y 


¿por qué estás hablando como si aún estuviera vivo? Les he dicho que 
él está muerto”. 

El rostro de Uriel era inexpresivo. "No, me temo que no lo está. Tu 
padre es un demonio. Nosotros no podíamos haber sabido acerca de su 
plan para seducir a tu madre porque sólo podemos rastrear lo que 
sucede en Horizonte. No tenemos conocimiento de lo que sucede en el 
inframundo. El Reino del demonio está fuera de nuestros límites". 

Kara presionó sus manos sobre la cabeza y rio de manera nerviosa. 
"Espera un minuto. Déjame aclarar esto. ¿Me dices que mi padre 
mortal es un demonio? No creo nada de eso. Mi madre hubiera sabido 
— ella nunca... Además, ustedes dijeron que los elementales son parte 
mortal y parte ángel. Nunca hablaron de un demonio”. 

Uriel vio hacia otro lado por un momento antes de contestar. 
"Algunos demonios solían ser ángeles — ángeles caídos. Ángeles 
corruptos y hambrientos de poder, malvados y despiadados — y muy 
capaces de reproducirse con una mujer humana”. 

La cabeza de Kara giraba. Luchó contra el impulso de desmayarse y 
deseaba poder vomitar. "¡Eso es imposible! ¡No puede ser verdad! Yo 
— vi fotos, es mortal — me acuerdo de él". 

Uriel se inclinó hacia adelante, su rostro inexpresivo y duro. "Las 
fotos que viste no eran de un hombre mortal, sino de tu padre 
demonio en un cuerpo mundano. Me temo que es la verdad. Pero se 
pone mucho peor”. 

Uriel frunció los labios y su frente estaba llena de surcos. "Creemos 
que él se juntó con tu madre mortal porque era un ángel guardián. Y 
entonces él sabía lo que vendría de eso. Pusieron mucha planeación 
para que algún día llegara a haber una creación única en el mundo. 
Algo que nunca hemos visto. Tu muerte mortal fue planeada para sus 
fines únicamente. El esperó a que tú murieras con la esperanza de 
poder aprovechar tus poderes elementales. Eres la creación de los más 
poderosos demonios". 

"Pero su plan tenía una falla", continuó Uriel, "él no anticipó que tú 
ya habías sido elegida para convertirte en un ángel de la guarda. Así 
que te perdió cuando llegaste a Horizonte. No sabía dónde o quién 
eras hasta que se vieron cara a cara. Fue entonces cuando te reconoció 
— a ti y a tu poder elemental. Todavía no estamos seguros de cómo 
piensa utilizarte, es por eso que necesitamos tiempo para investigar 
más a fondo el asunto”. 

"Tú eres, sin lugar a dudas, un elemental nacido de madre mortal y 
demonio”, interrumpió Zadkiel. 

Kara abrió la boca e hizo una pregunta de la que temía mucho la 
respuesta. 


"¿Quién es mi padre?" Su voz hizo eco en la cámara. 
Uriel la vio a los ojos y guardó silencio por un momento. 
"Asmodeus”. 


Capítulo 10 


Tartaro 


Kara estaba parada en una plataforma de hormigón gris sobre el 


edificio del Alto Consejo. Una ligera brisa levantaba el cabello 
alrededor de su cara. Su mente estaba adormecida, y sus miembros se 
movían por voluntad propia, como un zombi caminando por el mundo 
con una calabaza rota como cerebro. Ella parpadeó. No podía recordar 
cómo había llegado desde el Consejo hasta la zona de aterrizaje. 

Pensó que de todos modos no importaba. El Consejo la había 
declarado culpable de traición — más o menos. Habían votado para 
confinarla al Tártaro — a donde delegaban a los traidores antes de 
decidir qué hacer con ellos. Imaginó que Tártaro era una mazmorra 
misteriosa, donde la esperaban hombres calvos, gordos y sudorosos 
para torturarla. Ella los visualizó atándoles las extremidades a sus 
víctimas con una cuerda a un marco de madera y luego apretando el 
mango para estirar los brazos de la víctima, y finalmente, con un 
ruidoso crack, arrancar los miembros por completo. 

De todos modos no importaba lo que le hicieran a ella — no era 
especial, con su don de poder elemental. Ella era una abominación — 
hija del demonio mayor Asmodeus, enemigo de la Legión. El alma de 
su madre iba a morir por ella. Y no podía hacer nada al respecto. 

Un suave sonido de aleteo detuvo su tren de pensamiento. Dos 
puntos negros aparecieron en el cielo como cometas atrapados en una 
corriente de aire. Se acercaron increíblemente rápido. 

Kara tuvo que cubrir sus ojos de todo el polvo y arena que se elevó 
alrededor de ellos mientras dos águilas gigantes batían sus alas 
enormes y aterrizaban en la plataforma. Una vez que el polvo se había 
despejado, Kara pudo verlas bien. Como pájaros gigantes de guerra, 
llevaban cascos de metal con intrincados diseños circulares tallados en 
ellos y grandes pectorales de metal. Cadenas de plata con brillantes 
piedras azules en forma de estrellas se mecían y rebotaban contra sus 
poderosos pechos. Sus ojos eran de un color dorado como caramelo, y 
sus picos puntiagudos brillaban bajo la luz como láminas de oro. Sus 
garras rasparon el piso de concreto, y Kara estaba segura que podrían 
hacer trizas la plataforma fácilmente. Eran idénticas. El águila más 
cercana fijó sus ojos en ella. Se estremeció y dio un paso atrás. Un 
oráculo rodó su bola de cristal hacia Kara. "Bueno, aquí estamos. Los 


guardias de la prisión han llegado. Te llevarán al Tártaro”. Le dijo, 
sonriendo débilmente. Kara estaba agradecida de que fuera el mismo 
oráculo que la había escoltado a la cámara del Consejo. 

Los ojos de Kara se fijaron en las garras gigantes de las aves. Su 
estómago se llenó de piedras. Plumas doradas se agitaban en sus 
pechos, como una sábana de seda brillante ondeando bajo la luz. Eran 
magníficas. Kara se preguntaba si iba a subir a sus espaldas y 
montarlas como a un caballo. 

Las águilas batieron sus alas y se lanzaron al aire con gran fuerza. 
Kara rodó fuera del camino. Sintió la presión de una enorme garra 
cubriendo su hombro derecho, y antes de que pudiera reaccionar, ella 
se levantó del suelo. Miró hacia abajo y vio al oráculo, viéndola. Un 
momento después, era tan pequeño como una hormiga, y pronto 
desapareció por completo. 

Kara pataleó en el aire y golpeó las piernas de la gran ave con sus 
puños, pero cuando vio cuán alto estaba volando pensó que mejor 
dejaba de hacerlo antes de que se enojara y la dejarla caer. Ella no 
creía que los ángeles pudieran sobrevivir tal caída, aunque fueran 
inmortales. 

Se movieron sorprendentemente rápido. Las ciudades flotantes del 
nivel 6 se veían borrosas delante de ellos. Y en poco tiempo, Kara 
flotaba sobre un perfecto cielo azul lleno de nubes blancas. Las águilas 
apuntaron y se dirigieron a una pared de nubes. La niebla le hizo 
cosquillas en la piel y la humedad se aferró a ella como ropa sacada 
demasiado pronto de la secadora. La niebla se convirtió en una espesa 
masa blanca y Kara apenas podía ver a unos pocos centímetros delante 
de ella. Con cada movimiento de las alas del ave gigante, Kara era 
abofeteada por una potente ráfaga de viento. Ella cerró los ojos y 
esperó que terminara. 

El aire había perdido su humedad y cuando Kara abrió los ojos, los 
cielos azules les rodeaban otra vez. No podía calcular cuánto tiempo 
llevaban viajando. Le parecía que habían sido horas, y se preguntaba 
cuándo terminaría. ¿O era esto parte del castigo? Ser arrastrada por 
siempre en medio de un remolino de nubes por un ave gigante 
enojada. 

Un solo objeto flotante apareció a la vista. Era la única estructura 
en kilómetros de cielo abierto, como un barco perdido en el océano 
abierto... 

Al parecer, las águilas la estaban llevando hacia allí. Al acercarse 
pudo ver que era un cubo gigante. Esta debía ser la prisión. Sintió la 
última gota de esperanza escurrirse fuera de ella. Era un enorme 
pedazo de hormigón negro sin ventanas o aberturas. Flotaba en el 


aire, surrealista y fuera de lugar dentro del perfecto cielo azul y nubes 
blancas, como una nave extraterrestre. 

Parecía muerto, una entidad estéril esperando chupar la fuente de 
vida de sus prisioneros. No había vida emanando de él. Ni siquiera la 
luz del sol se reflejaba en sus paredes. Le llegó el olor a aceite y moho 
a sus narices. Se le erizó la piel y se llenó de pavor. Era un lugar 
donde los espíritus llegaban a morir, un cubo negro de desolación. 

Y ahora Kara pertenecía aquí. El Consejo la había relegado a esto. 

Las águilas se ladearon a la derecha y volaron hacia el centro del 
cubo gigante. Un pequeño trozo de la pared se despegó y bajó, como 
un puente de madera en un barco pirata. Con un último aletazo, las 
águilas emprendieron el vuelo hacia la pequeña plataforma cuadrada 
que sobresalía de la masiva presión. 

El águila soltó su agarre del hombro de Kara causando que cayera 
con un fuerte golpe sobre la dura superficie. La plataforma tembló 
cuando las águilas aterrizaron suavemente a su lado. Ella deseaba que 
le hubieran ofrecido un mejor aterrizaje. Una de las águilas ladeó su 
cabeza hacia arriba. 

"Por acá". La voz del águila era profunda y sonaba extrañamente 
humana. Kara no pudo evitar observar su pico, preguntándose cómo 
podía articular tan claramente. 


"Por acá", repitió el águila. Un pájaro de pocas palabras, pensó 
Kara para sus adentros. 

Kara se puso de pie. Una puerta de por lo menos 15 pies de altura, 
suficientemente grande para que las águilas pudieran pasar, estaba 
abierta delante de ella. No podía ver más allá — sólo veía oscuridad al 
otro lado. Se obligó a no temblar. No quería que los guardias vieran 
cuánto miedo tenía. Kara caminó hacia la puerta con la cabeza en 
alto. 

Tan pronto como pisó más allá de la abertura, aparecieron 
pequeños orbes verdes, iluminando las paredes negras con una 
misteriosa luz verdosa, suficiente para que Kara viera a través de la 
oscuridad. Kara hizo una mueca cuando el olor del aceite y 
excrementos de aves se le coló por la nariz. Recordó haber olido algo 
igual de terrible en un taller de reparación de autos cuando había 
acompañado a su madre, pero esto era cien veces peor. Una vez que 
atravesaron el umbral, la plataforma se sacudió, dio vuelta y se retrajo 
sobre sí misma. Con un último sonido chirriante, la plancha de 
concreto se cerró detrás de ella. Tártaro era otra vez un gigante bloque 
de Lego. 


Las águilas empujaron a Kara hacia adelante con su poderoso pico 
a lo largo de los pasajes oscuros. Las esferas brillantes le permitieron a 
Kara ver un pozo negro delante de ella. No había ninguna pasarela. 
Caería en el abismo. Empezó a entrar en pánico. 

"Pero — pero no hay nada sobre lo que pueda caminar". 

Las águilas empujaron a Kara por la espalda otra vez obligándola a 
dar dos pasos hacia adelante. De pronto aparecieron bloques de roca 
volando desde arriba y desde abajo, juntándose para formar un 
camino de piedras. 

Incluso en la oscuridad, Kara podía ver las piedras separándose de 
las paredes y colocándose una por una delante de ella, armándose 
como un rompecabezas. 

Kara hecho un vistazo al hoyo oscuro debajo de ella. Bien podría 
estar ya muerta, pero sintió que su espíritu no sobreviviría a una caída 
en la oscuridad impenetrable. ¿Qué clase de lugar es este? 

Las águilas dejaron de empujarla. Se pararon frente a una gran 
puerta tallada en la impenetrable roca negra, la celda de su prisión, 
pensó. Pudo ver una sola abertura rectangular en la parte superior de 
la puerta. Era apenas lo suficientemente grande para meter una mano 
O para que alguien mirara para dentro. No había ninguna manija. Uno 
de los colgantes de las águilas comenzó a brillar más intensamente, 
hasta que brilló como una estrella y Kara tuvo que cubrir sus ojos. Con 
un chillido fuerte, la puerta se columpió sobre sus bisagras, 
abriéndose. Kara sintió presión contra su espalda otra vez, y fue 
arrojada a la cámara. Rápidamente se puso de pie y miró a su 
alrededor. La habitación tenía el tamaño de un baño... 

El águila la miró: "No pierdas tu tiempo pensando en escapar. 
Ningún ángel o demonio ha escapado de Tártaro nunca. Si saltas —la 
atmósfera terrestre te destruirá. Sin Vega, tu cuerpo de ángel no 
sobrevivirá a la transición. Morirás y no volverás. Es mejor si te 
sientas y esperas que el Consejo será clemente. Ruega que tu estancia 
sea breve". 

"Pero yo no he hecho nada malo", declaró Kara. 

"Claro que no. Como todos los demás”. El águila dio un paso atrás 
y su colgante comenzó a brillar una vez más. Con una sacudida 
repentina, la puerta se cerró. Una ráfaga de aire mohoso estalló en el 
rostro de Kara. 

El ojo del águila apareció en la abertura en la parte superior de la 
puerta. "He visto ángeles marchitarse en este lugar, olvidados por el 
Consejo. Puede que nunca te vayas”. El ojo desapareció. 

Kara corrió a la pequeña ventana. "¡Esperen! ¿Cuándo tomará su 
decisión el Consejo? ¡Oigan!" No hubo respuesta. Kara observó con 


asombro como las águilas desaparecían entre las sombras. Oyó un 
estruendo y vio los bloques torcerse y despegarse de la pasarela. Las 
piedras volaban y desaparecían en la oscuridad. Kara escuchó tronidos 
y crujidos distantes del puente. Esperó en la puerta hasta que ya no 
pudo oír nada más. Se quedó sola en el silencio inquietante. Se 
arrastró hasta una esquina y cayó contra la pared de piedra. Kara 
observó las paredes oscuras de piedra gris que la rodeaban. La única 
fuente de luz venía de una pequeña esfera brillante que flotaba alto en 
medio de la habitación. El silencio espeluznante enviaba escalofríos 
sobre su cuerpo. De vez en cuando, escuchaba sonidos de raspados, 
como uñas sobre roca dura y gemidos distantes. Se sentó con la 
espalda contra la superficie de la roca fría mirando el globo flotante. 

Su mente recordaba una y otra vez lo que había dicho Uriel. No 
podía ser cierto. Sintió una mezcla de odio y temor — temor que era 
en realidad fuera parte demonio — y odio por Asmodeus, por haber 
usado a su madre. Recordaba vagamente un atractivo hombre de 
mediana edad con el pelo negro y mandíbula cuadrada sonriéndole a 
una bebe. Su madre tenía fotos de este hombre en su apartamento. 
Kara creció creyendo que su padre mortal había muerto en un 
accidente automovilístico cuando ella tenía cinco años. Si era cierto lo 
que el Consejo había dicho, entonces ese no era un hombre común y 
corriente, sino uno demonio mayor, el mismo demonio que había 
intentado matarla. 

El enojo de Kara creció dentro de ella. Su madre había llorado 
sobre su imagen — ella había amado a ese hombre, ese hombre que le 
había mentido y la había traicionado. Y ahora Kara sabía la verdad. 
Había envuelto a su madre en la mentira de que la amaba, y la utilizó 
para su propio propósito enfermo. 

La envolvió una ráfaga de ira y golpeó la pared con su puño. Podía 
recordar muy bien el dolor de su madre y las lágrimas que ella misma 
había derramado por el padre que ella recordaba. 

Pero ahora todo parecía una broma cruel, una broma sobre una 
pobre mujer solitaria mortal que merecía algo mejor. Kara maldijo en 
silencio. Él tendría que pagar por esto. 

"Ejem", dijo una voz detrás de la puerta de piedra. "¿Alguien pidió 
servicio a la habitación?" 

La mandíbula de Kara se desplomó. La voz que venía desde la 
puerta no era de uno de los guardias. Se paró de puntillas y se asomó 
por la pequeña ventana. 

"¿Quién es?" preguntó Kara. Parte de ella temía que la voz 
perteneciera a los lamentos que había escuchado anteriormente. 

Hubo un momento de silencio y luego escuchó una voz familiar. 


"Bueno, estimada señorita. He aquí a su caballero de brillante 
armadura, mi lady”. 

La ira de Kara desapareció de golpe. 

"David", dijo, "¿Qué haces aquí? ¿Estás loco? ¡No puedes estar 
aquí! ¡Si te atrapan probablemente terminarás encerrado en este 
horrible lugar como yo! ¡Sal de aquí!" 

"Oye, esa no es la bienvenida que yo esperaba. Lastimas mi ego”, 
dijo David detrás de la puerta. 

Kara sonrió ligeramente. "No, en serio. Deberías irte antes de que 
te escuchen. No son las aves más amigables, ya sabes.... ¡espera— un 
momento! — ¡¿cómo llegaste aquí?! ¡No hay ningún piso!" Sintió 
pánico por un momento. 

"No te preocupes, mi lady. Tu nave espera”. 

¡BUM! 

Kara cayó de espaldas. Polvo y pequeñas piedras del techo 
llovieron sobre ella. 

"¡David! ¡Estás demente! ¡Te van a escuchar! ¿Qué estás haciendo?" 

Le respondió otra gran explosión. 

"¡Hazte hacia atrás!" oyó que le gritaba David del otro lado de la 
puerta. 

Pequeñas chispas rojas salieron disparadas desde la puerta. 
Trazaron su camino hacia arriba y alrededor de ella como telarañas 
rojas, hasta que la puerta estuvo completamente cubierta. La puerta 
chifló, se agrietó y explotó. Trozos filosos de piedra aguda volaron 
cerca del rostro de Kara. Ella se frotó el polvo de los ojos y miró con 
incredulidad. Allí, detrás de la puerta, un Cielo-Coche flotaba en la 
oscuridad. David, Jenny y Peter la veían expectantes. 

Se encaramaron a su celda uno a la vez. 

"Oh Dios mío, este lugar apesta”. Jenny pellizcó su nariz. "Huele a 
caca de pájaro antiguo — como si hubiera estado aquí por siempre, y 
se les hubiera olvidado pagarle a la mucama”. 

"Es una prisión ¿recuerdas?", dijo Peter mientras se sacudía el 
polvo. "No es el Hilton. No se supone que esté limpio”. 

"Chicos... ¿Qué hacen a...?" La voz de Kara se quebró en su 
garganta. David apareció detrás de Peter usando sólo un par de boxers 
de lunares blancos y azules. 

Kara sintió una extraña sensación de hormigueo en su cara y 
cuerpo que imaginó era la sensación que los ángeles sentían en lugar 
de ruborizarse. Ella no podía arrancar los ojos de David. Sus calcetines 
y botas le hacían ver un poco tonto. Ella no se creía capaz de ocultar 
sus verdaderos sentimientos frente a sus amigos. 

"Disculpe, señorita”, rio David cuando descubrió a Kara mirándolo. 


Se cubrió con las manos. "Este caballero —" hizo un gesto detrás de él, 
"solicitó el pago de mis pertenencias”. David se hizo a un lado. 

La nube ovalada del Coche-Cielo con cuatro asientos tapizados en 
azul flotaba detrás de la puerta. Kara reconoció al pájaro blanco y 
negro encaramado en la parte delantera del coche inmediatamente. 

"¡Sam! ¿Cómo conseguiste involucrarlo en esto?", dijo Kara 
ladeándose para ver mejor. 

El pájaro saltó e hizo una pirueta. "Mi nombre es Sam y volar es mi 
juego". Alzó sus alas. "Estaba aburrido, y David tenía algo interesante 
que ofrecer. Y cuando estuvo de acuerdo con mis términos de pago — 
¡salimos volando como el viento!” 

Kara puso sus manos sobre su cabeza y sonrió. "No puedo creer que 
estés tan loco como para hacerlo. "Pero estoy feliz de que lo estés". 
Dejó caer sus manos a sus costados. "Escuchen. Ustedes tienen que 
volver. Si los guardias los atrapan, se quedarán atascados aquí para 
siempre. No pueden quedarse. Realmente aprecio el esfuerzo — pero 
no quiero tener esto en mi conciencia...además de todo lo que ya 
tengo. Tienen que irse". 

"No nos iremos sin ti, Kara”. David caminó hacia ella. "Tu vienes 
con nosotros, y todos vamos a salir de este apestoso cajón juntos". 

"Pero los guardias... nos verán". 

"No lo harán", dijo Jenny. "Llegamos aquí sin que se dieran cuenta 
— ¿no es así?" 

"Hablando de guardias, deberíamos irnos”. Peter se asomó por la 
puerta. "No tenemos mucho tiempo. Tenemos que irnos ahora". 

En el momento justo, los grandes muros de piedra comenzaron a 
temblar. Polvo y piedras cayeron desde el techo. Kara corrió hacia la 
puerta y se dio cuenta que se estaba formando nuevamente el camino 
de piedra. Algo azul brillaba en la oscuridad — las águilas — y venían 
rápido. 

"Si están planeando sacarme de aquí... ¡lo mejor es que lo hagan 
rápido!" dijo, apuntando a los guardias. Esperaba que el Cielo-Coche 
pudiera ser más veloz que los pájaros gigantes. 

"¡Vámonos chicos y chicas! ¡El barco espera!" David saltó en él. El 
coche se meció ligeramente debajo de su peso. Extendió su mano 
hacia Kara. “Vamos— ¡rápidamente!" 

Kara miró su mano abierta. Ella sabía que esto era una locura. 
Sabía que, al final, ellos eventualmente serían atrapados. Pero era 
inocente. Y la enviaron a la cárcel. Ella tomó su decisión y tomó la 
mano de David, saltando a su lado. 

Jenny y Peter saltaron a la parte posterior. 

"Ahora, tengan cuidado", advirtió Sam "¡No querrán caer al 


abismo!” 

"¡Deja de hablar, pájaro! ¡Y salgamos de aquí!" David señaló detrás 
de él. Los guardias estaban casi sobre ellos. 

"Sujétense". Sam se apoyó con todo su cuerpo sobre la palanca T. 
El Cielo-Coche encendió y el impulso tiró a Kara encima de David. Ella 
miró hacia abajo, hacia su rostro sonriente, y su cuerpo sufrió un 
escalofrío. Se quedó mirándolo un momento más antes de finalmente 
incorporarse y sentarse en su lugar. 

Se dio cuenta, con cierta preocupación, que el Cielo-Coche se 
dirigía como un cohete hacia la oscuridad absoluta. Incluso con el 
viento abofeteándole en la cara, aún podía oler el sucio excremento de 
los pájaros. 

"¿Cómo puede ver hacia dónde vamos?", gritó Kara apuntando al 
pájaro. Los ojos de David se habían reducido a dos delgadas rayas. 
"¡No tengo idea!" contestó. 

Kara estaba intranquila. Seguramente chocarían contra las paredes 
y caerían a la oscuridad. 

"No te preocupes", dijo David. "Él sabe a dónde vamos". 

Kara asintió con la cabeza. "¡Bien! ¡Eso me hace sentir mucho 
mejor!" Volteó su cabeza y su cuerpo se tensó inmediatamente. Los 
guardias estaban tan cerca que ella podía sentir las rachas de viento 
causadas por las piedras que formaban la ruta de acceso. Los iban a 
atrapar. 

"¿No podemos ir más rápido?" preguntó Kara elevando su voz 
sobre el viento y señalando a los guardias detrás de ellos. 

El miedo apareció momentáneamente en los ojos de David. Se 
inclinó sobre Sam. "Oye, amigo. ¿Crees poder hacer que esta cosa vaya 
más rápido?" 

Sam vio a las águilas gigantes en su cola. "¡Pónganse el cinturón, 
señoras y señores! ¡Este bebé puede volar!" 

Kara apenas tuvo tiempo de cerrar su cinturón antes de que el 
Cielo-Coche hiciera un giro de 90 grados hacia arriba, y luego un 
fuerte giro a la izquierda. Cómo era capaz el pájaro de ver en esta 
oscuridad iba más allá de la comprensión de Kara. Por ahora lo único 
que quería era salir de ese loco Cielo-Coche. 

Cerrando sus ojos como rendijas, logró ver luz delante de ellos. Al 
irse acercando se dio cuenta que era una pequeña apertura cuadrada, 
lo suficientemente grande como para que entrara un Cielo-Coche. 

David se volvió y señaló. "Esta es la apertura que hicimos. Así es 
cómo entramos. ¡La forzamos con una daga!” gritó. 

La cabeza de Kara estaba entre sus rodillas. Ella sintió una 
repentina presión. Luego una brillante luz chocó contra sus párpados 


cerrados y abrió los ojos. 

Habían salido. Ella había temido nunca volvería a ver el hermoso 
cielo azul. Kara volteaba a ver detrás de ella cada segundo. No había 
rastro de las águilas. Volaron por lo menos una hora antes de que 
finalmente pasaran más allá de la ciudad flotante. Ella vio el alto 
edificio del Consejo y sintió rabia. 

"¡Estamos fuera! ¡Lo hicimos!", gritó Peter, casi sin poder contener 
su sorpresa. 

"No estamos fuera de peligro todavía. Mira — " Jenny señaló detrás 
de ella. 

Dos águilas monstruosamente grandes volaban hacia ellos. Sus 
cascos de metal brillaban bajo la luz del sol. Sus poderosas alas se 
estiraban golpeando contra el viento. Sus afiladas garras estaban 
abiertas y listas para atraparlos. Horrorizada, Kara vio como una de 
las águilas doblaba sus alas y se lanzaba en picada hacia ellos. 

"¡Haz algo! ¡Van a atraparnos y a llevarme de vuelta!" 

David alcanzó una bolsa que estaba en el suelo. "Ellos no te 
llevarán de vuelta”. 

Kara no estaba convencida. "¿Qué quieres decir? Si nos atrapan, lo 
harán”. 

"No quieren atraparnos". 

"¿Qué? No haces sentido”. Kara vio fijamente a David. 

"Lo que él quiere decir" interrumpido Jenny, "es que hemos roto la 
ley — no nos llevarán de vuelta — nos van a destruir”. 

Kara escuchó gemir a Peter. Ella vio al águila lanzarse como un 
misil. Caerían a la muerte segura si les golpeaba. 

"¿Tenemos un plan?" 

"Tengo esto". David sacó unas dagas y dos piedras lunares. "Ni 
siquiera sé si van a funcionar contra las águilas, pero es mejor que 
nada". 

Kara se sentía muy mal. "¿¡Este es tu plan!?¿¡No sabes si va a 
trabajar!?" Kara agitó sus manos en el aire. "Esto está realmente mal". 
El águila venía disparada hacia ellos. 

"Oye, espera un minuto ¿Dónde está la otra?" La segunda águila 
había desaparecido de la vista. 

"¡Ahhh!" gritó Peter apuntando por encima de ellos. 

Pero ya era demasiado tarde. 

La segunda águila gigante se estrelló contra el Cielo-Coche con 
increíble fuerza. Grandes garras desgarraron el coche como si fuera de 
papel. Kara y el resto de la banda fueron lanzados como maniquíes en 
el video de un accidente. El viento aulló en sus oídos mientras se 
sentía caer. 


Este es el fin, pensó. Todos vamos a morir. Sintió un repentino jalón 
en el brazo. La fuerza de su descenso era tan intensa que tuvo que 
utilizar toda su fuerza para girar la cabeza, para ver que era David 
quien estaba sujetándola. Una sensación de ardor recorrió su cuerpo. 
Pequeñas partículas emanaban de su brazo, como burbujas de una 
píldora de antiácido cayendo en un vaso. Las mejillas y la frente de 
David comenzaron a desintegrarse, como el flujo en un reloj de arena. 
Fragmentos de su cuerpo de ángel flotaban por encima de ellos 
desapareciendo en la atmósfera como granos de sal diluyéndose en el 
agua. 

Kara buscó a Jenny y Peter. Ella vio un rastro de partículas que 
flotaban en el aire como chispas de fuego detrás de ellos. No iban a 
lograrlo esta vez. 

Pedazos del cuerpo de Kara empezaron a pasar enfrente de sus 
ojos. Estaban descendiendo rápidamente a través de la atmósfera, 
cayendo 30 mil pies hacia sus muertes. 

"¡No vamos a lograrlo, David!" 

La esperanza de Kara de salvar a su madre iba desintegrándose tan 
rápido como su propio cuerpo de ángel. David apretó con más fuerza a 
Kara. "¡Si vamos a lograrlo!" gritó elevando su voz sobre el sonido del 
viento. Parecía como si se fuera a evaporar completamente en 
cualquier momento. El apuntó su cabeza en ángulo hacia abajo. 
"¡Mira!” 

Kara siguió su ejemplo y miró hacia abajo, sus ojos reducidos al 
tamaño de pequeños ojales. Una masa gigante de mar azul turquesa se 
extendía debajo de ellos. 

"¡Es el océano! ¡Agua! ¡Estamos salvados!" 

"Si no caemos sobre las islas — deberíamos estar bien”. 

"¿Qué?" gritó Kara. 

"Islas" confirmó David apuntando hacia abajo con su brazo libre. 

Para el horror de Kara, se dirigían a una isla grande, con montañas 
y rocas gigantes. Volvió a ver a Jenny y a Peter. Ambos estaban 
mirando la isla. Peter vio hacia arriba. Sus ojos estaban llenos de 
miedo. El cuerpo de Kara se puso tenso. Era su culpa que estuvieran 
aquí. Si morían ahora, sería por culpa de ella. 

"Kara — endereza tu cuerpo así —" David presionó las piernas y los 
brazos contra su cuerpo. 

Kara hizo lo mismo. Y cuando vio hacia Jenny y Peter, ellos 
también lo habían copiado. 

"¡Apunta tu cuerpo más a la izquierda! ¡Rápido!" 

Kara imitó a David y viró a la izquierda, como paracaidistas 
haciendo malabares en el cielo. A través de sus rasgados y diminutos 


ojos, podía ver la isla acercarse rápidamente. No estaba segura si 
caería al agua o se estrellaría contra las mortales rocas afiladas. 
Tenían sólo unos segundos antes de pegarle a algo. Kara cerró los ojos 
para recibir el impacto. 

Pero el impacto nunca llegó. 

Ella se disolvió en miles de luces parpadeantes al caer al agua. 


Capítulo 11 


La Fugitiva 


Kara y David tuvieron que trabajar ardua e intensamente con el 


sospechoso babuino para persuadirlo de conducir el ascensor a 
Orientación, en el nivel uno. Había arreglado encontrarse con Jenny y 
Peter ahí en caso de que se separaran. Les iba a tomar un tiempo 
encontrar a sus amigos entre los miles de ángeles recién nacidos que 
esperaban en línea, pero Kara sabía que las multitudes también 
ofrecían el lugar perfecto para que los fugitivos como ellos se 
ocultaran. 

Desde que habían llegado a Horizonte, Kara se había sentido 
desalentada. Ya no estaba segura de en dónde encajaba. Ella había 
estado encantada de ser un ángel de la guarda, y más aún cuando se 
enteró que tenía habilidades únicas que no compartían los otros 
guardianes. Ella era diferente. Su mente divagó hacia su vida 
mundana. La escuela, los amigos, la familia, era todo muy monótono. 
Ella nunca sintió que encajaba, y esa persiste sensación de que faltaba 
algo, siempre la agobiaba. Finalmente, cuando verdaderamente creía 
que había encontrado lo que buscaba, eso mismo la había abofeteado 
en la cara. Literalmente. 

Recordó haberse sentido emocionada ante la perspectiva de 
convertirse en un ángel de la guarda. Salvar vidas mortales era el 
trabajo más importante que uno podría tener, pensó. Salvar al mundo 
humano de los malvados demonios era realmente importante. Y 
significaba algo para ella. 

Pero ahora la situación había cambiado. Kara sabía que su papel 
como un guardián no podría volver a ser como antes, no después de lo 
que había hecho. Ella tenía que concentrarse en salvar el alma de su 
madre, sin importar las consecuencias. Salvar el alma, repetía 
constantemente en su cabeza. El resto no importaba. 

Observó a David — su mandíbula estaba apretada y su expresión 
era intensa. Sus ojos vagaron hacia sus anchos hombros y cómo se 
mecían hacia adelante y hacia atrás. Sintió que su cuerpo se 
estremecía. Se esforzó en ignorar sus sentimientos hacia él. Este no era 
el momento de tener pensamientos románticos, se dijo. Ellos habían 
compartido una conexión real en el mundo de los ángeles, y Kara se 
preguntaba por qué había sido tan intensa. ¿Por qué no podía haber 


conoció a David en la tierra, donde el amor no estaba prohibido y 
donde podrían haber estado juntos? Kara se encogió de hombros. Sin 
importar qué le sucediera ahora, ella no deseaba que David pagara por 
sus errores. Jenny y David tampoco deberían meterse en problemas. 
Este era su problema, ella debía solucionarlo. 

Ella hizo su camino a través de la multitud, se paró de puntillas y 
buscó sobre todas las cabezas. "No los veo". 

"Vamos por este lado". David condujo a Kara hasta el extremo 
oeste del majestuoso salón. Las líneas de los recientemente fallecidos 
se diluían ahí, así que ahora era más fácil ver a través de las 
multitudes. David presionó su espalda contra la pared y dobló sus 
brazos sobre su pecho. 

"Vamos a esperar aquí”, dijo. "Tenemos una mejor vista de todas 
formas. Jala tu capucha sobre la cabeza un poco más. Puedo ver tu 
cara. “Kara agarró los bordes de su capucha y tiró de ellos justo por 
encima del puente de su nariz. “¿Mejor ahora?" 

"Perfecto". 

Kara jugó con la manga de su blusa. "No quiero que te involucres 
en mis problemas". 

David ladeó su cabeza. Estuvo callado por un momento. "Es 
demasiado tarde para eso. Además, me gusta romper las reglas. Me 
hace sentir mortal otra vez”. 

"Lo digo en serio, David”. Kara movió la cabeza. "La situación es 
mala. Y va a empeorar. No quiero tener tu destino en mi conciencia — 
o el de Jenny o Peter. No creo poder soportarlo”. 

"Somos tus amigos. Y los amigos se apoyan mutuamente. Yo no 
podía dejar que te pudrieras en prisión. Eso no era correcto". La cara 
de David estaba contraída firmemente en una mueca. 

Kara desvió la vista y no respondió. Jaló su capucha más hacia 
abajo, alrededor de su cara. Si no fuera por sus amigos, ella todavía 
estaría encerrada en Tártaro. Se preguntó cuánto tiempo la habría 
dejado allí el Consejo. No sabía cómo podía existir un lugar tan 
horrible en Horizonte. Se preguntó qué otros calabozos secretos 
estaban ocultos del resto de los guardianes. Frunció el ceño. 

Después de más o menos dos horas, Jenny y Peter surgieron de 
entre la multitud y caminaron lentamente hacia ellos. 

"Oigan chicos”, les susurró Jenny mirando casualmente sobre su 
hombro. "Hemos visto a algunos oficiales buscando a Kara. No puedes 
quedarte mucho tiempo. La noticias están por toda la Legión". 

Kara arrugó su cara. "Grandioso. Y yo que creí que tratarían de 
mantenerlo en secreto", agregó burlonamente. Se sentía inquieta y 
miró a la multitud. 


"Desgraciadamente no”, interrumpió Peter. Ajustando sus gafas. 
"Están muy enfadados contigo. El único lugar del que se suponía no 
debías huir— y huiste. Les hace parecer débiles”. 

"Y ahora están muy enojados". Jenny sonrió maliciosamente. 

"Muy bien", dijo Kara dejándose caer contra la pared. "Otra cosa 
que añadir a la lista de razones por las que querrán matarme. No me 
creerán nunca ahora. Los inocentes no se escapan de las cárceles". 

"Sí... bueno... que te digo. No es como si hubieras tendido una 
elección". El tono de David se hizo más fuerte "Todos sabemos que 
eres inocente — y son demasiado estúpidos y tienen la cabeza 
cuadrada”. 

Kara golpeó la cabeza contra la pared detrás de ella. "Bueno, por si 
no lo han notado, no importa lo que ustedes piensen. Lo que importa 
es lo que cree el Consejo. Y ahora, no soy más que un demonio frente 
a sus ojos — y uno malvado. " 

"Ya basta". David frunció el ceño. "Sabes que no eres malvada. Esos 
inútiles que se sientan en las sillas del Consejo todo el día tienen 
mierda en el cerebro. Sólo tendremos que probar su inocencia de 
alguna manera”. 

Kara se sintió consolada por la bondad de su voz”. 

"Además, ¿cómo vamos a buscar a tu mamá si estás encerrada 
dentro de un cubo de Rubik gigante?" 

Kara miró al suelo y no contestó. Intentó recordar su última 
conversación con su madre. Confiaba en que hubiera sido una buena 
conversación, pero no podía recordarlo con claridad. Ella sabía que el 
Consejo no estaba dispuesto a ayudar. Ella era la única esperanza de 
su madre. Tenía que hacer algo. 

"Escucha", dijo Jenny, "mi amigo explorador cree que tiene la 
ubicación del alma de su madre". 

"¿Qué? ¿Dónde?" 

"¡En París!” 

Kara dio un paso más cerca de Jenny. "¡En París!" 

"¡Shhh!" Jenny miró sobre su hombro. "Ten cuidado. Hay espías 
por todas partes. Después que intentan apuñalare, no puedes fiarte de 
nadie”. 

Estalló una llamarada de cólera dentro de Kara. "¿Nunca 
encontraron la espada de muerte?" 

Peter meneó la cabeza. "Ni siquiera creo que la buscaran. No te 
creyeron, Kara”. 

No me creyeron, pensó Kara. No era una sorpresa. Ella era un 
demonio frente a ellos ahora, sus reclamos eran una pérdida de 
tiempo. Apretó los puños para que no se dieran cuenta de que estaba 


temblando. 

"Así que alma de mi madre está en París". La esperanza llenaba el 
vacío en su interior. "Pero — París es enorme. ¿Sabemos dónde en 
París?" 

"No podía conseguir esa información sin atraer sospechas. Tendrás 
que ir allí y reunirte con él”. 

"Es mejor si Jenny y yo nos quedamos en Horizonte de todos 
modos ", dijo Peter. "Nosotros mantendremos nuestros oídos abiertos y 
te daremos la información desde el interior". 

"¿Mencionó tu explorador quien la tenía cautiva?" Kara se 
estremeció al recordar la esencia del ángel Tom desapareciendo entre 
la boca abierta de la nueva raza. ¿Cómo podría el alma de su madre 
sobrevivir su sangre ácida y negra? 

Jenny miró hacia los lados antes de hablar. "No. Como he dicho, 
no pude conseguir más información. Peter y yo ya estamos siendo 
observados por Cassiel. Creo que sospecha algo”. 

Kara asintió con la cabeza. "Está bien. Esta es la oportunidad que 
he estado buscando". 

"Sabes que es una trampa ¿no?" Suspiró David fatigosamente. 
"Están usando su alma como cebo. ¿Sabes?". 

Kara se encogió de hombros. "No me importa. Tengo que 
intentarlo. No puedo sentarme aquí y esperar a que las cosas sucedan, 
porque podrían no ocurrir nunca. Tengo que hacer algo". 

David tocó el hombro de Kara. "Voy contigo. No puedes tener toda 
la diversión solo para ti —” 

"¡AHÍ ESTÁ! ¡ATRÁPENLA!" Un grupo de primeros oficiales abrió 
su camino entre de la multitud de filas de los recién fallecidos y 
apuntaron directamente a Kara. 

Un gorila de quinientas libras estaba con ellos. Gruñó, revelando 
hileras de afilados dientes amarillos, se empujó sobre sus patas 
traseras y se levantó a su altura máxima. Kara podía oír los fuertes 
golpes que se daba en el pecho con sus grandes y musculosos brazos. 
Echó hacia atrás su cabeza y rugió. Kara podía ver el brillo en sus 
inteligentes ojos negros. Luego dio un paso de gigante hacia ella. 

Kara se congeló, como un venado atrapado frente a las luces de un 
auto. El espalda plateada arremetió a través de la multitud, 
tumbándolos como pines de boliche. 

"¡Sal de aquí!" Jenny empujó a Kara por la espalda. "Mi explorador 
te encontrará. Llega a París ¡date prisa! Crearé una distracción. ¡Vete!" 

David tomó a Kara del brazo y la jaló con el mientras corría. 
Escuchó una gran conmoción detrás de ella. Volvió la cabeza. Jenny 
saltó en el aire, agitando los brazos y gritando, "¡Mira! ¡Es Elvis! ¡Está 


aquí!" Multitudes corrieron como una ola gigante y Kara podía ver las 
cabezas de los oficiales desaparecer entre el gentío. 

Pero el espalda plateada aún estaba corriendo tras ellos. Saltó por 
encima de la multitud de ángeles y cayó con un estrépito atronador. 
Sus ojos rapaces estaban concentrados en Kara. 

David tomó a Kara de la mano. "¡Por aquí!" Corrieron hacia el 
norte a través de la muchedumbre y llegaron a las oficinas de 
Orientación. Dieron vuelta en una esquina y se encontraron delante de 
una puerta de aspecto antiguo. Un anuncio de neón luminoso leía: 
División Oráculo ++ 745-5678, Orientación. David abrió la puerta sin 
vacilar. Kara lo seguía de cerca. 

Un diminuto hombre del pelo blanco estaba sentado encima de su 
gran bola de cristal. Buscaba documentos en un archivo. Su blanca y 
fluida barba rozaba las puntas de sus pies. Vio hacia arriba cuando 
entraron. 

"Ah... ¡Hola! He estado esperando por ustedes”. Él les dirigió una 
sonrisa amable. "Por favor, cierren la puerta detrás de ustedes". Kara 
deslizó su mano fuera de la de David. El piso vibraba bajo sus pies. El 
espalda plateada estaba cerca. Dio un paso atrás y cerró la puerta 
rezando que el gorila se pasara de largo. Se acercó al oráculo con 
cautela, mirando por encima del hombro a David en cada oportunidad 
que tenía. 

"¿Qué significa eso de que nos estabas esperando?" preguntó Kara, 
mirando a David quien se encogió de hombros. 

El oráculo aplaudió con entusiasmo. "¡Lo he visto! ¡Se supone que 
los ayude a escapar! ¡Que electrizante! ¡No me he divertido tanto en 
más de mil años!" Empezó a girar la gigante bola de cristal con sus 
talones hasta que la hizo dar vueltas como un trompo. 

"Yo creo que el oráculo olió un poco de..”. David se limpió la nariz 
"... tú sabes”. 

"¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!” exclamó el oráculo rodando hasta el final de su 
oficina chocando con la piscina de la esquina. El agua salpicó el piso. 
“¡Estoy ayudando a una fugitiva! ¡Que emoción! Sujetó su barba y la 
lanzó sobre su hombro, como si fuera una elegante boa de plumas. 

David suspiró y levantó las cejas. "Definitivamente se trae algo 
entre manos". 

"O es una trampa". Kara se sintió incómoda. Miró a la puerta detrás 
de ellos. Todavía estaba cerrada. No había oficiales ni ningún gorila 
enorme. No había nadie. 

"¡Trampa!" gritó el oráculo. "Tonterías. Rápidamente ¡ahora! Lo he 
visto todo — los primeros oficiales llegarán a buscarte muy pronto. Y 
ese terrible gorila apestará mi oficina — ¡oh cielos! ¡Me olvidaba!" 


Rodó a su escritorio y tomó una mochila verde obscura entregándosela 
a David. 

"Armas", dijo David. Abrió la bolsa y sacó una navaja. Kara caminó 
hacia el oráculo. "¿Por qué haces esto? ¿Por qué nos estás ayudando?" 
El oráculo hizo silencio por un momento y luego sonrió. "Porque es lo 
correcto. Es lo que está por venir. Lo he visto — vas a ir a París — ese 
el comienzo de los eventos que seguirán. Debes ir a París". El oráculo 
agitó sus manos con impaciencia. "¡Y es mejor que te vayas 
rápidamente! ¡Están llegando!" 

David y Kara corrieron brazo en brazo a la piscina y caminaron 
hacia arriba, sobre la cornisa. David colocó la mochila sobre sus 
hombros y tomó la mano de Kara. Kara miró momentáneamente al 
oráculo. Él estaba encima de su bola de cristal sonriendo con 
satisfacción. 

"Gracias". Kara sintió un profundo afecto por él. Había creído en 
ella. 

"¡Au revoir!" se despidió el oráculo. Kara y David se hundieron en 
el agua. Un momento después, habían desaparecido. 


Capítulo 12 


Paris 


Kara y David caminaban a lo largo de Avenue de la Motte-Picquet en 


sus trajes M. La ola de humanidad que los rodeaba era ajena a lo 
sobrenatural. Pasaron majestuosos edificios de piedra marrón con 
pequeñas cafeterías y tiendas de regalos que estaban repletas de gente 
tomando café y hablando por sus teléfonos celulares. Kara sonrió. 
Autos compactos corrían a lo largo de la calle y desaparecían en el 
tráfico. Los parisinos maldecían a los jóvenes en motonetas que 
zigzagueaban a lo largo de las aceras empedradas, derribando las sillas 
y mesas que se encontraban en su camino. Kara estaba encantada. 
Nunca había estado en ningún lugar de Europa antes. Esto era 
absolutamente fantástico. Incluso el olor a caca de perro y basura no 
estropeaban su estado de ánimo. Estaban justo en el corazón de la 
ciudad y Kara se regocijaba con su esplendor. 

Ella deseaba tener su traje serie M-5 con ella. No estaban seguros 
de qué esperar, y tal vez tendría necesidad de usar su fuerza adicional, 
pero sabía que hubiera sido imposible conseguir un M-5. De hecho, 
habían tenido suerte de haber escapado de Orientación intactos. 

Las oscuras paredes irregulares del Tártaro relampaguearon 
momentáneamente en su mente. Ella se estremeció. No quería volver 
nunca a la prisión de ángeles. Era como una célula degenerada 
aspirando la felicidad, riéndose mientras ve cómo te marchitas. 

¿Cómo podría el Consejo haberla puesto en un lugar así? ¿Por qué 
no la defendió Gabriel? Deberían haberle creído. Kara suspiró. Peter 
había dicho que el Alto Consejo estaba muy enojado. Se preguntó si la 
Legión la estaba buscando en la tierra también. Probablemente, 
concluyó. Era un engendro del demonio. Ella estaba segura que habían 
enviado a algunos guardianes a buscarla. 

La luna arrojaba una suave luz sobre la ciudad. Una húmeda brisa 
tamborileaba contra la piel de su traje M, como una pluma rozando un 
brazo. Se relajó un poco. Los postes de las lámparas de bronce tenían 
tapas curvas de hierro desde las que colgaban esferas de cristal 
ovaladas. Parecían hombres viejos lisiados sosteniendo linternas. La 
calle estaba viva y llena de turistas y lugareños. 

Llegaron a un claro con autos aparcados. Incluso bajo la pálida luz 
de la luna, Kara podía distinguir la vegetación y los cuidados arbustos 


de un gran jardín que se extendía más allá del estacionamiento. París 
le recordaba a los edificios envejecidos en el viejo puerto de Montreal. 
Echaba de menos su ciudad. 

"¿De qué sonríes, atractiva reclusa?" David se rio de su nuevo 
apodo. 

Kara lo empujó. "No me llames así. Sonrío porque estamos en 
París. Siempre quise venir aquí”. Vio hacia la ciudad. "Es increíble. 
Hay tanta historia". Una repentina ola de tristeza le envolvió. "A mi 
madre le encantaría este lugar”. Suspiró. “¿Cómo nos vamos a 
encontrar con el explorador?" 

David rascó la parte posterior de su cuello. "Ni idea. Jenny dijo que 
él nos encontraría. Creo que tenemos que caminar por ahí hasta que 
eso ocurra”. 

Kara veía fijamente a los mortales que vagaban por las calles, 
observando sus rostros. "Podría ser cualquiera. Hay tanta gente aquí, 
¿cómo diablos va a encontrarnos?". 

"Acabo de hacerlo”. 

Kara saltó sorprendida. La voz llegó desde abajo. Bajó su mirada y 
vio un perro pequeño, regordete, blanco con beige con una enorme 
cabeza cuadrada y orejas caídas. 

"¿Qué? ¿Nunca has visto un perro antes?", dijo el perro en un tono 
sarcástico. 

Gruesos pliegues de piel se enrollaban sobre su frente. Su papada 
colgaba por debajo de su cuello con gotas de baba desbordándose por 
los lados. Alrededor de su grueso cuello tenía un collar de lunares 
rojos y blancos. Tenía una cara aplastada corta con una nariz chata y 
negra y una mandíbula inferior prominente, que revelaba pequeños 
dientes puntiagudos. Kara notó que no tenía cola. 

"Yo — simplemente no estaba preparada para hablar con uno. 
Quiero decir... los primates hablan en Horizonte, pero no esperaba ver 
a un perro hablar aquí en la tierra". 

"Por favor, intenta bajar la voz, no queremos que los mortales 
sospechen ¿o sí? Los perros parlantes no existen". El perro levantó su 
ceja izquierda. 

David se arrodilló al lado del perro y revisó su cuello. "¿Qué pasa 
con tu collar, perro? ¿Eres un perro nena?" David miró debajo del 
vientre de la especie canina. 

El perro se sentó. "Soy macho, muchas gracias. Un bulldog inglés 
para ser precisos”. 

Kara miró a David. "Pensé que los exploradores eran ángeles — 
como nosotros”. 

El perro soltó un gruñido. "Somos ángeles — pero no en forma 


humana. Tenemos que ser capaces de mezclarnos sin atraer sospechas. 
Mi pequeño físico y ternura me ayuda a pasar desapercibido en un 
montón de lugares”. El perro rascó su oreja con la pata trasera y 
sacudió la cabeza. La baba salpicó todos los pantalones de Kara. 

“Eggh...asqueroso”. Ella sacudió su pierna sin atreverse a tocar la 
substancia ligosa, pateando a David cuando él se rio juguetonamente. 

El perro observó alrededor antes de hablar otra vez. "Y creo que es 
hora de que encontremos un lugar tranquilo para continuar este 
debate esclarecedor. Los mortales están empezando a notar que algo 
no está bien conmigo". Inclinó la cabeza hacia un grupo de mortales 
que les miraban con muecas en sus rostros. 

"Ahora, si me siguen..”. El bulldog levantó la cabeza en el aire y se 
balanceó hacia lo lejos como un orgulloso pavo real. 

"Es un mundo de perros". David se rio y siguió al perro. Kara trotó 
junto a David. El bulldog hacía cabriolas entre los dos. Apenas les 
llegaba a las rodillas. 

"Entonces... ¿Cuál es tu nombre, explorador?" preguntó Kara con 
voz bajita. Ella siempre quiso un perro. Un bulldog inglés nunca 
habría sido su primera elección, pero claro, nunca había tenido la 
oportunidad de ver lo lindos que eran. 

"Me llamo Thor". 

David soltó una risa ruidosa. Azoto sus manos sobre sus muslos y 
estalló en un ataque de risa histérica. 

"¿En serio? ¡Tu nombre no puede ser Thor! Si fueras un gran danés 
o un San-Bernardo o incluso un Doberman grande — funcionaría. Pero 
no este..”. 

"¿Este qué...?" El tono de Thor era peligroso. Gruñó: “No te dejes 
llevar por mi tamaño, David. Sí, ya sé quién eres — y ella también. He 
oído todo acerca de ustedes dos y más. Ahora, hablemos menos y 
caminemos más. Por acá". 

Siguieron a Thor en silencio pero con sonrisas en sus rostros. 
Mientras caminaban, Kara comenzó a ponerse nerviosa. Sabía que 
había sólo dos posibles resultados para su búsqueda. O era una 
trampa, o el alma de su madre realmente estaba aquí. Esta última 
probablemente no era una opción — nunca podía ser tan simple, 
especialmente si se trataba de Asmodeus. Pero se preguntó qué pasaría 
si lograba encontrar el alma de su madre. ¿Dejarían que entrara otra 
vez a la Legión? No, ella no lo creía. Decidió que después de tratar el 
asunto del alma de su madre, todavía tendría que encontrar pruebas 
de la espada de la muerte para limpiar su nombre. No deseaba volver 
a Tartaro. 

Thor los llevó hacia el norte por la calle Emile Deschanel y 


finalmente a una gran abertura que llevaba a un frondoso parque. Se 
sentó detrás de un árbol enorme. 

"Estaremos bien aquí”. Empezó a cavar frenéticamente, y una vez 
que pensó que era lo suficientemente profundo, se instaló en él 
agujero, como si se tratara de una cama para perro. 

Kara se sentó con las piernas cruzadas delante de ella. "Jenny nos 
dijo que sabías dónde estaba el alma de mi madre. ¿Está en algún 
lugar aquí cerca?" 

La lengua de Thor colgaba a un lado de su mandíbula. "Sí". 

Kara se encorvó hacia adelante. "¿Qué? ¿Dónde? ¡Dime dónde 
está!" 

"Tómalo con calma, muchacha”. Thor miró alrededor. "Ellos tienen 
su alma en la Torre Eiffel. Está en la parte superior, más allá de los 
restaurantes, en el área restringida. Está custodiada por tres demonios 
mayores — y olí algo — algo más vil y más desagradable que lo que 
jamás he olido antes”. 

"Podríamos pasar sigilosamente, como turistas”, dijo David 
mientras se arrodillaba. "Eso no debe ser complicado. ¿Sabes si el alma 
está viva?" 

Kara retrocedió al escuchar las palabras de David "¡¿Cómo puedes 
preguntar eso?!” 

"Necesitamos saberlo. Esto podría ser una trampa". 

"El alma está viva”, dijo Thor, asintiendo con la cabeza cuadrada y 
agitando sus orejas. "... Y estoy seguro de que es una trampa. Sin 
embargo, es el alma de su madre mortal y ella es una de las 
guardianas elegidas. No sé por qué todo el alboroto contigo y tus 
poderes. Pero no estoy de acuerdo con la decisión de la Legión respecto 
a abandonar el alma de tu madre a su suerte. No podemos dejar que la 
tomen. Si se tratara de alma de mi madre — yo iría por ella”. 

Kara estaba sentada mirando al suelo. Estaba segura que era una 
trampa. Con tres demonios mayores y probablemente una nueva raza 
cuidándola, tenía que ser una trampa. Pero ella sabía que no tenía 
elección. No dejaría morir a su madre. Su garganta empezó a hacerse 
un nudo. Ahora todo dependía de ella. Se puso de pie y sacudió la 
suciedad de sus pantalones. 

"Bien, entonces... vamos". 

"Me gustan las mujeres que toman el control. Es muy sexy". David 
mostró sus dientes perfectos y el anhelo brilló en sus ojos. 

Por un momento, Kara se perdió en ellos. El mundo se apagó a su 
alrededor, y se sintió sola, únicamente con David a su lado. Su traje 
mortal se erizó y sintió un reconfortante calor esparcirse dentro de 
ella. Él estaba tan cerca que sabía que si estiraba su mano podría 


tocarlo. Recordó la sensación de sus labios suaves en los de ella. Cerró 
los ojos y trató de apartar las emociones de su cabeza. Esto no podía 
suceder ahora, ella sabía eso. Apretó los puños y se alejó de él, pero 
no sin antes percibir una mirada de dolor asomarse a su cara. 

Thor se veía asqueado y lamió su nariz. 

Caminaron a través del Parc du Champs de Mars, hacia el norte 
por la Avenida Anatole France. Vagaron a través de grandes campos 
cuidados a la perfección. Incluso de noche, Kara podía ver que bien 
mantenidos estaban. Las hojas de los árboles frondosos ondeaban 
susurrantes como notas de una melodía. 

Las diminutas piernas de Thor trabajaban rápido, manteniéndolo a 
la cabeza del grupo. A Kara le recordaba a un teniente llevando a sus 
soldados a la batalla. No sabía por qué la estaba ayudando, pero 
estaba feliz de que lo hiciera. 

De pronto la Torre Eiffel irradió todo su esplendor frente a ellos. 
Iluminada por miles de luces, brillaba contra el negro horizonte de 
París como una pirámide de oro y plata engarzada con joyas. Era 
magnífica y gigantesca. Aceleró el paso. 

Cuando llegaron a la parte inferior de la torre, Kara echó hacia 
atrás su cabeza y observó. Era hermoso. Luego se sintió nerviosa —el 
alma de su madre estaba allí en algún lugar. Los vendedores 
empujaban camisetas, postales y réplicas en miniatura de la Torre 
Eiffel en sus rostros. David los espantó. 

"Hay tres plataformas en la Torre Eiffel”, susurró Thor. Se había 
formado espuma blanca en las esquinas de su hocico. Kara tuvo que 
inclinarse hacia adelante para escucharlo claramente. "Deberás ir a la 
de arriba. Primero tomamos las escaleras a la primera elevación. 
Tenemos que cambiar ascensores en el segundo nivel para llegar a la 
tercera. Y desde allí tomamos las escaleras para llegar a la cima. El 
horario de visita casi ha terminado. Démonos prisa". 

Kara miró a la multitud de turistas ansiosos esperando al pie de las 
escaleras. "Vamos”, instó a Kara. Después de unos minutos de espera, 
Kara finalmente dio sus primeros pasos hasta la torre. Enrolló su mano 
contra una barandilla de metal fría y subió. Kara miraba la pirámide 
de escaleras, estaba rodeada de vigas de hierro gigantes tejiendo un 
elegante enrejado que se unía a los cuatro pilares como una tela de 
araña. Escuchó rasquidos detrás de ella y luego un "plop". Se volvió. 
Thor estaba despatarrado en la escalera de metal. Podía ver que sus 
piernas cortas no podían alcanzarlo. Ella se agachó y cargó al perro. 
Era sorprendentemente pesado. Lo colocó cómodamente contra su 
pecho como una bolsa grande de papas y él sonrió bajo los pliegues de 
su nariz. 


"El explorador podría perder algo de peso”, rio David mientras 
observaba detenidamente a la guapa morena que pasó delante de él, y 
Kara rodó los ojos. 

"¿Qué haces ahí parado? Vamos". Trató de mantener su voz 
calmada. No quería que David viera cuánto le afectaba su ojo fisgón, 
pero ella lo atrapó sonriéndole antes de que pudiera volver la cabeza. 

Una vez que terminaron de subir los trescientos escalones — Kara 
los había contado — finalmente llegaron al primer nivel. Todos se 
apretujaron entre los turistas mortales, los cuales no parecían molestos 
de que su amigo de cuatro patas estuviera babeando sobre la blusa de 
Kara. 

Kara y David saltaron del primer nivel y se dirigieron hacia el 
segundo. Evitaban hablarse el uno al otro. El ascensor se sacudió y 
luego se detuvo. David dejó que los mortales bajaran primero. Escuchó 
como David lanzaba varias palabras altisonante al viento, y cuando 
volteó a ver, entendió por qué. Un mar de luces brillaba bajo ellos, 
hasta donde la vista alcanzaba... Las luces oscilaban y bailaban en el 
Sena, como fuegos artificiales acuosos en tonos rojo, oro y plata. Una 
brisa cálida movió el flequillo de Kara sobre su frente. Vio a su 
alrededor. El romance flotaba en el aire, las parejas se besaban y 
tomaban fotos. 

Thor la miró y gruñó ladeando la cabeza. Kara siguió su mirada a 
una puerta ubicada en el extremo de la plataforma. Miró a David 
quien asintió con la cabeza afirmando que entendía. 

Estuvieron parados en la puerta por un momento y esperaron a que 
los últimos turistas se fueran. Finalmente, se quedaron solos. 
Empezaron a subir la escalera de caracol que llevaba a la última 
plataforma. Estaba mucho más oscuro. Sólo unas pocas luces estaban 
montadas en las escaleras de hierro. Una suave luz de luna se 
derramaba desde el cielo y Kara estaba agradecida de que era 
suficiente para ver a dónde se dirigían. 

Subió corriendo la escalera de hierro de dos en dos. Thor rebotaba 
en sus brazos. En la parte superior, había una puerta entreabierta. 
Podía oír voces. Una voz de mujer. Ella dio un paso — 

"Espera”, dijo David mientras sostenía su brazo. "Necesitamos un 
plan. Nosotros no podemos entrar así nada más”, susurró. 

"Tiene razón". Thor estiró el cuello y olió la plataforma por encima 
de él. "Después de todo es una trampa. Tienes que pensar en algo 
inteligente". 

"Hay tres demonios más... y me llega un tufillo de algo más... algo 
más podrido”. Él arrugó su nariz y miró a Kara. 

Kara puso a Thor en el pequeño trozo de metal, feliz de recuperar 


sus brazos. "¿Qué armas tenemos?" preguntó en voz baja. 

David se quitó su mochila y buscó en ella. "Dos espadas de alma. 
Una piedra lunar y tres piedras de fuego”. 

"No será suficiente". Thor meneó la cabeza. 

"Tendrá que serlo. No tenemos opción". 

"¿Y tú, perro? ¿Vienes con nosotros?" David miró a Thor mientras 
le entregaba una espada y una piedra de fuego a Kara-"¿Qué puedes 
hacer? ¿Matarlos a ladridos?" 

"Me temo que no puedo ayudar en el combate. Soy un explorador 
— no un guardián. Voy a esperar aquí para ver el resultado. Espero 
que salgan victoriosos". Thor se sentó atrás sobre sus patas traseras, 
con su lengua colgada por un lado de la mandíbula. 

"Vaya... ¡muchas gracias!” Kara apretó los puños. Tal vez debería 
haber dejado al perro en la parte inferior de la torre. Sintió el mango 
fresco de la espada en su palma. Lo apretó fuerte. Si era una trampa o 
no, ella sabía que no tenía otra elección. Sin importar lo que hubiera 
allí, ella lucharía contra él. Hasta la muerte, si era necesario. 

"Vamos a hacer esto", dijo Kara. 

"Estoy contigo, cariño”. 

Kara abrió la puerta y se paró en una plataforma de metal redonda. 
París lucía iluminado alrededor de ellos, como un campo de gemas 
brillantes. Una ráfaga de viento empujó a Kara a un lado, pero logró 
estabilizarse. La plataforma era pequeña, con una oficina en el centro. 
Las luces de la oficina estaban apagadas, pero Kara podía ver una 
sombra en el interior. 

Se volteó hacia David. "El hombre que está sentado en el escritorio, 
es de cera — es Gustave Eiffel — ésta es una réplica de su oficina”. 

"Eso es realmente aterrador". David se asomó a través de la oficina. 

Ella miró cuidadosamente detrás de la oficina, con su puñal en la 
mano. Las largas sombras de las vigas metálicas de la torre creaban 
telarañas negras a lo largo del piso. Kara no podía ver más allá de la 
oficina. Thor había olido a los demonios, pero no los podía ver. 

Gemidos — Kara arrugó su rostro y siguió el sonido. 

Caminó al otro lado de la oficina con cautela. Había un bulto 
colocado en el suelo. Al principio, Kara creyó que un turista había 
olvidado su abrigo. Pero el abrigo se movió. 

Kara vio un rostro — una mujer joven, con una herida en su frente 
y sangre goteando por su mejilla. Sus ojos estaban hinchados y 
magullados. Alguien le había dado una grave paliza. ¿Qué hace ella 
aquí? Algo brilló en la esquina de su ojo, y Kara volteó. Una esfera 
blanca flotaba en un frasco de vidrio sobre la plataforma, a unos 
metros de ella. 


"¡MAMÁ!" gritó Kara. Ella corrió hacia adelante. 

"Kara — ¡No!" David la alcanzó para detenerla. 

Un resplandor de humo negro apareció ante Kara, como un muro 
de aguas negras ondulantes. 

Ella saltó a un lado, blandiendo su daga. 

La pared brilló y se cuarteó, lanzando remolinos de niebla negra, 
un torbellino de sombras. Un hombre salió de la pared móvil. Kara 
había visto su pelo blanco platino y su traje gris antes. 


Capítulo 13 


Haciendo un Trato 


E, demonio mayor sonrió cuando vio a Kara. Su piel blanca pastosa 


destacaba bajo la luna, como un cadáver de varias semanas. Él se 
lanzó hacia adelante y tomó a la chica golpeada por la garganta 
dejando que su cuerpo se columpiara como un juguete. En la otra 
mano, sostenía el tarro de cristal. 

El demonio gruñó, exponiendo sus afilados colmillos. Él se rio. 
"¿Buscas esto?" Preguntó, agitando el tarro, haciendo que el alma 
rebotara contra las paredes de su prisión de cristal. 

"Eres tan predecible, Kara Nightingale. Y muy tonta. Sabíamos que 
vendrías por la patética almita de tu madre". 

Kara miró al demonio. 

"Pensé que podríamos tener algo de diversión con esto". Apretó la 
mano con la que sostenía a la chica golpeada por la garganta y Kara 
escuchó un leve gemido. 

La ira se arremolinó dentro de ella "¡Déjala ir!”, gruñó. En su visión 
periférica vio a David pasar a su lado. 

"Dejarla ir — es a mi a quien quieres. Hagamos un trato. Yo a 
cambio de la vida de la niña — y el alma de mi madre”. 

Los ojos de David se clavaron en Kara. "¡Kara, no!", susurró. 

La grieta brilló y se agrietó otra vez, y dos demonios mayores más 
salieron de las sombras. Ambos sonrieron cuando la vieron. Se 
separaron y caminaron alrededor de la plataforma. Sus espadas de 
muerte dejaban largos senderos de humo negro-grisáceo detrás de 
ellos. 

Kara dio un paso atrás cuando uno de los demonios se colocó a su 
derecha. El otro, a la izquierda de David se mantuvo su posición. 

El demonio mayor echó hacia atrás su cabeza y aulló. "¿Cambiarías 
tu vida de ángel por esta alma patética — y este miserable pequeño 
mortal? ¡Que tierna!" 

Kara vio con horror como el rostro de la niña se ponía más rojo al 
estrangularla con más fuerza. "¿Quieres cambiar o no? Esta es tu 
última oportunidad", le dijo valientemente dando un paso hacia él. 

"¿Última oportunidad?" rio el demonio. 

Agitó a la chica como a un trapo. “¿Quieres hacer un trato? Pero 
¿qué pasa si no acepto? ¿Qué harás entonces? Por favor, ilústranos”. 


El demonio mayor se burló de Kara y ella supo que estaban 
jugando con ella. La boca de la chica tembló y se estremeció. Kara 
sentía una terrible tristeza por ella. 

"Si no las dejas ir, voy a matar a todos y cada uno de ustedes". Las 
palabras sentían extrañas saliendo de su boca. Pero de alguna manera 
se sintió más fuerte. Podía sentir la energía elemental fluyendo a 
través de ella, ganando fuerza mientras se alimentaba de sus 
emociones. Lo había llamado y el poder había contestado. 

Una inconmensurable cantidad de energía salvaje esperaba dentro 
de su núcleo, lista para explotar. Ella dio otro paso hacia adelante. 

"Eres una niña estúpida. Mi maestro me dijo que vendrías. Y ahora 
tendré la satisfacción de ver la reacción en tu cara mientras le rompo 
el pequeño corazón a esta mortal y me como su alma". 

Se volvió hacia los otros demonios mayores y ladeó la cabeza. 
"Mata al ángel y lleven a ésta al maestro. No la dañen demasiado — ¡el 
maestro la quiere virgen! Ah sí, y aplasten a ese maldito perro 
también, mientras están en ello. " 

Kara sintió a Thor restregarse contra sus talones, viéndola con 
determinación. 

"¡Thor! ¡Sal de aquí!" Kara empujó al bulldog con su pierna, pero 
perro trotó hacia el demonio mayor ladrando en voz alta. 

"¡Ahora!" gritó el demonio. Los demonios lanzaron su ataque. 
David gritó y corrió a golpear la cabeza de demonio. El otro demonio 
le lanzó una espada de muerte Kara, pero ella estaba lista. Golpeo la 
espada empujándola hacia un lado fácilmente y se preparó para el 
siguiente ataque. El demonio sacó otra espada de muerte y cortó el 
aire por encima de la cabeza de Kara. Su cabello se movió con la 
corriente de aire. Ella se agachó y rodó en la plataforma de metal. Con 
su espada de alma lista, saltó, se hizo a un lado y golpeó el pecho del 
demonio. Pero el demonio había anticipado su movimiento volando 
por el aire, evitando la espada y torciéndose para caer frente a ella. 
Una sonrisa malévola apareció en su pastoso rostro blanco y le lanzó 
un beso. 

Un grito atravesó el aire nocturno. La atención de Kara se fijó en la 
chica mortal — la boca del demonio estaba estirada de manera 
exagerada. Sus dientes afilados brillaban en la noche. Estaba llevando 
a la chica a sus fauces. 

Una presión dolorosa estalló en el pecho de Kara. Perdió el paso y 
cayó hacia atrás. Una hoja de muerte salía de su abdomen. Espirales 
de humo negro salían de ella y su veneno ya corría a través de su 
cuerpo. 

Sujetó la cuchilla con la mano sintiendo como le quemaba y con un 


grito de dolor la jaló hacia fuera. Pudo sentir como su cuerpo se 
debilitaba. Kara se sacudió mientras el veneno se comía su esencia, 
como un cáncer que destruye el tejido sano. 

Pero había algo en su interior. Kara sintió como brotaba calor 
desde su centro y se envolvía a su alrededor, como una manta 
caliente. Miró la jarra con el alma de su madre y luego a la chica. El 
demonio estaba burlándose de ella, colgando su cuerpo a pulgadas de 
su enorme boca, alimentándose de su miedo como si fuera una droga. 
Kara podía oír el choque de armas detrás de ella. David seguía 
aferrado en la lucha. 

Kara se incorporó con su espada de alma apretada firmemente en 
la mano y dejó que el flujo de energía elemental corriera través de 
ella. Su poder se alimentaba de su odio absoluto a los demonios como 
un animal hambriento. Ella fue hacia él, alcanzándolo como a una luz 
al final de un túnel. Una emanación de oro le nubló la vista y su 
cuerpo se estremeció. 

El demonio reía a carcajadas mientras la chica gritaba de terror. 

Un destello de luz de oro emanó de las manos extendidas de Kara y 
golpeó al demonio en el pecho. 

Gimiendo, el demonio soltó a la chica y se desplomó al suelo, 
dejando caer también el frasco de vidrio con el ama de su madre, 
cayendo al suelo y rodando en la plataforma cerca de sus pies. El 
cuerpo de la bestia convulsionaba, retorciéndose sobre sí mismo 
mientras la luz dorada se envolvía alrededor de él. Brillaba como 
rayos de electricidad amarillos entrando y saliendo de su cuerpo y 
luego, con un ruidoso crack, desapareció. 

Otro rayo de luz dorada salió de la mano de Kara y golpeó al otro 
demonio levantándolo en el aire, contorsionando sus extremidades 
mientras brillantes venas de luz lo atravesaban, y envolviendo su 
cuerpo como una momia dorada. El demonio gritó y estalló en 
millones de luces brillantes, como deslumbrantes fuegos artificiales. 

El veneno de la hoja quemaba el pecho de Kara. Envolvió su brazo 
alrededor de la herida abierta y miró a David parado sobre un 
demonio muerto. Kara corrió hacia a la chica que yacía en el piso, 
sangrando de su boca y nariz. Moretones oscuros le cubrían la cara. 
Sus ojos estaban cerrados y Kara se preguntaba si estaba muerta. 

"Hola", dijo Kara suavemente acariciando la mejilla de la chica. 

"¿Me oyes?" Dijo con más urgencia. 

La chica parpadeó. Su rostro reflejaba una mezcla de miedo y 
confusión. "¿Q — qué?" murmuró. 

Kara se sintió profundamente aliviada. "Vas a estar bien. Se acabó. 
Estás a salvo”. 


David se arrodilló al lado de Kara. "Vas a estar bien". 

Los ojos de la chica se abrieron. Ella miró distraídamente e hizo 
una mueca de dolor. Estudió el rostro de Kara por un momento. De 
pronto pareció recordar lo que había pasado y su respiración se agitó. 
"¡Eran monstruos! ¡No eran humanos!" 

"Está bien. Están muertos". Kara sujetó a la chica por los hombros y 
la vio a los ojos. "Nadie te hará más daño. Se acabó". 

El cuerpo de la chica tembló bajo las manos de Kara. "Quiero irme 
a casa. Sólo quiero irme a casa”. Lloró. 

David extendió la mano y levantó la barbilla de la chica con 
delicadeza. "Yo soy David. Ella es Kara. ¿Cuál es tu nombre?" 

La chica parpadeó. Las lágrimas rodaban por sus mejillas. 
"Christina", respondió, limpiándose la nariz con el dorso de su mano. 

Kara forzó una sonrisa. "Bueno, Christina. Vamos a llevarte a casa. 
¿Te puedes levantar?" Christina se revisó a sí misma y asintió con la 
cabeza. 

"¿Crees que puedes caminar?" 

Con la ayuda de Kara, Christina se puso de pie luego de 
tambalearse un poco. Empezó a dar unos pasos inseguros, haciendo 
muecas de dolor. 

Kara la sujetó por la cintura. "No te preocupes. Nosotros te 
ayudaremos”. 

Thor apareció entre ellos, elevando su hocico hacia atrás y hacia 
adelante, olfateando el aire. "Lamento interrumpirlos — pero todavía 
huelo algo”. 

"¿El perro habló? ¿¡Ese feo perro acaba de hablar!?" Los ojos de 
Christina se llenaron de temor. 

"Oye, ¿A quién le llamas feo? Soy un pura raza. Soy bello". Dijo 
Thor a Christina esbozando una enorme sonrisa bajo todos los pliegues 
de su hocico y lanzando un poco de baba. 

Kara miró a David. 

"No te preocupes", susurró él. "Su memoria se borrará. Ella no 
recordará nada". 

"Gracias a Dios", dijo Kara. "Déjame recuperar el alma de mi 
madre”. Kara soltó a Christina. El alma de su madre todavía flotaba 
dentro del frasco de vidrio, sana y salva. Kara lo había logrado. Ella 
había salvado el alma de su madre. Caminó hacia la esfera de cristal. 

"¡Apresúrense!”, instó Thor corriendo hacia el borde de la 
plataforma, hacia la Grieta. La pared negra y brillante aún se elevaba 
ante él. Él levantó su cabeza. "Esperen un minuto. ¿Por qué todavía 
está abierta? Algo no está bien —” 

Hubo una explosión y Thor fue impulsado en el aire. Una criatura 


horrenda salió de la Grieta y se paró bajo la luz de la luna. Su húmedo 
caparazón brilló bajo de ella. Cientos de patas de insectos propulsaban 
su largo y resbaladizo cuerpo retorciéndose y arrastrándose hacia ella, 
raspando el piso de hierro con afiladas garras, como un ciempiés 
gigante. Dos cabezas humanas completamente desfiguradas le gruñían 
desde cada extremo de la criatura. El monstruo curvó su cuerpo de tal 
manera que ambas cabezas enfrentaron a Kara. Abrieron sus bocas 
distorsionadas y un vapor ácido y negro chorreó sobre el suelo. Sus 
ojos eran rojos y Kara vio un leve destello de inteligencia en ellos. 

Christina soltó un grito y cayó desmayada. 

La criatura de nueva raza vio el tarro de cristal. Se agachó y lo 
recogió antes de que Kara tuviera la oportunidad de hacerlo. 

Luego arremetió. 

"David ¡llévate a Christina y vete de aquí!" Kara blandió su espada 
de alma y caminó hacia la nueva raza. 

"¡Ven acá inmundicia!" gritó, agitando sus brazos y llamando la 
atención del demonio. 

David corrió a su lado. "Kara ¿qué haces? ¡¿Estás loca?!" 

Kara mantuvo sus ojos sobre la criatura. Con su mano libre sacó 
una piedra lunar. "Tal vez lo estoy — pero ahora necesitas llevarte a la 
mortal a donde esté segura”. 

La criatura abrió sus bocas y emitió un chillido espeluznante. 

"No. ¡Yo no voy a dejarte!" David sacó una espada y la sostuvo 
frente a él. 

Kara meneó la cabeza y lo empujó. "Tienes que hacerlo. Esta es mi 
batalla. Tu no debería estar aquí. ¡Salva a la chica! No quiero más 
sangre en mi conciencia. ¡Ve!" 

David vio a Kara. 

Kara dio un paso adelante. "Vete David. ¡Ahora!" 

Con una última mirada, David corrió a Christina y deslizó su 
cuerpo sobre su hombro y corrió hacia abajo por la escalera de 
caracol. Kara lo vio en silencio hasta que desapareció en la oscuridad. 
Thor yacía inmóvil cerca del borde de la plataforma. Kara frunció el 
ceño y vio a la nueva raza diciendo: "Ahora somos sólo tú y yo, 
fenómeno". 

Kara buscó dentro de ella su poder elemental. Lo sintió al acecho 
dentro de ella. Lo llamó, pero no pasó nada. 

¡No, otra vez no! Intentó una vez más. ¡Vamos! ¡No me hagas esto 
ahora! 

Tal vez el veneno de la espada de la muerte la había debilitado. Se 
concentró con más fuerza. 

La criatura sintió la lucha de Kara y atacó. 


Kara rodó a un lado. Se levantó y arrojó la piedra lunar. Esta 
explotó en una nube de luz blanca brillante, cegando a Kara por un 
momento. Pero cuando la luz se dispersó, el demonio estaba ileso. 
Aulló lanzando otro ataque. 

Kara pivoteó y saltó atrás del demonio, cortándolo con su espada. 
La criatura aullaba, derramando sangre negra de su herida abierta. 
Kara vio otra oportunidad y la tomó, cortando el hombro del demonio. 
Su brazo rodó al piso. 

El demonio escupió un moco verde que Kara no había visto antes. 
Ella lo evitó apenas por una pulgada y vio cómo se volvía llamas al 
aterrizar en el piso de metal. Kara sujetó su espada y la lanzó a la 
criatura golpeándola directamente en la cuenca del ojo izquierdo de 
una de sus cabezas. Sorprendida, la criatura vaciló por un momento. 
Kara reconoció su oportunidad y corrió hacia Thor recogiéndolo y 
acunándolo en su pecho. Luego dio vuelta sobre sus talones y saltó por 
la escalera de caracol. 

Podía oír a la criatura dando golpes por las escaleras detrás de ella. 
Ignorando el dolor en su pecho, ella siguió adelante. Pudo ver la 
segunda plataforma, y se abalanzó sobre ella. Saltó el último escalón y 
aterrizó en la tarima con un fuerte golpe. El hierro vibró bajo sus pies. 

El área entera del Mirador estaba vacía y oscura. Ningún turista 
vagaba alrededor admirando a la vista. Podía ver las piernas de la 
nueva raza envolviéndose sobre la barandilla metálica para alcanzar la 
plataforma, empujando su cuerpo grotesco hacia adelante. El alma de 
su madre aún estaba entre sus garras. 

Kara saltó al segundo ascensor. Presionó el botón para bajar 
frenéticamente. Con un tirón, el ascensor comenzó a descender. Sintió 
un leve alivio. 

¡BUM! 

La torre se sacudió cuando el demonio aterrizó en la segunda 
plataforma. El ascensor se meció y Kara fue lanzada contra la pared. 
Los cables no soportarían otro golpe como ese. Kara vio hacia arriba. 
Una horrenda cabeza humana la observaba. Su rostro estaba rasgado y 
retorcido, como si lo hubieran pasado por una licuadora. Sus garras 
afiladas se envolvían alrededor del borde de la plataforma. Sus ojos 
húmedos y rojos estaban fijos en ella. Aullaba. Sus gigantescas patas 
avanzaron. El otro extremo de la criatura apareció, abriendo su boca y 
vomitando líquido negro que chorreó sobre los bordes del ascensor. 
Kara salto hacia atrás. Ella sabía que si la sangre tocaba su piel estaría 
en serios problemas. El líquido negro chisporroteó y comenzó a 
derretir el metal. 

Kara sabía que tendría que saltar para evitar ser derretida ella 


también. Pudo ver el primer nivel de la torre. Ella vio su oportunidad. 
Antes de llegar, Kara saltó y corrió a través de la plataforma del 
primer piso y buscó un escape. Miró hacia abajo, por encima de la 
cornisa. Coches diminutos del tamaño de hormigas se arrastraban a lo 
largo de las calles. Las farolas parecían arándanos brillantes. Estaba 
demasiado alto para saltar. 

Un fuerte gemido cortó a través de la quietud y la tierra tembló 
debajo de ella. El demonio había aterrizado en la terraza. Kara tendría 
que saltar. Su traje M era más poderoso que un cuerpo humano 
normal. Esperaba poder lograrlo. 

Saltó sobre una de las escaleras de hierro y agarrando a Thor en 
una mano, utilizó la otra para empujarse. Antes de siquiera darse 
cuenta, estaba a mitad de camino hacia el piso. 

De repente fue golpeada en la cara por algo duro. Perdió su agarre 
y cayó. Aterrizó sobre su espalda contra una barandilla de metal, dos 
metros más abajo. La herida en su estómago la desgarraba y gritó de 
dolor, pero se sostuvo. 

La nueva raza estaba a pocos metros por encima de ella pateando 
en el aire con sus piernas. El alma de su madre se balanceaba hacia 
arriba y hacia abajo en el tarro de cristal, aún en posesión del 
demonio. Se levantó con su brazo derecho y comenzó a bajar otra vez. 

Llegó a la parte inferior y saltó a al piso de concreto. Rápidamente 
vio hacia arriba — pero el demonio había desaparecido. 

“¿Eh? ¿Cómo?" 

Se dio la vuelta y se topó directamente con la cara de un hombre 
mayor, enojado, con un sombrero plano negro, botas de combate 
negro y pantalones azul marino. Kara reconoció la placa de la policía 
francesa en su camisa azul claro. 


Capítulo 14 


La Policía Francesa 


c( 
E»...bon soir”, dijo Kara recordando las clases de francés que le 


daba su madre. “¿Ca va?” sonrió, dándole al oficial su mirada más 
inocente, y parpadeando. 

El policía no estaba impresionado. Le pegó con la batuta en el 
brazo. "¿Eres extranjera?", dijo en un inglés perfecto. No sonaba a una 
pregunta. 

"Vaya, no tienes ni idea”, susurró Kara. 

"¿Qué dijiste? ¿Estás haciendo una broma? ¿Qué haces aquí en 
medio de la noche... bajando desde la Tour Eiffel? No son horas de 
visita. ¿Qué estabas haciendo ahí? " 

Kara hizo su mejor esfuerzo para ocultar su estómago herido, 
utilizando a Thor como escudo. "Nada, señor — lo juro... Sólo 
estaba...admirando el paisaje. Eso es todo". El policía miró hacia 
arriba y habló con otro policía que se acercó hacia ellos. "Je 1 ' ai 
trouvé, Francois. Une gamine”. 

El policía picó a Thor con su batuta. "¿Qué le pasa a tu perro?" 

"Uh" Kara miró a Thor. "Está un poco enfermo. Yo estaba en mi 
camino a casa para darle su medicina... así que seguiré mi camino 
ahora... nos vemos”. Kara dio un paso adelante, pero el policía se paró 
frente a ella. 

"Tu identificación por favor", dijo en un tono agresivo. Kara no se 
movió. 

"Tu pasaporte, por favor”, repitió enfadado. 

"No tengo". 

El policía miró a su compañero. "Eres una extranjera — y me dices 
que no tienes pasaporte. ¿Cómo entraste en el país sin pasaporte? No 
juegue con nosotros, señorita”. 

La situación estaba empeorando rápidamente. 

"Yo — lo perdí. Yo — trataba de encontrarlo,... es por eso que 
estoy aquí tan tarde. Se me debe haber caído antes, durante nuestro 
primer recorrido a la Torre Eiffel esta tarde. Cuando llegué a mi hotel, 
me di cuenta que había perdido mi pasaporte — entonces vine aquí — 
¡eh! ¿Qué estás haciendo?" 

El policía agarró a Kara por el codo y la llevó hacia un auto de 
policía. Abrió la puerta y la empujó contra el asiento de atrás. Kara 


perdió el equilibrio y cayó de cabeza en el asiento. Olía a tabaco y 
sudor. Había desagradables manchas marrones en el asiento, y Kara se 
estremeció con la esperanza de que no fueran lo que ella pensaba que 
eran. 

Esto es realmente malo, dijo para sus adentros. 

"¡Por favor! ¡Yo no hice nada! ¡No pueden hacer esto!” 

El policía cerró la puerta y se subió en el asiento delantero. Kara 
vio cómo su compañero se colocaba en el asiento del acompañante. 

"¿A dónde me llevan?" gritó Kara. Pero sólo la ignoraron. 

Se la llevaron, conduciendo imprudentemente y a exceso de 
velocidad por las pequeñas calles. Kara empezó a sentirse mareada. Su 
traje M comenzó fallarle. Ella podía sentir como su esencia empezaba 
a diluirse. Sabía que no duraría hasta el amanecer, y que no sabía 
cuánto tiempo más le quedaba. 

Cinco minutos después, el auto se detuvo y Kara se asomó por la 
ventana. Un alto edificio de piedra marrón estaba erigido delante de 
ellos. Una enorme bandera francesa azul blanca y roja ondeaba en la 
ligera brisa. La puerta del coche se abrió 

"Sal". 

Kara obedeció y salió del coche torpemente con Thor aún acunado 
entre sus brazos. Aún estaba inconsciente. 

Sin escapatoria alguna para no traicionar su verdadera identidad, 
decidió seguir a los hombres hacia la estación de policía. Caminaron 
por un pasillo y abrieron una puerta. Kara miró dentro. Era una 
pequeña habitación con una sola mesa y dos sillas de metal. Sintió 
presión en su hombro. Un policía la empujó y la obligó a sentarse en 
una de las sillas. Vio a Thor de reojo, pero el perro no abrió los ojos. 

La puerta se abrió y entró una mujer policía. Observó a Kara. 
"Ven". Le gesticuló a Kara para que la siguiera hacia un escáner beige 
grande colocado en la esquina. La mujer policía sujetó la mano 
derecha de Kara y presionó su dedo índice sobre una pequeña 
plataforma cuadrada. Apareció una luz y se movió lentamente de 
arriba a abajo. Tomó otro de los dedos de Kara e hizo lo mismo, 
analizando las huellas de Kara. 

La mujer policía se veía repentinamente confundida. Observaba 
Kara, y luego al escáner. 

"Mais — ¿je ne comprend pas?" dijo la mujer policía. 

"¿Qué pasa?" El policía se acercó y estudió una pantalla pequeña 
que estaba colocada por encima de la máquina. Levantó las cejas en 
sorpresa. 

"Dame tu mano", ordenó. Tomó la mano de Kara agresivamente y 
volvió a presionar cada uno de sus dedos en el escáner. Kara temía lo 


que sabía que ocurriría a continuación. 

Él miró la pantalla y entrecerró los ojos. "Tú... ¡tú no tienes 
huellas! ¿Cómo puedes no tener huellas?" 

Kara se encogió de hombros y trató de actuar tan inocente como 
pudo. Juguemos a la niña tonta, pensó. 

"No es normal. ¿Quién eres?", le gritó. "¿Por qué borraste tus 
huellas? ¿Acaso eres una espía, disfrazada como una niña?" gritó, 
pegándole a la máquina con la mano, haciendo saltar a Kara. 

Hubo un repentino clic y la puerta de la oficina se cerró detrás de 
ella. Kara giró alrededor y se topó con a la fría mirada de un demonio 
mayor. 

En un abrir y cerrar de ojos, llegó por detrás de la mujer policía y 
le cortó la garganta. Chorros de sangre brotaron de la herida, y la 
mujer cayó al suelo. Kara tropezó, horrorizada. 

"¡Arrétez!" gritó el policía. 

Sacó su arma, pero antes de que pudiera disparar, el demonio se la 
arrancó de la mano y le rompió un brazo con un tronido espantoso. El 
demonio apretó la garganta del hombre con su mano. Se escuchó un 
espeluznante crack y el policía cayó al piso, inerte. 

"¿Pensaste que podías esconderse de nosotros, angelito?" se rio el 
demonio mayor lamiendo su espada. Sus dientes puntiagudos 
chorreaban sangre. 

Kara retrocedió lentamente. Ella no tenía más armas y no podía 
fiarse de su propio poder. Cuando colocó suavemente a Thor en el 
suelo debajo de la mesa, Kara notó dos pequeñas esferas flotando 
sobre la policía muerta. Sintió como su cuerpo se inclinaba hacia ellas. 
Tenía que salvarlas. 

Pero el demonio fue más rápido. Las arrebató y las engulló en un 
segundo. 

"Mmmm... deliciosos. Ni siquiera consideres escapar. No hay 
salida. Vendrás conmigo”. 

De pronto escuchó fuertes golpes detrás de la puerta. Oyó las voces 
amortiguadas de más policías tratando de derribarla. 

"Mi maestro está esperando, Kara. Ha sido suficientemente 
paciente. Verás, a él le gustaría conversar contigo. Y como recompensa 
para mí por llevarte a él — me dejará comerme el alma de tu madre. 
Voy a disfrutarlo mucho". El demonio rugió entre risas y se relamió los 
labios. 

Algo pesado se estrelló contra la parte exterior de la puerta. Ella 
sabía que tarde o temprano lograrían abrirla. El demonio los mataría a 
ellos también. 

"Te voy a matar si tocas el alma de mi madre”, gruñó Kara, 


sintiendo una repentina fuerza animal. 

"¡Ja! Mírate, estás herida — mo durarás mucho tiempo en este 
mundo. Tu patético cuerpo mortal está muriendo. Es débil. Igual que el 
resto de los mortales — ¡patético! Nosotros deberíamos dominar este 
mundo, no los mortales. Todo lo que les importa es el dinero. ¿De qué 
te sirve el dinero si eres débil y no tienes poder? ¿Por qué debería 
permitírseles deambular por este mundo? Nosotros somos los 
verdaderos seres inmortales". 

"Los seres humanos habitan la tierra. Así es como funciona. 
Acostúmbrate, demonio”. 

El demonio mayor curvó sus labios. "No por mucho tiempo. Pronto 
se enfrentarán a su destino final. Pronto los patéticos mortales dejarán 
de existir. Ellos serán aplastados, y tomaremos lo que es nuestro". 

Kara movió la cabeza. Recordó el olor del jabón de lavanda que su 
madre usaba todas las mañanas antes de irse al trabajo y la forma que 
tenía de sujetar su cabello en un bollo sobre su cabeza, con hebras 
sontas de cabello que constantemente lograban escapársele. 

"¿Qué? ¿De qué estás hablando?" 

El demonio levantó sus cejas, complacido de tener información que 
Kara ignoraba. Él levantó su cabeza de forma arrogante. "Mañana a la 
medianoche —se abrirán portales al mundo mortal — y cada hogar 
alrededor de la tierra tendrá una visita sorpresa a medianoche”. El 
demonio levantó la mano y luego la cerró fuertemente, como si 
estuviera estrangulando a alguien. 

Miró a Kara y sonrió. "No puedes parar esto, pequeña. Nadie 
puede. Ni siquiera tu insignificante Legión. No. Serás testigo de la 
muerte de todos los mortales — y luego recuperaremos la tierra”. 

"La Legión los detendrá. Nunca serán capaces de hacer esto”. 

El demonio peló los dientes, sonriendo sardónicamente. "No 
pueden detener algo que no saben qué ocurrirá ¿o sí? Son unos tontos 
predecibles, estos ángeles. Pero tú, querida, eres especial. Y mi amo 
quiere hablar contigo”. 

"No voy a ir a ningún lado contigo”. Kara se alejó. 

La puerta finalmente cedió y cinco agentes de la policía dudaron 
en la puerta por un momento. Vieron los cuerpos. Vieron a Kara y 
luego al demonio...y empezaron a disparar. 

Las balas rozaron la cabeza de Kara y ella corrió a esconderse 
debajo de la mesa. Vio con horror la velocidad sobrenatural del 
demonio. Atacó a dos de los policías, los desgarró como hojas de papel 
y se quedó parado en medio de los cuerpos, con una sonrisa malvada. 

De pronto aulló de dolor. Thor tenía su hocico alrededor de la 
pierna del demonio pero no por mucho tiempo. Sujetó al perro y lo 


lanzó contra la pared. Los tres últimos policías lanzaron su ataque. 
Kara había rodado en el suelo alcanzando a Thor y recogiéndolo. 

"Esta es nuestra oportunidad — mientras el demonio está ocupado 
con otras cosas”, instó. "¡Ahora!" 

Sin mirar atrás, Kara corrió a través de la puerta. Thor rebotaba 
contra su pecho mientras ella se hacía camino a través de escritorios y 
sillas. Se agachó detrás de un escritorio grande cuando vio a una 
horda de policías con uniforme negro y armas automáticas dirigirse 
hacia la habitación donde el demonio mayor estaba matando a los 
demás. Ellos también morirían. 

"Kara. ¡Tenemos que irnos!" Con una última mirada hacia los 
agentes de policía, Kara saltó a través de la puerta y corrió hacia 
fuera, a la concurrida vida nocturna de la calle, sus ojos aun 
ajustándose a la oscuridad. 

"Dejar de correr. Lucirás sospechosa”. Thor se  retorció 
incómodamente en sus brazos. 

Kara disminuyó su velocidad. El veneno de la espada de muerte la 
corroía lentamente. Se sentía débil. Vio sus brazos y se percató de que 
la piel del traje M se estaba poniendo delgada; podía ver fácilmente la 
brillantez de su cuerpo de ángel a través de ella. Calculó que le 
quedaba una media hora antes de que su cuerpo se destruyera, 
exponiéndola a todo tipo de demonio. Entonces sería un blanco fácil. 

"Tengo que encontrar agua... mi traje mortal no durará mucho 
tiempo”. 

"Hay una fuente de agua en el parque de Saint-Lambert. A esta 
hora de la noche, puedes entrar en sin ser visto”. Thor levantó su nariz 
chata y olfateó. "Por acá", dijo ladeando la cabeza hacia la derecha. 

Kara caminó furtivamente a lo largo de la calle, acunando a Thor 
fuertemente contra su pecho. Las calles estaban llenas de gente. La 
música fluía de las muchas tiendas y pequeños cafés que atascaban las 
aceras empedradas. El olor a alcohol y café llenó sus sentidos. Parte de 
ella no quería regresar. Se preguntó si debería dejarse morir allí. Sería 
mejor que sucumbir a la ira de la Legión. Ella había roto tantas leyes, 
que no podía ni siquiera recordarlas — probablemente iban a echarla 
de vuelta al Tártaro. No era un demonio, aunque su padre lo hubiera 
sido. Ella era inocente. 

"¿Thor?" Ella aclaró su garganta. "¿Qué crees que me harán cuando 
esté de vuelta?" 

Thor miro hacia otro lado por un momento. "Te pondrán en prisión 
a la espera de un juicio. Estoy seguro". 

"¡Grandioso!” Kara se encogió de hombros. "¿Cómo diablos voy a 
demostrar mi inocencia ahora?" 


Ella hizo una pausa y luego habló otra vez, "¿Crees que lo que dijo 
el demonio sea verdad? ¿Qué a la medianoche un visitante pasará a 
través del portal y matará a todos los mortales?" 

"Me pareció demasiado arrogante para estar mintiendo". 

"¡Tenemos que advertirle a la Legión! Tú tienes que advertirles — a 
mí nunca me creerán. Thor... hay que decirles”, insistió Kara. 

"Sí, voy a hacer lo que pueda. Pero primero tenemos que conseguir 
ponerte a salvo”. 

Pasaron un bar con terraza. Un pequeño televisor estaba colocado 
en la barra de madera. Su cara estaba en la televisión. Un reportaje en 
blanco y negro con imágenes detalladas la enfocaba corriendo fuera 
de la estación de policía con Thor en sus brazos. El letrero en el lado 
derecho de la pantalla leía: Los Más Buscados de la policía francesa. 
Extremadamente peligrosa. Asesina de policías. 

"Oh Dios”, dijo Thor. 

"Diablos". Kara vio como los clientes la veían fijamente a ella y 
luego a la televisión. Sus expresiones cambiaban de confusión al 
reconocimiento. Antes de que la cosa se pusiera peor, Kara salió 
corriendo tan rápido como su defectuoso traje M se lo permitía. 

"¡¿Por dónde?!" Kara gritó mientras corría. 

"Gira a la izquierda en la señal de alto, luego a la derecha — 
¡cuidado!" 

Un coche apareció de la nada. El conductor presionó el freno. Kara 
se estrelló en la puerta lateral, cayendo, pero rápidamente se puso de 
nuevo de pie. Se había estrellado nada menos que contra un auto de 
policía. Podía ver el monitor del tablero por la ventana, su cara estaba 
en la pantalla. Kara vio como la policía la reconocía, pero antes de 
que el oficial incluso pudiera moverse, Kara ya estaba en movimiento. 

Corrió más rápido, presionando sus piernas mortales y esperando 
que no le fallaran. 

"¡Allí!" gritó Thor. "¡Ahí está! ¡Rápido! —suéltame; Correrás más 
rápido”. 

"¿Vas a estar bien?" 

"¿Yo? Por supuesto que sí, eres tú quien me preocupa". 

Kara colocó a Thor en el suelo y corrió hacia la fuente de agua. Las 
sirenas se escuchaban más fuertes cada segundo. 

"Casi están aquí. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Ve!" Instó Thor. 

Su voz se ahogó entre los ruidosos chirridos de los neumáticos 
sobre el asfalto. Un coche de policía coleteó al dar la vuelta en la 
esquina y se dirigió directamente hacia ella. Thor corrió alrededor de 
la fuente y se escondió detrás de la estatua de una mujer desnuda que 
sostenía una jarra. 


Kara caminó hacia el agua. "¡Gracias Thor! ¡Nunca olvidaré tu 
amabilidad!" 

"Estaremos en contacto”, respondió el perro. 

Y con eso, Kara se sumergió en el agua y dejó que el brillo la 
absorbiera. 


Capítulo 15 


Palabras Sabias... 


Kara ignoró los muchos insultos y repetidos intentos de entablar 


conversación por parte del enorme chimpancé. Ella nunca lo había 
visto antes. Tenía largos mechones de pelo encima de su cabeza, como 
una cresta fina y una ondulante falda escocesa. ¿Era macho o hembra? 
Kara no estaba segura. Pero de lo que sí estuvo segura en el corto 
plazo de tiempo que pasaron juntos era que él era tan desagradable y 
grosero como todos los otros primates operadores de ascensor. 

"Estás en un gran problema ¿sabes?" El chimpancé levantó sus 
brazos sobre su cabeza. Espeso pelaje negro lo cubría completamente. 
Su sombrero amarillo de botones estaba asegurado por debajo de su 
barbilla con un elástico. Se agachó y comenzó a rascarse el trasero. 
"Tú eres la sub oficial Kara Nightingale ¿no?" 

Kara dejó descansar su cabeza contra el panel de la pared posterior 
del ascensor. "Por qué no te callas y me dejas ser. No tengo ganas de 
hablar. Especialmente contigo”. 

"Qué desgracia”. El chimpancé se inclinó en su taburete de madera. 
Observaba a Kara con gran interés. "Te van a enviar de nuevo a 
prisión. Lo harán. Quebrantaste las leyes. Escapase de Tartaro. Lo hace 
a uno pensar porqué fuiste escogida. ¿Por qué poner tanta fe en una 
chica tonta que se conduce sin cuidado por el mundo?” 

"Cállate, mono". Kara fulminó al chimpancé con sus ojos. Su 
sonrisa le enfurecía. 

El ascensor se agitó y se detuvo. 

"Nivel dos ¡Operaciones!" gritó el chimpancé. "Soy el Chimpancé 2 
72 P, presagiándole un buen día, señorita", dijo haciendo una 
reverencia, sosteniendo el dobladillo de la falda con las manos. 

Kara puso los ojos en blanco y caminó hacia la puerta. Su cuerpo 
se puso tenso. Sus manos temblaban. ¿Quién estaría esperando por 
ella detrás de la puerta? 

La puerta se deslizó, abriéndose, y ella caminó sobre la suave arena 
roja. La forma gigante de Gabriel se elevó sobre ella. Se relajó un poco 
cuando vio a David. Sólo estaban ellos dos — el Alto Consejo no había 
enviado a la Legión entera por ella. 

"Encantado de volver a verte, Kara. ¿Has tenido un buen viaje?" El 
tono de Gabriel no tenía ninguna emoción. Envió escalofríos a través 


de todo su cuerpo. 

"¿Podrías decirme cómo escapaste de Tártaro? ¿Quién más estaba 
involucrado? Dudo que escaparas por tu propia cuenta”. 

Ella mordió su labio y no dijo nada. Gabriel la observaba con 
desprecio. Kara miró a David buscando apoyo. Él se encogió de 
hombros — no les había dicho nada acerca de haberla ayudarlo. Se 
preguntó dónde estarían Jenny y Peter. Esperaba que estuvieran 
escondidos. 

Gabriel cruzó sus brazos y miró a David sospechosamente. "Sé que 
David tuvo algo que ver con eso, pero no podemos probarlo. Al menos 
no por ahora”. 

"No está involucrado. Yo — yo — tomé el riesgo y salté”, 
tartamudeó Kara. 

Los ojos de Gabriel brillaron peligrosamente. "¿Sabes cuántos 
problemas has causado? Escapar de la prisión es una cosa... pero 
ahora — estás en todos los noticieros de la tierra — ¡una peligrosa 
asesina que mató a una docena de policías franceses!” dijo, tirándole 
un periódico en la cara. El periódico cayó a sus pies y pudo ver que en 
la portada tenía la foto de perfil de Kara, y una fotografía sangrienta 
de los policías muertos apilados uno encima del otro. Sus corazones y 
sus entrañas estaban de fuera. Kara se estremeció al ver el sangriento 
panorama. 

Kara empezó a temblar. "¡Yo no hice esto! Tú sabes que yo no 
podría. Fue un demonio mayor. Él hizo esto". 

"¡Tá no deberías haber estado allí!", gritó Gabriel. "¡No tenías 
ningún derecho a escapar e involucrarte así! ¿Qué intentabas hacer?" 

Su piel pareció oscurecerse, y Kara recordó por qué él siempre la 
asustaba un poco. 

"Ella estaba tratando de demostrar su inocencia, Gabo”. Dijo David 
lanzándole una breve sonrisa a Kara. Se volvió para darle la cara al 
arcángel de nuevo. "Nunca quiso hacerle daño a Al. Fue un accidente, 
lo sé, yo estaba allí. ¡Ella estaba tratando de protegerme de ese idiota! 
Y el Consejo ni siquiera quiso darle la oportunidad de explicarse. No 
es justo. ¿Cuánto tiempo iba a pasar pudriéndose en la cárcel? Nunca 
iban a dejarla salir”. 

"No fue sólo eso”, dijo Kara acercándose sin despegar su vista del 
suelo. 

"Tuve que volver a buscar el alma de mi madre. Tenía que 
salvarla". 

Ella le lanzó una mirada a David. "Pero no pude salvarla. La nueva 
raza se llevó su alma". 

“Hiciste tu mejor intento, Kara". David unió su mirada a la de ella. 


Gabriel dejo caer sus poderosos brazos a los lados y entrelazó los 
dedos. 

"Lo siento por el alma de tu madre. Pero tienes problemas mayores. 
Problemas que podrían costarte todo”. Tamborileó sus pulgares sobre 
sus dedos entrelazados. "El Consejo está furioso, Kara. Tu castigo será 
severo, recuerda mis palabras. Y no hay nada que yo o David podamos 
hacer al respecto”. 

El volvió la vista, perdido en algún pensamiento distante, y luego 
volvió su atención a Kara. 

"Me ordenaron que te lleve de vuelta a la prisión”. 

"¡Qué! ¡¿Ahora mismo?! No, espera ¡tengo que decirte algo! “Rogó 
Kara. Su cuerpo temblaba. 

"Gabo ¡no puedes hacerlo! ¡Ella es inocente! ¡Tú sabes que lo es!” 

El arcángel levantó sus manos. "No es mi decisión. Además, ella 
misma se causó esto. Si se hubiera quedado en Tartaro podría 
habérsele dado una sentencia más leve. Pero con todo lo que ha 
ocurrido, podrá considerarse afortunada si no terminan matándola”. 

La mandíbula de Kara se desplomó. "¿¡Qué!? Pero... pero... " 

"¡No es posible!", gritó David. "¿Cómo pueden hacer algo así?" 

"Es parte demonio — un arma de algún tipo. El Consejo tiene 
miedo de lo que pueda hacer". 

Kara apretó los puños. "¿Así que es por eso? ¿Sólo porque yo soy 
parte demonio — ya no soy parte de la Legión? “gritó agitando sus 
brazos, "Entonces solo van a tirarme así, como basura". 

"Si te hubieses comportado como un ángel normal y obediente” 
rugió Gabriel, "nada de esto hubiera sucedido". 

Kara lanzó un poco de arena al aire con su pie. "Bueno, si hubiera 
obedecido, nunca habría escuchado sobre el ataque que están 
planeando los demonios”. 

"¿Qué?", dijeron David y Gabriel juntos. 

Kara miró las colinas rojas, siguiéndolas con la mirada hasta que 
desaparecían en la distancia. "Los demonios están planeando un 
ataque mañana a medianoche, el demonio mayor me dijo que todos 
los mortales en la tierra serían destruidos”. 

Un profundo ceño se formó en la frente de Gabriel. "¿Qué tipo de 
ataque? ¿Dijo algo más?" 

"— Un portal. Dijo que vendrían a través de portales". 

"¿Qué clase de portales?" Kara meneó la cabeza. "No lo sé. No lo 
dijo. Todo lo que sé es que dijo que todas las casas de la tierra 
recibirían una visita sorpresa a media noche”. 

"Esto es muy malo". David pasó sus dedos entre su pelo 
despeinado. "Gabo, amigo — tienes que advertirle al Consejo”. 


Gabriel caminaba de un lado a otro con su rostro apretado en un 
ceño. Parecía estar murmurando para sí mismo. Kara esforzó sus oídos 
para escuchar lo que decía, pero no pudo lograrlo. Él caminó de vuelta 
hacia ellos. 

"David", dijo Gabriel, "tienes que ser mis ojos y oídos en esto 
¿entiendes? No puedes meter la pata — ¿me oyes? " 

David puso una mirada inocente y se señaló a sí mismo. "¿Yo? 
¿Meter la pata? ¡Nunca! Yo soy tu hombre de confianza —, ángel de 
confianza, digo— Dime qué quieres hacer”. 

Gabriel se concentró en Kara. "Quiero que te lleves a Kara y salgas 
de aquí. Necesito que busque estos portales”. 

"Y tú ¿qué vas a hacer?" Kara sabía lo que estaba en juego. Gabriel 
le creía. Y ahora él estaba desobedeciendo al Consejo. 

"Voy a hablar con el Consejo, si es que me escuchan. Necesito 
tratar de convencerlos de la verdad". 

"Uriel te creerá", dijo David. "Sé que todavía cree en Kara”. 

Gabriel levantó la cabeza. Sus ojos exploraron el rojo desierto. 
"Tienen que salir de aquí ahora. Tomen algunas armas rápido y vayan 
a las piscinas. De prisa". Los tres corrieron a la tienda de armas. David 
y Kara llenaron sus mochilas rápidamente con todas las armas que 
pudieron tomar. Una vez que sus mochilas estuvieron repletas, Gabriel 
los custodió hasta las piscinas. De repente, el aire alrededor de ellos se 
ennegreció. El desierto rojo perdió su brillo. 

"¡Deténganlos!” 

Kara giró. El Arcángel Zadkiel apareció dentro de una niebla 
oscura. Un equipo de ángeles guardianes estaba parado detrás de él. 
Kara tembló. 

"¿Qué estás haciendo, Gabriel? La traición se paga con la muerte 
entre los ángeles". La túnica gris de Zadkiel cayó detrás de él. "Estás 
yendo contra los deseos del Consejo y ayudando en complicidad a un 
enemigo”. 

"El Consejo está equivocado”, gruñó Gabriel. "Necesito que me 
escuches — que escuches la verdad”. 

"¿La verdad?", rio Zadkiel. "¡La verdad es que estás ayudando a ese 
engendro del demonio! ¿Acaso estás loco, Gabriel? ¡Ella es el 
enemigo! ¡Debe morir!" 

"No nos adelantemos, Gran Z”. David se paró frente a Kara y la 
ocultó de su vista. "Es como dijo Gabo — ha habido un terrible error. 
Kara no es el enemigo”. 

Zadkiel levantó su enorme mano. “¡Tonto! ¡Eres un tonto inútil, 
David McGowan! Tus ojos te traicionan. Puedo ver tu deseo mortal 
por ese demonio. ¡Pagarás con tu vida!" 


Kara bajó los ojos. Parte de ella se alegraba de que David todavía 
se preocupara por ella. Pero ella conocía las leyes. El hecho de que un 
arcángel supiera cómo se sentían, solamente empeoraría las cosas. 

Gabriel levantó la voz. El aire tronó alrededor de él. Pequeñas 
chispas blancas emanaban de su cuerpo. "Kara merece un juicio justo y 
honesto y ahora el Consejo está cegado por el hecho de que ella es 
parte demonio". 

"¡Ella es la progenie del demonio!", rugió Zadkiel. Grandes nubes 
bloquearon el sol. "¡Un enemigo! Si no la llevas a la cárcel, yo lo 
haré”. 

Gabriel volteó hacia Kara y David, "¡Corran!” 

"No tienes que decírmelo dos veces" resopló David tomando la 
mano de Kara y jalándola con él. 

"¡Deténganlos! ¡Mátenlos si es necesario!" 

A la mención de la palabra mátenlos, la esperanza de Kara se 
desplomó. Pero su tristeza se convirtió rápidamente en una oleada de 
ira contra la injusticia de todo lo que estaba sucediendo. Kara y David 
corrieron por la pendiente hacia la piscina. Kara vio hacia atrás. Los 
guardianes estaban justo detrás de ellos, unidos como una jauría de 
perros salvajes. Empezó a entrar en pánico. Las piscinas estaban muy 
lejos. No creyó que fueran a lograrlo. 

David era más rápido que sus perseguidores, y Kara sentía que casi 
volaba detrás de él. 

Oyó un fiiiiu, y al siguiente segundo una estrella gris obscura 
aterrizó en la arena al lado de ellos. A Kara le pareció una estrella 
ninja de fantasía con filosas puntas. Explotó en una nube de humo. 

"¡Más de prisa!” David jaló el brazo de Kara y tiró con 
extraordinaria rapidez. 

Fiiu Otra estrella pasó volando delante de ellos y estalló a pocos 
metros de distancia. Lograban ver las piscinas. Cientos de ángeles 
hacían fila, esperando para lanzarse a las aguas en sus próximas 
misiones. David hizo su camino a través de ellos y corrió hacia la 
parte delantera de la línea. Colocó a Kara antes que él y la empujó por 
la escalera. 

"¡Agáchate!” 

Una estrella rozó la parte superior de la cabeza de Kara y perforó 
el costado de la piscina. 

"¡Apresúrate!" 

Kara se apoyó en el borde de la piscina. El agua ondulaba dentro 
de la cuenca redonda. Una mano apretó la suya. David estaba a su 
lado en la cornisa. Ella volvió a darle una última mirada a Gabriel y a 
Zadkiel. La tierra tembló, y el cielo se rasgó. El una vez hermoso 


desierto rojo estaba en sombras. Un rayo explotó alrededor de los dos 
arcángeles. Se preguntó quién sería el vencedor. 

"¿Sabes a dónde vamos?" preguntó Kara. 

"Londres” , dijo David mientras ambos saltaban a las aguas 
brillantes. Ella vio una lluvia de estrellas pasar por encima de ellos 
cuando sus cabezas se sumergieron por debajo de la superficie. 


Capítulo 16 


La Grieta 


Kara caminaba por la calle Victoria con David a su lado. Él le había 


dicho que debían reunirse con Jenny y Peter frente a la Catedral de 
Westminster. La majestuosa arquitectura en piedra de la gran 
estructura bizantina brilló bajo el sol de la tarde, por encima de los 
otros edificios que la rodeaban. Su impresionante belleza y diseño 
intrincado de piedra y ladrillo rojo dejaron a Kara con la boca abierta. 
Multitudes de turistas iban y venían a través de sus enormes puertas, 
como apresuradas hormigas. 

Kara se sentó en los escalones de piedra, viendo a las palomas 
buscar migajas en el suelo y gorjear. Su mente estaba aún fresca con 
las imágenes de Gabriel y Zadkiel luchando entre sí. Ella no quería 
que Gabriel sufriera a causa de ella. Decidió que intentaría 
compensarlo cuando regresara. 

"¿Qué hora es?", preguntó Kara. David arremangó la manga de su 
chaqueta de cuero. 

"Son las 2:00 en punto. Tenemos diez horas antes de la 
medianoche”. 

Kara dejó caer su cabeza. "Ni siquiera sabemos dónde buscar. Los 
portales podrían estar en cualquier lugar". 

David lanzó una piedra pequeña por las escaleras. "Bueno, tenemos 
que pensar en algo rápido. Diez horas no es mucho tiempo". 

"¿Qué crees que le sucederá a Gabriel?" 

David se encogió de hombros. "Honestamente no sé. Es un 
arcángel. Dudo que lo envíen a la cárcel. Esperemos que haya logrado 
obtener la atención de los demás”. 

Una joven pareja asiática subió las escaleras al lado de ellos, sus 
manos estaban unidas firmemente. Kara admiró sus rostros llenos de 
gozo. Se les quedó viendo hasta que desaparecieron detrás de las 
grandes puertas. Sintió envidia. 

Ella se volteó y se encontró con la mirada de David. Su cuerpo 
mortal hormigueaba al estar cerca de él. Él tomó su mano y se sentó 
más cerca. Estaba lo suficientemente cerca como para besarla. Sin 
pensarlo, su cuerpo se inclinó hacia adelante... 

"¡Hola chicos!" 

Kara se enderezó de inmediato cuando vio a Peter y a Jenny correr 


hacia ellos. 

Jenny sonrió al ver la reacción entre Kara y David y levantó una 
ceja. "Perdón por llegar tarde. Tuvimos que entrar... salir... bueno, ya 
saben lo que quiero decir”. 

Jenny aplaudió con sus manos y saltó en su lugar. "¡Vaya si 
tenemos algo para ti!" 

"¿Qué quieres decir?" Kara apartó el flequillo de sus ojos, deseando 
poder desaparecer bajo una pared de cabello. 

"Habla, Jenny. No tenemos todo el día". David se puso de pie. 

Jenny giraba sobre sus pies. "Peter, explícaselos". Su cabello 
púrpura brillaba bajo la luz del sol, y Kara pensó que parecía un hada 
guerrera. 

"Bueno, me pidieron que buscara algo fuera de lo normal”, dijo 
Peter, nerviosamente. "Creo que he encontrado algo. Y según las 
lecturas que he obtenido — es grande. Quiero decir, muy grande. Un 
enorme portal, aquí en Londres. Y todavía está abierto. 

Los ojos de Kara se agrandaron. “¿Un portal? ¿Un portal hacia 
dónde?" 

"Una apertura al reino del maldito demonio, bebé”. respondió 
Jenny chocando sus talones, como Dorothy en el mago de Oz. 

Kara miró a David. "Tal vez esto es de lo que estaba hablando el 
demonio". 

Jenny ladeó su cabeza. "¿Qué demonios? ¿De qué hablas? Oye, tú 
no puedes esconder cosas como esas de nosotros — somos tus amigos 
— ¿recuerdas?" 

Kara se acomodó un mechón de cabello detrás de su oreja. "Conocí 
a un demonio cuando estaba en la estación de policía — larga historia 
— y me dijo que hoy a medianoche se abrirían portales por toda la 
tierra, y que todos los mortales iban a morir”. 

"Pero ¿cómo?" preguntó Peter. ¿Miles de millones de portales, 
abriéndose al mismo tiempo? No es posible. La tierra no podrá 
soportar toda esa energía. Destruiría el mundo entero. No existe nada 
aquí con esa clase de energía que pueda hacer esto. ¿Cómo puede ser 
posible? 

"No estoy segura. Todo lo que dijo fue que un visitante pasaría a 
través de estos portales... y mataría a todos los mortales”. Kara vio 
pasar a una familia con niños pequeños corriendo alegremente hacia 
la catedral. "No podemos permitir esto. Por eso debemos encontrar 
estos portales y cerrarlos de alguna manera. La única pista es este 
portal en Londres". 

David se acomodó su mochila sobre el hombro. "Vamos, damas y 
caballeros. Tenemos ocho y media horas antes de que este mundo se 


desmorone". 

Kara miró a Peter. "Espero que estás equivocado". 

Peter le sonrió con la esquina de su boca. "Yo nunca me equivoco”. 

“¡Oye!" Jenny le dio un puñetazo en el brazo. "No seas un 
sabelotodo. Vamos". 

Los cuatro se alejaron de las escaleras de la catedral y continuaron 
sobre la calle Victoria. Edificios altos de metal y vidrio rodeaban 
ambos lados de la calle y desaparecían en el cielo azul. Taxis negros 
brillantes corrían a través del tráfico tocándoles la bocina a los 
peatones. Brillantes autobuses rojos transitaban por la calle. Kara 
pensó que se veían como toros malhumorados. 

Pasaron un puesto de periódicos. 

"¡Oh Dios mío, Kara! Mira, ¡eres tú!" susurró Jenny apuntando al 
puesto de periódicos. La fotografía de Kara estaba en la primera 
página. Kara se escondió detrás de su cabello. Confiaba en que nadie 
la reconocería aquí. Ella siempre había soñado con quince minutos de 
fama, pero no de esa manera y sobre todo, no como una asesina de 
masas. 

"Sigamos adelante”. David alejó Jenny de los periódicos. El dueño, 
un señor mayor con el pelo gris que se movía en la brisa y un vientre 
del tamaño de una pelota de vóley val de playa los observaba 
sospechosamente. 

"¿Hasta dónde tenemos que ir?" Kara miró detrás de ella. El dueño 
del puesto todavía estaba mirándolos, con sus ojos perdidos bajo una 
gran ola de cejas gruesas. 

"Estamos como a una hora de camino”, respondió Peter. "El portal 
está por debajo del lado oriental del puente de Westminster". 

"Vamos”, dijo Kara. 

Un grupo de hombres con gorras y uniformes apareció mientras iba 
camino al portal. Kara bajó su cabeza y esperó que la policía de 
Londres no la reconociera. Se mantuvo agachada la mayoría del 
camino. 

El Támesis corría por debajo de ellos, y Kara vio los barcos a la 
deriva en el río, como hojas flotando en un arroyo. Las aguas turbias 
brillaban al sol. A Kara se le ocurrió que si ella y sus amigos se vieran 
envueltos en problemas con el demonio, podrían fácilmente escapar 
hacia el río. Se sintió más tranquila. Gracias a Dios por el río, pensó, y 
se preguntó por qué la Grieta estaría situada junto al agua. 

Una larga hora más tarde, llegaron a la base este del puente. Un 
gran león tallado en piedra blanca estaba parado sobre un bloque de 
cemento en la entrada oriental del puente. Ella pensó de Aslan, el 
León en las Crónicas de Narnia. Le hubiera gustado tocar la estatua, 


pero sabía que no era un buen momento para turistear. 

Tres bloques de escaleras de concreto les llevaron a un nivel 
inferior. Los tres marcharon por las escaleras. Los pies de Kara tocaron 
una pequeña plataforma de hormigón. Ella miró a su alrededor. El 
vientre del puente era enorme y se dio cuenta de que parecía más 
grande desde la parte inferior. Se encontraron frente a un túnel lleno 
de sombras. 

Pequeñas lámparas de pared iluminaban el camino. Estaban mucho 
más cerca de la orilla del agua — un escape fácil. Peter sacó un 
artilugio cuadrado parecido a un control remoto de televisión, excepto 
que tenía más botones y un cable de electricidad verde que salía de la 
parte superior. Después de leerlo por un momento Peter vio hacia 
arriba. "Está ahí", afirmó, apuntando hacia el túnel. 

David fue el primero en moverse. Se paseó por la entrada del túnel. 
"¿Qué tan lejos está?" 

Peter siguió a David, pero se detuvo frente a un grueso muro de 
concreto. Se quedó allí por un momento. "Es este: ¿Quién quiere ser el 
primero?" 

Kara vio ondular los ladrillos, como si estuvieran hecho de agua. 
La Grieta cubría la mayor parte de la pared, y era lo suficientemente 
grande para sacar nuevas razas. 

"Yo". David estaba parado al lado de Peter. "Así que... ¿sólo paso a 
través de esta área?" preguntó señalando con las manos. 

"sí", 

"¡Espera!" Kara tomó a David y lo giró para poder verlo de frente. 
"No sabes a dónde puedes ir a dar. Tenemos que hacer un plan". 

"El plan es — que te esperaré del el otro lado, dulzura”. 

Kara agitó sus brazos. "Esto no es gracioso. Pórtate serio por una 
vez en tu vida. No quiero que te pase nada”. 

"No te preocupes, todo va a estar bien". David se volvió y observó a 
la pared. "Es una puerta, ¿no? Así que tiene que llevar al otro lado”. 
Colocó una espada del alma dentro del bolsillo de su chaqueta. "Estoy 
listo, bebé. Hagámoslo”. 

Él caminó hacia adelante. El muro de hormigón relucía, como si 
fuera líquido. Empujó su brazo dentro de la pared. "¡Ahh!" David dio 
un salto y cayó al suelo. Humo negro salía en espirales de su mano y 
brazo, como serpientes negras. Su piel mortal se había derretido 
totalmente, revelando la brillantez de su verdadero ser de ángel. Su 
daga resbaló de entre sus manos ampolladas. 

Kara envolvió sus brazos alrededor de él. "¡Oh Dios mío, David! 
¡Tus brazos!" Se quitó su chaqueta y envolvió sus brazos con ella. 
David frunció el ceño. "¿Qué es esto? Un portal no debería derretirme 


la piel. 

"Porque es un portal hacia el Inframundo". Kara escuchó algo y se 
volvió para ver un bulldog inglés blanco viéndolos con la cabeza 
ladeada. 

"¡Thor! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo nos encontraste?" El perro se 
sentó en su trasero, aplastando sus patas rechonchas bajo una gran 
barriga. "He seguido su olor — hay un cierto hedor que emana de ti 
¿sabes?" 

Kara frunció el ceño y se olió a sí misma. "Vaya... ¿gracias?". 

"Oh, por nada". Thor desnudó sus afilados dientes. "Pero tú, amigo 
mío, no puedes pasar al Inframundo". 

David se levantó del suelo. "¿Qué quieres decir, perro?" 

"Lo que quiero decir, es que sólo los demonios pueden pasar a 
través de sus portales. Ningún ángel regular puede viajar al reino del 
demonio. Si lo intentas, morirás”. 

"Tal vez solo deberíamos volver y decirle a Gabriel”. Peter colocó 
su dispositivo de vuelta en su mochila. "Sólo espero que el Consejo 
escuche”. 

"Esto apesta". Jenny se tiró al suelo y comenzó a girar su cabello 
púrpura entre sus dedos. 

Kara veía fijamente a Thor. El la veía de regreso con sus brillantes 
ojos marrones. 

"¿Qué quieres decir por ángel regular?" Tenía la sensación de saber 
lo que quería decir el perro, pero no se atrevía a decirlo. Si lo decía, 
entonces se cumpliría. 

"Me alegra que preguntes”. Thor se rascó el pescuezo con sus patas 
traseras. "Los ángeles regulares como tus amigos seguramente 
morirían si intentaran pasar a través del portal. Pero un ángel con 
esencia de demonio puede pasar. Incluso podría sobrevivir”. 

"Tiene razón". David caminó hacia Kara. "Podrías ser la única que 
pueda pasar". 

Kara miró la Grieta. Había un punto reluciente en donde David 
había sido quemado. Caminó hacia el lugar y empujó su mano en el 
portal. 

No pasó nada. 

Kara retiró su mano y la examinó. No había marcas de quemaduras 
o lesiones. Su traje M estaba intacto. Sabía lo que significaba. 

"Te lo dije". Thor trotó hacia Kara. "Escucha, ningún ángel sabe lo 
que está en el otro lado. Pero todos sabemos que está lleno de 
demonios. Ten cuidado y confía en ti misma”. 

Kara comenzó a sentirse nerviosa. Ella nunca hubiera imaginado 
que tendría que hacer esto sola. Siempre pensó que David estaría a su 


lado. 

"Sé que esto es lo que quieren. Sé que es una trampa. Pero no 
importa. No dejaré morir el alma de mi madre — no me importa lo 
que tenga que hacer — voy a detenerlos. Voy a hacer las cosas bien. El 
Consejo tendrá que creerme”. 

"¡No!" David la sujetó. "Yo no te dejaré ir sola. ¡Es un suicidio! Este 
no es un buen plan. ¡No entrarás allí sola!" 

Kara observó su reflejo en los ojos de David y se preguntó si lo 
estaba viendo por última vez. "Tengo que hacerlo. Soy la única que 
puede pasar a través del portal. Escuchaste a Thor — debo hacer esto. 
Nos veremos cuando regrese. Te lo prometo". 

"No. ¡Esto es una locura!" 

"Me voy, David. Y no puedes detenerme”. Ella le sonrió 
cariñosamente. "Soy más fuerte que cualquiera de ustedes. Tú sabes lo 
que soy capaz de hacer. Mi poder elemental podría salvar a los 
mortales. Tengo que intentarlo". 

"Déjala ir", dijo Thor. 

David se hizo hacia atrás, pero estaba claramente angustiado de 
dejar que Kara enfrentara esto ella sola. "Yo te estaré esperando”, dijo 
suavemente. 

"Ustedes tienen que advertirle a la Legión”, dijo Kara. "Díganles lo 
que ha sucedido, y qué es lo que yo voy a hacer. Espero que para 
variar, sus duras cabezas escuchen”. Colocó su mochila encima de su 
hombro. “Los veré más tarde, chicos". 

"Buena suerte, Kara". Jenny saltó y la abrazó. "Cuídate". 

"Ten cuidado... y cuida tu espalda”, dijo Peter. Él estaba más 
nervioso que ella. 

"Lo haré". 

"Saluda a tu papá de mi parte”. Los labios de David se curvaron en 
una cómica sonrisa. 

"Idiota". 

Kara se preparó. El portal brillaba, expectante, reluciendo como si 
estuviera esperando su ingreso. Kara caminó a través de él. 


Capítulo 17 


El Señor Cucaracha 


Kara sintió un jalón repentino. Fue absorbida por el portal como si 


éste fuera una aspiradora. 

Todo estaba completamente oscuro. Ella sintió que su cuerpo era 
jalado... ¿o estaba cayendo? No podía distinguir. Lo extraño era que 
— ya no estaba asustada. Había dejado que el abismo la absorbiera. 
Una partícula de luz y luego, de repente, su entorno entero se iluminó. 
Brillantes estrellas de luz roja y azul carmesí giraban a su alrededor, 
como un gigantesco embudo brillante. Sus piernas se doblaron debajo 
de ella. Luz explotaba por todas partes y su cuerpo comenzó a girar 
horizontalmente. Ella miraba sus brazos y manos. Pequeñas partículas 
de oro se desprendían de su cuerpo girando por un momento sobre 
ella para luego regresar. Era como ver una imagen desenfocada de ella 
misma. 

Y de pronto se detuvo. 

Kara sintió tensión sobre su cuerpo. Con un tirón repentino cayó 
sobre una superficie dura. Su visión era borrosa. Aparecieron luces 
intermitentes dentro de sus párpados cuando cerró los ojos. Parpadeó 
varias veces. Las imágenes ante ella pronto se enfocaron. Unas pelusas 
hicieron cosquillas en su nariz. Su rostro estaba aplastado contra una 
alfombra roja. Se puso de pie trabajosamente y miró a su alrededor. 
Cortinas de terciopelo rojo sangre vestían las paredes, como las que 
Kara se había visto en el cine local. Una gran bola de discoteca giraba 
lentamente, enviando cientos de luces diminutas contra las cortinas de 
terciopelo rojo, como pequeños diamantes brillantes. Música —como 
música seductora lounge o vieja música de B € R. Una mezcla de 
olores a cigarro y moho flotaba en el aire, como un antiguo y 
polvoriento pub. Se dio cuenta que estaba en un ascensor grande. 

Y algo estaba allí con ella. 

Kara saltó hacia atrás y observó con la boca abierta. 

La cucaracha más grande que Kara había hubiera viso jamás estaba 
acomodada en una silla roja exuberante junto al panel de control. 
Tenía aproximadamente tres pies de altura. Su caparazón negro 
brillaba bajo las luces parpadeantes de la bola de discoteca. Llevaba 
un sombrero negro, un frac rojo y un moño del mismo tono. Se podría 
haber visto como el maestro de ceremonias de un circo, excepto que 


era un insecto. En uno de sus brazos había un bastón de madera 
negro. El seguía cada movimiento de Kara con sus grandes ojos 
negros. 

Kara lo miró con incredulidad. "¿Este es el Infierno?" Se mordió la 
lengua para no reír. 

"¿Infiegno?" dijo la cucaracha. "No, señogita”, la corrigió en un 
pesado acento francés. Él saltó de su silla y cayó sobre sus dos patas 
traseras. Giró una vez, su abrigo se acomodó alrededor de él y agitó su 
bastón. Se acercó con una pata delantera sujetando su sombrero. 
"Ezte... es ze Infagmundo”. 

“¿No querrás decir el In-FRA-mundo?" Kara miró la bola de espejos 
de discoteca. Empezó a sentirse mareada y decidió ver hacia otro lado 

"Ezzo es lo que he disho". 

"No... me dijiste In-FAG-mundo”. 

"¡Oui! ¡Excatemente! ¡El Infagmundo!” Estiró sus cuatro patas 
delanteras en el aire. 

Kara resopló y suprimió otra risa. "Lo que tú digas, Sr. Cucaracha”. 

Sus antenas se pusieron muy derechas y se dispararon hacia arriba. 
"¡No, no, no! ¡Mi nombge es Jean-Pierre!" Él hizo una reverencia. 
"Enchanté de conocegte, señogita... ¿cuál es tu nombge?" Se enderezó 
y colocó su sombrero de nuevo sobre su cabeza plana y brillante. 

"Kara". 

"Kara", repitió Jean-Pierre. "¡Un nombge bonito paga una chica 
bonita!" Sus antenas se encresparon y formaron un corazón. Kara hizo 
una mueca. ¿Qué diablos? 

De repente, la cucaracha gigante saltó en el aire y aterrizó en de la 
pared, a unas pulgadas del rostro de Kara. Se pegó a la pared como si 
fuera de Velcro. Con la cabeza apoyada sobre sus dos antebrazos, su 
cuerpo estaba estirado a lo largo, como si estuviera tirado en una 
tumbona. Pestañeó sus ojos y ajustó su corbatín rojo. Kara podía ver 
su propio reflejo en sus grandes ojos negros. Ella se hizo hacia atrás 
lentamente. No quería insultar al insectote, pero dudaba de las 
intenciones del bicho. 

"¿Estás muy solitagia, ma chéri?" Jean-Pierre giró sus antena 
izquierda entre su brazo medio. "Soy un gran amante ¿sabes? Sé lo 
que la mujeg quiege”. Golpeó la pared con su bastón y atenuó la luz. 
La música cambió de entonación a algo con sexy, con saxofones. 

Kara puso los ojos en blanco. "Pero — ¡pero tú eres un insecto! ¡Yo 
no soy un insecto! Soy una chica... un ángel, un demonio — no 
importa. Soy diferente, eso es todo. Y ciertamente no me parezco a ti". 
Kara pensó que había visto una sonrisa saliendo por debajo de sus 
mandíbulas. Eso era realmente espeluznante. 


Jean-Pierre continuó agitando sus antenas y pestañeando sus ojos. 
"¡Me gusta lo difegente, ma chéri! Me gusta mucho". Extendió su 
antena y acarició la mejilla de Kara. Ella se hizo a un lado. 

"Hueles difegente. No hueles como los demonios. Tu olog ez más 
como ze mujeg! Tienes un je ne sais quoi”. 

" Uh... gracias, de veras”. Kara se deslizó fuera del alcance de la 
cucaracha y caminó hacia el panel de control. El panel estaba hecho 
de bronce oscuro con dos botones negros. Uno con la palabra ARRIBA 
y otro con la palabra ABAJO. No había etiquetas al lado de los 
botones. 

"Así que... ¿A dónde va este ascensor? Hay sólo dos botones aquí 
— ¿significa esto que el Inframundo está todo en un sólo un nivel? 
¿Como en la tierra?" Kara presionó su dedo índice en la placa de latón. 
Estaba fría al tacto. 

En un instante, Jean-Pierre saltó a su lado, ladeando 
seductoramente su sombrero. "¿Pog qué quieges sabeg, mon amoug?" 
ronroneó. 

Kara meneó la cabeza. "Porque necesito detener a Asmodeus. Tiene 
que pagar por lo que le hizo a mi madre — a la Legión. Necesito 
detenerlo". Kara no estaba completamente segura de por qué le 
confiaba toda esta información al bicho. Claramente, él podría hacerle 
daño. 

Jean-Pierre rozó su bastón sobre la pierna de Kara. "Quédate 
conmigo, Kara. ¡Te quiego! No hay nada haya afuega paga ti. 
Pegmanecen con migo y sé mon amour" exclamó, inclinándose hacia 
ella. Kara saltó a un lado. 

"Escucha, JP. Me siento muy halagada, pero tengo un trabajo que 
hacer. Tengo que irme. No quiero lastimarte”, amenazó bajando su 
mochila al piso. No estaba muy segura de lo que haría a continuación. 

“¡Lastímame! ¡Pog favog, lastímame! ¡Deseo que me lastimes!” 

La cucaracha saltó en el aire y aterrizó justo al lado de Kara otra 
vez. 

Kara rodó los ojos. "Dios mío". Frustrada, cruzó los brazos. "JP. 
Necesito bajar de este ascensor — puedo hacerlo yo misma, o puedes 
ayudarme, no puedo quedarme aquí. " 

Jean-Pierre sujetó el lado izquierdo de su pecho con sus cuatro 
patas a la vez. "¡No me amas! ¡Mogigé de un cogazon groto!" 

Kara miró su reloj. Eran las 6:00. ¿Qué —? Ya había perdido tres 
horas. Tenía que salir de ese ascensor. 

"¡Tengo que bajar ahora!" Gritó con todas sus fuerzas. "Déjame ir". 

"Bon, bon, bon". Jean-Pierre se retiró y aleteó sobre su silla roja. 
"Yo voy a dejagte ig, pego con una condición”. 


Kara levantó su mochila y la echó encima de su hombro. "¿Cuál es 
la condición?" 

"Un beso". 

"No puedes hablar en serio". 

"Hablo muy en segio". Jean-Pierre peinó sus antenas hacia atrás 
con su pata delantera. 

"Dame un beso, y te dejagé ig. No hay beso — ¡no te vas! " 

Esto no puede estar pasando. Kara arrugó su cara. No podría ser tan 
malo ¿cierto? Su primer beso había sido con David, y ahora....una 
cucaracha gigante... 

"Estoy listo, mon amour”. Jean-Pierre se apoyó contra la pared, sus 
cuatro patas delanteras escondidas detrás de su cabeza. 

"Pagarás por esto”, murmuró Kara y caminó hacia a la cucaracha. 
Se acercó, hizo una cara, cerró los ojos y besó al insecto en donde 
pensaba que estaba su boca. Inmediatamente saltó hacia atrás, 
limpiando su boca. 

"¡Asco! ¡Asco! ¡Asco!" 

"Ahhh... ¡qué delicia de beso!" 

Jean-Pierre giró sobre sí mismo hasta que se cayó de su silla y 
aterrizó con un golpe suave sobre la alfombra. Se quedó inmóvil. 

Las puertas del elevador se abrieron con un rechinido. Un golpe de 
viento le golpeó el rostro y Kara pudo sentir el hedor de piel podrida y 
basura. 

“¡Au revoir, mon amour!” 

Kara dudó por un momento, sacó su espada de alma y con un 
último vistazo a la cucaracha, cerró los ojos hasta que eran apenas dos 
rayitas insignificantes y se encaminó al Inframundo. 


Capítulo 18 


Inframundo 


Una ráfaga de viento fuerte empujó a Kara al suelo inmediatamente 


que salió del elevador. Sus manos se toparon con arena — no del color 
rojo de Operaciones, sino una arena a la que le habían extraído el 
color — gris, mate, muerto. 

Se puso de pie, protegiendo sus ojos. El viento empujaba su 
capucha hacia atrás. Un gran espacio de tierra estéril cubierta por un 
manto de ceniza gris desaparecía en las sombras de la distancia. No 
podía ver ningún signo de vida. Era similar al paisaje de los 
remanentes de una guerra nuclear. Se estremeció. Formas negras 
parecían arrastrarse más allá de la oscuridad. El viento era una como 
una extraña voz llamando de más allá de la muerte. Kara no pudo 
escuchar nada. Era como si fuera la única ahí. 

Kara... 

Escuchó el susurro de su nombre tocar su oreja. 

Te veo... 

Ella sintió una mano sobre su hombro. Kara giró. 

No había nadie. 

Entonces oyó una risa distante. Se percató de que estaban 
burlándose de ella. 

"¡Muéstrense!" gritó, apretando su espada de alma. "¡Cobardes!" 

Algo se movió en la distancia. Kara se esforzó por ver entre la 
arena que se elevaba en el viento. Venía hacia ella, lentamente. Era 
roja y ondulaba sobre el suelo. Era una alfombra. 

Se desenrolló hacia ella, como en un evento de estrellas famosas y 
se detuvo justo frente a sus pies. Un escalofrío le recorrió la espalda. 
La alfombra estaba empapada de sangre. 

Kara... 

Kara giró de nuevo, tratando desesperadamente de ver algo. 

Estaba sola frente a la alfombra sangrienta. 

Alguien había enviado la alfombra. Era una invitación — ella sabía 
lo que tenía que hacer. 

"Bueno... veamos qué sucede”. Kara saltó sobre la alfombra. Sus 
zapatos presionaron en el material haciendo que la sangre vertiera por 
los lados. Estaba agradecida de llevar sus grandes botas de combate. 
La alfombra se extendía hacia las sombras de las arenas grises que se 


arremolinaban en el viento. 

Aquí vamos. Kara caminó cautelosamente por la alfombra de 
sangre. Podía oír el squish de sus botas aun sobre el rugido del viento. 
No pasó nada. Caminó y caminó — y caminó aún más. A Kara le 
parecía que había estado caminando por horas ¿o habían sido sólo 
unos pocos minutos? No lo sabía. La alfombra parecía alargarse más 
mientras más caminaba. Una ráfaga de viento acarició su rostro, como 
una mano acariciando su mejilla — ¿estaban jugando con ella? 

Kara... 

Kara cortó el aire detrás de ella con su espada. No había nada. 

Se dio la vuelta y se estremeció. Una enorme estructura se erigía 
delante de ella. Había aparecido de la nada. Un enorme centro 
comercial, lleno de luces brillantes que titilaban y música a todo 
volumen que resonaba por todo el espacio. Podía oír risas en el 
interior. Un gigante letrero neón en rojo y negro leía: Casino 
Inframundo. 

"Tienes que estar bromeando". Dos puertas de cristal aparecieron y 
se abrieron delante de ella. 

Kara apretó firmemente su espada en su mano y entró — los 
demonios estaban por todas partes. Demonios con la piel azul como la 
tinta deambulaban por la barra. Demonios con grandes alas de 
murciélago bebían un líquido rojo que Kara estaba segura no era vino. 
Pequeños demonios como gnomos, pero con la piel verde y gruesa y 
dientes afilados jugaban blackjack. Los demonios mayores gritaban y 
jugaban con monedas de oro y bolas brillantes. 

Cuando Kara caminó hacia adentro del casino, vio demonios 
femeninos bailando topless en las mesas y colgando de los postes. Les 
brotaban cuernos de sus cabezas. Demonios inferiores en jaulas 
aullaban al ser torturados por demonios mayores que parecían 
lanzarles trozos de carne sangrienta. Otros demonios la observaban y 
le gruñían al pasar, pero ninguno intentó atacarla. 

Extraño, siguió caminando. 

Pasó por una piscina llena de líquido marrón verdoso y notó bultos 
en la piscina. Primero pensó que eran rocas, pero luego vio que se 
movían. Horrorizada, Kara vio como una de las piedras se retorcía y 
ondulaba. Era un huevo deforme y grotesco. Sus patas como palos 
negros con garras afiladas rasgaron la cáscara verde y chorreó un 
asqueroso líquido gelatinoso. Saltó fuera de la piscina y su cuerpo 
negro y verde brilló bajo la luz. Desplegó largas alas húmedas como 
de murciélago detrás de él. Su rostro humano estaba contorsionado e 
hinchado, con grandes ojos saltones y muy rojos. Era parte mosca y 
parte humanos. A Kara se le cerró la garganta. Acababa de presenciar 


el nacimiento de un demonio de nueva raza. 

Una repentina algarabía llamó la atención de Kara. Un demonio 
gruñía mostrando las filas de dientes amarillos y podridos. Estaba de 
pie lanzando algunas fichas sobre la barra. Extendió su larga y 
huesuda mano y torció el brazo hacia el barman quien abrió el 
armario de cristal colocado detrás de él, sacando una esfera brillante. 

La cabeza de Kara dio vueltas — era un alma — el gabinete entero 
estaba llenó de filas y filas de almas. El demonio echó hacia atrás su 
cabeza y se tragó el alma. Su cuerpo relució como si luz hubiera 
explotado alrededor de él y cerró los ojos gimiendo ruidosamente. 

Las rodillas de Kara flaquearon — en todas partes a donde veía, las 
almas eran el premio — almas humanas y de ángel. 

Aquí, Kara... Un movimiento llamó su atención. Kara se congeló. 
Su madre estaba jugando en una de las mesas. Con una copa en la 
mano, se reía y acariciaba a un gran demonio negro con cabeza de 
jabalí y cuerpo de hombre. Ella llamó la atención de Kara y movió su 
mano saludándola. 

"¿Mamá?" Kara tropezó. "¡Mamá!" Petrificada, Kara se hizo camino 
a través de los demonios para llegar a su madre. Llegó a la mesa, pero 
su madre había desaparecido. 

"¿Mamá? ¿Dónde estás?" 

Hija... por acá... 

Kara vio a su madre saludándola otra vez. Luego se rio y saltó 
alejándose, como una niña pequeña. 

"¡Mamá! ¡Basta!¡Mamá!" 

Kara corrió hacia adelante. Los demonios saltaban en su camino, 
gruñéndole, cuando ella trataba de pasar. Levantó su espada y se 
dispersaron, escupiéndole en la cara. Kara miró por encima de los 
demonios y vio a su madre. Estaba abriendo una puerta para luego 
desaparecer a través de ella. Kara corrió para seguirla dando 
puñetazos y patadas para lograr hacerse camino a través de la 
multitud de demonios, borrachos de almas. No le importaba. 

Llegó a la puerta. Estaba entreabierta, lo que le permitió asomarse. 
Ella sabía que era una habitación, pero sólo podía ver oscuridad detrás 
de ella. 

“¿Mamá? ¿Mami? Mamá, dónde estás... No veo nada”. 

Kara... 

Sin pensárselo dos veces, Kara entró en la habitación. La puerta se 
cerró la detrás de ella. 

Las luces se encendieron y Kara se encontró en medio de una gran 
sala redonda con espejos de pared a pared. Miles de espejos reflejando 
millones de imágenes de sí misma. Su madre estaba sentada en una 


silla de metal colocada sobre una tarima en el centro de la habitación, 
bebiendo y riendo. 

Kara corrió hacia su madre. "¡Mamá! ...Tenemos que salir de aquí, 
ven conmigo". Alargó su mano. 

Su madre retrocedió y se rio. Su cuerpo ondulaba, como si 
estuviera hecho de agua, y Kara vio como el rostro de su madre 
cambiaba. Lo que ella creía que era su madre fue transformándose en 
su verdadera forma demoníaca. Tenía la piel áspera y verde como la 
corteza de un árbol y pelo verde amarillento. Una cola se acurrucaba 
en su espalda. Sus ojos amarillos se burlaban de Kara. El demonio 
femenino se rio y saltó de la silla. 

Kara se dio cuenta de su error pero ya era demasiado tarde. Antes 
de que ella pudiera darse la vuelta, sintió dos poderosas manos 
sujetándola por detrás. Una le quitó su espada. Le detuvieron. No se 
podía mover. 

"Bueno, hola de nuevo, Kara". 

Las manos la arrancaron de la tarima con fuerza y la tiraron al 
piso. Dirigió su mirada hacia la voz. 

"Estoy contento que hayas venido a ver tu nuevo hogar". 

Asmodeus se paseaba delante de ella, sonriendo. Ella se 
estremeció. Había olvidado lo mucho el demonio mayor se parecía a 
los arcángeles. Su cara era absolutamente hermosa, tallada a la 
perfección. Sus ojos azules claro estaban enmarcados sobre altas 
mejillas. Su piel era clara y Kara pensó que se parecía a un vampiro. 
Su pelo negro corto brillaba bajo la suave luz de la habitación como 
una corona de joyas negras. Llevaba un traje rojo con camisa y 
corbata negra. Presionó un gran cigarro marrón contra sus labios y 
sopló una hilera de anillos de humo. 

"¿Buscas esto?" Asmodeus sostenía un frasco de vidrio en su mano. 
Un alma brillante flotaba en su interior. Kara supo instantáneamente 
que era la de su madre. 

"Me temo que no es momento para una reunión familiar, aunque 
extraño bastante la atractiva apariencia de tu madre, sorprendente 
para un mortal. Siempre pensé que parecía más bien un arcángel que 
un simple humano. No podía quitarle mis ojos encima aquel día de 
verano — sabía que ella era la única para mí”. 

Levantó la jarra y la examinó por un momento. Giró hacia Kara. 
"Pareces haber heredado parte de su belleza”, dijo Asmodeus en un 
tono realista, colocando el frasco en la plataforma y alejándose. 

"Tenemos un show espectacular esta noche, hija mía. Me alegro de 
que hayas venido. No habría sido lo mimo sin ti”. 

"¡Yo no soy tu hija!" gritó Kara pateando el piso. Ella deseaba darle 


una patada en la cara por referirse a su madre como si fuera un 
pedazo de carne. 

"Pero claro que sí, tontuela. Tú eres mi descendencia. Y vienes 
justo a tiempo para el gran espectáculo. Grutus. Xenor. Por favor 
traigan a mi preciosa hija a su silla”. Asmodeus se rio, girando sobre sí 
mismo Su chaqueta roja bailaba a su alrededor y Kara pensó que 
parecía más bien un traje de sangre pegado a su cuerpo. 

Los dos demonios mayores levantaron a Kara en el aire. Ella pateó 
y luchó como pudo, pero fue en vano. Los demonios eran mucho más 
fuertes que ella. La colocaron en la silla asegurando sus brazos y 
piernas con cadenas y se posaron a un lado. 

Kara se movía como un remolino en la silla. “¿Me llamas tu hija, y 
así es cómo me tratas? Por favor, déjame ir”. 

Se sentía como un preso condenado a muerte, esperando a ser 
ejecutado en la silla eléctrica. Trató deliberarse pero no había manera 
de que pudiera lograr zafarse de las cadenas. Comenzó a entrar en 
pánico. 

El señor demonio sonrió suavemente acercándosele. "Recuerdo 
nuestro último encuentro, hija — al igual que tu deberías hacerlo. No 
quiero que toques nada con esas manos todavía”. Él miró su reloj. "Ya 
es casi la hora". Levantó sus brazos y tronó sus dedos. 

Kara vio movimiento en los espejos. Levantó la cabeza y frunció el 
ceño. Los millones de imágenes de su cara enojada aparecieron y 
desaparecieron, para ser sustituidos por caras de personas que no 
reconocía. Eran caras de todas las nacionalidades en todo el mundo 
viéndola de vuelta — niños cepillándose los dientes, hombres 
afeitándose, mujeres aplicando su maquillaje, cepillando su cabello, 
poniéndose sus lentes de contacto, adolescentes picando sus espinillas 
— millones de personas en sus rutinas regulares, ignorando que Kara 
podía ver sus momentos más íntimos. Desvió la mirada, avergonzada. 

"Esto no es correcto. Qué — ¿qué vas a hacer con ellos?” Preguntó 
tirando de sus ataduras. 

Asmodeus sonrió maliciosamente. "Ah, ten paciencia, querida. La 
diversión apenas está comenzando”. Él apretó sus manos detrás de su 
espalda y se paseó por la habitación, mirando a los millones de 
mortales. "Ahora, muchachos — tráiganme mi espejo especial”. 

Grutus y Xenor saltaron de la tarima y desaparecieron detrás de 
una puerta. Unos momentos después, reaparecieron con un magnífico 
espejo antiguo. Estaba tallado elegantemente en una madera de color 
rojo, con extraños símbolos grabados a los lados. El cristal en el centro 
estaba oscuro, y no reflejaba nada. Era tan alto como un hombre 
adulto. Los demonios pusieron el espejo en el centro de la sala, entre 


Kara y la pared de espejos. 

"Precioso, ¿verdad?" Asmodeus se acercó al espejo deslizando su 
mano hacia arriba y abajo de los bordes de madera, acariciando los 
detalles. Ella pudo ver el hambre en sus ojos mientras tocaba la 
superficie de madera amorosamente. 

Kara apartó la mirada. 

"Dicen que los ojos son las ventanas del alma, pero no es así. Están 
equivocados. Los espejos son las ventanas del alma, y tú, mi querida, 
eres la llave”. 

Kara se veía inquieta. "¿Qué? ¿Cuál llave? ¿De qué estás 
hablando?" 

Asmodeus se rio suavemente. "¿No es obvio? Necesito tu poder 
especial, Kara. Sin ti, el espejo no funcionaría. Pero a través de ti, el 
espejo de las almas cobrará vida con poder elemental y abrirá puertas 
al mundo mortal a través de todos los espejos que ofrezcan un reflejo. 
Y de todos esos espejos emergerán mis siervos en el otro lado. Todo el 
mundo se llenará de demonios esta noche, querida. Aplastaremos a los 
mortales, comeremos sus almas y tomaremos posesión de la tierra”. 

Kara tembló. Esto era su culpa. El fin del mundo mortal sería su 
culpa. Ella sabía que era una trampa, pero aún aun así trató de salvar 
a su madre. Había sido un acto egoísta, ahora podía verlo claramente. 
Ella sólo pensaba de sus sentimientos y en los de su madre. Nunca 
pensó que ella podría ser responsable de la aniquilación total de la 
raza humana. Se enfrentaba al peor resultado posible. Si tan sólo se 
hubiera quedado en el Tártaro, nada de esto hubiera sucedido. 

Ella apretó su mandíbula. "No te dejaré. No puedes usar mi poder 
— así que tu plan no funcionará", gruñó entre dientes. 

"¡JA!" Asmodeus voló hacia Kara con extraordinaria rapidez y 
aterrizó suavemente delante de ella, frunciendo el ceño. 

"Va a funcionar, y me darás tu poder, querida. Fuiste lo 
suficientemente tonta como para entrar en mi reino. Sabía que 
vendrías por su madre —era sólo cuestión de tiempo — así que esperé. 
Y ahora que estás aquí, ¿por qué esperar más?" 

Un destello de electricidad negra golpeó a Kara en el pecho. Gritó 
de dolor. La quemó a través de su piel de ángel como ácido líquido. 
Un calor fluyó a través de ella y luego escapó. Abrió los ojos. Luz 
dorada cubría su cuerpo y largos tentáculos de luz salían de ella, 
girando y girando. Luego un rayo dorado brotó de ella y golpeó el 
espejo de las almas. Kara sintió como su energía era succionada por el 
espejo. 

El espejo brilló en un tono rojo brillante. Después de un momento, 
millones de haces de luz dorada salieron disparatadas desde el espejo 


de las almas y golpearon los espejos alrededor de la cámara. Los rayos 
de luz se veían como hilos en una tela de araña de oro gigante. La 
cabeza de Kara se desplomó hacia adelante. Se sentía débil. 

"¡Detente...!" Kara forzó las palabras de su boca. Su cuerpo 
temblaba mientras los espejos drenaban su energía. Ella sabía que se 
estaba muriendo lentamente. Pronto desaparecería por completo. La 
cara de David relampagueó en su mente. Nunca lo volvería a ver. Sus 
labios temblaron. 

Asmodeus lanzó sus brazos en el aire y un malvado brillo se asomó 
a sus ojos. "¡Funciona! ¡Funciona! ¡Pronto el mundo será mío! Vayan 
mis siervos. ¡Vayan y disfruten del banquete prometido!" Largos 
tentáculos negros se deslizaban lentamente por el Espejo de las Almas. 
El aire estaba lleno del hedor de la carne podrida. Demonios de 
sombra y otros demonios menores se materializaban en el espejo por 
un instante antes de relucir y convertirse en nieblas negras. 

Se entrelazaban con los haces de oro que emanaban desde el 
Espejo de las Almas como trenzas negras y doradas. 

Kara se estremeció cuando las trenzas alcanzaron los espejos que 
forraban el cuarto. Podía oír los gritos desde el otro lado, detrás de los 
espejos. Escuchó gemir a un niño, el rugido de un demonio y luego el 
silencio. 

"¡No! ¡Detente por favor! Voy a hacerlo que me pidas, pero no 
hagas esto". 

"Demasiado tarde para eso, querida. Además, estás haciendo lo que 
te pido. ¡Me estás dando energía! ¡El poder que necesitaba para que el 
espejo trabajara! ¡El mundo mortal morirá gracias a ti, hija!" 

La sala se llenaba de gritos y lamentos. La cámara tembló. Kara 
levantó los ojos, y tan pronto como lo hizo deseó no haberlo hecho. 
Podía ver el terror reflejado en los rostros de todos los mortales en los 
espejos alrededor de la habitación, terror y el reconocimiento de la 
muerte. Era casi demasiado para que Kara lo soportara. Esperaba 
desesperadamente que la Legión hubiese escuchado a Gabriel y le 
creyera. Tenía que creer que algunos mortales sobrevivirían. 

Ella se retorcía en su silla. Su mente estaba al borde de la 
oscuridad. Parte de ella quería renunciar y dejar fluir toda su energía. 

"De— detente”, tartamudeó Kara, su voz era solo un susurro. "Por 
favor... basta... por favor”. 

Pero Asmodeus no la escuchaba. Bailaba alrededor de la 
habitación, riendo. 

En uno de los espejos Kara pudo ver a una chica de su edad 
gritando mientras un demonio sombra le arrancaba las entrañas. Su 
cuerpo yacía inerte, arrugado en el suelo de su dormitorio. 


"¡NO!" aulló Kara. Su desesperación de pronto fue reemplazada por 
la ira. "¡Detente!" 

La habitación vibraba bajo sus pies. Ella sintió una pequeña oleada 
de energía dentro de su vientre. Se concentró, tratando de hacerla 
brotar. Tenía que hacerlo. 

Asmodeus levantó su puño. "¡Aliméntense hijos! ¡Aliméntense! 
¡Tómenlos! ¡Cómanselos! ¡Destrúyanlos!" 

El cuerpo de Kara empezó a temblar. El calor se reunió en su 
vientre y se extendió a sus pies. Subió a sus dedos y finalmente a su 
cabeza. Sintió el poder elemental salvaje tomar posesión sobre ella y 
lo dejó fluir. 

Sus correas de cuero se desvanecieron. Su poder se alimentaba de 
su ira a Asmodeus y seguía haciéndose más fuerte. Quería matarlos. 
Deseaba matarlos a todos. 

Una explosión de energía salió de Kara y le pegó al Espejo de las 
Almas. El espejo explotó en un millón de pequeñas astillas de vidrio 
negro. 


Capítulo 19 


Sueños Rotos 


cd. ; 
[ No!” Asmodeus corrió hacia el espejo roto pero era muy tarde. 


Se cortó la conexión. Todos los haces de oro y tentáculos negros 
desaparecieron, y los millones de espejos explotaron con un fuerte 
crepitar. Pedazos de vidrio bañaron el piso, como gotas de lluvia 
brillante. 

Asmodeus se dirigió a Kara. Su rostro estaba distorsionado en algo 
malvado y siniestro. El hermoso rostro ahora era feo y retorcido. 

"Has intentado arruinar mis planes una vez más, hija”, dijo 
Asmodeus. 

Una sonrisa malévola se asomó a sus labios al extraer su cigarro de 
la boca y soplar rizos de humo, "pero es demasiado tarde. Mis 
mascotas ya han entrado en el mundo mortal. Pronto todos los 
patéticos mortales del mundo serán erradicados. Y tengo que 
agradecértelo a ti, hija. Fuiste concebida para esto. Y ahora, por 
desgracia, no tengo ningún otro uso para ti. — ¡MATENLA!” Rugió. 

Grutus y Xenor tomaron sus armas y atacaron. 

Kara sentía su poder elemental abandonando su cuerpo. Ella sabía 
que ahora estaba adormecido. Se sentía cansada. La última oleada de 
energía la había vaciado completamente. Ella sabía que no tenía 
oportunidad contra los demonios sin su poder, entonces hizo lo único 
que podía — correr. 

Kara tomó la jarra con el alma de su madre y salió corriendo a 
través de la puerta. 

"¡Deténganla!" Rugió Asmodeus señalándola. "¡Deténganla, 
idiotas!" 

Kara no miró hacia atrás. Escondió la jarra debajo de su camiseta e 
hizo su camino a través de los demonios borrachos del casino. 
Confiaba en que no la notarían. Luego escuchó un alboroto y se volvió 
para encontrar a Grutus apuntándole. La Legión entera de los 
demonios mayores dejó lo que hacían y enfocaron su atención en ella. 
Atacaron. 

Kara empujó y pateó su camino hacia una señal de salida de neón 
negra y roja. Se agachó debajo de las axilas de un demonio para poder 
pasar. La salida estaba cerca. 

"¡Atrápenla!” 


Kara llegó a la puerta y salió de golpe. 

Se encontró en el desierto ventoso otra vez. Oscuro, muerto y 
estéril, el desierto atacó a Kara con tornados de arena e intentó 
derribarla. No podía ver más allá de un metro. Para su alivio, la 
alfombra de sangre todavía estaba extendida. Confiaba en que el 
ascensor estaría en el otro extremo. Con sus ojos reducidos a dos 
mínimas rayas, Kara corrió por la alfombra. Escuchó las puertas 
abrirse detrás de ella, pero no paró. Imágenes de su madre y David le 
proporcionaban la fuerza para seguir adelante. Para su asombro, Kara 
había llegado al final de la alfombra. Pero cuando llegó, no podía 
encontrar el ascensor. Se había ido. 

"¡Oh no!" gritó desesperadamente Kara. Oyó los fuertes pasos de 
muchos pies. Un furioso rugido llegó a sus oídos. Exploró el desierto 
gris. ¿A dónde podría ir? ¿Dónde podría esconderse? ¿Cuál era el 
nombre de esa cucaracha? "¡Jean-Pierre, dónde estás! ¡JP te necesito!” 
Kara gritó entre el viento y la arena. 

Hubo un estallido repentino y luego un swoosh. Kara se dio vuelta. 
"¡Ah! ¡Madeimoselle, Kara! Sabía que no podgías ggesisitigg mon 
amour!” 

La cucaracha estaba parada en la puerta del ascensor agitando sus 
pestañas. 

"¡Gracias a Dios!" Kara se apresuró a entrar, con cuidado de no 
romper el tarro de cristal. Miró hacia afuera de la puerta. "¡Rápido! 
Tenemos que salir de aquí. ¡Ya vienen! ¡Cierra la puerta!” 

"¿Quién está viniendo, ma chéri?" Jean-Pierre se asomó. "No veo a 
nadie". 

En unos segundos la horda demonios alcanzaría el ascensor, 
matando a Kara y comiéndose el alma de su madre. 

Kara se arrastró hasta la cucaracha y le agarró una pata delantera. 
"Por favor ¡te lo ruego! ¡Cierra las puertas ahora! Ya casi están aquí... 
Voy a... ... Voy a...te daré cien besos si cierras —” 

La puerta del ascensor se cerró de inmediato. Al instante escuchó 
ruidosas explosiones, y Kara podía ver las huellas de martillos 
sumiéndose en las puertas metálicas mientras los demonios trataban 
de abrirlas a como diera lugar. 

Jean-Pierre lanzó su sombrero y luego su bastón. Bailoteó hacia 
Kara, sus negros ojos brillaban con los reflejos de la bola de cristal que 
contenía el alma de su madre. 

"Estoy listo, mi amog”. 

El ascensor se agitó. Los martillos pegaban contra la puerta. El 
frasco de cristal se movía y saltaba. 

Ella lamentó su ofrecimiento de besarlo, pero decidió que no sería 


una buena idea herir los sentimientos de la cucaracha francesa en ese 
preciso momento... 

"Está bien —" Kara se inclinó hacia Jean-Pierre. Sus antenas se 
doblaron en forma de corazón sobre su cabeza, "— aquí vamos”. 

Hubo otra explosión atronadora. La puerta no resistiría mucho 
más. Tenía que poner el ascensor en movimiento. 

"Estoy contando, ya sabes”. 

Kara se encogió. "Seguro, puedes contar. ¡Hagamos esto rápido!" 

Después de darle cien pequeños picotazos y limpiarse la boca en su 
manga, Kara se alejó. Jean-Pierre saltó en el aire y voló por todas las 
esquinas del ascensor. 

Kara aseguró el tarro con el alma de su madre firmemente entre 
sus brazos. 

Con otro fuerte golpe, la puerta se abrió. Una mano logró colarse 
por el resquicio. Kara saltó hacia atrás. 

"¡Rápido! ¡Tenemos que irnos! ¡Ahora!" 

“Qui, mon amour. Puedo llevagte a la tiegga — y asi podgas volveg 
a Hogizonte”. 

"Eso estaría bien. Bastante bien”. Vio las manos demoníacas 
colándose, esforzándose en alcanzarla. "¡Vamos!" 

Jean-Pierre estiró su antebrazo y presionó el botón ARRIBA. 

Kara fue lanzada al suelo con el tirón repentino de la fuerza del 
elevador. Los demonios se habían ido. Suspiró aliviada. Un momento 
después, el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. 

"Merci, Jean-Pierre”, dijo Kara. 

"Au revoir, mi amog”. La cucaracha gigante se inclinó y presionó 
los cuatro brazos al lado izquierdo de su pecho. "Espego vegte 
pgonto”. 

Dios, espero que no, pensó Kara mostrándole sus dientes y saltó 
hacia fuera. 


Capítulo 20 


Yendo a Casa 


Kara trotó a lo largo de las dunas rojas en Operaciones. ¿La 


escucharía el Alto Consejo ahora? ¿Le creerían ahora, incluso si era 
hija de Asmodeus? Sujetó el alma de su madre fuertemente contra su 
pecho y corrió más rápido. Después de lo que Jean-Pierre había hecho 
por ella, hizo una nota mental para ser siempre amable con los 
insectos, especialmente con las cucarachas. Incluso si había sido 
desagradable besarlo, él había salvado su vida. 

Lograba ver las cimas de las tiendas azules de entrenamiento. 
Anhelaba ver a David. Confiaba en que no estaría metido en muchos 
problemas. Mantuvo su mirada hacia abajo. No quería atraer atención 
no deseada. Especialmente ahora. Primero quería llegar a Gabriel. 
Entonces, si todo iba bien, llevaría el alma de su madre a la Sala de las 
Almas. 

Algunos AGs detuvieron sus lecciones de combate y la vieron 
fijamente. Algunos la señalaron. Kara presionó la barbilla en su cuello 
y trotó más rápido. Pero antes de que ella pudiera encontrar a Gabriel, 
Zadkiel surgió delante de ella. Kara se estremeció. 

"He estado esperando por ti”, dijo Zadkiel, su voz goteaba veneno. 

Kara se alejó, sujetando la jarra de vidrio de manera protectora. 
"¿Qué — qué quieres? ¿Dónde está Gabriel?" Buscó la carpa blanca de 
Gabriel pero Zadkiel caminó hacia un lado, bloqueando su vista. 

"Gabriel no está aquí ahora”. Los ojos oscuros y las cejas negras de 
Zadkiel hicieron que Kara deseara huir. 

"Él está indispuesto en este momento". 

Zadkiel vio el tarro de cristal. Sus cejas se dispararon hacia arriba. 
"Voy a tomar eso ahora". Levantó su enorme mano de entre su túnica. 

Kara retrocedió. "No. Esta es el alma de mi madre. Voy a llevarla al 
Salón de las Almas donde estará a salvo”. Zadkiel gruñó. Su rostro se 
arrugó, disgustado. "Yo tomaré eso ahora — Dámelo o te 
arrepentirás”. Sus labios se torcieron en las esquinas. 

Kara meneó la cabeza como un niño testarudo. Sintió el pánico 
apoderarse de ella. ¿Qué pasaba? ¿Dónde estaba Gabriel? 

"Dame el alma, guardiana”. 

Kara levantó la jarra en el aire por un momento, mirando la 
pequeña esfera blanca flotando dentro como una luciérnaga. Ella se 


encogió de hombros y entregó el frasco al Arcángel. 

"Entonces ¿vamos al Alto Consejo?" Kara preguntó expectante. 
"Tengo que explicar lo que pasó. Fui a las tinieblas — vi Asmodeus. 
¡Planea destruir el mundo mortal por completo! Ha soltado a miles de 
demonios a través de los espejos. ¡Tenemos que detenerlo!" 

Zadkiel levantó su mano frente al rostro de Kara. "No, no vas al 


Consejo”. 

Kara frunció el ceño. "¿Qué quieres decir? Tengo que decirles lo 
que pasó. Esto es muy importante — ¿por lo menos para dar el 
informe? " 


"No necesitarás dar ningún informe a dónde vas". 

Kara lo miró a los ojos. Temía lo que diría a continuación. 

Zadkiel se rio suavemente. "Te llevaré a donde perteneces, 
porquería del demonio. Voy a llevarte al Tártaro. Y escucha bien mis 
palabras, esta vez, no te escaparás. 
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Para Jacques 


Capítulo 1 


Olvidada 


Kara Nightingale estaba sentada sobre un piso frío de piedra. Se 


sentía entumecida y vacía, vacía de todo sentimiento. Podía oír el coro 
desgarrador de gemidos distantes de los otros prisioneros, y se 
preguntó cuándo empezaría a tener alucinaciones ella misma. No 
quería que las sombras de la oscuridad perenne de su celda le hicieran 
perder la cabeza. Las voces de los muertos y los olvidados eran sus 
únicos compañeros. 

Con el tiempo, los muros grises irregulares se habían convertido en 
un alivio para ella. No había tenido ningún visitante desde que el 
arcángel Zadkiel se la había llevado a la cárcel y encerrado en su 
celda. Había montado en la parte posterior de una de las grandes 
águilas, como un caballero montado en un corcel de gran calce. Ella 
había viajado suspendida por debajo entre las garras afiladas del ave, 
como una presa lista para ser comida. Zadkiel había sido la última 
persona que había visto, y se preguntó si alguna vez vería a alguna 
otra alma otra vez. 

Kara suspiró. Tomó una piedra afilada y se volvió contra la pared 
detrás de ella. Se acercó y raspó la roca en la piedra con suficiente 
presión para hacer un pequeño guion en forma de una línea dura. Se 
sentó sobre sus talones y admiró su labor. Cada marca representaba un 
día. 

Contó veintiocho pequeñas marcas. No estaba segura si sus 
cálculos eran correctos; era difícil determinar el tiempo en Horizonte, 
porque la oscuridad la rodeaba todo el tiempo, y nunca veía la luz del 
día. . Pero pensó que su cálculo era más o menos correcto, dando de 
margen un par de días. Pero, ¿qué importaba de todos modos? Los 
ángeles no eran mortales. El tiempo tenía un significado totalmente 
diferente en Horizonte. Su primera asignación como una guardiana le 
había enseñado eso. 

Con la garganta apretada, recordó la primera vez que había estado 
encerrada en el Tártaro. Podía recordar la cara sonriente de David 
cuando llegó a rescatarla y se había parado en el umbral de su celda. 
Su caballero de brillante armadura, había dicho él. Pero nadie había 


venido por ella esta vez. Ella había estado encerrada durante casi un 
mes, Olvidada como un par de zapatos viejos. 

No le hacía ningún bien pensar en el pasado. 

Ella estaba realmente asombrada de que todavía no había perdido 
la cordura. Los locos gemidos y aullidos de sus vecinos la hacían 
pensar que habían al menos una docena de otros presos encerrados... 
¿Cuántos niveles y células habían en el Tártaro? No tenía ni idea. Miles 
tal vez. Se preguntó cuánto tiempo habían dejado abandonados a los 
otros presos desvaneciéndose en el tiempo para que sus mentes no 
pudieran reconocer más entre la ilusión y la realidad. 

¿Cuánto tiempo tendría que pasar hasta que ella empezara a gemir 
y a marchitarse? Tal vez contar los días mantendría su mente 
funcional y sana. 

Ardía con el deseo de hablar con el Consejo y reclamar una vez 
más su inocencia. La energía de esa idea la mantenía viva. Confiaba en 
que algún día, pronto, podría enfrentarse a ellos y probar de una vez 
por todas que no era un espía del demonio, sino un ángel adolescente 
normal, si es que tal cosa existía. No era el enemigo que la acusaban 
de ser. Podían confiar en ella. Era una de las buenas, ¿cierto? 

Kara reclinó su cabeza contra la pared. Ella sabía que realmente 
había hecho mal un montón de cosas. Casi había matado a un 
compañero tutor. Luego, escapó del Tártaro sin esperar su juicio. 
Había olvidado su mandato para salvar a los mortales y había estado 
preocupada con una búsqueda egoísta para salvar el alma de su 
madre. Se había convertido en un vigilante, una marginada del mundo 
sobrenatural. Ella sólo podía adivinar lo que el consejo haría con ella, 
aunque sabía que iba a ser muy desagradable... 

Con un suspiro, Kara dejó caer su cabeza sobre sus rodillas. 
Recordaba la sonrisa malvada en la cara del Arcángel Zadkiel. Polvo y 
pequeños escombros habían caído desde el techo a sus ojos cuando 
golpeó la puerta de la prisión para cerrarla. Sus ojos habían destellado 
con satisfacción. Amplias arrugas, como patatas fritas, se habían 
formado en la parte superior de su calva cabeza. Sus profundos ojos 
negros y cejas pobladas se habían burlado de ella. Recordó 
preguntándose por qué estaba el tan satisfecho. Le parecía que el 
Arcángel tenía una vendetta personal contra ella y no podía esperar 
hasta que la encerraran. Zadkiel había ignorado sus alegatos para 
llevarla directamente a Gabriel. Había ignorado su información sobre 
los planes de Asmodeus... ella no estaba segura de que le hubiera 
escuchado nada de lo que había dicho. Era como si se hubiera 
quedado sordo. No deseaba nada más que hacerla callar, echarla en la 
cárcel y deshacerse de ella para siempre. 


Kara se tragó su resentimiento y meneando su cabeza murmuró: 
"Estoy realmente jodida..." 

"Todavía no". 

Kara se congeló. Esforzó sus orejas y se dio cuenta de que la voz 
venía de atrás de la pared. 

"¿Quién es? ¿Quién dijo eso?" Kara volteó sobre sus rodillas y vio 
de frente hacia la pared. Una inspección más cercana reveló una gran 
grieta con forma de rayo en la roca irregular. La voz venía a través de 
ella. Se acercó más al agujero. 

"Tienes que salir de aquí, Kara”, dijo una ronca voz a través de la 
fisura. 

Kara imaginó que la voz pertenecía a un anciano. La imagen de 
Merlín el Mago con largo cabello blanco y barba blanca desaliñada 
que le llegaba hasta el piso, le vino a la cabeza. "Tienes que detener a 
Zadkiel antes que sea demasiado tarde". 

"¿Qué—? ¿Quién eres? ¿Y cómo sabes mi nombre?” preguntó Kara 
con sus labios rozando la pared de roca afilada. Ella se esforzaba para 
lograr ver algo a través de la grieta, pero sólo lograba ver una sombra. 

Hubo un momento de silencio y entonces el hombre habló otra 
vez. "Escuché a los guardias hablar de ti. Sé que eres el ángel de la 
guarda Kara Nightingale. También sé que eres diferente de la mayoría 
de los Ángeles, y que posees poderes únicos e increíbles, poderes que 
asustan y enojan al Alto Consejo. Tienes muchos enemigos en la 
Legión, querida. 

Kara escuchó como el anciano aclaraba su garganta, y luego habló 
otra vez. "Entiendo que esta es la segunda vez que estás en el Tártaro, 
y que eres hija de Asmodeus”". 

Kara se estremeció a la mención de las últimas palabras. Le 
resultaba extraño cómo el hombre lo había dicho sin emoción alguna, 
como si fuera un conocimiento común entre todos los prisioneros. Se 
encontró preguntándose si este hombre era otro loco y si todavía 
guardaba algún rastro de cordura. ¿Sería el tipo de loco que nunca 
callaba y seguía divagando para siempre? ¿La acompañarían sus 
divagaciones hasta el fin del tiempo o hasta que se volviera 
completamente loca? Él sabía quién era. Tal vez los otros presos no 
estaban tan locos. 

"Mi nombre es Legan”, dijo el desconocido. Su voz era suave y 
gentil, para nada el tono de un loco incoherente. 

Él continuó, “... y lo que tengo que decir ahora es muy importante. 
Tienes que prometerme que le dirás al Consejo exactamente lo que 
voy a decirte. No puedes olvidar un solo detalle. Prométemelo, Kara". 

Kara se enderezó. Ella no podía evitar asombrarse después de lo 


que había escuchado. 

"Eh... encantada, Legan. Pero, ¿de qué estás hablando? ¿Qué es 
exactamente lo que quieres que le diga al Consejo? Es probable que 
nunca llegue a ellos... así que podrías estar perdiendo el tiempo. 
Tengo el presentimiento de que vamos a estar aquí por mucho, mucho 
tiempo". 

Kara escuchó pies arrasándose y luego un suave "plop". Ella sabía 
que Legan se había sentado. Ella presionó su mejilla contra la pared y 
sintió un hormigueo fresco contra su piel de ángel. El prisionero 
estaba silencioso otra vez. Kara se preguntó si estaba preparando sus 
próximas palabras cuidadosamente, para tratar de convencerla de 
alguna manera. 

"Tienes que decirle al Consejo”, dijo Legan "que Zadkiel es un 
traidor", dijo entre dientes. 

Kara notó su disgusto cuando pronunció el nombre de Zadkiel, 
como si el propio nombre se pudriera en su boca. A ella nunca le 
había gustado el Arcángel Zadkiel; siempre la hizo sentir incómoda y 
grotesca. La había llamado porquería del demonio más de una vez. Kara 
sonrió y sintió una empatía inmediata hacia Legan, porque también 
odiaba a Zadkiel. Tal vez podían ser amigos. 

"Nunca me agradó”, anunció Kara. "Siempre me dio escalofríos. 
¿Dices que es un traidor? ¿Estás seguro?" Ella cruzó los dedos. 
"¿Tienes pruebas?" 

"Todavía no", respondió Legan y Kara pudo escuchar la decepción 
en su voz. "Tiene a todo el Consejo engañado. Pero a mí no me 
engaña. Sé a qué amo es al que verdaderamente sirve. Por eso terminé 
aquí. Él sabía que yo estaba tras de él. Tenía que deshacerse de mí. 
Verás, yo estaba a punto de revelar su marca". 

Kara se estremeció ante la mención de la marca. La marca era el 
símbolo de lealtad al demonio. Una horrible cicatriz, la marca de un 
demonio parecida a la tela de araña, se había envuelto alrededor de su 
tobillo una vez. La Legión entera la había acusado de ser un espía del 
demonio a causa de ello. David había desconfiado de ella cuando la 
vio en su piel. Su pecho se encogió cuando recordó su cara enojada y 
confundida cuando ella le mostró su tobillo. Ella sólo lo había frotado, 
como si no fuera nada importante. Nunca podría haber imaginado el 
caos que causaría más adelante. Aunque el arcángel Raphael la había 
removido, el daño estaba hecho. Sabía que los ángeles no confiarían 
nunca más en ella. 

"¿Dónde está marcado?" preguntó Kara abruptamente, con un tono 
de voz más alto de la que ella hubiera querido usar. No podía 
imaginar dónde estaría la marca en él. Claramente, estaba oculta. 


"No lo sé", dijo Legan, y Kara lo oyó suspirar. "La marca está bien 
escondida. No puedo decir cómo se las arregló para ocultarla, aunque 
debe estar usando a algún tipo de ilusión para enmascararla. Un 
dispositivo de camuflaje de algún tipo, no estoy seguro. ¡Pero sé que él 
está marcado!" 

Kara se mordió el labio. Se preguntaba sobre la historia de Legan. 
Tal vez Zadkiel había encerrado al viejo, y ahora él quería vengarse de 
él de alguna manera. Involucrarse con un loco no podría ayudar su 
situación actual de ninguna forma, ella sabía eso. Con un suspiro de 
resignación, se empujó lentamente de la pared y se sentó con la 
espalda contra la roca irregular. 

Después de unos minutos de silencio, Kara escuchó decir a Legan: 
"No me crees, crees que soy un viejo loco, ¿no? Crees que lo inventé 
todo". 

“Ya no sé qué creer. Si tienes algún problema con Zadkiel... ese es 
tu problema. Tengo suficientes problemas propios. No necesito esto 
ahora. Tal vez deberías pedirle a alguien más que te ayude”. 

Kara lanzó una piedra contra la pared opuesta y dejó caer su 
cabeza. 

"No puedo pedirle esto a nadie más. Eres la única. Esta es tu tarea y 
solo tú puedes llevarla a cabo. Tienes que creerme, cuando digo que 
sólo tú puedes hacerlo, Kara”, dijo Legan. 

Kara sintió una cierta urgencia en su voz que la hizo sentir 
incómoda. "Zadkiel no devolvió el alma de tu madre al Salón de las 
Almas..." 

"¡¿Qué?!" Kara saltó a sus pies y golpeó su frente en la pared de la 
celda. "¿Cómo supiste sobre el alma de mi madre?" 

Recordaba la sonrisa de satisfacción en la cara de Zadkiel cuando 
ella le había dado el frasco que contenía el alma de su madre. Ella se 
dio cuenta en un momento de horror que no sonreía porque podía 
devolver el alma al Salón de las Almas — estaba sonriendo porque no 
iba a hacerlo. Había sentido un escalofrió en ese momento y sentía 
otro ahora. ¿Qué le había pasado al alma de su madre? 

"Yo sabía muchas de las cosas que ocurrían en Horizonte, querida". 
Continuó Legan, "he vivido, vamos a decir... durante mucho, mucho 
tiempo. No se me escapa nada...bueno, no se me pasaba nada hasta 
que me metieron aquí. Pero eso ya no importa. Lo que importa ahora 
es lo que tú hagas ahora. Créeme cuando te digo que no regresó el 
alma de tu madre”. 

La tierra tembló ligeramente y Kara se sujetó de las paredes para 
evitar caer. El único pensamiento feliz que la había mantenido todo 
este tiempo en la prisión era esa convicción de que el alma de su 


madre estaba segura entre todos los otros globos brillantes, flotando 
en el Salón de las Almas. Pero ahora esa esperanza se había perdido. 
Trabó su mandíbula. Qué tonta había sido. La habían encerrado en la 
cárcel para nada. Kara esperó que la sensación de mareo se le pasara 
antes de hablar otra vez. 

"¿Cómo sé que me dices la verdad y que estas no son algunas 
fabricaciones fantásticas de tu mente enferma? ¿Cómo sé que no estás 
trabajando con Zadkiel para que me maten?" 

"No hay forma de hacerlo. Tienes que confiar en mí”, dijo con una 
VOZ suave. 

Cuando Kara no contestó, Legan continuó. 

"Créeme, Kara. Te digo la verdad. Parte de ti sabe que digo la 
verdad... puedo sentirlo”. 

El silencio descendió en la habitación. Kara realmente deseaba 
volver a estar con su madre. Si lo que el viejo decía era cierto, 
entonces su madre estaba en peligro. Tenía que hacer algo. 

"¿Qué puedo hacer?", dijo Kara, y sabía que no podía ocultar el 
temblor en su voz. "¡Estoy atascada aquí! ¿Cómo voy a poder hacer 
algo? ¿Sabes acaso cómo salir de aquí?" Kara lanzó su peso contra la 
dura pared, pero era como intentar mover un elefante. Ella sabía de 
sobra que no podría abrirse camino hacia fuera. Pensó intentar forzar 
la cerradura, pero ¿había una cerradura en la puerta de su celda? Ella 
no recordaba haber visto una. La desesperación la ahogó. ¿Cómo iba a 
salir? 

"No estarás encerrada en el Tártaro por mucho tiempo”, le informó 
Legan, como si leyera su mente. "Pronto serás convocada a una 
audiencia para enfrentar los cargos impuestos sobre ti por el Alto 
Consejo. No será fácil, ya que el Consejo ha sido engañado por el 
veneno de la boca de Zadkiel. Pero debes detenerlo. Esta será tu única 
oportunidad. Nuestra única oportunidad. ¿Entiendes? Si no tienes 
éxito, estamos muertos". 

Kara sintió otro escalofrío subir por su espalda. Se estremeció 
involuntariamente. "¿Qué quieres decir exactamente?" Ya era bastante 
malo que fuera en parte responsable de permitir que los demonios 
cruzaran al mundo mortal. Ella no quería que la caída del mundo 
angélico también recayera en su conciencia... Sería demasiado para 
una sola alma. 

"Uh... Estoy completamente perdida. ¿Qué es exactamente lo que 
debo hacer?" 

"Lo debes tocar". 

Kara sacudió la cabeza. "¿Disculpa? ¿Estás loco? ¡¿Tocarlo?!" 

"Sí”, dijo Legan, "un solo toque y la marca se mostrará". 


El pánico brotó dentro de su pecho. No podía ver cómo ella podría 
conseguir acercarse lo suficiente como para tocarlo. Este plan iba de 
mal en peor. "Nunca me dejarán acercarme a él. Yo soy el engendro 
del demonio; ¿Recuerdas? Me matarán si me acerco a alguien del 
Concilio, y entonces ¿a dónde iríamos a parar?... 

“Pero debes hacerlo, Kara. Debes tocarlo y mostrarle al Consejo a 
qué amo es al que realmente está sirviendo. Te creerán una vez que la 
marca se revele. Lo prometo". 

"No lo sé. Esto no suena como un buen plan”. Kara apoyó la cabeza 
contra la pared. Una imagen del bello rostro de su madre bailaba 
delante de sus ojos. Música de cámara se coló por sus orejas. 
Recordaba como escuchaba a Billie Holliday mientras lavaba los 
platos con su madre cantando en coro y derramando agua por todo el 
piso de linóleo. Sus nervios se agitaban como gelatina. Debía 
intentarlo, por su madre. 

"De acuerdo. Lo haré”. 

"Bien”, dijo Legan, y Kara estaba segura de que había sonreído. "Ya 
no falta mucho". 

Kara no estaba segura de lo que había querido decir con eso. ¿Era 
este plan la idea de un loco? ¿Cómo sabía cuándo la iba a convocar el 
Consejo? ¿Qué tan profundas eran sus conexiones con el mundo 
exterior? Había estado encerrada durante tanto tiempo que ella había 
comenzado a olvidar lo que se sentía estar fuera de estos muros. Algo 
daba vueltas en el fondo de su mente. 

“Legan. ¿Por qué no me habías hablado antes? ¿Por qué ahora?” 

“Bueno, no estaba aquí antes. Es decir, estaba en un lugar distinto”. 

2¿Como en otro nivele o algo así?" Kara se preguntó cuántas 
células pertenecían al bloque de hormigón al que llamaban una 
prisión. Era una enorme estructura. Pensó que debía sostener millones 
de células en dónde había millares de ángeles inocentes encerrados. 

“Pues... sí... supongo. Algo así”, dijo Legan. "Aquí vienen. 
Prepárate, Kara. Nos veremos pronto”. 

“¿Qué?" Kara oyó un ruido seguido de una explosión 
ensordecedora. Se sacudieron las paredes de su celda y por un 
momento Kara pensó que era un terremoto, pero rápidamente se dio 
cuenta de que era imposible porque ellos estaban flotando en un cubo 
gigante. Ella giró alrededor, se limpió el polvo y la suciedad de los 
ojos y parpadeó. Kara estaba frente a los penetrantes ojos dorados de 
un águila gigante. 


Capítulo 2 


Zadkiel 


Kara caminaba por el interminable pasillo que conducía a la sala del 


Alto Consejo. Altos muros grises vestidos con coloridos tapices y el 
retrato ocasional de un importante ángel-oficial la rodeaban por 
ambos lados. El aire viciado estaba caliente y el polvo hacía cosquillas 
en su nariz. Sus botas hacían eco a través de los pasillos vacíos, 
cortando el inquietante silencio como un cuchillo. Las exquisitas 
puertas de madera de las oficinas le recordaron a Kara el monumental 
hotel Chateau Frontenac donde había pasado un día explorando los 
diferentes niveles en una excursión escolar. Se asomó a través de una 
puerta abierta. Se dio cuenta de que era una oficina, y caminó hacia 
dentro. Estaba llena de papeles y había libros apilados hasta el techo, 
como escaleras torcidas. La luz se filtraba desde un ventanal en el 
extremo opuesto, iluminando las miles de partículas de polvo que 
flotaban en el aire, como copos de nieve en miniatura. La oficina 
parecía desierta. Kara se sintió incómoda. ¿Dónde estaba todo el 
mundo? 

A diferencia de las otras veces que había sido convocada al 
Consejo, cuando las salas habían estado llenas de curiosos, esta vez los 
pasillos estaban desiertos. Ni un oráculo vino a darle la bienvenida a 
la plataforma de aterrizaje para escoltarla al Consejo, como lo hacían 
siempre. No había venido nadie, y sintió un desagradable escalofrío en 
su espalda. ¿Qué estaba pasando? 

Kara salió de la oficina y siguió su camino hacia la sala del 
Consejo. Extendió la mano y arrastró sus dedos a lo largo de las 
paredes, tranquilizándose a sí misma, palpando para sentir que eran 
reales, y que no estaba en su celda alucinando. Se preguntó si se 
habría vuelto loca, y todo esto estaba en su mente. Kara sacudió la 
cabeza y apretó el paso. Ella pensó que una vez llegara al Consejo 
todo quedaría claro. Todo tendría sentido. 

Vio las gigantescas puertas metálicas de la sala del Consejo en el 
otro extremo del pasillo. Se presentaban ante ella, majestuosas y 
acusadoras. La juzgaban antes de que incluso iniciara su caso. Se 
acercó a ellas y presionó sus temblorosas manos contra el frío metal. 
La incertidumbre la inundó. Se preguntó qué pasaría cuando entrara a 


la cámara. ¿Le creería ahora el Consejo Superior o simplemente la 
encerrarían otra vez hasta que se marchitara, terminando loca de 
remate? Le intrigaba saber por qué la había encerrado por tanto 
tiempo. 

Se armó de valor. Lucharía por la verdad, incluso si eso significaba 
que la echaran de vuelta en la cárcel. Pero ella no podía olvidar lo que 
le había contado Legan... lo importante que la había hecho sentir, el 
indicio de desesperación en su voz. Ella tenía un trabajo que hacer. 
Tenía que acercarse a Zadkiel de alguna manera. Tenía que tocarlo. 
Una vez que la marca fue revelada, el Consejo le creería. Legan se lo 
había dicho. Ella decidió correr ese riesgo. Legan le había dado una 
oportunidad y tenía que tomarla. Luchó por controlar sus nervios. Se 
preparó y empujó las puertas metálicas. 

Las bisagras de las puertas rechinaron a medida que las abrió. Se 
adentró en la cámara y se detuvo. La gran sala redonda estaba vacía, 
excepto por siete Arcángeles que estaban sentados detrás de un 
escritorio negro brillante sobre una tarima, en el extremo opuesto de 
la habitación, como un diamante negro gigante. La luz amarilla se 
derramaba a través de la redonda cúpula de vidrio que estaba encima 
de ella, como un enorme invernadero, llenando la sala con una suave 
luz. Estallaron espasmos por todo el cuerpo de Kara, y ella se obligó a 
mantener la calma. No quería que los arcángeles notaran su temor. Sé 
fuerte. 

Kara analizó la habitación rápidamente. David tampoco estaba 
aquí. En realidad no estaba segura de por qué esperaba verlo aparecer. 
Él no había venido a verla en Tártaro. Pero tampoco estaba segura de 
si se le permitía tener visitantes. Probablemente no. ¿Tal vez tuvo que 
esconderse? Se convenció a sí misma que David estaba ocupado en 
otro lugar, o que él simplemente no sabía que su juicio era hoy... lo 
cual era muy poco probable... 

Trabó su mandíbula. Las palabras de Legan hicieron eco en su 
cabeza. Levantó los ojos y encontró la mirada de Zadkiel. Ella se 
estremeció. Sus negros ojos la atravesaron. Tenía una mezcla de 
satisfacción y desprecio pintada la cara. Él estaba buscando su rostro, 
leyendo el miedo en sus ojos. Su cabeza calva contrastaba contra la 
túnica roja, como una cabeza cortada sobre un muñón sangriento. Se 
forzó a no desviar la vista. No quería darle la satisfacción. Se sintió 
llena de odio. ¿Qué le había hecho al alma de su madre? El pagaría 
por eso. Su oportunidad había llegado, ella sabía exactamente lo que 
tenía que hacer. 

Kara apretó los puños y caminó hacia adelante. Sabía la rutina y 
caminó hacia el solitario banco convenientemente colocado debajo de 


los miembros del Consejo. Ella supuso que se sentaban en una 
plataforma elevada para poder ver hacia abajo a la pobre alma que 
fuera citada. Un juego de poder. Pero ahora era su turno. Se dejó caer 
en el banco, sentándose tranquilamente con las manos sobre sus 
rodillas y miró hacia arriba. Se encontró con la mirada de Uriel. Ella 
le vio levantar las cejas, pero su rostro era ilegible, como siempre. 

“Kara Nightingale”, dijo Uriel, en un tono musical. “Que agradable 
verte de nuevo tan pronto”. 

“¿Esto es pronto?” dijo Kara abruptamente antes de que pudiera 
detenerse a sí misma. Presionó sus labios, abriendo desmesuradamente 
los ojos. Vio un dejo de molestia relampaguear por un segundo en la 
cara perfecta de Uriel. Sus ojos oscuros brillaban mientras estudiaba a 
Kara. La luz que entraba de arriba iluminaba sus rasgos delicados y su 
sedoso cabello castaño. 

“Hay dos graves acusaciones contra ti”. Uriel entrelazó los dedos. 
Su túnica dorada brillaba bajo la luz, y a Kara le pareció que se veía 
como una estatua de oro. “De hecho, ambas son muy graves, y me 
encuentro muy decepcionado, Señorita Nightingale. Guardábamos 
grandes esperanzas de tener un guardián con tus talentos especiales. 
Prometías mucho. Nos enfrentamos a tiempos terribles, y esto es muy 
lamentable”. 

Kara lo veía fijamente, perpleja. No estaba segura de lo que quería 
decir con tiempos terribles. ¿Se había perdido de algo? ¿Se refería a la 
masiva liberación de demonios en el mundo mortal? Se reacomodó en 
su asiento y trató de no sentirse culpable. Ella sabía que haber herido 
a Al había sido un accidente, pero escapar del Tártaro no lo era. 
Confiaba en que el Consejo no supiera que David o los demás estaban 
involucrados en su fuga. 

“El Consejo ha tenido tiempo para revisar tus casos ampliamente”, 
continuó Uriel, presionando sus labios en una línea dura. “Después de 
escuchar a los testigos y revisar las pruebas en el primer caso, el 
Consejo ha votado y te ha encontrado culpable del delito de intento de 
asesinato de un compañero guardián”. 

“¿¡Qué!? ¡No pueden hablar en serio! ” Kara no pudo ocultar la ira 
en su voz. Saltó agitando sus manos en el aire. “Fue un accidente. 
¿Quiénes son los testigos? ¿Hablaste con David McGowan? Él estaba 
ahí... puede decirte que fue un accidente. ¿Qué pasa con el Arcángel, 
Cassiel? Él puede decirte...” 

Uriel levantó su mano para silenciar a Kara. “Hemos interrogado al 
Arcángel Cassiel en varias ocasiones. Él cree que fue un accidente... 
pero las evidencias hablan por sí mismas. Lamentablemente para ti, 
nunca encontramos la daga de la que hablaste. Atacaste con saña a un 


ángel desarmado... y casi lo matas. Afortunadamente, él vive, el 
Arcángel Raphael lo curó, así que tu sentencia será menos severa”. 

Kara tembló. La rabia estalló dentro de ella. Luchó para controlar 
su temperamento. Había actuado todo el escenario en su cabeza 
durante semanas y esto no era como ella se lo había imaginado. Vio a 
Zadkiel con furia. Para su sorpresa, su rostro mostraba abiertamente 
su inmensa satisfacción. 

“¡Esto no es justo! Este no es un juicio. ¡Los testigos son unos 
mentirosos! ¡Fue un accidente!” gritó Kara antes de que pudiera 
detenerse. Sintió que estaba perdiendo el control. 

Uriel se inclinó hacia ella. “Cálmate, señorita. Sin la evidencia de 
la navaja, es su palabra contra la tuya”. Sus ojos oscuros oscilaron, 
estudiando a Kara momentáneamente. “Y de lo que hemos indagado, 
tu no saliste lesionada... ¿correcto?” 

“Si, pero...” 

“Un terrible crimen fue cometido”, continuó Uriel como si no 
hubiera oído a Kara. "Uno de los involucrados casi muere, mientras 
que el otro no tenía ni siquiera un rasguño. Todos los testigos dicen 
que lo atacaste por detrás, dejándolo indefenso, incapaz de luchar. 
¿Cómo podría haberse defendió de tal ataque? Así que dime ahora, 
señorita Nightingale. ¿Cómo esperas que te creamos cuando toda la 
evidencia apunta a ti?” 

Kara suprimió el grito que estaba formándose en su garganta. Su 
labio inferior temblaba. Apretó sus puños. “Porque es la verdad. 
Nunca quise hacerle daño. Fue un accidente. Entrenábamos... y luego 
Al y David empezaron a pelearse. Lo vi sacar una espada de muerte... 
iba a hacerle daño...” 

“Sí, todos hemos oído esto antes”. Uriel se sentó, con el rostro 
inexpresivo, tamborileando sus dedos sobre el brillante escritorio 
negro. “Por desgracia para ti, no encontramos ninguna espada. Nunca 
la hubo, ¿no es así? Has inventado esa tonta historia para ocultar tu 
crimen”. 

El terror brotó dentro de ella. Esto era mucho peor que lo había 
imaginado. “No, eso... eso no es verdad”, dijo vacilante. “¡Había una 
espada! Yo la vi. Era negra... y tenía marcas...” 

“¡Basta de mentiras!” rugió Uriel haciendo hacia atrás su silla y 
poniéndose de pie. Su túnica se elevó ante él como oro líquido. 
“Hemos votado, y el Consejo te ha encontrado culpable. La decisión es 
definitiva. Estás por lo tanto, sentenciada a cumplir tu condena en el 
Tártaro... por quinientos años”. 

Kara estaba en shock... no le habían creído. El miedo le carcomía 
el alma. Sabía que no podría sobrevivir ni siquiera unos pocos meses 


más en Tártaro, no digamos quinientos años. El peso de las palabras 
de Uriel la jaló hacia abajo, como una cadena de metal atada 
alrededor de su cuello. La habitación comenzó a girar y Kara se 
esforzó para no desmayarse. 

“Pero... ” Agregó Uriel, mientras ella trataba de absorberlo todo, 
“si das los nombres de los ángeles que te ayudaron escapar de 
Tártaro... el Consejo ha acordado reducir tu sentencia”. 

Kara levantó los ojos. “Fui yo sola, nadie me ayudó”. Su voz 
temblaba, pero no le importó. 

“¡Mentirosa!” El Arcángel Zadkiel saltó y apuntó un dedo grande 
hacia Kara. Su cara se retorcía con asco. Kara lo miró de vuelta, 
deseando poder golpearlo en el rostro. “¡Ella miente! Los guardias nos 
dijeron que ella había recibido ayuda. Vieron a otros tres ángeles. 
¡Danos sus nombres!” 

“Los guardias se equivocan”, respondió a Kara, alegrándose de que 
su voz estuviera más firme. Vio a Zadkiel con rabia. El verdadero 
traidor, posando como el chico bueno. La enfermaba. “Me escapé por 
mi cuenta. No recibí ninguna ayuda”. Ella recordó la expresión 
arrogante de David cuando fue a rescatarla. Había sido un gran 
momento para ambos. 

Zadkiel empujó el escritorio hacia delante con un puño gigante, y 
Kara se preguntó cómo no lo había roto. Insultó a Kara desde su 
asiento. “¿Cómo podemos permitir que esta porquería viva y difunda 
sus mentiras? Ella es hija del demonio. Todos ustedes están 
conscientes de esto. ¡El creó ésta monstruosidad y la disfrazó como una 
chica para engañarnos a todos!” 

Se volvió para ver de frente al Consejo y agitó sus brazos 
teatralmente. “No se deje engañar por ella. Es una criatura del mal, un 
engendro de las tinieblas, enviada para destruir nuestro mundo. ¡Ella 
intentará matarnos a todos! Yo voto por la muerte verdadera. 
Matemos al demonio. ¡Deshagámonos de ella una vez y para siempre! 
» 

Kara notó la piel de Zadkiel mutarse a un tono más oscuro, y luego 
volver a su tono oliva normal. Las murmuraciones llegaron a sus 
oídos, y vio a algunos miembros del Consejo asintiendo con la cabeza, 
en acuerdo. 

Una vez que los susurros cesaron, una hermosa mujer Arcángel con 
sedoso cabello rojo y verdes y vaporosas túnicas dijo: “No perdamos la 
cabeza, Zadkiel”. Kara la reconoció inmediatamente. Era el Arcángel 
Camael. Ella siempre había mostrado bondad hacia Kara. Y Kara se 
preguntó si Camael le creería. 

“Ella será castigada por su crimen”, continuó Camael. “Como 


hemos discutido anteriormente, la verdadera muerte no será aplicable 
en este caso”. 

“¡Yo digo que lo hagamos! Debemos votar otra vez”. Zadkiel se 
volvió y enfrentó a Kara, con una mirada fulminante. “¡Debería morir 
por sus crímenes! ¡No podemos dejarla vivir y corromper a otros 
ángeles! ” 

“¡Basta!” gritó Uriel. “Ya hemos pasado demasiado tiempo 
discutiendo estos casos. Kara Nightingale es un ángel único... y debe 
ser tratada como tal. No sufrirá la muerte verdadera. El Consejo ha 
votado”. 

Uriel cruzó miradas con Zadkiel. 

Kara tenía la impresión de que habían tenido esta discusión 
muchas veces. 

Uriel dirigió su atención a Kara. “Ahora bien, Kara. Si quieres una 
sentencia menor, danos los nombres de sus cómplices”. 

Kara vio cómo se movían los labios de Uriel. Ella no abrió la boca. 
¿Cómo podría ella traicionar a sus únicos amigos? Ella no lo haría. 
Forzó las palabras. “Como he dicho, me escapé por mi cuenta. Usé mis 
poderes únicos para derribar la puerta y luego salté”. Por un momento, 
Kara vio una mirada de sorpresa atravesar la cara de Zadkiel. Parecía 
que había mordido el anzuelo. 

“Fue ese David McGowan”, gruñó Zadkiel, levantando su voz. 
“Estoy seguro de que fue él”. 

“¡Cállate!” bramó Uriel, y Kara notó que había perdido su 
paciencia con Zadkiel. Eso le dio una idea. 

“¿Por qué estás tan interesado en me maten, Zadkiel?” preguntó 
Kara, con su voz más inocente y tratando de mantener una expresión 
desinteresada. 

“¡Porque eres la progenie del demonio! ¡Enviada aquí para 
engañarnos! ”Rugió Zadkiel. 

“De acuerdo. Así que, en tus ojos... ¿yo soy una traidora?” 

“¡Eres una traidora! Siempre he sabido que eres una traidora”. 

“Yo soy la traidora que salvó al niño elemental de Asmodeus, 
¿verdad? Pero entonces, ¿por qué hice eso? ¿Por qué no le di el chico 
a Asmodeus, si yo soy una traidora?” Kara dio un paso adelante. 

“Porque estás tratando de engañarnos, haciéndonos creer que eres 
buena”, dijo Zadkiel con repugnancia. “Quieres que el Consejo confíe 
en ti, para que así puedas destruirlos con tus poderes del demonio 
cuando menos lo esperemos. Pero a mí no me engañas, demonio”. 

Kara sostuvo la mirada de Zadkiel. “Ya veo. Entonces crees que 
usaré mis poderes del demonio para matar a todos en esta sala. Dices 
que soy suficientemente poderosa como para matarlos a todos ahora”. 


Ella tronó sus dedos: “Así, trueno los dedos y ¡puf! todos muertos. 
Entonces, ¿Por qué no estoy haciendo eso ahora? ¿Por qué estoy 
dejando que me arrojen en prisión en vez de matarlos a todos y luego 
irme con mi padre al Inframundo?” 

La mandíbula de Zadkiel se trabó en una línea dura. “Tal vez estás 
esperando un mejor momento... O las órdenes de tu verdadero 
maestro”. 

“¿No querrás decir a tu verdadero maestro, Zadkiel?” Kara vio un 
relámpago de reconocimiento en los ojos del arcángel y se preguntó si 
alguien más lo había notado. 

Zadkiel comenzó a reír. “¡Todo lo que sale de tu boca es una 
mentira! Simplemente no puedes evitarlo, está en tu naturaleza”. 

“Kara vio cómo Zadkiel se quedaba sin expresión. “¿No es tú 
naturaleza servir al demonio, tu verdadero maestro? Me quieres 
muerta porque tienes miedo de que yo lo pueda matar”. 

“Tonterías. El señor demonio es nuestro enemigo jurado”, dijo 
Zadkiel y Kara notó un tic en sus dedos. “El Consejo está en el proceso 
de planificar su muerte, nosotros...” 

“Pero tú sabes que eso no es cierto”. El tono de Kara era casual. 
“Tú crees que yo puedo acabar con él, y por eso me quieres muerta”. 

“¡He escuchado suficiente de sus mentiras!” bramó Zadkiel, con 
una mirada de odio intenso. “¡Llévenla a su celda! ¡Podemos continuar 
la deliberación más tarde!” 

“A mí me gustaría oír lo que Kara tiene que decir”, dijo Camael 
repentinamente, dirigiéndole una rápida mirada a Kara. “Si todas son 
mentiras, entonces no tienes nada que temer, Zadkiel”. 

“¡Mentiras de la lengua del demonio! ¡No la escuchen!” Zadkiel 
empujó la silla de su camino y bajó de la tarima. Avanzó hacia Kara, 
su cabeza calva brillaba bajo la luz. “¡Llévensela de vuelta! ¡Exijo que 
sea devuelta a prisión!” gritó Zadkiel. 

“¿Por qué no les cuentas sobre el Arcángel de nombre Legan?”, 
dijo Kara. “Lo encerraste porque te descubrió. ¿No es cierto?” 

Zadkiel frunció el ceño, echó la cabeza hacia atrás y se rio. “No 
hay ningún Arcángel con el nombre de Legan en el tártaro, ni en 
ningún otro lugar en Horizonte. ¡Estás mintiendo, inmundicia!” Se 
volvió hacia el Consejo. “¿Ven? Ella miente. Todos saben que no hay 
nadie con ese nombre. Está delirando”. 

Kara vio confusión en las caras del Consejo. ¿Habría recordado mal 
su nombre? Era difícil escuchar desde el otro lado de la pared. Tal vez 
no había escuchado bien. 

“Tal vez no entendí bien su nombre, pero sé que lo que dijo era 
verdad”. Ella observó a Zadkiel. “¿Qué hiciste con el alma de mi 


madre?” 

Zadkiel se estremeció. “¿De qué estás hablando? Más mentiras. No 
lo puedes evitar. ¿No ven que está loca?” 

“EL alma de mi madre estaba en un tarro de cristal. Te la di a ti. 
¿Qué hiciste con ella?” 

Zadkiel sonrió y observó al Consejo. Kara notó que Uriel parecía 
perturbado. Vio que Zadkiel también lo había notado, y luchaba para 
controlar su compostura. 

“No tengo idea dónde está el alma de tu madre. Tal vez está 
perdida. ¿Qué tiene que ver eso con tus crímenes? ¡Envíenla de 
regreso!” 

Zadkiel estaba parado al lado de Kara. Ella podía ver la delicada 
pasamanería rojo rubí alrededor de su cuello y mangas. Sus manos 
temblaban. 

“Tú eres el mentiroso y el traidor. Y te voy a matar si descubro que 
le has hecho daño a mi madre”. 

“¡Jal Ahí va otra vez. A un demonio loco se le debe encerrar para 
siempre. Ya estoy harto de la inmundicia de su boca”. 

Acércate un poco más, pensó Kara. 

“Saluda a mi padre cuando lo veas. Estoy segura de que los dos 
tendrán mucho de qué hablar”. 

Zadkiel tomó a Kara bruscamente del brazo y la azotó contra el 
piso. Aterrizó con fuerza contra el suelo de mármol. Ella sonrió. Lo 
tenía exactamente donde quería. Esta era su oportunidad. Saltó con 
una velocidad increíble. Antes de que Zadkiel supiera lo que estaba 
sucediendo, Kara extendió el brazo y presionó su mano sobre el pecho 
desnudo de Zadkiel, por encima del cuello de su túnica. 

Una expresión de perplejidad le cubrió el rostro. Kara se alejó, 
explorando su cuerpo para encontrar la marca. Ella frunció el ceño. 
No había nada... ¿Le había mentido Legan? El temor se apoderó de 
ella y dio un paso involuntario hacia atrás. 

Zadkiel se rio, mirando hacia el Consejo. “¿No está lo 
suficientemente claro? La chica es una loca...” 

Kara escuchó un gemido ahogarse en la garganta de Camae!l... “Él 
está marcado. ¡Miren!” Dijo horrorizada, apuntando a Zadkiel. 

Kara vio una marca negra, como una tela de araña, materializarse 
lentamente hasta que cubrió la mitad de la cara de Zadkiel, como una 
máscara. 

La cara de Uriel se congeló. Estaba en estado de shock. “¿Cómo 
pudiste? ¿Cómo pudiste traicionarnos?” 

Una extraña risa escapó de los labios de Zadkiel. Sonrió. Todo el 
mundo lo estaba mirando ahora. “¿Por qué? ¿Preguntas por qué? 


¡Porque ustedes son unos tontos! ¡Amantes de los mortales! ¡Son unos 
idiotas! Aman a los débiles. ¡Es patético!” 

Uriel volteó a ver a Kara; sus ojos estaban llenos de 
remordimiento. Él sacudió su cabeza y señaló a Zadkiel, quien sonrió 
fríamente. “¡Pagarás por esto!” Dijo Uriel, “Convoquen a Miguel...” 

Rayos negros salieron disparados de las manos de Zadkiel como 
cables eléctricos. 

Le pegaron a Kara. 

Ella salió disparada en el aire y se estrelló contra la pared. Cayó al 
piso, convulsionando. Salía humo negro en espirales de su cuerpo, 
como un tronco en una chimenea. Oyó un rugido atronador y miró 
hacia arriba. Millones de fragmentos de vidrio explotaron desde el 
cielo, como una lluvia de vidrio, y toda la habitación se bañó en 
diamantes. Cayeron en el suelo en una cacofonía de vidrio roto. Kara 
logró vislumbrar la sombra de un manto rojo corriendo a través de la 
habitación y luego desapareció detrás de las puertas de la cámara. 


Capítulo 3 


Acto de Desaparición 


Después de unos veinte minutos de disculpas y excusas por no 


haberle creído a Kara y haberla lanzado en el Tártaro durante tanto 
tiempo bajo falsas acusaciones, el Alto Consejo retiró todos los cargos 
en su contra. Kara fue reinstalada como ángel guardián. 

Antes de que permitieran que Kara se retirara, Uriel le informó que 
iba a crear equipos de AGs más confiables para arrestar al traidor 
Zadkiel y para buscar el alma de su madre. Pero Kara respondió que 
eso era algo que ella tenía que hacer personalmente. Acogió con 
agrado la ayuda, pero también tenía que buscar por su cuenta. Kara 
salió corriendo de la gran sala con una sonrisa en su rostro. 
Silenciosamente agradeció al ángel Legan por toda su ayuda. Después 
de todo, no estaba tan loco. 

El ascensor se agitó y se detuvo. Las puertas se abrieron, 
deslizándose, y Kara miró fijamente hacia fuera, al mar de dunas de 
color rojo rubí. Ella saltó y aterrizó con un suave golpe sobre la arena 
de Operaciones. Estaba encantada, llena de regocijo de sentir el aire 
fresco que acariciaba su cara y el olor lejano de agua salada. Cuánto 
había extrañado ese olor. En el Tártaro, los únicos olores habían sido 
la peste constante del moho y el hedor de excremento de pájaro que 
quemaba la nariz. Podía oír las suaves salpicaduras y los chapuzones 
de los ángeles saltando en la miríada de piscinas de agua salada, 
yendo hacia su próxima misión. 

Kara apartó su flequillo de la cara y apretó el paso. Zadkiel tenía 
una media hora de ventaja, pero si ella se apresuraba, le podría dar 
alcance. Apretó los puños y se imaginó borrándole la sonrisa del 
rostro, a golpes. No se vería tan bien después de que ella terminara 
con él. Cada pulgada de su ser gritaba con la desesperación que sentía. 
El alma de su madre estaba perdida otra vez. Ella sabía que ahora no 
podía fallar. Tenía que encontrar a Zadkiel. Kara sabía que si alguien 
podría averiguar a dónde había ido el traidor, era el arcángel Gabriel. 

Con el sol ardiente contra su espalda, Kara corrió por las colinas 
rojas. La memoria del momento en el que le dio a Zadkiel el frasco de 
vidrio con el alma de su madre le ayudó a obtener una velocidad 
increíble. Kara sintió como si estuviera volando. ¿Era esta otra 


estupenda habilidad de sus poderes elementales? No lo sabía...tal vez 
sólo era la ira. De cualquier manera, no estaba segura de si sus botas 
estaban tocando la arena. 

Una figura avanzó hacia ella y disminuyó su velocidad. Por la 
forma en que movía sus hombros cuadrados, pudo ver que se trataba 
de un hombre. Se acercó. Sintió escalofríos en todo el cuerpo. Se 
extendió un cierto calor a través de ella, como si estuviera tomando 
un baño caliente. Ella luchó para controlar sus emociones al ver la 
cara de David. 

Llevaba un par de blue jeans desaliñados con una camiseta negra 
apretada que mostraba su musculoso pecho. Su chaqueta de cuero 
marrón se mecía a sus costados mientras caminaba. Los ojos azules 
claro le sonrieron. El hermoso rostro que había anhelado e imaginado 
tantas veces en el Tártaro era aún más hermoso de cerca. Mucho más 
hermoso de lo que recordaba. Con una sonrisa ladeada, David se 
acercó hacia ella. 

Él estiró sus brazos y levantó a Kara en un apretado abrazo. Ella no 
pudo encontrar ninguna palabra que decir. En su lugar, dejó que su 
rostro se hundiera en el cuello de David. Ella tembló con pasión, con 
sentimientos que eran prohibidos en Horizonte, pero que eran 
demasiado fuertes para esconderse. Se preguntó si David sentía lo 
mismo. No quería soltarse. La memoria distante de un beso y su 
fornido cuerpo apretado contra ella... lo sintió estremecerse y lo 
abrazó más fuerte. Sus pies colgaban en el aire y los brazos fuertes de 
David la envolvían cariñosamente. 

Kara oyó a alguien aclarar su garganta y luego una breve risita. 
“Odio tener que romper este feliz reencuentro... pero tenemos un 
trabajo que hacer”. 

David soltó a Kara, y se volvió para ver de dónde salía la voz. 
Jenny estaba parada delante de ellos. Su corto pelo púrpura brillaba 
en la luz del sol como una corona de zafiros violeta. Tenía los mismos 
pantalones negros y la chaqueta púrpura con las mangas cortadas que 
Kara recordaba. Sus ojos estaban delineados con una línea gruesa de 
kohl negro, que hacía destacar a sus ojos verdes. Su cara puntiaguda y 
rasgos delicados siempre hacían pensar a Kara que Jenny parecía un 
duende. 

“¿Puedes darme un abrazo a mí también?” dijo Jenny fingiendo un 
puchero. 

“Ven aquí, bebé”. Kara jaló a Jenny y le dio un apretado abrazo de 
oso. “Realmente los extrañé”. 

“Nosotros también te extrañamos”. 

Kara vio hacia arriba. Peter apareció frente a ella. Vestía el mismo 


traje de combate DCD que Jenny. Parecía demasiado grande para él, o 
él era demasiado pequeño para el uniforme... no estaba segura. El 
empujó sus anteojos sobre el puente de su nariz. “Te fuiste mucho 
tiempo”. 

Kara soltó una risa. “Bueno, perdóname por estar en la cárcel. Ni 
siquiera tuve visitas”. Ella estaba contenta de que su voz no delatara el 
dolor que sentía. Los cuatro solitarios muros de piedra de su celda no 
habían sido muy buena compañía durante el mes anterior. 

David sintió su decepción. “Intenté... lo intentamos... pero no nos 
dejaron”. David dio un paso hacia Kara. Sus suaves ojos la observaron 
y Kara sintió que su pecho se comprimía. “No estaba tan fácil esta vez. 
No podíamos arriesgarnos a ser atrapados... eso habría complicado 
mucho las cosas para ti, Kara. Esos torpes nos vigilaban 
constantemente. No podíamos hacer nada sin ser seguidos”. 

Jenny soltó un suspiro. “Era exageradamente molesto. Casi golpeé a 
uno en la cara”. Sus labios se acomodaron en una sonrisa. 

“Entonces, ¿qué pasó contigo, Kara?” David la estudiaba 
detenidamente, sus ojos azules ardían. “Es decir, unos minutos 
después de que entraste en el Reino del Demonio, se armó un revuelo 
en la tierra... literalmente. Fue como si una sombra pasara por el 
mundo, liberando el mal por donde pasaba”. 

¿Unos pocos minutos? Kara estaba segura de que había estado en el 
Reino del Demonio por lo menos por unas horas. No tenía ningún 
sentido. Tal vez el tiempo no tenía significado en el Inframundo. Era 
su única explicación. 

“Había demonios por todas partes, atacando a los mortales”, 
continuó David. “Estaba de locos. El sol desapareció y se quedó todo 
obscuro, como si fuera de noche en medio de la tarde. Pensamos que 
tenía algo que ver con Asmodeus. Entonces, ¿qué pasó en el 
Inframundo?” 

Todos los ojos se enfocaron en Kara. Se preguntó si debía decirles 
todo a ellos. ¿Seguirían siendo sus amigos si sabían que Asmodeus la 
había utilizado para abrir las puertas al mundo mortal? ¿Cómo 
reaccionarían cuando ella les dijera que esto había sido culpa suya? 

Su vida había sido increíblemente fácil cuando era mortal. No 
tenía que enfrentarse a tales desafíos y horribles verdades acerca de 
quién era ella en realidad. Había sido una adolescente normal, con las 
mismas esperanzas y sueños de una vida mejor como cualquier otro 
adolescente. Todo parecía haber sucedió hacía mucho tiempo; un 
recuerdo de un sueño. Ella sabía que nunca tendría eso de nuevo. 

Kara decidió contarles todo. 

Describió los acontecimientos lo mejor que pudo. Desde la 


cucaracha gigante, Jean-Pierre (sin incluir las partes de los besos) 
hasta el espejo de las almas y la apertura de los portales, y cómo 
finalmente apenas y pudo escapar. Una vez que hubo terminado, se 
quedó con los brazos cruzados y esperó sus reacciones. 

David ladeó la cabeza y metió sus manos en los bolsillos de sus 
pantalones. “Tú crees que es tu culpa, ¿no es así? Puedo verlo en tu 
cara”. 

Kara odiaba cómo le podía leer tan fácilmente. “¿Tú crees? ¡Pues 
claro que sí! Sin mí, Asmodeus no hubiera sido capaz de abrir los 
portales”. Recordó los rayos de corriente elemental color oro siendo 
succionadas de ella, golpeando la pared de espejos, abriendo un pasaje 
para que cada demonio imaginable pudiera cruzar al mundo mortal. 
Ella se estremeció con el recuerdo. 

Jenny tomó la mano de Kara y la apretó. Su cara reflejaba 
amabilidad. “Tienes que dejar de pensar así. No puedes culparte. Te 
usó. ¡Esto no es culpa tuya, amiga!” 

“Jenny tiene razón”, dijo Peter quien, según Kara, parecía un poco 
incómodo. “No podrías haber adivinado sus planes. Tu querías hacer 
algo bueno, ¡querías salvar a tu mamá!” 

“Sí. No seas tan dura contigo misma” dijo David, con una 
expresión pensativa. “Haremos que todo esté bien, te lo prometo”. 

Kara esperaba que tuvieran razón. Se sintió mejor diciéndoles, pero 
no pudo librarse de la culpa. No podían entender lo que se sentía ser 
obligada a hacer algo terrible y no poder detenerlo. Ella sabía que no 
importaba cuántas veces sus amigos le dijeran que no había sido su 
culpa, ella siempre se sentiría, en parte, responsable. Ella tenía que 
componer las cosas... sin importar el costo. 

Kara forzó una sonrisa. "Bueno... creo que tienen razón. Voy a 
intentar no pensar que es culpa mía, pero no puedo prometer que 
pueda lograrlo”. 

Se dio cuenta de que David estaba a punto de responder, y le 
interrumpió rápidamente. “Escucha, necesito encontrar a Gabriel. No 
tengo mucho tiempo. Tiene que formar un equipo para buscar el alma 
de mi madre...” 

“Ya lo hizo”, contestó David con una sonrisa insolente. Levantando 
sus brazos, agregó: “Somos nosotros”. 

Antes de que Kara pudiera controlarse, su rostro irrumpió en una 
sonrisa. “No sé cómo lograron hacer eso con Gabriel... pero me alegra 
que sean ustedes”. Vio a cada uno de ellos. No podía tener un mejor 
equipo. Sabía que podía confiarles cualquier cosa. “¿Les informó 
Gabriel acerca de Zadkiel?” Kara escupió su nombre. Ella se 
sorprendió de sentir tanto odio. 


David tronó sus nudillos. “¿Te refieres a ese mentiroso y 
traicionero pedazo de basura? Sí. Nos dijo lo que pasó. Todos sabemos 
que Zadkiel era un adorador del demonio. Puso al Consejo contra ti... 
y trató de matarte. No puedo esperar a patearle el trasero”. David 
meneó la cabeza y se rio de sí mismo. 

“Bien, escuchen”, instó Peter. Su voz sonaba más fuerte de lo 
usual. Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un pequeño 
artilugio que parecía un iPad. Apretó los dedos contra la suave 
pantalla. “Zadkiel pasó a través de una Grieta en Tártaro... cerca de 
una de las entradas. Si nos vamos ahora, hay una oportunidad de que 
la grieta todavía esté abierta. Pero tenemos que irnos ahora”. 

Kara sintió un escalofrío al escuchar el nombre de la prisión de los 
ángeles. La idea de estar cerca de los muros de piedra gris otra vez y 
escuchar los incesantes y terribles gemidos le aterrorizaba. Esperaba 
que fuera un viaje rápido. Ella sintió una mano contra su hombro y 
volvió la vista para encontrar a David, parado detrás de ella. 

“No te preocupes, Kara. Esos pavos gigantes no pueden hacerte 
daño. Si intentan algo, voy a desplumarlos y los tendré listos para la 
cena de acción de Gracias”. 

Kara meneó la cabeza. “Los guardias nunca me lastimaron. Ni 
siquiera me hablaban. Es la soledad la que hace enloquecer a alguien”. 
Un espasmo frío atravesó su cuerpo al recordar la oscuridad sin fin y 
los espeluznantes gemidos de los otros prisioneros. La voz de Legan 
hizo eco en sus oídos. Una ola de vergitenza cundió a través de ella. Ni 
siquiera había pensado en él desde que se había ido de la prisión. 
Después de todo, le debía su libertad a Legan, y ni siquiera le había 
preguntado al Consejo sobre su liberación. Sólo había pensado en sí 
misma y en su madre. 

Su cabeza se sentía pesada. “Salgamos de aquí”. 

David golpeó la palma de su mano con el puño. “Bien, señoras y 
señores, ¡vamos a hacer esto!” 

Después de un viaje intenso y aterrador a Tártaro, Kara saltó desde 
el Cielo-Coche y aterrizó en el duro concreto. Agradeció al conductor 
por un viaje seguro, se volvió y miró los muros de piedra gigantes. 
Bordes dentados como navajas perforaban las piedras. Nadie se 
atrevería a intentar subir esas paredes para escapar. Se rebanarían sus 
manos y pies si lo hicieran. Sin asideros a donde aferrarse, 
simplemente se desplomaría a sus muertes. 

Había una abertura delante de ellos, en el otro extremo de la 
plataforma. La entrada al Tártaro era un rectángulo negro, dibujado 
en la oscuridad. Era como si una pieza perfecta de la pared hubiese 
sido cortada por manos gigantes. Era un agujero pequeño en 


comparación con la enorme piedra cúbica. Kara se esforzó para oír los 
gritos de los prisioneros. Un repentino sonido de aleteo llegó a sus 
oídos. Kara miró y vio a un águila gigante pasar por la entrada. 

Sus magníficas plumas doradas ondeaban en el viento como suaves 
olas de oro. Llevaba un gran chaleco metálico y un casco de metal y 
Kara pensó que eso era lo que le delataba la pinta de un guardia. Una 
larga cadena de plata con una brillante estrella azul se mecía y 
rebotaba contra su poderoso pecho. Su ojos color caramelo 
observaban a Kara, y ella tuvo la sensación de que él no estaba tan 
feliz de verla tan pronto de vuelta. 

“La grieta está justo aquí”. Peter apuntó hacia el lado derecho de la 
puerta, donde un gigantesco muro de roca se levantaba hacia el cielo 
azul y desaparecía dentro de las nubes. Kara no lo había notado antes, 
pero ahora podía ver una ola rodando contra la pared, como si una 
parte de la roca estuviera hecha de agua. “Por aquí es por donde 
pasó”. 

“¿Es esta otra grieta hacia el mundo del demonio?” David se paseó 
frente a la ruptura. Levantó su mano y la movió lentamente por 
encima de la grieta, sin tocar la piedra. “¿Crees que puedo ir a través 
de ésta? ¿O sólo Kara puede pasar?” 

Peter tocó la pantalla en su teclado. Miró hacia arriba. “No lo sé. 
Sólo puedo monitorear los cambios en los campos. No sé adónde van 
las puertas...” 

“Solo hay una manera de descubrirlo...” David sumió su brazo a 
través de la grieta. 

“¡David! ¡No!” gritaron Kara, Jenny y Peter al mismo tiempo. 
Después de un momento, David sacó su brazo. Estaba ileso. 

“¡Jal ¡Mira, no pasó nada!” rio David mostrando su brazo. 
Comenzó a bailar y a mover sus caderas de un modo extraño que hizo 
que Kara apartara la mirada, avergonzada. 

Jenny estaba complacida con este nuevo descubrimiento y saltó al 
lado de David. Sus ojos verdes brillaban de placer. “Así que... vamos 
todos. Me pregunto a dónde conduce, si no va al mundo del demonio”. 

“No importa a dónde nos lleve, mientras nos lleve a mi madre”. 
Kara estudió la grieta por un momento y luego miró hacia la puerta de 
la prisión. Hay algo que tengo que hacer primero”, dijo Kara. Vio a 
Jenny arrancar uno de sus aretes y entregárselo al conductor del 
Cielo-Coche, quien lo aceptó graciosamente. 

“Zadkiel encerró a un ángel aquí porque lo descubrió. Él es la 
única razón por la que yo supe cómo hacer que su marca apareciera. 
Él es la razón por la que yo estoy fuera. Me dijo cómo hacerlo. Merece 
ser liberado. No puedo irme antes de hacer esto. Le debo mucho”. 


“Me parece bien”, dijo David. Se volvió y se acercó al guardia. 
“¡Hola... pajarraco! ¿Crees que puedes entrar a liberar a nuestro 
amigo? ¿Podrías hacerlo? ¿O tengo que ir y hablar con tu jefe?” 

El águila gigante bajó su cabeza hacia David. Lo miró por un 
momento antes de hablar. “Tengo órdenes especiales para obedecerla 
a ella”, dijo, ladeando su cabeza hacia Kara, y ella escuchó a David 
mascullar algo entre dientes. 

“¿Quién es ese amigo tuyo del que hablas?” preguntó el águila. 

Kara se arrimó más cerca y le miró. “Su nombre es Legan. Estaba 
en la celda contigua a la mía...” 

“Eso es imposible”, dijo el guardia. 

Kara arrugó su rostro y mantuvo su compostura. “Te lo aseguro... 
él está ahí ¡y quiero que lo dejes salir!” Sintió como su mal humor se 
obscurecía. No soportaría su actitud. Estas aves no habían sido 
exactamente amables con ella durante su estadía en la cárcel. Ella 
hubiera preferido ser tratada mal, que ser olvidada por completo. 

El guardia agitó sus plumas, molesto. “Te equivocas. Es imposible 
que tu amigo, como dices, estuviera en una celda junto a la tuya. No 
hay ninguna celda junto a la tuya. Estuviste en una celda de alta 
seguridad, sin nada más que gruesos muros rodeándote”. 

Un escalofrío atravesó la espalda de Kara. Se preguntó si habría 
imaginado todo. Sentía las miradas de los demás sobre ella y suprimió 
un escalofrío. ¿Y si pensaban que estaba loca? ¿Había inventado un 
amigo para aliviar su soledad? Pero entonces ¿cómo había sabido 
acerca de la marca de Zadkiel? No. Legan no había sido un invento de 
su imaginación, sino un ángel real que había estado en la celda de al 
lado suyo. El águila estaba equivocada, o peor, estaba mintiendo. 

“Eso no es verdad” dijo Kara, mientras recordaba la voz rasposa de 
Legan a través de la pared. “Está aquí. Sé que lo está. Mientes. Estás 
escondiendo algo. ¡Exijo verlo ahora!” 

La cara del águila era inexpresiva. “No hay nadie con ese nombre 
en el Tártaro, y como te he dicho... no existen celdas o habitaciones 
cerca de la unidad en la que tú estabas. Sólo gruesos muros de 
piedra...” 

“Ahora escúchame bien, gran pedazo de pechuga” dijo David, 
apuntando al rostro de la gigantesca ave. “Si Kara dice que está allí, 
eso significa que está allí. Ahora, ¡llévanos!” 

“Como deseen”. El águila volvió su cuerpo masivo. Dobló su 
cabeza y caminó a través de la puerta. David le hizo señas a Kara para 
que siguiera al guardia, y él caminó tras ella, seguida de cerca por 
Jenny y un Peter de ojos muy abiertos. 

Kara caminó hacia la oscuridad. Altas sombras la rodeaban. Un 


rugido profundo emergió de las profundidades de la prisión, y Kara 
sintió como si el cubo monstruoso estuviera dándole la bienvenida. 
Aparecieron tres orbes verdes brillantes. Flotaban ante ellos como 
grandes luciérnagas, emanando suficiente luz para que pudieran ver a 
través de la oscuridad. Un ronco rugido llegó de las profundidades. El 
sonido fue elevándose hasta que comenzó a temblar alrededor de 
ellos. Kara vio como grandes trozos de roca salían de las paredes para 
formar el camino por debajo de sus pies según avanzaban. Era una 
pena que las luces no pudieran enmascarar el apestoso humor a 
excremento de pájaro. Escuchó a Jenny quejarse groseramente del 
olor. 

El grupo caminó en silencio por un tiempo. Sus pasos resonaban en 
la oscuridad, seguidos por el extraño sonido de las garras afiladas 
raspando el suelo de piedra. Las paredes de la prisión retumbaban y se 
sacudían con cada paso, como si quisieran ganarse el respeto de todos 
los que entraban. Kara tenía la desagradable sensación de que las 
paredes podrían venírseles encima en cualquier momento, lanzándolos 
al obscuro vacío bajo ellos. Se sentía terriblemente incómoda vagando 
otra vez dentro de Tártaro. Ella esperaba olvidarlo, sacudírselo de 
encima como a un mal sueño. 

Pronto el grupo se encontró ante una cámara. Había una gran 
puerta de hormigón entreabierta. Kara miró nerviosamente hacia un 
lado. No había ninguna celda adyacente. Sólo paredes de roca más 
gruesas. ¿Qué estaba sucediendo? 

“Esta no es la misma celda”. Kara vio al gran pájaro a los ojos. 
“Este es un truco. ¿Dónde está mi celda?” 

El águila ladeó su cabeza hacia la habitación. “Es esta”. 

“No puede ser”, dijo Kara obstinadamente. Ella vio la expresión del 
águila, y parecía molesta. 

“Esta es”, repitió el guardia. 

Frustrada, Kara dio de pisotones y entró a la pequeña habitación... 
el pelo su cuerpo entero se erizó. Pequeños rayones cubrían la pared 
posterior, espaciados perfectamente, en secciones, como días en un 
calendario. Se dio cuenta, con horror, que eran sus marcas. Ésta era, 
de hecho, su celda. 

La mandíbula de Kara se abrió en muda protesta. “¿Cómo es esto 
posible...?” 

Corrió a la pared trasera y presionó sus manos contra la afilada 
roca. Se sentía fría contra su piel de ángel. Kara recorrió la superficie 
de la pared con sus dedos y buscó la apertura por donde ella y Legan 
habían compartido información. 

“¿Dónde está esa estúpida rendija?” Kara movió frenéticamente sus 


manos a lo largo de la pared. Sus dedos recorrieron cada centímetro, 
pasando por cada pequeño agujero y zanja minúscula. Pero no 
encontró aberturas de ningún tipo. Era como si la pared se hubiera 
tragado la grieta. 

Kara cayó de rodillas. “Yo... no entiendo. Él estaba aquí. Hablamos 
durante una hora, ¡me habló de Zadkiel! No lo inventé. No tiene 
ningún sentido. Era real. ¡No estoy loca!” Kara golpeó la pared con su 
mano. “¿Qué está sucediendo?” 

“Está bien, Kara”. David estaba parado a su lado. Él colocó su 
mano sobre su hombro para tranquilizarla. “Nadie está diciendo que 
estás loca. Estoy seguro de que hay una muy buena explicación...” 

“La explicación es que nunca hubo nadie del otro lado”. Dijo el 
águila. El enojo de Kara subió un grado. Sus manos temblaron, 
temerosa de lo que podría hacerle el pájaro. Ella seguía mirando a la 
pared. “No me esperaba esto, David. Él estaba allí. Lo juro”. 

“Te creo, Kara” dijo David. Kara vio la preocupación en su rostro. 
No estaba segura si era una cara de todo va a estar bien, o de esta niña 
ha perdido la cabeza. Ella creía que era la segunda. 

Los ojos de Kara se desviaron hacia Jenny, quien simplemente se 
encogió de hombros y rápidamente vio hacia otro lado. Grandioso, 
ahora sus amigos pensaban era un caso mental. Pero ella sabía la 
verdad. Legan era real. 

“Eh... ¿chicos?” Peter metió la cabeza dentro de la celda. “Si 
queremos pasar a través de la grieta y volver antes de que se cierre, 
tenemos que irnos ahora. Si no... no seremos capaces de lograrlo”. 

“Vamos, Kara. Peter tiene razón”. David caminó hacia la puerta. 
“Tenemos que irnos ahora, o perderemos el alma de tu madre para 
siempre”. 

A regañadientes, Kara se incorporó e ignoró las miradas de sus 
amigos. Sabía cómo debía parecerles la escena a ellos. Ella había 
perdido su cordura dentro de las grises y solitarias paredes del 
Tártaro, y sentían lástima por ella. 

Kara luchaba por mantener sus piernas firmes y se tambaleó a 
través de la puerta. Mantuvo la cabeza baja y evitó sus miradas. 

“Vamos a buscar el alma de mi madre”. Kara regresó corriendo a la 
plataforma. Se preguntó qué había pasado con Legan. ¿Era en realidad 
un producto de su imaginación?, ¿una falla temporal en su cerebro 
causada por el aislamiento y la soledad desde dentro de las paredes 
del tártaro? ¿O había sucedido algo terrible con él? El miedo se 
apoderó de su corazón. Tal vez no era una coincidencia que la Grieta 
estuviera en Tártaro. Tal vez Zadkiel había venido a acabar con él 
antes de desaparecer al reino de su verdadero maestro. Algo no 


encajaba, y se prometió a si misma que averiguaría qué era lo que le 
había pasado a Legan... después de que rescatara el alma de su madre. 

Kara estaba parada frente a la grieta. Sentía la ansiedad crecer 
dentro de ella, como un ataque de pánico incontrolable. Esta no era 
una grieta al más allá, entonces ¿a dónde conduciría? Vio a David de 
pie a su derecha en su visión periférica y escuchó los pasos de los 
otros detrás de ella. 

“¿Estás lista?” preguntó David. Kara notó un leve temblor en su 
voz. Kara sólo asintió con la cabeza. No quería que David y los demás 
escucharan el pánico en su voz. Ella luchó para controlar su 
compostura. El muro negro onduló, pero Kara sólo vio la cara de un 
arcángel calvo, riéndose. 

Ella apretó los puños y caminó hacia la grieta. 


Capítulo 4 


Alma Perdida 


Kara sintió su cuerpo siendo jalado por una fuerza de gran alcance, 


como si estuviera siendo succionada por una aspiradora gigante. Abrió 
los ojos. Estaba rodeada de oscuridad. Era como ser succionado hacia 
el espacio. No sabía qué estaba arriba o abajo; todo parecía igual. Algo 
tiró de su pierna, luego de sus brazos. ¿Se iba a dividir en dos partes? 
Estaba aterrorizada de caer a la deriva en el abismo negro hasta que 
su mente se apagara convirtiéndose en sombra. Ella temía que saltar a 
la grieta hubiera sido un error. 

Un brillo de luz apareció en los bordes de su visión, como una luz 
al final de un túnel. Una puesta de sol en tonos rojo y naranja apareció 
ante ella. Con un último tirón, Kara fue propulsada hacia delante 
hacia la luz. Cayó de cabeza sobre una superficie blanda. Levantó la 
cabeza. Sus manos estaban cubiertas de una pegajosa película roja de 
telarañas e hilos. Se sentó sobre sus rodillas y sacudió sus manos. No 
se desprendía. Sus fosas nasales se quemaron con el repentino hedor 
de carne podrida y bilis. Limpió sus manos en sus pantalones y miró a 
su alrededor. 

Estaba en una cueva. Un escalofrío recorrió su espalda. Las paredes 
estaban cubiertas en pliegues de tejido descompuesto y ennegrecido. 
Líquido purulento amarillo rezumaba de lo que parecían ser grandes 
llagas infectadas en las paredes. Kara vio un trozo de carne 
desprenderse y caer al suelo, seguido por un crac y un pop. Rodajas de 
carne goteaban y se deslizaban al suave piso formando una alfombra 
roja pegajosa. Había antorchas alineadas a todo lo largo de la cueva, a 
ambos lados, como una vía subterránea. Kara podía ver que la cueva 
parecía extenderse por kilómetros en cada dirección, entre giros y 
vueltas, mientras otros túneles adyacentes desaparecían en la sombra. 
Y en la distancia, Kara podía oír el tenue sonido de gotas. Ella 
esperaba que fueran agua y no otra cosa. El aire estaba caliente y 
pesado, y Kara no podía esperar para salir de ahí. 

Un sonido de succión llegó a sus oídos. De repente, Kara fue 
golpeada en el pecho por una gran fuerza, y se estrelló en el suelo. EL 
peso la inmovilizó. Ella parpadeó y miró la cara sonriente de David. 

“Oye nena. Esto es un poco apresurado para una primera cita, pero 


no me importa”. 

“¡Oh, por favor!” Kara rodó los ojos, pero no pudo evitar la sonrisa 
que llegó a sus labios. El peso de David se sentía muy bien, y parte de 
ella no quería moverse. Pero no quería que los demás la vieran en esta 
posición comprometedora. 

“¡Quítateme de encima!” dijo empujando a David, justo a tiempo 
para ver como Peter y Jenny caían junto a ellos en un pegajoso nudo. 

“¿Por qué tardaron tanto?” Kara luchaba con la sustancia pegajosa 
que tenía en el cabello. Se rindió después de un tiempo, puesto que 
mientras más la jalaba, más se pegaba. 

“¡Esto es asqueroso! ¿Qué es esto?” Jenny se puso de pie y miró a 
su alrededor. Hizo una cara. “Es como una máquina gigante para picar 
carne. Y huele horrible”. 

David picó la pared con su espada y cortó un pedazo de tejido 
podrido. “Es lógico que Zadkiel escogiera este lugar para esconderse. 
Él siempre olió mal. Probablemente se siente en casa en este palacio 
de mermelada de carne”. 

Kara vio a Peter ajustando sus gafas. Abrió la palma de su mano 
para revelar una pequeña esfera roja flotante. 

“¿Puedes leer algo aquí, Peter?” preguntó Kara, caminando hacia 
él. Sus botas se hundieron aún más en la masa roja. 

“¿Dónde es el alma de mi madre? ¿Puedes localizarla en algún 
lugar?” Ella sintió como sus nervios se erizaban dentro de su cuerpo. 
No había manera de saber si el alma de su madre todavía estaba 
intacta, sana y salva. Zadkiel podría haberla destruido hacía mucho 
tiempo, y le dolía a pensar en ello. 

Los ojos de Peter estuvieron fijos en el orbe por un momento. 
Movió una mano temblorosa frente al orbe, hacia la parte sur del 
túnel. La luz dentro de la esfera se atenuó, como si estuviera 
controlada por un regulador de luz. Entonces giró el orbe lentamente 
en un círculo hasta que brilló un poco más fuerte. Miró hacia arriba. 
“Es por allí. Estoy seguro de ello. Detecto débiles rastros de la energía 
del alma de tu madre. Pero estoy detectando otra cosa también. Algo 
está interfiriendo con las lecturas. Pero no puedo entender lo que es. 
Podrían ser demonios... o nuevas razas”. 

Kara suspiró, aliviada. El alma de su madre estaba aquí, en esta 
horrible cueva de carne. Pero aún quedaba el asunto del Arcángel 
Zadkiel. Ella había presenciado su demostración de poder en el 
concilio anteriormente. Él le complicaría las cosas, ella lo sabía, pero 
aun así encontraría el alma. 

“¿Cuánto tiempo tenemos hasta que se cierre la fisura, Peter?” 
preguntó Kara mientras veía una ondulante área de la pared de carne 


que suponía era el lugar de la Grieta. 

Peter frunció los labios. “Cerca de... veinte minutos... tal vez más, 
tal vez menos”. 

“Entonces no tenemos mucho tiempo”. David limpió su espada en 
sus jeans y luego apuntó hacia el túnel. “Sólo son unos muros de 
jamón cocido. No pasa nada”. Caminó a lo largo de las paredes. Sus 
botas hacían ruidos de succión mientras las metía y sacaba una y otra 
vez de entre la masa roja. 

Kara se asomó por el misterioso túnel. Los cracs y pops de la carne 
que caía eran nauseabundos. Sus enfermizas paredes rojas le ponían 
los pelos de punta. El mal se escondía aquí. Ella lo sentía en su piel. 
Kara buscó en su chaqueta y sacó una espada de alma. La daga de 
plata reflejó el rojo de las paredes. Ahora parecía más como una daga 
de sangre que una de alma. La blandió delante de ella. 

“No podemos subestimar a Zadkiel. Fue suficientemente astuto 
como para engañar al Consejo durante todos estos años. Quién sabe lo 
que es capaz de hacer, y lo que ya haya hecho. Manténganse alerta. 
Hay probablemente mucho más que esta materia pegajosa aquí. Sólo 
quiero recuperar el alma de mi madre”. 

David se volvió y miró a Kara. “No lo subestimo. Sigue siendo el 
mismo idiota calvo de antes... sólo que ahora prefiere dormir en este 
hotel de cinco estrellas de carne”. Una sonrisa pícara brilló en la cara 
de David, aligerando el humor de Kara. 

El grupo se aventuró cautelosamente dentro del túnel. Sus paredes 
siniestras hicieron que Kara se sintiera claustrofóbica. Con Kara a la 
delantera y Jenny siguiéndola de cerca con su arco y flecha en ristre, 
Peter se intercaló entre ellos. David cuidaba la retaguardia. Caminaron 
así durante unos minutos, mirando de vez en cuando sobre sus 
hombros. Kara se sintió incómoda. Notó que las paredes filtraban cada 
vez más de ese líquido purulento. Cada vez era más difícil caminar. 
Con cada paso que daban, más liquido chorreaba de las profundas 
hendiduras, como exprimiendo agua de una esponja. 

De repente, la tierra tembló. 

Montones de carne cayeron del el techo causando repugnantes 
salpicaduras. Kara se enderezó, con su espada frente a ella. Oyó un 
estruendo lejano, como el rugido del trueno antes de una tormenta y 
entonces se detuvo. 

“¿Qué fue eso?” le susurró Peter, el blanco de sus ojos resaltaba en 
su rostro petrificado. 

Kara reconoció la expresión preocupada de David, pero no 
respondió. Ella sujetó el mango de su espada de alma y vio a Jenny de 
reojo. Estaba tensando una flecha. Inconscientemente, Kara dio un 


paso atrás, hacia Peter. 

Un fuerte rugido partió el silencio. La tierra tembló con más 
intensidad, y Kara pensó que estaban en medio de una especie de 
terremoto. Pero sabía que eso era imposible. Sintió que algo la 
apretaba alrededor de la pierna. De repente, fue lanzada a través del 
túnel. Chocó con la pared. Su cuerpo se hundió en el tejido blando, 
como si las paredes estuvieran hechas de gelatina. El hedor a 
podredumbre quemó su nariz, y su miedo se intensificó. Luchaba para 
moverse pero sus miembros no respondían. Era como si ella estuviera 
pegada con cola loca, sujetada contra su voluntad. 

Ella sintió como su cuerpo era arrastrado hacia dentro de la pared. 
Miró hacia abajo y se estremeció. Había un gran tentáculo rojo 
envuelto alrededor de sus piernas, apretándolas. Cientos de ventosas 
abiertas revelaban dientes puntiagudos, como bocas abiertas, listas 
para comer. Un líquido amarillo salía del gran tentáculo. 

Alguien gritó. 

Peter estaba completamente cubierto por los tentáculos. Estaban 
enredados en él, como una boa gigante aplastando a su presa antes de 
tragársela entera. Lo vio luchar contra las criaturas e inmediatamente 
sintió lástima por él. Kara vio una docena o más de tentáculos brotar 
de las paredes y golpear a David. Con dos espadas de alma en sus 
manos, David cortaba y rebanaba a las criaturas. Trozos de tentáculos 
cortados cubrían el suelo a su alrededor. Pronto, David estaba cubierto 
por el fétido líquido. 

Kara volvió su cabeza hacia la izquierda. Jenny lanzaba flechas a 
una horda de tentáculos. Perforó a uno y éste se retiró a un agujero en 
la pared. Kara vio con horror como más de una docena de tentáculos 
aparecieron de lo que ella creía eran llagas y se le lanzaron contra 
Jenny. Dos le agarraron las piernas y otros dos le arrancaron el arco y 
la flecha. Jenny tropezó y cayó de cara contra el suelo. Un tentáculo 
resbaladizo avanzó hacia su cara. Le dio un latigazo y las ventosas se 
pegaron en su cara. El tentáculo brillaba desde el interior, como una 
bombilla bajo una sombra. Kara escuchó el grito ahogado de Jenny y 
vio como otra ventosa se pegaba a su cara. El tentáculo se estremeció 
y se movió, y Kara vio una luz moverse dentro de él, como si estuviera 
tragando algo. Kara se dio cuenta, con horror, que la criatura estaba 
bebiéndose la esencia de Jenny. Sus ojos giraron rápidamente a Peter. 
Él también tenía una ventosa sobre su cara. 

Con un esfuerzo tremendo, Kara liberó su brazo derecho. Con su 
espada todavía sujetada firmemente en la mano, cortó a través de uno 
de los tentáculos. Éste aterrizó con un golpe seco en el suelo. Otro 
tentáculo se le acercó desde la pared opuesta. Pero ella estaba lista. El 


tentáculo voló hacia ella a gran velocidad, y Kara lo recibió con un 
corte lateral. Cortó fácilmente a través de la carne. El líquido amarillo 
y rojo que salió de él roció las paredes. Sintió que la tierra temblaba. 
Veinte tentáculos más salieron dispararon a través de las paredes y se 
extendieron para sujetarla. Cuantos más tentáculos cortaba, más salían 
de las paredes. 

Frenéticamente, Kara cortó los tentáculos restantes que se 
enredaban alrededor de sus piernas. Sus trozos se extendían alrededor 
de sus botas. Vio hacia arriba. Otro tentáculo se alargaba hacia ella. 
Saltó fuera del camino y rodó por el suelo levantándose de un salto y 
fue atacada inmediatamente por otra ola de tentáculos. Kara se 
agachó, saltó y se hizo camino hacia sus amigos. El líquido amarillo le 
roció la cara, y vio a David jalar a Peter, liberándolo de los tentáculos 
de la criatura. La esencia de Peter estaba filtrando a través de grandes 
agujeros en su cara. Su piel estaba translúcida. Se podía ver la luz 
brillante dentro de él. Su piel apenas y lo estaba manteniendo unido. 
Se veía enfermo. 

David miró a Kara. “¡Ayuda a Jenny!” gritó por sobre la 
conmoción, mientras aplastaba un tentáculo amputado bajo su bota. 

Kara pateó y cortó su camino hacia su amiga. Ya casi no la podía 
ver. La criatura había cubierto a Jenny completamente con una 
maraña de extremidades rojas fibrosas. Frenética, Kara comenzó a 
rebanar pedazos, cuidando de no cortar a Jenny. Ella pudo ver a 
David frente a Peter haciendo lo mismo. 

Kara sintió un dolor agudo detrás de su cabeza. Cayó de bruces y 
llevó su mano hacia atrás. Envolvió su mano alrededor de una masa 
resbaladiza que tenía pegada en la cabeza. Se sentía como un casco 
extraño. Movió sus dedos y tocó una ventosa. Se estremeció. Sintió un 
hormigueo, como millones de pequeños pinchazos al mismo tiempo. 
Sentía cómo su energía se iba agotando y sabía que la criatura estaba 
chupando su esencia. Con su espada todavía aferrada en su mano, 
Kara la llevó detrás de su cabeza y apuñaló repetidamente a la 
criatura. Sintió cómo la ventosa se desprendía y finalmente logró 
retirarla de su cuero cabelludo. Con su fuerza más o menos renovada, 
Kara atacó a las criaturas otra vez. Pedazos de extremidades rodaban 
en el suelo como troncos. Pronto, Kara pudo ver a Jenny, y con un 
último esfuerzo, arrancó el último carnoso tentáculo de su amiga. 
Jenny se derrumbó en sus brazos, con los ojos apenas abiertos. 

Kara la sacudió suavemente. “¿Jenny? ¿Jenny? ¿Me oyes?” 

La piel de Jenny era casi transparente. Kara podía ver las heridas 
abiertas por todo su cuerpo. La luz blanca se derramaba a través de 
ellas. Había sido un error llevarlos con ella. Las heridas de Jenny y 


Peter eran demasiado graves. Tenían que volver... 

El suelo tembló... se escuchó un ruido de succión... volvió la vista 
para descubrir decenas más de tentáculos brotando de las paredes 
carnosas. El temor cundió a través de ella. ¿Cómo iban a escapar? 

“¡David! No podemos quedarnos aquí. ¡Tenemos que llevar a Peter 
y Jenny de vuelta!” 

Kara colocó a Jenny en el suelo y rebanó la cabeza del tentáculo 
más cercano. Otros diez tentáculos arremetieron contra ella. 

Y entonces, de repente, las criaturas se retiraron. Como gusanos 
ondulantes, los tentáculos retrocedieron escondiéndose en las paredes 
carnosas. 

Un hombre estaba parado en el otro extremo del túnel. Su túnica 
roja flotaba a su alrededor. La luz de las antorchas se refleja en su 
calva cabeza. ¡Zadkiel! Aun en la distancia, Kara podía ver la malévola 
sonrisa en su rostro. Tenía un frasco pequeño en su mano derecha. En 
el frasco había una bola de luz brillante. 

Zadkiel se rio suavemente. “Eres tan predecible, Kara Nightingale. 
Como todos los demás... una torpe y tonta amante de los mortales. Yo 
sabía que me seguirías. Sabía que vendrías por su madre. He estado 
esperando por ti”. 

Kara estaba aliviada de ver el brillo del alma de su madre. 

“Devuélvemela y te dejaré vivir”. 

Ella elevó su espada. Su ira había despertado su energía elemental. 
La llamó, y ella respondió con entusiasmo. Podía sentirla abriéndose 
como una flor en su interior. Ella vio el miedo en los ojos del arcángel. 
Trataba de ocultarlo, pero ella lo vio. No estaba tan seguro de que ella 
no pudiera matarlo. 

El rostro de Zadkiel era como una máscara dura. “Tu madre es un 
ángel muy ordinario. No tiene ningún talento especial. No sé por qué 
te arriesgas tanto por ella, por su alma miserable. Es realmente 
patético”. 

Kara bajó los ojos. “No me importa lo que pienses. La vas a 
devolver”. 

El Arcángel se inclinó hacia adelante un poco, con sus amplios 
hombros encorvados. “No me gustan las amenazas. Especialmente las 
que salen de la boca de una chica tonta. Además, no estás en 
condiciones de hacerlas. Mira a tu alrededor. Tus amigos están 
muriendo. Y créeme, no durarán mucho tiempo en la boca de un 
demonio ungor”. 

“¿La boca de un qué?” David miró a su alrededor. Picó su espada 
contra las suaves paredes rojas. “¿Estamos en la boca de un demonio? 
¿En serio?” 


Las paredes gruñeron, como si estuvieran respondiendo. 

Kara miró a Jenny y a Peter. Su piel estaba tan fina como papel de 
calco. Estaban en mal estado. Tenía que salir de ahí. 

“Desafortunadamente para ti, el ungor me obedece a m 
Zadkiel. 

Los tentáculos ondularon, enrollándose alrededor de Jenny y Peter. 
“Haz un movimiento brusco... y matarás a tus preciosas amistades”. 

Kara caminó hacia adelante, tambaleándose. “¡Déjalos ir! ¿Qué es 
lo que quieres? El alma de mi madre no significa nada para ti. Mis 
amigos no significan nada para ti. ¿Dónde está Asmodeus? ¿Por qué 
aún estás aquí?” 

“Para entregar un mensaje”. 

“Y ¿Cuál es ese mensaje?” 

“Que la Legión no debe interferir. Es demasiado tarde. Los 
mortales son débiles, y no merecen su mundo. Lo están destruyendo. 
Es hora de recuperarlo. Además, es demasiado tarde. La Legión no 
puede interferir... o sufrirá las consecuencias. Tengo que agradecerte 
a ti, Kara. Fuiste una pieza importante para los planes de mi amo. Sin 
ti, no habría sido posible. Pronto gobernaremos el mundo mortal”. 

Sus palabras golpearon con fuerza a Kara. “Asmodeus nunca 
gobernará tierra. La Legión no lo permitirá”. 

Las esquinas de la boca de Zadkiel se curvaron. “Pero ellos no 
podrán impedirlo, engendro del demonio. Sí, te llamo por tu nombre 
verdadero, Kara. Es tiempo que dejes de mentirte a ti misma. ¿Crees 
que eres un buen angelito? Eres un demonio, como tu padre”. 

Kara retrocedió, aterrorizada de pensar que lo que había dicho 
podría ser cierto. No. No podía ser cierto. Ella era un ángel de la 
guarda, había jurado proteger a los mortales. Ella empujó la duda de 
su mente y frunció el ceño. “Yo no soy un demonio. Soy un ángel 
guardián...” 

“Te equivocas de nuevo, demonio. Pronto entenderás... y te nos 
unirás. Es sólo cuestión de tiempo hasta que descubras de qué lado 
estás. Mi Señor te pide que te le unas en su cruzada...y te perdonará la 
vida”. 

Kara lo miró con dureza. "Nunca me le uniré. Prefiero morir antes 
que unirme a un monstruo. Quiere destruir el mundo que amo”. 

“Entonces, que así sea. Te pudrirás con el resto de ellos”. 

“¡Estoy cansada de tu porquería! No voy a quedarme aquí 
escuchando. Dame el alma de mi madre. ¡Ahora mismo! Son dos 
contra uno, y las probabilidades están a nuestro favor. Dame alma de 
mi madre... o vas a morir”. 

“Es cierto, pequeña demonio. Oh... no te importa que te llame por 
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tu verdadero nombre, ¿verdad?” 

David estaba parado a su lado. “Será un placer darte una paliza. Y 
una muy grande, podría añadir...” 

La expresión de Zadkiel se obscureció. Una sonrisa atravesó 
fugazmente sus labios. “Siempre fuiste demasiado parlanchín para mi 
gusto, David McGowan. Pues bien, tal vez yo también pueda jugar este 
juego”. Abrió la jarra y sacó la esfera brillante. “Un movimiento en 
falso y aplastaré esta pequeña alma”. 

Kara se adelantó, su poder dorado ardía en las extremidades de sus 
dedos. “No hagas nada estúpido... si te importa un poco tu propia 
alma apestosa”. 

“¿Quieres esto?" El Arcángel levantó el alma en el aire y la miró. 
Luego miró a Kara. “Entonces ve por ella...” 

La pequeña esfera salió volando en el aire. 

Kara se lanzó hacia ella. En un movimiento rápido, saltó y la 
atrapó. La pequeña bola de luz iluminó su rostro y sus manos. Ella la 
sostuvo cuidadosamente, como si pudiera romperse en pedazos en sus 
manos. Imágenes de diferentes mujeres oscilaron en su mente. Una 
mujer India con pelo largo negro, luciendo un sari rojo y oro sonreía 
mientras agitaba sus manos en un baile. Otra cara; Esta vez el rostro 
curtido de una mujer. Estaba cubierta con pieles de animales y se 
sentada en la nieve, cosiendo una húmeda piel de foca en el marco de 
un kayak. Luego vio una imagen de su madre cuando era pequeña, en 
patines... y luego como una mujer sonriendo, con un bebé en su 
pecho. Kara sonrió. Esta era, con certeza, el alma de su madre. 

“¡Kara!” Para cuando Kara giró, Zadkiel ya estaba en movimiento. 
Le oyó reír mientras corría por la garganta del demonio ungor. Su 
manto rojo ondulaba detrás de él como una bandera, atrapada en un 
viento fuerte. Se llenó de ira. Puso el alma con cuidado en el bolsillo 
de su chaqueta y corrió tras él. 

“Kara. ¡No!” 

Escuchó la súplica de David, pero no podía detenerse. No se 
detendría. No hasta que Zadkiel hubiera pagado por lo que hizo. Salió 
corriendo a través del túnel, sus botas batían el piso pegajoso. Atisbó 
un manto rojo desvanecerse por otro corredor, ¿o era un tubo 
digestivo dirigiéndose al exterior del estómago de la criatura? Kara se 
estremeció ante la idea. De cualquier manera, lo alcanzó en cuestión 
de segundos. Ella se abalanzó entre el tubo digestivo y se detuvo. Kara 
se encontró en una amplia zona redondeada con las mismas paredes 
mojadas y rojas. Lo diferente en este espacio eran los escritorios de 
madera y las sillas, situadas en el extremo opuesto. Un enorme librero 
se erigía alto, hasta el techo. Los libros colgaban de sus estantes, viejos 


y rasgados. Sus cubiertas de cuero desintegrándose lentamente. Kara 
miró a su alrededor. Este debe haber sido el lugar a donde Zadkiel se 
retiraba después de un largo día de trabajo en el Consejo... para 
conspirar contra la Legión y probablemente para comunicarse con 
Asmodeus en la seguridad del vientre de la bestia. 

Zadkiel estaba parado en el centro de la cavidad. Inclinó su cabeza 
y sonrió, como si retara a Kara para que se acercara más. Había una 
niebla negra enrollada detrás de él, una grieta que ondulaba como un 
espejismo de agua. 

“Debería haberte haber matado cuando tuve la oportunidad”, se 
rio suavemente el Arcángel. 

“Pero no lo hiciste”. Kara le lanzó su espada de alma. 

El Arcángel caminó hacia la grieta... y desapareció. 

Con un suave golpe, su espada cayó al suelo pegajoso. 


Capítulo 5 


Cayéndose a Pedazos 


Kara no había dejado que David sostuviera el alma de su madre 


mientras ayudaban a Jenny y a Peter de vuelta a través de la grieta. 
No es que no confiara en él; sino que simplemente no podía soltarla. 
Kara sujetó el alma protectoramente contra su pecho, como una madre 
lo haría con su propio hijo. Con cada pequeña sacudida del ascensor, 
ella reforzaba su agarre. Era como si la bola se hubiera pegado a sus 
manos con cola loca. 

Una vez que estaban seguros de vuelta en Horizonte y en camino 
hacia Curación Exprés, Kara se despidió y se encaminó hacia el pasillo 
de las almas. David había ofrecido a acompañarla, pero ella se negó. 
Le dijo que tenía que hacerlo sola. Había sido culpa suya que el alma 
de su madre hubiera desaparecido en primer lugar. Ella sólo podría 
relajarse una vez que supiera que el alma de su madre estaba, 
finalmente, bien segura. 

El ascensor se mecía ligeramente a la derecha y luego a la 
izquierda. Kara acunaba el alma con ternura. Sus ojos nunca se 
despegaron del operador. Un mono con un luminoso pelaje marrón y 
una cara negra pequeña la observaba desde su silla. Sus manos y pies 
estaban completamente negros, como si llevara guantes. Tenía un 
sombrero alto verde que envolvía su pequeña cabeza, como si fuera 
dos tallas más grandes. Parecía un duende feo. Sus ojos como de 
piedra observaron momentáneamente el alma, titilando con súbito 
interés. Kara presionó sus labios en una línea dura y escondió el alma 
dentro de su chaqueta. El mono levantó sus cejas y le quedó mirando. 
Ella le devolvió la mirada, directo a los ojos, con un rostro de piedra, 
sin pestañear. No le importaba si el mono era uno de los buenos. Si 
intentaba algo, ella podría cortarlo en pequeños cubitos de mono. 

Después de unos momentos, el ascensor se detuvo. Con un ding, las 
puertas se deslizaron, abriéndose. El operador se quitó el sombrero y e 
hizo una reverencia “¡Nivel cuatro!" ¡Salón de las almas!” 

Kara presionó el alma protectoramente contra su pecho y salió del 
ascensor. Escuchó las puertas cerrarse detrás de ella. Miró a su 
alrededor. Se quedó quieta. La cámara que una vez había estado 
brillantemente iluminada con millones de esferas estaba ahora oscura 


y sombría. El campo gigante de luciérnagas favorito de Kara se había 
extinguido. Sólo unos miles de esferas todavía flotaban en el cielo 
negro, brillando pálidamente en el vasto espacio. La sacudió un 
escalofrío. ¿Qué estaba pasando? 

Kara miró hacia el suelo. El piso de mármol negro estaba cubierto 
de polvo gris oscuro, como una alfombra de polvo. Kara se dio cuenta, 
con horror, que eran almas muertas. Por todas partes a donde veía, las 
almas muertas cubrían el suelo. Era como mirar las secuelas de una 
erupción volcánica, con montones de cenizas por todos lados. El suelo 
estaba completamente cubierto. No había ningún lugar por dónde 
caminar, sin pisar los restos de un alma. Ella se agachó y extendió su 
mano, pero la retiró. Se estremeció al recordar la sensación de horror 
y desesperación que había sentido una vez, durante la manipulación 
de un alma muerta; El alma muerta de la señora Wilkins. Fue una 
experiencia horrible para ella, y no quería volver a sentirla. Pero algo 
le decía que ésta era una situación totalmente diferente. 

La recorrió un escalofrío. Podía ver una enorme chimenea de 
piedra en la distancia. Ella recordó el magnífico fuego blanco cuyas 
llamas ondeaban altas en el aire. Pero no había ninguna llama ahora. 
El fuego blanco de Atma se había apagado. El temor se deslizó dentro 
de ella como una fiebre. Forzó el sentimiento de miedo a un lado y 
pensó en el Arcángel Ramiel. Él podría explicarle esto a ella. 

Kara estiró su pie y suavemente tocó una de las almas muertas... 
no pasó nada. Sintiendo curiosidad, le dio vuelta con su bota. Siguió 
sin sentir nada. No hubo ningún sentimiento intenso de desesperación 
y miseria. Ninguna voz gritaba dentro de su cabeza. No había visiones 
de vidas pasadas agitándose dentro de su mente. Era como si nunca 
hubiera ocurrido. Ella la golpeó de nuevo, y el alma rodó y se 
detuvo... como una pelota negra, hueca y muerta. ¿Qué le había 
sucedido al alma? No sabía por qué no reaccionaba cuando la tocaba. 
Algo estaba muy mal. 

Kara se hizo camino cuidadosamente a través de las miles de almas 
muertas que cubrían el suelo, apartándolas suavemente con sus botas, 
para no pisarlas. No quería pisar ninguna. Sus pasos hacían eco a lo 
largo de la cámara, un sonido extraño y solitario en el majestuoso 
espacio. Ella esforzó sus ojos para ver más allá del cielo gris. . La 
habitación estaba silenciosa, nada se movía. A Kara le parecía que 
estaba muerta... buscó a los niños de pelo rubio, pero no pudo ver 
ninguno. ¿Dónde estaban los querubines? 

Crunch 

Kara frunció el ceño y miró al suelo. Estaba pisando en un pequeño 
montículo de arena brillante, como si alguien hubiera dejado un 


montón de diamantes en el suelo. Ella desparramó el montículo con la 
punta de su bota. Qué hermosas se veían las piedras contra el piso de 
mármol negro. A su madre le encantaban los diamantes. Pero no 
podían permitirse comprar unos reales, sólo zirconios. Acurrucó 
suavemente el alma contra su pecho. 

“Te voy a comprar diamantes de verdad un día, mamá. Lo 
prometo”. 

Una chispa, a pocos metros de distancia, captó su atención. Vio 
que eran más montículos de diamantes. Y ahora que ella sabía lo que 
eran, notó cientos más ocultos debajo de las almas ennegrecidas. 
Extraño. No los había notado antes. 

Un sonido de algo que raspaba llegó a sus oídos. Giró... y una 
persona de pelo dorado con una larga túnica azul cayó en sus brazos. 
Equilibrando al querubín con un solo brazo, Kara se sentó lentamente. 
El querubín era sorprendentemente ligero. Lo colocó sobre sus rodillas 
acunándolo más cerca de ella... y se congeló. 

Un rostro demacrado, con los ojos hundidos y con la nariz y boca 
perdidas entre cientos de arrugas la miraba. Su piel estaba marchita 
como un pergamino dándole un aspecto de calavera. Parecía como si 
fuera a desaparecer. Este no era el rostro juvenil de los querubines que 
ella recordaba. Ella estaba viendo el rostro de un hombre muy viejo. 
Movió los labios, pero no salió ningún sonido de su boca. Kara sintió 
como se estremecía en sus brazos. Sus pies grises y esqueléticos se 
asomaban por debajo de la túnica azul, como un cadáver en la 
morgue. Kara trató desesperadamente de envolver su manto a su 
alrededor. Pensó en clamar por ayuda, pero lo reconsideró. Sentía que 
el querubín se rompería si ella elevaba su voz. 

Ella apartó su fino cabello de su rostro con dedos temblorosos. Sus 
labios se movieron otra vez. Ella acercó su oído a sus labios. 

“Sálvanos...” 

Kara sintió que se congelaba. Frunció el ceño. “¿Qué? ¿Qué quieres 
decir... con sálvanos? ¿Qué pasa contigo?” 

Los ojos del querubín se pusieron en blanco. No respondió. 

Kara se retorció incómodamente. 

“Yo voy... voy a levantarte ahora... y te llevaré con Raphael. 
Aguanta”. 

Kara equilibró al querubín con delicadeza, reclinándolo 
tiernamente contra el lado izquierdo de su pecho. Recordó haber 
tenido muñecas más pesadas que él. Eso la asustaba. Miró hacia abajo, 
al alma de su madre, todavía colocada suavemente sobre su pecho, 
cuidado de no aplastarla con el peso de los querubines. Ella sabía que 
era poco probable, ya que el pequeñito no pesaba más que el gato de 


su vecino. 

“Sálvanos... debes salvarnos” murmuró el querubín otra vez, y 
Kara notó que su voz era más fuerte ahora, como si hubiese adquirido 
algo de su fuerza de nuevo. 

Se detuvo y lo miró con cuidado. “Voy a buscar ayuda. No te 
preocupes. No hables... guarda tu energía”. El querubín levantó su 
mano y presionó su dedo contra la frente de Kara. Ella se estremeció. 
El toque de su dedito le provocó un escalofrío que recorrió desde su 
cabeza hasta los pies, como si alguien hubiese vertido un balde de 
agua helada encima de ella. Una repentina oleada de emociones 
estalló en su interior. Había voces gritando en su cabeza. Millones de 
personas gritaban al mismo tiempo. Les podía oír claramente, como si 
estuvieran a su lado. Su visión se puso borrosa. Ella parpadeó. 
Imágenes de hombres, mujeres y niños relampagueaban en su mente, 
como una película en alta velocidad. Se dio cuenta de que era más 
bien como un sueño. Podía sentir su alegría y su dolor al mismo 
tiempo. Un hombre caminaba con su perro en un parque verde 
exuberante. Una mujer de mediana edad con un sombrero de paja 
trabajando arduamente en su jardín. Niños que reían, corriendo y 
persiguiéndose mutuamente en un patio de recreo. Se acercó una 
niebla negra. Los niños gritaban. Las sombras se tragaron a los niños y 
a sus gritos. Se obscureció todo. Oyó los gritos de miles de mortales. 
Escuchó sus súplicas de ayuda. Las criaturas de sus pesadillas les 
arrancaban pedazos a sus cuerpos, desgajando miembro por miembro. 
Kara gritó, al igual que gritaba la gente en su mente al morir... 

Las visiones desaparecieron. 

Kara tembló y miró a los ojos de oro del querubín, llenos de 
lágrimas. El abrió su boca en un grito silencioso. De repente, su piel y 
su manto comenzaron a brillar como cristales. Su piel se cuarteó. Kara 
notó pequeñas grietas formándose en la cara del querubín, como un 
rompecabezas. Y con un estallido repentino, el querubín explotó en 
una nube de diamantes. 

“¡No!” 

Aterrorizada, Kara .manoteó en el aire ella tratando 
desesperadamente de atrapar algunas de las partículas. Vio como 
caían a la deriva sobre la tierra. El querubín era ahora una hermosa 
pila de diamantes que brillaban tenuemente. Kara cayó de rodillas. 
Cogió un puñado de los diminutos cristales y los vio caer a través de 
sus dedos como granos de sal. Abrumada por la tristeza, Kara maldijo 
el hecho de no poder llorar. 

“Se están muriendo", dijo una voz detrás de ella. 

Kara giró y vio a la cara de un hombre gigantesco. Estaba vestido 


con una túnica blanca abierta en el frente, con un cuello alto y puños 
bordados en oro. Su hermoso rostro se retorcía de dolor. Un 
resplandor de oro emanaba de su piel pálida. 

“No hay nada que podamos hacer”, dijo el Arcángel Ramiel 
solemnemente. 

“Él... ¡se hizo polvo en mis brazos!” Kara levantó sus brazos 
dramáticamente en el aire. “¿Qué pasa con ellos?” 

Los labios del Arcángel formaban una línea recta y apretada. “Los 
querubines... están muriendo” dijo, haciendo un gesto hacia un lugar 
en el salón. 

Kara siguió su mirada y se estremeció. Cerca de una docena 
querubines con caras esqueléticas y enfermizas se esforzaban en 
caminar. Se tambaleaban hacia adelante y hacia atrás, incapaces de 
mantener su equilibrio. A Kara le dolía la agonía de sus rostros. Se 
compadeció de ellos. Un querubín arrastró los pies hacia ellos. Iba 
encorvado, como si su espalda estuviera rota. Apenas podía caminar. 
Su rostro contraído parecía sin vida y sus ojos eran de un blanco 
lechoso, como los de un ciego Con un último esfuerzo, el querubín 
cayó de bruces, con su cabeza primero, sobre piso. En cuestión de 
segundos su cuerpo explotó en una nube de partículas brillantes. Lo 
único que quedó fue un pequeño montículo de diamantes. Kara vio 
con horror los cientos de montones de polvos de querubín. El suelo 
estaba cubierto de estos montículos. 

Kara estudió Ramiel por un momento. “Pero, ¿por qué están 
muriendo? ¿Cómo pueden morir? Creí que los querubines eran 
inmortales”. Ramiel que se agachó para examinar los restos de un 
querubín. “Los querubines existen mientras existan las almas. Sin 
almas, los querubines morirán. Necesitan la fuerza de la vida de las 
almas para vivir". 

Inconscientemente, Kara abrazó el alma dentro de su chaqueta y 
miró hacia arriba, al cielo negro. Sólo unos pocos miles de almas se 
cernían por encima y alrededor de ellos. Era como mirar hacia el cielo 
por la noche, tratando de ver las estrellas a través de las nubes. Ella 
trabó su mandíbula y fijó los ojos al suelo. Millones de almas muertas 
cubrían el piso. Ella temía lo peor. Las últimas palabras de los 
querubines hicieron eco en sus oídos. 

Sálvanos. 

Un grito escapó de sus labios. Ella era la responsable. Ella sabía 
que había permitido que miles de demonios entraran al mundo 
mortal. Miles de almas estaban muertas por su culpa. “Los demonios 
están matando almas”, dijo Kara. 

“Sí”, respondió Ramiel. “Es un ataque salvaje. Brutalidad en una 


magnitud colosal contra el mundo mortal. Nunca antes nos hemos 
enfrentado con tal atrocidad. La cifra de almas muertas ha alcanzado 
proporciones insondables”. 

“¿Qué pasará con el resto de los querubines?” El pecho de Kara le 
dolía. Vio las pequeñas figuras arrastrándose alrededor de la cámara. 
Palpó el bolsillo de su chaqueta. “Todavía hay almas que viven. No 
están todas muertas... ten. Esta es de mi mamá. Mantenla a salvo”. 
Kara entregó la brillante esfera blanca de su madre al Arcángel. 

Ramiel tomó el alma con cuidado y la estudió. Vio a Kara de 
repente, con una expresión de perplejidad. “¿Cómo lograste 
recuperarla? Pensé que Zadkiel la había destruido...” 

Kara suspiró. “Es una larga historia... pero la recuperé”. 

El Arcángel miró pensativamente Kara. “Bueno, ella estará segura 
aquí...” 

“¡Kara!” 

Kara volteo para ver a David corriendo hacia ellos. Su rostro 
reflejaba angustia. Saludó a Ramiel inclinando la cabeza, y a Kara le 
pareció extraño que no insultarla al Arcángel como generalmente lo 
hacía. 

“David, ¿qué pasa?” preguntó Kara, y empezó a sentirse nerviosa 
otra vez. 

“Todos los guardianes están siendo llamados a una reunión de 
emergencia”, dijo David mientras guardaba las manos en sus bolsillos 
delanteros, "... bajo las órdenes del Teniente Miguel. Nos reunimos en 
Operaciones”. 

“¿Sobre qué es la reunión?” Kara sospechaba que las almas 
moribundas y los querubines eran parte de ella. “No tengo idea. Pero 
sé que es algo grande... seguro que algo está mal. Nunca he visto una 
reunión de esta magnitud”. 

A Kara no le gustaba el sonido de eso. Se sentía responsable. Ella 
había sido un peón en el plan de Asmodeus. Sin ella, el espejo de las 
almas no hubiera funcionado, y los demonios no habrían entrado en el 
mundo mortal. Ella era como Asmodeus... una abominación para el 
mundo de los ángeles, un mestizo engendrado con un sólo propósito: 
destruir el mundo mortal. Kara apretó su mandíbula. Conseguiría su 
venganza. Tú no eres mi padre. Se hizo una promesa a sí misma, hacer 
todo en su poder para reparar los horrores que había desencadenado. 
Y entonces llegaría el momento de la venganza. 

“¿Cuándo nos vamos?” preguntó Kara. Su tono de voz era 
profundo y temblaba de rabia. Recordó el rostro burlón de Asmodeus 
cuando veía cómo sus demonios se deslizaban en el mundo mortal y 
comenzaban a hacerse camino rompiendo corazones humanos. 


David levantó las cejas. “Ahora mismo”. 


Capítulo 6 


La Legión de Ángeles 


Kara siguió a David por las dunas rojas. El sol caía sobre su cabeza, y 


Kara sentía como si tuviera una secadora de pelo caliente cerca de su 
cuero cabelludo. Vio la espalda de David, pero realmente no lo estaba 
viendo. No podía dejar de pensar en el querubín que había muerto en 
sus brazos. Su rostro marchito la acosaba como un mal sueño del que 
no podía salir, aunque tuviera los ojos abiertos. 

Sálvanos, había dicho el querubín. ¿Qué había querido decir con 
eso? Y ¿por qué se lo dijo a ella? ¿Se suponía que ella hiciera algo? 
¿Era ella parte de un plan más grande? No lo sabía. Y no podía dejar 
de pensar en ello. El sonido de una fuerte sacudida llegó a sus oídos. 
Kara miró por encima de la duna que estaba escalando...y sembró los 
pies. Cientos de miles de ángeles de la guarda llenaban todo el valle, 
un mar de ángeles en movimiento, preparándose para ir a la batalla. 
Estaban reunidos formando líneas rectas hacia abajo y a través del 
valle en un cuadrado perfecto, una Legión de ángeles con toda su 
fuerza. El cuerpo de Kara se erizó con emoción. Nunca había visto a 
tantos guardianes juntos en una sola área. Se sintió pequeña e 
insignificante. Un sentido de orgullo brotó en su pecho. Se sintió 
embriagada. Quería correr entre ellos, pararse entre ellos. Con un 
ejército así, todo era posible. 

Pudo sentir un olor a hierro, agua y sal. La multitud parecía 
dispersarse mientras ella y David se hacían camino a través de ellos. 

¿Acaso la Legión aún la creía una traidora? Podía oír los susurros 
de la muchedumbre. Estaban rodeados de rostros ansiosos. Estaban 
nerviosos, como animales enjaulados. Kara se puso tensa. 

Una chispa a la cabeza de la Legión llamó su atención. Kara miró 
sobre las cabezas de la multitud. Un hombre gigante caminaba a 
través de las líneas del frente. Largos trozos de tela plateada 
ondulaban en el viento detrás de él, como una bandera hecha de 
brillantina. Aun a lo lejos, reconoció al Arcángel Miguel. Su piel 
marrón oro brillaba la luz del sol. Su sedoso pelo marrón oscuro se 
movía suavemente sobre sus musculosos hombros, y sus manos 
estaban empuñadas. 

Kara sintió un tirón en el brazo y se volteó para ver a David 


pidiéndole que la siguiera. La jaló hacia un pequeño montículo de 
arena. Kara subió detrás de él. Una vez que llegaron a la cima, miró 
sobre las miles de cabezas y se centró en Miguel. Él tenía las manos 
cruzadas delante de él, su cuerpo duro y rígido como una estatua 
griega. 

“Guardianes”, la voz de Miguel retumbó a través del desierto. 

Su voz se realzó como por arte de magia y todos los guardianes lo 
escucharon tan claramente como si estuviera delante de cada uno de 
ellos. “Estamos aquí reunidos para informarles y prepararles para lo 
que tenemos por delante. Como algunos de ustedes ya han escuchado, 
se han abierto miles de portales, y cientos de miles de demonios han 
sido liberados hacia el mundo mortal. La Legión nunca ha enfrentado 
a una amenaza de esta magnitud antes. Niños, mujeres y hombres 
inocentes han sido atacados en sus propios hogares y destrozados a 
pedazos”. 

Los susurros se propagaron a través de la multitud como un 
reguero de pólvora. Kara bajó su cabeza. ¿Iba Miguel a culparla? 
Podía escuchar el atisbo de una acusación en sus palabras. Luchó para 
controlar sus emociones mientras recordaba los gritos de los niños 
cuando los demonios arrancaban sus corazones. Esto era su culpa. 

Algo rozó sus dedos. Sintió una mano entrelazarse con la suya. 
Miró hacia arriba y se topó con la cara preocupada de David. Sus ojos 
azules brillaban. Le apretó la mano, confortándola. Ella devolvió el 
apretón. No quería que la soltara nunca. 

Kara deseaba silenciosamente poder irse lejos de todo esto... que 
ella y David pudiesen estar juntos de alguna manera en la tierra, lejos 
de los horrores y las atrocidades que parecía estarían en su futuro 
cercano. Pero sabía que nunca podría tener la vida romántica que 
siempre había previsto con el hombre que amaba. Ella era un ángel de 
la guarda jurado para proteger a los seres humanos. El mundo mortal 
estaba convulsionado. Necesitaba ser salvado. Y Kara tenía un trabajo 
que hacer. 

Ella levantó su mirada hacia Miguel, pero no sin antes percibir las 
miradas de desaprobación de unos cuantos ángeles. Sus caras parecían 
retorcerse con asco al ver a David y a Kara. Ella se obligó a apartar la 
mirada. 

“Miles de almas están muriendo a diario” continuó Miguel. “Cada 
segundo que perdemos aquí, es otra alma que muere. Todos hemos 
jurado protegerlas. Somos los elegidos. Es nuestro mandato salvar las 
almas mortales. A partir de este momento se cancelarán todas las 
asignaciones anteriores. Los ángeles, tiene una misión. ¡Librar al 
mundo mortal de los demonios!” 


Su última palabra retumbó a través de las vastas dunas como un 
trueno. Los ángeles saltaron en el aire y rugieron como una ola 
gigante que se levantaba y se extendía a través de la multitud. Era 
increíble y aterrador al mismo tiempo. 

Miguel levantó sus brazos al aire y pidió silencio. Esperó que la 
multitud se callara antes de continuar. “Asmodeus cree que ha 
ganado. Pero está seriamente equivocado y se lo demostraremos. 
¡Vamos a atacar el corazón del demonio! Nuestras legiones aplastarán 
a sus ejércitos, y le devolveremos la tierra a sus legítimos habitantes”. 
Levantó su puño. “Esta será la batalla más grande que haya luchado 
esta Legión. ¡La batalla apenas ha comenzado! ¡Y venceremos!” 

Hubo una explosión de rugidos. Los ángeles saltaron y sacudieron 
sus puños en el aire. Kara observaba los rostros enloquecidos. Casi 
podía ver el veneno gotear de sus bocas. Era odio, odio a los 
demonios. Los Ángeles querían destruir a Asmodeus y a sus demonios 
tanto como ella deseaba hacerlo. 

Un fuerte crujido repentino hizo eco a su alrededor. Las multitudes 
debajo de ellos se separaron y una masa de más de un centenar de 
oráculos rodaron hacia Miguel. Sus vestidos de plata y largas barbas 
blancas fluían detrás de ellos. Los rayos del sol oscilaban dentro de sus 
gigantes bolas de cristal, obligando a Kara a proteger sus ojos. 
Alcanzaron al arcángel y formaron dos filas a cada lado. Los oráculos 
esperaron pacientemente encima de sus cristales. 

Miguel miró a los oráculos por un momento antes de girar y hacer 
frente a los guardianes. 

“Guardianes, escúchenme. Si la raza humana es aniquilada, no 
habrá más almas que proteger, y entonces no tendremos ninguna 
razón para existir. Tenemos que salvar a los mortales para asegurar 
nuestra propia supervivencia. Si no podemos librar al mundo mortal 
de los ejércitos de Asmodeus... dejaremos de existir”. 

Kara vio como el horror se extendía a través de los rostros de los 
guardianes. Era una falsedad, una verdad a medias que los ángeles 
fueran inmortales. Kara había visto la muerte con sus propios ojos... 
ella sabía que los ángeles podían morir. 

Por un momento, el vasto desierto estuvo en silencio. 

Finalmente, Miguel habló. “Todos los guardianes serán 
emparejados en grupos de cincuenta y asignados a ciudades o países 
específicos alrededor del mundo. La División Contadora de Demonios 
permanecerá intacta y será responsable de rastrear a Asmodeus y 
atraparlo. Nuestros exploradores han identificado varias posibles 
ubicaciones. Vamos a traer al señor demonio ante la justicia ¡y será 
ejecutado!” 


Kara se estremeció cuando un rugido ensordecedor estalló 
alrededor de ella. Las imágenes de Jenny y Peter relampaguearon en 
su mente. Extrañaba a sus amigos. Sintió una punzada en su corazón 
por ya no ser parte del DCD. Había sido un puesto emocionante. Le 
necesitaban, sus poderes podrían ayudarlos. El DCD no tenía idea de 
cuán fuerte Asmodeus era en realidad. 

Miguel revisó a la multitud por un momento. Aun en la distancia, 
Kara podía ver los rastros de preocupación en su rostro. 

“No voy a mentirles diciéndoles que esta será una batalla sencilla. 
Muchos de ustedes morirán. Pero escúchenme: ¡No dejen que eso los 
detenga! Nosotros somos soldados primero y ángeles después. Vamos a 
responder el llamado de la Legión y lucharemos. ¡Lucharemos hasta el 
final! Debemos proteger a los mortales a cualquier costo. Es hora, 
guardianes. ¡Que te proteja el Horizonte! Oráculos...” 

Kara vio como los oráculos rodaron sus gigantescas bolas de cristal 
por las dunas rojas hacia las piscinas. Sus barbas blancas los seguían 
flotando en el aire, detrás de ellos. El desierto retumbó mientras los 
guardianes los seguían de cerca. La arena vibró debajo de los pies de 
Kara. En poco tiempo, la multitud a su alrededor se dispersó y Kara 
vio a un grupo de guardianes de DCD caminando hacia el elevador. 

“¡Kara!” 

Jenny trotó por la colina. Su pelo púrpura brillaba bajo el sol. Sus 
ojos estaban llenos de emoción. Llevaba un maletín de cuero negro 
pequeño. Se lo entregó a Kara. 

“Toma... has sido reintegrada al DCD”. 

Kara extendió la mano y tomó el maletín. Tan pronto como lo 
abrió, reconoció la tarjeta de oro que estaba colocada en el interior. 
Sin la llave de oro no podía llegar al nivel 5, el secreto mejor 
guardado en Horizonte, el Departamento de Defensa. 

Kara sacó la llave de oro y le dio vuelta con su mano. “Nunca 
pensé que me dejarían volver... después de todo lo que ha ocurrido”. 
Luchaba por controlar sus emociones. 

Los ojos de Jenny brillaron. “Bien, pues te dejaron volver. Cassiel 
mismo preguntó por ti. Dijo que el equipo no estaba completo sin 
Kara. Quiere que vuelvas, chica”. 

“¿En serio?” 

“Sí”. Jenny jaló un mechón de su cabello púrpura y lo enredó 
alrededor de sus dedos. “Es una locura allí dentro. La unidad entera 
está volviéndose loca”. 

"No es sólo tu unidad la que se está volviendo loca”, dijo David, 
viendo a las hordas de guardianes. “Nunca he visto a la Legión tan 
agitada. Puedo ver el miedo en sus ojos. Tienen miedo de lo que está 


ahí. Tienen miedo a morir... una muerte verdadera”. 

Kara podría ver el miedo extenderse a través de algunos rostros. 
“Tienen razón en sentir miedo. No están simplemente salvando vidas 
mortales de un accidente. Tienen que luchar contra los demonios”. 
Ella mordió su labio inferior y habló suavemente. “Las nuevas razas 
van a comérselos vivos”. 

La cara de David se arrugó en una fea mueca de preocupación. Su 
boca era una línea dura. Kara quería acercarse a él. 

“Bueno, es definitivamente malo”. Los ojos de Jenny estaban llenos 
de preocupación. Suspiró. “Tenemos que irnos”. 

Kara luchó para evitar tomar la mano de David. Ella no lo quería 
en lucha sin ella. La idea de perder a David era inimaginable. Pensaba 
que no podía seguir adelante con su vida si algo le sucediera a él. 

Parecía que David estaba pensando lo mismo. “No quiero que lo 
hagas”, dijo finalmente. 

“¿Qué?” 

Se dirigió a Kara. “De que regreses a DCD. La unidad ha sido 
violada. Recuerda lo que pasó con esos imbéciles. No te fíes de nadie”. 

Kara le dirigió una sonrisa tranquilizadora a David. “Yo sé. Estoy 
segura de que también Cassiel está consciente de ello. No dejará que 
nada me pase, no te preocupes. Yo estaré bien. Eres tú quien que me 
preocupa”. 

Los ojos azules de David brillaron. Sus labios se curvaron en una 
sonrisa y acomodó sus manos sobre su pecho. “Yo sabía que me 
amabas... ¡Ay!” 

Kara le dio un puñetazo en el brazo. “¡Pórtate serio por una vez en 
tu vida! Esto no es una broma. Siempre te estás metiendo en 
problemas, David. Sólo... ten cuidado, ¿de acuerdo?” No podía creer 
cómo no se preocupaba más por él mismo. La enfurecía. 

David levantó sus brazos en señal de protesta. “Bien, bien. No te 
preocupes, yo puedo cuidar de mí mismo”. Sacó una espada de alma 
de su chaqueta. Con la mano envuelta alrededor del mango, la levantó 
en el aire y la examinó de cerca. El metal brillaba bajo el sol. “He 
estado esperando la oportunidad de practicar mis movimientos en 
algunas de esas nuevas razas. Ya verás... huirán cuando me vean 
llegar”. 

Kara rodó los ojos. “David, prométeme que no harás nada estúpido. 
Prométemelo”. 

David sonrió. “¿Yo? ¿Hacer algo estúpido? Claro que no, linda... 
yo soy el ángel más responsable, más respetuosos de la ley en todo 
horizonte”. 

Incluso con todo este teatro, Kara conocía a David lo 


suficientemente bien como para saber que estaba escondiendo sus 
verdaderos sentimientos. Estaba aterrado, igual que ella. Cuanto más 
bromeaba, más ansioso estaba. Y eso sólo hacía que Kara se pusiera 
más nerviosa. 

“Nos vemos luego”. Y con eso, David trotó por la ladera y se unió a 
la masa de guardianes que caminaban hacia las piscinas. 

Con un sentimiento de tristeza, Kara vio a David desaparecer bajo 
una ola de ángeles. Apretó los puños al recordar al demonio de nueva 
raza que había aspirado a la fuente de la vida de su novato Tom tan 
fácilmente. Ella sabía cuántos ángeles morirían hoy. Probablemente 
miles. ¿Regresarían estas caras? ¿Cuántos ángeles tenían los 
conocimientos necesarios para luchar contra los demonios mayores? 

Kara se estremeció al recordaba los aterradores gritos de los niños 
y los aullidos de hambre de los demonios. Ella era la culpable, ella era 
la responsable. 

“Vamos, Kara”. Jenny jaló de su camiseta y la apresuró a seguirla. 
Mientras trotaba hacia abajo por la ladera, nubes de polvo rojo 
volaron detrás de ella como una capa. 

A regañadientes, Kara siguió a Jenny hacia los ascensores. Ella sólo 
podía esperar que DCD fuera la solución permanente para deshacerse 
de Asmodeus y sus demonios, pero algo en el tono de Miguel durante 
su anterior discurso le decía que no sería así. 


Capítulo 7 


Compañeros de Equipo 


Kara guardó su maletín de DCD en su bolsillo delantero y siguió a 


Jenny a través de un laberinto de cubículos y sillas. Alrededor de 
ellos, la División Contadora de Demonios estaba envuelta en una gran 
algarabía. Kara recordaba que la división siempre había tenido un 
ambiente muy agitado, pero esto era más como una completa 
anarquía. Papeles caían desde los niveles superiores cubriendo el suelo 
como una alfombra blanca. Los ángeles se gritaban mutuamente a 
través de la cámara. Se empujaban y tropezaban unos con otros. 
Algunos corrían alrededor de la habitación, saltando por encima de 
sillas y escritorios como ciervos. Sus ojos se llenaron de pánico. No 
eran los rostros confiados que Kara había visto antes. 

Los gritos perforaban la cacofonía del nivel cinco, y Kara no podría 
evitar ver las grandes pantallas holográficas que estaban montadas en 
el centro de la cámara y a lo largo de las paredes. Todas las pantallas 
mostraban imágenes aterradoras de hombres, mujeres y niños. 
Gritaban con toda la fuerza de sus pulmones mientras los demonios de 
cuatro patas, con cuerpos al rojo vivo y plagados de supurantes llagas, 
les arrancaban fácilmente la carne con sus afilados espolones negros. 
La sangre chorreaba a cántaros por las paredes de las habitaciones 
reflejadas en las pantallas. 

Kara oyó otro grito. Venía de la pantalla holográfica que estaba 
delante de ella. Una chica joven con cabello castaño oscuro y ojos 
marrones grandes se acurrucaba contra una pared. La sangre corría 
por su rostro petrificado, vertiendo de una gran herida en el lado de 
su cabeza. Un escalofrío rodó por la espalda de Kara. La chica parecía 
una versión más joven de sí misma. Algo oscuro pasó a través de la 
pantalla. Kara quería advertirle a la chica, pero se quedó petrificada. 
Un momento después, de entre la niebla, se materializó un demonio 
de las sombras. Agarró a la joven por el cuello y le arrancó su corazón. 
Kara se obligó a apartar la mirada. 

Trató de concentrarse en su tarea, pero los gritos dominaban sus 
pensamientos. La muerte la veía fijamente detrás de cada pantalla, 
como un recordatorio permanente de su fracaso. Un recordatorio de lo 
que había hecho. 


“¿Vienes?” Jenny apareció a su lado sacando a Kara de su trance. 
Jenny miró las pantallas y luego a Kara. “No podemos hacer nada por 
ellos ahora. Sé que es difícil no mirar... o no sentir nada... pero 
tenemos que mantener la concentración”. Ella colocó su mano 
suavemente sobre el hombro de Kara. “Anda, tenemos que irnos”. 

Kara bajó la mirada. “Esto es mi culpa, Jenny” susurró, 
manteniendo la mirada baja. “Todo lo es. Están muriendo por mí”. Su 
labio inferior tembló. 

“Tú no podías saber qué pretendía hacer contigo, Kara” dijo Jenny 
suavemente. “No puedes culparte”. 

Un gemido provino de uno de los monitores. Kara se estremeció. 
Ella no se atrevía a mirar la pantalla. “Sin mí, esto no habría ocurrido. 
Los portales se abrieron... con los espejos y yo... con mis poderes. Soy 
en parte responsable. Fui parte de ello”. 

“Kara, mírame. No puedes culparte por los planes de un loco. Eres 
una buena persona. Nunca hubieras deseado que esto le sucediera a 
nadie. No eres una asesina. Eres un ángel de la guarda”. 

Los ojos verdes de Jenny veían fijamente a Kara. “Arreglaremos 
todo esto. Te lo prometo”. 

Kara sólo asintió con la cabeza. 

“Anda, vamos”. Jenny sujetó la mano de Kara y tiró de ella. 

Con desgano, Kara siguió a Jenny a través de un montón de 
escritorios y sillas hasta el centro de la sala redonda. El Arcángel 
Cassiel se sentó en una gran mesa rodeada por unas cuantas docenas 
de ángeles guardianes en uniformes negros. Su cabello castaño claro 
estaba tan desaliñado como Kara lo recordaba. Llevaba pantalones 
negros y una camiseta negra ajustada sobre su musculoso pecho. Fijó 
sus ojos color avellana sobre ella, haciéndola sentir incómoda. Ella 
reconoció el rostro petrificado de Peter, quien le lanzó una sonrisa y 
empujó sus gafas sobre su nariz con un dedo tembloroso. Ella apartó 
la mirada y se estremeció. 

Al y Devon se sentaron en la mesa. 

Una risita burlona apareció en los labios de Devon. Sus ojos 
oscuros hicieron que Kara se estremeciera. Ambos muchachos tenían 
el cabello del color del plumaje de un cuervo, pero Devon el de tenía 
un tinte azulado, haciéndolo resaltar. Su nariz de halcón era el centro 
de sus afilados rasgos. La miró como viendo a una presa y se esforzó 
para mantener la calma. No les dejaría ver su angustia. Sus ojos 
giraron hacia Al. Su pálida piel se veía enfermiza bajo la luz, con sus 
ojos negros medio escondidos debajo de masivas cejas. Recordó el 
rayo de luz dorada que había emanado sin control desde sus manos 
golpeándole el pecho. Aunque había ido a la cárcel por su falta de 


control, ella todavía no confiaba en él. Ella había visto la espada de 
muerte en su mano. 

No había ningún error en eso. Él había tenido la intención de 
usarla contra David, y ella no dejaría que eso pasara. 

El rostro de Al no traicionaba sus emociones. Como una máscara 
hecha de barro, parecía muerto y con los ojos fijos en ella. Sabía que 
las cosas iban a ponerse feas. ¿Cómo...? no podía saberlo, pero ella no 
podía suprimir la desagradable sensación que brotaba desde su 
interior. 

Cassiel hizo su silla hacia atrás y se puso de pie. “¡Ah! ¡Por fin, 
Kara! Estás de regreso entre nosotros, donde perteneces”. Su cara 
brillaba. Se dirigió hacia ella, extendió sus brazos y la abrazó. 
“Bienvenida. Bienvenida de nuevo, Kara”. 

Kara hizo una mueca cuando su cabeza terminó bajo la axila del 
gigantesco arcángel. Él la liberó finalmente y las invitó, a ella y a 
Jenny, a sentarse a la gran mesa. Con sus brazos cruzados a sus 
espaldas, Cassiel caminó alrededor de la mesa y se colocó detrás de la 
silla de Kara. “El DCD ha recibido el mandato de buscar al demonio 
mayor. Tenemos que localizar su centro de comando. Sabemos que 
está ahí. Nosotros debemos definir su ubicación y encontrarlo”. 

Encontrarlo, repitió Kara en su cabeza. Ella sabía que no iba a ser 
fácil. El demonio mayor no era ningún demonio normal, y no era 
tonto. Era el rey del inframundo, príncipe de la oscuridad. Kara no 
estaba segura de que pudieran lograrlo. ¿Cómo se mata a un arcángel? 
¿Especialmente uno que no quiere ser encontrado? 

Kara sintió presión cuando Cassiel puso sus manos en el respaldo 
de su silla, moviéndola unos centímetros. 

“Un solo guardián no puede vencer al demonio mayor”, les 
instruyó Cassiel. "Así que no quiero que intenten algo estúpido. Él es 
demasiado poderoso. Los aplastará como a un maní. ¡Escuchen! Si un 
equipo descubre el paradero del demonio mayor, presentará un 
informe a DCD inmediatamente. No intentaran atacar al demonio 
mayor ustedes mismos. ¿Entendido? ¡Nadie debe acercarse a él!” 

Kara fue lanzada hacia adelante suavemente cuando su silla se 
enderezó. 

“Sus órdenes son buscar el centro de comando y reportarse con una 
confirmación de su ubicación. Tan pronto como se confirme su 
identidad, yo haré las llamadas necesarias y esperarán nuevas 
instrucciones. Es imperativo que tengamos éxito. No podemos 
permitirnos cometer errores”. 

Kara sintió presión contra su silla otra vez, como si Cassiel hubiese 
puesto todo su peso sobre ella. Levantó la vista y vio que todas las 


miradas estaban fijas en ella. Inmediatamente miró a la mesa. 

“De nuevo, no quiero que nadie la juegue al héroe. ¿Entendieron? 
Bien. Ahora cada equipo recibirá una dirección específica. Sabemos de 
cinco lugares probables. Irán a explorar los lugares y tratarán de 
conseguir una identificación positiva del demonio mayor, si es que 
está allí. Recuerden lo que dije, nadie debe atacar. Deberán esperar 
mis instrucciones. Los equipos son los siguientes:” 

Kara estaba llena de rabia. Picaba la mesa, escuchando a medias, 
mientras Cassiel decía los nombres de los primeros equipos. No estaba 
segura de poder simplemente sentarse y esperar por refuerzos si ella se 
encontraba con Asmodeus. Después de lo que había hecho con ella, 
quería hacerlo pagar. Ella quería lastimarlo tanto como él la había 
lastimado. Era hora de la venganza. 

Una conmoción la sacó de su ensoñación. Pensó que había 
escuchado su nombre y levantó la vista. Todo el mundo estaba 
mirándola. ¿De qué se había perdió? Miró a Pedro y luego a Jenny... 
sus ojos estaban llenos de angustia. Jenny le dio a Kara una leve 
sacudida de cabeza. 

Kara deletreó ¿qué? con sus labios a Jenny, pero los ojos de ella 
estaban pegados encima de Kara. 

“Así que ahí lo tienen, guardianes”, dijo Cassiel por encima de la 
cabeza de Kara. “¡Adelante!” 

Rápidamente, los agentes de campo se pusieron de pie y se unieron 
a sus equipos. Los rodearon sonidos de pesadas botas corriendo. Kara 
aprovechó la oportunidad para ir hacia Jenny y Peter. 

“¿Qué? ¿Qué pasa? Yo estaba sumida en mis pensamientos... ¿Qué 
fue lo que no escuché?” 

Peter y Jenny intercambiaron una mirada preocupada. Jenny dio 
un paso hacia Kara y le susurró. “Estas en el equipo de Al y Devon”. 

“¿¡Qué!?” Kara estaba indignada. Volvió a verlos. Tanto Al como 
Devon estaban recostados contra sus sillas, viéndola. Ambos lucían 
sonrisas malévolas en sus primitivos rostros y podía darse cuenta de 
que disfrutaban verla sufrir. Se volvió rápidamente. ¿Cómo podría 
ponerla Cassiel con estos traidores? Habían intentado matar a David. 
Los odiaba, y ella estaba segura de que también la odiaban. Estaba 
segura que intentarían hacerle daño otra vez. 

“¿Cómo puede Cassiel hacerme esto? ¿Qué le pasa?” 

Jenny cerró los ojos por un momento. “Exactamente, Kara. No lo 
entiendo. Además, ¡Cassiel también está en tu equipo! Irá a la misión 
de campo contigo. Eso es realmente extraño, si quieres mi opinión”. 

Peter metió la cabeza entre las dos chicas. “Tal vez quiere 
mantener un ojo sobre ellos. Ver si tratan de hacer algo contigo. Es un 


gran tipo... Estoy seguro que él puede manejar a esos dos idiotas. Tal 
vez está poniéndoles trampas para demostrar que son traidores”. 

Kara recordó lo emocionado que Cassiel había estado ante la 
posibilidad del su uso de sus poderes. Cuando el pleito entre Devon, Al 
y David comenzó, Cassiel la había instado a centrarse en su ira, a 
dejar que la energía elemental fluyera. Visualizó la estúpida sonrisa en 
su rostro. “Creo que quiere verme usar mis poderes de nuevo... quiere 
entrenarme en el campo de batalla o algo así”. 

“¿Tú crees?” preguntó Jenny. 

“No lo sé. Es posible. Estaba bastante ansioso por ver mis poderes 
antes. Tal vez aún espera que yo sea capaz de hacer grandes cosas”. 
Kara no sabía qué creer. Quizás debería haberse quedado con David. 
Parecía ser la opción menos mala. Algo no encajaba. “¿Ha ido Cassiel 
con ustedes en alguna misión?” 

Jenny miró sobre su hombro, asegurándose de que nadie 
escuchara. “Desde que me uní a DCD, Cassiel nunca ha ido en 
misiones de campo... nunca. ¡Y ahora va con ellos! ¡Y contigo! Eso no 
está bien”. 

Kara sabía que Jenny tenía razón. Algo estaba definitivamente mal. 
Ella volvió la cabeza y vio como Cassiel palmeaba en la espalda a Al 
felizmente, como si fueran viejos amigos recordando viejos tiempos. 
Kara se sintió asqueada. 

El arcángel elevó un brazo en el aire. “Kara. ¡Vamos!" le dijo con 
entusiasmo. Su cara resplandecía. 

Kara intercambió una mirada nerviosa con Peter y Jenny antes de 
caminar hacia su nuevo equipo. Cassiel parecía demasiado feliz y 
demasiado ansioso. Mientras que el resto del reino de los ángeles 
estaba angustiado, Cassiel parecía estar extasiado. ¿Cómo podría estar 
feliz, cuando el mundo mortal se derrumbaba? 

Después de tomar sus armas, Kara siguió a sus nuevos compañeros 
de equipo a los tanques vega. Se mantuvo una distancia segura de 
ellos, no queriendo acercarse demasiado. Cada fibra de su ser le 
gritaba que algo no estaba bien. Sus tres nuevos compañeros de 
equipo caminaron delante de ella. Cassiel miró hacia atrás, con una 
inocente sonrisa pintada en su cara que hizo que Kara se encogiera. 

Hicieron su camino hacia una plataforma elevada, donde les 
esperaban los tanques vega. Los cuatro cubículos de agua relucían 
como esmeraldas gigantes cuando la luz del techo se reflejó en ellos. 

Kara miraba en silencio cómo los otros equipos se sumergían en los 
tanques, uno por uno. Sus cuerpos se desintegraban en nubes 
brillantes de arena y luego desaparecían como si nunca hubieran 
estado allí. Vio a Jenny y a Peter despedirse. Pronto, Kara y su equipo 


eran los únicos que quedaban. 

“¿Estás lista, Kara?” Cassiel se paró en la plataforma de metal y se 
colocó entre dos tanques. Al y Devon tomaron sus lugares detrás de él. 

Kara empuñó sus manos. Contra su voluntad, se paró en el andén, 
sintiendo las miradas sobre ella, y miró a su derecha. Una sonrisa 
malvada se materializó en la cara de Al. Sus ojos oscuros eran 
amenazantes. Ella deseaba poder vomitar. 

“Nos dirigimos a un pabellón psiquiátrico abandonado en el 
pequeño pueblo de Hudson, en Nueva York. Los exploradores creen 
que uno de los centros de comando está allí. Mantente cerca”. Cassiel 
sonrió ampliamente otra vez y Kara pensó que parecía demasiado 
emocionado como para ir a una misión tan grave. 

“Te veremos del otro lado en unos pocos segundos, Kara”. Y con 
eso, Cassiel entró en el tanque. Su cuerpo estalló en partículas 
brillantes y luego desapareció. Al y Devon siguieron su ejemplo. Kara 
frunció el ceño. ¿Por qué estaba tan feliz Cassiel? ¿Y por qué había 
decidido acompañarles en esta misión? Ella sabía cuál era la única 
manera de averiguarlo. 

Caminó hacia el muro de aguas verdes. 


Capítulo 8 


Asilo de St. John, Nueva York. 


Kara caminaba por un camino de terracería. Sus botas aplastaban la 


grava mientras avanzaba por un camino que se curvaba encima de 
una colina. Ella se sentía increíble en su traje M, a pesar de estar en 
una misión con sus dos enemigos acérrimos, Al y Devon. Su traje M la 
hacía sentirse invencible, como un superhéroe. 

La lluvia caía sobre la cabeza de Kara. Un suave viento traía 
consigo olor a tierra mojada y hojas. Era el principio de la primavera 
aunque montones de nieve aun cubrían el suelo en ciertos lugares, 
negándose a derretirse. Las ardillas, a total diferencia del grupo que 
invadía sus tierras, parloteaban en voz alta saltando entre las ramas de 
un árbol de hoja perenne enorme. El cielo de la noche lucía una 
mezcla de marrones y negros y no se veía precisamente bonito. Los 
trajes M-5 le daban al ambiente un tinte verde feo y deprimente, 
aumentando la tensión de su sombría misión. 

Kara había leído sobre este asilo en línea. Era el más embrujado de 
todo el estado. Se preguntaba si los fantasmas realmente existían. Ella 
había aprendido, por experiencia personal, que los ángeles y los 
demonios existían. ¿Por qué no los fantasmas? Se sacudió con un 
escalofrío y decidió imaginarse que los cielos tenían un tono naranja. 

Se escuchaban gritos lejanos desde el pueblo de abajo. Kara se 
detuvo abruptamente y dio vuelta. El pueblo estaba cubierto de un 
manto de oscuridad. No había luces en la calle ni en las casas. No 
había electricidad en ningún lugar. Las sombras se movían en la 
oscuridad, algunas con rapidez de puerta en puerta, mientras que 
otras se deslizaban lentamente a lo largo de las calles, como espectros 
negros. Un chillido perforó el aire nocturno. Kara se estremeció. 
Reconoció la voz de una niña pidiendo ayuda... Eran demonios. Kara 
se dio cuenta, con horror, que estaban atacando la ciudad. Sintió un 
nudo en el estómago. El grito se escuchaba cercano, así que ella 
podría ayudar. Involuntariamente, dio un paso hacia adelante... 

Una mano fuerte atrapó su brazo. 

“¿Vas a alguna parte?” 

Kara se topó con el rosto de Al. Parecía salvaje. Apretó la 
mandíbula y se inclinó hacia abajo, hacia ella. Ella agitó su brazo. “No 


me toques” gruñó, y se paró con firmeza, encuadrando los hombros. 
No iba a dejar que Al la intimidara, incluso si él tenía casi el doble de 
su tamaño. 

“¿Qué está pasando aquí?” Cassiel caminó hacia ellos. Su cuerpo 
gigantesco sobresalía de entre los dos. Estudió sus rostros y repitió su 
pregunta una vez más, molesto. “Pregunté qué pasa aquí”. 

Puesto que Al no iba a decir nada, Kara señaló hacia la ciudad. 
“Ese pueblo está en problemas. Los demonios atacan a los mortales. 
Están indefensos contra estos demonios y tenemos que ayudarles”. 

Cassiel observó el pueblo en silencio. Sus ojos color avellana 
relucían a la luz de la noche y su cara no mostraba expresión alguna. 
“No hay nada que podamos hacer por ellos ahora. Nosotros no 
podemos apartarnos de nuestra misión”. 

Kara estaba indignada. “Pero no podemos simplemente dejarlos 
allí. ¡Todos van a morir si no les ayudamos! Hay niños allí. ¡Niños 
inocentes!” 

Devon y Al intercambiaron una mirada de asombro. La furia de 
Kara creció. Niños inocentes morían y estos dos se reían, como si se 
tratara de un chiste. Era evidente de qué lado estaban. ¿Por qué no 
podía Cassiel ver esto? 

“Comprendo tus sentimientos... pero no es nuestra misión” dijo 
Cassiel, después de un momento. 

“¡Pero somos ángeles de la guarda! ¡Debemos salvarlos! ¡Hicimos 
un juramento, debemos ayudarles!” Kara agitó sus brazos en el aire 
con furia. 

“A veces, por un bien mayor, se pierden vidas inocentes con el fin 
de salvar a millones. No podemos salvarlos a todos, Kara. Pero 
debemos encontrar al demonio mayor. Ese es nuestro mandato. Él es la 
causa de todo este sufrimiento y debemos ponerle fin. Y para hacer 
eso... debemos encontrarlo primero, antes de que pueda continuar 
haciendo daño a los mortales”. 

Kara se encogió de hombros, pues parte de lo que Cassiel decía 
tenía sentido. Pero ella estaba segura de que podrían salvar algunas 
vidas y volver para a buscar a Asmodeus. Todo esto olía a podrido. 

Cassiel sacudió su cabeza. “Vamos. Ya perdimos mucho tiempo”. 
Se alejó rápidamente. Devon y Al le siguieron, pero no antes de 
lanzarle miradas amenazantes a Kara. 

Kara se quedó sola. Volteó a ver al pueblo y pudo escuchar que 
estaba silencioso otra vez. Kara se esforzó en escuchar los gritos de la 
chica pero no pudo. El pueblo estaba silencioso bajo el cielo nocturno. 
Nada se movía, ni una sombra. Era un pueblo fantasma, ahora que los 
demonios los habían matado a todos. ¿Sería esto en lo que se 


convertiría el mundo si fallaban? 

A pesar de que Kara sufría sobre lo mal que estaba todo, se obligó 
a seguir a los demás. Un gigantesco edificio de ladrillo rojo apareció 
en la parte superior de la colina, irguiéndose alto y decrépito, como 
un castillo abandonado. Filas de ventanas decoraban el frente y los 
lados del edificio y una densa niebla cubría los altos pastos como una 
manta gruesa. No había ninguna bifurcación en el camino. Conducía 
directamente al edificio abandonado, como una invitación. 

Manteniendo su distancia, Kara siguió a Cassiel y a los otros por la 
colina hasta que estuvieron al frente de la masiva estructura. Se 
detuvieron ante dos majestuosas puertas de madera cubiertas de 
grafiti y pintura roja descarapelada. Un candado enorme mantenía la 
puerta cerrada. Devon sacó una navaja y cortó a través del metal 
como si hubiese sido mantequilla, abriendo las puertas. Un chirrido 
cortó el aire nocturno cuando las puertas se columpiaban sobre sus 
bisagras. Kara podría ver una entrada oscura y un pasillo decrépito 
que se abría hacia a otros pasajes perdidos en la sombra. Un grueso 
olor a moho mezclado con putrefacción impregnaba el aire alrededor 
de ellos. Los vellos en la parte posterior de su cuello se erizaron. El 
lugar tenía una sensación siniestra. Era la fortaleza perfecta para un 
ángel caído. 

Devon se volvió y le sonrió a Kara haciéndose a un lado y 
gesticulando con su brazo. “Las damas primero”. 

Kara se bamboleó incómodamente. Esto le daba mala espina. Se 
dirigió a Cassiel. “Nosotros no podemos entrar aquí. Este lugar es 
enorme. Es perfecto para que los demonios se oculten. ¿Cómo sabemos 
siquiera en dónde buscar? Sugiero que hagamos un plan para que no 
nos perdamos aquí dentro”. 

Devon le contestó alzadamente: “Percibo miedo ¿Cómo puede la 
gran Kara Nightingale temerle a un poco de aventura? No le tienes 
miedo a la oscuridad, ¿o sí? Seguramente con tu tipo de poder, el 
demonio mayor no te asusta”. 

Cassiel rio suavemente, y Kara recordó a otro Arcángel. Uno con 
piel blanca y cabello negro. No. Cassiel era bueno. No le pondría en 
peligro. Pero, ¿por qué estaba con Al y Devon? Seguramente conocía 
sus intenciones traidoras. Intentó convencerse que era muy ingenuo 
pero no funcionó. 

“Bueno, entonces iré yo primero”. Cassiel sacó una piedra lunar del 
bolsillo de su chaqueta. Inmediatamente, la piedra emanó suficiente 
luz para que Kara pudiera ver hacia dónde se dirigían. Kara sacó una 
espada de alma y siguió al arcángel a través de las grandes puertas, 
sintiendo la presencia de Al y Devon detrás de ella. Se obligó a 


mantener la calma. El olor a podrido era cien veces peor adentro del 
edificio y el moho negro cubría las paredes y algunos pedazos de los 
azulejos. Las baldosas y el metal se caían de las paredes y el techo a 
pedazos, dejando grandes espacios pelados que rezumaba un líquido 
anaranjado. Era como si el edificio estuviera infectado con un virus 
come carne. Piezas de paredes yacían desmenuzadas en blancos 
montículos de yeso, como si hubiera explotado una bomba. Agua 
naranja goteaba de tuberías largas y descuidadas que corrían a lo 
largo de todo el pasillo. Kara pensó en extender la mano y tocar el 
líquido, pero se arrepintió. El olor a putrefacción parecía provenir del 
agua naranja. 

El pasillo se abría hacia un corredor con varias puertas y pasajes 
ramificados. Había pedazos de vidrio y muebles rotos esparcidos en el 
suelo. Un televisor viejo en un estuche de madera se equilibraba 
precariamente en la esquina lejana sobre una pila de periódicos 
arrugados. Kara se preguntaba cómo se habría visto este lugar hacía 
cincuenta años, con enfermeras en uniformes blancos ayudando a los 
pacientes en sus habitaciones. Imaginó salas con hermosas paredes 
blancas y anaranjadas, brillantes baldosas y pisos de vinilo. Debe 
haber sido hermoso alguna vez... pero eso había sido hacía mucho 
tiempo. 

Cassiel sacó unos planos y los estudió durante un momento. 
“Bueno, guardianes. Vamos a dividirnos en dos equipos. El primer 
equipo irá por esa puerta y hasta el nivel del sótano”. Apuntó a un 
área en los planos y Kara se acercó para ver mejor. “El otro equipo irá 
a través de esta puerta hacia la izquierda y subirán dos pisos. Creemos 
que está bien escondido en los laboratorios, o en la morgue". 

“¿Hay una morgue en este edificio?” Kara imaginó cadáveres grises 
y putrefactos en las camas de metal. 

“Ya no”, dijo Cassiel. “Nos veremos en éste vestíbulo en una hora. 
Al, tú vas conmigo. Devon y Kara, ustedes dos tomarán el sótano. 
Manténganse fuera de vista”. Dobló el mapa y lo puso dentro de su 
chaqueta. 

Su mala suerte no la dejaba, pensó Kara. Ella hubiera preferido ir 
con Cassiel. Vio como el arcángel y Al desaparecieron detrás de una 
puerta. Su piedra lunar iluminó las paredes por un momento y 
desapareció. Kara y Devon se quedaron en la oscuridad. Después de un 
momento, los ojos de Kara se ajustaron. Con el traje M podía ver 
mejor en la oscuridad que cuando estaba viva. Se imaginó que así era 
cómo veían los gatos. 

“Vamos, fenómeno”. Devon caminó hacia la puerta que llevaba al 
sótano. 


“¡Espera!” gritó Kara. “¿No deberíamos usar una piedra lunar para 
tener un poco de luz? Está muy oscuro aquí”. 

“No, imbécil. No queremos que nadie sepa que estamos aquí, a 
menos que desees morir... entonces si, por favor enciende una”. 

Kara le hizo un gesto obsceno a sus espaldas. Realmente odio a este 
tipo. 

Agradecida de que sus ojos se ajustaban mejor a la oscuridad, 
siguió a Devon a través de la puerta y bajó las escaleras. La golpeó 
una pared de obscuridad. El sótano estaba casi completamente negro y 
sólo podía ver a unos pocos centímetros delante de ella. El sonido de 
sus botas raspando el piso hacía eco a su alrededor. Kara no sabía 
dónde terminaban las paredes del sótano y donde comenzaba la 
obscuridad. Podía ver la espalda de Devon moverse hacia arriba y 
hacia abajo en un movimiento rítmico. 

Un silbido provino desde algún lugar detrás de ella. Giró 
rápidamente su cabeza y vio que algo se movió en las sombras, pero 
parpadeó y había desaparecido. Ahora sólo veía oscuridad. ¿Estaban 
sus ojos haciéndole una mala pasada? A veces, cuando ella era mortal, 
se despertaba de una pesadilla y descubría una figura negra flotando 
ante sus ojos. Se asustaba, pero tan pronto como ella parpadeaba, la 
figura desaparecería y se quedaba mirando su habitación vacía. Quizá 
esto era igual que eso. Se preguntó si Devon también la había visto. Se 
dio vuelta la vuelta para preguntarle pero Devon había desaparecido. 

“Oye, Devon. ¡Devon!” 

No hubo respuesta. Su voz hizo eco a través de la oscuridad. ¿Qué 
diablos? 

Kara se apoyó contra la pared. Esto debía ser parte del plan de 
Devon, él intentaría matarla aquí. Esta era su oportunidad y 
probablemente estaba escondido en las sombras listo para atacar en 
cualquier momento. Ella se maldijo por ser tan tonta y pensó en 
regresar. 

Algo se movió en las sombras nuevamente. 

Kara se pegó tanto como pudo contra la pared abriendo su 
chaqueta para sacar otra espada de alma. Empuñó las dos armas ante 
ella esforzándose en ver algo. No iba a dejar que Devon la venciera. 
Ella lo atacaría primero. Se empujó suavemente contra el muro para 
impulsarse y dio un paso, concentrada en escuchar los sonidos a su 
alrededor: el goteo de agua de un caño, el ruido de metal contra 
metal... pero nada de Devon. 

Unos ojos rojos brillaron en la oscuridad. 

Una figura se levantó de entre las sombras, pero Kara sólo pudo 
discernir la sombra de una figura humana, pequeña e infantil. Estaba 


doblada, como un insecto. Un par de anormalmente largos brazos 
rozaban el suelo y sus garras raspaban los pisos de concreto. Se 
escuchó un leve cacareo en la oscuridad. El fétido olor a carne podrida 
quemó sus fosas nasales... era un demonio. 

Los ojos rojos se desplazaron más hacia bajo y Kara pudo ver al 
demonio agachado, a punto de saltar. Ella se inclinó hacia adelante y 
estabilizó sus brazos. Estaba lista. 

Unas manos agarraron a Kara por la garganta, y voló por el aire. Se 
estrelló contra la pared detrás de ella y se deslizó hasta el suelo. Las 
manos se enredaron en su cuello y sintió que la quemaban. Levantó 
sus espadas y mutiló las extremidades logrando que el demonio la 
soltara. 

Oyó el sonido de una garra a su derecha, e ignorando el dolor en 
su cuello, extendió los brazos frente a ella, abriéndose paso a través de 
la oscuridad como una loca. Kara forzaba su vista para poder ver algo, 
pero era inútil. Sólo había oscuridad. Otra risita, como un cacareo, 
llamó su atención. Su furia creció. Se estaba burlando de ella. El 
demonio sabía que ella no podía verlo. 

Kara buscó dentro de ella, llamando a su energía elemental. 
Desesperadamente intentó que la energía que sabía estaba oculta 
dentro de su alma brotara, pero una vez más, la había defraudado. 

Frustrada, Kara se maldijo por no llevar una piedra lunar. Sus 
únicas armas eran sus dos espadas de alma, las cuales no eran 
exactamente una ayuda visual. Los ojos rojos bailaban delante de ella 
y podía percibir que el demonio estaba disfrutando de esto. 

Un dolor atravesó su espalda. Ella se tambaleó hacia adelante y 
sintió su espalda estallar en llamas. Kara gritó de dolor. Se volvió y 
atacó con sus espadas a su enemigo invisible, pero sólo cortó aire. 

Trató de controlar su tambaleante cuerpo. Otro par de ojos rojos la 
observaban desde arriba, colgados del techo como una mosca. Ahora 
había dos de ellos. ¿Cuáles eran estos demonios? Sintió el pánico 
crecer dentro de ella. ¿Cómo iba a pelear si no podía ver? Era una 
presa fácil. 

Un sonido rasposo llegó desde el pasillo. Kara contó una docena 
más de pares de ojos rojos en su camino. No tenía tiempo para pensar, 
eran demasiados. Demasiados, y estaba muy oscuro. Estarían sobre 
ella en segundos. El sonido de sus estómagos enormes hacía eco en la 
oscuridad, haciendo que los vellos en sus brazos se pusieron de punta. 

Kara blandió su espada en el aire y la empujó entre el ojo de un 
demonio. Sintió algo húmedo salpicar su cara y la criatura soltó un 
gemido estridente. Con su otra espada cortó en donde imaginó que 
estaría su cabeza. Oyó un ruido suave, como un pedazo de carne 


cayendo al suelo. El demonio se derrumbó a sus pies, ella saltó sobre 
él y corrió por el pasillo. No paró para ver si los otros la seguían. El 
desagradable raspado de las garras contra el piso de concreto se 
escuchaba a sólo centímetros detrás de ella. 

Kara corrió a ciegas por el pasillo, estirando su mano izquierda y 
rozando sus dedos contra la pared. De repente el muro se acabó y Kara 
se lanzó a la abertura a su izquierda. Algo atrapó su pie y se estrelló 
contra una especie de pared de cristal. Pedazos de vidrio explotaron 
alrededor de ella mientras caía al suelo. Se puso de pie, 
tambaleándose. Sintió algo en la cabeza, se tocó con cuidado y sacó 
un gran trozo de cristal de su frente. Luz emanaba de la herida. Kara 
pudo ver un poco más. Su traje M-5 estaba atravesado con cientos de 
trozos de vidrio. Estaba cubierta de vidrios rotos. Podía oír a los 
demonios acercarse. No tenía tiempo para quitarse los vidrios. 

Con la luz que emanaba de su frente sirviéndole de lámpara, Kara 
salió corriendo por otro pasillo. Todavía podía oír las garras de los 
demonios raspando el suelo detrás de ella, el pútrido olor alcanzó su 
nariz otra vez, y sintió su aliento caliente cerca del cuello. 

Estaban cerca. 

Kara corrió a través de más pasillos y corredores. Pasó muchas 
aperturas y habitaciones llenas de trebejos. No podía ver más allá de 
eso, apenas tenía suficiente luz para ver unos centímetros delante de 
ella. El traje de serie M-5 era fuerte, y Kara estaba agradecida de que 
no estar cansada... todavía. Pero una cosa era segura: Kara sabía que 
se había perdido. 

Estaba en las profundidades del asilo y los demonios la perseguían, 
sus perspectivas no se veían muy bien. Pero ella estaba decidida a 
encontrar la salida. Sabía que estaba en el sótano, así que necesitaba 
encontrar las escaleras para subir al siguiente nivel. Por lo menos en el 
primer piso podría saltar por una ventana. Dudaba poder encontrar 
suficiente agua para hacer el salto de vuelta a Horizonte, pero si tenía 
la suerte de su lado, tal vez podría encontrar un baño. Tenía que haber 
baños en este enorme edificio... tal vez en los pisos superiores. Sí. 
Kara aumentó su velocidad y corrió por el pasillo... a un callejón sin 
salida. 

El pasillo terminaba abruptamente. Una gran pared blanca se 
erigía frente a ella. Recordaba haber pasado una apertura tan sólo 
unos momentos antes. No había escapatoria, tendría que buscar la 
salida a través de un corredor con demonios. Kara giró y agitó las 
espadas de alma, no se iría sin pelear. 

Al menos treinta demonios se lanzaron sobre ella. Eran 
demasiados, algunos se arrastraban por el techo y las paredes. 


Brillantes ojos rojos la veían con hambre. Cortaría a tantos como 
pudiera y saldría corriendo por la puerta. La luz proveniente de su 
frente los iluminaba claramente, eran definitivamente humanoides, 
con cabezas inusualmente grandes y fangosa piel negra que cubría sus 
esqueléticos cuerpos. Se veían doblados y rotos, con brazos 
anormalmente largos que se arrastraban detrás de ellos al caminar. Su 
olor quemó la nariz de Kara como un ácido. 

Atacaron. 

Kara levantó sus espadas y embistió tantas veces como pudo. Sus 
garras apuntaban hacia su cabeza y sus extremidades. Intentaban 
separarla en pedazos. Kara cortó las manos que intentaban sujetar su 
cara y sintió un fuerte dolor en su costado. Gritó. Tres demonios 
tenían sus hocicos prendidos de su costado, sestaban comiendo su 
carne M...se la estaban comiendo viva. Intentó invocar su poder, pero 
estaba demasiado asustada. Eran demasiados, su pánico crecía a 
medida que cortaba sus negras extremidades. Su rostro estaba 
empapado con la sangre de los demonios. 

Aparecieron más. Sintió el peso de una docena o más encima de 
ella, sus manos le cubrieron los ojos. Le jalaban la cabeza y sintió 
como sus espadas de alma eran arrancadas de sus manos. El pánico le 
envolvió, no iba a lograrlo. 

Y de pronto, se habían ido. 

Kara tropezó y cayó. Miró a su alrededor, los demonios habían 
desaparecido. Se examinó a sí misma. Grandes cortadas y mordidas 
cubrían su cuerpo entero y su luz se derramaba por las muchas 
heridas. Su traje de M-5 era más fuerte que los trajes regulares, pero 
ella podía sentir que se había dañado. Los demonios lo habían 
maltratado muchísimo. Se incorporó y caminó como pudo hacia donde 
había visto la apertura unos momentos antes. 

Unas manos la sujetaron. 

“La tengo”. 

Kara retorció. Devon y Al la sujetaban fuertemente por los brazos. 

“¿Qué están haciendo? ¡Suéltenme!” Kara luchó por liberarse, pero 
no lo logró. Fue levantada en el aire y llevada hasta el final del 
pasillo, pateando y gritando tanto como podía. Sonrió cuando logró 
golpear a Al en la cara con su bota. Una suave luz amarilla emanaba 
desde una habitación, más adelante en el pasillo. Arrastraron a Kara a 
través de una puerta y a la habitación, sin soltarla ni un segundo. La 
sala estaba llena de viejos equipos médicos oxidados, frascos de 
líquido azul y amarillo cubrían toda la pared trasera. Había una sola 
bañera de metal colocada en el otro extremo de la habitación. Grandes 
sujetadores de metal estaban soldados en el piso de concreto y contra 


la pared detrás de la bañera. Otro par de esposas metálicas colgaban 
con una cadena del techo, por encima de la bañera. Había manchas 
oscuras cubriendo el piso alrededor de la bañera. Un escalofrío 
sacudió a Kara. Aquí era donde ellos experimentaban con los 
pacientes. 

Cassiel estaba parado con los brazos cruzados sobre el pecho. “Ah. 
Ahí está”. Levantó las cejas. “Y herida, justo como esperaba”. 

De pronto lo entendió todo. Estaba todo planeado. Como una 
idiota, ella había caído en otra trampa. “Tu querías que esto 
sucediera”, Kara escupió las palabras de su boca con rabia. “¿No es 
así?” 

Cassiel sonrió y señaló la bañera: “Pónganla ahí”. 

Devon y Al lanzaron a Kara en la bañera y le colocaron los 
sujetadores de metal. Ella trató de soltarse. “Por supuesto. Te quería 
débil. De lo contrario, no seríamos capaces de matarte”. 

Kara se retorció y logró sentarse. “Cómo... ¿Cómo puedes hacer 
esto?” rugió. “Eres un arcángel, 

¡Juraste proteger a los mortales! ¡Suéltame!” Kara pateaba con 
tanta fuerza como podía. 

Cassiel sacudió su cabeza. “Ah... Kara... Kara... Kara. No sabes 
nada. Los mortales son el problema, querida niña. ¿No ves? Durante 
miles de años nos hemos visto obligados a salvar sus miserables almas. 
Y ¿Para qué? ¿Qué obtenemos a cambio? Nada. ¿Por qué deberíamos 
desperdiciar nuestra energía en seres inferiores a nosotros? ¿Por qué 
preocuparnos por sus mundanas vidas?” 

Se acercó a los estantes y tomó una botella blanca grande de 
plástico. Leyó la etiqueta y agitó el contenido. “¿Sabes qué es esto?” 
Se volvió y caminó hacia la bañera. 

“¿A quién le importa?” Kara transpiraba ira, la traición de Cassiel 
era profunda. “Confié en ti. ¿Cómo pudiste? ¡Sácame de aquí, 
Cassiel!”. 

“Me temo que no lo haré”. Desenroscó la tapa. “Verás querida, 
tengo que quitarte del camino. Eres la única que tiene el poder 
suficiente para hacerle daño real a nuestro señor y no podemos 
permitir eso, ¿o sí? 

Kara tiró de sus cadenas. “Estás siguiendo las palabras de un loco. 
¿No lo ves? Esto es una locura, los mortales no son el enemigo. 
¡Asmodeus lo es!” 

Cassiel elevó la botella para que Kara la viera. “Esto es ácido. Una 
sola gota atraviesa capas de metal” dijo, sonriendo perversamente. 
“Tu traje mortal se derretirá en cuestión de segundos, te quedarás sin 
cáscara... una presa fácil. Va a ser rápido, lo prometo”. 


Kara vio a Cassiel inclinar la botella. “¡Detente!” gritó con 
desesperación. “La legión te encontrará. Pagarás por esto”. Ella trataba 
de ganar tiempo. 

El Arcángel se rio suavemente. “¿Cómo podrán hacerlo? No 
quedará ni una huella”. Cassiel inclinó más la botella. De pronto se 
escuchó el sonido de garras sobre piedra más allá del umbral. Un 
perro enorme se lanzó a la garganta de Cassiel. El arcángel se 
tambaleó y dejó caer la botella, cayendo al piso y salpicándolo todo, 
evitando la bañera por milímetros. Cassiel cayó al suelo peleando con 
el perro que le desgarraba el cuello. Estaban perdidos bajo una capa 
de pelaje marrón oscuro, pero el arcángel era fuerte. Arrancó al perro 
de su cuerpo y le rompió el cuello, tirando el cadáver a un lado. Se 
dibujó una sonrisa en su rostro, complacido de su hazaña. Aparecieron 
cuatro perros más. 

Los perros gigantes saltaron sobre Cassiel. Los caninos rasgaban la 
carne del arcángel con una fuerza increíble. El peso de las grandes 
bestias lo tiró al piso, sus ojos estaban llenos de terror. El miedo creció 
en el pecho de Kara mientras observaba a los perros arrancar y 
desgarrar al arcángel. Con un gran tirón, Cassiel perdió un brazo. La 
mandíbula de Kara se desplomó. 

Devon y Al saltaron en su ayuda embistiendo con sus espadas de 
muerte a los perros, pero los perros no se detuvieron. Más perros 
entraron en la sala. Ni siquiera veían a Kara, sus ojos estaban fijos en 
los demás. Kara contó una docena de perros gigantes. Saltaron en el 
aire y abrieron sus enormes mandíbulas. El sonido de carne 
desgarrándose la congelaba. Ella nunca había presenciado una escena 
tan aterradora. Amaba a los perros y nunca había imaginado lo 
aterrador que podrían ser cuando estaban enojados. Cassiel logró 
empujar a sus atacantes y huyó a través de la puerta sin mirar atrás, 
abandonando a sus compañeros de equipo. Los cuerpos de Devon y Al 
desaparecieron, devorados por los perros. Entonces volvieron sus ojos 
a Kara, y ella sintió un escalofrío en su espalda. ¿Se la comerían a ella 
ahora? 

Un perro blanco con café entró trotando en la habitación. Era 
pequeño y voluminoso, con una gran cabeza cuadrada y su lengua 
colgaba a un lado de su hocico. Se acercó a la bañera y la olió. 

“Te ves realmente mal. Si realmente necesitabas un baño, yo 
podría haberte ayudado con eso”, dijo el perro. 

Kara se desarmó, aliviada. “¡Thor! ¡Estoy tan feliz de verte!” 

El bulldog trotó a lo largo de la recamara y fue a inspeccionar la 
botella. “Por lo que veo, llegué justo a tiempo. Esto es ácido, estuviste 
a punto de convertirse en estofado de ángel”. 


“¿Cómo me encontraste?” 

Thor se sentó sobre sus patas traseras y comenzó a rascarse la 
oreja. “Jenny me envió un mensaje. Ella dijo que estabas envuelta en 
una misión podrida, con algunos traidores. Simplemente seguí tu 
hedor”. 

“Vaya... ¿gracias?” 

“Por nada. Tienes suerte de oler tan mal, de lo contrario nos 
podríamos haber perdido”. 

Kara no respondió. Ella pensaba que olía genial. Observó al resto 
de los perros, algunos estaban recostados cómodamente en el suelo 
mientras que otros estaban sentados mirándola. Parecían estar 
escuchándolos. 

“¿Son exploradores, como tú?” Thor se paró y se estiró, lleno de 
orgullo. "Sí. Mis camaradas, los Pastores Rey”. 

Kara examinó a los perros. Eran muy grandes y con mucho pelaje 
esponjoso marrón y negro, marcas distintivas de un pastor. “Gracias 
por salvarme la vida”. 

“Por nada”, corearon los perros. Pareció que le sonreían. El más 
grande del grupo trotó hacia ella y dejó caer una llave en su regazo. 
“Encontré esto en uno de los traidores. Casi me la trago”, dijo el perro. 
Kara le dio las gracias y comenzó a abrir los sujetadores. 

Thor levantó la cabeza y olfateó el aire. “Demonios. Deberíamos 
irnos”. 

Kara saltó de la bañera. Vio a los pastores salir en fila mientras se 
frotaba las muñecas aliviando el dolor. “No tienes que pedírmelo dos 
veces. Este lugar me da a escalofríos. Vámonos”. 


Capítulo 9 


Castello di Zena 


Mas noticias sobre la traición de Cassiel se habían regado por toda la 


Legión. Tan pronto como Kara volvió a Horizonte e informó lo que 
había sucedido, la Legión se alborotó. Ya era bastante malo que 
Zadkiel hubiera sido encontrado traidor, pero que ahora también 
Cassiel se revelara como un traidor y asesino había hecho que el 
espíritu de la Legión se desmoronara. 

Kara se sentó en la mesa redonda de DCD tamborileando sus dedos 
y observando las caras sombrías de sus camaradas. Si Jenny hubiera 
podido llorar, Kara estaba segura de que lo estaría haciendo. Jenny 
había admirado al arcángel, lo admiraba y se jactaba de él 
constantemente. Kara podía ver que su traición le había afectado 
profundamente. Tal vez a Jenny le importaba más de lo que 
aparentaba. 

Peter no estaba mucho mejor. Estaba sentado de espaldas al grupo, 
se negaba a hablar y murmuraba continuamente con sigo mismo. Sus 
gafas estaban sobre la mesa. Con la cabeza agachada, miraba sus pies, 
perdido en sus pensamientos. Kara sentía una inmensa tristeza por él, 
quería ir y abrazarlo, pero algo dentro de ella le decía que era mejor 
dejarlo solo. Jenny y Peter habían conocido a Cassiel durante más 
tiempo que ella. Necesitaban tiempo para superar su luto sin que la 
chica nueva interfiriera. 

Pero los agentes de campo no fueron los únicos afectados. Toda la 
división estaba deprimida. Era como estar en un funeral. La depresión 
amenazaba con propagarse como un virus. No se estaban asignando 
misiones, y Kara sintió que la división había perdido su chispa. DCD 
ya no tenía un líder. 

Una conmoción repentina captó la atención de Kara. Se levantó, 
emocionada. Gabriel avanzaba hacia ella. Cassiel era grande, pero 
Kara había olvidado cuánto más grande y masivo que todos los demás 
arcángeles era Gabriel. Su camisa negra ajustada revelaba su poderoso 
cuerpo, sus músculos ondulaban mientras caminaba. Con pantalones 
negros y botas negras grandes, estaba vestido como un agente de 
campo, como ellos. 

Kara podía ver una cabeza de cabello rubio detrás del hombro de 


Gabriel. Ella se inclinó hacia la izquierda para obtener una mejor vista 
de quién estaba siguiendo al arcángel y sintió un aleteo en el 
estómago. Presionó sus labios firmemente, temiendo que fuera a 
escapársele una sonrisa gigante. David caminó hacia ellos, con una 
sonrisa descarada en su rostro. Kara podía ver que estaba contento 
simplemente por la forma en la que caminaba, con su cabeza en alto. 
Había querido unirse a DCD durante años y Kara se sentía un poco 
incómoda de haber sido aceptada ella, y no David. Gabriel había dicho 
que la reputación de David de ser difícil y desobediente había afectado 
sus posibilidades, pero ahora estaba aquí, orgulloso como un pavo 
real. 

Nadie se movió mientras la marcha de las botas de Gabriel y David 
hacía eco a través de la cámara. Gabriel dio vuelta y supervisó la 
habitación en silencio, se encontró con los ojos de Kara y asintió con 
la cabeza. Kara hizo lo mismo. Ella vio como David se colocó a su 
lado. Él notó su mirada y le lanzó un guiño. Kara se mordió el labio, 
para no reírse, pero se le escapó un resoplido de todos modos. 
Avergonzada, miró al rededor, pero nadie parecía estar prestándole 
atención, la atención de la división estaba sobre Gabriel. 

El arcángel revisó la habitación una vez más antes de hablar. 
“Guardianes, la Legión no puede permitirse que ustedes anden por ahí 
con cara de cachorros abandonados. Sí, Cassiel se ha ido. Sí, todo esto 
ha sido un shock para nosotros... pero eso no significa que esta 
división esté terminada. La DCD aún es operativa, la amenaza sigue 
ahí. ¡Los mortales están muriendo, guardianes! ¡Despierten ahora!” La 
voz de Gabriel resonó a lo largo de la cámara como un trueno. La piel 
de Kara se erizó. 

“Sus órdenes son encontrar el centro de comando del demonio 
mayor. Sabemos que está ahí... sus demonios necesitan el contacto 
directo con él, tenemos que localizar ese puesto. Quiero que se 
reporten de vuelta de inmediato, una vez que tengan una 
identificación positiva de la ubicación. No dejen que los vean, 
necesitamos el elemento sorpresa de nuestro lado cuando estemos 
listos para atacar”. 

Kara se preguntaba cómo irían a atacar a Asmodeus. Una cosa era 
encontrar su ubicación, pero ¿cómo planeaban derrotarlo? Tenía dos 
arcángeles caídos en su equipo y una gran multitud de demonios. Ya 
había comprobado ser más fuerte de lo esperado, la Legión debía tener 
alguna idea de cómo iban a acabar con él. 

El rostro de Gabriel era fuerte y decidido. “Ustedes son lo mejor 
que tenemos, así que compruébenlo. Ahora no es el momento de sentir 
pena por ustedes mismos. ¡Son guerreros! Estamos en guerra y la 


Legión los necesita”. 

Kara miró a su alrededor. La charla motivadora de Gabriel parecía 
haber tenido efecto. Kara vio una chispa de vida en el rostro de Jenny 
y Peter, y también sentía la emoción fluir en su propio cuerpo. 

“Vuelvan a sus tareas, todos ustedes”, anunció Gabriel. “Quiero 
posibles ubicaciones en cinco minutos. Agentes de campo, prepárense 
para saltar pronto”. 

Inmediatamente, la habitación se llenó del sonido de ángeles 
corriendo a los escritorios y nombrando ciudades para escanearlas. Las 
pantallas holográficas brotaban a la vida con coloridos mapas de 
ciudades alrededor de todo el mundo. Kara sonrió, era hermoso volver 
a ver a DCD en su modo operacional. 

“¿Qué pasa, bonita?” Kara volvió la vista para encontrarse con un 
sonriente David. “¿Quieres ver mi... insignia?” David abrió su 
identificación de DCD, como si fuera un detective mostrando su placa. 
Sus ojos brillaban con satisfacción, nunca lo había visto tan contento. 

Kara se rio suavemente. “Veo que lograste finalmente entrar a las 
grandes ligas. Pensé que eras una causa perdida. ¿Qué hizo que la 
Legión cambiara de opinión?” 

"En última instancia, fue decisión del Consejo Superior, pero 
Gabriel los persuadió... les dijo que necesitaban un ángel con 
habilidades de lucha espectaculares, sin mencionar mi buen aspecto”. 

Los ojos de Kara se enfocaron en los labios carnosos de David. 
Sintió una repentina atracción hacia ellos. Kara vio a David a los ojos 
y un aleteo de excitación se levantó en su pecho. Kara se dio cuenta de 
que no podía apartar su mirada de esos brillantes ojos azules. Ajenos a 
los ojos curiosos alrededor de ellos, pudo sentir cómo se inclinaba 
hacia él... 

“Ahem” Kara retrocedió y se dio la vuelta. Gabriel la examinaba 
con las cejas levantadas. “Me alegra verte en una sola pieza, Kara”. 

“Eh... Hola, Gabriel” logró tartamudear y miró a David. “Estaba 
felicitando a David por su ascenso a DCD, sé cuánto significa para él”. 
Podía ver una enorme sonrisa emerger en la cara de David. 

“Sí, estoy seguro. Todos estamos muy contentos con su progreso, 
aunque nadie está más feliz que el mismo”. Los ojos negros de Gabriel 
atravesaron a Kara, y creyó ver la sombra de una sonrisa aparecer en 
sus labios. 

“¡Señor!” Un guardián alto con piel bronceada y cabello corto 
rizado corrió hacia el arcángel. “Encontramos dos posibles ubicaciones 
del demonio mayor, señor”. Le dio unos papeles a Gabriel quien 
estudió atentamente cada uno de ellos. 

Después de un momento, el arcángel levantó la vista y se dirigió a 


los agentes de campo. “Escuchen. Quiero dos equipos listos para ir a 
estos lugares: una iglesia abandonada en España y un viejo castillo en 
Italia. Peter y Jenny...” Gabriel estiró su brazo, un pedazo de papel 
colgaba de sus dedos. “Son el primer equipo. ¡De pie!” 

Peter saltó de su silla y tomó el papel, lo estudió por un momento 
y luego se le dio a Jenny. Kara vio como se le iluminaron los ojos 
cuando lo leyó. 

“Y el segundo equipo” dijo Gabriel. “Kara... y David”. 

Kara escuchó murmullos entre la división. No pudo escuchar lo que 
decían, pero sabía que tenía algo que ver con su asociación con David. 

“Deben explorar las áreas primero y luego volver para reportarse, 
nada de cosas raras... No quiero ningún comportamiento tonto, quiero 
que ambos equipos vuelvan sanos y salvos. ¿Entendido? Tienen una 
hora”. Los ojos de Gabriel se fijaron en David. David tomó el último 
pedazo de papel de la mano de Gabriel y Kara se inclinó para leer. 

Castello di Zena, 

Italia 

Italia le parecía interesante. Un viejo y decrépito castillo sería 
perfecto. Kara había imaginado Asmodeus sentado en su trono, sus 
demonios postrándose delante de él, con las almas mortales como 
ofrendas. Era el lugar perfecto, digno de un rey del Inframundo. 

“¿Estás lista?” David ladeó su cabeza y buscó su rostro. “Me muero 
por probar los tanques”. 

Kara dejó que el súper entusiasmado David la arrastrara hasta la 
plataforma donde les esperaban los tanques vega. Ella no pudo evitar 
reír mientras era jalada. Peter y Jenny se colocaron detrás de la pared 
de aguas verdes. 

“¡Buena suerte! y tengan cuidado”. Kara se despidió de ambos, 
Peter también se despidió y Jenny gesticuló con sus dos pulgares hacia 
arriba. Desaparecieron en un destello de luz blanca. 

David saltó al andén. “Vamos. Estoy más que listo para esto”. Frotó 
sus palmas como si estuviera a punto de iniciar un incendio con sus 
propias manos. “No puedo esperar a probar uno de estos bebés”. 

Kara se rio otra vez y se acercó al andén. 

Los ojos oscuros de Gabriel observaron a David. “David, deja de 
actuar como un idiota. ¿Crees que podrías intentar actuar como un 
guardián por una vez y no como un tarado? Tuve que trabajar muy 
duro para convencerlos de dejarte entrar en DCD. No hagas que me 
arrepienta de mi decisión, no dejes que me vea como un tonto, David 
McGowan”. 

“No, papi. Lo prometo”. David le sonrió, reluciendo. Saltó en el aire 
como una niña con una cuerda de saltar. Kara vio como el humor de 


Gabriel se obscurecía. “David, no seas tonto”, susurró Kara. “Tratar de 
portarte serio, sólo por esta vez. ¿Crees poder hacer eso?” 

David se acercó a un tanque vega. “No te preocupes, Gabe. 
Volveremos en una sola pieza, te lo prometo. Estaremos de vuelta 
antes de que nos extrañes... porque sé que lo harás”. 

“Más les vale” gruñó Gabriel. “Buena suerte, cuídense”. 

“¿Estás lista?” David giró su rostro hacia Kara y arqueó las cejas. 

Kara enderezó la espalda y caminó a la izquierda de David, detrás 
de un tanque. 

Ella asintió. “Lista”. 

Juntos, entraron en las aguas verdes y desaparecieron. 


Momentos después, Kara paseaba en medio de pastos altos que se 
mecían hacia adelante y hacia atrás en una suave brisa. David llegó 
corriendo detrás de ella, dio una vuelta en el aire y cayó de nuevo 
entre el pasto. Kara meneó la cabeza y suspiró, estaba loco. No había 
duda. David corrió y se rio como un loco, probando la fuerza del traje 
M-5 y disfrutando de cada minuto. 

Era mediodía y los rayos del sol se colaban a través de pequeñas 
aberturas en los altos árboles de hoja perenne. Cogollos de color verde 
claro cubrían los árboles; un atisbo de primavera flotaba en el aire. 
Verdes colinas se extendían por kilómetros en todas direcciones y 
hasta donde la vista alcanzaba. Kara escuchó el sonido del agua, un 
pequeño arroyo corría a través de las colinas desapareciendo en la 
espesa selva y árboles con hojas amarillas oscilaban en el sol como si 
fueran de oro. 

Pero entonces Kara notó que el bosque estaba anormalmente 
silencioso, como si no hubiera animales viviendo allí. Kara no podía 
escuchar ningún pájaro ni ardilla apuradas con la llegada de la 
primavera, no era normal. Algo no andaba bien. 

Escondido en un valle de enmarañada selva, estaba el castillo 
italiano abandonado, Castello di Zena. Era un misterio cayéndose a 
pedazos, resplandeciente en la hierba alta. Enredaderas gigantes 
escalaban los lados de los muros del castillo y la torre de vigía, como 
cubriéndolo con hojas para mantenerlo caliente. Había grandes rocas 
desmoronadas apiladas en la base del castillo, una pared entera del 
lado este había caído y era ahora el hogar de arbustos y hierba. 

Kara sintió presión en su brazo y se dio la vuelta. David tenía su 
dedo sobre los labios y la jaló hacia abajo detrás de un arbusto grande, 
apuntando al castillo. Kara revisó los alrededores, sombras oscuras se 
movían entre los altos pastos. Demonios, había demonios por todas 


partes. Cuatro demonios gigantes que asemejaban osos, pero con 
cuernos amarillos que sobresalían de sus cabezas, vigilaban la entrada 
principal. Kara contó una docena más caminando los alrededores. Pero 
eso no era lo peor, cientos de demonios menores se arrastraban y 
serpenteaban alrededor del castillo. Sus cuerpos hinchados e 
infectados dejaban manchas oscuras en su camino. Kara se sintió 
repentinamente enferma, se dio cuenta de que los demonios no se 
aventuraban demasiado lejos, manteniéndose siempre cerca del 
terreno alrededor del castillo. El lugar estaba fuertemente protegido, 
Kara sabía que estaban cuidando algo valioso. 

El vello de sus brazos se erizó. Asmodeus estaba ahí, estaba segura 
de ello. Kara se imaginó al demonio mayor sentado en un trono 
dorado con una corona enjoyada, cortando las gargantas de todos los 
ángeles que no se inclinaban a besarle los pies. Kara estaba ansiosa de 
compartir tiempo como padre e hija. Tenía muchas ideas en la cabeza. 

“Apuesto que está ahí”, susurró David, sacando a Kara de su 
trance. “El lugar no estaría tan fuertemente custodiado si no lo 
estuviera”. 

“¿Crees que deberíamos regresar y reportarlo?” David meneó la 
cabeza. “No. Tenemos que estar cien por ciento seguros de que está 
ahí. Por lo que sabemos, esto podría ser simplemente un señuelo, 
tenemos que tratar de entrar de alguna forma”. 

Kara inspeccionó la entrada principal otra vez. No era imposible 
luchar contra cuatro demonios gigantescos, pero si lo sería contra los 
cientos de demonios menores. Si las cosas empezaban a complicarse 
con los demonios más grandes, sabía que todos los otros estarían sobre 
ellos en un abrir y cerrar de ojos. No era un gran plan... tendrían que 
ingresar sin ser vistos, de alguna manera. Tenía que haber otro 
camino. Todos saben que los castillos tienen entradas secretas y 
kilómetros de túneles subterráneos, sólo tendrían que encontrar uno. 

“Demos la vuelta y veamos si hay otra entrada que esté menos 
vigilada”. 

“Buena idea”. 

David tomó la delantera y los dos se deslizaron por una pendiente 
larga aterrizando sobre cincuenta centímetros de pantano húmedo. 
Después de que Kara expresara su disgusto, hicieron su camino 
sigilosamente, a través del lado este del castillo. Aun forzando su 
camino a través de los pantanos, pasaron por el muro caído y David le 
hizo señas a Kara para que se detuviera. Apuntó con su brazo y Kara 
vio que apuntaba hacia una pequeña abertura detrás de un muro de 
piedra. Debió haber sido una puerta alguna vez, pensó Kara. Los 
demonios no parecían interesados en esa área; todos seguían rondando 


la parte delantera del castillo. 

Kara vio a David y asintió con la cabeza. 

David sacó su espada de alma, la cual brilló bajo el sol cegando a 
Kara por un momento. Él apretó su mandíbula. Kara podía adivinar, 
por el profundo seño en su frente, que estaba concentrado en su 
misión, un verdadero guerrero, pensó al verlo salir de las marismas. 
Ella estaba feliz de que otra vez estuvieran formando un equipo. Kara 
blandió su espada y lo siguió de cerca. 

Con la espalda encorvada, hicieron su camino a través de los 
terrenos tan silenciosamente como pudieron. Kara lanzaba miradas 
nerviosas detrás de ella mientras se apresuraban a través del pasto. 

No había ningún demonio. 

Casi estaban allí. Kara pudo distinguir las paredes encaladas con 
excremento de pájaro cuando estuvieron más cerca del castillo. Una 
puerta podrida estaba tirada a pocos metros de la apertura, todavía 
tenía pegadas las bisagras, como un recordatorio de dónde había 
estado clocada alguna vez. David saltó por encima de los escombros y 
grandes rocas, Kara lo seguía muy de cerca. 

Un repentino gemido explotó detrás de ellos. 

Kara se congeló. El aullido había venido de detrás de ella. David 
giró y Kara vio el miedo brillar en sus ojos momentáneamente. Sujetó 
su espada con fuerza y se dio la vuelta, una horda de monstruos 
grotescos con cabezas extras y enormes mandíbulas con colmillos 
afilados la veían fijamente. Las bestias del inframundo se reunieron a 
su alrededor. Algunas tenían formas humanoides mientras que otras 
eran como animales, pisando la tierra mojada con sus miembros 
retorcidos. Pequeños demonios con pieles negras se deslizaban hacia 
fuera del bosque. La piel de Kara se erizó, reconoció a los demonios 
que había enfrentado en el asilo. El hambre brillaba en sus ojos rojos. 
Cientos de formas redobladas se reunían frente a ella, era un ejército 
de demonios. 

Kara retrocedió con el hedor de la carne podrida, sus ojos le 
ardían. 

Otro chillido cortó el aire, más fuerte que todos los demás sonidos. 
Kara escuchó una espeluznante respuesta a la llamada, el suelo 
retumbó y más demonios llegaron. Estaban llamando refuerzos. 

David sacó una piedra de fuego de su chaqueta. “¡Kara, mantente 
cerca!” 

Tiró el globo rojo sobre la masa de demonios que se aproximaba y 
hubo una detonación de luz roja. Trozos de carne de demonio volaron 
por el aire y rociaron el suelo con líquido negro. Otros demonios 
rugieron atacando con furia, un demonio grande con cabeza de toro y 


cuerpo de lagarto saltó al ataque. Sus ojos amarillos se fijaron en Kara. 
Gotas de baba gelatinosa negra escurrían de su cuerpo mientras 
atacaba. 

Kara se preparó y la bestia atacó. Ella podía oler su aliento agrio al 
acercarse. En un instante se hizo a un lado. Torciendo su cuerpo, 
levantó su brazo y lo cortó con su espada. El cuerpo de la bestia se 
desplomó al suelo, sin cabeza. 

“No está mal” rio David nerviosamente. “¿Crees que podrías hacer 
eso unas... cien veces más? ¡Cuidado!” 

Kara sintió un dolor punzante en su pierna y gritó. Un pequeño 
demonio se había pegado a su muslo y estaba masticando la piel de su 
traje M. Ella lo acuchilló en la cabeza y lo desprendió fácilmente. 
Pensó correr hacia la apertura, pero más demonios bloquearon su 
camino. Kara sintió que el pánico la ahogaba, estaban rodeados. 

“¿Algún plan genial, David? Este sería el momento de compartir 
uno”. Ella buscó en el bolsillo de su chaqueta, de donde sacó una 
piedra de fuego. “Sólo tengo una de estas”. 

El rostro de David era sombrío. “Tal vez esto no era una buena 
idea después de todo, necesitamos refuerzos. ¿Crees que podríamos 
huir hacia las colinas?” 

“Hagámoslo”. 

Kara lanzó su piedra de fuego hacia la pared de demonios. Hubo 
una explosión y de repente se abrió un camino libre. Kara sabía que 
iba a durar sólo unos segundos, forzó su traje M-5 tanto como pudo y 
corrió hacia las colinas, atacando a los demonios que se interponía en 
su camino. Se sorprendió de su propia fuerza. Nada parecía poder 
detenerla. Sólo volvió a ver hacia atrás una vez que estuvo fuera del 
alcance de los demonios. 

“David, creo que estamos...” 

David no estaba allí, sintió que se ahogaba de pánico. 

“¡David!” Kara regresó corriendo colina abajo, buscando 
desesperadamente a David. Pero él no estaba por ninguna parte. La ira 
reemplazó su miedo. Voló sobre tocones y rocas mientras corría hacia 
los demonios, en la parte inferior de la colina. Ellos estaban apilados 
uno encima del otro y había algo debajo de ellos, hubo un forcejeo, y 
luego un grito. Ella reconoció el grito. 

David estaba bajo ellos. 


Capítulo 10 


Verdades Escondidas 


Horrorizada, Kara gritó de rabia. Su visión se puso borrosa en medio 


de su locura, sentía la energía elemental despertar dentro de ella. La 
llamó mientras corría y la fuerza contestó. Sólo pensaba en salvar a 
David, nada más importaba. Ni Asmodeus ni la Legión, sólo David. 

Kara voló el resto de la colina. Podía ver los brazos de David 
temblando debajo de la multitud de demonios que lo sostenían, 
arrancando su carne. Kara lo oyó gritar otra vez, ella se encogió al 
escuchar su dolor. Lo estaban lastimando. 

Ya casi llegaba. 

Su visión cambió, y de pronto todo se cubrió con tonos dorados. 
Kara se regocijó con su poder, destruiría a todos y a cada uno de ellos. 
Tiró su espada de alma, ya no la necesitaba. Con un salto final, Kara 
aterrizó frente a la masa de criaturas. Su ira hervía en su núcleo, sólo 
veía muerte. Su furia dejo escapar un rugido atronador. 

“¡No!” La luz dorada oscilaba, bailando en las palmas de sus manos 
como la electricidad. Los demonios se detuvieron y la miraron. 

“¡Aléjense de él!” Kara estiró sus brazos, lista para atacar... 

Luego retrocedió. 

Los demonios se dispersaron, alejándose de David de repente, 
como si estuvieran asustados. Fijaron sus ojos en Kara y esperaron. 

“¿Qué demonios?” David se había sentado, frotándose la cabeza. 

Kara notó unas mordidas, pero aparte de eso parecía estar bien. 

“¿Qué hiciste? ¿Cómo hiciste para que te escucharan?” 

Kara estaba estupefacta. Ni siquiera había utilizado su poder. Ella 
sólo les había dicho que se alejaran, y le habían obedecido. Kara se 
esforzaba para mantener sus emociones intactas, con su poder 
elemental listo y esperando dentro de ella, por si acaso lo necesitara. 
Pero los demonios habían hecho lo que ella había pedido, se habían 
alejado de David y estaban ahí, esperando. Era como si de alguna 
manera ella fuera su ama. Decidió probar su teoría. 

“Demonios, quiero que todos se sienten y se queden quietos...hasta 
que yo les diga que se muevan”. 

Kara vio ansiosamente como toda la masa de demonios se sentó. 
Había funcionado otra vez, le obedecieron. 


“Bueno, me alegro que tener un traje serie M-5”. David inspeccionó 
su cuerpo con una sonrisa tonta esbozada en el rostro. “De lo 
contrario, creo que me habrían reducido a mermelada de ángel”. 

Él se levantó y caminó al demonio más cercano. “Probemos esto un 
poco más, ¿de acuerdo?” Era un ser despreciable sin ojos, con una 
enorme boca abierta y llena de dientes amarillos y un líquido negro 
exudaba de las muchas llagas alrededor de su cuerpo. David lo 
apuñaló con su espada. La criatura aulló, se retorció y cayó muerto. 

“Interesante. El pequeño insecto ni siquiera contraatacó. ¿Cómo 
hiciste esto, Kara? Es como si te estuvieran escuchando... de alguna 
manera te has convertido en su jefe. Quiero decir, por qué ahora y no 
antes... ¿Qué es lo que ha cambiado?” 

Kara se encogió de hombros. David tenía razón. “No lo sé, les dije 
que se detuvieran... y lo hicieron. Sucedió”. 

Y entonces lo supo. Con la energía elemental todavía fluyendo 
libremente dentro de ella, sintió otra presencia, como un vínculo. Ella 
sentía una conexión con estas criaturas de alguna manera, y sabía sin 
lugar a dudas que los demonios sentían la misma conexión con ella. 
Reconocían su energía elemental. Ella era la que los había lanzado al 
mundo mortal, era su ama. 

“Creo que sé por qué”. Kara miró a David. 

Se volvió, temerosa de lo que él pudiera creer cuando ella le dijera. 
“Están conectados a mí de alguna manera... por mi poder elemental. 
Fue mi poder el que les permitió cruzar al mundo mortal, y creo que 
lo reconocieron cuando apareció. Creo... sé que harán lo que yo les 
diga”. 

David frunció los labios. “Muy interesante, puede resultarnos útil. 
¿Así que sólo se sentarán a esperar?” 

“Así creo”. Kara vio a los demonios. Una suave brisa trajo consigo 
el olor de carne putrefacta y algo aún más repugnante en lo que Kara 
no quería pensar. Cientos de pares de ojos rojos la observaba en 
silencio. Cierta inteligencia se reflejaba en algunos de ellos, mientras 
que otros tenían solamente una expresión sombría. Algunos eran 
simplemente cuerpos sin conciencia, retorcidos y deformes, esperando 
pacientemente sus instrucciones. Pensó en lo único que parecía tener 
sentido. 

“Demonios, los ordeno a dejar el mundo mortal. Quiero que 
vuelvan a las tinieblas y permanezcan allí. Nunca deben regresar aquí, 
y jamás lastimarán a un ser humano otra vez. Vayan ahora”. 

David se paró junto a Kara. Ambos miraron con asombro como las 
criaturas se levantaron rápidamente y desaparecieron en el bosque, 
uno por uno. En menos de tres minutos, el campo estaba vacío. 


Bandadas de pájaros multicolores chirriaban felizmente y las ardillas 
corrían persiguiéndose unas a otras entre los árboles. El aire olía a 
pino y a flores de primavera. No había más rastros de demonios en 
ningún lugar. 

“Buen trabajo”. Los ojos de David brillaban. “¿Crees que podrías 
hacer eso con todos los demonios? ¿Tal vez incluso con los demonios 
mayores?” 

Kara retiró el flequillo de sus ojos. “No creo poder controlar a los 
demonios mayores. Creo que esto sólo funcionó porque son los mismos 
demonios que Asmodeus liberó a través del espejo... y de mí. Dudo 
que funcione en nuevas razas o demonios superiores”. 

“Bueno, eso es una pena. Pero me alegro de que haya funcionado 
con este apestoso lote”. David se encogió de hombros y buscó en su 
chaqueta, sacando una espada. “Me pregunto qué dirá Gabriel sobre 
todo esto”. 

Kara frunció el ceño, todavía se sentía un poco extraño haber sido 
capaz de controlar a los demonios. No quería que la asociaran con 
Asmodeus. Si la Legión se enteraba ¿pensarían que estaba jugando 
para el otro equipo? ¿Era esto a lo que se refería Zadkiel respecto a ser 
más un demonio que un ángel? No estaba segura de cómo se sentía 
acerca de todo esto. Estaba contenta, había funcionado, pero la había 
dejado preguntándose si había algo más en el fondo, en ser parte 
elemental, y si ella estaba lista para aceptarlo. 

“David, ¿podríamos mantener esto entre nosotros? Hasta que 
decida qué hacer al respecto. No sé lo que pensaría Gabriel o la Legión 
de mi nueva habilidad. ¿Podemos mantener esto entre nosotros por 
ahora, por favor?” 

David miró a Kara con amabilidad. “Por supuesto, Kara. No diré 
nada si no quieres, no necesitan saber acerca de esto. Dejaré fuera esta 
parte en mi informe para el gran jefe, no te preocupes”. Se rio 
suavemente. “Probablemente ni siquiera me creería”. 

Aliviada, Kara vio fijamente la abertura oscura en la pared del lado 
este del castillo. “¿Todavía quieres ir a comprobarlo?” Kara miró su 
reloj. “Todavía tenemos una media hora antes de que tengamos que 
reportarnos de vuelta”. 

“Sí... creo que deberíamos”. David se sacudió su chaqueta. "No 
podemos irnos sin saber si está aquí o no. No quiero decepcionar gran 
jefe en mi primera misión como agente de campo DCD. No puedo 
rogar más... está empezando a afectar mi reputación”. 

Kara lo ignoró. Vio fijamente sus manos, preguntándose si esta 
nueva habilidad era parte del plan de Asmodeus. ¿Iba a usarla para 
controlar a los demonios en la tierra? ¿Y si podía sentir lo que le había 


hecho a sus demonios? Si era así, eso significaba que podría estar 
esperándolos dentro del castillo. La energía elemental ya la había 
abandonado, y no tenía otras armas. Cepilló la hierba con sus botas y 
buscó su espada de alma. 

David le entregó la suya. “Ten, toma esta, no tenemos tiempo para 
buscar las tuyas. Tengo otra”. 

Kara tomó la espada y la apretó en su mano. “Gracias”. 

“Entremos y busquemos al idiota mayor”. 

Kara siguió a David a lo largo de un pequeño camino de piedra 
invadido por maleza y hierba que conducía a la apertura en la pared. 
Grandes rocas irregulares se proyectaban desde la parte superior como 
colmillos, una advertencia a quienes se atrevieran a entrar. Kara 
estremeció involuntariamente, escondiendo sus miedos de David, y le 
siguió. 

Estaban parados en un oscuro y estrecho vestíbulo, la luz suave de 
las linternas colocadas en las paredes titilaba irregularmente. Algo o 
alguien había estado ahí, eso era seguro, ya que se habían tomado el 
tiempo para encender las luces. Había polvo cubriendo el suelo como 
una alfombra gris, el aire estaba caliente y sofocante. Kara sintió 
claustrofobia repentinamente. No quería quedarse allí por mucho 
tiempo. Afortunadamente, David caminó cuidadosamente hacia 
adelante y el aire se aclaró un poco. 

Caminaron en silencio durante diez minutos, con sus armas en las 
manos y listos para atacar. La luz de las antorchas oscilaba en sus 
espadas de alma. No encontraron ningún otro demonio, e túnel estaba 
tan silencioso como una tumba. Cada tanto pasaban algún muro 
derrumbado y Kara se preguntaba qué sostendría los niveles 
superiores. La luz se debilitaba más adelante, David ralentizó su paso 
y pegó su cuerpo contra la pared. Kara siguió su ejemplo. Juntos, se 
movieron lentamente hacia la menguante luz, cuidando de no hacer 
ruidos repentinos con sus botas. 

Entraron en una gran habitación redonda. Luz amarilla se 
derramaba desde el exterior, a través del techo derrumbado. Una gran 
pila de piedras planas estaba regada en el suelo. Kara supuso que era 
el techo, la maleza brotaba de entre las piedras del suelo agrietado en 
un patrón de cuadros color verde musgo. Los árboles habían 
encontrado espacios para crecer y florecer en la habitación, cuatro 
columnas de piedra se levantaban del suelo estirándose al cielo abierto 
y había nidos de aves en sus cimas, como coronas hechas de paja. Los 
excrementos de pájaros pintaban los pisos y las columnas en un blanco 
deslavado y pegajoso. 

Había una plataforma de mármol en el centro de la habitación y 


una gran silla de madera con patas talladas en forma de garras de león 
encima de ella. 

En la silla había un hombre sentado. 

Desparramado casualmente contra el respaldo, los veía con ojos 
oscuros, sin pestañear. Llevaba un traje gris y corbata rosa claro. Su 
pelo era marrón oscuro y lo llevaba corto. No se movía. 

“Quédate atrás de mi”. David caminó hacia el hombre con cautela, 
equilibrando su espada de alma entre sus dedos. Con cada paso que 
daba veía alrededor del vestíbulo nerviosamente, como si esperara ser 
emboscado en cualquier momento. 

Kara sintió que algo andaba mal. Algo estaba definitivamente con 
el hombre, pero ella no podía adivinar qué. Mientras más se acercaba, 
más sentía que algo andaba mal. Miró sobre su hombro 
nerviosamente. ¿Y si esto era una trampa? El hombre aún no se 
movía. Ni si quiera parpadeaba. 

Las moscas zumbaban alrededor de su cara y Kara las espantó con 
impaciencia. Tropezó con la espalda de David, él tenía un ceño en su 
frente. Kara se dio cuenta de que estaba mirando al hombre se hizo a 
un lado y se le cortó la respiración. 

Era un hombre mortal el que estaba sentado en la silla. Su carne 
era gris oscura y estaba cubierto de llagas, la piel descompuesta se le 
descarapelaba de su cara y sus manos, dejando heridas húmedas 
expuestas. Grandes cortadas rezumaban pus verde. Los zumbidos 
hacían eco a su alrededor, estaba cubierto de moscas. El olor a carne 
podrida quemaba las fosas nasales de Kara. Notó que le faltaban los 
ojos, pero era la expresión de su cara la que le aterrorizaba. Estaba 
congelado en una expresión de terror puro. Kara sabía que había 
sufrido, la tristeza brotó de su corazón. No se merecía esto, ningún 
mortal se merecía morir así ni estar expuesto de esa manera. Había un 
post-it amarillo pegado a su frente, Kara se acercó más y leyó; 

Tu amor por los monos te ha cegado a la verdad 

“¿Qué significa eso?” David arrancó el post-it, lo arrugó y lo tiró al 
suelo. “¿Es esto acaso una broma? ¿Crees que esto es gracioso, 
demonio lunático?” Su voz hizo eco a lo largo de la cámara. 

Kara recogió la nota arrugada y la planchó contra su muslo, 
estudiándola por un momento. “No tiene sentido. ¿Por qué tomarse 
todo este trabajo? ¿Para qué vigilar este lugar si nunca estuvo aquí?” 

David pateó la silla. “¡Porque es un bastardo enfermo! Este es un 
juego para él, probablemente esté escondido en algún lugar riéndose a 
carcajadas”. 

Pero Kara no estaba convencida. Nada de esto hacía sentido. 

“Pero, ¿por qué esconderse? Él es fuerte, ¿no? Él cree que es más 


potente y más inteligente que cualquiera de nosotros. No tiene miedo 
de mí ni de la Legión. Esto...esto no tiene sentido”. Ella pensó por un 
momento, y entonces leyó la nota otra vez en voz alta, tratando 
desesperadamente de descifrar el significado. 

“Te digo, ¡está burlándose de nosotros! No está aquí, somos sólo 
tú, yo y este pobre infeliz”. David peinó la parte superior de su cabello 
con sus manos. Kara creía que se estaba volviendo un poco loco. 
Entrecerró los ojos y repasó la nota una vez más, estaba escrita en 
forma de acertijo. Nunca había sido buena adivinando. Sus 
significados ocultos siempre le daban dolor de cabeza. “¿Se escondería 
un rey de un oponente más débil? No. Asmodeus es inteligente... muy 
inteligente. Él nos está probando con esto, estoy segura de ello. Esta 
nota es una pista, significa algo... yo... no puedo adivinarlo”. 

“Significa que somos tontos”. 

Kara ignoró a David, concentrándose en la nota. Ella repetía las 
palabras una y otra vez dentro de su cabeza hasta que sonaron como 
un mantra. La verdad. ¿Cuál era la verdad? Tu amor por los monos te 
ha cegado a verdad. Entonces lo entendió. 

El rostro de Kara palideció. “David, sé lo que significa”. 

David giró la cabeza y la miró con los ojos bien abiertos. 
“¿Entonces...? ¡Dime! ¿Qué es lo que el idiota intenta decirnos?” 

Kara estrujó la nota en su mano. Miró al suelo por un momento, 
como si ella misma estuviera preparándose para lo que estaba a punto 
de decir. “Significa... que nunca le interesó el mundo mortal. El ataque 
contra él era sólo una distracción”. 

Kara vio cómo David comprendía. Sabía lo que él pensaba, sabía 
que ella tenía razón. “Piensa en ello un minuto, él odia a los mortales. 
¿Por qué iba a querer controlar un mundo lleno de monos? Eso es algo 
que nunca quiso. Ha estado planeando esto todo el tiempo”. Kara 
buscó la mirada de David. 

“Lo que quiere es dominar Horizonte”. 


Capítulo 11 


El 8vo Plano 


Los ojos de David eran fríos y determinados. “Debemos advertirles” 


dijo, asegurando su espada dentro de su chaqueta. “Tenemos que 
movernos rápido, Kara. Vi un arroyo no muy lejos del castillo, 
¡Vamos!” 

Kara sólo asintió con la cabeza, todavía adormecida con el impacto 
de lo que había descubierto. Era la verdad, en cuanto las palabras 
salieron de sus labios, ella supo que era verdad. Se estremeció. Su 
padre iba tras Horizonte. 

Corrieron de vuelta a través de los túneles y salieron por el lado 
este del castillo, más rápido de lo que Kara hubiera podido imaginar. 
Los trajes de M-5 habían demostrado su poder una vez más. El cielo 
estaba color marrón oscuro, y Kara supo al instante, sin mirar su reloj, 
que se habían tardado la hora completa. Gabriel les había advertido 
que debían estar de vuelta en una hora, Jenny y Peter probablemente 
ya habrían vuelto de su misión. Probablemente habían reportado que 
su ubicación era un señuelo... y seguramente se preguntaban si la de 
Kara y David era la verdadera. Nadie hubiera sospechado que 
Horizonte era el verdadero blanco. Asmodeus había jugado bien sus 
cartas, la pregunta era, ¿cuándo planeaba atacar? 

Galoparon a través de las colinas y Kara pronto escuchó el suave 
murmullo del arroyo. La mayoría de los guardianes de la Legión 
estaba en el mundo mortal, salvando vidas. Ellos habían dejado 
Horizonte sin protección., sería un blanco fácil. El padre al que ella 
tanto odiaba había planeado su ataque brillantemente. Sería una 
masacre, la Legión tendría que llamar a todas las tropas y prepararse 
para un ataque. Ella tenía que advertirles, se le estaba acabando el 
tiempo. 

La mente de Kara corría más rápido que sus piernas. Gabriel sabría 
qué hacer, tenían que llegar a él primero. 

“¡Allá está el arroyo!" gritó David desde adelante. 

La corriente fluía hacia abajo rápidamente, como si les comandara 
a irse lo ante posible. 

David sujetó la mano de Kara y la apretó. “¿Lista?” Kara apretó de 
vuelta. “Lista”. Saltaron juntos en el aire y cayeron con fuerza sobre la 


gélida corriente. 

Kara abrió los ojos momentos después. Una neblina gris nublaba su 
visión, parpadeó varias veces. Se estremeció y miró a su alrededor. 
Había una capa de niebla de unos cincuenta centímetros sobre el suelo 
y una niebla más fina se movía lentamente desde arriba, como nubes 
en movimiento. Estaba por todas partes, no había cielo ni sol. La 
niebla parecía ser infinita. 

Miró hacia abajo, la niebla se enrollaba en espirales alrededor de 
sus piernas, como una serpiente. A través de los vapores, sus pies 
estaban sobre un piso de concreto gris. Recordó haber tenido un sueño 
así una vez, donde estaba sola y perdida en un vasto campo de niebla. 
Un extraño olor metálico colgaba en el aire. 

Kara sentía que algo andaba mal. Definitivamente no estaba en el 
ascensor, así que ¿dónde demonios estaba? Siempre había vuelto a 
uno de esos ascensores con un primate mocoso como operador cuando 
regresaba de una misión. Pero no había ningún primate saludándola 
esta vez, sólo un campo de niebla. ¿Cómo había llegado aquí? 

Recordó el hermoso rostro de David. Recordó que había saltado al 
arroyo con él hacía tan sólo unos momentos, pero él no estaba por 
ningún lado. 

“¡David! David, ¿dónde estás?” 

No hubo respuesta. 

Llena de pánico, Kara corrió a ciegas a través de la pared de niebla 
llamando a David pero sólo le respondía un eco misterioso. Qué raro, 
pensó. Ella dejó de correr y extendió sus brazos, buscando David o a 
cualquier otra cosa sólida. Maldijo la niebla. 

Un golpe sordo llegó de muy lejos. Kara esforzó sus ojos para ver a 
través de la niebla pero fue inútil. Era como tratar de ver con una 
manta sobre el rostro. El pecho de Kara le dolía. ¿Dónde estaba? ¿Y 
qué le había sucedido a David? 

Escuchó un sonido repetitivo. Sonaba como a pasos, venían hacia 
ella. No podía ver. ¿Quién o qué venía hacia ella? Los pasos sonaron 
más fuertes, recordó que aún llevaba una de las espadas de alma de 
David y la sacó. Blandió fácilmente la espada en su mano. Sin 
importaba lo que fuera, ella iba a pelear. 

La pared de niebla se separó. 

“¡Kara! ¡Gracias a Dios!”. La preocupada expresión de David se 
desvaneció en una sonrisa. Corrió hasta Kara y envolvió sus brazos 
alrededor de ella y la apretó con ternura. 

A pesar de que disfrutaba ser sostenida por David, lo separó de ella 
suavemente. “David, ¿qué pasó? ¿Qué es esto?” 

David meneó la cabeza. “No tengo ni la menor idea”, dijo con 


cautela. “Nunca he estado aquí antes”. 

“¿Por qué no dimos el salto a los ascensores?” Kara miró a su 
alrededor una vez más, esperando ver la desaprobadora mirada de uno 
de los primates, pero sólo había niebla, hasta donde llegaba la vista. 

“Algo debe haber pasado que interrumpió nuestra transición”. La 
cara de David estaba tensa. “No sé dónde estamos, pero sé que no 
estamos en Horizonte”. David se dirigió a Kara. “¿Es este el 
Inframundo?” 

"No". Kara se encogió de hombros recordando el reino del 
demonio. El mal acechaba en las sombras ahí, y voces le llamaban de 
entre la nada. Tenía una extraña sensación de malevolencia que la 
perseguía en el Inframundo. Se sacudió los recuerdos. “Créeme, el 
reino del demonio es asqueroso, realmente desagradable. Esto... esto... 
se siente vacío”. 

“Bueno, eso no ayuda a nuestra causa”. David se paseaba inquieto, 
con su rostro apretado. “Si hay una entrada... tiene que haber una 
salida, sólo tenemos que encontrarla”. 

Kara asintió con la cabeza. “Tienes razón, llegamos aquí de alguna 
manera. Tiene que haber alguna manera de salir de esta niebla 
miserable”. Giró alrededor de sí misma. “¿Por dónde empezamos? Por 
todas partes está igual”. 

David miró hacia adelante, “Vamos por acá” dijo, “Parece que la 
niebla se está aclarando, podría llevarnos a alguna parte”. 

Kara seguía a David de cerca, por temor a perderlo en la espesa 
niebla. Una figura oscura se materializó ante ellos y Kara se tensó, 
blandiendo su arma. De reojo vio que David estaba haciendo lo 
mismo, estaban parados juntos, esperando. 

La niebla se levantó y la silueta de un hombre alto se deslizó hacia 
ellos. Vestía una túnica larga y negra que fluía detrás de él mientras 
caminaba. Tenía un cinturón de cuerda atado alrededor de su cintura, 
del que colgaba un manojo de llaves. Podía oír el leve clanc-clanc que 
emitían al acercarse, pero no se escuchaban pisadas, era como si 
flotara. Una capucha mantenía su cara en la sombra, y cuando llegó 
cerca, Kara vio que no tenía rostro. Kara se estremeció 
involuntariamente... a ella le parecía demoníaco. 

David dio un paso adelante y blandió su espada con una sonrisa en 
sus labios. “Yo no me acercaría ni un paso más, monje... a menos que 
desees morir”. 

El ser estaba parado quieto, como si les estuviera estudiando. 
Después de un momento, habló. “Yo soy el Custodio” dijo la criatura. 
Kara se preguntaba cómo podría formular palabras sin una boca. La 
voz era rasposa y aguda. Kara pensó que tal vez era una mujer. 


Ciertamente, una mujer muy fea. David había ladeado la cabeza, pero 
no bajó su espada. “¿Custodio? Nunca he oído hablar de ti. ¿Qué clase 
de demonio eres, Custodio? ¿Custodio de almas? ¿Custodio de 
niñitos?” 

El Custodio sacudió su cabeza. “No soy un demonio, sino una 
entidad sobrenatural, como tú”. 

“No eres nada parecido a nosotros”. David miró a la criatura, 
“¿Dónde estamos, Custodio? Y no intentes ninguno de tus trucos 
demoníacos”. 

El Custodio levantó sus brazos delante de ellos. Blancas manos 
esqueléticas aparecieron debajo de rollos de mangas y una capa de 
piel translúcida y fina se extendida sobre sus huesos. “Están en el 
octavo plano, y yo soy su Custodio”. 

Kara se inclinó más cerca y sujetó la chaqueta de David, 
susurrándole en el oído. “¿Qué es el octavo plano?” David meneó la 
cabeza y se encogió de hombros. El temor tocó el fondo de la mente 
de Kara pero no había tiempo ni lugar para el miedo. Su prioridad era 
llevar la información crucial a la Legión, antes de que Asmodeus 
atacara. 

La incertidumbre se extendió sobre el rostro de David. “Nunca 
hemos oído sobre el octavo plano. Dime, Custodio. ¿Cómo llegamos 
aquí?” 

El Custodio inclinó su cabeza hacia un lado. “Igual que todos los 
otros espíritus antes de ustedes... sus cuerpos sobrenaturales pasan a 
través del velo... y entran en el octavo plano”. 

A Kara no le gustó esa respuesta, y no estaba de humor para 
resolver más acertijos. Ella pensó que podría tenga mejor suerte con 
esa criatura que David. 

“Está bien, entonces dime. ¿Qué es el octavo plano, Custodio?" 
preguntó Kara. 

El Custodio dobló sus esqueléticas manos con calma, colocándolas 
delante de él. “El octavo plano es un reino para los espíritus que han 
perdido su camino. Es un lugar de refugio, una reunión. Es nada y 
todo al mismo tiempo”. 

Era el turno de Kara para dar un paso hacia adelante. Ella meneó 
la cabeza. “Espera un minuto. ¿Así que nuestros espíritus se 
perdieron? ¿Nos perdimos en el camino hacia Horizonte?” 

“Sí”. El Custodio inclinó su cabeza ligeramente, y Kara pensó por 
un momento que se veía triste. “Desafortunadamente, sus espíritus no 
pudieron llegar a Horizonte, y por lo tanto han pasado a través del 
velo hacia el octavo plano”. 

"Pero ¿cómo es eso posible?" preguntó David. Kara pudo escuchar 


la frustración en su voz. Ella también sintió su propio nivel de 
irritación ascender. “Los espíritus no pueden perderse, no existe tal 
cosa como el octavo plano. Mientes. ¡Estás tratando de engañarnos, 
demonio! Dinos dónde estamos realmente... ¿estamos en el reino del 
demonio?” 

El Custodio guardó silencio por un momento antes de contestar. 
Kara notó que sus dedos se sacudían, y se preguntó si se estaba 
poniendo nervioso. Sólo los mentirosos se ponen nerviosos. 

“No estoy tratando de engañarlos” continuó el Custodio. “No soy 
ningún embustero del demonio... sino el Custodio del octavo plano. 
Me temo que se han cerrado las puertas de Horizonte”. 

Kara se estremeció. Esto no podía estar pasando, no cuando la 
supervivencia de la Legión dependía de ellos. Ella dio un paso 
adelante, hacia el Custodio, y le apuntó a la criatura con un dedo 
tembloroso. “¿Qué quieres decir cerradas? ¿Cómo pueden estar 
cerradas? ¡Es imposible!” 

“Hay un desequilibrio en los planos”. El Custodio miró hacia la 
niebla infinita, y Kara se preguntaba dónde, en ese rostro lechoso, 
estarían sus ojos. 

“Algo está pasando en nuestro mundo de los espíritus en este 
momento. Esta anomalía de alguna manera ha causado una fractura 
en los planos, es por ello que sus cuerpos han venido aquí... al octavo 
plano”. 

El pánico carcomió las entrañas de Kara, como ácido comiendo a 
través del metal. “¿Qué anomalía? ¿Qué fracturó los planos?” La 
imagen de su padre hizo eco en su mente, ella apretó su espada. 

“Sólo algo de mucho poder podría hacer un agujero en el velo”, 
respondió el Custodio. “Estamos... no estamos seguros de su origen... 
no sabemos de dónde viene este poder, pero estamos seguros de los 
daños que ha causado a nuestro mundo”. 

Kara intercambió una mirada con David. Pudo saber, por la mirada 
que le dio, que ambos estaban de acuerdo en cuanto a de dónde 
provenía el poder, y quién era la fuente. Ya habían perdido mucho 
tiempo hablando con el Custodio sin rostro, necesitaban llegar y 
rápido. 

“Habrá más daño pronto si no nos envías de regreso rápidamente”, 
presionó Kara. “Tenemos que irnos, y tiene que ser ahora mismo. 
¡Tenemos que advertirles!” 

El Custodio sacudió su cabeza tristemente, “Lo siento, pero no 
puedo”. 

El temperamento de Kara se estaba desbordando, y antes de que 
David pudiera intervenir, lo interrumpió. “¡Tienes que hacerlo! Tú no 


entiendes. ¡Va a ser una gran guerra! Los ángeles van a ser asesinados. 
¡Tienes que enviarnos de vuelta! ¡Ahora!” 

“Lo siento”, repitió el Custodio con su suave voz. “Una vez que tu 
espíritu ha entrado en el octavo plano, no puede volver. Permanecerá 
aquí... para siempre”. 


Capítulo 12 


En el Escenario 


cd. y 
| Esto no puede estar sucediendo!” Kara se golpeó la cabeza en señal 


de frustración y pisoteó violentamente el suelo. “Tiene que haber una 
manera, ¡tiene que haberla! No podemos quedarnos aquí, ¡tenemos 
que volver al horizonte, en este instante!” 

“Lo siento, de verdad lo siento”. El Custodio bajó su cabeza. 
Pareció reflexionar por un momento. “Ustedes encontrarán el octavo 
plano bastante agradable, esto es sólo una pequeña porción del plano. 
... Puede ser muy hermoso, a su manera”. 

Kara tomó el brazo de David y le dio la vuelta. “David ¡no 
podemos quedarnos aquí! Tenemos que advertir a la Legión”. Luchó 
para controlar su temblor y apretó el brazo más fuerte de lo que ella 
quería. 

David pasó sus dedos por sus cabellos y gritó en señal de 
frustración. “Custodio, ¡dinos cómo salir! Hay una forma de entrar, así 
que debe haber una forma de salir”. 

El Custodio solo sacudió su cabeza y no respondió. Su cara era 
inexpresiva y Kara se preguntó si se estaría riendo de ellos ahora, 
escondido detrás de su máscara blanca. Tal vez este era un embustero 
del demonio que jugaba con sus emociones y trataba de mantener la 
ruta de escape en secreto deliberadamente. 

Demonio o no, ella no podía quedarse ahí y dejar que su alma se 
marchitara mientras el Horizonte moría. Tenía que hacer algo, estaba 
desesperada. 

A tiempos desesperados, acciones desesperadas. Kara sujetó su 
espada con manos temblorosas. Se acercó al Custodio y apuntó su 
espada hacia su rostro. “Dinos como salir, o esto va a ponerse feo” 
resolló. “No voy a preguntártelo de nuevo”. 

El Custodio dio un paso atrás y su cuerpo se retorció de forma 
antinatural. Levantó sus brazos esqueléticos en señal de súplica. “No 
pueden hablar en serio. Yo soy sólo un mensajero, no hago las reglas. 
Por favor baja el arma”. 

“¡No me importa quién hace las reglas!” Kara se movió hacia la 
criatura. No estaba segura de lo que estaba a punto de hacer, pero que 
tenía que hacer algo. “Sabes cómo salir de aquí... ¡dinos! Dinos ahora, 


¡o te voy a cortar en dos!” dijo cortando el aire con su filosa arma. 

El Custodio se hizo para atrás, tropezando con su túnica y casi 
cayendo al piso. Se enderezó rápidamente y volvió a su súplica: “¡Por 
favor! No soy una amenaza, no me lastimen. Estoy desarmado, sólo 
soy un mensajero...” 

Con su ira a punto de explotar, Kara sujetó el brazo del Custodio y 
lo jaló hacia adelante... desprendiéndolo. 

Kara miró el brazo esquelético de plástico, absorta. Se parecía a 
Max, el esqueleto mascota de la clase de biología de la escuela 
secundaria. Kara frunció los labios en una línea delgada, se volvió al 
Custodio, agarró un puñado de su túnica y lo pateó en el estómago. 
Dos hombres diminutos se resbalaron debajo de la tela y cayeron al 
suelo, rodando hasta detenerse. Retorciéndose, lograron ponerse de 
pie y se alejaron de Kara, sus pupilas reducidas por el miedo. Vestían 
overoles simples con camisas blancas, el más alto tenía un marco de 
cabello rojizo alrededor de su rostro puntiagudo. El otro se estaba 
quedando calvo, con sólo unos pocos mechones de pelo castaño claro 
flotando en su cabeza. Eran de mediana edad, con una barba 
cuidadosamente recortada. Ambos estaban aterrados. Si Kara no 
hubiera estado tan enojada, se habría reído. En cambio, gruñó como 
un animal. 

“¿Qué significa esto?” resopló, lanzando la túnica al suelo. “Más 
les vale empezar a explicarse... ¡o les voy a cortar los cuerpecitos en 
pedazos mucho más chiquititos!” 

Uno de los pequeños hombres mostró los dientes y frotando sus 
manos  nerviosamente respondió. “Sólo... sólo estábamos 
divirtiéndonos un poco, eso es todo. Nunca pensamos que los ángeles 
podían ponerse así... tan violentos”. Forzó una sonrisa otra vez, su VOZ 
era demasiado fina para un hombre de su edad y Kara estaba segura 
de que era él quien se había encargado de hablar dentro del traje de 
Custodio. 

“Sí. Por favor perdónanos” dijo el otro hombrecillo que parecía que 
iba a llorar. “Nos aburrimos, ¿sabes? y queríamos entretenernos un 
poco. Es sólo un espectáculo”. 

Kara escuchó a David soltar una pequeña risa. Kara levantó las 
cejas, estaba impresionada. Esto no era cosa de risa. Se quedó mirando 
los pequeños hombres, quienes se veían irritados de ser parte de la 
farsa. 

“¿Qué espectáculo? ¡Y sin más tonterías!” 

“Sí, señora”. Ambos hombres hicieron una reverencia al mismo 
tiempo. Después de un momento, levantaron sus brazos en el aire y 
gritaron: “Bueno, muchachos y muchachas, ¡se acabó el espectáculo! 


¡A empacar!” 

La tierra tembló bajo los pies de Kara y fuertes ruidos retumbaron 
en sus oídos, como truenos en una tormenta. La niebla se disipó, 
gigantes paneles blancos sobre ruedas fueron empujados lejos por 
pequeños hombres y mujeres vistiendo overoles de mezclilla. Los 
cielos sin fin del octavo plano se transformaron en un almacén lleno 
de gente. Kara reconoció las tres máquinas de humo que estaban 
siendo almacenadas. Parpadeó contra las luces de los gigantescos 
focos. Con un clic, se apagaron. Se quedó mirando a su alrededor. Se 
percató de que era un set, con escenografía y máquinas de humo. Esto 
era lo que los pequeños hombrecitos querían decir por espectáculo. 
Kara y David habían sido parte de uno. Ella frunció los labios. Ahora 
estaba aún más enojada. 

“¡Hey! Espera un minuto”. Kara se dirigió al hombre con el pelo 
rojo y lo sujetó del brazo, viéndolo a la cara. “Por tu propio bien, 
estoy dispuesta a olvidar el hecho de que sólo hemos perdido el 
tiempo con su ridículo espectáculo... pero ahora más te decirme la 
verdad. ¿Qué es esto? ¿Qué estamos haciendo aquí?” 

El hombrecito rascó la parte posterior de su cuello. “Bueno, es 
como dijimos antes... cuando estábamos en el espectáculo. Este es el 
octavo plano. Y por desgracia, nadie está autorizado a irse”. 

“¿Nadie puede irse?” David estaba poniéndose bastante irritado, 
también. “¿Quién dice? ¿Quién está a cargo aquí?” Sus ojos azules 
destellaban peligrosamente. 

“Órdenes del Alto Consejo. Del Arcángel Uriel, en persona” 
contestó la otra pequeña persona con una voz aún más aguda. “Dice 
que nadie debe irse. Que es demasiado peligroso. Tienen que quedarse 
aquí”. 

“¿Demasiado peligroso? Pero tenemos que irnos. ¡No podemos 
quedarnos aquí!” Kara estaba enfureciendo. Las cosas estaban 
empeorando a cada minuto. Luchó para controlar su ira. Deseaba 
estrangular al hombrecito. 

“Lo siento, pero no puedes. Tendrás que esperar con el resto de 
ellos”. El hombre se dio vuelta y apuntó en la dirección de un gran 
panel gris que cubría una pared entera. 

Otro hombrecito caminó hacia el panel, inclinó su peso y empujó 
el panel, rodándolo para abrirlo. Kara vio fijamente el cuarto trasero 
lleno de ángeles. Un cartel de neón azul y rojo intermitente colgaba en 
la parte superior. Leía: Servicio al Cliente. Atendiendo ángeles ahora. 
Cerca de mil ángeles guardianes estaban sentados en pequeñas sillas 
de metal. Se retorcían nerviosamente en sus lugares. Kara se 
preguntaba cuánto tiempo habían estado esperando en esa habitación. 


Revisó el área tratando de encontrar a Jenny y Peter. No estaban allí. 
Sintió una presión en el pecho y oró por que hubiesen vuelto a 
Horizonte sanos y salvos. 

“Tendrán que tomar un número y sentarse con los demás”. El 
hombrecito enrolló la túnica y la echó encima de su hombro. “Lilly se 
encargará de ustedes”. Desapareció, arrastrando la túnica negra en el 
piso, detrás de él. 

Kara volvió a revisar la habitación. Había una mesa de madera 
pulida en el extremo derecho. Una mujer estaba sentada detrás del 
escritorio. Llevaba un chaleco negro sobre una camisa blanca 
abotonada hasta el cuello. Su pelo gris estaba firmemente sujetado en 
un moño que descansaba en la parte superior de su cabeza. Su cara 
puntiaguda estaba estirada hacia atrás y tenía un profundo ceño que 
arrastraba su frente hasta el puente de su nariz. Kara recordó a su 
maestra de cuarto grado, la señora Wiggins, cuyo cruel ceño y rostro 
aterrorizaban a los niños. Suprimió un escalofrío. 

A la derecha de Lilly había una flecha roja grande asegurada de un 
alto soporte metálico con las palabras, tome un número, apuntado 
hacia abajo. Un gran rollo de papel con números impresos se 
desbordaba hacia el piso. 

David levantó las cejas. “Este es el día más extraño que he tenido 
desde que me convertí en AG”. 

"Esperemos que ella puede decirnos cómo regresar. Cuanto más 
tiempo perdamos aquí, más se reducen nuestras posibilidades para 
llegar a la Legión a tiempo antes del ataque de los demonios”. 

David se encogió de hombros. “Tienes razón. Bueno, vamos a 
hacerlo”. Él avanzó hacia la mesa, haciéndose camino a través de los 
reducidos espacios. Kara lo siguió y miró a su alrededor. No reconoció 
ninguna de las caras. Pero todos ellos tenían una cosa en común: 
estaban asustados. 

David se paró frente a la flecha roja y arrancó un número. Lo miró 
por un momento. Él miró a Kara y le entregó el pequeño pedazo de 
papel. 

Kara agarró el boleto. Sonó una campana, y apareció un número 
encima de la flecha: ochenta y cuatro. Miró su número: 36,799 mil. 
Podrían estar aquí durante días. Kara vio al ángel con el número 
ochenta y cuatro llegar al escritorio y darle el pedazo de papel a Lilly. 
Ella tomó el número, lo arrugó y lo arrojó en un cesto de residuos de 
papel detrás de ella sin siquiera girar la cabeza. A Kara le parecía que 
estaba bastante molesta. 

Kara arrugó su propio número y se dirigió hacia el escritorio. El 
ángel con el número ochenta y cuatro se alejó y Kara aprovechó la 


oportunidad, y cuando sonó la campana para el siguiente número ya 
estaba de pie frente al escritorio. Lilly la escudriñó bajo los profundos 
pliegues de sus cejas. “Número”, dijo con impaciencia y extendió su 
mano. Ella esperó. 

Kara vio David parado junto a ella. Le entregó a Lilly su número 
arrugado. Vio a la anciana examinar el pedazo de papel. Sus cejas se 
levantaron, y su rostro se retorció, molesto. “¿No sabes leer? Dice 
número ochenta y cinco” dijo, señalando el número por encima de la 
flecha roja con un dedo retorcido. “Siéntate”, ordenó y despidió a 
Kara con un movimiento de su mano. Kara apretó la mandíbula. Esto 
iba a ser más difícil de lo que esperaba. Kara se inclinó sobre el 
escritorio, para que los demás ángeles no pudieran oír. “Uh... ¿Lilly? 
Escucha, no podemos esperar aquí. Tenemos información urgente para 
la Legión. Mi pareja y yo debemos llegar a Horizonte enseguida”. 
Confiaba no haber sido demasiado irrespetuosa. Estudió la cara de la 
mujer para detectar cualquier rastro de desprecio. No había ninguno. 

Lilly vio fijamente a Kara, sin pestañear. Sonrió, divertida. 
“¿Tienes el número ochenta y cinco?” 

“No, pero....” 

“¡Entonces, siéntate!” 

Kara se estremeció. ¿Cómo se atrevía esta mujer a hablarle así? 
Empuñó sus manos con fuerza. Quería golpearla. Azotó su mano sobre 
el escritorio. El ruido hizo un eco más fuerte de lo que ella esperaba 
en toda la habitación. Todos los AGs estaban atentos escuchando. 

“Escucha, señora" rechifló Kara, y se dio cuenta de que David dio 
un paso hacia atrás. "No tengo tiempo para tu actitud ni para tu 
estupidez”. Su voz flotó a través de la habitación. “Si no nos dejan 
regresar, ¡la Legión será destruida! ¡Y será tu culpa!” remató, 
apuntando su dedo a sólo centímetros del rostro de Lilly. Eso pareció 
enojar a la mujer. Parecía que había mordido algo amargo. Sus ojos se 
redujeron a un par de rendijas apretadas y Kara ya apenas podía ver el 
verde en ellas. 

Lilly empujó hacia atrás su silla y se puso de pie. “Escucha con 
atención, guardián. Como le he estado explicando las últimas cinco 
horas al resto de su familia...” ella agitó su brazo delgado en la 
dirección de los ángeles sentados en las sillas, “no puedes volver a 
Horizonte. Algo ha roto el velo. Todos los ángeles que han intentado 
volver a Horizonte desde la Tierra aterrizarán aquí. El Alto Consejo 
nos ha instruido para mantenerlos aquí, seguros, hasta que arreglen el 
problema. Así que ya ves, no puedes ir a ningún lado... no importa 
cuánto me grites”. 

Kara miró a la pequeña mujer. “Eso es exactamente por lo que 


tenemos que irnos”. Intentó calmar el temblor en su voz. “Hay cosas 
que no sabes... no entiendes. Pasarán cosas terribles si no conseguimos 
ponernos en contacto con la Legión a tiempo, nos debes creer...” 

“¿Qué cosas?” Lilly cruzó los brazos sobre su pecho. “¿Qué cosas, 
guardián?” repitió, con una pizca de preocupación en su voz. Kara se 
preguntaba si debía decirle todo a esta vieja tonta. Decidió que si y 
esperó que entendiera. “Asmodeus está planeando atacar a Horizonte. 
Él utilizó los ataques contra el mundo mortal como una distracción. 
Sabemos que es verdad. Probablemente también sea él el que esté 
causando esta interrupción en el velo”. 

“Con todos los ángeles en la tierra, salvando almas mortales, y 
además de los que están atrapados aquí, tiene una gran oportunidad 
de tener éxito”. 

David estaba parado junto a Kara. "Esto es muy grave, Lilly". David 
puso a trabajar su encanto. “No estamos aquí para ocasionarte ningún 
tipo de problemas, te lo prometo. Sólo necesitamos que nos ayudes a 
volver”. 

La anciana estaba inmóvil, su fría mirada fija en ambos. Por un 
momento, nadie habló. 

“Si no podemos llegar a Horizonte... entonces por lo menos déjanos 
enviarles un mensaje”, suplicó David. 

“No pueden”, dijo Lilly a través de dientes apretados. “Eso no es 
posible”. 

“Seguramente tu puedes comunicarte con ellos. Dijiste que te 
dieron órdenes para mantener a todos aquí...” 

“No, como he dicho... no es posible”. 

“¿Por qué no?" Kara escuchó la rabia en la voz de David. También 
estaba perdiendo la paciencia con la anciana. 

Lilly estudió sus rostros durante un minuto. Sus ojos verdes se 
enfocaron en Kara. “Tú eres el ángel, Kara. ¿No es cierto?” 

“Sí”, Kara se estaba quedando sin paciencia y sin tiempo. 

Lilly se dejó caer en su silla, y Kara pensó que había palidecido. “Si 
es cierto lo que dices, entonces es realmente grave. Me pregunté por 
qué habíamos perdido toda comunicación con Horizonte. Ya no nos 
oyen. Somos incapaces de comunicarnos con ellos. Los mensajes ya no 
pasan”. 

Los ojos de Kara estaban al nivel de Lilly. “Entonces, déjanos 
pasar”. La mujer miró hacia el espacio infinito. Volvió su vista a ellos 
y meneó la cabeza. “Es muy peligroso. Sus cuerpos de ángel van a 
morir. Yo no puedo ser responsable de sus muertes”. 

Kara presionó sus manos sobre el escritorio. “Si no nos dejas ir, 
serás responsable de muchas más muertes”. Lilly meneó la cabeza otra 


vez. Los vio con ojos tristes. “No entienden. Con el velo roto, es muy 
peligroso viajar de vuelta al horizonte. Sus cuerpos sobrenaturales se 
quemarán y se desmoronarán. Sin vega, sus cuerpos se desintegrarán 
en la nada. Van a morir... la verdadera muerte”. 

Kara se negó a creerlo. No habían hecho todo este lío solo para no 
poder llegar a Horizonte. “¿Hay alguna posibilidad de que no sea así? 
¿Hay una posibilidad que podamos sobrevivir?” 

Lilly no respondió. Sólo la observó. 

“Bueno, ¿la hay?” La mujer cerró los ojos. “Sí. Hay una pequeña 
posibilidad. Una muy pequeña posibilidad de que puedan 
sobrevivir...” 

“Entonces lo haremos. Tomaremos esa oportunidad”. 

Lilly vio fijamente Kara, desconcertada, por un largo momento. 
Después de un rato se relajó. Parecía haber aceptado la petición de 
Kara. Ella se levantó y gritó. 

“¡Rosy! Necesito que me reemplaces durante quince minutos”. Una 
joven regordeta con un traje de falda café hizo su camino a través de 
la multitud. Su pelo rubio rizado rebotaba en sus hombros mientras 
tomaba su lugar para ocuparse con los clientes. Lilly caminó alrededor 
de su escritorio e hizo un gesto para que Kara y David la siguieran. 

Les condujo fuera de la habitación y a través del almacén hacia 
atrás. Le siguieron a través de un pequeño pasillo y bajaron unos 
escalones que conducían a un nivel inferior. Kara no podía ver nada a 
través de la oscuridad. Lilly subió a una escalera y encendió un 
interruptor. La sala fue bañada inmediatamente en una suave luz 
amarilla. Un gran ascensor se levantaba contra la pared trasera. Había 
una puerta de metal asegurada frente a él. Kara oyó un tintineo y vio 
a Lilly sacar un enorme llavero. Caminó hacia el elevador y se empinó. 
Introdujo una llave en un agujero de hierro y giró...la tierra tembló al 
mismo tiempo que una luz emanaba desde el orificio de la llave. El 
ascensor estaba iluminado con una luz azul. Rayos de luz azul hicieron 
espirales alrededor del ascensor y se extinguieron. La habitación 
volvió a estar silenciosa vez más. 

David sonrió. “Cielos, ¿qué tipo de elevador es este?” Entró en la 
habitación y recorrió la puerta metálica con su mano. “Parece 
antiguo”. 

"Eso es porque lo es". Lilly agarró la puerta y con gran esfuerzo, la 
empujó hacia un lado. Dos puertas de metal sólido aparecieron frente 
a ellas. “Este ascensor fue uno de los primeros construidos por los 
arcángeles, hace miles de años. Dejaron de usarlo porque tenía 
algunos defectos. Los ángeles llegaban sin brazos y piernas. Llegó a ser 
demasiado peligroso como para que nadie lo usara. Luego diseñaron 


los modelos EL20, los que ustedes usan ahora, y este se quedó en el 
olvido. No ha sido usado en más de quinientos años. Se mantiene sólo 
para emergencias. No sé incluso si vaya a funcionar”. 

Kara presionó su mano contra la puerta. Se veía genial “Bueno, 
esto es definitivamente una emergencia...” 

Las puertas se sacudieron y se deslizaron, abriéndose. Kara saltó 
alarmada. Más allá de las puertas había un compartimiento grande. 
Las paredes eran de metal y el piso era un retorcido rompecabezas de 
losas de hormigón. No era tan elegante como los elevadores a los que 
Kara estaba acostumbrada, pero este no era el momento para ponerse 
exigente. Kara, decidida, caminó hacia el ascensor. David entró detrás 
de ella. Ella miró a su alrededor. Les rodeaban paredes lisas de metal. 
No había ningún botón en ningún lugar. A Kara le pareció extraño que 
no hubiera ningún panel de control. 

Lilly sujetó la puerta metálica y tiró de ella hacia el otro lado, 
cerrándola frente a ellos. Dio un paso atrás y les miró con una 
expresión preocupada. 

“¿Cómo sabemos hacia dónde va el ascensor?” preguntó Kara, con 
su mano en la pared donde debería estar el panel de control. Lilly 
forzó una sonrisa. 

“No saben. Si sobreviven el viaje, llegarán a Horizonte. Pero no sé 
a qué lugar de Horizonte”. 

“Genial”, murmuró Kara. 

“Les deseo buen viaje y la mejor de las suertes”. Ella se inclinó y 
presionó su dedo sobre un panel en la pared exterior. Con un ruido 
estridente las puertas traquetearon y se deslizaron lentamente, 
cerrándose tras la puerta de metal. David apretó su mano. Ella vio sus 
ojos azules y le devolvió el apretón. David estaba tan aterrado como 
ella. 

El ascensor arrancó. Sintió una presión jalándola en todas 
direcciones. La tracción aumentó, y sintió como si su cuerpo se 
rompiera. Se sujetó de David desesperadamente. ¿En qué se habían 
metido ahora? El cuerpo de David se estremeció, y sintió que el de ella 
se movía. Kara gritó, sorprendida. El cuerpo de David desapareció 
repentinamente, reapareció un segundo más tarde, pero era 
transparente. Podía ver la pared de metal a través de él, como si 
estuviera mirando a través de una ola de calor. Miró hacia abajo. Su 
cuerpo y sus piernas eran una niebla blanca. ¿Era este el final? La 
invadió una ola de dolor. Kara soltó un grito. Se agitaba 
incontrolablemente, como si estuviera en una licuadora. Ella sabía que 
su cuerpo se estaba rompiendo. Iban a morir. 

Ella miró el cuerpo de David. Tenía que esforzarse para verlo. 


Estaba casi totalmente invisible. Podía leer dolor en su rostro. De 
repente, minúsculos trozos de su cuerpo comenzaron a desprenderse. 
Se estaba derrumbando. Llena de pánico, Kara presionó su cuerpo 
contra el suyo, esperando mantenerlo unido. Sus brazos estaban 
cayendo a pedazos. Kara se sacudió. No lo dejaría morir. 

Kara utilizó el único poder que le quedaba. Dejó que toda su ira se 
encendiera dentro de ella. Sintió cómo la energía elemental respondía 
al llamado. La atrajo hacia adelante y se posesionó de ella. Su visión 
explotó en tonos dorados. Una luz dorada bailaba en la punta de sus 
dedos. Presionó suavemente contra los hombros de David y gruesos 
rayos dorados hicieron espirales a su alrededor. Pronto sus cuerpos 
irradiaron un color dorado brillante. Finalmente pudo ver la cara de 
David más claramente. Estaba asustado, pero logró esbozar una 
sonrisa. Kara pensó que se veía hermoso con su relieve de oro. Su plan 
parecía estar funcionando. Sus cuerpos estaban intactos. 

Hubo un repentino y ruidoso crujido. Kara y David fueron lanzados 
al suelo. Se había roto el vínculo con la energía elemental. Kara 
percibió que el ascensor había dejado de moverse y se empujó sobre 
sus brazos mientras las puertas se abrían. Aullidos estremecedores 
estallaron alrededor de ellos. Ráfagas de rojo y blanco iluminaban el 
cielo. El olor a humo entró en el ascensor. 

Kara parpadeó, sumida dentro de una pesada neblina gris. El vasto 
desierto de Operaciones estaba en llamas. Las tiendas estaban en 
llamas. Los sonidos de la batalla se escuchaban por todas partes, la 
guerra había comenzado. Llegaron demasiado tarde. 


Capítulo 13 


Una Guerra de Ángeles 


«. 
| Kara! ¡Vámonos!” 


Pero el cuerpo de Kara no se movió. Se quedó congelada en su 
lugar, mirando hacia la masacre. El usualmente cielo azul de 
Operaciones estaba cubierto en una nube de humo gris y oscuro. 
Brasas encendidas caían del cielo cubriendo el desierto en un manto 
de llamas parpadeantes. Por donde quiera que veía los ángeles estaban 
siendo despedazados, sus cuerpos evaporándose en explosiones de 
cristales brillantes. Un estruendoso trueno resonó alrededor de ellos. 
Un rayo negro cayó del cielo carbonizando a varios ángeles. Sus 
cuerpos explotaron y fueron absorbidos por la tormenta de arena 
ardiente. 

“Kara”. David sacó a Kara del ascensor por la fuerza. Ella salió de 
golpe de su trance y caminó tropezándose. Una explosión 
ensordecedora estremeció la tierra. Kara sintió un dolor agudo en su 
lado. Cayó de rodillas y se dio la vuelta. Una montaña de trozos de 
hormigón era todo lo que quedaba del elevador monumental. Fuego y 
humo se levantaba de su caparazón roto. 

David jaló a Kara para ponerla de pie y la arrastró con él. Salió 
corriendo. Fuertes vientos le abofeteaban el rostro. Una ráfaga de 
arena le arañó los ojos. Ella los apretó, tratando de ver a través de la 
tormenta de arena que se aproximaba. Su pie se enredó en algo, y casi 
se cae. Recuperó su equilibrio y vio hacia abajo, para ver en qué se 
había tropezado. El pelaje de un chimpancé muerto que había sido 
cubierto con una manta de arena ondulaba en los fuertes vientos. Ella 
reconoció su rostro... el chimpancé 5M 51. Quería gritar. 

Después de un momento, sintió la presencia de David a su lado. Su 
rostro reflejaba horror. Ella siguió su mirada. Lejos, en la distancia, 
pilas de madera y metal brotaban del desierto como los huesos 
fracturados de una herida en el abdomen. Los restos de los ascensores 
y sus operadores se esparcían a través de millas. Algunos estaban en 
llamas, mientras que otros habían sido reducidos a silenciosos 
montículos de escombros. Ella entendía ahora por qué no podían 
acceden a Horizonte como lo hacían antes. Los demonios habían 
destruido los ascensores y matado a los operadores. Logró vislumbrar 


algunos primates negros y marrones aterrados, escondiéndose detrás 
de unas rocas. Oro para que los demonios no les encontraran. 

Una risa distante llamó la atención de Kara. Miró hacia arriba en el 
cielo obscurecido. Enormes alas cortaban a través de las nubes de 
humo y batían los cielos por encima de ella. Una criatura de dos 
piernas con una larga serpiente-como cuerpo y cabeza reptil avanzaba 
fácilmente a través de las nubes. Una cola larga, puntiaguda y afilada 
ondulaba detrás de él. Su cuerpo estaba cubierto de llamas amarillas y 
rojas, y de alguna manera Kara podía ver a través de él. El demonio 
descendió hacia el campo de batalla. Se deslizó a través de las nubes 
de humo, dirigiéndose en picada hacia un grupo de guardianes. Había 
alguien montando al demonio. Su risa malvada le causó un escalofrío 
que erizó toda su espina dorsal. Ella lo reconoció al instante. Era 
Asmodeus. Estaba sentado sobre la bestia, su traje rojo sangre ondeaba 
en el viento. Sus brazos estaban levantados en el aire. Electricidad 
negra emergía de sus manos, golpeando a los ángeles. Kara sabía que 
no tenían ninguna oportunidad. Era despiadado. Con un sonido agudo, 
sus cuerpos explotaron en una mancha de polvo blanco. 

Asmodeus se ahogaba en carcajadas. Lo vio subir sus brazos otra 
vez. Electricidad negra chorreó de sus manos y golpeó el suelo. Un 
temblor rodó bajo pies de Kara. La tierra se sacudió y el desierto se 
dividió en una grieta que se extendía más allá de las colinas rojas. 

Kara no podía ver el fondo, y vio con horror como cientos de 
ángeles caían gritando hacia el abismo. 

David corrió jalando a Kara y sujetando firmemente su mano, 
blandiendo su espada de alma frente a él. 

Una sombra cubrió el suelo... las águilas. Los guardianes del 
Tártaro volaban a través del cielo ennegrecido como misiles. Atacaron 
a una horda de demonios desbaratándolos fácilmente con sus afiladas 
garras. Los demonios gemían mientras las águilas les arrancaban las 
entrañas y aplastaban sus cráneos con sus pies. 

Un demonio gigantesco con grandes alas como de mosca atacó a 
las águilas y agarró a una por el cuello con sus grandes fauces. Kara 
escuchó un chasquido, el águila cayó al suelo sin vida. Más demonios- 
insectos invadieron los cielos y lanzaron otro ataque. Grandes plumas 
doradas llovían sobre Kara y David mientras las águilas luchaban 
contra las nuevas razas de las tinieblas. El cielo hervía con los 
horripilantes sonidos de carne siendo desgarrada. Kara temía por las 
águilas. 

“Kara, tenemos que movernos. No podemos quedarnos aquí” gritó 
David tratando de hacerse escuchar entre los silbantes vientos, los 
lamentos de las águilas y los demonios. 


Kara apartó el cabello de sus ojos. “Lo sé... pero ¿a dónde nos 
vamos?” 

“No lo sé, sigamos adelante hasta que encontremos un lugar 
seguro. Nos van a matar si nos quedamos aquí. Vamos...” la urgió 
David. 

Los pies de Kara se hundieron en la arena roja mientras corría por 
una colina, detrás de David. Los sonidos de la batalla inundaban sus 
oídos desde todas las direcciones, instándolos a moverse con rapidez. 
El horror de todo lo que sucedía apretaba su corazón. Había fallado en 
advertirle a la Legión antes del ataque. ¿Qué pasaría con ellos? Una 
flota de guardianes apareció ante ellos, a unos cien pies de distancia. 
Formaban una línea recta por encima de la colina. Cuarenta robustos 
hombres y mujeres, todos vestidos con armaduras, esperaban para la 
batalla. Sus largas espadas y dagas de plata colgaban en sus costados. 
Kara vio arcos atados a algunos de los hombros de las mujeres. 
Algunos también llevaban brillantes orbes rojos y blancos en sus 
manos, Kara los reconoció inmediatamente. Piedras de fuego y piedras 
lunares. No parecían tener miedo, todos estos eran verdaderos 
guerreros, pensó Kara. Eran guerreros milenarios, experimentados y 
listos para pelear hasta la muerte. 

Un movimiento capturó la atención de Kara. Ella volteó. 

Diez demonios mayores caminaban casualmente sobre la arena 
roja, sus rostros idénticos no tenían expresión. Salía humo negro en 
espirales de sus espadas de muerte, flotando alrededor de sus brazos. 
Kara encontró extraño que sus trajes grises estuvieran tan limpios, 
teniendo en cuenta la suciedad y el humo que había por todas partes. 
Sus ropas no mostraban indicios de lucha. 

Los demonios alcanzaron la parte inferior de la colina. Kara oyó a 
alguien dar una orden, y la línea de los ángeles se rompió por la 
mitad. Vio como los guardianes salían corriendo, a enfrentar a los 
demonios. Un guardián joven como de su edad corría con su espada 
extendida ante ella, su cabello rojo y largo ondulaba detrás de su 
espalda al correr. Se lanzó contra el demonio más cercano, con su 
brazo en alto saltó en el aire y giró su espada en una larga curva, 
dirigida a su cuello. Kara estaba segura de que lo tenía. La imagen se 
desenfocó por un momento, y la joven gritó. Kara pudo ver su espada 
aterrizar en la arena, la espada del demonio mayor estaba incrustada 
en su abdomen. Con un flash, el demonio forzó la espada hacia abajo, 
como estuviera rebanando pan, y la separó con sus manos. Su cuerpo 
cayó al piso, dividido en dos. Kara observó horrorizada mientras el 
demonio se agachaba e ingería el alma del ángel, estremeciéndose de 
placer. 


La muerte de su compañero soldado no inmutó al resto del grupo. 
Atacaron duramente, y con todo lo que tenían. Gritos y sonidos de 
choque de metal se levantaron a su alrededor, una espada de alma 
perforó la espalda de un demonio mayor desprevenido. Él clamó y 
trató de alcanzar detrás de su espalda para liberarse del dolor. Con su 
atención interrumpida momentáneamente, otro ángel lo atravesó con 
su espada, seguido de otro y luego otro. Finalmente, el demonio 
mayor cayó de rodillas. Sonrió, tomó su propia espada y se cortó el 
cuello. El cuerpo se encendió en llamas negras y se desintegró en un 
montón de polvo que se llevó el viento. Kara nunca había visto morir 
a un demonio mayor antes, se sentía satisfecha y asqueada al mismo 
tiempo. Pero fue el único. Los restantes nueve habían matado a los 
guardianes. Sus cuerpos estaban dispersos en el suelo, sin alma y 
vacíos. 

Kara oyó otro grito de guerra. El último de los ángeles atacó. Kara 
se estremecido al ver qué fácilmente perdían la vida, los ángeles se 
defendían con todo lo que tenían, pero no eran rival para los 
demonios mayores. Tenía que hacer algo. Ella sintió que se inclinaba 
hacia adelante... 

“¿Qué crees que estás haciendo?” David jaló a Kara hacia él. “No 
puedes hacer nada por ellos ahora. Es demasiado tarde. ¡Tenemos que 
salir de aquí!” 

Kara movió la cabeza y trató de librarse del puño de hierro de 
David. “¡Tengo que hacer algo! Esto es mi culpa. ¡Tengo que salvarlos! 
No puedo quedarme aquí y mirar cómo mueren. ¡Déjame ir!” 

“No, sería como suicidarse. ¡No te dejaré!” 

La ira de Kara estalló dentro de ella. “¡Suéltame, David!” dijo, 
logrando soltarse. “¡Tenemos que hacer algo!” 

Antes de que David se diera cuenta de lo que estaba haciendo, 
Kara lo empujó y tomó su espada de alma. Huyó antes de que pudiera 
detenerla. Lo oyó gritar su nombre varias veces, pero luego su voz se 
perdió entre los sonidos de la batalla. Dejó correr su furia, recordando 
todas las muertes de los inocentes mortales y ángeles. Ven, instó Kara. 
Ella sentía el cosquilleo de la energía corriendo a través de ella. Sintió 
que cobraba vida extendiéndose hasta sus extremidades y la punta de 
sus dedos, envolviéndola como una manta caliente. Kara le dio la 
bienvenida. Sentía la energía elemental salvaje alimentándose a sí 
misma en su odio por lo que los demonios le habían hecho a 
Horizonte y en su odio hacia lo que Asmodeus le había hecho a ella. 

Un demonio cercano a ella le cortó la cabeza a un guardián y rio, 
pateándola como a un balón. Kara se abalanzó sobre el demonio, su 
espada de alma lista y su energía dorada elemental bailando en la 


punta de sus dedos. Alargó la mano... 

Sintió un piquete en su espalda, el dolor fue inmediato y 
abrumador. Ella gritó y cayó al suelo sobre sus rodillas. 

Un eco de risas la rodeó. 

Extendió su mano hacia la espalda y sintió tres mangos. Al instante 
supo que eran espadas de muerte. Su mano le quemó al tomar el 
mango de una de ellas y tiró, sacó la espada y buscó otra... 

Algo le golpeó en el rostro. Kara cayó de bruces sobre la arena, 
podía sentir el veneno de las espadas propagándose a través de ella, 
corroyendo su núcleo como un ácido. Vapores negros emanaban de 
alrededor de su cuerpo. Tenía que sacarlas pronto o moriría. 

“Bueno, bueno, bueno. ¿Qué tenemos aquí?” 

Kara parpadeó entre una ráfaga viento y arena. Un demonio mayor 
estaba parado encima de ella. Su blanca piel arrugada en una sonrisa 
diabólica, sus ojos negros sin fondo se burlaban de ella. 

“Pensé que podrías usar ese poder tuyo, ¿no puedes?” El demonio 
mayor se rio, y Kara maldijo su propia estupidez. 

“Creo que es hora de poner fin a la famosa Kara Nightingale. Mi 
señor ha tenido suficiente con tus... interrupciones. No puedes escapar 
de tu muerte verdadera, querida. Tus poderes especiales no podrán 
salvarte ahora”. 

El demonio blandió otra espada de muerte. Lamió la hoja y sonrió. 
En un instante, arrojó la cuchilla hacia el rostro de Kara... 

Un reflejo plateado golpeó la espada de muerte en el aire y la 
desvió hacia un lado. Hubo otro destello de plata y una serie de ruidos 
agudos. Oyó un grito, y vio una espada de plata perforar la parte 
posterior de la cabeza del demonio y salir por la cuenca de su ojo. 

Una figura vestida de negro sobrevoló a Kara y aterrizó frente al 
aullador demonio. Con un golpe, la figura decapitó al demonio. Kara 
vio como la cabeza golpeaba el suelo con un golpe, el cuerpo del 
demonio ardió envuelto en llamas negras igual que los otros, y se 
disolvió en una nube de polvo negro. 

Kara sintió presión en su espalda y luego alivio, supo al instante 
que las espadas habían sido retiradas. Se volvió. 

La figura detrás de ella tenía complexión media y vestida el 
uniforme de un agente de campo DCD con pantalón negro y camiseta. 
A Kara le parecía que era una mujer. Había espadas de alma 
aseguradas en vainas de cuero atadas alrededor de sus muslos y 
tobillos y su largo cabello negro estaba sujetado en una trenza. 

El guardián dio la vuelta y se arrodilló frente a Kara. Le habló con 
preocupación y urgencia. “Kara. ¿Qué haces aquí? Deberías estar en el 
octavo plano, sana y salva”. 


Kara no podía hablar. 

Se reflejaba en unos dulces ojos marrones iguales a los suyos. 
Incluso arrugada con la preocupación, la cara era suave y 
extraordinariamente hermosa. Sus labios, naturalmente rojos, estaban 
fruncidos en una línea apretada. 

Finalmente, Kara encontró su voz. “¿Mamá?” 


Capítulo 14 


En Movimiento 


“¡mamá!” gritó Kara poniéndose de pie y colocando sus brazos 
alrededor de su madre. Ella la abrazó de vuelta, pero la soltó 
suavemente a los pocos segundos. “Kara, ¿cómo conseguiste 
atravesar? Los demonios destruyeron los ascensores, las conexiones 
están perdidas, es imposible viajar de o para el mundo mortal. ¿Cómo 
es que estás aquí?” 

La madre de Kara miró sobre su hombro nerviosamente, no 
podrían quedarse ahí por mucho tiempo. 

“Tomamos un ascensor desde el octavo plano”. Por la expresión 
desconcertada de su madre, Kara sabía que tenía que explicar un poco 
más. “Era un viejo ascensor, uno muy antiguo, construido hace miles 
de años. Y Lilly nos dejó usarlo para llegar aquí”. 

Su madre meneó la cabeza. “Pero sus cuerpos habrían sido 
desgarrados, ¡es imposible...!” 

“Era un riesgo, lo sabíamos, pero estábamos decididos a advertirle 
a la Legión. Descubrimos lo que estaba planeando Asmodeus... parte 
de lo que pasa es mi culpa. Tenía que avisar”. 

“Pero cómo, Kara ¿Cómo es que eres responsable de esto?” 

Kara miró sus botas. “Yo no soy como tú y los demás, mamá. Yo 
soy diferente. Y usé esa parte que es diferente. Ella levantó la vista y 
encontró la mirada de su madre. “Utilicé mi parte elemental para 
mantenernos juntos en el ascensor y funcionó”. 

“¿Quién es nosotros? ¿Quién está contigo?” La madre de Kara miró 
sobre su hombro otra vez. 

Kara suspiró. “Mi amigo David estaba conmigo cuando aterrizamos 
en el octavo plano. Llegamos juntos”. 

“Eso fue imprudente, Kara” dijo su madre, endureciendo su voz. 
“Podrías haber muerto... y David también”. 

Kara se vio los dedos. “Yo sé, pero no lo hicimos. Pensamos que 
teníamos tiempo suficiente para llegar a Horizonte antes de los 
ataques comenzaran... pero creo que nos equivocamos”. 

“Está bien, mi querida niña” dijo su madre suavemente. “Hiciste lo 
que hiciste porque sentías que era lo correcto. Fue una locura, pero 
entiendo por qué lo hiciste. Yo probablemente hubiera hecho lo 


mismo”. 

Kara observó el rostro de su madre. Sentía muchas emociones a la 
vez. El ama de su madre había sobrevivido, estaba sana y salva, de 
pie, delante de ella como un ángel guardián. Las preguntas llenaban su 
mente. Quería saber sobre la vida de su madre como un guardián, 
cómo se sentía. Pero sobre todo, quería saber cómo su madre podía 
haberse enamorado de Asmodeus. 

“Mamá, ¿cómo pudiste caer...?” 

“¡Kara!”. David se abalanzó sobre ellas. “¿Estás loca? ¿Qué pasa 
contigo?” Preguntó empujándose a sí mismo entre las dos. Su voz 
estaba llena de furia, pero sus ojos eran suaves, reflejando 
preocupación. “¡Podrías haber muerto!” Su cara estaba a centímetros 
de Kara. Su madre levantó las cejas y miró a Kara con la sombra de 
una sonrisa en los labios. 

Kara dio un paso atrás y levantó sus brazos. Girando, le dijo a 
David: “Bueno, como podrás ver sigo en una pieza. Gracias a Danielle, 
mi madre”. 

“¿Tu madre?” David miraba boquiabierto a la madre de Kara. Sus 
ojos se movían hacia arriba y hacia abajo, inspeccionando cada 
centímetro de su cuerpo. Por último, David levantó una ceja. “Nunca 
me dijiste que era tan atractiva... ¡Ay!” 

La madre de Kara los tomó a ambos por los codos y los volvió 
hacia ella. 

“Escúchenme un momento, ustedes dos. No podemos quedarnos 
aquí, estaremos perdidos si nos quedamos en Operaciones”. Miró 
sobre su hombro y habló con más urgencia. “Miguel y Gabriel han 
movido lo que queda de la Legión al nivel tres, la División de 
Milagros. Los demonios no han sido capaces de pasar a través de la 
montaña... por el momento. Pero no durará mucho. Por el momento, 
es la sede. Las misiones están siendo desplegadas desde allí, voy a 
explicar más detalladamente las cosas una vez que estemos a salvo”. 

Danielle les entregó espadas de alma a ambos. “Tomen estas y 
vámonos, chicos”. 

Kara vio a su madre saltar sobre los restos llameantes y corrió para 
alcanzarla. 

Para una mujer de cuarenta y tantos, se movía más rápido que 
Kara y David. Eso demuestra que la mortalidad no tiene ningún efecto 
en el horizonte, pensó Kara para sus adentros. La edad no tenía 
ningún significado aquí. El trío corrió lado a lado, arriba y abajo de 
las colinas arenosas. El cielo se había vuelto más oscuro, nubes negras 
corrían a través del cielo gris restante, absorbiendo la luz. Pronto todo 
se ahogaría en la oscuridad. Kara se preguntaba si su madre sabía a 


dónde los llevaba. Por lo que Kara podía ver entre la arena y las 
cenizas, no había más que colinas delante de ellos, hasta perderse en 
la distancia. 

Un ensordecedor aullido los envolvió. Danielle levantó su mano y 
les señaló que se agacharan, pegándose al piso. Kara se arrodilló junto 
a su madre y David se colocó a su derecha. Kara intentó visualizar 
hacia el desierto. Un tornado de arena y cenizas volaba a través de las 
dunas, no podía ver nada más allá de la tormenta. 

Una sombra se movió cerca de cincuenta metros delante de ellos. 
Kara esforzó sus ojos para poder ver. La cosa era enorme y estaba 
pegada a la tierra, la criatura estaba agachada e inclinaba su cabeza, 
como si estuviera percibiendo un olor en el aire. Sus cuatro patas 
cargaban un cuerpo cubierto de púas afiladas desde la cabeza hasta la 
cola. Hizo caso omiso al grupo de tres mientras escudriñaba el aire. De 
pronto, la criatura gruñó. Bajito al principio, y luego aulló con fuerza 
y atacó. Kara levantó la cabeza y vio que el demonio estaba a punto 
de atacarles. Había un ascensor sobre un montículo de arena con las 
puertas abiertas, el operador estaba encogido en una esquina, 
cubriendo su cabeza con sus manos. Kara podía verlo temblando de 
miedo, el demonio galopaba hacia él, raspando el suelo al correr. 

De repente, un haz de luz blanca atravesó el espacio y golpeó al 
demonio en el pecho. La criatura fue lanzada a cien metros de 
distancia. Aterrizó con un fuerte golpe en el suelo y patinó hasta 
detenerse, su cuerpo cubierto de arena roja. Después de un segundo, la 
criatura luchó para ponerse de pie. Su cuerpo chisporroteaba y 
tronaba en pequeñas explosiones. Kara vio caer un trozo de carne 
chamuscada al suelo. El viento transportó el olor a carne quemada y la 
criatura se arrastró hacia el ascensor, abriendo sus grandes fauces en 
un ensordecedor y furibundo rugido. 

Otro rayo de luz golpeó al demonio. La criatura fue izada en el aire 
y se sostuvo por un momento. Un grito escapó del hocico de la 
criatura mientras caía al suelo sin fuerza, no se movió. “¡Toma, 
bestia!” Un oráculo rodó a la vista. Su cristal gigante ardía con llamas 
blancas, iluminando tanto al oráculo como a la arena acumulada a su 
alrededor en un círculo de luz brillante. Él estaba parado en su bola de 
cristal, con las manos en las caderas. En una actitud victoriosa, 
levantó su puño. “¡Y hay mucho más de donde vino eso!” 

“Vamos”. Danielle llevó a Kara y a David hacia el ascensor. El 
oráculo los vio y rodó su bola de cristal con sus pies para reunirse con 
ellos, se veía aliviado al verlos. 

“Gracias, oráculo”, dijo Danielle. Ella inclinó levemente la cabeza, 
su trenza larga se soltó de su espalda y se columpió a un lado de su 


cara. “No te imaginas cuánto has ayudado. Sin este ascensor, no 
alcanzaríamos los otros niveles. Creo que este es uno de los pocos que 
aun funcionan”. 

El oráculo parecía complacido con el halago. "Los oráculos 
podemos ser antiguos, pero todavía tenemos el espíritu guerrero en 
cada uno de nosotros. No dejaremos que nuestro mundo sea infectado 
por los sucios demonios” concluyó, enrollando su barba alrededor de 
sus dedos nerviosamente. 

“Kara...David... rápido”. Danielle lanzó una mirada rápida por el 
desierto antes de saltar dentro del ascensor. “No hay mucho tiempo, 
tenemos que irnos. ¡Ahora!” 

Kara agradeció al oráculo y siguió a su madre dentro del ascensor. 
Se inclinó contra los paneles de madera pulidos, su mente llena de 
pensamientos. Un olor a humedad flotaba en el aire, justo como ella lo 
recordaba. 

David presionó su espalda contra la parte trasera, al lado de Kara y 
sus miradas se cruzaron. David le dirigió una sonrisa tranquilizadora, 
pero Kara no se la devolvió. 

“Nivel Tres, por favor, División de Milagros y apresúrate” pidió 
Danielle. 

Kara escuchó un quejido y miró hacia abajo. El operador el 
ascensor estaba acurrucado en una apretada bola cerca de la esquina 
inferior derecha del panel de control. Su pelaje negro brillaba, 
estremeciéndose. Ella lo observó, sus ojos marrones estaban bien 
abiertos y húmedos. Kara había escuchado un tintineo, y comprendió 
que provenía del choque entre sus dientes. La pobre criatura estaba 
aterrorizada, le recordaba al chimpancé 5M 51, sólo que ligeramente 
más pequeño. Antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba 
haciendo, se arrodilló a su lado, extendió la mano y le acarició 
suavemente el brazo. “Estás a salvo, vas a estar bien. ¿Cuál es tu 
nombre?” 

Sintió lástima por el chimpancé. Ninguna criatura merecía esto, 
especialmente los primates. No eran combatientes entrenados, este era 
un territorio desconocido para ellos. “Necesitamos que seas fuerte 
ahora. Tenemos que llegar al nivel tres, ¿puedes hacer eso por 
nosotros?” Sabía que podía simplemente presionar el botón ella 
misma, pero ayudar a esta pobre criatura le hacía sentir mejor, 
aunque fuera brevemente. 

El chimpancé parpadeó, viendo a Kara. Permaneció inmóvil por un 
momento y entonces habló. “Ch... chimpancé 2M 24”. Lentamente, el 
chimpancé se puso de pie. Le llegaba a Kara a la cintura. Aunque aún 
estaba temblando, se veía más en control. Levantó un dedo tembloroso 


y presionó el botón del número tres en el panel de control. 

“Nivel Tres. División de Milagros” dijo el chimpancé. Las puertas 
se deslizaron, cerrándose y el chimpancé 2M 24 se desplomó contra la 
pared, aliviado. 

Con una sacudida, el ascensor inició su viaje. Kara sintió presión 
sobre su cabeza y los hombros mientras se elevaban a un nivel 
superior. Se preguntó qué encontrarían cuando las puertas se abrieran. 
¿Estarían en el corazón de otra batalla? De pronto hubo un tirón 
violento repentino, y Kara y los demás fueron lanzados contra la pared 
opuesta. Kara extendió la mano y se aferró a David. Ella temía que no 
lograran llegar al siguiente nivel. Sorprendentemente, las puertas se 
abrieron, y Kara miró fijamente hacia el hermoso valle verde y 
exuberante. Danielle fue la primera, seguida por David. Kara estaba 
parada junto a la puerta mirando al chimpancé. Aún temblaba, pero 
parecía más tranquilo. Kara le agradeció y saltó. 

“Démonos prisa, no sabemos lo que se esconde en la selva”. 
Danielle sacó una espada que brilló bajo el sol reflejando rayos 
dorados sobre su rostro. “Muchos han muerto protegiendo a la 
montaña, nosotros no podemos permanecer aquí. Vamos”. 

Kara y David intercambiaron una mirada y fueron tras ella. 

La División de Milagros estaba tan hermosa como Kara la 
recordaba. Miró hacia arriba, hacia el cielo escarlata y naranja que 
servía de fondo al frondoso bosque. Una ligera brisa acarreaba el olor 
de pinos y tierra húmeda. Algo llamó su atención. Un guardián estaba 
inclinado contra un árbol grande, su cuerpo oculto entre las sombras. 
Inclinó la cabeza, como a forma de saludo, cuando pasaron cerca. 
Kara notó a muchos otros, bien ocultos en la espesura del bosque. 
Llevaban mantos verdes, y Kara pensó que parecían duendes del 
bosque. 

Kara siguió a los otros por un camino de tierra. Pronto el bosque 
aclaró, y pudo ver a través de un valle hacia una montaña que se 
perdía entre las nubes. Corriendo, llegaron a la base de la montaña en 
pocos minutos. Marcas negras de quemaduras manchaban los muros 
de piedra de los edificios que se alineaban junto a la entrada principal. 
El humo se elevaba arriba en espirales alrededor de la parte delantera. 
Un nutrido grupo de oráculos y ángeles de la guarda derramaba agua 
en pequeños incendios alrededor de la base de los edificios. 

Danielle los llevó a través de una jungla de pasarelas retorcidas 
hasta una gran puerta de madera. La empujó y entraron. Estaban 
parados en el umbral de una gran cámara, la luz del sol se derramaba 
a través de aberturas cuadradas en la parte superior. Kara reconoció 
instantáneamente una de las muchas cámaras curativas. Una docena 


de ángeles de la guarda en batas de laboratorio azul trabajaban 
febrilmente mezclando y midiendo elementos en envases de vidrio. 
Hubo un repentino grito de alarma. Uno de los guardianes pasó junto 
a Kara sosteniendo una botella de cristal de líquido anaranjado y salió 
corriendo por la puerta. Se parecía mucho a la sustancia pegajosa 
naranja de Curación-Exprés. 

Dos hombres excepcionalmente grandes estaban sentados en una 
mesa de madera en el otro extremo de la cámara. Sus cabezas estaban 
dobladas, sumidos en una conversación y un bulto, envuelto en un 
paño de oro brillante, estaba colocado sobre la mesa. Ellos hicieron 
hacia atrás sus sillas y se pararon cuando entró en el grupo. Kara los 
reconoció inmediatamente. El arcángel Miguel le sacaba una cabeza a 
Gabriel; su sedoso pelo marrón enmarcando su perfectamente 
esculpido rostro. 

Vestía una túnica de plata y oro bien ceñida alrededor de sus 
hombros musculares. Se veía confundido, claramente se sentía como 
su madre. Kara y David no deberían estar aquí. Sus ojos color avellana 
se fijaron sobre ella y evitó su mirada. 

Una hermosa mujer de aspecto asiático, vestida en lino blanco y 
con cabello negro azabache que se derramaba hasta su espalda, se 
abalanzó sobre ellos con los brazos extendidos. 

“¡Kara, David! ¿Qué... ángeles hacen aquí?” El arcángel Raphael 
sujetó a David y a Kara y les apretó firmemente contra ella. Kara 
estaba segura de que David estaba disfrutándolo, siempre actuaba 
extrañamente cuando la impresionante Raphael estaba en la misma 
habitación. Finalmente les soltó. Kara notó una estúpida sonrisa en la 
cara de David. “No tengo ni idea de cómo lograron llegar hasta aquí, 
pero estoy muy feliz de verlos a ambos a salvo... y en una sola pieza”. 

“Bueno, tú me conoces, soy indestructible”. David peinó su cabello 
con los dedos... su intento de coqueteo hizo que a Kara le diera 
nausea. 

Raphael se rio suavemente. “Sí, pero siempre estás metiéndote en 
problemas. Bueno, me alegra que ahora estén a salvo, conmigo”. 

“Siempre me siento seguro cuando estoy contigo...”. Los ojos azules 
de David brillaban. 

Kara rodó los ojos y deseó que David dejara de avergonzarse a sí 
mismo. Su madre le sonrió, Kara suspiró y apretó a su madre en un 
abrazo. Ella besó la parte superior de su cabeza. “Estoy muy feliz de 
que estés a salvo, estaba muy preocupada”. 

Kara enterró su cara en el hombro de su madre. “Te extrañé, 
mamá”. 

Danielle acarició la espalda de su hija. “Yo también te extrañé, 


Kara. Ojalá hubiera podido estar ahí para ti. Debes haber estado 
aterrorizada con todas estas cosas sobrenaturales... acerca de quién 
eres... de cuan especial eres. Después de que Raphael me trajo de 
vuelta, me dijo todo lo que hiciste por mí... y por la Legión”. Ella 
empujó a Kara suavemente para verle a los ojos. “Estoy muy orgullosa 
de ti, mi hermosa hija”. 

Kara deseaba poder llorar, pero se conformó con abrazar a su 
madre. Ella no se había dado cuenta de cuánto la había echado de 
menos. Kara bajó su cabeza. “Siento no haber creído nunca tus 
historias acerca de los demonios, mamá. No te imaginas cuánto lo 
siento”. 

Su madre se rio. Kara había olvidado cuánto amaba su risa. “No te 
preocupes, ¿cómo podrías haberlas creído? No sabía que habías sido 
elegida, como yo. Si lo hubiera sabido, las cosas hubieran sido 
diferentes, te lo aseguro. Pero la Legión sólo me devolvía unos pocos 
recuerdos después de cada misión. No es de extrañar que creyeras que 
tu madre estaba loca, yo misma pensé que estaba loca. Ojalá pudiera 
haber estado ahí, cuando las cosas se... complicaron”. 

Kara sonrió. Su madre siempre le hacía sentirse mejor. Algo vino a 
su mente. “Mamá... acerca de mi padre...” 

La puerta de la cámara se abrió de golpe, y una mujer se desplomó 
al piso. Su pelo rojo rizado estaba enredado y cubría la mayor parte de 
su rostro, su túnica verde estaba rasgada y cubierta de polvo. Luz 
brillante escapaba de sus muchas heridas. No se movía. 

“¡Camael!” Raphael se apresuró a ayudar a la mujer, la abrazó 
contra su pecho y retiró el cabello de su cara. “¡Camael! ¿Qué ha 
pasado? ¿Quién te hizo esto?” 

El Arcángel luchaba por abrir la boca, sus labios temblaban 
tratando de formar las palabras. 

“Asmodeus... mató a Uriel. Ha conquistado al Alto Consejo”. 


Capítulo 15 


Infierno 


Kara vio impotente como Miguel y Raphael llevaron al arcángel 


Camael a una de las mesas de madera. Raphael dobló un bulto de ropa 
apresuradamente y lo utilizó como una almohada. Tomó las manos de 
Camael y las colocó a su lado, susurrándole suavemente. Sus heridas 
eran graves, y Kara se preguntaba si sobreviviría. 

Observó en silencio como Raphael presionaba sus manos frente a 
ella y cerraba los ojos como si estuviera en oración, quedándose allí 
por un momento, sin moverse. Su piel despedía un resplandor blanco 
suave. 

Raphael abrió los ojos de repente. Se habían convertido en esferas 
blancas brillantes. Observó al arcángel lesionado, con los ojos como 
pequeños soles. Con las palmas abiertas, colocó sus manos en el pecho 
de Camael, rayos de luz irradiaron de sus palmas y envolvieron el 
cuerpo de Camael en una colcha de luz blanca. Kara vio como el 
cuerpo de Camael absorbía la luz como una esponja. Después de un 
momento, las lesiones en el cuerpo de Camael se redujeron de tamaño 
hasta que la piel se cerró a sí misma. Pronto, hasta la última herida 
había sido sanada. Raphael ayudó a Camael a sentarse y mantuvo su 
brazo alrededor de sus hombros. Su rostro aun mostraba rastros de 
agonía, pero aparte de eso, Kara pensó que se veía bastante bien. 
Respiró, más tranquila. 

“Ella va a estar bien, Raphael es una sanadora increíble”, dijo su 
madre. 

“Asmodeus es un monstruo. No puede salirse con la suya... con 
todo lo que ha hecho”. La voz de Kara se elevó sin querer, e 
inmediatamente la bajó cuando vio la expresión grave en el rostro de 
su madre. 

La madre de Kara sonrió débilmente y habló con ella en tono bajito 
para que sólo ella pudiera oír. 

“Acerca de tu padre... me han dicho que sabes quién es”. 

Kara observó los grandes ojos marrones de su madre, la tristeza se 
reflejaba en ellos. "Mamá... cuando lo conociste, ¿no te diste cuenta 
que era un demonio?” 

Su madre movió la cabeza. “No sabía que era un demonio. Si 


hubiera sabido... nunca me habría casado con él. ¿Cómo podría? Yo 
estaba en mi cuerpo mortal cuando lo vi la primera vez. Era alto y 
muy guapo, me dijo que su nombre era Samuel. Me enamoré de él ese 
mismo día. No me mires así... él era bueno con migo, Kara... y 
contigo también. No era esta bestia maldita en la que se ha 
convertido. Yo creo que no siempre fue malo... el cambió”. 

“Y no para bien. Es malo, mamá. El peor tipo de malo que puedas 
imaginar”. 

Su madre se movió incómodamente. “Yo sé. Y es difícil creer que 
alguna vez sentí algo por alguien tan cruel. 

“Y siendo un guardián, ¿no te diste cuenta de que era un demonio? 
¿No veías demonios cuando eras una mortal? ¿Por qué no pudiste ver 
a través de él, mamá?” 

“No fue así. Nunca vi demonios cuando estuvimos juntos. Sólo lo vi 
como un hombre mortal, con carne mortal. Y entonces quedé 
embarazada de ti, éramos felices. Y luego, cinco años más tarde... 
murió repentinamente... bueno, murió su traje mortal. No sabía que él 
había estado planeando esto desde el principio, Kara, créeme. Luego, 
hace unos meses, estaba en la cocina y me atacaron tres demonios 
mayores. No recuerdo nada después de eso”. 

Kara puso la mano en el hombro de su madre con ternura. “Está 
bien, mamá. Lo entiendo”. 

“Lo último que recuerdo es despertar en Curación-Exprés. Raphael 
tenía una toalla preparada, y me contó todo. Dijo quién era Asmodeus 
realmente, y cómo me había utilizado. También me dijo que eras un 
guardián, pero con un talento especial. Después me explicó sobre tu 
energía elemental, estaba aterrorizada por ti. Este poder elemental es 
peligroso, estoy muy enojada por lo que te ha hecho a ti”. Danielle 
abrazó a su hija. “Lo siento, Kara. Si pudiera cambiarlo todo y darte 
una vida normal... lo haría”. 

“Lo sé, mamá. No es su culpa, tú no sabías. Además, me gusta ser 
guardián. Tiene sus momentos”. Kara se rio suavemente en el hombro 
de su madre. “Desearía haber podido evitar esto de alguna manera. 
Detener las matanzas”. 

“No te preocupes, la Legión es más fuerte de lo que crees. 
Sobreviviremos esto”. 

Kara esperaba que su madre tuviera razón. Sintió una presencia 
detrás de ella y volteó a ver a Miguel acercándose a la mesa e 
inclinándose sobre el arcángel lesionado. Tomó la mano de Camael 
suavemente. Su hermoso rostro se transformó en algo terrible, casi 
salvaje. Sus ojos eran salvajes. A Kara se le congeló la sangre en las 
venas, pero cuando habló, su voz era suave. “Camael. ¿Sabes qué 


pasó?” 

El arcángel Camael fijó la vista en la mesa por un momento antes 
de contestar. “Pasó tan rápido”. Ella meneó la cabeza. “Nunca nos 
imaginamos que el Alto Consejo pudiera estar bajo ataque... nunca. 
No estábamos preparados”. Ella observó sus manos temblorosas y las 
empuñó. Kara quería acercarse a ella y consolarla, pero ella temía lo 
que haría Miguel. Tal vez no era lo adecuado, así que nada más dio un 
paso hacia adelante. 

“No te preocupes, Camael. No puedes culparte por lo que pasó” 
dijo Miguel. Su voz estaba llena de compasión. Apretó su mano sobre 
la de ella amablemente. 

“Las puertas se abrieron de pronto”, continuó Camael, su voz 
vacilante. “Muchos de ellos, eran muchos de ellos”. Sus ojos se 
llenaron de terror y su cuerpo se estremeció incontrolablemente. Kara 
se preguntó si se había vuelto loca con lo que había visto. Nadie la 
culparía. 

Miguel apretó su mano con ternura. "Está bien, ahora estás a salvo. 
Por favor, Camael... dinos lo que pasó, es muy importante, no tengas 
miedo”. 

Kara y el resto del equipo esperaron pacientemente a que el 
arcángel recobrara la calma y comenzara su historia una vez más. 

“Fuimos tomados por sorpresa. Al principio, hordas de demonios 
menores arrasaron por la cámara, destruyendo todo. Luego vinieron 
los demonios mayores”. Camael miró hacia el espacio. “Y entonces... 
llegó él”. 

“Asmodeus”, dijo Miguel. 

“Sí”. Camael levantó la cabeza y los ojos de Miguel se encontraron 
con su mirada. “Empezó a matar a los miembros del Consejo... 
destrozándolos. Sus gritos... sus gritos”. Cubrió sus orejas con las 
manos y agitó la cabeza. 

“¡Se bebía sus esencias, Miguel! ¡Como una bestia! ¿Cómo pudo 
haber hecho eso? Absorbía sus fuerzas y correteaba por la cámara, 
riendo. Uriel intentó detenerlo, realmente lo intentó. Él era el más 
fuerte de nosotros. Pero Asmodeus sólo se rio de él, se burló de él y 
él... él lo mató. ¡Mató a Uriel!” Camael gritó su nombre y se desplomó 
en los brazos de Raphael. 

Kara se sentía adormecida. Uriel estaba muerto, Asmodeus lo había 
matado. Era increíble que alguien tan poderoso pudiera haber 
desaparecido así. A veces había sido amable con ella. Su alma lloró su 
pérdida. Camael jaló a Miguel más cerca de ella. “¡Lo torturó, Miguel! 
Lo torturó, lo sujetaron y lo cortaron en pedazos lentamente. 
Asmodeus reía y cantaban mientras Uriel gritaba de dolor. Fue 


horrible, tomó su esencia y después se dirigió a mí. Pensé...pensé que 
yo sería su próxima víctima”. Cerró sus ojos. “Me lastimó. Quemaba... 
yo quería que el dolor cesara, deseaba morir. Pero luego se detuvo, 
dijo que quería que te diera un mensaje”. 

“¿Cuál es el mensaje?” 

“Que todo acabó, que la Legión ha perdido”. Camael abrió los ojos 
y se podía ver el terror en su rostro. “Que nos le unamos ahora... o que 
muramos. Dijo que será un placer luchar contra ti”. 

Miguel soltó a Camael. “Si quiere una pelea, entonces tendrá una 
pelea. Él probará la amargura de la muerte, morirá a manos de una 
espada de infierno”. 

Las túnicas oro y plata de Miguel ondularon cuando cruzó la sala. 
Él estaba parado frente al paquete envuelto en tela dorada. Kara vio 
como Gabriel lo observaba sospechosamente, ella se movió en su 
lugar, nerviosamente. ¿Qué había envuelto en ese pedazo de tela? Y 
¿qué era exactamente una espada de infierno? La tensión la estaba 
volviendo loca. 

Después de un momento, Miguel extendió la mano y retiró la tela. 
A Kara le faltó la respiración. Llamas se elevaron desde el lugar donde 
yacía el elemento y por un momento, la mesa emanó un suave color 
dorado. Kara cruzó la sala, podía ver llamas amarillas reflejadas en los 
ojos de Miguel. Miró hacia abajo. Una daga de oro descansaba sobre 
un pedazo de tela. Las llamas bailaban y giraban alrededor del mango 
y sobre la daga. Brillaba con intensidad, era una daga hecha de fuego. 

Miguel levantó la daga en el aire. Llamas de oro envolvían su 
mano y se derramaban hacia sus brazos. Su brazo entero estaba 
envuelto en fuego dorado. Con una expresión determinante en su 
rostro, se veía más alto y más temible. Kara se preguntaba si eso era 
un efecto de la daga. Era aterrador, se dio cuenta que le despertaba 
más temor que cualquier otro demonio. Kara sintió como daba un 
paso atrás. Si alguien podía derrotar a Asmodeus, ella estaba segura de 
que sería Miguel. 

Miguel bajó los brazos y examinó más de cerca la daga. “Un arma 
construida por los creadores de las llamas de los cielos, para sólo un 
propósito... para traer la verdadera muerte de un arcángel. La espada 
que mata a los arcángeles eliminará al demonio Asmodeus”. 

Kara vio las llamas abrasar las manos y los brazos de Miguel. 
Ahora no le sorprendía que Gabriel hubiera visto la daga con una 
mirada sospechosa, sabía que podría matarlo. 

“¡Espera!” Camael lanzó sus brazos en el aire. “No sabes lo que ha 
hecho. Tu no entiendes el poder que tiene él ahora...” 

“Ningún arcángel puede sobrevivir el golpe de una daga de 


infierno. Morirá”. 

Camael movió la cabeza. “No creo... no entiendes. Ya no es sólo un 
demonio. Ha cambiado”. 

Raphael intercambió una mirada de preocupación con Miguel, pero 
él la ignoró. Ella retiró un largo mechón de cabello de la cara de 
Camael. “¿Qué quieres decir, Camael? ¿De qué manera ha cambiado?” 

A Camael le costaba formular lo que estaba a punto de decir. “Él 
ha ingerido las almas de los arcángeles, su energía fluye dentro de él. 
Su fuerza... ahora es su fuerza. No será derrotado fácilmente”. 

“Sin embargo, él será derrotado”. Los ojos de Miguel ardían con 
odio. 

“Ha estado planeando esto por mucho tiempo, siempre ha querido 
controlar Horizonte...” 

“¿Siempre lo ha deseado?” Antes de que ella misma pudiera 
morderse la lengua para no hablar, Kara interrumpió de manera 
abrupta. Todos los ojos estaban sobre ella, y quería desaparecer. 

Camael giró y miró a Kara por un momento, su voz era calmada. 
“Sí. Incluso cuando era un arcángel pude ver su ansia de poder, y me 
preocupó. Su alma se corrompió lentamente. Su encanto y su 
habilidad natural para liderar le crearon admiradores. Tanto ángeles 
como arcángeles le escuchaban y lo adoraban. Era demasiado fácil 
para él, y aumentó su hambre de poder. El planeó un golpe con un 
grupo de nuestros ángeles más poderosos y talentosos. Has de saber 
que casi tuvo éxito, pero al final, no tuvo suficientes aliados y la 
Legión los venció. Asmodeus y sus seguidores fueron desterrados a las 
tinieblas. 

“No le gustó ser desterrado, Asmodeus era un arcángel orgulloso y 
el más fuerte entre nosotros. Vi el odio en sus ojos cuando partió. Supe 
entonces que no sería la última vez que sabríamos de él. Pero nunca 
imaginé que podría ser así”. 

Gabriel golpeó con su puño en la mesa. Kara y otros más saltaron. 
“¡Pagará muy caro por lo que ha hecho!” 

Camael sacudió su cabeza. “No puedo entender cómo pudo 
consumir las almas de todos los arcángeles... y seguir vivo. Su cuerpo 
no debería ser capaz de resistir. Nosotros las criaturas no fuimos 
creadas para soportar tanto poder, debe haber descubierto algo que 
nosotros ignoramos. No tiene sentido para mí”. 

Miguel se dirigió a Gabriel. “Preparen las tropas, salimos en quince 
minutos. Debemos actuar ahora, mientras todavía quedamos algunos 
de nosotros para luchar”. 

Guardó la daga ardiente en un estuche de cuero envuelto 
firmemente alrededor de su tobillo. Kara ya no podía ver las llamas. 


Se enderezó y compartió una mirada con Gabriel. “Sabemos dónde va 
a estar, es tiempo”. 

Gabriel asintió con la cabeza en silencioso acuerdo. Se volvió y se 
dirigió a los demás. “Guardianes, síganme. Nos vamos a unir con el 
resto de las tropas en el atrio...no, tu no Kara”. 

“¡¿Qué?!” La voz de Kara se elevó antes de que la pudiera 
controlar. “Soy un guardián, ¡yo también iré!” 

“No. Te quedarás con Rafael...” 

“¡No me quedaré atrás!” Kara estaba poniéndose molesta. Ella vio 
la irritación en el rostro de Gabriel, pero no pudo controlarse. Había 
arriesgado su vida para llegar hasta ahí y luchar junto a sus amigos, 
esta también era su pelea. No podían quitarle el derecho. “Voy a ir”. 

“No”. 

“¿Por qué no? ¡Esto es una locura!” 

“Porque sabemos que Asmodeus tiene la intención de matarte. 
Estás a salvo aquí”. 

Kara empuñó sus manos. “¡Intenta matarnos a todos! No voy a 
quedarme aquí, ocultándome como un cobarde”. 

“Necesitamos que estés segura, Kara...” 

“¡Voy a ir con ustedes! Me usó para matar a todos los mortales y 
ahora a los ángeles. ¿Y pretendes que me siente a esperar? No me 
conoces, no me quedaré atrás”. 

Miguel caminó frente a Gabriel, sus ojos fijos en Kara. “¿Te 
imaginas qué pasaría si te mata e ingiere tu poder? Camael nos dice 
que él está absorbiendo la esencia de los arcángeles. ¿Qué pasa si está 
planeando ingerir la tuya? ¿Qué pasaría si tuviera éxito? ¿Sabes la 
devastación que podría causar con el poder elemental fluyendo a 
través de él? Se convertiría en una criatura que nadie sería capaz de 
vencer. Ni una daga del infierno podría hacerle daño, todos 
pereceríamos”. 

Kara se quedó muda. Ella no había pensado en eso. Aunque le 
doliera escucharlo, ella sabía que Miguel estaba en lo cierto, tendría 
que quedarse. Kara presionó sus labios en una línea dura. Vio a David 
mirándola. Le dirigió una sonrisa débil y Kara fijó su mirada en el 
piso. 

Satisfecho, Miguel pasó frente a ella sin decir otra palabra y 
desapareció detrás de la puerta de la cámara. 

Gabriel estaba parado junto a la puerta. “Danielle, David, ustedes 
vienen con nosotros. Es tiempo de que le hagamos una pequeña visita 
a mi hermano perdido”. 

La madre de Kara se dirigió a ella y la abrazó. “No hagas nada 
estúpido”, le susurró al oído. “Te conozco, Kara. Ten cuidado. Nos 


vemos pronto, te lo prometo”. 

Kara abrazó fuertemente a su madre por un momento y luego la 
soltó. Forzó una sonrisa. David trató de captar la atención de Kara, 
pero ella no lo vio. Estaba enojada y avergonzada. No era justo. 

Con un peso sobre el pecho, Kara los vio desaparecer por la puerta. 


Capítulo 16 


Hasta Abajo 


Kara caminó nerviosamente alrededor de la cámara por lo que le 


parecía haber sido una hora. Raphael intentó en varias ocasiones que 
se sentara, pero Kara estaba inquieta. Cada vez que se sentaba, se 
ponía de pie de nuevo de un salto, imaginando a su madre y a David 
siendo destrozados por los demonios. Pensó que iba a volverse loca. 

Kara se estremeció al imaginarse un Horizonte gris y solemne, con 
nada más que cenizas oscuras flotando lejos en ráfagas de viento. No, 
nunca dejaría que eso sucediera. 

“Kara, por favor siéntate” abogó Raphael, mientras ella se movía 
inquieta, cerca de Camael. “Me estas poniendo nerviosa. No sirve de 
nada que te preocupes, necesitas calmarte”. 

“No puedo”, se quejó Kara. “Esto es mi culpa y estoy aquí, sin 
poder hacer nada. ¿Cómo te sentirías si estuvieras en mí lugar? ¡No es 
justo!” Kara pateó una silla. Se dio cuenta de lo infantil que eso 
resultaría para los arcángeles, pero no le importaba. Se sentía bien 
desahogarse. 

Raphael presionó sus manos en sus caderas. “Bueno, no es su 
culpa. Tienes que dejar de culparte...” 

“Si es mi culpa. Sin mí, nada de esto habría ocurrido. Asmodeus no 
habría sido capaz de utilizar el espejo de las almas para atacar el 
mundo mortal y usarlo como una distracción para atacar a Horizonte. 
¿No ves? ¡Todo esto es mi culpa!” 

“No eres responsable del plan de un loco. Él es el que lo está 
haciendo, su deseo de dominar todas las cosas es la causa de toda esta 
locura. Tú no fuiste su cómplice, Kara. Intentaste detenerlo...” 

“Exactamente. Intenté y fallé”. Kara se desplomó en una silla. De 
repente pensó en Jenny y Peter. “Raphael, ¿sabes si mis amigos Peter 
y Jenny volvieron sanos y salvos?” Kara miró ansiosamente al 
arcángel. 

Raphael, quien se había ido al otro lado de la habitación para 
buscar un frasco de líquido púrpura para Camael, regresó y se sentó 
junto a Kara. “Sé que estaban aún en su misión cuando ocurrió todo 
este lío. Probablemente están en el octavo plano con el resto de 
ángeles. Están bien, Kara, estoy segura”. 


Kara asintió con la cabeza. Parte de ella se relajó con la certeza de 
que sus amigos estaban a salvo. Al menos vivirían, si las cosas salían 
mal. Se preguntó si la daga especial de Miguel sería lo suficientemente 
fuerte. Sus poderes podrían haber sido de alguna utilidad para ellos, 
ella podría haber encontrado una manera para ayudarles a no ser 
atrapados por Asmodeus. Estaba segura de ello. Debería estar con 
ellos, luchando. Cualquier cosa era mejor que estar sentada ahí, 
inútilmente, con los inválidos. Esto era imposible. Kara sujetó el 
apoyabrazos de la silla. Sus dedos se hundieron en la blanda madera. 
Su madre y David estaban ahí afuera, probablemente siendo 
asesinados, mientras que ella se sentaba y jugaba a la casita con la 
curandera gigante. Era un error. Algo estaba mal, tenía que hacer 
algo. 

¡BOOM! 

La puerta de la cámara se abrió de golpe. Había un oráculo en su 
bola de cristal detrás de la puerta. Su suave cabello blanco estaba 
parado de punta en la parte superior de su cabeza, como si una 
corriente eléctrica hubiera recorrido su cuerpo. Con ojos azules y 
mirada enloquecida buscó por la habitación. Bailó nerviosamente en 
la cima de su pelota, su túnica de plata siguiendo el ritmo alrededor 
de él. Finalmente, encontró a Kara. 

“¡Ah! ¡Ahí estás! ¡Rápido, rápido, Señorita Clara!” Dijo, agitando 
teatralmente sus brazos en el aire. Kara estaba segura de que 
resbalaría y caería de su cristal en cualquier momento. “Debemos 
apresurarnos, debemos apresurarnos”. 

Kara se puso de pie y corrió hacia el oráculo. “¿Qué pasa, oráculo? 
¿Qué pasó? ¿Mi madre está bien? ¿Es David? El terror invadió su 
mente. La imagen de la mandíbula abierta de un demonio mayor 
destrozando el alma de David la ahogaba, sintió frio por dentro. El 
oráculo jalaba su barba nerviosamente. “Cosas terribles, terribles, 
Señorita Clara. Tenemos que irnos. Rápidamente, no hay tiempo que 
perder”. 

“Pero, ¿adónde vamos, oráculo?” De alguna manera, Kara ya sabía 
a dónde iban. 

“Al Alto Consejo. Debemos apresurarnos, te necesitan”. El oráculo 
estaba histérico. Él seguía mirando por encima del hombro como si 
alguien le estuviera siguiendo. Determinada, Kara dio un paso 
adelante, pero Raphael la detuvo. 

“No, Kara”, dijo Raphael con seriedad. “Oíste lo que dijo Miguel. Si 
Asmodeus pretende matarte... y él aprovecha tus poderes, todo está 
perdido. No puedo permitir que te vayas, debes quedarte con 
nosotros”. 


“¡No!” El oráculo sujetó el frente de la bata de Raphael 
apresuradamente. “Ella debe estar ahí, ¡yo lo he visto! Es cómo se 
supone que sea, ella es la indicada, la que nos salvará de este mal. Si a 
la Señorita Clara no se le permite ir...” el oráculo soltó la túnica de 
Raphael y observó por encima de sus cabezas hacia la nada. “Entonces 
todo se perderá”, concluyó. 

Un escalofrío atravesó a Kara. ¿Qué quería decir el oráculo? Kara 
estaba confundida. Sabía que los oráculos podían ver hacia el futuro... 
y éste la había visto en el Alto Consejo. Era una señal, tenía que ir. 

“Voy con él”. Kara miró el hermoso rostro de Raphael. “Ya lo 
escuchaste, se supone que debo estar allí. Es importante, Raphael. 
Ellos me necesitan”. Ella esperaba que la visión del oráculo fuera 
suficiente para convencer al arcángel. 

La preocupada expresión de Raphael hizo que Kara se pusiera más 
nerviosa. Ella podía ver que la mujer luchaba con algo internamente. 
Por fin habló. “Si es como el oráculo lo ha visto, entonces será. No 
puedo cambiar lo que está predicho por los oráculos. ¡Ve, Kara! Y que 
las almas te protejan”. Kara saltó a los grandes brazos de la mujer y la 
abrazó como pudo, aunque no lograban envolver los hombros extra 
grandes de Raphael. Le besó en la mejilla. “Gracias”. 

Sin perder un segundo más, Kara siguió al oráculo por la puerta. 
Kara corrió al lado de la bola de cristal por un camino de tierra que 
conducía lejos de la montaña hasta un exuberante valle de colinas 
verdes y amarillas. El fuerte sonido de las rocas que tronaban bajo la 
bola de cristal silenciaba el sonido de sus botas. Luchaba para caminar 
al ritmo del oráculo. Era sorprendentemente rápido, su enorme cristal 
rodaba por las colinas sin esfuerzo y sin disminuir su velocidad. 
Pronto habían cruzado el valle y se encontraron en un denso bosque. 

Kara vio un ligero movimiento en la esquina de su ojo. 

Una enorme criatura se dejó venir hacia ellos desde los árboles. 
Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, le cortó la cara. El dolor 
explotó en su cabeza y cayó al suelo. Dio la vuelta y miró a su 
atacante, estaba parado en sus dos patas traseras, eran musculares y 
terminaban en pezuñas. Tenía los brazos largos y manos gruesas con 
afiladas garras amarillas. Su piel estaba mojada y cruda, como si sólo 
carne le cubriera los huesos, sin piel. Líquido negro se derramaba 
desde sus enormes fauces abiertas, localizadas el centro de su 
voluminoso pecho. Para horror de Kara, no tenía cabeza. 

El demonio saltó en el aire. Kara se puso de pie de un salto cuando 
la criatura aterrizó a pulgadas ella. El olor de descomposición alcanzó 
su nariz. Sus grandes garras arremetieron contra ella, Kara saltó hacia 
atrás. Con la espada de alma en su mano, golpeó a la criatura... y 


falló. El demonio eludió su ataque fácilmente. Con sus poderosas 
patas, se movía demasiado rápido. La atacó otra vez, su boca se abría 
de manera enorme y Kara podía ver cientos de puntiagudos dientes 
amarillos con carne encajada entre algunos de ellos. Lo evadió y 
empujó la espada en el abdomen de la criatura y giró su brazo 
formando un arco. El corte fue profundo. La criatura aulló con cólera 
y cayó de rodillas, acunando a su herida. Kara caminó hacia la 
criatura, su espada a su lado, lista para acabar con él. De repente, el 
gigante cristal del oráculo rodó sobre el demonio. Kara escuchó un 
grito y luego solo el sonido de huesos triturados convirtiéndose en 
polvo. Kara observo la masa de huesos y carne, no había forma de 
determinar qué parte de la criatura estaba viendo. 

Miró al oráculo con sorpresa. Su rostro estaba estirado en una línea 
dura. “Pequeñas bestias inmundas, todas ellas, ¡inmundas, inmundas 
bestias! Creen que pueden venir aquí y destruir nuestra casa ¡No lo 
creo!” 

“Vaya... sí que les demostraste eso, ¿no es así?” se rio Kara. Miró 
alrededor de la bola para ver si se había salpicado con los restos del 
demonio, pero no. Estaba perfectamente limpia, como si nunca lo 
hubiera aplastado. Kara escuchó el tronido de una ramita. Giró 
alrededor y vio que diez demonios más, sin cabeza, venían cabalgando 
a través del bosque. Sus extremidades se agitaban por todos lados 
mientras corrían hacia ellos. Kara se congeló. Trató de llamar a su 
energía elemental, pero no había nada más que un dolor sordo en su 
pecho. 

Hubo un estallido repentino y una diminuta puerta redonda se 
abrió en la bola de cristal. El oráculo saltó y señaló apresuradamente 
hacia la puerta. “¡Entra! ¡Rápidamente, señorita Clara! No tenemos 
mucho tiempo. Las bestias están llegando”. 

Kara veía boquiabierta el agujero redondo perfectamente cortado 
en el cristal gigante. Los bordes eran suaves, como si alguien hubiera 
cortado con un láser. Ella nunca había notado una puerta ahí antes, 
pero ahora estaba ahí, abierta, como un secreto muy bien escondido. 

“¿Quieres que entre ahí?” Kara tocó los bordes con su espada. El 
oráculo miró nerviosamente hacia la horda de demonios que se 
aproximaba. “¡No hay tiempo para discutir, Señorita Clara! ¡Hay 
demasiadas bestias desagradables!” 

“¿Cómo se supone que entre? La puerta es demasiado pequeña y 
yo soy demasiado grande para caber ahí...”. Kara metió la cabeza en 
el compartimiento de vidrio, se veía exactamente igual que el interior 
de un recipiente grande de vidrio. Los rayos del sol brillaban a través 
de la superficie lisa y reflejaban una multitud de colores a lo largo de 


sus paredes curvas. Pequeños arcoíris brillantes parpadearon en los 
ojos de Kara. Era hermoso ahí dentro y se preguntó si los oráculos 
dormirían ahí. 

Ella sintió una repentina presión en su espalda y voló hacia el 
vientre de la bola de cristal. Aterrizó de cabeza primero, sus piernas 
siguieron, retorcidas torpemente detrás de ella. Una vez que sus pies 
estuvieron dentro, logró colocarse en una posición sentada. Estaba 
apretado, como en una lata de sardinas, pero Kara cupo. No era como 
que tuviera otra opción. Podía ver las sombras de los árboles a su 
alrededor. Era como mirar a través de una botella gruesa. Las formas 
estaban distorsionadas, pero todavía las podía ver. 

“Sujétate, Clara. Se va a poner movido”. 

“Gracias por el aviso”, gritó a Kara desde dentro de estómago de 
cristal, un poco molesta y sintiéndose de repente un poco 
claustrofóbica. 

La puerta se cerró con un golpe, y desaparecieron los bordes. Kara 
ya no podía salir. Era como si nunca hubiera existido la puerta. El 
oráculo trepó de nuevo en la cima de su cristal con su barba 
columpiando sobre su hombro. Escuchó ronquidos y vio las siluetas de 
los demonios acercándose, estaban casi sobre ellos. 

De repente, Kara fue lanzada contra la pared con una fuerza 
inimaginable. Pegada contra uno de los lados del cristal, observó. Las 
imágenes pasaban veloces y borrosas. No sabía qué estaba arriba y 
qué estaba abajo. Era como un torbellino de imágenes apiladas, cómo 
daba vueltas sin parar. Le recordaba a una de las atracciones de la 
feria de la ciudad que solía hacerla vomitar. Era bueno que ahora no 
pudiera hacerlo, era un espacio demasiado apretado. 

Y cuando Kara pensó que las vueltas nunca iban a terminar, el orbe 
se detuvo repentinamente. Cayó sobre su rostro, con las piernas 
dobladas torpemente detrás de ella. Con un estallido, la puerta se 
abrió y la cabeza del oráculo se asomó por el agujero. 

“Me disculpo por los baches, señorita Clara. Pero era necesario”. El 
oráculo miró hacia atrás. “A esas inmundas criaturas les tomará un 
buen tiempo alcanzarnos” afirmó con orgullo. 

“Está bien... de veras”. Kara salió del reducido espacio, cayó al 
suelo y se frotó la cabeza. “Estoy feliz de estar afuera”. 

Ella miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaban fuera del 
bosque. Había un ascensor de latón grande parado delante de ellos; el 
metal brillaba a la luz del sol. Kara parpadeó tratando de proteger sus 
ojos. Las puertas estaban abiertas y Kara no podía ver ningún 
operador. Estaba vacío, excepto por un pequeño taburete de madera 
apoyado contra la pared lateral. 


“¿Dónde está el operador?” Kara buscó alrededor. No había 
primates de ningún tipo, parecía que el ascensor había sido 
abandonado. 

El oráculo se encaramó a su cristal y rodó para realizar una 
inspección más cercana. “No lo sé. No hay nadie allí, eso es seguro”. 
Se enderezó. “No importa, trabajará igual”. 

Kara recordó la carne en los dientes del demonio. Ella tenía la 
desagradable sensación de que uno de los demonios sin cabeza se 
había comido al operador. Esperaba estar equivocada, y que el 
primate hubiera huido, escondiéndose en el bosque. Ella no culparía a 
la pobre criatura si se estaba escondiendo, el mundo se había vuelto 
loco. Sus cuerpos despedazados estaban esparcidos por el suelo del 
desierto. Ella se estremeció y trató de sacudir esos pensamientos fuera 
de su cabeza, necesitaban llegar al nivel 6. 

Kara caminó al ascensor y dio la vuelta. Frunció el ceño. “¿No 
vienes?” 

El oráculo movió la cabeza tristemente. “No, señorita. Debo 
permanecer aquí, este es tu viaje, no el mío. Debes ir sola”. 

Kara esperaba que el oráculo la acompañara en su camino al 
Consejo. No sabía qué esperar. Una persona extra hubiera sido 
apreciada. “Y entonces... ¿qué se supone que haga cuando llegue al 
consejo? ¿Qué fue lo que viste, oráculo?” Kara trató de ocultar la 
decepción en su voz, pero sonó más bien como miedo. 

El hombrecito enrollaba su larga barba entre sus dedos. “No puedo 
decirte, por temor a cambiar el resultado de los acontecimientos. No 
puedo cambiar lo que tiene que ser, al igual que no puedes cambiar tu 
destino. Solo puedo decirte que debes ir al nivel 6. El resto depende de 
ti, querida”. 

Kara se estremeció. Ella quería más información del oráculo, 
odiaba los acertijos. 

“Bueno, gracias de todos modos, oráculo. Deséame suerte. Y espero 
que haya un final feliz en esas visiones tuyas”. 

El oráculo sonrió y agitó su mano. “Buena suerte, Clara. Que las 
almas te protejan”. 

“Es Kara... no Clara”, se rio al ver la mirada de sorpresa en la cara 
del oráculo. Se colocó frente al panel de control y presionó el botón 
del sexto piso. Escuchó un ding, y las puertas deslizaron, cerrándose. 
Después de unos minutos, hubo otro ding, seguido por una sacudida, y 
las puertas se abrieron para revelar un cielo gris oscuro. Fuertes 
vientos azotaron el pequeño compartimiento y Kara sintió que el 
ascensor temblaba, como si un gigante lo halara hacia adelante y 
hacia atrás, como una pelota. Se sostuvo de los lados y luchó para salir 


por la puerta. 

Los cielos oscuros estaban cargados de nubes negras y se 
escuchaban truenos por todos lados. No había ningún rastro de las 
bellas nubes blancas y el cielo azul penetrante del nivel 6. Parecía 
enfermo, plagado por el Inframundo. 

Kara se sujetó fuertemente cuando otra ráfaga de viento sacudió el 
ascensor. Entrecerró los ojos. ¿Aún habría Cielo-coches o los habrían 
destrozado todos también? Ella no podía oír el tap-tap-tap de sus 
motores por encima del ruido de la tormenta y el viento. Tal vez 
estaban ahí, escondiéndose entre las nubes. 

“¡Sam! ¡Sam!” gritó Kara en el viento. “Sam, ¡necesito tu ayuda! 
Sam... ¿estás ahí?” 

La desesperación comenzó a invadirla mientras esperaba al 
pajarillo. Si no llegaba, ¿cómo atravesaría al otro lado? Ella no podía 
volar. Incluso los guardias de la prisión estaban ocupados luchando 
contra los demonios en Operaciones, no podía esperar que la ayudaran 
ahora. ¿Cómo llegaría a donde estaban los demás? Tal vez ellos 
habían usado el último de los Cielo-coches. Kara supervisó el cielo 
oscuro para detectar cualquier señal de movimiento. Su cabello se 
enredaba sobre su rostro. Nada se movía a excepción del viento, 
¿cómo iba a cruzar? 

Un leve aleteo llegó a sus oídos. Ella lo escuchó de nuevo, más 
cerca esta vez. 

Kara miró al cielo ennegrecido en busca del sonido. Una pequeña 
mancha blanca perforó una nube gris. Ella reconoció el cuerpo blanco 
del Cielo-coche planeando hacia ella, y en un instante se colocó en la 
puerta. Un gran pájaro blanco con alas negras estaba sentado en la 
parte delantera de su aparato volador. Llevaba un gorro rojo con los 
números 2555 bordados en oro. Los bordes de su pico amarillo 
estaban jalados hacia atrás en una sonrisa. 

“¡Sam, a tu servicio, Señorita Kara!” gritó el pájaro, agitó sus alas y 
saltó sobre el engranaje de metal T. Inclinó su sombrero y se inclinó 
dramáticamente. “¿Te gusta mi nuevo auto? Los guardias de la prisión 
destruyeron el otro, tuve que usar todas mis propinas para comprar a 
este nuevo bebé” dijo inflando el pecho orgullosamente. 

Sin dudarlo un instante, Kara subió al Cielo-coche, se bamboleó 
con su peso, y se aferró fuertemente a los asientos. Ella lo veía 
exactamente igual que el otro Cielo-coche. “Es hermoso, Sam. No 
sabes cuánto me alegra que estés aquí, necesito ir al Consejo de 
Ministros enseguida. ¿Qué tan rápido puede ir esto?” Ella apretó su 
cinturón de seguridad. Había montado en los coches voladores antes y 
recordaba los accidentados viajes. 


Sam extendió sus alas. “¡Más rápido que un rayo! Aquí vamos, 
¡agárrate!” Sam empujó y puso todo su peso sobre la marcha. El Cielo- 
coche cobró vida y se alejó. 

Kara se clavó en su asiento mientras la velocidad del coche ganaba 
fuerza. Las figuras pasaban borrosas Podía ver los edificios flotantes 
acercarse rápidamente. 

Antes de que siquiera se diera cuenta, el Cielo-coche se detuvo y 
planeó sobre una zona de aterrizaje. Kara desabrochó su cinturón de 
seguridad y saltó. Estaba parada en una plataforma de metal en la 
parte más alta del edificio del Consejo. 

“Oh, cielos”. Sam se quitó su gorra y la puso sobre su pecho. Sus 
ojos estaban húmedos. 

Kara miró a su alrededor. Había armas rotas por doquier, en pilas 
de metal, montones de uniformes y trajes estaban esparcidos en el 
suelo. Un escalofrío recorrió su espalda. Se había derramado mucha 
sangre aquí. Pensó en su madre y David y un grito escapó de sus 
labios. ¿Serían algunas de estas ropas suyas? 

Sin agradecer a Sam o darle su propina, Kara corrió como loca a 
través de la plataforma y abrió la puerta de metal en el extremo 
opuesto. Una bocanada de aire caliente y viciado con un leve olor a 
putrefacción golpeó sus fosas nasales. Corrió por el pasillo. Pudo ver 
más montones de ropa arrugados en el suelo y otro gemido escapó de 
sus labios. Sostuvo con fuerza la espada de alma que su madre le 
había dado, suprimiendo el temblor en los dedos. 

Pronto Kara llegó a las masivas puertas de bronce que conducían a 
la sala del Consejo. Se dio cuenta que una de las puertas no estaba 
cerrada totalmente, había suficiente espacio para que ella se escurriera 
a escondidas. Podía oír un fuerte alboroto mientras se acercaba. Su 
nerviosismo aumentó. Oyó un grito, sonaba como la voz de su madre. 

Kara se escurrió a través de las puertas. 

Vio a Asmodeus de pie en el estrado, en el extremo opuesto de la 
sala redonda, sus manos aferradas alrededor de algo en su pecho. Se 
estaba riendo. Miguel estaba parado a pocos pasos delante de él con 
una expresión de incredulidad pegada en la cara. 

La cúpula de cristal se había hecho añicos y los fragmentos de 
vidrio cubrían el suelo como una alfombra de cristal gigante. Una 
ráfaga de viento sopló polvo al rostro de Kara. La única fuente de luz 
provenía de las pocas linternas de metal que rodeaban el salón. Se 
deslizó más cerca. Los ángeles yacíam, rotos, en montículos, sus 
cuerpos retorcidos de forma antinatural. Sus entrañas se derramaban 
por múltiples heridas mientras los demonios engullían las luces de sus 
vidas. Gritos de angustia llegaron a sus oídos. Un frío nervioso se 


deslizó dentro de ella, era la masacre que había temido. Buscó a su 
madre y a David entre la batalla, pero no había señales de ellos en 
ningún lugar. 

Se escuchó una risa sobre el ruido del viento y los gritos de los 
ángeles. Kara vio como el demonio mayor sacaba una hoja hecha de 
fuego de su pecho, riendo. Era el Infierno. Estaba ileso, sin ningún 
signo de dolor o lesión alguna. El demonio mayor giraba la daga del 
infierno en sus dedos con una mirada de triunfo en su rostro. 

Hubo un destello repentino. 

Una mezcla de fuego y un rayo negro surgieron del aire. Kara 
escuchó un grito. Miguel se desplomó en el suelo, la hoja de infierno 
sobresalía de su pecho. En un segundo fue consumido por llamas 
doradas. Kara escuchó un sonido crepitante, y luego el fuego se apagó. 
Con un suave clang, la hoja cayó al suelo y una nube de partículas 
brillantes se esparcía dónde había estado el cuerpo. Brillaron bajo la 
tenue luz y desaparecieron, arrastradas por una ráfaga de viento. 

Miguel, el comandante de la Legión, había cesado de existir. 


Capítulo 17 


Escogiendo 


Siendo: Kara se sentía entumecida, su cuerpo rígido. Los bancos 


pululaban con demonios menores, cientos de demonios se arrastraban 
a lo largo de las paredes; sus húmedos y retorcidos cuerpos brillaban 
bajo la suave luz. Golpes y crujidos resonaban en la cámara mientras 
las bestias luchaban entre sí para lograr un mejor asiento. El aire 
apestaba a carne y sangre podridas. 

Un ángel de gran tamaño estaba sentado en el suelo frente a ella. 
Lesiones blancas cubrían su piel oscura y rayos de luz emanaban de 
sus múltiples heridas, pero Kara podía ver que estaba alerta, 
aferrándose a un banco cercano. Los ojos de Gabriel la reconocieron. 
Le dolía ver la tensión en su rostro. Por un momento, pensó que 
estaba tratando de comunicarle algo. Su cara se retorció en un 
profundo ceño, parecía molesto de verla allí. Se dio cuenta de que 
estaba aterrorizado porque le había desobedecido. Ella sacudió la 
cabeza, implorando con sus ojos y trató de indicarle con los labios que 
estaba bien. Su duro ceño la obligó a detenerse. Kara no estaba segura 
de qué iba a hacer de todas formas, el oráculo simplemente había 
dicho que debía estar ahí... pero no le había dicho el resto. 

Asmodeus aplaudió. Su cabello brillaba bajo la suave luz. “¡Bravo, 
bravo! Qué actuación, soy inmejorable... ¡tan talentoso! Pero ¡Ay!, 
¡qué desperdicio de alma! Podría haberme dado más poder”. 

Alzó sus brazos delante de él. Vestía su traje rojo sangre entallado 
a la perfección sobre su musculoso cuerpo. Miró a Kara, “Ahí estás 
hija mía. Una vez más llegas justo en el momento crítico para el 
espectáculo”. Asmodeus tronó sus dedos. 

Dos demonios mayores la sujetaron. Ella intentó liberarse, pero 
eran demasiado fuertes. “¡Quítenme las manos de encima! 
¡Suéltenme!” 

Con las manos cruzadas detrás de su espalda, Asmodeus se paseó 
alrededor de la tarima. “¿Te gusta jugar, Kara? Nunca jugamos juntos, 
tú y yo. Como tu padre, ¿no crees que deberíamos haber jugado 
algunos juegos?” 

“Vete al infierno”. 

“Vaya, vaya... esa no es manera de hablarle a tu padre, querida 


hija. Tendré que lavarte la boca”. El demonio mayor frunció el ceño. 

Kara deseaba escupirle en la cara. “Tú no eres mi padre”, giró. 

“Ah, pero yo soy. Verás... te he creado; por lo tanto, yo soy tu 
padre. Y como tu padre, puedo decidir qué hacer contigo, y ahora 
quiero jugar un juego. Zadkiel... ¡tráelos!” 

Kara escuchó una conmoción en el otro extremo de la cámara, 
detrás de la tarima. El traidor Zadkiel apareció desde las sombras, su 
cabeza calva brillaba a la luz. Caminó a través de una pared de 
demonios que rechiflaban y escupían mientras pasaba. Dos personajes 
luchaban sujetadas entre sus fuertes brazos. El frio ahogó el pecho de 
Kara. David y su madre estaban a disposición del arcángel y Kara vio 
como los arrastraba hasta el centro de la cámara por sus cuellos. Kara 
soltó un gemido al ver el rostro de su madre. Heridas profundas 
cubrían sus mejillas y su frente, y una de sus piernas estaba doblada 
de forma extraña. Luchaba para mantenerse en pie. David parecía 
estar en mejor forma, sus miradas se cruzaron. Ella lo vio sacudir su 
cabeza. Kara sintió un rayo de electricidad pasar a través de su 
cuerpo, esto no podía estar sucediendo. 

“¡Suéltalos, monstruo! ¡Te voy a matar...! ¡Juro que te voy a matar 
si les haces daño!” La ira de Kara estalló dentro de ella. Su energía 
elemental despertó al instante, como si hubiera encendido un 
interruptor. La energía vertía a través de ella, más rápido que nunca. 
Sintió su calidez surgir a través de cada fibra de su cuerpo 
envolviéndola en una cáscara protectora de fuerza. Tembló de rabia. 

Asmodeus levantó una ceja. “¿Monstruo? Me decepcionas, hija. 
Creí que tú, de entre todas las personas, entenderías por qué he hecho 
esto. Esa hambre de poder que fluye dentro de ti ahora mismo, es 
igual a la mía... más o menos. Somos iguales, tú y yo...” 

“No soy para nada como tú” escupió Kara. “Yo no mato a gente 
inocente, no soy un monstruo como tú”. Vio al demonio. Ella sabía 
que estaba a punto de liberar su poder. Sabía que no sería capaz de 
controlarlo. Y sin embargo le dio rienda suelta. 

“Inocente. Nadie es inocente en estos tiempos”. Asmodeus ajustó su 
corbatín rojo y alisó la parte delantera de su saco. “Toma a tu amour 
por ejemplo. No es tan inocente como crees, querida. Mezclándose con 
las mujeres mortales... rompiendo las leyes prohibidas. Tal vez 
deberíamos enseñarle una lección...” 

Una corriente eléctrica salió disparada de la mano de Asmodeus, 
pegándole a David. Él gritó y cayó de rodillas sacudiéndose 
violentamente y pequeñas chispas negras serpentearon alrededor de su 
cuerpo. 

En ese mismo instante, Kara lanzó su poder. Su cuerpo emitió 


rayos de oro. Escuchó un grito ahogado y sintió las ráfagas de una 
explosión a sus lados. Con una fuerza impresionante, dirigió un rayo 
de energía hacia la tarima. Le dio a Asmodeus, su cuerpo desapareció 
bajo un capullo de cuerdas de oro. Kara escuchó chisporroteos. Las 
cuerdas de oro se rompieron y cayeron al suelo como una cuerda 
enmarañada. 

Asmodeus estaba intacto. 

Aplaudió otra vez, claramente divertido. “Bravo, hija. Debo 
aplaudir tu valor” dijo, alzando sus brazos dramáticamente. “Pero 
como puedes ver, tu poder no puede dañarme, querida. Ahora soy 
muy poderoso... gracias a las almas de mis compañeros arcángeles. 
Pero me molesta mucho que hayas destruido mi traje favorito” dijo, 
sacudiéndose la parte delantera de su saco. 


Kara sintió disminuir su poder, como una llama moribunda que 
cuelga al final de la mecha. El oráculo le había dicho que viniera al 
Consejo, dijo que se suponía que debía estará allí para hacer algo 
importante. Ella estaba convencida que debía utilizar sus poderes 
contra el demonio mayor, pero no había funcionado. ¿Qué iba a hacer 
ahora? Claramente, el demonio era mucho más poderoso que nadie... 
ni siquiera sus poderes elementales tenían efecto sobre él. El terror se 
arrastró desde el fondo de su mente. ¿Qué iba a hacer? ¿Qué había 
hecho? 

Sintió unas manos fuertes sujetándola otra vez. 

“No puedes deshacerte de nosotros tan fácilmente, amante de los 
monos”, aulló el demonio mayor. Le sonrió fríamente y apretó su 
brazo. “Pronto, todos estarán muertos”. 

“Prefiero ser un amante de los monos antes que un asqueroso 
demonio” dijo Kara, luchando para liberarse. “¡Suéltame, monstruo!” 
Lo pateó duro con las piernas, pero el demonio no la soltó. 
Simplemente se rio de ella, claramente disfrutando su sufrimiento. 
Otro demonio mayor se apoderó de su otro brazo. Sus rostros idénticos 
le sonrieron. Pudo ver hambre en sus ojos negros y deseo poder 
arrancárselos. 

“Bueno. Ahora que eso está resuelto, pasemos a cosas mejores... ah, 
Danielle”. Asmodeus miró a su madre. Su rostro se suavizó y puso sus 
manos dramáticamente sobre el pecho. “Estás tan hermosa como te 
recordaba... mmm... no. Incluso más hermosa de lo que recordaba. Tal 
vez más adelante podríamos reavivar la llama de lo que una vez 
tuvimos, ¿qué dices, mi querida esposa?” 

Danielle levantó los ojos llenos de dolor. “¿Cómo pudiste hacerlo, 


Samuel? ¿¡Cómo pudiste hacer esto a nuestra hija!?” 

Una sonrisa malvada se esparció por el rostro del demonio mayor. 
Se enderezó y alisó su cabello. “Zadkiel, deja al chico y tráela a mí. 
Quiero ver los hermosos ojos de mi esposa”. 

Kara vio como el Arcángel arrastraba a su madre a través del suelo 
hasta la tarima. Zadkiel la tiró en el suelo. Kara gritó y luchó 
furiosamente contra los demonios mayores pero ellos no la soltaron. 
Una horrible risa escapó de Asmodeus. Estaba disfrutando el causarle 
dolor a su madre. 

Él se agachó y levantó a su madre por el cuello, sus pies colgaban 
debajo de ella como una marioneta tirada por cuerdas. Levantó la otra 
mano y tronó los dedos. Energía negra serpenteaba alrededor de ellos. 

“Ahora, querida hija, deberás elegir”. Asmodeus señaló a David. 
“El joven que tan desesperadamente amas... o tu querida madre”. A 
Kara se le congeló la sangre, David estaba parado en el centro de la 
tarima. Él se volvió y miró a Kara sonriendo para tranquilizarla, pero 
Kara podía ver el miedo en sus ojos. Sus dedos se movían 
nerviosamente. 

Asmodeus disfrutó viendo la angustia en los ojos de su hija. Sonrió 
y habló de una manera indiferente. “¿Quién vivirá y quién morirá? Tú 
debes elegir”. Se rio suavemente. “Yo sería un gran presentador, ¿no 
crees? Ciertamente tengo el carisma”. 

Kara vio a David. Ella pudo verlo luchando para ocultar su temor y 
sufría con su dolor. “Por favor, por favor, padre, haré lo que me pidas. 
No les hagas daño. Haré lo que quieras”. 

“Esto es lo que deseo. Debes elegir... y elegir inteligentemente”. 

Kara miraba a su madre y a David. Ella temblaba 
incontrolablemente. "No puedo... no puedo elegir entre ellos...” 

“Debes hacerlo. Si no lo haces... los mataré a los dos”. Kara redobló 
sus intentos por soltarse de los demonios mayores, pateando como una 
bestia loca. Los demonios mayores la castigaron, apuñalándola con sus 
espadas de muerte. Lloró al sentir como el veneno la quemaba. Si tan 
sólo pudiera zafarse. 

“Está bien, Kara. No te preocupes por mí” dijo David con voz 
entrecortada. "Salva a tu madre. Pero prométeme una cosa... 
prométeme que vas a patearle el trasero a este idiota”. Él estiró sus 
labios temblorosos y forzó una fina sonrisa. Ella sabía que él estaba 
tratando de ser valiente, David McGowan no mostraría temor nunca. 
Kara soltó un grito y su cuerpo perdió la fuerza. ¿Cómo iba a elegir 
entre el chico que amaba y su madre? ¿Cómo podría alguien elegir? 
Kara no pudo. Dejó de luchar contra los demonios. “Yo... no puedo” 
dijo por último, las palabras le quemaban los labios. “¿Cómo podría?” 


“¡Elije!” rugió Asmodeus. Escombros cayeron desde arriba bañando 
a Kara en un manto de polvo. “¡O ambos morirán, niña estúpida!” Su 
madre gritó, lazos negros se enredaban alrededor de su cuerpo. Los 
vapores negros le estaban exprimiendo la vida. Kara sabía que estaba 
a punto de morir. Los labios de Kara temblaban. Miró a David y el vio 
hacia el suelo, tratando de evitar su mirada. Ella quería 
desesperadamente llegar a él. David, le llamó con su pensamiento. 
¿Qué hago? 

Asmodeus se rio entre dientes, burlonamente. “Estoy muy 
decepcionado de ti, hija. Estaba seguro de que elegirías al niño en vez 
de a tu madre. Bueno... Supongo que tendré que tomar la decisión por 
ti”. 

Rayos negros salieron de la mano del demonio mayor. 

Le pegaron a David en el pecho. 

El aulló cuando la corriente se desplazó dentro de su pecho, 
quemando su cuerpo de ángel. Se desplomó al suelo, su cuerpo se 
estremeció y los cordones negros lo envolvieron. El sonido de la carne 
ampollándose y quemándose la hizo sentirse enferma. Vapores negros 
emanaban de su cuerpo, carcomían a través de su piel como un ácido. 
Un grito escalofriante escapó de la garganta de Kara, no podía dejar 
de gritar. 

“Suéltala”, dijo Asmodeus repentinamente. 

Cayó de rodillas. Se dio cuenta de que sus brazos estaban libres. 
Kara se puso de pie y corrió hacia David. Su piel de ángel había 
desaparecido y había sido reemplazada por una concha de luz 
brillante. Kara acunó su cuerpo cuidadosamente contra su pecho. 
“¡David! ¡David!” 

David abrió los ojos lentamente. “¿Kara?” 

“Sí, estoy aquí, vas a estar bien”. Ella acarició suavemente su 
rostro. 

“Kara... lo siento”. Su voz se quebraba y Kara apenas podía 
escucharlo. Ella se inclinó hacia adelante y acercó su oreja a sus 
labios. 

“No hay nada que lamentar, esto es mi culpa. Todo es culpa mía”. 

Con su último aliento de energía, David apretó la mano de Kara. 
“Me gustaría... desearía que nos pudiéramos haber conocido como 
mortales. Podríamos haber tenido una vida juntos, tú y yo. Tú eres mi 
alma gemela, Kara Nightingale. Nuestras almas estaban destinadas a 
estar juntas y ahora voy a morir, sin realmente tener la oportunidad 
de estar contigo”. 

Kara abrazó a David con más fuerza. “No... vas a estar bien. Yo... 
yo voy a llevarte a Raphael. Ella te curará, te lo prometo”. 


“¡Mátalo, Kara...!” 

“¡David!” 

Luz blanca albea brilló a través del cuerpo de David. Su forma 
sólida irrumpió en un millón pequeñas partículas brillantes, se 
sostuvieron por un instante encima de la pila de ropa David, como una 
nube de estrellas. Oscilaron y empezaron a girar, atrapadas en el 
viento invisible. Kara soltó un grito, se levantó de un salto y extendió 
los brazos desesperadamente en el aire, tratando de atrapar la esencia 
de David. Pero las partículas brillantes pasaron entre sus dedos y 
desaparecieron de sus manos como copos de nieve derretida. 

Desecha, Kara bajó sus manos a su lado y vio hacia arriba, al cielo 
gris oscuro donde David había desaparecido. 


Capítulo 18 


Última Llamada 


Kara estaba sola en el centro de la cámara. Un zumbido constante 


martillaba en sus oídos, su espíritu se había roto. David había 
desaparecido para siempre. Estaba muerto, Asmodeus lo había 
matado. El piso comenzó a moverse. Cerró los ojos y se dejó caer. 

Oyó a alguien murmurar su nombre... se sentía lejana. Yacía en el 
frío piso de piedra, insensible al mundo a su alrededor. Sintió unas 
manos suaves levantarla y abrazarla. Kara abrió los ojos. 

“Mamá”. 

Kara sollozó en el pecho de su madre. Gritó el nombre de David, 
pero como un ángel de la guarda, las lágrimas no brotaron. No había 
liberación del dolor como cuando había sido una mortal y sus 
lágrimas podían lavar su tristeza. En Horizonte no tenía desahogo, así 
que el dolor era cien veces peor. 

“Que hermosa reunión familiar, ¿no crees?” dijo Asmodeus. 
“Finalmente, somos una familia otra vez. Ah... siento un cosquilleo 
interior”. 

Kara levantó la cabeza del hombro de su madre. “Tu... no eres mi 
familia”, dijo entre dientes, añadiendo tanto veneno a sus palabras 
como pudo. 

Asmodeus levantó sus manos en señal de derrota. “Bueno, bueno. 
Querida hija, no te enfades conmigo, aunque he oído que los 
adolescentes no deben llevarse bien con sus padres. Así que yo creo 
que tu odio hacia mí es completamente natural. Él no era bueno para 
ti, Kara. Te lo prometo, te puedo dar tantos juguetes como quieras. 
Sólo di la palabra y son tuyos”. 

Asmodeus caminó fuera de la plataforma con gracia y caminó 
hacia ellas. 

“Estás enfermo”. 

“No. En absoluto. Me siento muy bien”. El demonio mayor agitó 
sus pies y bailó en el cuarto. “¡Nunca he estado mejor! ¡Estoy invicto! 
Verás, ahora tengo todo el poder, aplastaré lo que queda del mundo 
mortal y gobernaré el mundo del espíritu. Horizonte es mío... al fin”. 

Su rostro se agrietó en una sonrisa malvada, miró hacia arriba y se 
dirigió a las hordas de demonios que acechaban en los alrededores y 


en los asientos de la cámara. “¡Demonios! Como lo prometí, Horizonte 
es nuestro y hoy nos daremos un festín... ¡festín con las almas de los 
ángeles!” 

Toda la cámara rugió. Tanto los demonios mayores como los 
menores se unieron en lo que le pareció a Kara una especie de canto 
ceremonial. Echaron hacia atrás sus cabezas y aullaron. La sala se 
estremeció y Kara sintió como el piso debajo de ella vibraba. Los 
demonios saltaron desde las paredes y aterrizaron en medio de la 
multitud de las criaturas que estaban más abajo. Sus cánticos se 
hicieron más fuertes, hicieron un círculo alrededor de Kara y su 
madre. El olor a putrefacción se mezclaba con el olor agrio del aliento 
del demonio. Kara vio el terror en los ojos de su madre. Sintió que era 
demasiado, estaban a punto de convertirse en el plato principal del 
menú demoníaco. “ 

“¿Qué va a pasarnos a mi mamá y a mí?”, preguntó Kara, con 
pánico en su voz. 

Asmodeus suspiró. “Dejaste muy claro que no quieres ser parte de 
mi... familia. ¿Qué crees que te pasará? Eres una chica inteligente, te 
voy a dar una pista... rima con suerte...” el demonio se rio, girando 
como un loco sobre su eje. 

Las nubes se separaron repentinamente y un rayo de sol se filtró 
desde arriba. Una pequeña parte de la habitación se encendió en una 
suave luz amarilla por un momento y luego se apagó. Pero un 
parpadeo de la luz llamó la atención de Kara... la daga del inferno 
estaba a solo unos pasos de ella. 

El demonio mayor acomodó sus mancuernas. “Definitivamente voy 
a necesitar un nuevo traje, pero no antes de que hagamos una 
pequeña limpieza primero”. Miró hacia arriba y sus ojos aterrizaron 
en Gabriel. Sonrió. “Zadkiel, necesito que me traigas a ese patético 
arcángel aquí. Estoy necesitando un poco de tónico para alegrar mi 
estado de ánimo”. 

Kara miró a Gabriel. Él no se había movido de su lugar, aferrado a 
un banco cercano en el que se apoyaba. Con su mandíbula apretada, el 
gran arcángel parecía decidido a morir sin miedo... la muerte 
verdadera. 

Y de pronto lo supo. Supo lo que tenía que hacer. 

Kara empujó suavemente a su madre y corrió hacia la daga. La 
tomó. Las llamas se derramaron alrededor de su mano y brazo, pero 
solo sintió un leve hormigueo, se sentía bien en su mano. 

La cara de Asmodeus se retorció, riendo a carcajadas. “¿Qué es 
esto? Espera un minuto, Zadkiel... mi hija quiere hacerme más daño, 
¿no es así, Kara?” 


Kara lo ignoró. En cambio, caminó tranquilamente a donde su 
padre estaba parado, viéndose elegante incluso con su arruinado traje 
rojo. Kara llevaba la espada colgada a su lado. 

“Esa espada no puede hacerme daño, niña tonta. ¿No lo entiendes? 
Soy eterno. Nada puede hacerme daño, nunca más”. 

Kara estaba parada ante el demonio. Sentía el poder de la daga en 
su mano derecha. Las llamas de oro hacían cosquillas su piel. Ella 
pensó en David. Recordó sus bellos ojos azules... su mejor amigo, su 
mentor. Recordó sus labios suaves cuando se besaron la primera vez, 
ella había estado enamorada de él desde entonces. Recordaba lo 
increíble que había sido sentirse protegida entre en sus fuertes brazos. 
Su rostro se había evaporado en la nada, frente a ella. Nunca lo vería 
de nuevo. 

Asmodeus se reía como un colegial. “Este día está resultando ser 
mejor de lo que había planeado. Mi hija me quiere matar... otra vez”. 
El demonio aplaudió, entusiasmado. 

Sin ninguna expresión en su rostro, Kara fijó la mirada en la de su 
padre. 

“Te equivocas. Esta daga no es para ti, querido padre. Es para 
Mié 
Kara llevó la daga a su pecho. Escuchó gritar a su madre. 

Se concentró en Asmodeus, su energía elemental, el poder de la 
daga y su esencia de ángel combinadas. Sintió a las tres fuentes 
combinarse en un poder inimaginable. Ignoró el insoportable dolor y 
se concentró sólo en Asmodeus, tenía que morir. 

Ella sintió una sensación de ardor y luego un olor a carne 
quemada. Miró hacia abajo, a su cuerpo. Su piel de ángel se escurría 
de ella, derretida, deslizándose a un charco en el piso. Se derretía 
como una figura de cera. Pronto, su piel entera se había ido. Sólo 
quedaba una cáscara de brillante luz dorada. Kara sabía que se estaba 
muriendo, como David. Ella sabía que no tenía mucho tiempo antes de 
que su cuerpo se disolviera completamente. 

Centró toda su energía en Asmodeus. Elevó sus brazos en el aire, la 
luz dorada emanó a través de sus manos y golpeó a su padre demonio. 

Él se tambaleó hacia atrás, sorprendido. 

“¿Qué es esto?” Su cuerpo se consumió en un fuego dorado 
mientras agitaba sus manos frenéticamente. Kara escuchó el 
chisporroteo del fuego. Asmodeus gritó y corrió a ciegas alrededor de 
la cámara, tratando desesperadamente de apagar las llamas. Su fuerte 
chillido hizo eco a través de la cámara, y luego se quedó inmóvil. Sólo 
las llamas se movían, bailando en su cuerpo y a su alrededor. Kara 
podía ver al otro lado de la cámara a través de grandes agujeros en su 


cuerpo. Se volcó y cayó al suelo. Su cuerpo ardiente explotó en una 
nube de polvo negro. Pequeñas partículas flotaron en el aire por un 
momento y luego desaparecieron en la nada. 

Kara sintió su fuerza vital dejando su cuerpo. Se las arregló para 
caminar hasta el lugar donde David había muerto y se desplomó al 
suelo. Pudo escuchar la voz suave de su madre que la llamaba. Pero 
ella no podía verla. Intentó responder, pero su boca no se movía. El 
dulce sonido de la voz de su madre se envolvió alrededor de ella. Kara 
está feliz de que su madre finalmente esté segura. La Legión está a 
salvo. Horizonte está a salvo. Ella ha cumplido con su tarea. 

Sabe que está lista, y se deja ir. 


Capítulo 19 


Un Pent-house en las Estrellas 


Una suave brisa huele a pino y tierra. El suave murmullo de gente 


hablando fluye como las hojas en el viento. Botellas chocan unas con 
otras y el ruido de metal golpeando metal reverbera a lo lejos. Algo 
pesado raspa el piso, líquido gotea y salpica y luego un ruido fuerte, 
como si una puerta se hubiese cerrado. 

Kara abrió los ojos. Formas borrosas se movían a su alrededor. 
Parpadeó y después de un momento, su vista regresó. Miró a su 
alrededor. Luz roja llegaba desde una ventana superior, emanando un 
cálido resplandor alrededor de la sala redonda. Kara reconoció la sala 
inmediatamente, ella estaba en la cámara curativa de Raphael. Con un 
poco de esfuerzo, Kara se sentó y se inspeccionó a sí misma. Estaba 
vestida con un cómodo pijama de lino blanco, como las de un hotel 
caro. ¿Por qué estaba aquí y en pijama? De repente los recuerdos 
inundaron su mente. 

David. Asmodeus. La daga del infierno. 

Se desabotonó y examinó su pecho. No había signos de heridas, 
nunca había sucedido, todo había sido una pesadilla. Una mujer de 
cabello rojo estaba sentada tranquilamente en una silla cercana. 
Camael, el arcángel que había sido herida por Asmodeus. Raphael aún 
estaba curando sus heridas... no era un sueño. 

David realmente estaba muerto. 

“¡Kara!”. Raphael corrió hacia ella. Tomó la mano de Kara en la 
suya y la apretó cariñosamente. "Estaba tan preocupada. Yo... no 
estaba segura de poder sanarte... ¡pero lo hice!” Ella miró el rostro 
perplejo de Kara. “Tenías suficiente fuerza vital en ti para que te 
trajera de vuelta. No puedo explicarlo... quizás tiene algo que ver con 
tu parte elemental, pero lo que haya sido, me alegra que funcionara”. 

Kara miró sus ojos verdes. Intentó sonreír, pero su cara estaba 
entumecida. Ni siquiera podía agradecer a la mujer. No se sentía 
emocionada de estar de vuelta. No sin David. Ella sintió cómo Raphael 
leía sus pensamientos. Avergonzada, Kara bajó los ojos y miró sus 
manos. 

“Escúchame, Kara”. Rafael acomodó un mechón de cabello detrás 
de la oreja de Kara. Sus ojos eran amables. “Yo también quería a 


David, y lo extraño muchísimo. Pero no podemos cambiar lo que 
pasó”. 

Ella tomó el rostro de Kara entre sus grandes manos. “Kara, nos 
has salvado. Salvaste a la Legión, todos estaríamos muertos si no 
hubiera sido por tu coraje y tu rapidez de pensamiento. Sé que si 
David estuviera aquí ahora, estaría muy orgulloso de ti. Todos lo 
estamos. Tu madre también. 

“M... mi madre está bien, ¿verdad?” Recordaba vagamente la voz 
de su madre llamándola antes de que se desmayara. Kara había rogado 
que no le pasara nada a ella. 

“Sí” dijo Raphael, “tu madre está bien. Gabriel y ella te trajeron a 
mí”. 

La imagen del cuerpo de Gabriel cubierto de heridas volvió a la 
mente de Kara. “Entonces... ¿qué pasó después de que me desmayé? 
¿Dónde están los demonios ahora?” 

“Se han ido. Después de que vieron a su amo muerto, huyeron lejos 
como ratas aterrorizadas. Volvieron al Inframundo, donde deben 
estar”. 

“¿Y Zadkiel?” El arcángel dejó escapar un ruidoso suspiro. 
"Desafortunadamente, el traidor Zadkiel escapó. Gabriel dijo que 
Zadkiel corrió tan pronto como vio a su maestro morir, como un 
verdadero cobarde. Quién sabe en qué agujero se escondió”. 

Kara podía pensar en uno. 

“Entonces, Horizonte está recogiendo los pedazos lentamente y 
reparándose a sí mismo”, continuó Raphael. “Todavía tenemos mucho 
que hacer, pero tarde o temprano llegaremos allí. Horizonte será tan 
hermoso como antes y muy pronto todos los AGs volverán a su 
trabajo, salvando a los mortales. Estarás en tu antiguo trabajo antes de 
que te des cuenta”. 

Kara no podía hablar. Las palabras no salían de su boca. La 
quemaban, atascadas en la parte posterior de la garganta. Sólo movió 
su cabeza en señal de que había entendido. 

El arcángel se encogió de hombros. “Vamos a que te cambies. El 
Jefe te está esperando, Kara. Está muy emocionado de que lo visites”. 
Al escuchar eso, Kara levantó los ojos. 

“Sí”, continuó el arcángel. “Él quiere conversar contigo. Supongo 
que quiere un relato completo de lo sucedido, es muy concienzudo... 
asegúrate de decirle todo. No olvides nada”. Kara asintió con la 
cabeza. 

Kara miró sus botas recién pulidas... estaban tan brillantes que 
parecían mojadas. El suave vaivén del ascensor la hacía moverse 
ligeramente de izquierda a derecha. El operador del ascensor, un 


babuino con la dentadura excesivamente grande con el nombre de 
3B52, había sobrevivido a los ataques. No podía dejar de hablar de 
ello y trataba incesantemente de que ella también hablara, pero Kara 
sólo escuchaba murmullos inteligibles y miraba el piso. 

Ding. Las puertas del ascensor se abrieron. Kara se asomó, la luz 
blanca cegó su visión. Era como entrar en el sol. Oyó un golpe 
metálico detrás de ella, y supo que el ascensor se había ido. Kara 
caminó hacia la luz, y cuando ésta se dispersó se dio cuenta de que 
estaba en una especie de pent-house gigante. 

La habitación estaba elegantemente decoradas con alfombras de 
felpa y suaves sofás y sillones. Ventanas de siete metros de alto 
rodeaban la habitación por los cuatro costados, un cielo negro lleno de 
diamantes brillaba tras el cristal y Kara pensó que, extrañamente, 
parecían estrellas. Sintió calor en un lado de su cabeza. Se volvió y 
tapó sus ojos. Increíblemente, estaba viendo el sol. Corrió hacia la 
ventana más cercana, presionó su frente contra el vidrio y observó 
hacia el espacio exterior. 

El gran apartamento flotaba en una galaxia de millones de 
estrellas, polvo y gas. Ella reconoció el anillo alrededor de Saturno y 
adivinó que el planeta más grande era Júpiter. El diminuto planeta era 
sin duda la tierra, flotando en la oscuridad. Desde aquí Kara podía ver 
las suaves nubes blancas envueltas alrededor del planeta azul... así era 
cómo los astronautas veían el espacio exterior. Era más hermoso de lo 
que ella podría haber imaginado. Rayas de color púrpura y rosa 
pintaban el cielo negro, como una pintura modernista. 

Alguien aclaró su garganta. Kara se volvió y miró a la cara de un 
anciano. Él estaba parado en medio de la sala entre un gran sofá y 
sillas llenas de suaves cojines, la mesa de centro junto a él estaba 
equipada con platos de comida y una variedad de bebidas. El hombre 
era de mediana estatura con una cara redonda, mejillas rosadas y 
pequeños ojos brillantes. Su pelo blanco resbalaba sobre sus hombros. 
Una espesa barba caía sobre su enorme vientre y llevaba un kimono 
blanco con estrellas doradas bordadas en el tejido y amarrado con un 
cinto dorado por la cintura. Kara pensó que se parecía a Santa Claus. 
Casi sonríe. 

El Jefe arrugó la cara en una gran sonrisa. “Bienvenida, Kara. Te 
he estado esperando”. 

El vello en la parte posterior de su cuello se erizó. Había oído esa 
voz antes, estudió al hombre más de cerca, intentando recordar en 
dónde había oído la voz. 

“Ven. Siéntate aquí conmigo”. El Jefe hizo un gesto hacia el gran 
sofá beige junto a él. 


Kara se dejó caer entre los suaves cojines y le echó una buena 
mirada a todos los alimentos. Había una variedad de platos llenos de 
papas fritas, pollo frito, pepinillos, aros de cebolla, hotdogs, pizza, 
patatas fritas, gominolas y botellas de refrescos. El Jefe tomó un plato 
de la mesa y lo puso delante de Kara. “¿Aros de cebolla? Son muy 
buenos ¿sabes? Muy crujientes. Prueba...toma uno” 

Kara meneó la cabeza y miró el plato cubierto con crujientes aros 
de cebolla. Imaginó, por el tamaño del vientre del Jefe, que 
seguramente comía como un mortal. Pero, ¿cómo podría? 

“No, no en realidad”, dijo el Jefe, como si leyera su mente. “No 
necesito comida como los mortales, pero realmente disfruto comer de 
vez en cuando. Incluso puedo saborearla. Sabe a comida real. Disfruto 
comer, me mantiene ocupado. ¿Estás segura de que no quieres una?” 

Kara meneó la cabeza otra vez. Finalmente, reconoció la voz. Miró 
con ojos desorbitados al hombre. 

“¡Legan! ¡Eres el prisionero del tártaro!” 

Los hombros del jefe sacudieron al reír suavemente. Se metió tres 
aros de cebolla en la boca y colocó el plato en la mesa. “Sí. Ese era 
yo”, dijo con la boca llena. 

“Así que... ¿significa esto que sabías lo que pasaría? ¿Sabías lo que 
estaba planeando Asmodeus todo el tiempo?” 

EST”. 

Kara lo miraba sin comprender. “No lo entiendo. Si sabías lo que 
iba a hacer, entonces ¿por qué no detuviste a Zadkiel tú mismo? ¿O a 
Asmodeus? ¿Por qué dejaste que todos aquellos mortales y ángeles 
murieran?” 

La tristeza flotó en ojos azules del Jefe. Estuvo silencioso durante 
un tiempo y por último habló: “Ojalá fuera así de sencillo, Kara. Pero 
por desgracia no lo es. Puedo imitar a un personaje de vez en 
cuando... pero no puedo cambiar el curso de los acontecimientos. Lo 
que debe pasar... pasará. El universo siempre encuentra la manera. Yo 
simplemente te empujé en la dirección correcta”. 

“¿Pero por qué yo? No soy un ángel, yo estoy contaminada con la 
sangre del demonio. Soy un monstruo”. 

El Jefe alargó la mano y puso dos aros de cebolla en su boca. 
Limpió la grasa de su barba con un paño blanco y tomó un frasco 
grande lleno de dulces. 

“¿Gominolas?” 

Kara meneó la cabeza. “No, gracias”. 

El Jefe colocó el frasco sobre la mesa. “Asmodeus pensó que había 
creado un arma perfecta para hacer de las suyas cuando te usó, pero 
yo sabía que ese no era el caso. Te eligió para un propósito, y yo te 


elegí para otro propósito. Eras la única persona que podía derrotarlo 
al final. Él había creado su propia muerte, asesinado por su propia 
creación... por así decirlo. Eres un ángel especial, Kara. Salvaste el 
mundo”. 

Kara recordó los aullidos del demonio la primera vez que creía 
haberlo derrotado. La horrorizó saber, más adelante, que no había 
sido destruido, sino que simplemente había regresado a su reino. Tal 
vez el demonio mayor no podía ser asesinado. 

“Entonces... ¿Asmodeus se ha ido para siempre? ¿Está muerto?” 

El Jefe desatoró un trozo de comida de sus dientes. “Así parece. Sí, 
querida, creo que será la última vez que sepamos de él”. 

Era la buena noticia de que había estado esperando escuchar. Se 
recostó con más libertad en el suave sofá y trató de relajarse. 

"Entonces el mundo mortal estará seguro, ¿no? Si Asmodeus ya no 
está allí para guiar a los demonios, ¿simplemente desaparecerán? 
Estarán dispersos, sin un líder... y serán mucho más fáciles de matar. 
Los mortales tendrán un mundo libre de demonios, ¿no?” 

“Me temo que no es tan sencillo”. El Jefe mordió un trozo de pizza 
y se lo pasó con una bebida. “¿Pizza?” Le entregó la caja de cartón 
abierta con la jugosa pizza en su interior. 

“Ah... no, gracias. ¿Qué quieres decir?” 

El anciano puso la caja en el asiento junto a él y colocó sus manos 
en su regazo. “Donde hay luz, siempre habrá oscuridad. Y donde hay 
bien, el mal siempre estará cercano”. 

Kara arrugó su rostro. “No lo entiendo. ¿Qué estás diciendo?” 

“Siempre habrá demonios, Kara. Al igual que siempre habrá 
ángeles. Incluso con el fallecimiento de Asmodeus, el mundo mortal 
no estará a salvo para siempre. Pronto otro ángel caerá bajo la 
tentación del poder y va a querer gobernar la tierra o a Horizonte. Tal 
vez pasen milenios antes de que sepamos de la declaración de otro 
líder demoníaco, o puede ser en dos semanas. No lo sabemos, y el 
proceso comenzará de nuevo”. 

Kara se reclinó y procesó la información. Lo que el Jefe decía tenía 
sentido. Al menos por ahora, el mundo mortal y Horizonte estaban a 
salvo. 

“Kara, te pedí que vinieras por una razón. Tengo una propuesta 
para ti”. 

Kara miró los ojos azules del Jefe. “¿Cuál es tu propuesta?” Ella no 
podía pensar en nada. ¿La iba a mandar a una misión secreta? 

“Como te imaginarás, tengo unas cuantas... vacantes en el 
Departamento de arcángeles”. 

Kara se enderezó. No estaba segura de haber escuchado 


correctamente. 

“Te estoy ofreciendo la oportunidad de ser un arcángel”. El Jefe 
miró a Kara con tal alegría que ella pensó que él estaba seguro que iba 
a aceptar. Casi lo consideró por un momento, pero ella sabía que no 
podía. Esto no era para ella. 

“Tienes algo distinto que ofrecer y tu juventud será un cambio 
saludable para el gobierno”. La sonrisa del jefe se extendió y Kara 
notó dos pequeños hoyuelos por debajo de sus mejillas. “Yo creo que 
serías una gran añadidura para el Consejo. Qué dices, ¿eh?” 

Sus palabras giraron en la cabeza de Kara. El rostro de David 
apareció en su mente. Cuánto lo extrañaba. Horizonte no era lo mismo 
sin él. Ella miró hacia arriba y vio al Jefe a los ojos. ¿Qué iba a decir? 
¿Cómo podría alguien negársele? Pero escuchó las palabras en su 
cabeza antes de que ella incluso las pudiera pronunciar. 

El jefe pareció estar leyendo sus pensamientos nuevamente. 

“Eres infeliz aquí, ¿no? Puedo sentir el sufrimiento en tu alma, 
Kara”. Colocó una mano sobre su hombro y apretó suavemente. Sus 
ojos bondadosos buscaron su cara. 

“Yo... lo siento mucho pero, no puedo aceptar”. Kara no sabía qué 
decir, ella se sentía terrible. 

“Bueno, entonces no me dejas otra opción”. El jefe rebotó desde el 
sofá. Parecía sorprendentemente ligero de pies para alguien tan 
grande de la cintura. Tomó un vaso de líquido bronceado y bebió todo 
el contenido de un gran trago. 

Kara apartó el cabello de sus ojos. “¿Perdón?” 

“Dije que me no dejas alternativa. No me queda más remedio que 
ofrecer algo a cambio. Necesito darte las gracias de alguna manera. 
Salvaste mis reinos... ahora te concederé un deseo”. 

Kara lo vio, desconcertada. “¿Un deseo? ¿Estás hablando en serio?” 
Él no se parecía nada a un genio. Tal vez Santa también podría 
conceder deseos. 

“Por supuesto que lo digo en serio, mi querida niña. Pide, y te será 
concedido”. 

“¿Cualquier cosa?” dijo Kara. 

“Sí”, respondió el Jefe. “Te concederé cualquier cosa que desees”. 

Y entonces Kara sonrió, por primera vez en días. 


Capítulo 20 


Un Nuevo Comienzo 


Petirrojos gorgoreaban y volaban en las cálidas brizas de mayo. 


Parvadas de ellos ondeaban y revoloteaban sobre un césped bien 
cuidado. Con sus vientres rojos expuestos, se paraban derechos y 
orgulloso. Un petirrojo macho de vibrantes colores saltó de repente y 
sumergió su pico en el suelo. Con fuertes tirones, sacó un gran gusano 
marrón debajo de capas gruesas de pasto y se lo tragó entero. 

Kara sonrió, ella sabía que ver petirrojos era una señal que el 
verano estaba cerca y eso significaba también que la escuela casi 
terminaba. Ella finalmente podría concentrarse totalmente en su 
paquete de presentación para el programa de arte Dawson College que 
comenzaba en el otoño. Su trabajo debía ser excepcional para calificar 
para el programa. Sólo aceptaban a los mejores, y Kara creía que ella 
era uno de ellos. Sus profesores de la escuela secundaria habían 
elogiado sus pinturas demoníacas de aspecto extraño. Le dijeron que 
tenía talento, y creían que tenía una buena oportunidad de ser 
aceptada. 

Kara inhaló el tibio aire a través de la ventana de su dormitorio. 
Unas pocas nubes salpicaban el cielo azul. Kara se imaginó que eran 
grandes águilas, persiguiéndose unas a otras. 

Los petirrojos volaron lejos. Una pareja joven caminaba por la calle 
cogidos de la mano, se besaron y la chica rio con entusiasmo. Kara los 
observaba con cierta nostalgia en su corazón. Se veían desagradable y 
melosamente enamorados. Se chorreaba por sus poros mientras 
miraban a los ojos del otro. Su dolor se hizo más agudo. Cómo 
deseaba ser ella. Aunque ahora tenía diecisiete años, estaba 
singularmente soltera. Deseaba encontrar a alguien especial algún día, 
con suerte, antes de que cumpliera los cuarenta años. Vio a la joven 
pareja desaparecen alrededor de la esquina. 

Kara soltó un suspiro. No dejaría que sus sentimientos interfieran 
con este día perfecto. Decidió que podría sentir pena por ella misma 
algún otro día. Kara se rio, era un día hermoso; un día perfecto para 
pasear y sentarse en un banco del parque a leer un buen libro. Los 
sábados eran ideales para ir a la tienda de libros usados que tanto 
amaba. Pensó que tal vez habría un buen libro sobre aves... o quizá 


esa edición de cubierta dura del Mago de Oz que ella había deseado 
por tanto tiempo. 

Pero no era la única razón por la que quería ir a la librería. Ella 
necesitaba un trabajo, tenía que ahorrar dinero para ir al colegio, y 
pensaba que así podría conseguir uno que disfrutaría. Además, vivía 
prácticamente en esa librería; era como un segundo hogar para ella. Y 
el Sr. Patterson había insinuado amablemente que él necesitaba ayuda 
el otro día, Kara decidió que ella sería la indicada para ayudarlo. 

Saltó del alféizar de la ventana y corrió a su armario, abrió las 
puertas y asomó su cabeza. 

“¡Mamá! ¿Dónde está mi blusa negra?” gritó Kara desde dentro de 
su armario. No la encuentro en ningún lugar, dijiste que la habías 
lavado. 

“Está en la secadora”. Kara escuchó la voz de su madre desde la 
cocina. Después de unos minutos de hurgar en la secadora, Kara sacó 
su blusa negra favorita de cuello en v. Se percató de que ya estaba 
más bien gris oscuro, pero no le importaba. Era la blusa más cómoda 
que tenía. Restregó su cara en ella y la olió. Ella sonrió, olía a 
lavanda. Se puso la blusa y corrió hacia la cocina. 

Su madre estaba parada frente al fregadero mirando por la ventana 
mientras lavaba los platos. Su rostro parecía tranquilo. Sus grandes 
ojos marrones brillaban, y de alguna manera se veía más joven. Quizá 
era la forma en la que el sol iluminaba su cara. Debía ser eso. 

Se puso de puntitas, se inclinó y besó a su madre en la mejilla. 
“Nos vemos más tarde, tengo que irme”. 

Kara corrió fuera de la cocina y se dirigió hacia la puerta. 

Su madre se volvió. “¿Qué? ¿Adónde vas?” Agua grasienta goteaba 
de sus manos a los pisos de linóleo blanco con negro. “¿Llegarás a 
tiempo para la cena, Kara?” preguntó, limpiando sus manos sobre sus 
jeans. 

Kara abrió la puerta. “No lo sé, voy a la librería. ¡Te amo!” 
respondió, y cerró la puerta detrás de ella. 

Voló hacia abajo por los dos tramos de escaleras, a través de un 
pequeño vestíbulo sórdido y finalmente hacia fuera a través de la 
puerta principal del edificio de apartamentos. Contenta de salir del 
apestoso lobby con olor a cigarrillo, Kara respiró el dulce aroma de los 
árboles de lilas que rodeaban su edificio. Las flores moradas despedían 
un dulce aroma. Cortaría algunas ramas para su mamá cuando 
regresara, eran sus favoritas. El aire caliente rozó sus mejillas. Lo 
aspiró profundamente. 

Kara paseaba por la acera y cruzó a la calle de Saint-Marc. Ya 
había compradores paseando para abajo y para arriba de la calle con 


grandes bolsas colgando de sus brazos. Había tiendas por los dos lados 
de las calles. Puertas verdes, rojas, azules y amarillas estaba 
entreabiertas, invitando a los curiosos compradores a entrar. La tienda 
de mascotas de Paul apareció frente a su vista y Kara se detuvo a 
admirar los cachorros Golden retroceder en la ventana del frente. 
Como de costumbre, la ventana de un lado exigía su atención. Una 
jaula de metal grande ocupaba el ventanal entero. Dentro de la jaula 
había un pequeño mono marrón con un rostro negro arrugado como 
una ciruela desecada. Era el mismo mono que veía todos los días en su 
camino a la escuela y en su camino a la librería. Sus ojos amarillos 
siempre le daban a escalofríos, era como si estuviera tratando de 
comunicarle algo. El mono era la mascota del dueño, y todos los días 
colocaba la jaula en uno de los dos ventanales en la parte delantera de 
la tienda. Curiosamente, el mono pasaba el día haciendo gestos 
obscenos a los transeúntes. Al principio, Kara pensó que era lindo y 
tierno, así que metió sus dedos a través de las barras para 
acariciarlo...y los sacó rápidamente...después de que el primate los 
mordiera. Desde entonces, no se interesó más en él. 

Ahora trepaba los muros de su prisión de metal y empujaba su cara 
entre las barras, chillándole a Kara, reclamando una vez más su 
atención. 

“¿Qué pasa contigo y tu mala actitud?” le preguntó Kara al mono. 
“Sabes, si intentaras ser un poco más gentil, podría darte algunas 
golosinas” dijo Kara, señalado su bolsillo delantero. 

Los ojos amarillos del mono la observaban, retorciendo su cara en 
una mueca. Frunció los labios... y escupió. 

Kara lo esquivó justo a tiempo. El escupitajo cayó en la acera. Kara 
se rio. Ella había reconocido su cara de “te voy a escupir”, puesto que 
él ya había logrado cumplir con su objetivo una vez. Se dijo a si 
misma que nunca más permitiría que eso sucediera. Pronto lo haría 
pagar por ello. 

“¿Ves? ¿Por qué tenías que hacer eso, pequeño demonio?” El mono 
parecía enojado de no haberle atinado y comenzó a gritar y sacudir su 
jaula. 

Bestia loca, Kara sonrió al pasar por su jaula, ignorando sus 
rabietas salvajes. 

El olor a incienso llenó su nariz. Kara vio hacia una gran puerta 
roja que se mantenía abierta por una alta pila de libros. Un letrero de 
madera descascarada leía con letras rojas, Librería del Viejo Jim... su 
nuevo empleador. 

Con una sonrisa Kara saltó a la calle, los ojos pegados en la 
librería, y se tropezó con alguien. 


Dio un paso atrás y gritó por la sorpresa. Levantó la mirada, un 
guapo joven la observaba. Su cabello rubio estaba despeinado, tenía 
una cara hermosa y una fuerte mandíbula cuadrada. Una chaqueta de 
cuero marrón cubría sus fuertes hombros. Llevaba un par de blue 
jeans desteñidos y una camiseta blanca, ajustada sobre su musculoso 
torso. Él la miró con penetrantes ojos azules, el tipo que obligaba a 
Kara a mirar hacia otro lado. 

“Perdón”, dijo el desconocido con una sonrisa divertida. “No te vi”. 

El corazón de Kara se quedó atrapado en su garganta. ¿Dónde 
había escuchado esa voz antes? Sus ojos volvieron a su rostro. Se le 
erizó la piel de todo el cuerpo. Empezó a temblar, ese rostro le 
resultaba sumamente familiar. ¿Quién era? No podía dejar de mirarlo, 
y cuando el desconocido le sonrió, tuvo que alejar la mirada, apenada. 
Sus mejillas la quemaban, sabía que estaba ruborizada. 

“¿Te conozco?” El desconocido dio un paso adelante. “Tu rostro 
me resulta muy familiar. ¿Nos hemos visto antes?” 

La mandíbula de Kara estaba pegada. No podía hablar y su piel 
hormigueaba. 

Kara miró a la cara del joven que acababa de conocer, pero de 
alguna manera sentía que lo conocía de siempre. Era como si hubiera 
llegado de otra vida, en un momento diferente. Sintió el calor de la 
sangre en su cara, pero no le importaba. No podía apartar sus ojos de 
él, no podía entender lo que estaba sucediendo. 

“¿Cómo podría olvidar a una chica tan guapa?” El extraño pasó sus 
dedos a través de su cabello. “Caray, esto va a sonar muy raro... 
pero... siento como si te conociera. He visto tu rostro antes, pero es 
aún más que eso...siento que te conozco de toda la vida”. Rascó la 
parte trasera de su cuello y sonrió suavemente. Se ruborizó. “Si... sé 
que suena muy loco”. 

Kara sujetó sus temblorosas manos detrás de su espalda. “No, no 
estás loco. Yo... yo... siento lo mismo que tú, como si ya te conociera,” 
dijo finalmente. “Esto es muy raro”. 

El extraño suspiró, aliviado. Extendió la mano. “Yo soy David... y 
al parecer estoy un poco loco”. 

David, Kara repitió en su cabeza. De alguna manera ella ya sabía su 
nombre. Devolvió el apretón de manos “Soy Kara”. 

David apretó su mano suavemente, pero no la soltó. Su piel estaba 
tibia, y Kara sintió escalofríos por su espina dorsal. Su toque era 
electrizante. Kara se estremeció involuntariamente, su corazón 
golpeaba dolorosamente contra su pecho. Ella estaba segura de que 
David podía oírlo, pero todavía no soltaba su mano. 

“Kara”, repitió David viéndola fijamente. Se quedó allí, buscando 


en su rostro y Kara se congeló en su mirada, sin desear moverse, por 
temor a despertar de ese sueño. Era un sueño, ¿verdad? 

David ladeó su rostro. “¿Vas a alguna parte, Kara?” 

Kara abrió la boca, pero no salieron palabras. Avergonzada, cerró 
la mandíbula otra vez. Sintió los dedos tibios de David presionar 
contra su piel. De alguna manera se sentía natural. Después de un 
momento, ella suavemente retiró su mano de la de David y apuntó a la 
librería. “Ahí... voy... iba a la librería”. 

David miró a la librería y volvió a verla a ella. “¿Te importa si voy 
contigo? Yo no soy un ávido lector, pero algo me dice que no debo 
perderte de vista. Como que tengo que mantenerte a salvo”. 

El corazón de Kara dio un salto. Por dentro, sentía exactamente lo 
mismo. Un sentimiento poderoso se apoderó de ella también, tenía 
que cuidar de él. Ella sabía que no tenía sentido. ¿Cómo podía estar 
pasando esto? No le importaba, esto se sentía bien. David se sentía 
bien. No podía explicarlo, era un sentimiento profundo y sabía que 
debía estar con él. 

Kara le sonrió. “Claro, pero estoy segura de que puedo encontrar 
algo para que leas”. 

David se rio suavemente. “Lo dudo. Leer realmente no es lo mío... 
soy más bien del tipo que juega videojuegos”. 

“Tenía el presentimiento de que dirías eso”. 

David seguía mirando a Kara con una expresión arrogante 
enyesada a su rostro, como si hubiera ganado un premio. Ella 
disfrutaba de sus atenciones, aunque eran un poco confianzudas. De 
alguna manera, Kara se sintió completa. 

Cruzaron la calle juntos. 

Kara sonrió. 

Este era el mejor día de su vida. 
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Capítulo 1 


La Librería del Viejo Jim 


Kara inhaló profundamente y sopló el polvo de una fila de libros con 


cubiertas agrietadas y lomos arrancados. El aire olía a una mezcla de 
pegamento y moho. Las motas de polvo flotaban como un enjambre de 
insectos y la humedad caliente y húmeda se sostenía en el ambiente y 
se aferraba a su ropa. No era el ambiente perfecto para guardar libros 
viejos, pero le encantaba el olor rancio de la tinta sobre el papel. Era 
el olor de la imaginación... donde las grandes mentes se unían y 
creaban magia con tinta y papel, el olor de aventuras aún no 
descubiertas. En los libros, todo era posible... y eso le encantaba. 

Limpió el sudor de su frente y sujetó su cabello en una coleta. Ella 
apretó Las Aventuras de Huckleberry Finn entre El Llamado de la 
Naturaleza y El Viejo y el Mar, en la sección de novelas clásicas. Las 
colocó en una perfecta línea recta, con sus lomos dispuestos 
verticalmente. Una vez que estuvo satisfecha con su trabajo, limpió la 
humedad y la suciedad de sus manos en sus pantalones de mezclilla, 
agregándole un tanto a la capa de suciedad de la jornada. La escalera 
se sacudió y se tambaleó bajo su peso. Apretó las manos con firmeza 
alrededor del riel y bajó con cuidado. Una vez que llegó a la parte 
inferior, saltó el último escalón. 

Con una sonrisa en su rostro, Kara empujó un carrito de metal 
apilado con libros y revistas hacia la parte delantera de la tienda. Se 
agachó bajo la única bombilla que oscilaba nerviosamente de un cable 
suelto en el centro de la tienda y condujo el carro entre montones de 
libros que se tambaleaban peligrosamente en altas torres, llegando 
hasta el techo en algunos lugares. 

Rayos de luz se derramaban a través de un gran ventanal de la 
parte delantera de la tienda iluminando las estanterías con un suave 
resplandor dorado. Las partículas de polvo brillaban a la luz como 
copos de nieve en miniatura. Kara podía ver las telarañas grises que 
colgaban de las esquinas más altas del techo e hizo una nota mental 
para retirarlas más tarde con su escoba. Papel tapiz pintado a rayas 
marrones y beige se escarapelaba de las paredes detrás de un débil 
mostrador de madera colocado a la derecha de la tienda. Una vieja 
caja registradora con botones manuales y una palanca roja estaba 


colocada encima de él. Debajo de la caja registradora había una 
vitrina con bolas de cristal de diferentes tamaños. Kara se reía al ver 
su retorcida imagen en ellas. Una brisa cálida agitó el flequillo de Kara 
de su rostro. Los carillones de viento cantaron suavemente encima de 
la puerta abierta. 

Kara estornudó y el carrito dio un salto. Un grueso manto de polvo 
cubría la mayoría de los estantes de libros posteriores, una clara 
indicación de que aún tenía mucha limpieza que hacer. Tardaría 
mucho en retirar el polvo de años de abandono de la tienda. Dudaba 
seriamente que alguna vez hubiera estado limpio, para empezar. En su 
primer día en la tienda, Kara había limpiado muy bien las ventanas y 
había barrido y trapeado los pisos de su sucia capa de mugre y de 
unas manchas color marrón que ella prefería no saber qué eran. 

Kara inhaló alegremente el viento del verano que llegaba desde la 
puerta abierta... dientes de león y césped recién cortado... su espíritu 
sonreía con cada nuevo olor. Era una sensación increíble. Había 
terminado la escuela y ahora era, oficialmente, una empleada en un 
lugar que admiraba y respetaba. El Sr. Patterson le había dado un 
trabajo de verano en su librería. Sus funciones eran ayudarle a 
clasificar todos los libros en un nuevo programa informático, 
mantener la tienda limpia y trabajar la caja registradora cuando él 
estaba en su hora de almuerzo. Había resultado ser el mejor trabajo de 
todos y Kara estaba determinada a ahorrar suficiente dinero para 
cursar el primer semestre en el Dawson College. El Sr. Patterson 
incluso le dijo que podría seguir trabajando medio tiempo cuando 
fuera a la escuela. Ella no podría pedir un mejor jefe o un mejor 
trabajo. Por fin, las cosas finalmente estaban mejorando para ella. 

Sujetó el carro, tomó un puñado de revistas National Geographic y 
las colocó por fecha a lo largo del estante intermedio del revistero. Las 
colocó todas juntas... y se congeló. Su cabello se erizó de repente. 
Kara sintió una presencia inexplicable. Siguió la fuente de la sensación 
hacia la ventana... 

Alguien estaba mirándola desde el otro lado de la calle. 

Su corazón se agitaba en su pecho. Una chica joven con un vestido 
blanco estilo antiguo con un gran lazo rojo atado en el medio, miraba 
a Kara desde el lado opuesto de la calle. Su sedoso cabello negro le 
llegaba a la línea de la mandíbula y acentuaba sus rasgos afilados. Era 
hermosa, como una muñeca de porcelana. Parecía tener cerca de doce 
años. 

Incluso desde la distancia, Kara podía ver rastros de 
enrojecimiento alrededor de sus ojos y nariz. Su pálido rostro se 
retorcía en una mueca, tenía una mirada aterrorizada. Kara casi podía 


sentir su tristeza. Sus ojos suplicaban ayuda, la ayuda de Kara. Una 
conexión inexplicable con la chica se removió en el pecho de Kara. Era 
como si estuvieran emparentadas de alguna manera, como si fueran 
primas segundas. 

La chica volvió la cabeza de repente y empezó a retroceder. Dos 
hombres en trajes grises meticulosamente entallados se acercaban a la 
joven desde ambos lados. Su pelo era blanco platino y sus rostros eran 
idénticos. Su piel tenía un enfermizo color blanco parecido a los 
albinos. Se movían con rapidez, con un propósito. La chica se reclinó 
contra la pared frontal de la tienda vecina. Fijó su vista una vez más 
en los ojos de Kara, en una súplica silenciosa. Con los labios, deletreó 
Ayúdame. Kara contuvo su respiración. La muchacha estaba atrapada 
entre los dos misteriosos hombres de ojos negros. El ruidoso martilleo 
del corazón de Kara ahogó todos los demás sonidos a su alrededor. La 
chica no era rival para esos dos malvados hombres. Kara tenía que 
hacer algo, tenía que salvarla. 

Kara empujó el carrito fuera de su camino y se arrojó sobre el 
mostrador. Tomó el bate de béisbol que el Sr. Patterson mantenía 
oculto detrás del mostrador en el caso de una operación peligrosa con 
un cliente y salió corriendo de la librería a la calle. 

Se detuvo de golpe. 

Estaba vacía. La niña había desaparecido y los hombres de ojos 
negros también habían desaparecido. La calle estaba en silencio, la 
acera estaba vacía salvo por unas palomas recogiendo migajas en el 
suelo. 

¿Estaban sus ojos jugándole una broma otra vez? ¿Era esta otra de 
sus visiones extrañas? Durante los últimos meses había tenido 
sentimientos recurrentes de que estaba siendo vigilada. Había 
percibido espeluznantes sombras en lugares oscuros siguiendo todos 
sus movimientos, arremetiendo contra ella cuando pensaban que ella 
no estaba mirando. Pero tan pronto como ella daba la vuelta para 
hacer frente a lo que fuera, desaparecería en un abrir y cerrar de ojos. 
Quizás este era uno de esos sucesos, o tal vez ella se estaba volviendo 
loca. Ella pensó que debía ser eso. 

“¿Planeas pegarle a alguien con ese bate?” 

Kara giró, un apuesto adolescente con una sonrisa insolente 
peinaba su rubio cabello con sus dedos. Con la cabeza en el aire, paseó 
hacia ella dando saltitos. 

“¿Estaré seguro? ¿O debo volver más tarde?”, rio David, metiendo 
sus manos en los bolsillos. 

Kara lo ignoró y observó el lado opuesto de la calle. “Yo... me 
pareció ver algo”. 


David levantó las cejas. “Así que decidiste hacerla de vigilante y 
tomaste un bate de béisbol... ¿para golpearlos?” 

“Vi a una chica. Creo que estaba en problemas...no. Sé que estaba 
en problemas. Estaba muy asustada, necesitaba mi ayuda”. Los 
nudillos de Kara estaban blancos por la fuerza con la que presionaba 
el bate. Recordó el rostro petrificado de la niña cuando los hombres se 
acercaron. 

“¿Qué chica?” David la buscó por la calle. “No veo a ninguna 
chica. ¿Seguro que has visto algo? Ya sabes, todo ese polvo que 
inhalas todo el día podría estar afectando tu cerebro”. 

Kara suspiró y bajó el bate. “Estaba allí hace un minuto, estoy 
segura de ello. Y había dos hombres de aspecto extraño con el pelo 
blanco... realmente feos y escalofriantes. Sentí que iban a hacerle 
daño. Tenían unos ojos negros que daban miedo”. 

“¿Ojos negros? ¿Como si los hubieran golpeado en la cara o algo 
así? Justo como lo ibas a hacer tu con el bate, ¿no?” 

Kara miró la cara perpleja de David y decidió dejar el tema. 
Claramente pensaba que ella estaba loca. Ella movió la cabeza y se 
encogió de hombros. “No importa”, respiró con frustración y luego le 
dio una sonrisa ladeada. “¿Qué haces aquí tan temprano? Pensé que 
tenías práctica de fútbol”. 

“Así es”, David hizo varios pases con los pies para impresionar a 
Kara. “Se canceló. Creo que podríamos ir al cine, o algo así”. 

Kara se esforzó para no sonreír, pero su rostro la había traicionado. 
Miró hacia otro lado. Sus mejillas se sentían calientes, y supo al 
instante que se había sonrojado. Su corazón rebotaba entre sus orejas. 

“Bueno... déjame preguntarle primero al Sr. Patterson. Quizá aún 
necesite que me quede el resto del día”. Esperaba secretamente que no 
lo hiciera, David había venido a la tienda todos los días desde la 
primera vez que se habían encontrado accidentalmente hacía ya dos 
meses. Y cada vez que llegaba, las mariposas se agitaban dentro de su 
vientre. 

Con el bate de béisbol colgando a su lado, Kara entró a la tienda. 
David se agachó debajo el carillón de viento y la siguió. Oyó el 
chasquido de la puerta de atrás, volvió a ver hacia arriba. El Sr. 
Patterson caminaba hacia ellos. Sus huesos crujían y tronaban. Rascó 
su cabeza, haciendo ondas en su pelo blanco. Sus cortas piernas se 
asomaban por debajo de sus habituales bermudas caqui y coloridas 
camisas hawaianas amarillo con naranja. Las tablas del suelo crujían 
bajo el peso de sus pies descalzos. Kara nunca entendía por qué 
andaba descalzo sobre la suciedad y el polvo del suelo, pero con el 
paso del tiempo se había acostumbrado a ver sus cuadrados dedos del 


pie y largas uñas amarillas. Se hizo una nota mental para adquirir un 
certificado de regalo en el spa local Pies de Diez para una pedicura. Si 
estaba obligada a ver sus pies, por lo menos deberían verse bien. 

El Sr. Patterson les saludó con entusiasmo. “¡Hola, Denis! ¿Qué te 
trae a este lado del mundo literario? ¿Has venido a comprar un libro 
por fin? Hay una nueva sección con grandiosos libros de aventuras 
para niños allí...” él arrojó su larga barba blanca sobre su hombro y 
señaló a un alto estante de libros a su izquierda. 

David sonrió incómodamente y rascó la parte posterior de su 
cuello. “Uh... no, Sr. P... pero gracias de todos modos. Estoy seguro 
que todos son... muy buenos” David volvió a ver a Kara y habló por la 
esquina de su boca. “Él todavía me llama Denis”. 

Kara cubrió su boca y se rio. El Sr. Patterson se detuvo y miró con 
recelo Kara. “¿Clara? ¿Por qué estás sujetando el bate loco? ¿Pasó 
algo? ¿Entraron en un combate con un cliente psicótico?” 

David suspiró. “¿El bate loco? ¿En serio? Suena un poco loco para 
mí...” 
Kara pateó a David en la espinilla y escondió el bate de béisbol a 
sus espaldas. “Uh... nada. Sólo estaba... limpiándolo”. Se inclinó sobre 
el mostrador y dejó caer el bate detrás de él. 

“En realidad, Sr. P”, dijo David, “vine a ver si Kara podía tomarse 
el resto de la tarde”. 

“Ya veo”. El Sr. Patterson vio a David sospechosamente por un 
momento. Sus ojos azules se asomaban por debajo de los pliegues de 
cientos de arrugas. Él frunció los labios y se rascó la cabeza. “Bueno, 
no veo por qué no. Creo que Clara ya hizo suficiente por hoy. Puedes 
irte con Denis si lo deseas”. 

La emoción hacía efervescencia en el pecho de Kara. “¿En serio? 
Gracias, Sr. Patterson. Usted es muy buen conmigo”. 

“Tonterías”. El Sr. Patterson agitó una mano desdeñosa, se quedó 
callado por un momento, su rostro perplejo. “Oh cielos. No puedo 
recordar lo que iba a hacer ahora... mi mente parece vagar por su 
cuenta cada vez más al hacerme más viejo. Un negocio muy extraño, 
esto de la vejez”. Sus ojos azules vidriosos veían fijamente al espacio. 
Kara vio a David y luego al Sr. Patterson. 

“Sr. Patterson... si quiere, puedo quedarme y ayudarle a encontrar 
lo que buscaba. Realmente está bien. Puedo ir al cine en otra ocasión, 
estoy segura de que a David no le importa”. Kara le dio una mirada de 
reojo a David. 

“No, no. No será necesario, querida. Vete ahora con David. Estoy 
seguro de que sea lo que haya sido... aparecerá pronto”. El Sr. 
Patterson caminó hacia atrás del mostrador, abrió la puerta del 


compartimiento de vidrio y sacó una bola de cristal del tamaño de su 
puño. Haces de luz se reflejaron en su rostro, y él miró la bola 
intensamente sin pestañear. La sostuvo con ambas manos y siguió 
observando. 

“Sr. Patterson. ¿Está bien?” preguntó Kara. Y cuando él no 
respondió, preguntó otra vez. “¿Se siente bien? Parece un poco pálido. 
¿Le traigo un vaso de agua?”. 

“El tipo está un poco... ido...si sabes lo que quiero decir”, susurró 
David a su lado. Él giró su dedo en el lado de su cabeza y torció los 
ojos. 

Kara ignoró a David y estudió al viejo. Ella bajó su voz. “Hace esto 
a veces. Cada vez que mira a una de esas bolas de cristal, parece que 
se olvida del mundo que lo rodea. Es como si estuviera en otro lado, 
es muy raro”. 

“Tal vez tiene los primeros signos de la enfermedad de 
Alzheimer...” 

Kara movió su cabeza, irritada. “No, no. Solamente está... viejo. Me 
gustaría verte a su edad.... a ver cómo te las ingeniabas”. 

“Sería el viejo más sexy de la ciudad, bebé. Todas las solteronas me 
perseguirían con sus bastones. Sería genial”. 

Kara rodó sus ojos y se rio. “Eres un idiota”. Ella miró al viejo 
sombríamente, le dolía verlo tan angustiado. “No quisiera dejarlo así. 
¿Qué pasa si alguien viene... y él todavía está mirando la esfera, y no 
les contesta? Podrían llamar a la policía o algo así. ¿Y si lo encierran?” 

David apretó su hombro suavemente. “No te preocupes. El viejo ha 
manejado esta tienda desde mucho antes de que tú nacieras, estoy 
seguro que va a estar bien. Vamos, la película comienza en media 
hora”. 

“Eso espero”. A regañadientes, Kara dio la vuelta y siguió a David 
hacia la puerta. “Entonces... ¿qué película quieres ver? Por favor no 
me digas que otra de zombis. Creo que he visto suficiente sangre y 
tripas para que me dure toda la vida”. 

David se tronó los dedos y sonrió. “Estaba pensando en la 
nueva...” 

“¡Esperen! ¡Deténganse!” 

Desplomándose, la bola de cristal del Sr. Patterson explotó en un 
millón pedazos al caer al suelo. Ignorándola, corrió rápidamente hacia 
ellos. Su pelo blanco rebotaba en la parte superior de su cabeza y Kara 
no pudo evitar recordar los duendes-trol con pelo suave púrpura que 
solía coleccionar. Agitó sus manos frenéticamente en el aire. “No 
pueden irse. La oscuridad viene, la Legión los necesita. ¡Los mortales 
están en peligro!” 


David silbó suavemente. “¿Y dijiste que el viejo no estaba loco? 
Acaba de echarnos un balde de locura encima...” 

“Espera” dijo Kara, interrumpiéndolo. “Algo anda mal, nunca lo vi 
tan agitado”. En un segundo, el Sr. Patterson estaba parado delante de 
ellos. Sus ojos estaban muy abiertos y tenía la mirada de un loco. 
Halaba su cabello con manos temblorosas. “¡Lo he visto! Es tiempo. 
¡Deben regresar!” 

Kara estudió su rostro. Sus grandes ojos azules se perdían bajo 
tupidas cejas blancas. 

“¿Tiempo para qué? Lo que dices no tiene sentido”. Su cuerpo se 
puso tenso. ¿Y si se había vuelto loco? Tendría que buscar otro 
trabajo. Se le hizo un nudo en la garganta y vio a David, quien levantó 
sus cejas. 

El Sr. Patterson caminaba sobre el mismo lugar. “Es el momento, 
deben prepararse. Ellos los esperan, deben dejar el mundo mortal”. 

Kara limpió el sudor de su frente con su mano, esto estaba 
empeorando a cada minuto. “¿Quién espera? No entiendo, Sr. 
Patterson, nada tiene sentido...” 

“¡Las tarjetas! ¡Me olvidaba!” El viejo fue corriendo al mostrador, 
rebuscó en un cajón y volvió corriendo con dos tarjetas de oro 
brillante en sus manos. Se las entregó a Kara y David. “Aquí tienen... 
deben tomar sus tarjetas. No podrán ingresar al Nivel 5 sin ellas”. 

David se rio y tomó una de las tarjetas. “Gracias, señor P... tal vez 
debería sentarse y relajarse un poco. Cielos... ¿esto es oro de verdad?” 

Kara empujó a un lado a David y sacudió al Sr. Patterson 
suavemente por los hombros. “Sr. Patterson, me está asustando. Creo 
que usted necesita descansar y tomar un vaso de agua. ¿Comió algo 
hoy?” 

El Sr. Patterson asintió con impaciencia. “Sí, sí, claro”. Tomó su 
mano y colocó la tarjeta en ella, doblando sus dedos alrededor. 
“Cuídala, la necesitaras. Es cosa de segundos”. 

Kara parpadeó la humedad de sus ojos. “De acuerdo, eso es 
suficiente. Voy a cerrar y lo llevaré a casa. No voy a ir con David”. Se 
dirigió a la puerta, pero el Sr. Patterson tomó su brazo con fuerza y 
tiró de el para verle a la cara “¡No! Está sucediendo, no puedes ir a 
ningún lado. Debes quedarte aquí. Ambos”. 

Kara y David se miraron, se dieron cuenta de que esto era mucho 
peor de lo que ella había anticipado. Tendría que llamar a alguien. 
Decidió llamar a su madre, ella sabría qué hacer. 

“Necesito usar el teléfono”. 

“¡No!” El Sr. Patterson sujetó a Kara del codo y la giró. “No hay 
tiempo, no tardan. Prepárense”. 


“¿Quién viene?” rio David, siguiéndole la corriente. “¿La 
oscuridad? ¿Nos dará más tarjetas de oro?” 

El viejo se retiró de ellos repentinamente y apuntó hacia el techo, 
sus ojos llenos de miedo. “El terremoto”, susurró. 

Kara frunció el ceño. “¿El terremoto? No tenemos terremotos 
aquí...” y justo entonces, las estanterías comenzaron a sonar, la tierra 
tembló y vibró con fuerza. Todo tronó a su alrededor, como si la 
propia tierra se hubiera partido. Las estanterías se mecían 
peligrosamente, desbordando sus entrañas. Libros caían y se 
estrellaban en el suelo a su alrededor. Las paredes se agrietaron, 
revelando grandes agujeros. Trozos de yeso cayeron en cascada desde 
el techo y Kara y David se cubrieron con un manto de polvo blanco. 
Kara tosió cuando el polvo quemó su garganta. 

“¡Kara! ¡Por acá!” David jaló a Kara por el brazo y la jaló hacia el 
mostrador. Se agacharon y se lanzaron contra el marco de madera 
para protegerse de los escombros lo mejor que pudieron. Kara miró a 
su alrededor nerviosamente. “¿Dónde está el Sr. Patterson?” gritó 
sobre los ruidos de golpes, caídas y retumbos de escombros. Un 
enorme pedazo de concreto se estrelló en el suelo, sólo a pulgadas de 
ellos. “¡No sé!”, gritó David inspeccionando el techo para evitar las 
rocas que caían. “El techo se está cayendo, nos va a aplastar si nos 
quedamos aquí. ¡Tenemos que salir ahora!” 

Kara asintió con la cabeza y siguió a David hacia fuera, se agachó y 
saltó fuera del camino de los estantes rotos y peligrosamente afilados 
trozos de roca. 

¡BOOM! 

La mitad del techo cayó detrás de ellos. El escritorio desapareció 
bajo una avalancha de escombros. Kara vio los labios de David 
moverse, pero ella no podía oír lo que decía, solo podía escuchar el 
martilleo de su corazón y el desplome atronador de los escombros. 
Señaló a la puerta y tomó su mano. 

Corrieron desesperadamente hacia la puerta, estaban cerca. Casi 
llegaban al umbral... 

Un ruidoso tronido vibró alrededor de ellos. 

El resto del techo cayó a pedazos. 

La última imagen que Kara vio fue un muro de piedra 
derrumbándose sobre ella. Un peso enorme le aplastó el pecho, y 
luego quedó inconsciente. 


Capítulo 2 


De Vuelta, Otra Vez 


Después de un desagradable viaje de cinco minutos en ascensor con 


un orangután luciendo una bata de baño rosa y rizadores para el 
cabello que se mantuvo atacándolos con una andanada de insultos, 
Kara y David se encontraron en una cámara redonda y grande, del 
tamaño de un campo de béisbol. A diferencia de sus habituales 
encuentros con la división donde cientos de ángeles de la guarda 
estaban ocupados escribiendo en los teclados y subiendo escaleras 
metálicas que conducían a niveles más altos y gritando órdenes, esta 
vez sólo había un puñado de guardianes operando la gran sala. Kara se 
estremeció incómodamente frente al inusual silencio, un escalofriante 
recordatorio de la gran pérdida que la división contadora de demonios 
había sufrido en sus combates contra Asmodeus. No era de extrañarse 
que hubieran sido llamados de regreso tan pronto, DCD era como un 
pueblo fantasma. 

Al principio, Kara sintió un poco de resentimiento hacia la Legión 
por traerla de vuelta tan rápido, sin haberla dejado pasar mucho 
tiempo con David como mortales, realmente apenas habían 
comenzado a llegar a conocerse el uno al otro. Pero ahora entendía la 
necesidad de llamarlos de vuelta y ella estaba contenta. Contenta de 
ser parte de algo especial e importante, como salvar las almas 
mortales de los demonios, contenta de tener la oportunidad de 
recuperar el equilibrio entre los mundos. 

“Entonces, estamos de vuelta”, dijo Kara volviéndose para ver a 
David. Su rostro estaba angustiado y caminaba mirando el piso. 
“¿David? ¿Qué pasa?” No estaba acostumbrada a verlo tan angustiado, 
la ponía nerviosa. 

David guardó silencio por un momento, y respondió. “Yo... yo 
estaba muerto, Kara. Ahora lo recuerdo. Mi alma murió, Asmodeus me 
mató...” 

El dolor brotó de su pecho mientras recordaba haber sostenido a 
David en sus brazos antes de que su cuerpo se evaporara en polvo de 
oro. No deseaba experimentar eso otra vez. 

“Bueno, tu alma no estaba realmente muerta. Sólo expiró por un 
momento y ahora estás de vuelta, el Jefe de trajo de vuelta, David”. 


David observó el rostro de Kara y sus labios irrumpieron en una 
sonrisa. “Estoy seguro de que tuviste algo que ver con esto... 
¿verdad?” 

Kara apartó la mirada. "No tengo idea lo que quieres decir”. Algo 
le presionó la pierna desde el bolsillo de sus pantalones vaqueros, 
metió la mano y sacó una tarjeta dorada que brilló bajo la luz. La 
levantó y la examinó más de cerca. Su cara ceñuda se reflejó en ella. 
“El Sr. Patterson... nos dio las tarjetas de oro”. 

“Sí. El viejo es un oráculo”. 

Kara suprimió una risa. “Eso explica muchas cosas”. Ella recordó 
sus pies descalzos y sucios y las locas camisas hawaianas. Su obsesión 
con las bolas de cristal hacía sentido ahora. Había sido muy amable 
con ella y Kara se preguntó si eso había sido porque estaba cuidando 
de ella. ¿Cuántos oráculos eran colocados de manera incógnita en la 
tierra? Se encontró preguntándose qué le habría sucedido después de 
que el edificio se había derrumbado. ¿Habría regresado 
inmediatamente al Horizonte al igual que ellos? 

Hicieron su camino poco a poco entre las grandes pantallas 
holográficas que oscilaban como radiografías con diferentes imágenes 
de ciudades en todo el mundo. Había una mesa redonda grande sobre 
una plataforma en medio del gran espacio. Kara contó a diez ángeles 
sentados alrededor de la mesa. Destacaban algunas caras, pero no 
reconoció a la mayoría de ellos. Reconoció a Peter y a Jenny 
inmediatamente, la cara puntiaguda de Jenny irrumpió en una gran 
sonrisa y sus grandes ojos verdes destellaron con entusiasmo. Se 
levantó de un salto y exprimió a Kara en un apretado abrazo. Su 
hirsuto cabello púrpura hizo cosquillas en el cuello de Kara. 

“Bienvenida, chica. Te extrañé”. 

Kara abrazó a su amiga suavemente. “Yo también, Jenny. Me 
alegro de estar de vuelta. ¿Alguna idea de por qué fuimos llamados 
tan pronto?” 

Jenny se separó de Kara y dio un paso atrás. “Nop, pero estoy 
segura que pronto lo descubriremos. Sea lo que sea, debe ser grande. 
Andan todos nerviosos sobre el asunto”. 

Con un puchero exagerado, David levantó sus brazos y fingió a 
abrazar el aire delante de él. “Qué, ¿no me das un abrazo a mí 
también?”, Jenny lo ignoró y se sentó de nuevo, riéndose. 

Kara apretó el hombro de Peter. “Hola, Peter. Es bueno volver a 
verte”. 

“Hola, Kara. Igualmente”. Peter sonrió y bajó los ojos. 

Después de que David y Peter intercambiaron un complicado 
apretón de manos, Kara miró a su alrededor. Una mujer mayor estaba 


sentada en la cabecera de la mesa. Era guapísima, lo que no debería 
haber resultado sorpresivo para Kara, los arcángeles eran reconocidos 
por su hermosura. Sus ojos color caramelo estudiaban a Kara y a 
David. La mujer hizo hacia atrás su silla y se puso de pie 
elegantemente, cortos y apretados rizos rebotaron ligeramente por 
encima de su cabeza como suaves resortes. Llevaba pantalones negros 
fajados dentro de un par de botas de color negro brillante y una 
camisa negra de manga corta, que combinaba maravillosamente con el 
color moka de su piel. Sus labios carnosos se dividieron en una 
sonrisa. 

“Ustedes deben ser Kara Nightingale y David McGowan”, dijo la 
mujer con una su voz suave y modulada que agradó a Kara 
instantáneamente. “Bienvenidos de regreso, yo soy el Arcángel Ariel, 
el nuevo comandante del Departamento de Defensa. Estoy encantada 
de conocerlos, he oído grandiosas cosas sobre ambos. Escuché que 
poseen notables talentos individuales y estoy deseando observarlos. 
Por favor, siéntese”. 

Obedientemente, Kara se sentó en un sillón vacío frente a Jenny y 
Peter y esperó. David se colocó en una silla vacía y puso sus pies sobre 
la mesa con las manos entrelazadas detrás de la cabeza. A Ariel no 
pareció importarle. Vio a Kara, quien intentó mantenerle la mirada al 
arcángel, sin éxito. 

“Estoy segura de que deben estarse preguntando por qué los AGs 
que estaban en la tierra fueron convocados para regresar tan pronto”. 
Ariel caminó tranquilamente alrededor de la mesa. Las cabezas se 
balanceaba hacia arriba y hacia abajo en acuerdo. “Como podrán 
sospechar, tenemos un serio problema en nuestras manos”. 

Kara se movió nerviosamente en su asiento presionando las manos 
sobre sus piernas. ¿Que había motivado a la Legión a llamarlos tan 
pronto? ¿Cuál era este grave problema? Asmodeus estaba muerto. Ella 
había matado a su padre hacía meses y casi había perdido su alma en 
el proceso, lo recordaba como si fuera ayer. Podía recordar su 
desagradable sonrisa triunfal justo antes de que ella se apuñaleara con 
la espada del infierno. Cuan sorprendido había estado, él no se lo 
esperaba. Su cuerpo había sido consumido por el fuego dorado y 
recordaba su grito, ahogado por el fuego que extinguió su cuerpo. El 
no iba a volver después de eso, era imposible. ¿O no? 

¿Podría una nueva amenaza haber surgido tan rápido? Recordaba 
la palabras del Jefe cuando lo visitó...Donde existe el bien, siempre 
existirá el mal. El mundo mortal y el suyo siempre estarían en riesgo de 
una nueva amenaza. Los ángeles y los demonios coexistían. Era sólo 
cuestión de tiempo antes de que el mal resurgiera, simplemente que 


no esperaba que fuera tan pronto. 

Le echó un rápido vistazo a David, quien le guiñó un ojo. Ella rodó 
los ojos. Claramente, David estaba listo para la acción y ella envidiaba 
su tranquila determinación. 

La arcángel Ariel se detuvo y apretó sus manos delante de ella. 
Observó al grupo cuidadosamente por un momento. "Hemos sido 
informados de una nueva situación en el mundo mortal", comenzó a 
explicar la arcángel. Kara se estremeció cuando los ojos de Ariel se 
fijaron en ella otra vez. Sintió hielo dentro de su cabeza y suprimió un 
escalofrío. Sintió una presencia en su mente, era como si Ariel pudiera 
ver a través de ella y leer sus pensamientos más íntimos. Los ojos de 
Ariel se expandieron. “Y esa es, precisamente, la razón por la que les 
hemos llamado a nuestro servicio una vez más, Kara Nightingale”. 

Kara retrocedió mientras todos los ojos se fijaban en ella. Estudió 
la cara de Ariel para descubrir una señal de lo que iba a pasar, pero no 
pudo ver nada. Intranquila, se movió en su asiento mientras sus uñas 
se clavaban en sus muslos, odiaba ser el centro de atención. La tensión 
en la sala era insoportable, casi podía ver el silencio extenderse por 
toda la cámara. Cada ángel en DCD esperaba ansiosamente escuchar lo 
que Ariel tenía que decir. Dos mujeres jóvenes a quienes Kara no 
reconocía se sujetaron de las manos, sus ojos estaban llenos de miedo. 
Parecía que todos deseaban escuchar porqué la amenaza involucraba a 
Kara específicamente, se mordió el labio y se preparó para lo que la 
arcángel diría a continuación. 

Ariel se inclinó hacia adelante. “Nuestros exploradores han 
identificado un nuevo elemental”. 

Los susurros se extendieron a lo largo de la gran mesa. Los ojos 
curiosos se reunieron con los de Kara, y por el aspecto perplejo en 
algunos de ellos, no estaba totalmente segura de que estuvieran 
encantados de estar sentados a su lado. Escuchó cómo murmuraban su 
nombre una o dos veces. Mantuvo sus ojos hacia abajo hasta que el 
sonido disminuyó, se sentía enojada, pero no dejaría que sus 
emociones la controlaran, especialmente ahora. Sólo empeoraría las 
cosas. Los dejaría que la vieran e hizo su mejor esfuerzo para ignorar 
los susurros. 

Sólo un pequeño grupo de gente sabía lo que realmente había 
pasado esa noche en el cementerio, el año pasado. Recordaba la cara 
del niño que ella había arrancado de las manos del demonio mayor, 
Asmodeus. Lo había mantenido cerca mientras su pequeño cuerpo 
temblaba contra el suyo. Ella sabía que era única, había sido el único 
ángel capaz de soportar el toque del elemental, fue entonces cuando 
supo acerca de su propia potencia excepcional. Parecía haber sido 


hacía mucho tiempo. 

“Sabemos de su existencia” dijo Ariel, y como sabemos que sucede 
con cualquier elemental, está en gran peligro de ser torturado para 
obtener su extraordinaria energía. No podemos permitir que caiga en 
manos enemigas, ella debe ser protegida". 

Ella, repitió Kara en su cabeza. Esta vez el elemental era una niña. 
Kara frunció el ceño y se preguntó dónde estaría su madre mortal. 
¿Sabía la madre que había dado a luz a un ser sobrenatural? 

“Ella ha logrado evitar ser capturada por los demonios hasta el 
momento, pero no pasará mucho antes de que esté a su alcance y la 
perdamos para siempre. No podemos permitir que eso ocurra. Ya 
hemos sido testigos de la devastación que el enemigo puede causar 
cuando el poder elemental cae en sus manos. La Legión ha sufrido 
suficiente, el Alto Consejo ha pedido nuestra ayuda en este asunto y 
no les fallaremos”. La voz de Ariel resonó a lo largo de la cámara. 
Aunque Ariel era más pequeña que sus homólogos masculinos, Kara 
estaba segura de que tenía una fuerza superior cuando se enojaba. 

Ariel se enderezó e inclinó su cabeza hacia Kara. “Kara es la única 
que puede tocar al elemental. Un simple toque de un elemental 
destruiría a un ángel ordinario, los talentos especiales de Kara son 
esenciales para esta misión. Esta tarea está encomendada a ti, Kara... y 
a tu equipo”. 

Sin darse cuenta, Kara asintió con la cabeza, aceptando. Ella sabía 
que era la única adecuada para el trabajo. Con el demonio mayor 
muerto, pensaba que no sería difícil recuperar a un niño elemental, 
ella y sus amigos podían encargarse de algunos demonios. Ella se 
sentó muy derecha en su asiento e ignoró las miradas escudriñadoras a 
su alrededor. Sí, sabía que ella no era un ángel normal, ella era 
diferente y estaba orgullosa de ser diferente. La hacía sentirse especial. 

“Tus compañeros de equipo son...” Ariel señaló con un dedo largo 
a las diversas caras a través de la mesa y luego se dirigió a sus amigos: 
“Jenny, Peter y David. Los cuatro han demostrado que sobresalen 
como un equipo. Necesitamos a los mejores en esta misión, no pueden 
fallar. En todo caso, cada uno recibirá un par de chispas. Úsenlas 
sabiamente”. 

Kara había cruzado miradas con Jenny, quien le dirigió una sonrisa 
tranquilizadora. Kara la devolvió, ella no podría pedir un mejor 
equipo. Con el cerebro de Peter, la autosuficiencia de Jenny y las 
superiores habilidades de lucha de David, eran un grupo imparable. 
Iban a recuperar a la elemental, estaba segura de ello... era como 
quitarle un dulce a un niño. 

Ariel levantó su voz ligeramente cuando se dirigió al equipo. 


“Hemos detectado su última ubicación en Boston, Massachusetts. 
Creemos que está escondida en un refugio para la juventud. Ustedes 
comenzarán su búsqueda allí, si tienen éxito en la búsqueda de la 
niña, un grupo de Sensitivos estará esperando, listos para tomar al 
elemental bajo su cuidado en cuanto esté a salvo con ustedes”. 

“Suena bien”. David se tronó los dedos y golpeó la mesa con sus 
manos. “¿Cuándo empezamos? He estado queriendo patear el trasero 
de algunos demonios últimamente. Pienso que es hora de la venganza 
de toda la mi...” Ariel levantó las cejas, y eso fue suficiente para 
silenciar a David. 

La cara del arcángel cambió, su expresión se hizo seria. “Hay algo 
más. Nuestros exploradores han sentido una presencia oscura 
alrededor de la elemental, algo maligno acecha alrededor de ella... 
casi como un escudo o un guardián. Fueron incapaces de darnos más 
detalles sobre esta aura oscura, pero una cosa es segura... dicen que 
nunca han sentido algo así antes”. 

“¿Crees que ella esté marcada?” Kara recordó su propia 
experiencia con la marca del demonio. No había sido muy agradable. 
La Legión no había dudado en emitir un juicio sobre ella rápidamente. 
¿Qué pasaba si esta pobre chica sufría la misma suerte y también 
terminaba en el tártaro? 

“Si lo está, no es su culpa. No se puede culparla por algo que está 
fuera de su control. Ella es una niña, una niña inocente”. La voz de 
Kara se elevó antes de que la pudiera controlar. Sabía que había 
logrado obtener su completa atención ahora, pero no le importaba. 
Ella no toleraría otro incidente en el que un inocente fuera culpado 
por la marca de un demonio. No otra vez. 

Los ojos de Ariel estaban llenos de ternura. “Entiendo cómo te 
sientes, Kara. Esto debe ser muy difícil de escuchar, pero tú eras una 
excepción. Tú eres un ángel y ella es una mortal. Simplemente no 
podemos decir con certeza si esta niña ha sido comprometida, y no 
podemos permitirnos correr ningún riesgo con ella. La presencia 
oscura que emana de ella es algo nuevo, según los exploradores. No 
saben lo que es, excepto que es algo sumamente demoníaco...y 
peligroso”. 

“No me gusta cómo suena eso”, susurró Jenny, intentando hacer 
contacto visual con Kara pero sin lograrlo, la ira y el miedo brotaron 
dentro de Kara y apretó sus puños hasta que ya no pudo sentir sus 
dedos. Todo esto sonaba muy familiar, parecido a lo que había 
sucedido con ella. La Legión ya había marcado a esta pobre chica 
como “un bicho raro”, al igual que lo habían hecho con ella. No tenían 
ninguna prueba aparte de lo que los exploradores habían dicho sentir. 


¿Y si estaban equivocados? ¿entonces qué? ¿qué iban a hacer con ella 
una vez que estuviera en sus manos? ¿matarla? Si era tan peligrosa 
como el arcángel les había informado, dudaba si iban a poder dársela 
pacíficamente a los Sensibles. No. Ella estaba segura de que tenían 
otros planes. 

La injusticia de la situación alimentó una rabia salvaje dentro de 
ella, sintió un escalofrío caliente rodar por su espalda y se esforzó para 
someter su propio poder. Esta niña era inocente, ella no era una cosa, 
sino una asustada mortal que necesitaba ayuda. Kara debía protegerla, 
tenía que encontrarla antes que la Legión lo hiciera. No estaba segura 
de lo que haría con la chica una vez que la encontrara, pero pensaría 
en eso más tarde. Una cosa era cierta: no iba a dejar que le tocaran ni 
un solo pelo de la cabeza, pasara lo que pasara. 

El arcángel miró directamente a los ojos de Kara. "Kara, por favor, 
entiende. Sólo queremos ayudar, esta es una situación muy delicada y 
confiamos en que no nos fallarás. Debes tener mucho cuidado. Nunca 
bajes la guardia, no sabemos lo que rodea a la elemental. Sabemos que 
es mala, pero no sabemos lo que pueda hacerte a ti específicamente. 
¿Entiendes?” 

Kara le mantuvo la mirada. “Lo entiendo, no bajaré mi guardia”. 
Su tono era áspero y no se arrepentía de ello. 

La incertidumbre cubrió la cara de Ariel por un momento. Observó 
el rostro de Kara y luego se recuperó rápidamente con un suspiro. 
“Bien, quiero que todos vuelvan a salvo dentro de dos horas. Vamos, 
gente. ¡Vamos!” 

Todos se pusieron de pie con entusiasmo. Kara vio a Ariel alejarse 
y se preguntó cómo se vería ella si hubiera aceptado la propuesta del 
Jefe de convertirse en un arcángel. ¿Habría sido tan hermosa y 
temible como Ariel? ¿o más recatada, con la voz suave como el traidor 
Cassiel? No estaba segura de haber tenido una opción en el asunto. Tal 
vez sólo se hubiera convertido en una versión más grande de sí 
misma. Ahora nunca lo sabría. 

Kara sabía que la Legión necesitaba sus talentos únicos para esta 
misión tan especial. Ella no planeaba fallarles, pero no iba a darles a 
la chica tampoco. No hasta que supiera personalmente qué era esta 
presencia oscura, y entonces ella decidiría qué iba a hacer con la chica 
elemental. ¿Cuál era esta nueva oscuridad de la que Ariel había 
hablado? Aunque el miedo se enroscaba en su mente respecto a las 
posibilidades de lo que podría ser, la necesidad de salvar a la chica 
superaba todo lo demás. Algo dentro de sí le decía que la elemental 
era inocente, y que la presencia maligna estaba tras ella. 

“Kara, ¿vienes o qué?”, gritó David desde la pared de las armas. 


Empacó dos espadas de alma, una piedra de fuego y una piedra lunar 
antes de dirigirse hacia los tanques de Vega. 

Kara caminó lentamente hacia el estante de armas. Una vez que 
tomó las armas de su elección, dos espadas de alma, siguió a los otros 
en silencio hacia los tanques de agua verde. Tres de ellos ya estaban 
en el andén esperando por ella, saltando con emoción. 

Aunque estaba decidida a salvar a la elemental, Kara no podía 
dejar de preguntarse cuál era la oscuridad que percibían los 
exploradores. Si Asmodeus estaba muerto, entonces ¿cuál era este 
nuevo mal? ¿Podría él haber planeado algo aún más siniestro sin que 
la Legión lo supiera? Kara recordaba los lamentos de los mortales 
moribundos mientras sus cuerpos eran destrozados en pedazos por los 
viles demonios que Asmodeus había liberado a través del espejo de las 
almas. Sus gritos siempre le perseguirían. Apretó sus puños para 
impedir que sus manos temblaran. Esto no iba a ser tan fácil después 
de todo, pero una cosa era segura: tenía que llegar a la elemental 
antes que nadie. 


Capítulo 3 


Un Ángel Brillante 


E sol parecía una perfecta moneda de oro suspendida en el cielo de 


media tarde. Las aves salpicaban el cielo azul persiguiéndose unas a 
otras. Kara y sus compañeros de equipo caminaban por la calle 
Washington en busca del centro juvenil Saint James. Edificios de 
piedra rojiza rodeaban ambos lados de la calle y se elevaban sobre las 
tiendas locales intercaladas entre los gigantes de piedra. Los mortales 
paseaban sumidos en sus conversaciones, ajenos a los elementos 
sobrenaturales que les rodeaban. 

Kara todavía estaba furiosa, aún después de la reunión. No podía 
reprimir su cólera fácilmente; daba vueltas dentro de su núcleo, lista 
para saltar como un gato salvaje. Caminaba con sus uñas enterradas 
en sus palmas para evitar temblar de rabia. Esperaba que nadie se 
interpusiera en sus planes, porque si era así, las cosas iban a ponerse 
realmente feas. Proteger a la elemental era todo lo que importaba. Ella 
sabía que sus amigos estaban de su lado y no interferirían, pero si 
otros AGs intentaban detenerla, no creía poder controlar su poder. Y si 
ese era el caso, probablemente terminaría en el Tártaro, su lugar 
menos favorito en Horizonte. 

Caminaban por parques bien cuidados con exuberantes pastos 
verdes salpicados de flores perennes en ricos tonos amarillos y rojos. 
Una brisa cálida traía el olor de las flores de verano y Kara recordó sus 
días en casa de su abuela, con pastos altos amarillos que se mecían en 
las brisas de junio y el dulce aroma de los arbustos de exuberantes 
hortensias que amaba su abuela. Cuánto la extrañaba. Kara sonrió, 
estaba contenta de estar entre los vivos otra vez. Los rayos del sol le 
hacían cosquillas en la cara y felizmente cerró los ojos por un 
momento, dejando que el sol se filtrara por su traje M. 

Kara... 

“¿Qué?” Kara abrió los ojos y dio la vuelta. Sus compañeros la 
miraron con expresiones confusas. 

“¿Qué?” repitió un poco molesta. 

“Nada, Kara”, contestó David encogiéndose de hombros. “Nadie te 
habló”. 

Kara frunció el ceño y evitó sus miradas, estaba segura de que 


había escuchado su nombre. Los ojos de David se reunieron con ella 
brevemente, y fue suficiente para entender la inquisitiva mirada en 
ellos. La molestia de Kara creció. 

Jenny se adelantó, con la preocupación reflejada en sus grandes 
ojos verdes. “¿Te sientes bien? Te ves un poco asustada”. 

“Sí... estoy bien. No es nada”, le mintió Kara, aunque su vergiienza 
iba creciendo con cada nueva pregunta. “Continuemos, el centro 
juvenil debe estar a tan sólo dos cuadras”. 

Mientras se alejaban, Kara miró detrás de ella una última vez, 
esforzándose por escuchar. No hubo más que una cacofonía de 
neumáticos chirriantes y bocinazos como respuesta. No escuchó su 
nombre otra vez, así que tal vez lo había imaginado, o tal vez el 
viento se burlaba de ella. Se acomodó un mechón de cabello detrás de 
su oreja y sin entusiasmo, aceleró unos pasos para alcanzar a los otros. 

Kara... ¡ayúdame! 

Kara se detuvo y giró, mirando fijamente a una pareja de mediana 
edad que caminaba hacia ella. Discutían en voz alta, ajenos a todos 
aquellos alrededor de ellos. La mujer empujó al hombre alejándolo de 
ella con enojo y trató de golpearlo con su bolso de cuero. El hombre 
suplicó, gesticulando teatralmente con sus manos. La voz no podía 
provenir de ellos, pero estaba segura de que había venido de atrás de 
ella. Había sonado muy cerca, como si estuviera a un sólo paso, pero 
no había nadie lo suficientemente cerca como para haber pronunciado 
su nombre. ¿Qué estaba pasando? 

“Kara, ¿Qué estás haciendo? El centro de la juventud es por allá. 
Pensé que teníamos prisa para llegar allí, vamos”. 

David gesticuló con una expresión confusa en su cara. Cuando se 
dio cuenta que ella no se movía, se encogió de hombros y comenzó a 
caminar hacia ella. A regañadientes, Kara levantó su mano: “Ya voy, 
David. Sólo un segundo”. Revisó la zona una última vez y meneó la 
cabeza. “Me estoy volviendo loca”, dijo para sus adentros. “Tal vez los 
trajes M-5 salieron defectuosos esta vez. Voy a tener una plática con 
Ariel cuando vuelva”. Finalmente convencida, caminó por la calle 
para unirse a su equipo. 

Kara, por favor...necesito tu ayuda...ya casi están aquí... 

Kara se congeló. Cada vello en su cuerpo de ángel se erizó, la voz 
venía de dentro de su cabeza. Al igual que su propia parte elemental 
había hablado con ella antes, una voz sonaba en su mente. Era fuerte 
y nítida, como si sus propios pensamientos hablaran con ella, pero 
esto era algo completamente diferente. Alguien estaba hablando con 
ella telepáticamente, y de alguna manera ya sabía quién era. Con un 
renovado sentido del deber, Kara buscó por la calle frenéticamente 


para encontrar cualquier rastro de la niña elemental. Ella sabía que 
tenía que estar cerca, giró sobre sí misma y buscó entre la masa de los 
mortales a una chica joven. Los compradores ignoraron su repentino 
arrebato y pasaron frente a ella para mirar a través de las ventanas de 
las tiendas de regalos. Una sensación de premonición llenó su pecho. 
¿Dónde estaba? ¿acaso ya la habrían capturado?. Una horda de chicas 
de su edad salió de una tienda de música cercana, alejándose mientras 
enviaban mensajes de texto en sus teléfonos. Kara se hizo camino 
desesperadamente entre todos ellos haciendo caso omiso de los gritos 
enojados de la muchedumbre. El pánico surgió en su interior, la había 
perdido. Presionó sus manos contra su cabeza, no había señal de la 
pequeña... ni de ningún elemental. 

Kara golpeó su pierna con enojo. ¿Cómo había podido perderla tan 
de repente? ¿Dónde estaría? Tal vez tenía miedo de ser vista, y estaba 
escondida en algún lugar cercano. Realmente deseaba que esa fuera la 
verdadera razón. Si los demonios iban tras ella, no sería ninguna 
sorpresa que la elemental estuviera asustada y prefiriera permanecer 
oculta. Tal vez sólo estaba esperando el momento oportuno para 
mostrarse, o tal vez quería que Kara la encontrara. 

Se le ocurrió una idea y decidió probar un enfoque diferente. Se 
relajó, colocó sus manos sobre sus orejas y presionó, bloqueando todos 
los sonidos de la concurrida calle. Cerró los ojos y con gran esfuerzo, 
concentró toda su energía. 

Hola, niña... soy yo, Kara. Estoy aquí para ayudarte. ¿Dónde estás? 

Nada. Su mente estaba tan silenciosa como una tumba. Sólo un 
zumbido sordo le respondido. Esperó un poco más. Nuevamente vació 
su mente y llamando a su poder, se proyectó hacia el exterior como un 
faro. 

Soy yo, Kara. Sólo quiero ayudarte. ¿Puedes decirme dónde estás? 

Kara esperó. Nada aún. Bueno, valió la pena el intento. Ella bajó sus 
manos y abrió los ojos. 

Al principio, cuando escuchó la voz, ella no sintió nada oscuro 
rodeándola. De hecho, ella no sintió nada en absoluto. La voz había 
sonado muy normal, como cualquier chica joven. Cualquiera que fuera 
la oscuridad que habían sentido los exploradores, Kara no podía 
sentirla. Estaban equivocados, el mal que habían sentido los 
exploradores no estaba conectado con la elemental, sino que 
probablemente era la desagradable aura de los demonios. Esto 
explicaría la presencia maligna que habían sentido. La elemental 
probablemente estaba rodeada por los demonios. Una repentina 
urgencia por encontrar a la elemental brotó dentro de ella. La 
perspectiva de una niña siendo torturada por una masa de malvados 


demonios era horrible, se estaban quedando sin tiempo. Kara 
necesitaba encontrarla inmediatamente. Caminando enérgicamente, 
divisó a David y a los demás de pie, cerca de un banco, a una cuadra 
de distancia. Le estaban esperando, sus caras demostraban su 
preocupación cuando se acercó. 

Un pequeño niño pelirrojo de alrededor de siete años perseguía 
una mariposa amarilla con morado alrededor del poste de metal de 
una lámpara, del otro lado de la calle. 

Kara gesticuló a sus amigos. Se había decidido a hablarles sobre la 
voz, así no le verían como si estuviera demente. ¿O sería peor 
decirles? No estaba segura, pero sabía que ella debía decirles, sin 
importar lo loca que creyeran que estaba. Todos tenían preocupación 
en sus rostros, odiaba el hecho de que pensaran que era frágil. 

La mariposa osciló y voló cruzando la calle, hacia Kara. 

Siempre la ponía ansiosa hablar sobre las voces que escuchaba, 
temía la mirada en sus ojos. Kara la esquizofrénica, eso es lo que te 
sacas por ser diferente. Y Kara sí que era diferente. Sabía que sus 
amigos la querían mucho, pero esa sospecha psicópata siempre 
brillaba en sus ojos por un segundo cuando hablaba de las voces... y 
siempre durante el suficiente tiempo como para que Kara pudiera 
verla. 

El chico persiguió a la mariposa por la calle. 

Pero aún después de todas las experiencias que habían compartido, 
sus amigos todavía estaban de su lado. Ellos arriesgaron sus propias 
almas para sacarla de la cárcel. Si ella era un fenómeno o no, ellos de 
todas formas eran sus amigos, amigos leales, entonces no pasaría nada 
si escuchaba más de una voz en su cabeza. Ya habían aceptado su 
extraño ser, sin duda una rareza más no debería resultar una gran 
sorpresa. Entenderían. 

El chico reía mientras seguía persiguiendo a la mariposa por la 
calle. 

El azul de los ojos de David brillaba cuando ella se les acercó. 
Jenny estaba mirando a un grupo de chicas de su edad con un dejo de 
nostalgia en sus ojos. Aunque Kara sabía que Jenny amaba su trabajo 
con la Legión, entendía ese anhelo. Ella también lo sentía, a veces. 
Nunca más serían adolescentes normales. En cambio, eran soldados 
que luchaban para mantener el mundo mortal a salvo de los 
demonios. Ahora sus vidas eran muy diferentes a las de los 
adolescentes promedio. Ya no había vuelta atrás. 

El niño saltó, tratando de atrapar a la mariposa con sus propias 
manos... 

Un taxi negro se dirigía sobre la calle, en la dirección opuesta. 


Una imagen del niño muerto en la calle apareció ante sus ojos. El 
mundo a su alrededor se desvaneció y centró su atención en el niño. 
Su vista se enfocó, como el lente zoom en una cámara. 

Los ojos del niño estaban fijos sobre la criatura que revoloteaba. 

El taxi seguía en camino. 

Su traje M-5 se activó y una oleada de energía cálida la recorrió. 
Antes de que supiera lo que estaba haciendo, Kara salió disparada, 
cruzó la calle y tacleó al niño. El taxi arrolló su pie izquierdo antes de 
que lograra aterrizar sana y salva en la acera. Oyó un ruidoso crack 
pero no sintió ningún dolor. 

“¡Estás loca!” El taxista tocó el claxon airadamente y maldijo 
mientras conducía, alejándose. Kara ignoró su comentario grosero y 
suspiró, aliviada. Ella bajó al niño al suelo, estrechó sus manos y lo 
soltó suavemente. 

“Vaya, eso estuvo muy cerca. ¿No viste el auto? No, supongo que 
no. Podrías haber terminado muy lastimado, ten cuidado la próxima 
vez, ¿sí? Mira a ambos lados antes de cruzar y ya no andes cazando 
mariposas en la calle. ¿Entendido?” 

El niño no respondió. En cambio, observó a Kara con una 
expresión confundida. Sus grandes ojos azules estaban fijos en ella; 
con la boca abierta. Tocó su brazo con el dedo pequeño y le preguntó 
“¿Por qué brillas?” 

Kara se rio. “¿Qué? Yo no brillo”. Ella pensó que podría haber 
golpeado al niño en la cabeza por accidente (¡auch!) pero por lo 
menos había salvado su vida. Una cabeza magullada no debería ser 
demasiado grave. 

“Ten cuidado la próxima vez, ¿de acuerdo?” 

“¡James!” Una mujer de pelo rojo llegó corriendo hacia ellos. Ella 
sujetó al niño en un apretado abrazo y cayó de rodillas. 

“¡James! ¡Oh Dios mío!” gimió la madre sobre su hombro, luego lo 
sujetó por los hombros y lo sacudió. “¿Qué estabas pensando? ¡Sabes 
que no debes correr a la calle!” le reprendió cariñosamente, mientras 
las lágrimas corrían por su rostro. 

Pero James no respondió. Sólo miraba a Kara con la misma 
expresión desconcertada. “Mami, ¿por qué brilla esa chica?” preguntó, 
apuntando a Kara. 

Ella empezó a sentirse inquieta. Miró nerviosamente alrededor, 
pero ningún otro mortal parecía estar viéndolos. Se miró hacia abajo, 
a sí misma, su traje M estaba intacto. Ella no podía ver ningún signo 
de rasgaduras en ningún lugar. Se inclinó y miró su reflejo a través de 
la ventana de un auto estacionado. Se veía bien, parecía un mortal 
normal. No estaba brillando, así que ¿de qué hablaba el niño? 


La mujer se limpió la nariz con la manga, ignoró a su hijo y se 
puso de pie. “Muchas gracias. Yo... yo... no lo vi a tiempo. Si tú no 
hubieras estado allí...” Los ojos de la mujer comenzaron a gotear agua 
como si fuera una llave. 

“Está bien. El está a salvo ahora”, sonrió Kara suavemente. “Sólo 
ten cuidado con las mariposas errantes en las calles. Creo que él 
podría perseguirlas nuevamente...” 

“Mamá ¡la señorita está brillando!” dijo James pisoteando la 
banqueta y señalando a Kara mientras su rostro se ponía rojo de 
coraje. 

Su madre lo agarró firmemente de la mano. “Eso es suficiente, 
James. Di adiós y gracias a la señorita”. 

“Pero mamá ¡es que está brillando!” gritaba James 
obstinadamente, y Kara creyó que sus pulmones podrían explotar. 
¿Qué pasaba con este chico? 

Con un ceño, su madre le dio un tirón. “¡Eso es suficiente! Ya he 
escuchado demasiado... la abuela nos espera. Vamos, James”. 

Kara miraba en silencio mientras la mujer ignoraba el berrinche de 
su hijo y lo tiraba con fuerza. Durante todo su camino por la calle, 
James se volvía, señalando a hacia Kara, diciendo en voz alta que 
estaba brillando. Claramente él veía algo en ella que su madre no 
podía ver. ¿Podía ver el niño a través de su cáscara mortal? 

“Es un Sensible” dijo David, como si pudiera leer sus 
pensamientos. Se colocó a su lado y vio al niño con gran interés. 
“Generalmente así es como empieza”. 

Kara estudió su cara. “¿Qué es lo que generalmente empieza?” 

“Ver lo sobrenatural. Primero nos ven a los AGs en misiones, nos 
ven como nuestro verdadero yo. Brillantes, en todo nuestro esplendor”. 
David se enderezó y levantó su barbilla en el aire, dramáticamente. 
“Pero pronto podrá ver a los otros, y entonces se va poner feo para él”. 

“¿Los otros?”. A Kara no le gustó cómo lo dijo, pero ella ya sabía la 
respuesta. 

“Demonios. Los Sensibles tiene el don de la vista, nos ven a 
nosotros, lo que significa que también ven a los demonios. Le darán 
unos sustos de muerte, pobre bribón. Espero que el grupo lo encuentre 
rápidamente. Si no, he oído que algunos de esos jóvenes enloquecen, o 
peor aún, sus padres los encierran, pensando que están locos. Los 
Sensibles son especiales... y extremadamente raros”. 

Kara meneó la cabeza lentamente. “Eso es horrible. No puedo 
imaginarme lo desagradable que debe ser ver esas cosas cuando uno es 
tan joven”. 

“Bueno, reza por que el grupo lo encuentre pronto. Su madre 


parece del tipo que los encierra en un manicomio. No va a creer en él 
cuando le diga que ve monstruos. ¿Viste su cara cuando le dijo que 
brillabas? Sip, lo va a encerrar”. 

Kara observó a James y a su madre desaparece alrededor de la 
esquina. “¿Cuánto tiempo pasará para que empiece a ver demonios?” 
Tenía miedo por el niño. Los demonios se materializan en todas las 
formas de la fealdad posibles. Si Kara les tenía miedo, James estaría 
aterrorizado. 

“Pronto... mañana, probablemente. Va a ser un total desastre”. 

Algo le molestaba a Kara. “Espera un segundo. ¿Dónde estaba su 
guardián? Habría muerto si no lo sacamos del camino a tiempo. Esto 
fue una tarea fácil, su AG debería haber estado aquí”. 

“Oí a Ariel hablando de eso antes”. David miró sobre su hombro y 
bajó la voz. “Aparentemente hay una escasez de AGs ahora. Creo que 
hemos perdido más ángeles de los que la Legión anticipaba en la 
guerra contra Asmodeus. No hay suficientes ángeles para proteger a 
todas las almas mortales, y hasta que entrenemos bastante novatos 
más, miles estarán vulnerables. No podemos salvarlos a todos”. 

“Eso es horrible, yo no sabía”. Kara vio a los mortales arrastrando 
los pies por la calle, absortos en sus asuntos y ajenos a todos los 
peligros a su alrededor. Pero ahora las oportunidades de que los 
guardianes pudieran prevenir las tragedias mortales eran realmente 
pocas. Kara bajó su mirada y observó el piso. 

David tomó la mano de Kara y la apretó suavemente. “Kara, 
tenemos que irnos. No tenemos mucho tiempo...” 

Kara, ayúdame...tengo miedo... 

Kara saltó sorprendida. Esta vez la voz era más fuerte y escuchó 
claramente el pánico en ella. Giró sobre sus talones, buscando 
frenéticamente. 

“Kara, ¿qué pasa?” David la observaba ansiosamente. “¿Qué pasa? 
Me estás asustando”. 

“Yo... escuché algo... alguien que me llamaba.... pero ya lo había 
escuchado antes, escuché mi nombre, justo antes del incidente con el 
niño”. 

David curvó sus cejas. “No escuché nada ¿De dónde venía?" 

“Desde dentro de mi cabeza...” 

Kara se detuvo. Una joven vestida de blanco y con un gran lazo 
rojo estaba parada a pocos metros de distancia. Su pelo negro brillaba 
a la luz del sol, su piel blanca era casi translúcida y se mezclaba 
extrañamente con su vestido. Kara la reconoció de inmediato. 

Era exactamente la misma chica que había visto enfrente de la 
librería. 


Capítulo 4 


Una Persecución por la Tarde 


Kara se acercó a la niña cuidadosamente y levantó sus manos en 


señal de rendición. “Hola, soy yo...Kara. La chica a la que le has 
estado hablando con tu cabeza”. 

El pálido rostro de la chica era inexpresivo. Era como si la 
hubieran congelado, como si fuera una muñeca. Su piel de porcelana 
blanca hacía contraste contra su pelo negro y su vestido blanco se 
mecía en la ligera brisa. El reconocimiento pasó a través de sus 
oscuros ojos momentáneamente, movió los labios y de repente se dio 
vuelta y salió corriendo a toda prisa en la dirección opuesta. 

“¡No! ¡Espera! ¡Vuelve!” Kara salió detrás de la chica, 
persiguiéndola. 

“¡Kara, detente! ¡Piensa en lo que dijo Ariel!¡Kara!” Kara ignoró a 
David y se escurrió por la calle. Corría presa del pánico, su interior le 
gritaba que la chica necesitaba protección. Ni siquiera parpadeaba, sus 
ojos estaban pegados en el vestido blanco. No podía quitarle la vista 
de encima 

“¡Discúlpeme! ¡Voy pasando! ¡Fuera de mi camino! ¡Lo siento! 
¡Cuidado!” Kara corría a través de un grupo de mortales irritados que 
la insultaban levantando sus puños. 

“¡Les dije que lo sentía!” gritó, suprimiendo una carcajada. 

El vestido blanco apareció a pocos metros. La niña corrió más allá 
de los compradores y saltó fácilmente entre los contenedores de 
basura de metal a una velocidad increíble. Una chica mortal no podía 
correr tan rápido, era evidente que había algo sobrenatural en ella. 
Con razón los demonios no la habían atrapado todavía, ella poseía una 
súper velocidad. Kara estaba contenta. Recurrió a la fuerza de su traje 
de M-5 para alcanzarla. La energía fluía a través de ella como un baño 
caliente, con renovado vigor, aceleró por la calle. 

Las tiendas pasaban junto a ella, desdibujadas en tonos rojos y 
marrones y los olores de los humos de escape le golpeaban la nariz 
mientras corría. Los mortales hacían todo lo posible para saltar fuera 
del camino mientras Kara zigzagueaba por la calle, pero algunos no 
tenían tanta suerte y se aventaban a un lado como los bolos de un 
boliche. Gritaba disculpas cuando chocaba con las personas y seguía 


su camino. El vestido blanco ondeaba delante de ella, Kara escuchaba 
el movimiento del material con cada movimiento de la chica, casi la 
tenía a su alcance. La elemental estaba a tan sólo cincuenta pies de 
distancia. 

Pero, ¿por qué estaba ella huyendo? Era como si Kara la hubiese 
asustado. Pero ¿cómo podía ser eso? La chica había acudido a Kara 
para obtener ayuda, no tenía ningún sentido que ahora huyera. 
Recordó la conexión tan familiar que había sentido la primera vez que 
había visto a la niña desde la ventana de la librería, tenía que ser su 
parte elemental. Eso era lo que tenían en común, una energía 
sobrenatural compartida. Ella sabía que la niña podía sentirlo 
también. ¿Tal vez eso era lo que la asustaba? 

La elemental dobló bruscamente a la izquierda y desapareció en la 
esquina al final de la cuadra. Kara estaba justo detrás de ella, giró 
alrededor de un poste de metal y dio la vuelta a la esquina... se topó 
con multitudes de mortales. Kara parpadeó varias veces, pero la niña 
había desaparecido. Ella buscó por encima de la masa de cabezas, sin 
encontrar nada. Kara se hizo camino a través de una pared de 
mortales que le gritaba airadamente, ella los ignoró y redujo su paso 
para resultar menos llamativa. 

Giró su cabeza buscando a la elemental. ¿Dónde había ido? Ella no 
podía haber desaparecido. Kara se asomaba por las ventanas para ver 
si encontraba el vestido blanco. No había nada, la elemental podría 
estar en cualquier lugar, y le tomaría un día entero buscar por toda la 
cuadra. Ella gimió con frustración, buscando arriba y abajo por toda la 
cuadra frenéticamente, en los espacios entre los edificios donde la 
niña podría haber encontrado un escondite seguro, pero no había 
nada. Había perdido a la elemental. 

“¿A dónde habrá ido?” David trotó hacia ella, seguido por Jenny y 
Peter. “La tenías. Quiero decir... ella estaba ahí delante de ti, ¿acaso 
acaba de hacernos un acto de desaparición?” 

Kara se rascó la cabeza y marchó nerviosamente sobre el mismo 
lugar. “Lo sé, lo sé... no lo entiendo. Es como... si hubiera 
desaparecido en el aire. Pero no lo entiendo ¿Por qué corría? Es como 
si ella pensara que yo quería hacerle daño, pero ¿por qué? No 
entiendo por qué tendría tanto miedo de mí, no tiene ningún sentido”. 

“No puedes culparla por correr”, dijo Jenny mientras reacomodaba 
su mochila plateada en sus hombros. “Ella ha estado sola durante 
mucho tiempo, está confundida y aterrada, quién sabe lo que haya 
estado persiguiéndola durante todo este tiempo Tal vez pensó que eras 
un demonio disfrazado”. 

“Espero que no”, suspiró Kara ruidosamente. “Sólo quería 


demostrarle que no quería hacerle daño, que yo era su amiga, pero 
ella solo siguió corriendo sin parar, como una maldita máquina... 
¡vaya si es rápida! Tuve que utilizar mi traje hasta el límite para 
mantener su paso. ¡Estaba tan cerca!”, gritó Kara en señal de 
frustración. “Tengo que encontrarla antes que alguien más lo haga. 
Necesitamos protegerla”. 

“Bueno, ella no puede estar muy lejos”. Peter abrió la palma de su 
mano, una esfera roja pequeña del tamaño de una canica se cernía 
sobre su mano. Agitó su mano hacia el edificio de piedra más cercano 
y una luz estalló repentinamente desde dentro de la esfera. Se hizo 
más brillante e iluminaba su palma en tonos rojos. “Deberíamos 
buscar en toda la manzana, tiene que estar en uno de los edificios”. 

“Estoy de acuerdo con Peter”, dijo Jenny lanzando una mirada 
sobre los edificios que les rodeaban. “Estoy segura de que está por 
aquí, tiene que estar escondida. La pobre seguramente se llevó el susto 
de su vida”. 

Kara dejó caer sus brazos a los lados. No veía ninguna evidencia de 
un vestido blanco a través de las ventanas del edificio. “Espero que 
tengas razón, ella no puede seguir corriendo así por mucho tiempo. 
Esa velocidad tiene que cansarla, y cuando lo haga será un blanco 
fácil para los demonios. Cuanto más corra lejos de nosotros, más 
energía perderá, tenemos que encontrarla.... y pronto”. 

“No te preocupes, la encontraremos antes de que ellos lo hagan”, 
dijo David con confianza. “Si no hoy, entonces mañana. Lo prometo”. 

“No”. Kara meneó la cabeza, “mañana será demasiado tarde. Si 
hoy no podemos encontrarla, entonces la hemos perdido. Cueste lo 
que cueste, no podemos irnos hasta encontrarla, y tiene que ser hoy”. 
Kara alejó el pánico de su mente, tenía que concentrarse. La seguridad 
de la elemental dependía de ello. 

Un grupo de muchachos adolescentes se acercó. Pasaron, 
interrumpiendo su conversión por un momento, paseándose como 
pavos reales orgullosos, y Kara se recordó de una de las bandas de pop 
de chicos que solía escuchar, chicos de apariencia elegante, siempre 
vestidos con la ropa más fina. Un apuesto adolescente con el pelo 
negro y ojos grises le sonrió mientras caminaba. Avergonzada, desvió 
la mirada esperando que David no se hubiera percatado y presionó sus 
labios para impedir que se le escapara una sonrisa. Ella se negó a 
mirar a David, por si acaso. 

Kara esperó hasta que los chicos estuvieran lejos y comentó: 
“Chicos, no creo que haya algo oscuro en esta elemental”. 

David se dio la vuelta y caminó hacia Kara. “¿Qué quieres decir?”, 
preguntó, ladeando su cabeza. 


“Bueno, creo que los exploradores estaban equivocados sobre ella. 
La Legión entera está equivocada sobre ella, tal como lo estaban sobre 
mí. La oscuridad de la que Ariel hablaba... no está al rededor del 
elemental”. 

“Pero, ¿cómo lo sabes?”, Jenny se acercó. “No te acercaste lo 
suficiente. ¿Cómo sabes que no está rodeada por el mal como dicen?” 

“Porque la sentí... más o menos, es difícil de explicar. Sentí su 
presencia, y no había nada malo en ella. Cualquiera que haya sido la 
oscuridad que sintieron los exploradores, creo que era porque estaba 
rodeada por los demonios, creo que eso es lo que ellos sintieron, el 
aura malvada de los demonios... pero no la de ella. No es mala, es una 
chica inocente y mortal que probablemente tiene miedo a la muerte”. 

“Los elementales no son mi especialidad”, dijo David. “Pero no veo 
cómo los exploradores podrían estar equivocados en algo así. Además, 
en mi experiencia con la Legión, los exploradores nunca están 
equivocados. Ariel dijo que éste era un caso especial. Sé que sientes 
que tienes que protegerla, lo veo en tus ojos y estoy seguro de por qué 
te sientes así, pero tenemos que ser cuidadosos, Kara. Hay algo malo 
acechando a su alrededor, tenemos que confiar en la Legión y en lo 
que nos dijeron”. 

“¡Están equivocados! Lo sé”. A Kara le irritaba la falta de 
credulidad de David, sabía que él no podía entender, no era un 
elemental. Pero ella esperaba que sus amigos creyeran en ella, aunque 
sonara muy loco. Sin embargo, estaba equivocada. Suspiró, llena de 
frustración. David se retorció incómodamente. “Escucha, Kara. No te 
enfades conmigo, estoy tratando de hacerte entender que puede haber 
una posibilidad de que la elemental tenga algo peligroso dentro de 
ella. No estoy seguro de que tu entiendas los peligros...” 

“Entiendo”. La voz de Kara se elevó, junto con su temperamento. 
“Lo entiendo todo, y te digo que no hay nada malo en ella. Sé... lo 
sentí. Si no me crees está bien, pero voy a ir tras ella y voy a 
demostrártelo”. 

“Kara ¿no crees que eres poco razonable?” dijo David, agudizando 
su voz. 

“¿Eso es lo que piensas? Después de todo lo que ha sucedido... 
¿crees que soy un poco irracional?” Kara chirrió sus dientes en señal 
de frustración y David no respondió. Vio a Kara con ojos solemnes, 
Kara miró a David y se quedaron mirando el uno al otro. Después de 
un momento, Kara no supo de dónde venía todo el enojo. La ahogó 
una ola de vergiienza y parecía ausente. No estaba enojada con David, 
ella sabía que él estaba tratando de hacerla entrar en razón. Se sentía 
mal por su actitud, pero el daño ya estaba hecho. Cuando se volvió 


para pedir disculpas a David, él ya se alejaba, caminando hacia Peter. 
Kara se encogió de hombros y pateó una piedra con su bota. 

“¡Hey chicos! Creo que tengo algo”. Peter estaba parado frente a 
un edificio de piedra marrón, agitando su mano con la esfera brillante. 
“Definitivamente hay algo acá... ¿ven eso? ¿Ven cómo cambió la luz? 
Deberían venir a comprobarlo... creo que ella está allí...” 

Se abrió una puerta con un fuerte golpe, una chica con un vestido 
blanco pasó volando y empujó a Peter, golpeándolo con fuerza. La 
elemental corrió por la calle con increíble velocidad, su lazo rojo 
ondulaba detrás de ella. Pasaron unos segundos antes de que el grupo 
reaccionara. David fue tras la elemental y Kara corrió hacia Peter, lo 
tomó por el brazo y lo ayudó a pararse. “Por favor, no le digan a nadie 
que fui atropellado por una niña pequeña”, su rostro estaba marcado 
con humillación. Después de buscar sus gafas, las recogió y las empujó 
sobre el puente de su nariz. 

Kara se esforzó para no reír. Todo el mundo sabía que Peter no era 
un gran luchador. “No lo prometo, pero no te sientas tan mal. Esa no 
es una chica normal”. Peter forzó una sonrisa y guardó su orbe. 
“Normal o no, todavía tenemos que encontrarla”, dijo, y salió 
corriendo hacia donde David había desaparecido. 

Kara empezó a correr pero se paró en seco y miró detrás de ella. 
“Jenny, ¿vienes?” Jenny se mantuvo inmóvil, viendo hacia la 
dirección opuesta. Miraba al grupo de adolescentes que les había 
pasado antes. Al acercarse, Kara se dio cuenta que Jenny estaba 
prestando especial atención al joven con el pelo negro que le había 
sonreído a Kara momentos antes. La mirada de dolor en el rostro de 
Jenny se hundió en el pecho de Kara. 

“Jenny ¿estás bien?” le preguntó Kara suavemente. “¿Quién es él? 
¿Es alguien a quien conocías... antes?” 

Jenny saltó, asustada. “¿Eh? ... no... sólo miraba, eso es todo. Creí 
ver algo pero me equivoqué. ¿Dónde están los demás?” Por el temblor 
en su voz, Kara supo inmediatamente que estaba mintiendo. 

Kara estudió el rostro de su amiga por un momento, Jenny era una 
verdadera amiga. Nunca la había traicionado o mentido antes, lo que 
hacía las cosas aún más intrigantes. ¿Quién era ese misterioso chico 
con los ojos grises? ¿Y por qué estaba Jenny triste de verlo? Tenía la 
sensación de Jenny no estaba lista para decirle. No le gustaba ver 
sufrir a su amiga, quienquiera que fuese, Kara decidió que llegaría al 
fondo de eso más adelante. 

“Se han ido tras la elemental”, dijo Kara después de unos minutos. 
“Deberíamos irnos ahora si queremos alcanzarlos”. 

“Cierto, vámonos”. Jenny pasó frente a Kara. “¿Por dónde?” 


“Por acá”. Kara señaló el camino, corrió por la calle y logró 
vislumbrar la parte posterior de la cabeza de Peter. Los transeúntes 
saltaron fuera de su camino mientras ellas volaban por la calle como 
dos locas. Kara podía escuchar los pies de Jenny golpear el asfalto 
ruidosamente detrás de ella mientras el viento le pegaba en la cara. 
Parpadeó a través de sus largos mechones de cabello, Peter corrió 
alrededor de la cuadra siguiente y desapareció detrás de una tienda de 
conveniencia. Para alguien tan pequeña, sus piernas se movían 
demasiado rápido. Kara y Jenny corrieron a toda velocidad por la 
calle, tras de él. 

Una SUV negra se dirigió directamente hacia ellos. 

Esforzando sus trajes M-5, Kara y Jenny saltaron fácilmente sobre 
el capó de la SUV, la mano izquierda de Kara golpeó el espejo lateral 
trasero y escuchó un chasquido. Aterrizaron sin esfuerzo al otro lado, 
sin interrumpir su ímpetu. Con un estrépito atronador, la camioneta 
chocó con un auto estacionado y se detuvo. 

Ellas continuaron siguiendo a Peter por un callejón con murales de 
grafiti enormes de músicos de jazz con hombres y mujeres bailando. El 
olor a pescado podrido llenó el aire e irritó los ojos de Kara, el 
callejón terminó y las chicas se encontraron en otra calle. 
Zigzaguearon alrededor de la masa en movimiento de los mortales, 
intentando no derribar a más de los absolutamente necesarios. Kara 
finalmente vio a David corriendo por la calle, a pocos metros de 
distancia, y pudo ver un destello de tela blanca a tan sólo unos pasos 
por delante de él. Luego desapareció otra vez en el mar de humanidad 
y Kara aceleró la marcha. 

Otra SUV negra se dirigió hacia ella. 

Los neumáticos rechinaron y el vehículo salió impulsado 
salvajemente hacia ellos. Kara saltó fuera del camino, no antes de que 
sus piernas golpearan el parachoques delantero con un ruidoso crack. 
Fue lanzada en el aire y cayó al suelo con fuerza, el vehículo viró y se 
detuvo frente a ella. Los faros se encendieron una vez. 

“¡Cuidado!” gritó Kara airadamente a la sombra del chófer que se 
asomaba detrás de los vidrios polarizados. Se dio cuenta de que había 
conducido el vehículo en dirección contraria por una calle de sentido 
único. 

“¡Kara, vamos!” Jenny la había ayudado a ponerse de pie y la jaló 
para que corriera con ella. Aliviada de que sus piernas aún trabajaban 
muy bien, Kara ignoró las miradas de los muchos testigos oculares. Si 
habían intentado ser discretos en esta misión, estaban fallando 
miserablemente. 

“Estoy bien, en serio”, dijo Kara a los rostros preocupados. “¡Tengo 


puesto un traje!” 

Kara corría detrás de Jenny a toda velocidad. Su único enfoque 
estaba ahora en la elemental. No tenía tiempo para los torpes 
conductores. Pronto Peter y David estuvieron a la vista, corrieron 
hasta el siguiente bloque y luego se desvanecieron en un callejón, 
entre un edificio decrépito tapiado con ventanas y puertas. Un edificio 
de ladrillo pintado de rosa con un cartel de neón parpadeante que leía 
Lavandería de Loulou, sujetado a un panel gigante de madera con 
forma de corazón, estaba observando la tranquila calle. Kara y Jenny 
corrieron tras de Peter. 

Altos edificios de piedra se vislumbraban a cada lado, proyectando 
largas sombras y cubriendo la mayor parte del callejón en la 
oscuridad. Una débil luz se filtraba desde arriba, a través de pequeñas 
grietas entre los edificios, y charcos negros cubrían el suelo. El aire 
estaba viciado y caliente y Kara podía percibir un tufillo subyacente 
con olor a carne podrida. Un enjambre de moscas zumbaban alrededor 
de contenedores de basura grande, cuyas entrañas se derramaban 
hacia fuera, sobre el suelo. El ruido del tráfico se escuchaba detrás de 
ella. 

La elemental había llegado al final del callejón, el cual estaba 
bloqueado por un gran edificio de ladrillo gris. Ella dio la vuelta y 
enfrentó a sus perseguidores, no tenía ningún otro lugar hacia dónde 
correr. 

David dio la vuelta y compartió una mirada preocupada con Kara, 
ella pasó delante de él y levantó sus manos en señal de rendición otra 
vez. “No tengas miedo, no estamos aquí para hacerte daño. Sólo 
queremos ayudar, lo prometo”. Kara caminó lentamente hacia la 
muchacha con las manos en el aire, intentando verse tan inocente 
como fuera posible y le sonrió con ternura. Ella trató de imitar la voz 
suave que su madre utilizaba cuando Kara había estado enferma: “Por 
favor, sólo quiero ayudarte”. 

La chica elemental la observaba con sus ojos oscuros. Su rostro no 
mostraba ninguna expresión, no se le movía ni un músculo. A Kara le 
resultaba extraño ver que su pecho no se movía, debería estar 
tragando aire a cubos después de toda esa carrera. Era como si 
estuviera congelada, ni siquiera pestañeaba. 

“Yo soy un ángel”, continuó Kara, “y estos son mis amigos. Sé que 
puedes ver a través de nuestros trajes mortales y creo que por eso 
corriste, tienes miedo. Y lo entiendo, pero nosotros somos sus amigos, 
así que no hay de qué tener miedo. Sabemos lo que eres, sabemos que 
eres especial, igual que nosotros. Queremos ayudarte, yo quiero 
ayudarte. Déjame ser tu amiga, ¿podrías decirme tu nombre?” Kara se 


acercó y la elemental dio un paso atrás. 

Sus ojos estaban fijos en Kara, observando cada movimiento. “Por 
favor”, suplicó Kara. “Soy yo, Kara. Sé que fuiste tú quien me habló 
antes pidiendo ayuda. Ahora estoy aquí”. 

Observó el rostro de la niña para detectar cualquier señal de 
reconocimiento. “Por favor, déjame ayudarte, sólo quiero ser tu 
amiga. Sé que estás asustada, déjame ayudarte”. 

Kara apretó sus manos contra su pecho. Lentamente, ella dio otro 
paso hacia adelante... un chillido ensordecedor estalló en el aire, dos 
SUV negras aparecieron en el callejón detrás de ellos. Kara apartó los 
ojos de sus fuertes faros y parpadeó, tratando de deshacerse de las 
manchas negras en su visión. Cuando recuperó la vista, vio los 
brillantes acabados negro medianoche con cromo y vidrios entintados 
e impenetrables. Eran la misma marca de las que que había visto 
antes. Una SUV negra podría ser un accidente, pero dos SUV idénticas 
eran, definitivamente, un mensaje. 

Las puertas de los vehículos se abrieron de golpe, y un grupo de 
diez hombres de aspecto malvado salieron de él. Sus largos abrigos de 
cuero se agitaron contra sus talones cuando se posicionaron frente a 
las SUVs. La tenue luz se reflejaba en sus cabezas calvas, y Kara podía 
ver los tatuajes tribales que cubrían la mayor parte de su cuero 
cabelludo. Sus rostros estaban cubiertos de polvo blanco, lo que hacía 
que el borde de kohl negro alrededor de sus ojos destacara aún más. A 
Kara le recordaban los antiguos jeroglíficos egipcios que había visto en 
las revistas National Geographic de la librería. Para su horror, había 
pares de ojos tatuados en la parte trasera de sus cabezas. Los ojos los 
veían lascivamente, observando siempre. David y Jenny se alejaron 
lentamente y se unieron a Kara, formando una línea defensiva. Por el 
rabillo del ojo, Kara vio a David meter la mano al interior de su 
chaqueta y sacar una espada de alma. La cuchilla plateada brillaba 
bajo la misteriosa luz. Kara buscó por debajo de su chaqueta y sacó 
una de sus espadas, sujetándola fuertemente en su mano. Jenny 
levantó su arco y acomodó una flecha, apuntando a los ominosos 
extraños. Peter se contrajo en las sombras e hizo lo posible para que 
no lo vieran. El más grande de los hombres se adelantó, el sonido de 
sus enormes botas hizo eco alrededor de ellos. "Bueno, bueno, bueno. 
¿Qué tenemos aquí, muchachos? ", dijo, en una voz gutural. Una 
sonrisa malvada apareció en sus labios, revelando filas de dientes 
podridos. “Cuatro angelitos han perdido su camino...” 


Capítulo 5 


Seirs 


Kara hizo un seño y vio a David. Sus ojos estaban pegados a los 


hombres. Él apretó la mandíbula, y su espada tembló en su mano. 

“A los ángeles no se les debería permitir deambular en mi ciudad 
sin mi permiso”, se rio el hombre con una profunda voz amenazante. 
Movió su mano, una espada oscura se deslizó por debajo de la manga 
de su chaqueta de cuero hacia su muñeca y vapores negros se elevaron 
en espirales alrededor de su brazo. Sujetó la espada en su mano y la 
levantó para picarse los dientes. Kara reconoció inmediatamente la 
espada de muerte. “No he matado a ningún ángel por estos lares 
últimamente... ¿les importaría decirme qué hacen aquí? ¿En mi 
ciudad?” 

El poder elemental de Kara amenazaba con despertar, burbujeó en 
los límites de su núcleo y luego se calmó, esperando. Claro que estos 
eran hombres mortales, pero ¿cómo podían tener hojas de muerte en 
su posesión? Kara los veía fijamente, su mal olor le llegaba a la nariz. 
Podía sentir que no eran demonios, pero ¿por qué olían como ellos? 
¿Qué eran? 

“Se llaman Seirs”, susurró David, como si leyera su mente. “He 
escuchado sobre ellos antes, pero pensé que sólo eran un mito, no creí 
que estos psicópatas existieran realmente”. 

Kara mantuvo sus ojos en el desagradable hombre. “Seirs”, repitió, 
manteniendo su voz baja para que sólo David pudiera escuchar. “¿Qué 
son? Estoy segura de que son mortales, pero... se sienten malos”. 

“Ellos son malos. Son un grupo de la peor clase de hombres 
mortales, malvados y perversos. Nacieron Sensibles... pero han elegido 
un camino diferente, un camino muy oscuro. Los Seirs trabajan junto a 
los demonios, les juraron su lealtad al inframundo”. 

Kara no podía entender por qué cualquier mortal elegiría ponerse 
del lado de los demonios. No tenía sentido para ella, tenía que haber 
otra explicación. Los demonios mataban a los mortales por sus almas y 
se las comían por diversión. Uno de los Seirs le dio la espalda y 
susurró algo al oído del líder. Kara se estremeció al ver los ojos 
tatuados en la parte posterior de su cabeza. Estaban mirándola 
fijamente. 


“Odio tener que repetir las cosas”, dijo el hombre lleno de ira. Una 
sonrisa malvada se extendía a través de su cara, y se relamió los 
labios. “Esto no va a terminar bien para ustedes, ángeles”. 

“¿Qué pasó con las bienvenidas? La última vez que visité esta 
ciudad pertenecía a todos... no a un payaso con la cara pintada”, le 
desafió David, devolviéndole una sonrisa tranquila. 

El rostro del hombre se retorció, marcando cientos de pequeñas 
grietas alrededor de su blanco rostro. “¿Quieres impresionar a las 
chicas con tu valentía, muchacho? Ustedes los ángeles se creen 
mucho, siempre pavoneándose con una falsa sensación de valentía. 
Nunca he entendido por qué los ángeles creen que están por encima 
de todas las demás criaturas. Tengo noticias para ustedes, ¡no lo están! 
Y voy a disfrutar descuartizando al niño de la cara bonita”. Levantó su 
espada y la giró alrededor de la mano como una batuta. 

“No antes de que yo le añada algunos colores a la tuya... payasito”. 
David se mantuvo firme y sonrió. 

Los Seirs se separaron de la SUV y los rodearon. Sus chaquetas de 
cuero negro se derramaban sobre ellos como capas líquidas, los golpes 
de sus pesadas botas cortaban el inquietante silencio. El hedor a carne 
podrida quemaba la nariz de Kara. Sus espadas de muerte colgaban 
libremente de sus manos. Todos medían más de seis pies de alto y se 
alzaban un buen tanto sobre Kara y los demás. Sus fuertes músculos 
ondeaban bajo sus ropas negras. 

Kara miró detrás de ella y se estremeció. El elemental se había ido. 

“David... se ha ido...” 

Jenny gritó, se sujetó el estómago y cayó de rodillas, su arco cayó 
a sus pies. Una espada de muerte salía de su estómago. Niebla negra 
surgió alrededor de la cuchilla e hizo espirales alrededor de su cara. 
Las risas malvada de los Seirs resonaban alrededor de ellos y uno 
estaba parado frene a Jenny, con una mirada de satisfacción en su 
rostro. 

Kara saltó a ayudar a Jenny. La espada le quemó la mano de su 
traje M cuando sacó la negra daga y la tiró lejos. Kara sujetó un 
puñado de la capa del Seir y jaló para que volteara a verla, pateándolo 
duro en el estómago. El hombre se tambaleó hacia atrás y se rio. La ira 
de Kara creció; con su espada en la mano se le lanzó al cuello... pero 
cortó el aire en su lugar. El Seir se había ladeado fácilmente evitando 
el golpe. Su risa hizo eco en sus oídos y Kara se perdió entre su ira, 
dando rienda suelta a su furia. Se volvió y blandió su espada... 

“¡Detente Kara!”. David sujetó el brazo de Kara en el aire y lo bajó 
con fuerza. 

Con veneno en sus ojos, ella agitó su brazo y se liberó. 


“¿Qué quieres decir con que me detenga? ¡Intentó matar a Jenny! 
¡Están locos! Tenemos que detenerlos, ¡tienen espadas de muerte! 
¡Quieren matarnos!” 

Jenny se puso de pie y sujetó su estómago, el arco se acudía en sus 
manos. 

“Tú no entiendes, debería habértelo dicho. Nosotros no podemos 
lastimarlos”. La cara de David reflejaba una mezcla de ira e 
incertidumbre. Miró a los hombres y volvió a ver a Kara. Su cuerpo se 
estremeció, y ella podía sentir que luchaba por controlarse. 

Kara lanzó sus manos al aire. “¿Qué? ¿Hablas en serio? ¿Quién 
dice que no podemos? Estos son hombres malvados, asesinos 
decididos a matarnos a todos nosotros. Lo has oído, ¡quiere matarte!” 
Una armonía de carcajadas enfermizas se levantó en el aire. Los Seirs 
estaban disfrutando del espectáculo. 

David puso una mano en su brazo. “No podemos lastimar a los 
mortales. Ni siquiera al peor de ellos”, dijo David. “No podemos 
tocarles o hacerles daño... nunca”. 

Kara lo miró llena de frustración, meneó la cabeza como un niño 
testarudo e intentó controlarse. “Pero eso no puede ser verdad, 
seguramente hay excepciones a las reglas... estos hombres intentaron 
matar a Jenny. ¿Qué hay de la autodefensa? ¿No aplican esas reglas 
aquí también?” 

“Deberías escuchar al niño, lo que dice es cierto”. El líder de los 
seirs sonrió ampliamente, pasando su mano sobre su cabeza calva. 
“Ustedes han jurado proteger a todos los mortales. Y eso nos incluye a 
nosotros. Si nos dañas a nosotros, se dañarán a ustedes mismos”. 

“Si matamos a un mortal”, interrumpió Peter suavemente, con una 
mirada de terror. “Nuestra esencia de ángel muere, un detalle en el 
contrato de ángel de la guarda que sellamos por el juramento que 
hicimos en nuestro primer día en Orientación. La estrella en nuestras 
frentes, ¿recuerdas?” dijo señalando su frente y envolviendo sus 
brazos alrededor de sí mismo. 

Kara presionó su dedo índice en su frente, recordó lo emocionada 
que estaba después de que el oráculo le había marcado con la estrella. 
Realmente no tenía idea en ese momento de lo había implicado, 
incluso ahora estaba confundida acerca de su significado. Ella dejó 
caer su mano y apretó los dientes. 

“Muy bien”, dijo Kara airadamente guardando su espada. “Confío 
en lo que mis amigos me dicen, no colocaré ni un dedo sobre ti... 
incluso si me estás matando. Realmente quiero arrancarte tu 
desagradable cabeza, pero sólo sal de nuestro camino y nosotros 
saldremos del tuyo”. 


El líder Seir levantó sus brazos en el aire, su capa flameaba como 
las alas de un murciélago gigante. “Pero están en nuestro camino. La 
itinerancia en mi ciudad sin mi permiso viene con un precio. No 
puedo dejar que se vayan solo así, mis angelitos. Tienen que sufrir las 
consecuencias de su viaje”. 

Kara los observó. Ella había tenido suficiente de estos fenómenos. 
“Deja de jugar con nosotros, no tenemos tiempo para ello. Nos vamos 
a ir ahora...” 

“No lo creo”. 

Los Seirs arremetieron repentinamente. Dos de ellos se dirigieron 
contra Kara, agitando sus cuchillas hábilmente y rebanando la carne 
de su traje M. Kara gritó del dolor cuando el fuego líquido del veneno 
de la espada de muerte se coló a través de su cuerpo. Dio un paso 
atrás y tratando de evitar más cortes, tropezó y cayó al suelo justo en 
el momento en el que una espada de muerte cortó el aire donde su 
cabeza había estado tan sólo un segundo atrás. Rodó y saltó a sus pies. 
Otro golpe, esta vez Kara perdió un trozo de su muslo. La luz brotó de 
su herida, apretó su mandíbula e ignoró el dolor. Intentó 
desesperadamente de escaparse, pero los hombres eran demasiado 
rápidos. 

No pudo luchar por temor a hacerles daño. Estos no eran mortales 
normales, .luchaban como guerreros con la experiencia de años de 
lucha. Se levantaban de un salto y corrían fácilmente a través de 
muros, con sus abrigos largos ondulando detrás de ellos, como alas. 
Atacaban con precisión y elegancia, como ninjas del infierno. 

Eran muy rápidos, y Kara se preguntaba cómo éstos mortales 
podían luchar así contra los ángeles. Pensó en llamar a su energía 
elemental, pero podría resultar desastrosa contra los mortales. Si lo 
que sus amigos le decían era verdad, usar su poder elemental contra 
ellos seguramente acabaría matándola en el proceso. Ellos estaban 
perdiendo esta batalla, las probabilidades no estaban a su favor. 

Los golpes y los lamentos hacían eco a su alrededor, vio cómo sus 
amigos evitaban golpes y bloqueaban ataques mortales. Jenny estaba 
replegada en una esquina, sus ojos verdes llenos de miedo. Su arco 
estaba armado con una flecha, pero ella nunca lo usó. Kara reconoció 
el grito de Peter, se liberó momentáneamente y se arrastró para 
ayudarlo. El yacía en el suelo en posición fetal, con sus brazos 
alrededor de su estómago. Protectoramente, se arrodilló sobre él. Los 
puños volaban por doquier y Kara fue golpeada duramente en su sien, 
cayó de bruces y aterrizó sobre Peter. Le palpitaba la cabeza, el 
veneno de la cortada se le coló por la herida de la cabeza. 

“Es suficiente”, dijo una voz áspera, y los sonidos de la batalla se 


silenciaron al instante. “Tuvieron su diversión, no queremos mimarlos 
demasiado... aún no. Reúnanlos, ya nos vamos”. Unas manos fuertes 
pusieron a Kara de pie, su visión estaba borrosa y se esforzaba para 
ver a sus compañeros. Una versión borrosa de Jenny apareció a su 
lado, su cabeza colgaba sobre su pecho. El rostro blanco pálido de dos 
Seirs se cernían sobre ella, la trataban con rudeza y le dieron una 
bofetada en la cara. Jenny vio hacia arriba, viendo a Kara por un 
momento antes de dejar que su cabeza cayera otra vez, pero fue 
suficiente para que Kara pudiera ver el terror y el dolor en sus ojos. 
Escuchó pies arrastrarse detrás de ella. Un par de Seirs arrastraban a 
David y a Peter hacia el otro lado. Kara notó que Peter parecía estar 
mejor, y suspiró con alivio. Los ángeles se quedaron juntos, en 
silencio, y esperaron. 

“Átenles las manos y véndenles los ojos”, dijo el líder. Los brazos 
de Kara fueron halados hacia atrás con fuerza y sintió que algo le 
quemaba las muñecas. Alguien apretó sus brazos enérgicamente y 
sintió que amarraban algo como un alambre alrededor de sus 
muñecas. Trató de liberarse, pero era inútil. El material parecía ser 
irrompible, incluso para ella. 

“Estamos en serios problemas...”, dijo David. Un Seir colocó un 
pedazo de tela negra sobre sus ojos y lo ató detrás de su cabeza con un 
tirón. “Totalmente ciego y en serios problemas. Pensarías que 
deberían estar disfrutando”, dijo, ladeando la cabeza hacia adelante. 
“Por cierto, mi amigo, tu aliento apesta... es horrible... te daría una 
menta... pero mis manos están atadas”. David sonrió, y fue premiado 
con un duro golpe en la cara. “¡Ay! Sabía que te gustaba rudo”. 

Encontrando su fuerza interior, Jenny pateó y luchó 
desesperadamente contra sus captores. “¡Apártense de mí... bestias!” 
Finalmente la inmovilizaron y la golpearon con la rodilla en la 
espalda. Jenny gritó. Una vez que dejó de luchar, le ataron las 
muñecas, la pusieron de pie nuevamente y luego pusieron una venda 
alrededor de sus ojos. Ella chasqueó sus dientes salvajemente, a 
pulgadas de los dedos de sus atacantes. 

La cabeza de Peter fue tirada hacia atrás con fuerza cuando le 
vendaron los ojos. 

“Hay cosas peores la obscuridad, angelito”, se burló el Seir, con 
una voz profunda y áspera. 

Una vez que terminó, golpeó a Peter en la cabeza con el mango de 
su espada de muerte. Peter gimió. El Seir rio y Kara vio cómo los 
subían a la parte trasera de uno de los SUV. 

Jenny se acurrucó contra él. “Estoy aquí, Peter, no te preocupes. 
Todo va a estar bien. Tenemos que encontrar una manera de salir de 


este lío”. 

Kara se puso rígida cuando el Seir le vendó los ojos, una gélida 
onda de pánico la invadió. El Seir apretó la venda firmemente 
alrededor de su cabeza, Kara no podía ni siquiera pestañear. Sus ojos 
habían quedado abiertos bajo la venda. Solo lograba ver la oscuridad, 
era como abrir los ojos en medio de la noche esperando a que su 
visión se ajustara a la oscuridad. Sólo que esta vez, la oscuridad no se 
disipaba. Su pánico pronto fue reemplazado con ira, su energía salvaje 
surgió a través de ella y luchó para controlarla. Buscó una calma que 
no pudo encontrar. 

“¿A dónde nos llevan?” murmuró Kara entre dientes mientras 
continuaba luchando para liberarse de sus ataduras, pero le fue 
imposible. No soportaba estar esposada, sus manos empezaron a 
temblar. Ser ciego era un millón de veces peor de lo que ella podría 
haber imaginado. Se sentía como un animal enjaulado. 

“Sabes, vas a pagar por esto. Estoy segura de que secuestrar a los 
ángeles es un delito capital... no importa a qué amo sirvas”. 

Se encendió un motor y los neumáticos apachurraron piedrecillas y 
vidrio contra el concreto. Se abrió una puerta y unas pesadas botas 
resonaron alrededor de ellos. 

“Pónganlos ahí”, ordenó la voz del líder. 

Un par de manos fuertes agarraron a Kara, sus botas se arrastraron 
detrás de ella durante unos pasos y luego su cuerpo fue levantado del 
suelo. Ella fue empujada a la SUV con fuerza y su cabeza golpeó algo 
duro. Se derrumbó sobre una superficie lisa, le cayó otro peso encima 
y la aplastó. 

“Lo siento, Kara”, dijo David. Ella sintió como él se rodaba hacia 
un lado y sus cuerpos se acomodaban uno junto al otro. 

“¿Cómo sabías que era yo?” Kara escuchó un golpe y reconoció el 
furioso gemido de Jenny y unas cuantas palabras que enorgullecerían 
a cualquier entrenador de fútbol. 

“Olí tu perfume”. Incluso en la oscuridad, Kara sabía que David 
estaba sonriendo. Se puso furiosa. 

“Yo no uso perfume”, dijo Kara irritada. 

“Entonces debo haber reconocido tu olor natural”. Kara levantó su 
pierna y lo pateó. 

De espaldas, lucho de nuevo contra sus ataduras, pero sólo 
consiguió incrustarlas más profundamente en su piel. Apretó los 
dientes por el dolor. Exasperada, dejó caer su cabeza contra una dura 
plataforma. “¡No puedo creer que esto esté pasando! Deberíamos estar 
persiguiendo a la elemental. ¿Cómo vamos a encontrarla ahora? 
¡Estamos siendo secuestrados!” 


Una bota le golpeó en el rostro a Kara. “¡Hey, cuidado!” 

“Lo siento”, dijo Peter. El estaba intentando dar la vuelta y se paró 
sobre todos los demás en el proceso. Ella estaba segura de haberlo 
oído reír. 

Se cerraron las puertas y el SUV vibró cuando subieron los Seirs. 
Los ángeles estaban apilados firmemente como en una lata de 
sardinas. Kara sabía que no estaban en el suave asiento trasero, sino 
más bien exprimidos dentro de la cajuela posterior del vehículo, 
aventados como bolsas con cadáveres sangrientos cortesía de la mafia 
local. Con un clic, las puertas se aseguraron, levantó la pierna y lanzó 
una patada a la puerta pero ésta no se movió. Su cuerpo estaba 
atrapado firmemente entre el lado de la camioneta y el cuerpo de 
David. Ella estaba segura de que él estaba disfrutando de esta parte. 

Con un tirón repentino, la camioneta se puso en marcha. El motor 
rugió y las ruedas chillaron al avanzar. El cuerpo de Kara se 
estremeció con el impulso de la SUV, el vehículo hizo un giro brusco y 
todo el mundo fue arrojado encima de Kara. Una vez que todo el 
mundo se disculpó y rodaron hacia el lado opuesto, la SUV dio dos 
vueltas más y luego condujo sin parar durante unos veinte minutos. 

Podían escuchar el sonido de los otros vehículos pasando cerca. 
Kara se ponía más nerviosa cada vez. “¿Ha oído alguien hablar de 
ángeles secuestrados por un grupo de mortales seriamente 
perturbados?” 

“Nunca he oído que los payasos hayan secuestrado a los ángeles 
antes”, respondió David. “Es una novedad para mí. Tal vez nos llevan 
al circo, podría ser divertido. Nunca estuve en el circo antes”. 

“Yo he oído que han atacado a unos cuantos Sensibles y otros 
tantos mortales”, murmuró Peter desde su posición de sándwich entre 
David y Jenny. “Pero eso fue hace más de un siglo. No creo que la 
Legión esté consciente de lo que está pasando, creo que se han 
olvidado de los Seirs”. 

A Kara no le gustaba como sonaba eso. Claramente, los Seirs eran 
conocidos en Horizonte, si no, ni David ni Peter habrían sabido sobre 
ellos. Pero el hecho de que la Legión hubiera olvidado todo sobre ellos 
durante este tiempo ponía a Kara aún más nerviosa. Este era territorio 
nuevo, se encontraban con un enemigo mortal contra el que no podían 
pelear. ¿Cómo iban a salir de este lío, si ni siquiera podían 
defenderse? ¿Se suponía que simplemente dejarían que los Seirs los 
mataran? Fra una locura, tenía que haber algún camino. 
Repentinamente, el grupo fue empujado hacia adelante. El chirriar de 
los frenos ahogó todos los demás sonidos del motor y la camioneta 
dejó de moverse. Kara escuchó puertas abrirse y cerrarse y el 


murmullo de voces y luego el tac, tac, tac de algún tipo de dispositivo 
mecánico lento, como el raspado de metal en las ruedas. 

Con un “pop”, la cerradura de la puerta de la cajuela se abrió. Un 
par de manos sujetaron a Kara y fue sacada de la cajuela y puesta de 
pie junto al SUV. Sentía la presencia de los demás a su alrededor y 
luego oyó a David expresar algunas maldiciones. Una vez que hizo 
silencio, ella se concentró en los sonidos de los alrededores. Reconoció 
el zumbido sordo de las luces de neón y el suave zumbido del tráfico. 
El sonido parecía oculto, como si viniera de atrás de una pared. El aire 
estaba viciado, con un ligero olor a moho y sabía que debían estar 
dentro de un edificio. Esforzaba sus oídos para escuchar más detalles, 
pero el sonido de las fuertes pisadas y las conversaciones murmuradas 
apagaban todo lo demás. ¿Dónde estaban? Hasta ahora, sus almas 
seguían intactas. Puesto que los Seirs tenían espadas de muerte, las 
cosas podrían haber sido mucho peores. ¿Por qué los habían 
secuestrado para luego traerlos aquí? 

La cabeza de Kara rebotó hacia atrás cuando le retiraron la venda 
de los ojos de un jalón, la luz brillante le lastimó la vista y entrecerró 
los ojos. Parpadeó varias veces intentando acostumbrarse y después de 
un momento, su visión se despejó. Estaban parados en un gran 
almacén repleto de cajones de madera y grandes recipientes de metal 
como los que había visto antes en los trenes de mercancías. 
Luminarias largas y ovaladas colgaban de un techo muy alto y altas 
ventanas de vidrio corrían a lo largo de todo el edificio. Sus manchas 
marrones y negras apenas permitían que cualquier luz se filtrara a 
través de ellas. El moho marrón había manchado las paredes metálicas 
como una bacteria come carne. 

El sonido de ligeras pisadas llegó a sus oídos, Kara miró hacia 
arriba. Una figura se acercaba a ellos, pequeña, casi infantil... 

Los vellos de Kara se erizaron y dejó caer su mandíbula. Un vestido 
blanco se mecía ante ella, Kara estaba viendo directamente a los ojos 
oscuros de la chica elemental. 


Capítulo 6 


Lilith 


cl o . . . 
¿Que...> Dijo David, cortando el ominoso silencio. 


Kara examinó a la joven cuando se les acercó. Parecía una niña de 
doce años de edad excepto por el antiguo vestido que llevaba, su pelo 
negro se mecía como sombra líquida, llevaba medias blancas hasta la 
rodilla y un par de zapatos negros brillantes. Con la barbilla en el aire, 
se encaminó elegantemente hacia ellos, como si estuviera participando 
en un concurso. Por primera vez, Kara notó una clara sonrisa en los 
labios carnosos de la chica. La inconfundible alegría en sus ojos negros 
envió un gélido escalofrío por la espalda de Kara. Esto le resultaba 
divertido, como un juego donde el objeto era torturar a los ángeles. El 
horror de la situación la ahogaba, la Legión había estado en lo 
correcto y ella estaba equivocada. Había sido egoísta y tonta otra vez, 
creyendo que ella sabía más que todo el mundo. Kara sujetó sus 
manos detrás de su espalda y miró a la chica, no se dejaría engañar 
dos veces. 

El líder de los Seirs empujó a Kara, aproximándola. “Jefa, ¿dónde 
los quieres?” ¿Jefa? Kara tropezó hacia adelante. ¿Por qué estaban los 
Seirs recibiendo órdenes de una niña? Kara dio una mirada de reojo a 
David y notó el profundo ceño en su frente. 

“Gracias, Ranab. Déjalos donde están”, ordenó la suave voz. Los 
Seirs se alejaron de Kara y de los demás, sólo su líder permaneció 
donde estaba. 

“Como ordene, señorita”. Ranab hizo una seña con su cabeza y 
enderezó la espalda. 

Con un ceño en su rostro, Kara compartió miradas con David 
nuevamente. “¿Qué está pasando? ¿Por qué la escuchan ella?” le 
susurró. 

David se encogió de hombros. “Tal vez a estos payasos les gusta 
recibir órdenes de niñas”. 

El ceño de Kara se profundizó. “¿Crees que ella les pague de 
alguna manera? ¿Como un trabajo? Esto no tiene ningún sentido”. 

“Tal vez”. David se rio un poco. “Parece como si viniera de la clase 
alta”. Kara vio a la elemental hacerse camino lentamente hacia ellos y 
bajó su voz un poco más. “De cualquier manera, no tiene ningún 


maldito sentido. Ella debería estar de nuestro lado, ¿Qué quiere de 
nosotros?” 

“Tal vez la extraña niña quiere jugar a las muñecas con ángeles de 
la vida real”. David la veía con ojos fulminantes. 

“Tengo un mal presentimiento”, murmuró Peter. Su rostro había 
adquirido un enfermizo color gris, y Kara podía ver su esencia de 
ángel a través de su delgada piel. Calculó que tenía tal vez otra media 
hora antes de que su traje M se evaporara completamente, tenían que 
salir rápidamente de allí. No había tiempo para jugar con muñecas. 
Vio Jenny a los ojos... estaban llenos de miedo y su piel también 
había perdido su pigmento, la deslumbrante luz se filtraba a través de 
sus poros. Necesitaban un plan y debían salir de allí pronto. 

La elemental se detuvo a unos metros delante del grupo. Su rostro 
sin vida los veía como una muñeca fantasmal... perfecta y nueva, 
como si acabara de salir de la caja. Su vestido blanco estaba 
impecable, no había salido a la calle durante meses. Sus zapatos 
negros recién pulidos brillaban como joyas, como si nunca hubieran 
sido usados. Era como un robot, sus músculos faciales no se movían y 
no parpadeaba. Su piel blanca relucía bajo las luces fluorescentes y sus 
oscuros ojos brillaban con una inteligencia superior a la de sus años. 
La elemental enlazó las manos delante de ella y miró con interés. Se 
inclinó hacia adelante, y amplió su sonrisa. 

“¿Cómo puedes hacer esto?” Kara comenzó a regañarla antes de 
que pudiera controlarse. “Eres una elemental, ¡eres parte ángel! 
Hemos venido a rescatarte, ¿por qué nos haces esto a nosotros? ¿Cómo 
puedes ir contra su propia especie?” 

La niña soltó una risita. Se tomó un momento para controlarse, 
aplanando la parte delantera de su vestido, y respondió: “Pero ahí es 
donde te equivocas, Kara. Yo no soy para nada parecida a ti”. 

“¿Así que tú sabías quién era yo... todo este tiempo?” La ira de 
Kara aumentaba. Movió los brazos y las piernas, obligándose a 
mantener la calma. Si no podía usar sus brazos, tal vez podría borrar 
la sonrisa de la cara de la niña con un cabezazo. 

“Sí, claro que lo sabía”. La chica se miró las uñas como si estuviera 
aburrida con la conversación. “Te encontré en esa librería patética, 
¿no? Y pensar que pasas tus vacaciones de verano en ese lugar 
horrible y apestoso. Estabas prácticamente cubierta de suciedad 
cuando te vi por primera vez. Bastante desagradable, realmente”. 

Kara se encogió. “¡Así que nos engañaste! Me has engañado 
haciéndome creer que necesitabas mi ayuda. Has estado planeando 
esto todo el tiempo... pero ¿por qué...? y ¿cómo te metiste en mi 
cabeza?” 


Kara dio un paso adelante, pero Ranab la sujetó por la espalda 
apresuradamente y ella se retorció entre sus manos, tratando de 
liberarse. 

“¿Y de qué otra manera iba a llamar tu atención?” la elemental se 
rio y aplaudió dramáticamente. “Sí, hice un buen trabajo al 
convencerte. Sabía que no podrías resistirte a ayudar a una pobre 
chica. Después de todo, es tu trabajo ayudar a los seres inferiores, 
salvar a los débiles de los malvados. ¿No es eso lo que hacen los 
ángeles?” 

Kara dejó de luchar. “Y ¿por qué necesitabas mi atención? Es mejor 
que le pongas un fin a esto antes de que las cosas realmente se salgan 
de tus manos. Esto es muy serio, no es un juego, niña. Los ángeles 
están heridos, mis amigos están sufriendo por tu culpa. ¡Mira lo que 
has hecho! ¿Cómo pudiste?” 

La elemental miró a Kara y sonrió. “Quería que supieras quién soy, 
que llegaras a conocerme mejor y así poder jugar. ¿Te gustan los 
juegos, Kara?” 

El cuerpo de Kara se estremeció con furia. “¡Eres una elemental 
que se ha vuelto completamente loca! Estás delirando... yendo en 
contra de los tuyos... y le has ordenado a tus perros que le hagan daño 
a mis amigos y a mí, sabiendo que nosotros no podríamos luchar. 
Estás demente. ¿Qué más quieres saber?” Kara tiró desesperadamente 
de sus muñecas y los cables cortaron su carne mortal. 

“¡Con que esas tenemos!” dijo David estampando su pie, “una niña 
psicótica con intenciones asesinas, creo que ya vi ésta película”. 

La elemental levantó sus cejas e ignoró a David, concentrándose en 
Kara. “Pero te equivocas, Kara. No me conoces en lo absoluto. Ves a 
una niña patética ante ti, pero tus ojos te engañan, mira de nuevo. 
Mira más allá del velo esta vez y verás quién soy. Pero debo 
advertirte... tal vez te sorprenda lo que encuentres”. La chica rio, 
doblando sus brazos sobre el pecho. 

Kara se estaba impacientando, no tenía tiempo para acertijos. 
Necesitaba escapar, había sido una tonta al pensar que esta niña 
necesitaba ayuda. Estaba furiosa consigo misma por la facilidad con la 
que había sido engañada. En el fondo hubiera querido encontrar a 
alguien diferente, alguien con quien pudiera identificarse. Quería 
liberar a la chica del escrutinio y persecución de la Legión a la que 
ella misma había sido sometida, pero la elemental obviamente estaba 
loca. Quién sabía lo que era capaz de hacer. 

“Está bien, como quieras. ¿Por qué no tranquilizas a tus perros 
para que podamos tener una conversación normal y llegar a 
conocernos mejor?” 


Kara vio sobre la cabeza de la elemental. Más allá, al otro extremo 
del almacén, había dos grandes puertas de metal. Suficiente luz se 
derramaba a través de una grieta situada por encima de una fila de 
ventanas cerradas como para ayudarles a ver su camino a través de los 
montones de cajones de madera y contenedores de metal. 

“Sí, ¿por qué no liberas nuestras manos como una señal de buena 
fe?” David se dio la vuelta y movió sus muñecas atadas. “¿Qué dices? 
Me comprometo a tomar el té y a jugar a las muñecas contigo más 
tarde”. 

La elemental lo ignoró. 

“Verás, Kara. Te traje aquí para decirte algo. Algo que he estado 
esperando compartir contigo por mucho tiempo, este es un momento 
muy emocionante para mí... y para ti. Ya verás”. 

“¿Qué?” Kara vio con preocupación a Peter, su esencia de ángel se 
sostenía sólo por una delgada capa de piel mortal y temblaba 
incontrolablemente. Estaba empeorando. “Mira, no tengo tiempo para 
tus juegos. ¿Qué es lo que quieres compartir?” Kara no se molestó en 
esconder el tono de impaciencia en su voz. 

“EStO 2.” 

La elemental levantó sus brazos, su cabello se levantó en el aire y 
ráfagas de viento envolvieron a la chica en un remolino de polvo y 
escombros. Kara entrecerró sus ojos, las bombillas de luz explotaron y 
cayeron sobre ellos a pedazos. El piso vibraba y tronaba, los 
recipientes cayeron estruendosamente desde arriba. Peter gimió y 
Jenny lo consoló. Rayos de luz verde estallaron desde donde la niña 
había estado parada, la elemental desapareció completamente dentro 
de un remolino de viento y luz intermitente verde. Una gran explosión 
de luz verde los envolvió, los ojos de Kara ardían. Ella los cerró y giró 
su cabeza, tratando de protegerse. 

Silencio. Después de un momento, Kara abrió lentamente los ojos. 
El almacén estaba en silencio una vez más, una joven un poco mayor 
que Kara estaba parada donde la niña había estado momentos antes. 
Su largo cabello blanco flotaba a su alrededor como una capa 
moviéndose en la brisa. Había un traje blanco envuelto alrededor de 
su esbelto cuerpo atado con un cinturón rojo. Era hermosa, con rasgos 
delicados y piel de color blanco con un leve tinte verdoso, pero sus 
ojos eran negros y fríos y miraba a Kara fijamente. El odio en ellos era 
inconfundible. Kara notó que los Seirs no se sorprendieron en lo 
absoluto con esta transformación. ¿Qué estaba pasando? 

“Ahora puedes ver, me he quitado el velo, y ahora estoy ante 
ustedes como mi verdadero yo”, dijo la joven. Su voz había tomado un 
tono aterciopelado. 


Algo estaba mal, Kara sabía que los elementales no podían 
transformarse en otras personas. Tenía que ser un demonio, o alguna 
otra criatura que no había visto antes. Era la única explicación para la 
repentina transformación. 

Kara sacudió su cabeza. “Lamento decepcionarte, pero no sé nada. 
No sé por qué nos has secuestrado y traído aquí y no sé quién o qué 
eres. ¿Qué quieres de nosotros?” 

“Bueno, claramente no soy una elemental... como puedes ver”, 
dijo, lanzando teatralmente sus manos en el aire. “Estoy contenta de 
que haya terminado. Odiaba caminar disfrazada de esa manera, una 
niña patética en un vestido blanco... ¡y olía horrible! Muy mortal y 
simple. Prefiero ser yo misma, ¿No te place lo que ves?” 

La joven se paseaba alrededor de los ángeles inspeccionándolos 
uno por uno, sus ojos negros y fríos burlándose de ellos. Poco a poco 
escudriñó cada pulgada de cada uno de ellos y revisó sus ropas. Se 
tomó mucho tiempo inspeccionando la piel mortal de Peter y Jenny. 
Extendió un largo y blanco dedo y tocó la cara de Jenny, riendo 
cuando Jenny retrocedió. Después de que estuvo satisfecha con su 
inspección, se paró cerca de Kara. 

“¿Cuál es la gran cosa acerca de los ángeles? Nunca entendí qué 
era toda la algarabía respecto a ellos. ¿Por qué les importan tanto los 
mortales? Si vieran lo patéticos que se ven ahora, estoy segura de que 
tendrían sus dudas. ¿Y dónde están sus alas? Se supone que los 
ángeles tienen alas”. La joven echó hacia atrás su cabeza y se rio. 

Kara apretó los dientes: “Deja tus juegos y dinos lo que quieres”. 

La joven apretó sus manos contra las caderas. “Entonces déjame 
iluminarte, queridísima Kara. Verás... has matado a alguien a quien 
yo amaba”. 

Kara la vio, incrédula. “¿Qué? Yo no maté a nadie. ¿Por qué no 
dejas de jugar y nos dices la verdadera razón por la que estamos 
aquí?” Kara volvió a ver a David y le deletreó con la boca: “¿Qué 
diablos...?” 

La joven apuntó al rostro de Kara con un dedo puntiagudo, la uña 
pintada en un rojo perfecto. “Oh, esto no es un juego. Lo que quiero 
de ti es simple, tú tomaste a la única persona a la que yo amaba... y la 
mataste. Y ahora te he traído aquí para hacerte pagar por lo que has 
hecho”. 

Kara dio un paso adelante e hizo su mejor esfuerzo para sonar 
honesta. “Mira, te lo juro. Yo no maté a ningún mortal, no podría 
haberlo hecho, recién me entero de que es imposible para los ángeles 
hacer algo así. No hay ninguna manera de que hubiera podido 
hacerlo, confía en mí, estás equivocada...” 


La joven la interrumpió: “No, no me equivoco”. 

Ella veía a Kara con odio, “...y no era ningún simple mortal, 
estúpido ángel. No sé cómo lo hiciste, pero lo hiciste. Lo mataste”. 

“Yo no maté a nadie, lo juro”, abogó Kara. Pero algo en su interior 
le decía algo diferente. Se retorcía inquieta y buscó ayuda en los ojos 
de David. El sólo se encogió de hombros. 

“¡Lo mataste!” escupió con rabia, apretando los puños mientras 
gritaba. “¡Se ha ido culpa tuya!” Su voz tronó y la tierra tembló. Los 
envases metálicos se estremecieron y cayó polvo desde el techo. 

Kara esperó que la mujer se tranquilizara y meneó la cabeza un 
poco. “No sé a quién te refieres ¿De quién hablas?” 

La joven la observó por un largo tiempo. Su voz era fría. “Tú 
mataste a mi padre”. 

Kara se inclinó hacia atrás. “¿Tu padre? Pero... pero... eso es 
imposible...” 

“Mi padre era Asmodeus, y tú lo mataste”. Sus ojos negros 
fulminaban a Kara. 

Las palabras se atascaron en la garganta de Kara y escuchó a sus 
amigos soltar un grito ahogado. Recordó a Asmodeus envuelto en 
fuego dorado... sus gritos de agonía llenaron su cabeza. Recordó el 
odio que sentía por él cuando sostuvo el moribundo cuerpo de David 
en sus brazos... matar a Asmodeus había sido un acto de venganza y 
de liberación, nunca se había arrepentido y lo haría otra vez sin 
siquiera dudarlo. 

“¿Quién eres realmente?” demandó Kara. 

Una fría sonrisa se materializó en los labios de la joven. 

“Soy Lilith, tu hermana”. 


Capítulo 7 


Una Visita Sorpresiva 


"Ka dijo David. “¿Qué está sucediendo? ¿De qué habla?” 

Kara meneó la cabeza y no respondió. Miró con desconcierto a la 
chica que se hacía llamar su hermana — ¿podría ser posible? 

“No tengo una hermana”, rugió Kara. “Si la tuviera, lo habría 
sabido. Mi madre no tiene otros hijos, ¡mientes!” 

“Soy su media hermana, tontuela”, dijo Lilith casualmente. El 
desdén tiñó sus delicados rasgos. “Compartimos el mismo padre, pero 
no la misma madre, querida”. 

Kara veía a Lilith en silencio. Si Asmodeus había podido engañar a 
su propia madre haciéndola creer que era un mortal cualquiera; era 
muy posible que hubiera engañado a otras mujeres mortales también. 
Kara se sintió engañada y asqueada, intentó liberarse y sintió el 
escozor de los cables en sus manos. ¿Podría esta criatura estar 
diciendo la verdad? ¿Podía ser realmente su media hermana? 

“Bueno, yo no veo ningún parecido familiar”, interrumpió David. 
“Aunque heredaste el mal gusto de tu padre en la forma de vestir... y 
en serio necesitas un bronceado”. 

Ranab cortó la pierna de David con su espada, el gritó y cayó de 
rodillas. Luego levantó la vista y sonrió a su captor. 

Lilith no prestó atención al incidente y se concentró en Kara. “Mi 
madre era una Sánskrit... una criatura parte demonio y parte mortal. 
Era muy aburrida. Los Sanskrits son increíblemente estúpidos e 
inútiles. Desafortunadamente, tuve que deshacerme de ella, ya que 
siempre se interponía en mis planes... un verdadero fastidio. Ella no 
entendía quién era yo, siempre me decía que estaba loca. Las hijas 
raramente conseguimos llevarnos bien con nuestras madres, ¿verdad, 
querida hermana?” 

“Tal vez tu madre tenía razón”, dijo David. “Vio que eras un 
desastre total y trató de hacer algo al respecto...” Ranab golpeó a 
David en la cara. Él se cayó, pero batalló para enderezarse y miró 
triunfalmente a Ranab. 

Kara permaneció en silencio. El odio crecía dentro de ella como un 
maremoto, esta chica había matado a su propia madre. 
Definitivamente era una psicópata peligrosa. 


“Estás loca, mataste a tu madre. ¿Cómo pudiste? Ella te dio la vida 
y tú la mataste”. 

“Por supuesto que la maté, era realmente fastidiosa”, continuó 
Lilith. "Pero yo atesoraba a mi padre, el me enseñó todo lo que sé. Él 
me enseñó a controlar mis poderes y me enseñó cómo aumentarlos. 
También me contó sobre ti, ¿sabes? Yo quería mucho a mi padre”. 

“¡Verdaderamente enternecedor!” murmuró Kara. 

Lilith frunció los labios. “Pues ya ves, ahora no me dejas opción, 
hermana querida. Te llevaste a alguien a quien amaba, y eso significa 
que voy a tener que devolverte el favor...” 

Se abalanzó como un manchón blanco escurriéndose a gran 
velocidad, Kara escuchó gritar a Jenny antes de que supiera lo que 
estaba sucediendo. 

Kara parpadeó. 

Lilith sujetaba a Jenny por los cabellos, y con una sonrisa malvada 
se la llevó lejos del grupo. 

“¡No!” Kara corrió hacia adelante y cayó, presa de un insoportable 
dolor en la espalda. Fuego líquido quemó su núcleo cuando el Seirs le 
clavó una espada de muerte en su columna vertebral. Levantó la cara 
de la tierra. 

Jenny luchaba contra el agarre de Lilith, pero era inútil. Las manos 
de Jenny estaban atadas y Lilith era mucho más poderosa. 

“Por favor detente y tómame, es a mí a quien quieres. ¡No le hagas 
daño!” 

El aire al lado de Lilith relucía como una ola de calor. Estalló un 
gemido extraño, un gorgoreo y luego un ruido de succión, como 
cuando la bañera termina de vaciarse. El aire alrededor de Lilith y 
Jenny vibró y creció en diámetro hasta que se convirtió en un agujero 
negro de diez pies alto y cinco pies ancho. Kara podía ver la sombra 
de un túnel detrás de ellas, las formas flotaban y desaparecían en la 
obscuridad. Kara escuchó gruñidos, un idioma gutural que no podía 
entender, pero sabía algo con certeza... ella estaba mirando hacia las 
profundidades del inframundo. Los Seirs levantaron sus puños y 
corearon en otro idioma, sus cuerpos temblaban y los ojos pintados en 
la parte trasera de sus cabezas se veían aún más diabólicos. 

“Jefa, ¿qué quiere que hagamos con ellos?” Ranab se agachó y 
sacó su espada de la espalda de Kara, ella se mordió su lengua para 
tragarse el grito. El veneno de la hoja la atacaba como una 
enfermedad, su cuerpo se estaba debilitando. Sabía que los otros 
también estaban en mal estado. Oyó a Lilith dar la vuelta por detrás 
de ella y escuchó las botas de Jenny arrastrarse contra el piso de 
concreto. 


“Yo quiero viva a Kara”, ordenó Lilith. “Tengo planes para ella, 
pero puedes matar a los demás”. 

Kara luchaba febrilmente para mantenerse en pie. Un peso le 
sujetaba, su herida se desgarró y gritó de dolor. Volvió su cabeza y vio 
la cínica cara blanca de un Seir. Él se rio y se paró sobre ella con más 
fuerza. Estampó su bota de cuero rojo a pulgadas del rostro de Kara. 
La punta estaba cerca de su ojo. 

“Espero verte pronto en el otro lado, querida hermana. Si es que 
quieres volver a ver a su amiga, tendrás que venir a buscarla. ¡Que 
comiencen los juegos!” 

“¿Qué? ¡Espera!” Arrastrando a Jenny detrás de ella, Lilith se 
resbaló entre la grieta y desapareció. 

“¡No!” gritó Kara. Sólo podía ver la silueta de Jenny dentro de la 
grieta, todavía había una posibilidad para poder sacarla de allí. El 
cuerpo de Jenny ya se estaba deteriorando, sus ojos verdes 
aterrorizados estaban desapareciendo. 

Kara se retorció y pateó, no le importaba si lastimaba al Seir; a ella 
sólo le preocupaba Jenny. Tenía que llegar a ella antes de que fuera 
demasiado tarde. 

Con una última patada, le golpeó al Seir en la ingle y lo derribó al 
piso. Ella dio la vuelta y se puso de pie. Otro Seir blandió su arma 
contra ella, luchaba por liberarse, el ardiente cable cortaba aún más 
profundo en su carne, pero no se rompía. Kara se agachó, la espada 
cortó el aire, puso su pie frente a ella e hizo caer al Seir. 

Kara se revisó inmediatamente, aún seguía completa. 

Los demás se pusieron al tanto rápidamente, David empujó su 
cuerpo contra el Seir más cercano, el golpe lo tomó desprevenido y 
cayó al suelo. Otro Seir se acercó, pero David se deslizó fuera de su 
alcance fácilmente. Peter los esquivó y se retorció hasta salir del 
círculo de Seirs. 

Viendo que sus amigos estaban defendiéndose a sí mismos por el 
momento, Kara corrió hacia la Grieta. El hoyo oscuro tembló y vibró, 
estaba casi allí, todavía podía ver una sombra del pelo púrpura de 
Jenny en el otro lado. Sólo unos cuantos pasos más... algo la sujetó 
por las muñecas y Kara fue impulsada hacia atrás, aterrizando contra 
el duro piso de concreto. 

“¿Dónde crees que vas?” Ranab la pateó salvajemente en la espalda 
abriendo su herida un poco más, y ella gritó. “Tu amiga 
probablemente ya está muerta, ¿sabes? Los ángeles no pueden 
sobrevivir en el inframundo”. Su cara pálida se dividió en una sonrisa 
malvada. “Lástima que la jefa no me deja matarte, me encantan los 
desafíos”. 


“¿Por qué haces esto?” gruñó Kara ignorando el insoportable dolor 
en su espalda. “Eres humano, ¿cómo puedes estar del lado de los 
demonios? No puedes confiar en ellos, te están usando. Van a matarte 
algún día”. 

Ranab rió suavemente, a Kara le consternaba su actitud. “Es muy 
simple, se nos ha prometido la inmortalidad. Servimos al 
inframundo... y viviremos para siempre. Es una muy buena oferta, 
sólo un tonto no aceptaría. Hay un poder inimaginable en el 
inframundo y pronto disfrutaré de él”. Sus ojos marrones destellaron 
con deseo, y Kara sintió nauseas. 

“Los seres humanos son mortales, tú no eres sobrenatural, no 
puedes cruzar al inframundo. Te vas a morir. ¿No ves que te está 
mintiendo? Este es un juego para ella, no le importa lo que te suceda”. 
Kara se retorció hasta lograr sentarse. El brillo de sus ojos la 
incomodaba. 

Ranab levantó su puño en el aire. “Déjame informarte sobre un 
pequeño secreto. No seremos mortales por mucho tiempo, pronto 
cruzaremos y nos convertiremos en poderosas criaturas del 
inframundo, y entonces nunca moriremos...” 

“Ya veremos...” David lanzó su cuerpo con fuerza contra Ranab, el 
Seir tropezó con las piernas de Kara y cayó. David se rio, satisfecho de 
sí mismo. “¿Disfrutas de la vista desde abajo, cara de payaso? Vamos 
Kara. ¡Vamos!” 

Kara saltó a sus pies y miró hacia la Grieta, pero se había ido. El 
espacio estaba tranquilo, como si nunca hubiese estado allí. Un frío 
helado cundió a través de su cuerpo, Jenny se había ido. Kara pateó a 
Ranab cuando trató de levantarse, salió corriendo por el pasillo 
hábilmente con las manos atadas a su espalda y alcanzó a David. 

“Así que podemos patearlos y darles de golpes ¿pero sin matarlos?” 

David se encogió de hombros. “Supongo que sí, aún estamos 
vivos”. 

Peter había evitado a los seirs y corrió hacia ellos, se veía agotado 
y Kara sabía que necesitaban encontrar una fuente de agua pronto y 
salir de allí. 

“Atrápenlos”, rugió Ranab detrás de ellos. “¡No los dejen escapar!” 

Kara miró a su alrededor frenéticamente. “La puerta trasera, ¡de 
prisa!” Salieron disparados hacia las grandes puertas de hierro en el 
extremo opuesto del almacén. David corría a su lado y Peter les 
seguía. Kara alcanzó las puertas en segundos y buscó el mango o una 
palanca, pero no había ninguno. Pateó la puerta con toda la fuerza 
que pudo reunir logrando sacudirla, pero no se abrió. Era como patear 
un bloque de concreto. David lanzó su cuerpo contra la puerta pero 


aún así no se movió. 

“Está bien, a las tres”, dijo David. “Uno... dos... ¡tres!” Tanto él 
como Kara lanzaron sus cuerpos contra las grandes puertas de hierro, 
pero aun así permanecieron intactas. 

Peter pateó las puertas con frustración. “Es inútil, ¡no se abren! 
¡No podemos salir! Van a matarnos!” 

“Eso es correcto, pequeño ángel. Su hora ha llegado”. Kara giró. 
Ranab caminó hacia ellos con nueve caras blancas enfiladas detrás de 
él, blandiendo espadas de muerte a sus lados. Sus abrigos de cuero 
negro se agitaban junto a sus talones, Kara dio un paso hacia atrás 
inconscientemente. 

El líder de los Seirs se mofó. “Hemos jugado sus juegos lo 
suficiente, pequeños ángeles. La jefa nos ha prometido sus pellejos”, 
dijo, levantando su espada en el aire y apuntando a Kara. “Salvo por 
esta, por supuesto. Verán, angelitos... es hora de recibir su castigo por 
entrar a mi ciudad sin permiso. Vamos a mostrarles cómo nos gusta 
jugar. Como he dicho antes, entrar en mi ciudad tiene un precio”. 

“¿Sí? ¿Y cuál precio es ese, fenómeno de circo?” David fulminaba 
al Seirs con la mirada. 

Ranab sonrió desde la comisura de la boca. “El precio es tu alma 
de ángel, y realmente voy a disfrutar matarte yo mismo. Como ves... 
no pueden matarnos... y no hay nada que puedas hacer para impedir 
que nosotros los matemos”. Negros vapores serpenteaban alrededor de 
sus manos mientras torcía su espada juguetonamente. 

Los Seirs hicieron una pared delante de los ángeles, sus grandes 
cuerpos se inclinaban sobre ellos. Bajo la ominosa luz del almacén, sus 
horribles rostros parecían aún más siniestros de lo que Kara se había 
imaginado. Sus oscuros ojos brillaban con satisfacción, sus espadas de 
muerte se tensaban en sus manos, en anticipación. Ella podía verlos 
claramente ahora, como demonios, demonios en entrenamiento. Peter 
se estremeció a su lado y se acercó más a ella. 

Una espada salió volando en el aire y David gimió. La espada de 
muerte había perforado su hombro y los Seirs se rieron con 
entusiasmo, como hienas salvajes. La impaciencia brillaba en sus ojos, 
se estaban divirtiendo. Kara estaba disgustada. Sentía las puertas de 
hierro frío presionadas contra su espalda, estaban atrapados contra 
ellas y no podían salir. 

Un destello de metal pasó cerca de Kara, Peter gritó y se deslizó 
hasta el suelo, una espada de muerte había perforado su muslo. La 
rabia la inundó instantáneamente, despertando su energía elemental. 
Ella luchó para controlarla, sabía que si la ponía en libertad sería 
capaz de matar todos los Seirs... y entonces ella moriría. Podría 


intentar hacerlos tropezar, pero en el fondo sabía que si los mataba, 
pagaría con su propia alma. Se esforzaba para calmarse y trataba de 
pensar en la manera de escapar. Ella tenía que hacerlo. 

Un Seir caminó frente a Peter, lo sujetó de la chaqueta y lo arrastró 
fácilmente. “Tú eres el ángel más patético que he visto, seguro te 
harías en los pantalones si pudieras”. El Seir rio malvadamente. Las 
botas de Peter rozaban el suelo, y el Seir lo levantó más alto, hasta 
que colgó como una marioneta. 

Kara llamó a su poder cuidadosamente, extendió la mano y 
recurrió a tan sólo un fragmento de la energía salvaje. La luz bailaba 
alrededor de los bordes de sus dedos. 

“Di adiós, ángel. Tu alma es mía”. El Seir levantó su espada hacia 
el cuello de Peter... un estruendoso ruido explotó desde el lado 
opuesto del almacén. La puerta frontal del garaje se abrió en una 
explosión de metal, unos faros gigantes cegaron a Kara por un 
momento. Parpadeó, viendo cómo un sedán Ford 1940 negro se 
estrellaba contra la SUV estacionada y la arrastraba a un lado, 
haciendo una brecha. Los neumáticos rechinaron cuando el coche 
retrocedió y se lanzó hacia el frente de nuevo. El Ford patinó hasta 
detenerse, Kara podía oler el caucho quemado. Las cuatro puertas se 
abrieron y cuatro hombres y una mujer, quien, para sorpresa de Kara, 
era el conductor, salieron de él. Llevaban sombreros fedora negros y 
elegantes trajes de colores oscuros, caminaron casualmente hacia el 
grupo con un ritmo acentuado en su paso. Kara se recordó de los 
gánsteres de las viejas películas que solía ver con su abuela, pero en 
vez de llevar ametralladoras, llevaban elegantes espadas de plata. 
¿Quiénes eran estos mortales? 

Peter cayó al suelo y miró a Kara con una expresión confundida, 
pero parecía más aliviado que cualquier otra cosa. Kara lo acercó 
rápidamente hacia ella. Los Seirs se pusieron tensos y se movieron 
ansiosamente, sus hojas de muerte destellaban en anticipación. Su 
atención estaba fija en los recién llegados, la saliva goteaba desde sus 
retorcidas mandíbulas. 

“Ranab, ha pasado algún tiempo”, dijo un hombre con una cicatriz 
que iniciaba en su ojo izquierdo y le llegaba hasta la barbilla. “Sin 
embargo, no puedo decir que te he extrañado”. Su voz era áspera y 
dominante. Ladeó su sombrero y Kara pudo ver una barba de unos tres 
días cubriendo su cuadrada mandíbula. 

Ranab veía con odio al hombre y dio un paso adelante. "Santo, veo 
que la cicatriz ha sanado. ¿Quieres otra?" 

Santo lo estudió por un momento. Apuntó su espada hacia Kara: 
“Deja ir a los Ángeles, o te arrepentirás... amante de los demonios. 


Creo que estoy de humor para hacer un poco de limpieza. Las calles 
han estado muy oscuras últimamente”. 

¿Ángeles? Así que también ellos podían verlos, pensó Kara. Estudió 
al grupo con más interés. Sus rostros estaban marcados con 
pronunciados seños, pero eran mucho menos malévolos que los Seirs. 
Caminaban con confianza y determinación, Kara vio viejas heridas en 
las manos de la mujer, como pequeñas marcas blancas. La mujer 
descubrió a Kara mirando y le guiñó un ojo. 

“Ellos son nuestra presa”, gruñó Ranab. “Ellos nos fueron 
prometidos, su muerte nos pertenece. ¡No tienen derecho a 
llevárselos!” 

Santo le dirigió una pícara sonrisa. “Oh, pero yo tengo derecho, no 
me importa quién te lo prometió, amante de los demonios. No vas a 
hacerle daño a ninguno de estos ángeles, creo que ya es hora de que 
les enseñemos una lección a ustedes, los Seirs”. 

Una enorme vena latía en la frente de Ranab, sus negros ojos 
centelleaban con odio. “¡Ellos morirán si yo lo digo! Somos más que 
ustedes, les destruiremos fácilmente. Y además, tienen una mujer con 
ustedes. ¡JA! La mataremos y luego tomaremos lo que es nuestro, 
¡tendremos un festín con las almas de los ángeles hoy!” 

Santo sonrió. “Ningún ángel morirá hoy”. 

Blandió su espada en el aire y atacó. Instantáneamente, los demás 
siguieron el ataque y cinco espadas destellaron en el aire. El sonido de 
las espadas se hizo eco en el almacén, los Seirs también atacaron, los 
sonidos de metal contra metal resonaron alrededor de ellos. El destello 
de una espada perforó el abdomen de un Seir y cayó al suelo bajo su 
ondulante abrigo negro. El choque de los metales retumbaba por las 
paredes del almacén. Con sed de sangre en los ojos, Santo ondeó su 
espada hacia su atacante. El Seir nunca tuvo una oportunidad, 
cayendo como una piedra antes de que otro tomara su lugar. Él se 
lanzó con su arma, Santo levantó su espada y bloqueó el ataque. El 
Seir empuñó la mano y le pegó fuerte en la cara a Santo, él se 
tambaleó hacia atrás y goteó sangre de su boca. Él la escupió. El Seir 
gruñó y saltó en el aire, Santo lanzó una patada al aire y le golpeó en 
el estómago, el Seir comenzó a ahogarse y a vomitar. 

La mujer bloqueó los ataques y se abrió camino a través de dos 
Seirs, giró alrededor y colocó su arma en forma de arco. Cayó un Seir, 
el otro saltó hacia adelante y la pateó en la cara. La mujer tropezó 
hacia atrás salpicando el suelo con sangre. Se limpió la boca con su 
mano y atacó, tirándole la espada de muerte de la mano con un solo 
golpe. El Seir se detuvo por un momento, sus manos empuñadas con 
fuerza, pero luego se alejó y se retiró. 


Ranab maldijo y se retiró con el resto de su grupo. Desaparecieron 
detrás de la entrada del almacén. Kara esperaba no volver a ver sus 
feas y blancas caras nunca. Escuchó un gemido y se arrodilló al lado 
de Peter, revisando su cuerpo y buscando la espada de muerte con los 
dedos. Sintió el aguijón duro del mango y tiró de la espada de muerte 
que estaba alojada en su muslo, luego obligó a David a arrodillarse y 
jaló la espada de su hombro. 

A pesar del dolor, David gritó triunfalmente. “¡Sí! ¡Huyan! Huyan 
como las niñas miedosas que son. ¡Nos vemos en el circo, monstruos!” 

Kara meneó la cabeza y caminó lentamente hacia Santo. “Gracias 
por ayudarnos, estamos en deuda con ustedes. Sus habilidades de 
combate son realmente impresionantes. Te importa que pregunte... 
¿qué hacen ustedes aquí y cómo sabían que éramos ángeles?” 

Santo sonrió y le dio la vuelta a Kara suavemente para liberar sus 
muñecas. Finalmente liberada, dejó caer sus brazos a los lados. “¡Ah! 
Gracias a Dios, estaba empezando a pensar que me quedaría así para 
siempre”. La luz se colaba por entre los cortes de sus muñecas, ella las 
frotó suavemente con sus manos. 

“Supongo que no has sido un guardián por mucho tiempo”. Santo 
enfundó su espada en la vaina de cuero negro que colgaba de su 
cinturón y le dirigió una cálida sonrisa. 

El rostro de Kara hormigueaba y ella estaba contenta de no poder 
ruborizarse. “Um... un poco más de un año, supongo, si cuentas por 
años mortales”. 

Ella estudió su cara. Su cicatriz se veía mucho más fea de cerca, 
había cicatrizado en un tono verde oliva más oscuro que el de su piel 
y tenía una textura áspera, como el cuero. Sus gruesas pestañas, 
profundas cejas negras y pelo negro corto estaban escondidos bajo su 
fedora. Si no hubiera sido por la gran cicatriz en la cara, se habría 
visto muy, muy guapo. 

Los ojos oscuros de Santo brillaron. “Somos una sociedad secreta 
mortal, hemos estado luchando junto a la Legión durante siglos. Los 
ángeles nos llaman Sensibles, porque somos sensibles a lo sobrenatural 
que nos rodea, podemos ver y entender cosas que otros mortales no 
pueden sin formación y educación previa”. 

Así que estos eran los Sensibles. Kara sonrió para sí misma, si ella 
no hubiese sido escogida como un guardián, ser un Sensible habría 
sido su segunda opción. Estaba contenta de finalmente reunirse con 
ellos. Pensó que parecían duros y rudos con esos trajes y sus espadas, 
y fácilmente podría imaginarse a sí misma luchando junto a ellos. 
Santo parecía haber leído su mente y le sonrió de nuevo. Kara pensó 
para sus adentros que era bueno que no hubiese sangre en sus venas, 


así no podría sonrojarse. 

“Estamos muy agradecidos por su ayuda. Estábamos en una 
situación muy mala, por no decir verdaderamente grave”, dijo Peter, 
con un temblor en su voz. “Nos hubieran cenado si no fuera por 
ustedes, chicos”. 

“Me alegra que pudiéramos ayudar”, dijo la mujer. Sus labios 
carmesí se curvaron en una sonrisa de aliento y sus fieros ojos azules 
eran compasivos. Se movió detrás de él y le liberó las manos, luego 
hizo lo mismo para David, quien parecía muy contento de que una 
mujer tan bonita le rescatara. Kara suspiró y rodó los ojos. 

Viendo que sus encantos no tenían efecto sobre la mujer bonita, 
David decidió enfocar su interés en el Ford 1940 a cambio. Estiró sus 
brazos y se inclinó sobre la capota, colocando su mejilla sobre la 
superficie fría. “¡Guau... este es un auto fantástico!”, dijo, acariciando 
la capota suavemente con sus manos. “Es una verdadera belleza... 
creo que estoy enamorado. Finalmente estoy en casa, bebé”. Los 
Sensibles se reunieron alrededor del auto sonriendo, pero más bien 
estaban riéndose de David. 

Peter intentó seguir a David, pero tropezó y cayó. Kara corrió en su 
ayuda, su piel era casi transparente. Luz blanca emanaba de pequeños 
agujeros en todo su cuerpo, su piel parecía una rebanada delgada de 
queso suizo. Estaba cayéndose a pedazos. Su piel no podría 
mantenerlo unido por mucho tiempo más. 

Kara le dirigió una sonrisa tranquilizadora: “Vas a estar bien, te lo 
prometo”, le susurró. “Voy a sacarte de aquí, Peter”. Peter forzó una 
sonrisa, pero ella podía ver que no le creía. 

Kara ayudó a Peter a ponerse de pie y colocó su brazo a su 
alrededor. “Vamos, hay que irnos de este apestoso lugar”. 


Capítulo 8 


La Decisión del Concilio 


Después un insoportablemente largo informe en la División 


Contadora de Demonios, Kara, David y Peter debían reportarse ante el 
Alto Consejo. Ariel había ignorado los constantes alegatos de Kara 
para que la dejara ir sola en una misión para salvar a Jenny. El 
arcángel le informó que, lamentablemente, estaba obligada a seguir 
las órdenes emitidas por el Alto Consejo. Se negó rotundamente a la 
solicitud de Kara y le dijo que era una misión suicida, aunque Kara ya 
había estado en el inframundo antes. Kara y los demás fueron 
convocados al Alto Consejo inmediatamente. Furiosa, Kara salió de 
DCD derribando sillas y una buena cantidad de pantallas holográficas 
en su camino. 

Kara había permanecido en silencio durante todo el camino al 
Consejo de Ministros. Desde el viaje en el ascensor con cuatro 
pequeños monos rojos que decidieron jugar “las traes” con la cabeza 
de Kara, hasta el paseo salvaje en un Cielo-Coche que casi vuelca, 
Kara no pudo evitar sentir un escalofrío al recordar el rostro 
aterrorizado de Jenny. Lilith había secuestrado a Jenny a propósito, 
sabía que Kara haría cualquier cosa para salvar a su amiga, aunque 
eso significara arriesgar su reputación con la Legión e incluso su alma 
para salvar a su amiga. Kara vio el brillo en los ojos de Lilith antes de 
que saltara a través de la Grieta. Lilith tenía grandes planes para Kara, 
pero esos planes eran que ella se adentrara en el inframundo una vez 
más. 

Fue con un espíritu arrepentido que Kara siguió a los demás desde 
el Cielo-coche. Le dieron uno de los cordones de los zapatos de David 
al conductor como propina y lo vieron alejarse en su artilugio volador. 
Un oráculo les saludó inmediatamente. 

“¡Ah! Señorita Clara. ¡Aquí estás por fin!” El oráculo rodó hacia 
ellos aplastando guijarros bajo el peso de su enorme bola de cristal, 
bailó sobre la esfera y agitó sus brazos con entusiasmo. Su fino cabello 
blanco se mecía como un alto pastizal por encima de su cabeza y los 
vio con ojos brillantes, pero inmediatamente volvió a su expresión 
seria. “¡Llegas tarde! ¡Date prisa! ¡Date prisa! No debemos hacer 
esperar al Consejo, están muy ansiosos por oír tus noticias”. 


“Seguro que sí”, gruñó Kara. 

Ella observó los largos dedos de sus pies y sus uñas amarillas 
asomándose por debajo de su brillante manto plateado, eran 
extraordinariamente similares a los pies del señor Patterson. Sintió un 
dolor en su corazón. Kara anhelaba su vida mortal en la librería, 
cuando ninguno de sus amigos era torturado por una malvada 
hermanastra. 

El oráculo arqueó una tupida ceja y guardó silencio por un 
momento, el azul en sus ojos brillaba. “Por supuesto, ¿por qué no lo 
estarían? Asmodeus tiene otra hija. Tremendo asuntito es ese después 
de lo que hemos sufrido, tantos ángeles muertos, tantas almas 
muertas, una masacre sin igual en el horizonte”. 

Una ola de tristeza envolvió la cara del oráculo, les dio la espalda y 
miró fijamente al espacio. Sus ojos azules se pusieron vidriosos 
repentinamente y luego recitó con voz monótona: “Y será liberada 
desde de la oscuridad hacia los mundos... y sólo desde la oscuridad 
misma podrá ser eliminada...” 

“¿Qué?” Kara giró. “¿Qué es lo que acabas de decir, oráculo?” 

Los ojos del oráculo se hicieron enormes “¿Qué? Oh... no, nada, no 
importa. Sólo hablando tonterías de viejo, aunque a veces no puedo 
evitar ver las imágenes en mi mente. Tremendo asuntito”. Se agachó y 
se picó las uñas de los pies. 

“¿Oráculo?” David se inclinó hacia adelante. 

El oráculo giró la cabeza y miró a David a los ojos, sonriendo 

“¿Eh? ¿Sí? ¿Qué pasa?” 

“Se supone que debemos estar en alguna parte, ¿recuerdas?” 

“¿Ah sí? Oh, cielos...” El oráculo rascó su cabeza. “¿Qué iba a 
hacer? Cielos, me he olvidado otra vez. ¡Maldición! Maldigo estas 
visiones, siempre jugando con mi mente”. El oráculo azotó su pie e 
hizo un puchero. “Dime chico, ¿a dónde iba yo?” 

David meneó la cabeza suavemente y se rio. “Nos escoltabas al 
Alto Consejo... ¿recuerdas?” 

El brazo del oráculo se estiró hasta el cielo y apuntó con un dedo 
en el aire. “¡Sí! ¡Sí! ¡Claro! Rápidamente, vamos ángeles. El Consejo 
espera”, instó el oráculo levantando su túnica y estirándola con un 
fuerte tirón. “Me duele Ver que el Consejo esté tan angustiado, ¡dense 
prisa, más a prisa!” les dirigió, girando su cristal y rodándolo hacia la 
puerta de metal gris al final de la plataforma de aterrizaje. Su túnica 
se mecía contra el viento mientras corría hacia la puerta. 

Kara suspiró y siguió a los otros en silencio. David seguía mirando 
con preocupación sobre su hombro. A través de la puerta, caminaron a 
lo largo del pasillo decorado con tapices vibrantes y retratos de 


funcionarios anteriores con aspecto importante. Kara odiaba que sus 
ojos parecieran acusarla de algo siempre, incluso antes de escuchar los 
hechos. Ella se estremeció y mantuvo sus ojos fijos al frente, 
ignorando sus sombrías miradas. 

Llegaron ante de dos puertas de bronce gigante. El oráculo empujó, 
abriéndolas, y esperó al otro lado, haciéndoles un gesto para que 
pasaran. 

Kara pasó detrás de los demás. El único sonido era el eco de sus 
pies. Se tomó el tiempo para inspeccionar la cámara. La última vez 
que estuvo aquí, todo estaba en un absoluto desorden. El domo de 
vidrio había sido destrozado y los fragmentos cubrían el suelo como 
una alfombra. Los asientos de madera y las paredes habían sido 
destruidos, como si una bomba hubiera estallado en el centro. Kara se 
estremeció al recordar a los ángeles moribundos dispersos por toda la 
cámara. Cruzó la sala y se detuvo, los otros se pararon a su lado. Kara 
se paró en medio, en el lugar exacto donde había enfrentado a 
Asmodeus, matándolo por última vez. 

Pero ahora la cámara había sido restaurada a su esplendor original. 
Los rayos de luz amarilla se derramaban a través de la enorme cúpula 
y un gran cielo azul se cernía sobre ellos. Los miembros del Consejo 
estaban sentados sobre una tarima, alrededor de una mesa negra, 
pulida y con forma de media luna. Siete pares de ojos la observaba 
con gran interés. 

Empezó a sentirse extremadamente nerviosa, no reconocía a 
ninguno de los arcángeles a excepción de la mujer hermosa con el 
cabello ondulado rojo. Camael había sobrevivido el terrible ataque de 
Asmodeus, sus ojos verdes sonrieron a Kara y ella se relajó un poco y 
soltó sus manos. 

En la cabecera de la mesa estaba sentado el reemplazo de Uriel. 
Tenía una tez suave de color marrón rojizo, mandíbula y pómulos 
fuertes y sus pequeños ojos oscuros eran intensos y estaban llenos de 
curiosidad. Su cabello lacio y negro caía en cascada más allá de sus 
hombros. Si ella hubiera tenido que adivinar su nacionalidad, habría 
dicho que era nativo americano. Su cara era hermosa. De hecho, Kara 
notó que todos los nuevos miembros eran excepcionalmente hermosos. 
Siempre se había preguntado por qué era eso. ¿Era acaso su buen 
aspecto una forma de intimidación? 

El Arcángel se puso de pie, su túnica verde bosque ondulaba 
alrededor de él cuando levantó sus manos. “Bienvenidos, guardianes, 
al Consejo de Ministros. Voy a presentarme, soy Jeremiel, el nuevo 
Ministro de ministración y paz”. Su voz era gutural, no como el tono 
musical de Uriel, pero a Kara le gustó. 


“Ustedes fueron convocados aquí para ayudar a aclarar los detalles 
de su última misión”, continuó Jeremiel. “Queremos escuchar acerca 
de los incidentes relativos a la supuesta elemental. El arcángel Ariel 
nos ha informado de una situación muy grave, y nos gustaría escuchar 
personalmente sobre los acontecimientos de su misión”. Jeremiel 
acomodó su túnica y se sentó, entrelazando sus dedos por encima de 
la mesa. “Por favor, relátennos lo que pasó”. 

Los demás se retorcieron incómodamente en su lugar. Peter meneó 
la cabeza y miró a sus pies, luego fingió estar interesado en algo 
detrás de él. Sólo David parecía deseoso de hablar ante el Consejo, le 
guiñó un ojo a Kara y le mostró sus pulgares. 

“Ejem. Queridas Majestades y nobles del más allá”, comenzó 
David, caminando hacia adelante. “Yo puedo ayudarles con eso. Yo 
estaba allí. Verán, con mis sorprendentes habilidades como agente 
DCD...” 

Jeremiel levantó su mano para silenciarlo y le sonrió a Kara. 
“Esperábamos que Kara Nightingale pudiera iluminarnos con los 
detalles, en parte porque tiene mucho que ver con todo ello”. 

La mandíbula de David se abrió de golpe... “Uh... bien... sí, claro”. 
Él dio un paso atrás y se encogió de hombros. Kara sabía que él estaba 
molesto por la acción del arcángel. David quería demostrarles a todos 
que él era un gran guardián, a pesar de su reputación como un cabeza 
dura. Él murmuró para sí mismo y dobló sus brazos sobre su pecho. 

Jeremiel le sonrió suavemente a Kara y balanceó la cabeza. “Por 
favor, dinos lo que pasó en tu misión en tus propias palabras”. 

Todas las miradas cayeron sobre Kara. Ella apretó sus manos 
firmemente detrás de su espalda, vio a Jeremiel a los ojos y asintió 
con la cabeza. 

Y así Kara relató los hechos al Consejo, con elaborados detalles 
sobre los Seirs y los Sensibles. 

Ella relató con especial atención a las partes acerca de Lilith 
mientras observaba las reacciones del Consejo, pero sus rostros eran 
ilegibles e inexpresivos. Cuando terminó, miró al Consejo y esperó. Un 
destello de incertidumbre pasó brevemente a través de los ojos oscuros 
de Jeremiel, su rostro estaba serio y compartió algunas miradas con 
los otros arcángeles. Después de un momento, volvió su atención a 
Kara. “¿Y eso es exactamente lo que pasó?” 

“Sí”, dijo David, con un tono soñador. “Fue increíble, deberían 
haber visto sus caras de payasos feos cuando huyeron, los espanté”. 

Jeremiel ignoró a David y sacudió su cabeza en perplejidad. “Me 
temo que es mucho peor de lo que el Arcángel Ariel nos había 
advertido”. 


Jeremiel guardó silencio por un largo momento, y cuando habló 
otra vez, su cara tenía un aspecto grave. “Y estás segura de que ella no 
es una elemental... esta Lilith”. 

Kara asintió con la cabeza. “No estaba segura al principio, pensé 
que lo era, sentí como si ella fuera elemental... pero lo hizo sólo para 
engañarme. Cuando nos enseñó su verdadero ser supe que no era 
elemental. Se sentía maligna, como un demonio... pero diferente. No 
lo puedo explicar”. 

“Ya veo”, dijo Jeremiel, observando a Kara detenidamente. Ella se 
retorció en su lugar, intimidada por su mirada hipnotizante. Jeremiel 
se inclinó hacia adelante y bajó la cabeza: “Mi siguiente pregunta es 
sumamente importante, Kara. ¿Te acuerdas si Lilith implicó que ella 
era sólo una niña?” 

Kara buscó en su cerebro tratando de recordar los acontecimientos 
con Lilith. “No estoy realmente segura, no lo recuerdo todo. Estaba 
tan enojada con ella que estoy segura de que me perdí un par de 
cosas. Pensé que era una pequeña niña elemental que se había vuelto 
loca, así que no le presté mucha atención al principio. Pero no dijo 
nada de eso...creo. ¿Dices que hay más de una?” Ella se estremeció. 
¿Podría haber más de una Lilith? 

El Consejo estalló en una desarmonía de discusiones acaloradas. 
Kara miraba atónita como los arcángeles se gritaban el uno al otro con 
rabia sobre la pulida mesa. Kara pudo captar algunas palabras como 
muerte y obscuridad eterna entre los gritos. Sus voces se elevaron través 
de la cámara y rebotaron en las paredes como truenos antes de una 
gran tormenta. El cielo se nubló, y el cuarto se cubrió de tinieblas 
momentáneamente. 

“¡Basta!” Jeremiel levantó sus brazos en el aire, y el Consejo 
guardo silencio. Kara podía escuchar el frote de sus propios dedos 
detrás de ella. “No podemos estar seguros de nada, no seamos víctimas 
de nuestras emociones. Por ahora, sabemos sólo de una progenie, no 
podemos decir si hay otras”. 

David silbó entre dientes: “Guau... un ejército de tus hermanas”, 
susurró. 

“¡No es mi hermana!” susurró Kara enojada y apretó los dientes. 

“Uh... bien. Entonces un ejército tus extrañas medio-hermanastras 
albinas”. 

Kara se sintió incómoda, no sabía qué creer. Pensar en Jenny 
rodeada por un grupo de sus abominables medio-hermanas de piel 
blanca era terrible para ella. ¿Estaría viva el alma de Jenny todavía? 
Ella tenía que creer que sí. Era obvio que Lilith quería que Kara 
pagara por haber matado a Asmodeus, y Jenny había quedado 


atrapada en el medio. Si Lilith se parecía a su padre, mantendría a 
Jenny viva el suficiente tiempo para que Kara la viera sufrir. Ella 
estaba segura de eso. Tenía que llegar a Jenny. 

“Jeremiel, debemos suponer que hay otros”, dijo un miembro del 
Concilio de piel oscura con una túnica color púrpura profundo. 
“Asmodeus era astuto. ¿Cómo sabemos que es la única? ¡Podría tener 
mil hijos! ¿Qué pasaría si nos atacaran? Claramente esta Lilith ha 
heredado algunos de sus poderes... y algo más. La Legión está en 
riesgo, no podemos fingir lo contrario”. 

“Cálmate, Leriel”, le calmó Jeremiel frotando sus manos 
distraídamente. “Tenemos que pensar en esto. No tomemos ninguna 
conclusión apresurada”. 

“Lo que necesitamos es obtener más información”, interrumpió una 
arcángel morena con piel verde oliva. “Tenemos evidencia de que 
existe más descendencia. Si estuviéramos seguros podríamos 
prepararnos adecuadamente, pero en este momento, nada es seguro. 
Tanto puede haber uno como puede haber cientos. ¿Cómo podemos 
proteger nuestro mundo sin saber qué esperar?” Sus penetrantes ojos 
azules se fijaron en Kara por un momento. 

“Creo que Muriel tiene razón”, Jeremiel tamborileó sus dedos 
sobre el escritorio. “No debemos tomar ninguna decisión precipitada 
sin conocer todos los hechos”. 

“Y ¿cómo se supone que consigamos más información, Jeremiel?” 
preguntó Leriel elevando su voz por encima de los demás. “El otro 
mundo está cerrado a los ángeles, no podemos ver más allá de sus 
muros. ¿Qué propones que hagamos? ¿Llamar a la puerta y pedirles 
amablemente que nos den un tour?” 

Jeremiel cerró los ojos por un momento, perdido en sus propios 
pensamientos. “Tienes razón Leriel, pero hay alguien que sí puede. 
Somos afortunados de tener entre nosotros a un ángel con habilidades 
especiales. Un ángel que ha ido a las tinieblas... y ha logrado volver”. 
Kara se movió nerviosamente, sintiendo otra vez todos los ojos del 
Consejo sobre ella. Odiaba ser el centro de atención y fijó la atención 
en sus botas. 

“Kara”, le llamó Jeremiel. "Me temo que debemos molestarte 
nuevamente con una misión peligrosa. Nunca te pediríamos que 
llevaras a cabo una tarea tan peligrosa y arriesgaras tu alma de ángel 
si no sintiéramos una amenaza inmediata contra Horizonte. Te 
pedimos que vuelvas al inframundo y que averigijes si Asmodeus tiene 
más descendencia. Necesitamos que espíes por nosotros”. 

“¡Hey! ¡Yo también quiero ser un espía!” susurró David con un leve 
ceño en la cara. “Podría ser un espía impresionante, uno de mis 


apodos en la Legión era Cero cero-Dave”. 

Kara ignoró a David y suspiró aliviada, había resultado mejor de lo 
que ella había esperado. Esta vez no tendría que fugarse, podía ir al 
inframundo, recabar información para el Consejo y salvar a Jenny en 
el proceso. Era un buen plan, y debía empezar de inmediato. 

“Lo haré”, dijo con ansiedad. “Me voy de inmediato. Iré a buscar 
cualquier información que ustedes necesiten y rescataré a mi amiga 
Jenny mientras estoy ahí...” 

“Kara”, interrumpió el Arcángel Camael viendo a Kara 
amablemente. “Tu amiga no pudo haber sobrevivido el medio 
ambiente del inframundo. Lo siento... pero tienes que entender que su 
alma ya no está con nosotros. Esta nueva misión es peligrosa, y no 
debes alejarte de ella. Requerirá tu completa atención, no intentes una 
misión de rescate que ya está perdida. Tu amiga se ha ido”. 

“¡Ella no se ha ido! Su alma aún vive. ¡Lo sé!” Kara elevó su voz 
más de lo que hubiera deseado, pero no le importó. Ella sabía que 
Jenny no podría sobrevivir mucho tiempo en el inframundo, pero 
todavía había una posibilidad de que su amiga estuviera viva. No 
podría estar muerta, Kara no podía afrontar el hecho de que ella había 
sido la causa de la muerte de su mejor amiga. 

“Por favor, sé razonable, Kara”, dijo Camael suavemente. “Sé que 
te debemos mucho por todo lo que has hecho para Horizonte, pero por 
favor, escucha. No quiero herirte con estas palabras, quiero que estés 
preparada. Lilith te está atrayendo a una trampa, no olvides quién era 
su padre. Ella es igual de astuta, sabe cuán lejos irás por salvar a tus 
amigos. No olvides eso, ella cuenta con tus emociones. Tu amiga 
Jenny se ha ido, no te dejes engañar por las palabras del demonio”. 

Kara meneó la cabeza. “Ella no está muerta, sé que no lo está”. 
Kara clavó sus uñas con fuerza en una de sus piernas. “Y la 
encontraré”, susurró para sí misma. “Lo haré”. 

Jeremiel había colocado sus palmas contra el escritorio. “Bueno. 
Entonces, Kara Nightingale, ¿aceptas esta nueva misión para buscar 
información desde las profundidades del inframundo?” Hubo un largo 
momento de silencio. 

Kara se movió, ansiosa. “Acepto”, dijo finalmente. 

El Arcángel Leriel se inclinó hacia adelante. “Y, puedo preguntar, 
¿cómo vas a entrar en el mundo del demonio?” la cuestionó, con un 
dejo de desprecio en su tono. 

Kara vio directo a sus ojos: “Del mismo modo que antes, a través 
de una Grieta”. 

“¿Ellos no detectarán tu llegada?” La voz de Leriel era fría, y le dio 
una mirada seria. 


“Tal vez. No estoy segura de cómo funciona, pero no te preocupes. 
Traeré la información”. Ella le sonrió con frialdad. “Estaré de vuelta 
antes de que te des cuenta, puedes contar con ello”. 

Leriel frunció los labios y se inclinó en su silla. Una vez más, su 
cara era inexpresiva. La habitación se sentía inquietantemente 
silenciosa. 

Jeremiel levantó la mano. “Kara, le pediré a Ariel que sea tu asesor 
en esta misión. Ella se reunirá contigo en el nivel 5 cuando estés lista, 
y podrás discutir tus planes con ella allí. Tendrás la plena cooperación 
de la Legión en esta misión”. 

“Gracias, estoy segura de que la necesitaré”. Kara se enderezó, su 
rostro era una máscara de calma pero sus manos se movían 
nerviosamente detrás de ella. Ya voy, Jenny. Espérame tan sólo un poco 
más. 

“Voy contigo”, susurró David, “y no puedes detenerme esta vez”, 
dijo, cepillando su cabello con la mano. 

Kara frunció el ceño y habló con el lado de la boca. “No, no irás. 
No puedes venir conmigo, David. Lo siento, pero es muy peligroso 
para ti y lo sabes”. 

“Si voy”. 

“No, no vienes...” 

“¿Qué está diciendo, Sr. McGowan?” Jeremiel miraba a Kara y a 
David con gran interés. Sus ojos oscuros estaban fijos en David. 

“Que quiero ir con ella”, respondió David de manera abrupta. “Ella 
no debería ir sola, necesita mi ayuda”. 

Jeremiel meneó la cabeza, su largo cabello negro se derramaba 
alrededor de sus hombros. “Eso es imposible, mi querido amigo. Tu 
alma de ángel se haría polvo al cruzar al reino del demonio. No es 
posible”. 

“Él está en lo cierto, lo sabes, morirías”, dijo Peter enterrando su 
barbilla en el cuello cuando vio la furibunda expresión de David. 

“¡No debería ir sola! ¡Es un suicidio!” La voz de David se elevó y 
Kara pudo ver la irritación en el rostro de Jeremiel. 

“Tiene que haber otra manera de cruzar, tal vez simplemente no la 
hemos encontrado todavía”. 

Kara apretó la mano de David suavemente. “Está bien, David. Voy 
a entrar y a salir a escondidas, te lo prometo. No dejaré que me pase 
nada, voy a estar de vuelta antes de que te des cuenta. Además, es mi 
culpa que Jenny haya sido secuestrada, no puedo dejarla allí. Soy la 
única que puede hacer esto, tengo que hacerlo sola”. 

“No me gusta”. David arrugó su rostro y cruzó sus brazos sobre el 
pecho. “Esa Lilith está esperando que llegues, lo sabes”. 


“Yo sé, pero no puedo dejar que Jenny muera sólo porque mi 
hermanastra es una psicópata. Tengo que tratar de salvarla”. 

Kara y David se pararon uno frente al otro y se miraron, 
entendiéndose mutuamente. David apretó su mano y sonrió. “Lo 
entiendo”, dijo. El azul de sus ojos brillaba bajo la suave luz. 
“Simplemente no dejes que te mate”. 

“No, lo prometo”. 

“Muy bien”, dijo Jeremiel. “Está todo listo, Kara... que las almas te 
proteja en tu viaje”. 

Por primera vez, Kara vio un atisbo de una sonrisa en los labios de 
Jeremiel. El apuntó un dedo largo hacia David y Peter: “Ustedes deben 
volver a DCD y reportarse con el Arcángel Ariel y permanecerán en su 
puesto hasta nuevo aviso. Esta reunión ha terminado”. 

“¡Espera! ¿Y los Seirs?” Preguntó Kara repentinamente. “¿Qué vas 
a hacer con ellos?” 

La frente de Jeremiel se arrugó, y le dirigió una pequeña sonrisa. 
“Los Seirs son un grupo de mortales que han estado causando estragos 
durante siglos. Son inofensivos, solo una molestia para el resto del 
mundo mortal. No son una amenaza directa para nosotros y, en 
consecuencia, no es nuestra principal preocupación. Ellos pueden ser 
fácilmente dominados si empiezan a crear problemas. No te preocupes 
por ellos, Kara. Tu única preocupación debe ser recopilar la 
información que necesitamos”. 

“Está bien, si tú lo dices”. Kara balanceó la cabeza y levantó la 
vista hacia el Consejo. Se veían muy confiados, ese era su primer 
error. Su reticencia en prestar atención a los Seirs era un error, un 
grave error. Mortales o no, podían ser realmente dañinos, pero esa no 
era su decisión, y Jenny necesitaba su ayuda ahora. 

Con las palabras de Jeremiel resonando en su cabeza, Kara giró 
sobre sus talones y salió de la cámara sin esperar a los demás. Corrió 
por el pasillo y pasó por un oráculo que estaba envolviendo su barba 
alrededor de su cabeza. Escuchó a David y a Peter llamarla, pero los 
ignoró y corrió con más fuerza. Había esperanza, una pizca de 
esperanza de que Jenny estuviese aún viva y había sólo una manera 
de averiguarlo. 

Tenía que volver a la Sala de las Almas 


Capítulo 9 


Ventanas a las Almas 


Kara siguió a un pequeño niño de pelo dorado a través de un campo 


de luces brillantes. La túnica de nomeolvides azules se sacudía junto a 
sus talones y Kara se apresuró para alcanzarlo. Un cielo de ébano se 
tendía sobre ellos cargado con miles de estrellas titilantes. Kara sabía 
que no eran estrellas, sino las luces luminiscentes de las almas, 
flotando. Su intensa presencia pesaba mucho en Kara... el suave 
zumbido de millones de pequeños corazones latiendo al mismo 
tiempo. Las almas estaban vivas, esperando dar el salto a otra vida, 
para renacer como alguien nuevo. Los vellos en la parte posterior de 
su cuello se erizaron. El aire caliente rozó su rostro y ella aceleró su 
ritmo. 

Pero no todas las almas en el pasillo estaban brillando. Algunos 
globos ennegrecidos colgaban cerca del suelo de mármol, su luz 
brillante había sido extinguida y sólo quedaban las cáscaras vacías. Su 
pecho le ardió... estas almas estaban muertas, nunca iban a renacer. 
Asmodeus había lanzado miles de demonios que habían masacrado 
tanto mortales como ángeles. Pero Kara también había tenido parte de 
la culpa. Sin ella, su plan nunca hubiera funcionado. Kara bajó su 
cabeza y suspiró. No había tantos querubines como recordaba, pero 
había mucho más que la última vez que estuvo aquí. Contó casi un 
centenar. Su corazón le dolió cuando recordó al moribundo querubín 
cuyo cuerpo se había desintegrado en sus brazos. No quería pasar por 
eso otra vez. Luz brillante les rodeaba, el sonido de sus pies en el suelo 
de mármol negro hacía eco en todo el salón mientras se aventuraban 
más profundamente entre las paredes de las esferas deslumbrantes. 
Globos radiantes flotaban a su alrededor como luciérnagas gigantes, 
una cálida oleada de energía la invadió. Después de caminar por casi 
media hora, el querubín se detuvo de pronto y señaló. 

“Aquí está, este es el ángel de la guarda, el alma de Jenny Harris”, 
dijo con una tímida voz. El dolor estalló en el pecho de Kara y 
empuñó sus manos, inclinándose más cerca. Ella parpadeó frente al 
brillo y al calor que se irradiaban en su rostro. Extendió una mano 
temblorosa y tocó el alma resplandeciente. 

Un toque de electricidad la sacudió, haciendo su cabeza 


bruscamente hacia atrás. Inmediatamente comenzó a ver imágenes de 
las vidas pasadas de su amiga, caras de gente que no reconocía 
pasaban frente a ella en forma de manchones. Una mujer de piel 
oscura envuelta en un sari blanco y azul se observaba delante de un 
espejo; una chica joven con pelo rubio despeinado reordenaba a sus 
muñecas en una gran casa de muñecas colonial; una mujer sonriente 
con una cara arrugada recogía fresas en un campo. Aunque los rostros 
eran diferentes, Kara podía sentir la presencia de Jenny en todas ellas. 
Era como si estuviera observando viejas fotografías de sus propios 
parientes distantes, y reconocía los rasgos familiares en sus caras y 
ojos. 

Luego las imágenes se detuvieron repentinamente. Una neblina 
ominosa negra cayó sobre su mente, la neblina se levantó ligeramente 
y vio una imagen de una inconsciente Jenny flotando entre la negra 
niebla. Estaba inclinada y tenía una cadena grande de hierro alrededor 
de la cintura. Su piel era blanca y tenía un mal aspecto. La negra 
niebla se hizo espesa de nuevo y Jenny desapareció. 

Kara soltó el alma y se tambaleó hacia atrás. Un entumecimiento 
se propagó a través de su cuerpo. Giró la cabeza, un sordo palpitar 
sonaba en sus oídos. Un escalofrío la recorrió y le tomó un momento 
recuperar su compostura. 

“¡E-ella está viva! ¡Ella está viva!” Kara saltó en el aire sujetando el 
traje del querubín, lo sujetó en un apretado abrazo de oso y le besó 
repetidamente la frente. “¡Gracias, gracias, gracias, gracias!” repitió 
Kara, finalmente soltando al confuso querubín. 

“Uh... por nada”, el querubín sonrió nerviosamente, estiró las 
arrugas de su túnica con la palma de su mano y se alejó, tocando el 
punto en su frente donde Kara le había besado. 

Kara bailó y saltó durante todo su camino hacia el ascensor, 
extendió sus brazos y corrió a través de las paredes de almas brillantes 
como si estuviera en los campos de la casa de su abuela. Sus dedos 
rozaron los suaves globos, pequeños toques de electricidad 
estremecían sus dedos, y se alejó, saludando alegremente a los 
perplejos querubines. 

Kara dejó la Sala de las Almas sintiéndose un poco más optimista. 
Jenny todavía estaba viva en algún lugar de las tinieblas, y Kara 
estaba decidida a encontrarla. Si bien estaba obligada a reunir 
información para el Consejo, ya que era su trabajo hacerlo, en el 
fondo sabía que su propia y egoísta prioridad era salvar la vida de su 
amiga. Ella no podía negarlo, no dejaría a Jenny para que se pudriera 
en las entrañas del Reino del demonio. La salvaría, sin importar lo que 
sucediera. Aunque eso significara volver al Tártaro, no le importaba. 


En la visión, Jenny se veía enferma y Kara sabía que no tenía 
mucho tiempo. Su misión para descubrir si había un ejército de Liliths 
podría esperar hasta otro viaje, eso es si ella lograba volver. Kara 
sabía que decirle al Consejo que Jenny estaba viva sería un error. La 
obligarían a ignorar su amiga o, peor aún, esperarían hasta que el 
alma de Jenny hubiese muerto antes de enviarla. No, ella decidió 
mantener esa información para sí misma. No había ninguna razón 
para alarmar al Consejo puesto que todos creían que Jenny estaba 
muerta de todas formas. 

Kara llegó a DCD una hora más tarde. Se hizo camino a través de 
las mesas y las sillas y notó algunas caras nuevas que no reconoció. 
Algunos ángeles la observaban mientras cruzaba la sala, murmurando 
para sí mismos, y escuchó a alguien susurrar el nombre de su media 
hermana en el camino. El DCD era peor que una escuela secundaria 
local cuando se trataba de guardar secretos. Parecía que su misión 
estaba en la mente de todos. Kara vio a los espectadores, y ellos 
desviaron la mirada rápidamente, concentrándose en su trabajo. Su 
estatus de fenómeno aún era tema de conversación. 

Caminó lentamente hacia el amplio escritorio situado en medio de 
la cámara. Todas menos una de las sillas estaban ocupadas. Al parecer, 
David y Peter no habían regresado directamente al nivel cinco y Kara 
se preguntó brevemente que estarían haciendo. Ella tenía un 
sentimiento extraño. David estaba resuelto a venir con ella. Confiaba 
en que él no estuviera haciendo nada estúpido. Con él, siempre sería 
algo imprudente, fuera lo que fuera. Ese era su lema, siempre se 
estaba metiendo en problemas. Y ahora había arrastrado a Peter con 
él. Ariel estaba sentada sola en el escritorio y levantó la mirada 
cuando se acercó Kara. 

“Hola, Kara”, dijo Ariel, haciendo un gesto con la mano. “Por 
favor, toma asiento. Estoy segura que estás ansiosa por irte, pero 
tengo unas pocas cosas que repasar contigo antes de que te vayas”. 

Kara frunció los labios y asintió con la cabeza, tomando asiento 
frente al arcángel. Ella dobló sus manos en su regazo y esperó. 
Pellizcándose los dedos, ella consideraba si debía decirle a Ariel sobre 
el alma de Jenny, pero decidió no hacerlo en el último minuto. Casi 
no conocía a Ariel y no estaba segura de que guardara el secreto. No 
podía tomar ese riesgo. 

“El Consejo te ha explicado lo importante que es esta misión para 
la Legión. ¿Estás mentalmente preparada para ello?” Ariel se inclinó 
hacia adelante, sus grandes ojos color caramelo observaban 
cuidadosamente a Kara. “¿Tienes todo lo que necesitas? ¿Armas?” 

“Sí, creo que sí”. Kara se movió en su asiento y vio al arcángel. 


“Aparte de unas pocas armas, no necesito mucho más. Si voy a espiar, 
entonces debería ser casi invisible, ¿verdad?” 

“Sí, tienes razón”. Ariel miró a lo largo de la mesa y luego de 
regreso a Kara. 2¿Sabes dónde encontrar la Grieta que conduce al más 
allá? ¿Alguna idea de dónde podría situarse?” 

“Bueno, esperaba que Peter me ayudaría con eso”. Kara miró 
detrás de ella. “Pensé que estaría aquí ahora. Me pregunto dónde 
está...” 

“Estoy segura que vendrá a despedirse, no te preocupes”. Ariel se 
veía seria. 

“Kara, escúchame. Tendrás que ser muy cuidadosa, no sabemos 
nada de esta Lilith. Todo lo que sabemos es lo que nos has dicho, que 
dice ser hija de Asmodeus... sin embargo, no tenemos prueba de ello. 
Su furia hacia ti parece ser prueba suficiente para el Alto Consejo por 
ahora, pero a mí me huele mal, y no me gusta que vayas tu sola”. 

Kara se encogió de hombros. “No tengo elección, nadie puede 
venir conmigo”. El rostro de Jenny apareció en su mente, se inclinó 
hacia adelante y colocó sus manos sobre la mesa, suspirando con 
impaciencia. 

“Lo sé”, dijo Ariel, “pero no me parece que esté bien. Siempre 
deberías ir con tu equipo”. Retorciéndose en su asiento, Kara 
tamborileaba sus dedos sobre la mesa. “Cierto. Si eso es todo, 
realmente tengo que irme, no tengo mucho tiempo. 

Kara comenzó a levantarse pero se congeló al ver la molesta 
expresión de Ariel y se sentó de vuelta. 

“Necesitamos saber si hay más de estos descendientes”. Ariel bajó 
su cabeza un poco, su cabello flotaba suavemente sobre su rostro. “La 
idea de que Asmodeus se haya estado reproduciéndose puede tener 
consecuencias catastróficas. Por ejemplo, tú has heredado poderes de 
demonios, ángeles caídos y mortales. ¿Qué poderes podrán tener otros 
de sus descendientes?” 

“Soy muy suertuda”, dijo Kara con brusquedad. “Haré lo que 
pueda, te lo prometo. Pero ella es muy potente, ¿he mencionado que 
puede tomar diferentes formas? Yo no puedo hacer eso. Sé que será un 
adversario difícil. Ni siquiera estoy segura de cómo manejarla. Espero 
que no haya necesidad de hacerlo, ni siquiera sabemos lo que es”. 

“Por lo que has dicho”, respondió Ariel, “sabemos que es parte de 
demonio, mortal y algo más. Sé que no es mucho, pero es todo lo que 
tenemos. Serás nuestros ojos en este asunto, Kara. Eres el único de 
nosotros que puede entrar en el inframundo. Debes tener éxito porque 
no sobreviviremos otro ataque. Asmodeus era astuto y despiadado, no 
le importaban las almas de los mortales ni las de los ángeles y siempre 


tenía más de un plan en acción. Lilith puede ser aún más peligrosa”. 

Kara se retorció en su asiento. Los rostros de los mortales fallecidos 
pasaron frente a sus ojos, sus gritos de agonía llenaron su mente. 
Suprimió un escalofrío y decidió que Jenny no sería uno de ellos. “Voy 
a hacer mi mejor esfuerzo, y si eso es todo, tengo que irme. Gracias 
por la charla motivadora”. 

Ariel se inclinó y tomó a Kara por el brazo. “Kara, sé que piensas 
que el alma de tu amiga aún vive, pero no dejes que tus emociones se 
interponga en su misión. No desvíes tu atención con la posibilidad de 
que Jenny todavía esté viva porque no lo está. Lilith sólo quiere que 
pienses que así es por una razón, Kara. Ten mucho cuidado, 
probablemente quiere que sufras. La venganza es una emoción muy 
desagradable”. Ariel soltó el brazo de Kara suavemente. 

“Yo sé”. Kara empujó su silla y se puso de pie. Una ligera sensación 
de culpa brotó dentro de su pecho. Ella entendía la importancia de su 
misión, pero no podía decepcionar a Jenny tampoco. Asintió con la 
cabeza a Ariel de manera sobria. “Voy a estar bien, no te preocupes...” 

“¡Estamos aquí!” David caminó hacia ellas. “Puedes empezar 
ahora”, dijo sonriendo descaradamente. Peter apareció detrás de él 
pavoneándose con aire petulante. Kara los observaba detenidamente. 

“¿Qué pasa, reina Ariel? ¿Me extrañaste? ¿Acaso colapsó el fuerte 
durante mi ausencia?” David le sonrió al arcángel, quien a pesar de la 
sorpresa de Kara, devolvió la sonrisa. 

“De hecho, ya terminamos aquí”, interrumpió Kara. “Estoy a punto 
de irme. Necesito la ubicación de una Grieta al reino del demonio, 
Peter. ¿Crees poder ayudarme con eso?” 

“Ya está hecho”. Peter brillaba, su voz se elevó con un tono 
orgulloso. “Yo sé dónde está, la encontré”. 

“Es en Brasil y vamos a acompañarte, ya sabes, para despedirte”, 
dijo David. Sonaba más como una afirmación que como una 
sugerencia. El azul de sus ojos todavía le hipnotizaba. Una sacudida de 
electricidad la atravesó de pies a cabeza y evitó su mirada. 

“¿Es en serio, chicos?” Kara meneó la cabeza y sonrió para sí. 
“Gracias, pero no es realmente necesario. Yo puedo sola, además estoy 
segura de que el arcángel Ariel tiene otros planes para ustedes”. 

“¡Insistimos!” David sujetó a Kara por el codo. “Vamos por armas, 
¿de acuerdo?” Ariel los observó sospechosamente y David dirigió a 
Kara hacia la pared de las armas. “David, ¿qué haces?” le susurró Kara 
liberando su codo de su agarre. 

“Tenemos algo que decirte, algo que tiene que ver con tu misión”, 
le dijo él casi susurrando. Tomó una espada de oro y la inspeccionó 
detenidamente. Alzando su voz dramáticamente exclamó: “¡Esta se ve 


muy buena! ¡Sí! Puede hacer daño, ¡cortará fácilmente a través de 
algunos feos demonios!” Gritó sobre su hombro para asegurarse de 
que Ariel lo escuchara. 

Kara veía a Peter pretendiendo estar interesada en una red de plata 
brillante que, extrañamente, parecía una gran tela de araña. “¿Qué 
haces? Sea lo que sea que quieras decirme... hazlo rápido, Ariel nos 
está mirando, no es estúpida. No le tomaremos el pelo durante mucho 
más tiempo”. 

“Vamos contigo”. David continuó observando la daga reluciente de 
manera indiferente y Kara frunció el ceño. “En serio, David. Sabes que 
no puedes. Recuerda la última vez que trataste de pasar por una 
Grieta, casi pierdes tu brazo. Es imposible, realmente no tengo tiempo 
para esto. Jenny me necesita, tengo que salir de aquí”. 

David sonrió, colocando la espada nuevamente en el estante y 
tomó su mano. “No voy a dejar que vayas sola esta vez, ambos iremos 
contigo al inframundo. El niño cerebro ha descubierto una manera”. 

“¿Qué?” Kara levantó la voz y volteó a ver a Ariel, quien todavía 
les miraba con escepticismo, y luego bajó su voz. “Eso es una locura, 
sabes que no pueden. Ambos morirán. Esto es una estupidez, ¡ya 
basta!”. 

Peter se apretó entre los dos y dijo casi susurrando: “No es 
estúpido, hemos descubierto una forma y va a funcionar. Estoy 
seguro”. 

Kara estudió sus rostros. No parecía ser una broma. Tenían puestos 
sus rostros serios. “Y ¿cómo se supone que lo hagan? Ustedes no 
tienen la esencia del demonio. Sólo aquellos con espíritu demoníaco 
pueden viajar al reino del demonio. Ustedes saben esto, no los dejaré 
ir a una misión suicida, no lo haré. ¡Olvídenlo!” 

Peter asintió sonriendo emocionadamente y agregó: “Pero no es 
una misión suicida, escuché al arcángel Rafael hablando cuando 
regresaba de Curación-Express. Dijo que si sólo pudieran tomar algo 
de tu fuerza y dársela a los demás, serían más resistentes a las 
amenazas del demonio, así que eso me dio una idea”. 

Kara levantó una ceja. “Y ¿cuál es esa loca idea tuya?” 

Peter miró sobre su hombro. “Si de alguna manera podemos tomar 
algo de tu esencia y ponerla en nosotros... entonces tendremos la 
oportunidad de pasar al otro lado”. 

Kara los veía, desconcertada. ¿Había oído bien? 

“Realmente creo que esto podría funcionar”, dijo David. Su 
hermosa sonrisa brillaba, impecable. “Creo que tenemos una muy 
buena idea aquí, seríamos un equipo de nuevo”. 

“¡Están locos!” la voz de Kara se elevó, pero la bajó 


inmediatamente cuando vio a Ariel observándolos otra vez. “No va a 
funcionar, no hay manera de que te deje hacer esto. ¿Cómo podrías 
tomar algo de mi esencia?” 

“Si va a funcionar”, insistió David apretando su mano. “Kara, 
escucha. Voy a ir contigo esta vez, pase lo que pase. No puedes 
detenerme”. 

Kara estudió el rostro de David. Lo había visto así de determinado 
antes y sabía que no sería capaz de disuadirlo. Lo último que quería 
era perder a Peter y a David. No parecían entender qué tan peligroso, 
enfermo, vil y traicionero era el inframundo. Los ángeles no estaban 
seguros ahí. 

“¿Y cómo planeas hacer esto, doctor Frankenstein?” Kara se 
imaginó atada a una cama metálica con tubos que sobresalían de su 
cuerpo, mientras que Peter, luciendo una bata blanca, le amenazaba 
con los ojos desmesuradamente abiertos y una cara enloquecida. 

David susurró: “Te lo mostraremos una vez que nos vayamos de 
aquí”. Volteó a ver a Ariel, quien todavía estaba mirándolos con 
desconfianza. “Salgamos de aquí antes de que Ariel se dé cuenta de lo 
que estamos haciendo”. 

Con reticencia, Kara seleccionó sus armas. “Muy bien. Entonces 
vamos, Sherlock y Watson”. David y Peter compartieron una sonrisa, y 
los tres caminaron tranquilamente hacia el elevador. Kara dudaba que 
el loquísimo plan resultara. Tenía la sensación de que este era sólo el 
inicio de un día muy agitado. 


Capítulo 10 


Un Coctel de Ángeles 


Be húmedo rozaba el rostro de Kara y el sol caía sobre su cabeza. 


Los gases de escape se trasladaban en nubes grises, ahogando 
cualquier aire fresco. El aroma de la carne asada y el sabor del humo 
flotaban a la deriva desde las calles. La megalópolis de concreto de 
Sáo Paulo era abrumadora. Millones de mortales se dirigían a y desde 
sus puestos de trabajo y se alojaban en los restaurantes cercanos. La 
rodeaban conversaciones ruidosas en un idioma que no entendía. Ella 
no sabía una palabra en portugués, pero la lengua sonaba exótica y 
hermosa. Interminables torres de rascacielos definían el horizonte 
desde todos los ángulos. 

Pasaron muchos parques verdes y las avenidas estaban adornadas 
con árboles frondosos que se mecían en la brisa. Recordando las 
lecciones de su clase de geografía de la escuela secundaria, Kara sabía 
que ésta era la ciudad más grande en América del sur, y Sáo Paulo 
hacía que incluso Nueva York pareciera pequeña en comparación. Se 
sintió muy insignificante, pequeña y claustrofóbica. Para su propia 
sorpresa, Kara se dio cuenta que prefería la vida tranquila del pueblo, 
donde sí podía escuchar sus propios pensamientos. 

Peter sujetaba un artilugio cuadrado parecido a un control remoto 
de televisión con los alambres expuestos en la parte superior. Un 
destello de electricidad verde fluyó a través de él. Después de leerlo 
por un momento, hizo un gesto a Kara y David y se hizo camino a 
través de la oleada de humanidad. Kara sintió alivio al ver que las 
aceras estaban lo suficientemente grandes, posiblemente para dar 
cabida a tanta gente a la vez, pero todavía era empujada y jaloneada 
por la multitud. Después de diez minutos de luchar contra la masa de 
personas, se sintió agradecida cuando Peter hizo un giro repentino y 
los llevó a una calle apartada. 

Estaba parado delante de un edificio con un gran ventanal que 
tenía una gran variedad de maniquíes femeninos de estuco beige. 
Levantó su mano y señaló: “Es allí, vengan, síganme”. Peter subió tres 
escalones y abrió una gran puerta verde. Kara y David le siguieron 
rápidamente. 

El olor a moho y cigarrillos la abrumó y se cubrió su nariz para 


evitar la náusea. Siguieron a Peter a través de una multitud de 
colgadores repletos de ropa ruinosa, las luces fluorescentes del techo 
titilaban sin cesar. Kara evitaba pisar las grandes manchas marrones 
que abundaban en el piso. La alfombra beige que corría la longitud de 
toda la tienda estaba llena de quemaduras de cigarro. Después de 
pasar una selección de maniquíes semidesnudos vestidos con ropas de 
los años setenta, se trasladaron a la parte trasera de la tienda y a un 
pasillo donde había una puerta. Peter envolvió su mano alrededor de 
la manija de metal y jaló, descubriendo una escalera más allá del 
umbral. Juntos, subieron los cuatro tramos de escalera hasta llegar a 
un sótano. 

Las cajas estaban apiladas hasta el techo y había ropa 
derramándose de las cajas abiertas. El aire estaba viciado y un olor a 
humedad de incienso les rodeaba. Había grandes escarabajos negros 
esparcidos por las paredes que desaparecieron entre las grietas cuando 
Kara se agachó atrás de una lámpara de halógeno medio rota que se 
encendía y apagaba cubriendo la habitación entre sombras 
inquietantes. 

“Es aquí”. Peter señaló a un punto que se movía en la pared, como 
si estuviera hecha de yeso líquido. 

Kara cruzó la sala y se paró junto a Peter. “Así que... ¿ahora qué, 
doctor Frankenstein?” 

Ella sentía como sus nervios se le enredaban. Doblando sus brazos 
sobre su pecho, escondió sus temblorosas manos y trató de calmarse. 

Peter embolsó su artefacto. “Veamos, vamos a empezar con nuestro 
cóctel especial”, dijo, bajando su mochila verde al suelo y buscando en 
ella por un momento. Sacó una pequeña daga de plata, la hoja tenía 
una curva, como un gancho. Él vio de reojo a David y compartió una 
mirada de cómplices con él, sonriendo. 

“Y ¿qué piensas hacer con ese cuchillo?” Kara no escondía su 
escepticismo, viendo la daga sospechosamente. “En serio, ¿qué vas a 
hacer? ¿Arrancarte la piel?” 

“Aquí es donde comienza la diversión”, dijo David con orgullo. 
“¡Dámelo!” 

Tomó el puñal de Peter y extendió la mano. “Dame tus manos, 
Kara”. 

Kara presionó sus manos en las caderas y lo vio con ojos 
fulminantes. “¿Disculpa? No puedes hablar en serio. ¿... vas a 
desangrarme? No es posible, esto no está pasando”. 

“Nosotros no podemos  desangrarte, tú no tienes sangre, 
recuérdalo”, respondió Peter, un poco vacilante. “Pero tenemos que 
cortar a través de su traje M para conseguir algo de tu esencia”. 


Kara se alejó y apuntó con un dedo a David. “¡Tú vas a 
desangrarme! ¡Pensé que era un chiste! ¡Olvídalo! No hay manera que 
te deje hacer esto. Están locos”. 

“Cada uno de nosotros necesita un corte, no sólo tú”, dijo Peter. 
“Para que nuestro plan dé resultado, tu esencia tiene que pasar a 
través de nuestras manos a nuestros cuerpos... desde tu cuerpo. Tu 
esencia tiene que mezclarse con la nuestra para que funcione”. 

Kara consideró brevemente sus palabras y limpió su frente. “Te has 
vuelto loco... los dos se han vuelto completamente locos, lo saben. 
Esto nunca va a funcionar”. 

Kara miraba nerviosamente a David. La esencia que deambulaba 
dentro de su cuerpo era peligrosa, ella lo sabía. Esa oscuridad que 
sentía a veces en las esquinas de su mente podría ser veneno para otro 
ángel. ¿Qué pasaría si su esencia los enfermaba? O peor aún... los 
mataba... 

“Kara, escucha, creemos que va a funcionar”. David se acercó a 
ella con cuidado. “Tienes que confiar en mí, vas a necesitar nuestra 
ayuda en el otro lado. No te dejaré ir sola esta vez, olvídalo. Esto va a 
funcionar, sé que sí. Dale una oportunidad”. 

“¿Y si no lo hace? ¿Entonces qué?” Kara apretó la mandíbula. 
“Entonces ambos volveremos, lo prometo”. Los ojos de David brillaban 
con preocupación. “Pero tengo que intentarlo primero. Si no funciona, 
entonces volveremos”. 

A Kara le conmovió que David se creyera su protector, pero ella 
temía por él. Temía lo que pudiera ocurrir una vez que ingresaran al 
reino del demonio. Tener aliados era un plus... definitivamente 
necesitaba de su ayuda, ¿qué daño podría hacer? Si podían pasar 
ilesos, valía la pena intentarlo. El alma de Jenny valía la pena. 

Kara suspiró ruidosamente. David acurrucó su mano entre la de él 
y la vio con expectación. Sus miradas se encontraron durante un 
momento. A regañadientes, Kara le extendió sus manos a David. “Más 
vale que funcione”, dijo, y volteó sus palmas. 

Con mucho cuidado, David presionó su espada sobre la palma 
derecha de Kara. Con un giro de su muñeca cortó a través de ella. El 
corte le dolió, pero no mostró ninguna emoción. De inmediato, la luz 
vertió de la herida e iluminó sus caras con un brillo dorado. El corte 
era profundo. Gotitas de oro cayeron a sus pies. Con otro corte, David 
abrió la palma izquierda de Kara. Satisfecho, presionó la espada en su 
propia mano y la cortó. Su traje M se separó ligeramente y la luz brotó 
de la apertura. Después de cortar su otra mano sujetó al petrificado 
Peter. 

Con un pequeño gemido, Peter cerró los ojos y David cortó ambas 


palmas. La cara de Peter se iluminó con los rayos de la luz blanca. 

“Y ahora todos nos tomamos de las manos”, dijo David. Los tres 
apretaron sus manos y formaron un círculo. Al principio no pasó nada, 
luego Kara sintió un hormigueo suave en sus palmas. Sus ojos se 
encontraron con los de David momentáneamente y él le dio una 
sonrisa tranquilizadora. Una ola de calor atravesó su pecho y escapó a 
través de sus manos. Sintió un fresco flujo correr a través de ella, 
como una corriente. Pequeñas chispas de oro bailaron alrededor de las 
manos de Kara, se enrollaron en sus brazos y luego alrededor de los de 
David y Peter, hasta que los tres estuvieron cubiertos en espirales de 
oro. Su energía elemental se levantó sin que la convocara, sintió que 
pasaba a lo largo de sus brazos y escapaba a través de sus manos. Oyó 
a Peter y a David riendo, su cabeza cayó hacia adelante levemente, y 
sintió la energía abandonándola un poco, como cuando la atacaba un 
virus cuando era mortal. Pero no era lo suficiente para alarmarla. 
Lentamente, su energía fluía de su cuerpo. 

Una sacudida violenta los agitó, los cables dorados de corriente 
hacían espirales y se retorcían salvajemente a su alrededor. Con un 
ruidoso crack, los lazos de oro apretaron su agarre. El rostro de Kara y 
su ropa fueron golpeados violentamente por fuertes vientos. Con un 
repentino flash, las luces de arriba explotaron, bañándolos con trozos 
de vidrio caliente. Una ráfaga de luz dorada encendió el aire alrededor 
de ellos, la tierra tembló y el cabello de Kara se elevó en el aire. 

“¡Algo está mal!”, gritó Kara sobre el ruido del viento y tratando 
de soltar sus manos, pero no pudo. Era como si estuvieran pegados el 
uno al otro. Peter miró hacia el techo y sus ojos se abrieron 
desmesuradamente. Kara siguió a su mirada. 

Una nube oscura se estaba formando por encima de sus cabezas. Se 
arremolinaba y se concentraba sobre ellos. Un cegador rayo sacudió y 
golpeó la tierra a sus pies y toda la estructura se sacudió y tembló, 
amenazando con derrumbarse sobre ellos en cualquier momento. 
Gruesos pedazos de yeso cayeron sobre sus cabezas y las paredes 
explotaron. Las tablas crujían y salían disparadas por el aire. Kara 
escuchó a Peter gritar por encima del silbido del viento. Otro rayo 
golpeó directamente delante de ellos. 

Kara gimió. Esto estaba mal, ella no debería haberse dejado 
convencer. 

La tormenta estaba ahora alrededor de ellos, los rayos crepitaban 
en la oscuridad, el viento aullaba y se desató otra andanada de 
relámpagos. 

“¡Kara, esto quema!” gritó David sobre el aullante viento. 

Kara se tambaleó hacia adelante mientras David jalaba sus brazos 


en la dirección opuesta pero sus manos no se separaron. Gritó en señal 
de frustración. 

Desesperada, Kara dio un tirón fuerte a sus manos. Nada. 

El rostro de Peter reflejaba su agonía, ella vio como sus labios se 
abrían en un grito silencioso. Kara jaló sus manos con una fuerza 
increíble pero no sucedió nada. Estaban pegados como con cemento el 
uno con el otro. Ella sentía que si jalaba con más fuerza, podría 
arrancarles sus brazos. El olor de carne quemada se estaba metiendo 
en sus fosas nasales y la niebla hacia espirales alrededor de los 
cuerpos de Peter y David. Ellos estaban asándose. 

Kara cerró los ojos y se concentró. Bloqueó los aullidos de Peter y 
David y buscó su poder. Prontamente, una energía cálida surgió 
dentro de ella y luego se retiró, como si su cuerpo fuera una 
aspiradora y jalara los remanentes de su poder a través de sus manos. 
Ingresó por sus palmas y la invadió. 

De repente, una bola de energía incandescente se formó en el 
centro de su círculo. La bola creció y con una explosión repentina, 
Kara, Pedro y David fueron propulsados por el aire, estrellándose 
contra las paredes. 

Hubo quietud. Kara dio la vuelta y miró a su alrededor 
parpadeando a través de una ligera nube de humo. Había pequeños 
incendios esparcidos entre las cajas y la ropa regada en el piso y 
marcas de quemaduras habían manchado las paredes con parches 
negros. Kara se sacudió un pedazo de yeso de sus piernas y miró a 
Peter y a David. 

“¿Están bien?” David se levantó y sacudió sus jeans. Nubes de 
polvo blanco emanaban de su ropa. “Todavía estoy completo. ¿Peter? 
¿Estás bien?” 

Peter se sentó lentamente asintiendo con la cabeza y ajustando sus 
lentes. “¿Qué diablos pasó? ¿Sintieron eso?” preguntó, escupiendo 
tierra de su boca. 

Kara saltó a sus pies y les frunció el ceño por un momento, antes 
de que su expresión se relajara. “Supongo que es un efecto secundario 
de tu plan maestro. Yo sabía que era un error, y por el aspecto de todo 
esto, yo diría que uno muy grande”. 

“¡Oh, vamos! Fue increíble”, confesó David mientras se estiraba. 
“Nunca he experimentado algo así, era como si pudiera sentir cómo 
ustedes pasaban a través de mí. Cielos, fue muy raro”. 

“Sí”, dijo Peter, abriendo los ojos desmesuradamente. “Pero no 
estoy seguro de qué fue todo eso de la nube... y los relámpagos. ¿Qué 
fue eso?” 

Kara colocó las manos en sus caderas. “Tal vez fue una advertencia 


de que era una mala idea”, dijo, apagando uno de los incendios con su 
bota. “Pero ¿cómo se sienten ahora?” preguntó nerviosamente. “¿Se 
sienten diferentes? ¿enfermos? ¿débiles?” 

“No me siento enfermo, pero me siento un poco mareado. Como si 
me hubiera tomado un par de tragos de más”, rio David. 

Peter guardó silencio por un segundo, y luego levantó las cejas. 
“No era lo que yo esperaba, pero me siento muy bien. Esperemos que 
todavía funcione, aunque no estoy seguro... después de toda esa 
tormenta de relámpagos”. 

“Funcionará, de veras. Ya verás”, reafirmó David frotando sus 
manos. “Ok, comencemos esta fiesta...” 

Una anciana irrumpió en el sótano. Su enorme pecho se levantaba 
y caía mientras jadeaba, tratando de inhalar más aire. Su vestido de 
tela estampada con flores rojas y blancas se meció, acomodándose 
alrededor de su gran cintura. Su cabello blanco estaba recogido en un 
moño y se podía ver el miedo en sus grandes ojos grises. Levantó un 
dedo huesudo y los señaló: “¡Demónios! ¡Vocés sáo demónios!! 
gritaba. 

“¿Qué dijo?” susurró Kara viendo intensamente a la anciana. Algo 
oscuro brillaba detrás de ella, en su otra mano. 

“Mi portugués es un poco deficiente, pero creo que nos acaba de 
llamar demonios”, dijo Peter y se encogió de hombros. 

“Muy bien. Eso era todo lo que nos hacía falta”. Kara se acercó a la 
mujer con cuidado: “Por favor, no hablo portugués pero no somos 
demonios”. Ella se señaló a sí misma y meneó la cabeza. “Verá, somos 
ángeles... no demoños”. 

La mujer retrocedió, revelando un objeto obscuro en su otra mano. 

“¡Oh, cielos! ¡Ella tiene un arma! Esto no es bueno”. David golpeó 
su frente con la palma de su mano. 

“David, ¡silencio!” Kara levantó sus manos. “Por favor, no 
queremos hacerle ningún daño...” 

¡BANG! 

La mano de la mujer fue empujada hacia atrás y salió humo del 
cañón. Una pequeña pulsación de dolor invadió el pecho de Kara, y 
luego desapareció. Ella se tambaleó atrás presionando las manos sobre 
su pecho. 

La mujer le había disparado. 

Al principio empezó a entrar en pánico, pero luego recordó que no 
podía morir de un disparo. Ella ya estaba muerta. Oyó que algo 
golpeaba el piso detrás de ella, se arrodilló y recogió la bala de latón 
de la pistola. Se sentía caliente. Se puso de pie y levantó su blusa, 
poco a poco, movió su mano sobre su abdomen. Su piel estaba intacta, 


excepto por un pequeño agujero encima de su ombligo. No había 
dolor, la bala la había atravesado. 

“¡Diablo! ¡Diablo!” Gritó la mujer elevando sus manos al cielo y 
agitándolas. El arma cayó al suelo con un suave clang. Ella giró sobre 
sus talones y subió las escaleras a una velocidad a la que Kara pensó 
era imposible para una anciana con un vientre tan grande. Kara 
escuchó algunos golpes, un grito ensordecedor y luego silencio. 

“Bueno, eso fue todo un éxito”, rio David caminando sobre la 
escalera. “¿Hay más ancianas que deseen tomarse un trago con 
nosotros? Hay un especial para la tercera edad, dos por uno, si se 
apuran”. 

Kara presionó su mano contra su pecho otra vez. El agujero había 
desaparecido. “Guau, nunca me habían disparado antes. Se siente muy 
raro”. Kara examinó otra vez su estómago y la herida ya había sanado. 

Peter caminó hasta la escalera y miró para arriba. “Mejor nos 
apuramos a subir antes de que toda su familia regrese con escopetas y 
polvos repelentes para demonios”. 

David asintió con la cabeza. “Tiene razón. No queremos salir en las 
noticias locales de las 5:00, aunque sí disfruto de mis cinco minutos de 
fama, siempre y cuando no incluyan abuelas con armas”. 

Kara observó la Grieta con cautela. “Entonces, vámonos de aquí”. 

Peter cruzó el sótano y se puso delante de la Grieta. “Bueno, es 
ahora o nunca”, dijo, mirando nerviosamente la pared brillante. 
“¿Quién quiere ir primero?” sonrió. 

David tomó a Peter por el brazo y lo hizo a un lado. “Claro, yo seré 
el conejillo de Indias. Vamos a ver si esto funciona”. David caminó 
delante de la Grieta, levantó su mano derecha y la empujó a través de 
ella. Después de un segundo la sacó... su mano estaba ilesa. 

“¡Funcionó!”. Peter bailó alrededor de ellos y su rostro irradiaba 
felicidad. “¡Lo sabía! ¡Lo sabía! ¡Soy un genio!” 

Kara se retorció incómodamente. Parte de ella estaba feliz de que 
su plan hubiera resultado, pero otra parte temía lo que pasaría 
después. Ella no quería arriesgar sus almas. “Chicos, antes de que se 
entusiasmen demasiado, sí saben que Lilith nos está llevando a una 
trampa, ¿no? Tal vez no logremos volver”. 

David tomó la mano de Kara suavemente. “Lo sabemos... y vamos 
de todas formas. Haría cualquier cosa para salvar a Jenny, incluso si 
eso significara que no lográramos volver. Se lo debemos, ella es 
nuestra amiga también”. 

Kara suspiró. “Lo sé. Probablemente haría lo mismo si estuviera en 
tu lugar. Bien, vamos a hacerlo, a Jenny no le queda mucho tiempo. 
Además, recuerda que tengo que obtener información para el Consejo. 


Voy a necesitar tiempo para averiguar si hay otras Liliths”. 

“¿Alguna idea de cómo vas a hacer eso?” 

“No, pero dependen de mí. Ya se me ocurrirá algo. Ahora, tengan 
cuidado y protejan sus espaldas, este lugar es maligno, muy maligno. 
Nunca bajen la guardia... ¡nunca!” 

“No lo haremos”. Peter colocó la daga en su mochila, la acomodó 
encima de sus hombros y se preparó. “Estamos listos”. 

“Bien”. Kara le sonrió a Peter. Sin importar las adversidades que 
les esperaran del otro lado, ella rezaba que Jenny estuviera aún en 
bastante buena forma para hacer el viaje de vuelta. Quién sabía qué 
había hecho Lilith con ella... muy pronto lo descubriría. 

Kara se adelantó y se tambaleó, presa de un repentino mareo. 
Presionó su mano en la frente, su visión borrosa se aclaró a los pocos 
minutos. 

“¿Kara? ¿Estás bien?” David la sujetó del codo, estabilizándola. 
“¿Qué te pasa? ¿Te sientes bien? ¿Kara?” 

Kara intentaba abrir su boca, pero era como tratar de forzar una 
pared de ladrillos. Una ola de nausea la invadió y un dolor frío se 
extendió a sus extremidades, como los síntomas del virus de la gripe, 
pero peor. “¿Qué está pasando?” 

“¿Kara?” 

El malestar se atenuó. Su fuerza regresó gradualmente y abrió su 
boca con gran dificultad. “Yo... ya estoy bien. Ya pasó”. 

“¿Está segura?” La expresión de David era una mezcla de 
preocupación y pesar. “No te ves tan bien, te ves un poco enferma. Tal 
vez esto no haya sido una buena idea”. 

“No, no. No te preocupes”. Kara se enderezó. “Me siento mucho 
mejor, no fue nada. Estoy bien, en serio”. 

“No parece que haya sido nada”. 

“Estoy muy bien, lo prometo”. Kara forzó una sonrisa y evitó la 
mirada de David. Trató de zafar su brazo, pero David no lo soltaba. 
“Estoy bien, David. De veras. Tenemos que irnos, no queremos 
mantener a Lilith esperando”. 

Aún estaba mareada, pero ignoró el malestar. David estudió el 
rostro de Kara durante un momento. Finalmente liberó su brazo y 
blandió dos espadas de alma. Su brillo se reflejó en su sonriente 
rostro. “De acuerdo entonces”. David saltó y cortó el aire delante de 
él. “¡Vamos gente! ¡Tenemos algunos demonios que rebanar!” 

Y con eso, Kara, David y Peter caminaron a la Grieta. 


Capítulo 11 


La Cuidad Demonio 


Kara fue succionada inmediatamente por una aspiradora gigante. El 


vacío de la oscuridad que la rodeaba le recordaba la sensación 
desgarradora que había sentido la última vez que caminó a través de 
una fisura. Ella lo odiaba. Trató de girar la cabeza para buscar a los 
otros, pero no se podía mover. Era arrastrada sin remedio a un 
embudo gigante. Apareció una mancha de luz roja, tan lejana como 
una estrella. La partícula creció hasta rodearla por completo y explotó 
en luz roja. 

Kara fue arrojada al suelo y estornudó pelusa roja. Otros dos 
cuerpos se estrellaron tras de ella, y dejó salir un aullido. Con gran 
esfuerzo se deslizó de debajo de ellos, se sujetó de un puñado de 
cortinas de terciopelo color rojo sangre y se puso de pie, golpeándose 
la cabeza con una bola de discoteca en el proceso. 

Una cucaracha gigante la saludó con una reverencia: “¡Kara, Ma 
chéri! Sabía que volvegías a mí, mon amour!”, dijo saltando y 
aterrizando en el panel junto a ella. Su frac rojo se balanceaba 
alrededor de él y sus antenas formaban un corazón. “¡No puedes vivig 
sin moi!” 

David se puso de pie. “¿De veras, es esto cierto? ¿Estamos en un 
ascensor con una cucaracha gigante que está enamorada de ti? Por 
favor, dime que estoy soñando”. 

Peter se sentó en el suelo y ajustó sus lentes. “Eh... ¿es amistosa?” 
preguntó encogiéndose contra la pared y sujetando sus tobillos. 
“Nunca me gustaron las cucarachas, especialmente las grandes”. 

“¡Mira esto! ¡El insecto está usando ropa!” David inspeccionó a la 
cucaracha gigante. “Kara, ¿aquí es donde aterrizaste la primera vez? 
¿Aquí, con éste insecto gigante?” 

“Sí y sí”. Kara frotó su cabeza y estabilizó la bola de discoteca. 
“Aquí es exactamente donde llegué la primera vez y donde conocí a 
Jean-Pierre”. 

“¡Jal ¿Es este tu novio?” Jean-Pierre picó a David en el pecho con 
su bastón, observándolo sospechosamente con sus brillantes ojos 
negros. “El... no tiene muy buena pinta, ¿sabes? Y tampoco huele muy 
bien”. 


David golpeó la caña lejos de él. “Calmate, insecto. No quieres que 
le haga al exterminador de plagas contigo, ¿o sí?” 

“¿¡Insecto!? ¡No, no, no!” escupió el bicho airadamente inclinando 
su sombrero negro con sus dos antebrazos. “Yo soy Jean-Pierre. Y... 
¿quién eges tú? ¿Qué haces aquí?” 

“Jean-Pierre”, Kara se adelantó. “Me gustaría presentarte a mis 
amigos David y Peter. Estamos en una misión para salvar a nuestra 
amiga que fue secuestrada en contra de su voluntad en el inframundo. 
¿Nos ayudarías?” Kara mostró su mejor sonrisa mientras recordaba 
haber tenido que besar a la cucaracha para conseguir que la ayudara. 
Rezaba para que él no le pidiera hacerlo otra vez. No con David y 
Peter mirando. Sería demasiado humillante. 

Jean-Pierre estudió a Kara con grandes ojos negros. Más o menos 
cada segundo examinaba a David y a Peter, y luego la volvía a verla a 
ella. Era desconcertante ser analizado por un insecto gigante. 

“Los ángeles están pgohibidos en ze Infgamundo”, dijo finalmente 
Jean-Pierre. 

“Pero me has dejado entrar otras veces, por favor, Jean-Pierre”, le 
suplicó Kara. “Esto es muy importante. ¿No harías todo lo posible para 
ayudar a un amigo en apuros?” Ella miró a los ojos de la cucaracha 
cuidadosamente, tratando de encontrar un signo de entendimiento. 
Ella esperaba que Jean-Pierre les dejara pasar sin mayor problema. No 
había anticipado su renuencia. 

“Ezo fue diffégente, ma Cheri. No eges como ellos”, Jean-Pierre 
seguía cada movimiento con sus negros ojos saltones. “Tú tienes 
demonio en ti”. 

Kara suspiró. “¡Ha! dímelo a mí”. Empezó a sentirse más 
desesperada. Jenny estaba siendo torturada en algún lugar y Jean- 
Pierre la estaba haciendo pasar un mal rato. 

Jean-Pierre estudió a David y a Peter por un momento. Sus antenas 
se doblaron sobre su cabeza en la forma de un signo de interrogación. 
“Pego ellos huelen an pou difegente... ¿pog qué es eso? ¿pog qué 
huelen difegente?” 

“Es una larga historia”. Kara sostuvo su cabeza entre sus manos. 
David y Peter no habían sido parte del plan original. Tenía que pensar 
en algo. “Jean-Pierre...voy a... te daré lo que quieras, si me dejas 
pasar a mí y a mis amigos. ¿Qué dices?” 

“¿Que está pasando, Kara?” David caminó delante de la cucaracha. 
“¿Qué es lo que quiere?” Kara vio a David meter su mano al interior 
de su chaqueta. 

Kara saltó entre David y Jean-Pierre, haciendo que David guardara 
su espada. “Jean-Pierre, mi amiga Jenny necesita nuestra ayuda”. Ella 


presionó sus manos juntas en señal de súplica: “Te lo ruego, por favor, 
déjanos pasar”. 

Jean-Pierre observó a David cuidadosamente. La bola de discoteca 
se reflejaba en sus ojos. ¡Yo zee que me estas ggeemplazando a moi 
con él”, dijo apretando sus antebrazos contra su pecho. “Mi ' coggazon 
está ggoto”. 

“Jean-Pierre, por favor...” 

“Mogigré ze un cogazón ggoto”. La cucaracha levantó sus patas de 
en medio para silenciarla. “Solicito aun mechón de tu cabello, y luego 
podgán pasag”. 

David se rio. “¿Eso es todo? Hombre, también te daré algunos de 
los míos si los quieres”. Kara le acomodó un codazo a David en el 
pecho. 

Se acercó y cortó un mechón de su cabello con su espada de alma, 
colocó los cabellos juntos suavemente y se los entregó a la cucaracha. 
“Gracias, Jean-Pierre. Esto significa mucho para nosotros”. 

Jean-Pierre tomó el cabello, lo olió y lo guardó cuidadosamente en 
el bolsillo de su chaqueta. Saltó en el aire y cayó sobre la silla roja de 
felpa que estaba colocada frente al panel de control. Con un brazo 
retorcido, se estiró y presionó una tecla negra con la palabra ABAJO. 
De inmediato, el ascensor se estremeció y empezaron a descender. 
Segundos más tarde las puertas del ascensor se abrieron con un 
chirrido. Kara caminó hacia fuera y el viento golpeó su rostro. El olor 
a carne podrida quemaba su nariz. Viendo hacia abajo se dirigió al 
bicho: “Gracias Jean-Pierre, nos veremos pronto”. 

Jean-Pierre se arrojó sobre su silla dramáticamente, colocando un 
antebrazo sobre su frente, “¡Au revoir, mon amour!” 

“Bien, salgamos de aquí antes de que cambie de idea”. David 
apareció al lado de Kara con sus espadas colgando a su lado y Peter lo 
siguió. 

Kara dudó por un momento y luego sacó su espada de alma, 
preparándose para la misión. David y Peter caminaron hacia el 
inframundo detrás de ella. Violentas ráfagas de viento les azotaban sus 
rostros y rasgaban su ropa. Kara cubrió sus ojos, no podía ver nada 
más allá de la tormenta de polvo. Gruesas brasas llovían sobre ellos 
desde un impenetrable cielo gris y los truenos rugían por doquier. 
Llamó a David y tomó su mano, luchando ciegamente por caminar 
hacia delante. Los vientos no habían estado tan fuertes la primera vez 
que se aventuró en el reino del demonio, era como si los vientos 
estuvieran tratando de empujarlos hacia fuera. Definitivamente no 
eran bienvenidos aquí. Kara sintió nauseas con el horrible olor a carne 
podrida. Casi podía saborearla. 


Kara... ayúdame. 

Kara se tambaleó hacia atrás cuando la voz de Jenny hizo eco en 
sus oídos. No estaba segura si era realmente la voz de su amiga. Lo 
más probable era que fuera Lilith tratando de engañarla, pero sonaba 
como Jenny. Ella agitó su cabeza y continuó caminando. 

Me están lastimando, Kara... por favor ayúdame... 

Un grito se formó en la parte posterior de la garganta de Kara e 
hizo su mejor esfuerzo para hacer caso omiso de la voz. Se convenció 
a sí misma de que no era de Jenny y se concentró en poner un pie 
delante del otro. Su cabeza se hizo hacia atrás, vientos brutales le 
rodearon y perdió su equilibrio durante un segundo. Con un renovado 
sentido de determinación, agachó su cabeza y se empujó a través de la 
pared de viento. Oyó a David y a Peter luchando detrás de ella. 

Kara, ¿por qué dejas que me lastimen? Pensé que eras mi amiga. 

Kara lanzó un grito al viento, movió sus rodillas y arrastró sus pies 
hacia adelante. No es la voz de Jenny, se repetía a sí misma. Se soltó 
de la mano de David y corrió hacia adelante con furia, apretando sus 
puños para sacudirse la rabia y agitaba sus brazos salvajemente contra 
los fuertes vientos. El olor a carne podrida la ahogaba. Apretó sus ojos 
y se esforzaba para ver a través de la tormenta. Un desierto gris se 
esparcía por millas delante de ellos. ¿Dónde estaba el casino? El temor 
se apoderó de ella. ¿Estaban perdidos? 

Algo sujetó sus botas, miró hacia abajo y vio dos manos humanas 
de color rojo sangre brotar de la arena y envolverse alrededor de sus 
tobillos. Con fuerza repentina, las manos tiraron con fuerza y Kara 
perdió su equilibrio, cayendo de rodillas. Su espada de alma resbaló 
de su mano y desapareció bajo una ola de arena, la cual ondulaba, 
agitándose como si fuera agua gris. Ella pateó salvajemente y seis 
manos más salieron de la arena pegándose a sus piernas y sujetándolas 
con fuerza. Trató de soltarse, pero era como patear a través de un 
bloque de cemento. Estaba aterrorizada. Más manos le sujetaron de las 
piernas por debajo de la arena. Podía oír los ecos de la risa por encima 
de la tormenta. 

Bienvenida a casa, Kara... 

Su cuerpo fue jalado hacia abajo. Kara gritó a todo pulmón cuando 
las arenas movedizas la succionaron, la arena líquida ya le llegaba a la 
cintura. Extendió la mano y agarró un puñado de arena pero era 
inútil. No había nada sólido de dónde asirse. 

Kara buscó frenéticamente dentro de su chaqueta otra espada de 
alma, sus dedos rozaron el mango... 

Perteneces con nosotros... 

Otro tirón fuerte. La arena líquida llegaba hasta su pecho y axilas. 


Manos rojas la sujetaron por su chaqueta y el cuello de Kara salió 
propulsado hacia adelante. Gritó tratando de retirar los dedos de 
encima de ella, pero las manos eran como roca sólida. Una sensación 
fría se extendido hasta su cuello, algo rojo en la esquina de su ojo 
llamó su atención y una mano cubrió su rostro cuando trató de gritar. 
Sintió nausea cuando el olor de la sangre invadió su nariz. 
Desesperadamente, Kara luchó contra las manos que la jalaban. 
Escuchó su nombre sobre el ruido del viento y, a través de los espacios 
entre los dedos, vio una silueta moverse a través de la tormenta. Un 
mechón de pelo rubio, una chaqueta de cuero marrón. 

David se puso de rodillas a pocas pulgadas de las arenas 
movedizas. Más manos surgieron de las arenas movedizas. Con un giro 
de su brazo, David cortó las manos regando sangre negra su alrededor. 

“Kara, ¡Dame tu mano!”, dijo David, estirando su mano derecha. 

Kara se inclinó hacia adelante y lo agarró. Él arrojó su espada de 
alma lejos y sujetó su otra mano alrededor de su muñeca, arqueó su 
espalda y tiró. Su cuerpo se levantó lentamente. Más manos se 
enrollaron alrededor de las piernas y el cuerpo de Kara. Con un 
poderoso tirón repentino, la jalaron hacia abajo otra vez. El agarre de 
David comenzó a deslizarse. “No está funcionando”. David gritó a 
través de las ráfagas de viento. Peter apareció a su lado, se lanzó hacia 
adelante y tomó el brazo de Kara. Con una fuerza tremenda, jalaron 
entre los dos. Era como un juego de tira y afloja, y el cuerpo de Kara 
era la cuerda. Estaba segura de que sus brazos estaban a punto de 
zafarse. David y Peter tiraron con todas sus fuerzas, con un fuerte 
snap, se sintió repentinamente liberada y salió disparada fuera de las 
arenas movedizas, chocando contra sus amigos. Se dio la vuelta y 
escupió arena de su boca, palpándose a sí misma para ver si seguía 
completa. Había perdido todas sus armas y sus pantalones estaban 
rotos, pero ella estaba ilesa. David la estrujó en un apretado abrazo. 
Su cuerpo temblaba y él podía sentir su rápida respiración contra su 
cuello. 

Kara se estremeció contra él y deseó en silencio poder quedarse así 
para siempre. Él la apartó suavemente, estudiando su rostro con ojos 
dulces y sonrió. “Te dije que necesitarías nuestra ayuda”. La voz de 
David se levantaba ligeramente contra el aullante viento. A Kara le 
temblaban los labios, pero su voz era firme. “Gracias. No sé cómo 
habría podido hacerlo sin su ayuda”. La cara de David se iluminó con 
una sonrisa triunfante y Kara se perdió por un momento en sus 
brillantes ojos azules. 

“¡Mira!” Peter señaló las arenas movedizas. La piscina redonda de 
arena empezó a hervir. Aparecieron burbujas sobre la superficie y se 


formó un remolino en el centro. Comenzó a emanar un líquido negro 
que se mezclaba con la arena, hasta que toda el área estuvo cubierta 
de una gruesa capa de baba negra. 

“Ni siquiera quiero saber lo que es eso”, dijo David ayudando a 
Kara a ponerse de pie. Ella vio la piscina negra con aprensión y dio un 
paso atrás. Recordó la risa que había escuchado sobre la aullante 
tormenta. La risa era de Lilith, pero la voz no lo era. 

Kara buscó a su alrededor: “¡Esas cosas se llevaron todas mis 
armas!”, gritó sobre el aullante viento. 

David le ofreció la espada que tenía en la mano. Brillaba bajo la 
luz fantasmal. “Toma esta, tengo muchas más”. 

Asintiendo con la cabeza, Kara tomó la espada apretando el mango 
entre sus dedos. “Gracias. Salgamos de aquí”, gritó. “Y cuidado donde 
pisan”. 

Tomados de la mano, caminaron por el desierto gris. La tormenta 
gemía y los truenos retumbaban por encima de ellos. Kara dobló su 
cuerpo hacia delante y luchó contra los fuertes vientos, cada paso era 
un esfuerzo tremendo. Viendo hacia el frente, hacia las arenas grises, 
apresuraron el paso. Los vientos disminuyeron ligeramente, pequeños 
torbellinos se levantaron frente a ellos disipándose rápidamente. 
Finalmente, Kara pudo ver a pocos metros delante de ella. Una pared 
de polvo estaba dispersándose y contuvo el aliento. 

Una gigante ciudad ardiente apareció frente a ellos. Se extendía 
por kilómetros en todas direcciones. Llamas amarillas y rojas 
serpenteaban sobre los edificios, el hollín y las brasas llovían encima 
de ellos desde un cielo negro sin estrellas, cubriendo el piso con una 
alfombra gris. 

La ciudad estaba envuelta en la obscuridad. La única fuente de luz 
eran las llamas que lamían las ventanas y hacían espirales alrededor 
de los edificios en ruinas. Había charcos negros esparcidos por el piso. 
Kara soltó la mano de David y dio un paso adelante para mirarlos más 
de cerca y se dio cuenta que eran charcos de sangre. Una ráfaga de 
viento abofeteó el rostro de Kara, intensificando el hedor a carne 
podrida. Una cacofonía de quejidos y lamentos hizo eco a su alrededor 
y una inquietante risa flotaba hacia ellos desde uno de los edificios. 

Kara, ayúdame... me duele... por favor... 

La piel de los brazos de Kara se erizó y apretó su espada con tanta 
fuerza que ya no podía sentir sus dedos. La fantasmal voz provenía de 
algún lugar más allá de la ciudad. En algún lugar, ahí, detrás de los 
edificios, estaba su amiga Jenny. La voz hizo eco en sus oídos como un 
canto y un destello de movimiento captó su atención. Se paró en seco, 
viendo fijamente las formas que se movían entre las sombras. Una 


garra desapareció detrás de una puerta y cientos de ojos rojos 
brillantes oscilaban y desaparecían. El susurro de su nombre flotó 
hacia sus oídos. 

“No podemos quedarnos aquí, tenemos que movernos”, dijo Kara 
en voz baja. Una cola larga y escamosa se deslizó detrás de una 
ventana abierta. 

“¿Es así cómo lo recordabas?” David inspeccionó los edificios. 
“Pensé que dijiste que había un casino”. 

“Había un casino antes, pero esto es diferente. Debemos estar en 
otra parte del inframundo, no reconozco este lugar”. Parte de ella 
deseaba encontrar el casino. Por lo menos, allí ella habría sabido qué 
esperar. Pero esta ciudad era algo totalmente diferente, algo en su 
interior le decía que ésta ciudad carbonizada había sido conjurada de 
la nada exclusivamente para ellos. Ignoró el sentido de premonición 
que le brotó desde dentro, pues no había marcha atrás. Tenían que 
seguir. 

Peter buscó a tientas las correas de su mochila. “Este lugar es 
enorme. ¿Cómo vamos a encontrar a Jenny? Nos va a llevar toda la 
vida buscarla en esta ciudad”. 

Kara vio sombras moviéndose en las calles. “Seguiremos su voz”. 

“¿Su voz?” Peter ladeó su cabeza y los miró. “¿Qué voz? Yo no 
escucho nada. ¿Tú puedes escuchar a Jenny?” 

Kara levantó sus cejas y movió su cabeza. “Si puedo, la he oído 
desde que llegamos. Pero esa risa que escucho no es la de Jenny, es la 
de Lilith. Está jugando conmigo. Sin embargo, si encontramos a Lilith, 
encontraremos Jenny”. 

“Ella tiene razón”. David blandió sus armas frente a él estudiando 
la ciudad por un momento. “Este lugar me da a escalofríos. Déjame 
adivinar, la voz viene de allí”. 

Kara vio a David a los ojos. “Sí... de algún lugar más allá de la 
ciudad, creo. Tendremos que cruzar para asegurarnos”. 

“Grandioso”. Peter se encogió de hombros. “Bueno, sabía que no 
iba a ser fácil”. 

David le dio unas palmaditas en la espalda. “Yo te cubriré la 
espalda, no te preocupes. Bueno, no hay mejor momento que el 
presente. Kara, guía el camino”. 

Con Kara a la cabeza, el grupo se aventuró en la ciudad. 
Caminaron a lo largo de una calle desierta llena de postes de luz 
doblados con las luces quemadas. Kara agradeció que los vientos 
hubieran amainado para poder concentrarse en los sonidos. Las llamas 
crepitaban a su paso, brindándoles su única fuente de luz. Un 
repentino vacío se regó a través de su pecho. Pasó por una ventana, 


pero no pudo ver su reflejo y se dio cuenta de que el vidrio era negro 
verdoso. Todas las ventanas eran negras, como ojos negros sin fondo. 
Kara tenía la desagradable sensación de que estaban siendo vigilados, 
y por la inquietud en sus pasos, sabía que David y Peter tenían la 
misma sensación. Tiendas y edificios que quizás habían estado 
pintados de colores ahora estaban negros, chamuscados por el fuego. 
A Kara le resultaba curioso que no hubiese anuncios ni nombres 
encima de ninguna de las tiendas. ¿Habría sido una ciudad real alguna 
vez? Se concentró en los sonidos, pero ya no escuchaba la voz de 
Jenny. ¿Habrían ido en la dirección equivocada? 

A Kara le pareció que había escuchado cantos, aunque podría 
haber sido el viento. Se hicieron más fuertes, los envolvieron los 
sonidos de chirridos de metal. La tierra tembló, se escucharon unos 
gritos desgarradores y muchos tronidos. 

De repente hubo un retumbo ensordecedor y un bloque entero se 
desprendió de la ciudad y se dirigió hacia ellos. La pared de edificios 
giró y se detuvo, bloqueándoles el camino. 

David bajó sus armas y se le cayó la mandíbula. “¿Qué diablos. ..?” 

De repente, se abrió la tierra y comenzó a brotar metal, 
levantándose por encima de ellos como si el acero tuviera vida propia. 
Piezas de piedra y metal empezaron a entrelazarse creando niveles y 
estructuras. Un edificio se cernió por encima de ellos mientras el 
polvo y las piedras rodaban al suelo cerca de sus pies. Con un gemido, 
el frente de la construcción se abrió, dejando ver unos colmillos de 
acero en la apertura. Había una hilera de ventanas negras sobre su 
boca. Kara se estremeció al mirar los ojos de la criatura de acero. Un 
aterrador sonido escapó de sus fauces abiertas. 

“Uh oh”, gimió Peter. “Esto no puede ser bueno”. 

Kara se alejó. La garra del pánico le asfixiaba la garganta. “En 
nombre de Dios, ¿qué es esa cosa?” 

David dio un paso atrás, aterrorizado. “La ciudad está viva, y creo 
que somos los siguientes platillos en su menú”. 


Capítulo 12 


Rascacielos Vengativos 


te, OS 
¡Correr David saltó en la dirección opuesta. 


Kara salió corriendo, pero luego patinó hasta detenerse y dio la 
vuelta. “¡Peter! ¡Vamos! ¿Qué estás haciendo?” 

Él estaba congelado delante de la criatura de hierro y le temblaba 
la mandíbula. 

“¡Peter! ¡Peter, corre!” 

Él se alejó lentamente, viendo al monstruo con ojos desorbitados. 
De repente se volvió, tropezó y cayó. La criatura aulló desde arriba 
inclinándose amenazante hacia ellos y se dirigió hacia Peter. Iba a 
devorarlo en un solo segundo. Kara se llenó de rabia, haciéndola 
olvidar la sensación momentánea de pánico. En un instante, Kara salió 
disparada hacia Peter, lo agarró por el brazo y con un fuerte tirón le 
puso de pie y lo jaló con ella en una carrera. 

Los tres corrieron por la calle. David se detuvo repentinamente, se 
dio la vuelta y lanzó una esfera roja brillante hacia el cielo negro que 
se rompió al chocar contra la criatura de metal. Una bola de luz 
ardiente explotó en la oscuridad e iluminó a más edificios que se 
movían alrededor de ellos. Una niebla roja cubrió el lugar donde había 
estado la criatura. La niebla se levantó develando unas fauces de 
metal, el monstruo gimió y se levantó en el aire sin un rasguño. Creció 
en longitud y se retorció como un gusano de metal doblándose en un 
ángulo, y con gran velocidad, se dejó caer hacia ellos. 

Kara saltó fuera del camino justo antes de que la estructura 
metálica se estrellara en el suelo. El monstruo de metal rugió iracundo 
cuando se dio cuenta que su presa había escapado, se enroscó y se 
detuvo por un momento. Kara blandió su espada de alma pero sabía 
que sería inútil usarla contra la criatura de metal. 

Llamó a su poder elemental con desesperación, podía sentirlo 
aflorar en su interior. Una oleada de energía cálida comenzó a llenarle 
y la invadió una cálida sensación de hormigueo... pero algo estaba 
mal. No alcanzó llevarla a la superficie; la llama titiló y se apagó. 

“¡Kara! ¡Muévete! ¿Qué estás haciendo? ¡Sal de ahí!” Escuchó el 
grito de David, pero lo ignoró. Kara bloqueó el mundo a su alrededor 
y se concentró tanto como pudo, tratando de alimentar su poder con 


sus enojos y miedos más fuertes. Volvió a llamar a su energía salvaje y 
ésta le respondió con un suave calor. Fue hacia dentro de sí misma y 
lo llamó de nuevo, y sintió como corría a través de ella, desde la punta 
de sus dedos hasta sus pies. Pero tan pronto como sintió el calor, lo 
sintió enfriarse. Luego percibió una liberación repentina... y luego 
nada. 

Lo intentó otra vez. Nada. 

Era como tratar de arrancar un coche con una batería descargada. 
En varias ocasiones intentó encender el motor, pero su propia batería 
estaba muerta. 

¿Qué he hecho? ¿Habría utilizado demasiada de su esencia al 
compartirla con Peter y David? ¿Habría fallado miserablemente su 
experimento de Frankenstein? Las nubes oscuras y los rayos habían 
sido una advertencia. Al tratar de ayudar a sus amigos había perdido 
su capacidad para protegerlos. Ahora era sólo un ángel ordinario. 
Sentía que sus piernas se le hacían gelatina y su mirada estaba 
borrosa. Todo esto estaba muy mal. 

David tomó su brazo y la sacó de su ensoñación. “Kara, ¡despierta! 
¿Qué pasa contigo? ¡Tenemos que salir de esta ciudad antes de que 
nos coma!” Kara miró el edificio, se mecía y se retorcía abriendo su 
boca como preparándose para su próxima comida. Ella se quedó muda 
por un momento y finalmente dijo: “Yo... yo no puedo usar mi poder 
elemental. Creo que usé demasiada de mi esencia para que ustedes 
pudieran atravesar. David, no me queda nada de poder”. 

David frunció el ceño y cepilló su cabello con los dedos. “Es 
demasiado tarde ahora para hacer algo al respecto, tendremos que 
usar lo que tenemos. ¡Vamos!” 

David jaló a Kara con él y corrió por la calle. Peter los seguía de 
cerca. Las piernas de Kara eran como bloques de cemento, tuvo que 
usar toda su concentración para poder correr. No podía sacudirse el 
miedo de ser impotente, había sido una tonta. 

Después de pasar bajo un edificio de poca altura entraron en un 
claro, giraron a la izquierda y corrieron por el siguiente bloque. Un 
edificio irrumpió del cemento saltando frente a ellos. David patinó 
hasta detenerse y Peter se estrelló contra él. Kara se quedó 
boquiabierta al ver como el edificio se rompía en pedazos formando 
brazos y agitando sus extremidades peligrosamente. Un brazo 
arremetió contra ellos y David saltó mientras el brazo se estrellaba en 
el lugar donde había estado un segundo antes. 

“¡Por aquí!” exclamó David dando la vuelta y corriendo por un 
callejón estrecho. Las llamas se les acercaban peligrosamente mientras 
corrían. Un muro de llamas brotó ante ellos quemando dolorosamente 


la piel de ángel de Kara. Sus brazos estaban negros, achicharrados, y 
parte de su chaqueta se había derretido, exponiendo su tostada y 
humeante piel. 

El callejón se inclinó repente y la tierra tembló, lanzándolos a la 
tierra. Los edificios desaparecieron entre la tierra, dando paso a otras 
estructuras que brotaron de la nada. Más criaturas metálicas se 
inclinaban sobre ellos. 

“¡La ciudad sigue cambiando, nunca podremos salir de aquí! ¡Nos 
tiene atrapados!”, exclamó Peter con su rostro veteado por 
desagradables quemaduras. 

“Sí lo haremos”. Kara miró a los edificios. “Tiene que haber una 
salida. La ciudad no puede continuar para siempre, simplemente 
tendremos que seguir intentándolo”. 

“¡Allí!” David apuntó hacia un claro entre los edificios, “creo que 
veo una apertura”. Kara siguió a su mirada, la luz se filtraba entre las 
partes altas de dos edificios. Debía ser un claro, la esperanza recargó 
sus fuerzas. “¡Yo también lo veo! ¡Vamos!” 

Los tres corrieron a toda prisa por la obscura calle. El asfalto se 
dividía, abriéndose como un grueso pedazo de masa. El cielo tronó y 
grandes bloques de hormigón cayeron desde arriba estrellándose a su 
alrededor como bombas. Postes metálicos brotaban por debajo de la 
tierra como lanzas y los edificios aparecían y se deslizaban 
colocándose en su lugar como un interminable rompecabezas de 3d. El 
paisaje era surrealista. La ciudad gemía mientras se desmenuzaba, 
dando lugar a nuevas estructuras. 

Peter cayó de rodillas, deslizó su mochila de sus hombros y se 
tambaleó, tratando de mantener el equilibrio. 

“¡Peter! ¿Estás bien?” Kara lo sujetó por el codo y lo ayudó a 
ponerse de pie. “Sí, estoy bien”, dijo, poniendo una mano sobre su 
frente. “Estoy un poco mareado, eso es todo. Debemos apurarnos”, 
gritó sobre el rugido atronador del metal retorciéndose. Aseguró su 
mochila y Kara lo soltó, a regañadientes. Ella compartió una mirada 
preocupada con David, y se fueron corriendo hacia el único claro que 
podían vislumbrar. 

Saltaban sobre los escombros y se agachaban cuando los edificios 
cambiaban de lugar intentando tirarlos. Violentas ráfagas de viento les 
empujaban hacia atrás y las cenizas se les metían entre los ojos. La 
suciedad se pegó a las pestañas de Kara. Con un crujido penetrante, el 
suelo retumbó y apareció una fisura en el camino por delante de ellos. 
Con otro fuerte tronido, la grieta se extendió hasta que todo el bloque 
se dividió a la mitad. 

Se detuvieron cuando vieron unas formas oscuras salir de la grieta. 


Entidades retorcidas se esparcieron por la calle como un ejército de 
hormigas. Cuerpos humanoides sarnosos con huesos blancos 
sobresaliendo desagradablemente a través de su negra carne 
chamuscada y líquido amarillo goteando de sus deformes 
extremidades gemían, mientras se acercaban a ellos. Sus rostros 
calcinados los vieron lascivamente y atacaron. 

David acabó fácilmente con la primera fila de demonios. El líquido 
negro le roció la cara y el suelo alrededor de sus pies. Las criaturas se 
marchitaban y hacían implosión, pero salían más. Él se dio la vuelta 
blandiendo su espada febrilmente, los demonios gemían en un aullido 
de muerte y sus cuerpos arrugados explotaban en nubes de polvo. 
Kara caminó protectoramente frente a Peter, un demonio menor 
arremetió contra ellos abriendo la boca. Ella pudo ver filas de dientes 
puntiagudos y olio su pestilente aliento a vinagre. Le cortó la cabeza 
de un golpe y el cuerpo cayó a la tierra, desintegrándose. 

“¡Kara, detrás de ti!” gritó Peter mientras se agachaba. Kara giró, 
tres demonios menores la atacaron con garras que escurrían un 
desagradable exudado amarillo. Los evadió con calculada precisión 
haciendo pivotar su espada hacia arriba y a través de ellos. Un líquido 
caliente le salpicó la cara y con un grito aterrador, los demonios 
cayeron al piso. Sus cuerpos se retorcieron grotescamente mientras 
gemían y se marchitaban, desintegrándose. 

“Hay muchos de ellos”, gritó David. “No podemos seguir luchando 
contra ellos así, vámonos de aquí. ¡Por acá!”, instó. Golpeó a un 
demonio en el intestino, se tropezó y cayó hacia atrás. 

“¡David! ¿Estás bien?” Kara corrió en su ayuda. David se paró 
sobre unas piernas temblorosas, se tambaleó por un instante y se 
sujetó la cabeza con las manos. Parecía confundido y asustado. “Yo... 
yo, no lo sé, me sentí muy mareado y débil de repente. No es nada, ya 
estoy bien”. 

Kara puso una mano sobre su hombro, estabilizándolo, y estudió su 
rostro de cerca. “Peter sintió lo mismo hace un momento”. 

Miró a los ojos de David y sintió pánico, esto había sido un error 
muy grande. “David, estoy preocupada. Algo está mal, tal vez traerlos 
a ustedes aquí no fue una buena idea...” 

“Eh... chicos...” Peter apuntaba a la nueva masa de demonios 
menores que estaban a punto de atacarlos. “Creo que tenemos que 
irnos”. 

Sin perder un segundo, Kara soltó a David. Los tres dieron vuelta y 
empezaron a caminar de regreso. Otro edificio gigante apareció ante 
ellos, la tierra tembló agrietando la tierra y levantando a Kara y a los 
demás en el aire. Ella cayó con fuerza contra el suelo y rodó, logrando 


ponerse de pie. Peter y David cayeron a cien pies de ella, David se 
puso de pie de un salto y corrió hacia Kara. Su boca se movía, pero 
Kara no podía oír lo que decía. 

Bienvenida a casa Kara... 

Kara luchaba por caminar hacia adelante cuando una sombra 
apareció a sus pies. Se detuvo, sintiendo una presencia detrás de ella y 
dio la vuelta. 

Una estructura de ladrillo y metal con una fila de ventanas negras 
alineadas al frente se inclinaba por encima de ella. Había una gran 
puerta en la base que parpadeaba con luz verde y pequeños rayos de 
electricidad. Ella retrocedió unos pasos. 

La puerta se abrió de golpe... y Kara fue tragada. 


Capítulo 13 


Un Viaje en la Obscuridad 


Kara no podía moverse. Su cuerpo flotaba en la oscuridad 


impenetrable como si estuviera flotando a través del espacio, pero sin 
la luz de las estrellas para iluminar el camino. Lo que la había 
capturado tenía una enorme fuerza, era como tratar de luchar contra 
un dios. Se sentía desesperada, pero hizo el sentimiento a un lado. Ella 
confiaba que lo que la hubiese atrapado, eventualmente la liberaría. 
Se preguntó si los demás también habrían sido atrapados, tal vez 
terminarían todos en el mismo lugar. Sintió un fuerte tirón, la fuerza 
la liberó y cayó sobre una superficie dura. 

Kara se puso de pie y miró a su alrededor en la oscuridad. Algo se 
estaba quemando, el aire estaba extrañamente caliente, muy caliente 
para un lugar tan oscuro. Estiró sus manos frente a ella... nada. 
¿Dónde estaba? El silencio era siniestro. ¿Cómo podría salir si no 
podía ver nada? Estaba totalmente ciega, no podía distinguir lo que 
estaba al norte o al sur. Completamente desorientada, Kara gritó en 
señal de frustración. 

"¿David? ¿Peter? ¿Dónde están?" 

Apareció una suave luz verde y una neblina se deslizó por el suelo, 
acercándosele. Una luz verde oscilaba entre la niebla y Kara pudo ver 
que provenía de una corriente eléctrica que serpenteaba alrededor de 
la neblina. Le daba escalofríos, pero estaba agradecida por la luz que 
emitía. 

“David, ¿estás aquí? ¿Peter? ¿Hola?” La niebla continuó 
vertiéndose a su alrededor. Las chispas de luz verde se intensificaron, 
y pronto se reveló un gran pasillo. La niebla se acumuló alrededor de 
sus piernas. ¿De dónde venía? Fluía hacia ella como un arroyo, sabía 
que venía de un lugar frente a ella. 

Con su espada de alma agarrada firmemente en su mano, Kara se 
aventuró hacia adelante. Cada vello de su cuerpo estaba erizado, 
había algo muy malo en este lugar. Quería correr, pero se metió 
sigilosamente a través de la bruma. Sus botas apenas y hacían ruido 
contra el piso. ¿Tal vez esta era la guarida de Lilith? Kara debía 
averiguarlo, tenía que buscar a Jenny. Sólo rezaba porque el cuerpo 
de Jenny no estuviera hecho pedazos. Sacudió la cabeza y trató de no 


pensar en lo que podría estarle haciendo Lilith a Jenny. 

En cambio, ella se concentró en Lilith, en su piel blanca con tonos 
verdosos. Su fino cabello blanco, ojos negros y afilados rasgos 
delicados no se parecían en nada a los de Kara. Ella se veía a sí misma 
como una chica adolescente normal, mientras que Lilith parecía un 
demonio que necesitaba ayuda con su vestuario. De hecho, a Kara le 
resultaba difícil de creer que Lilith había tenido una madre mortal, 
cuando no había nada mortal en ella. ¡Había matado a su propia 
madre! Kara hizo una mueca de asco. Le hubiera encantado tener una 
hermana real, pero bajo las circunstancias actuales, odiaba a Lilith 
tanto como odiaba a Asmodeus. Fuera lo que fuera Lilith, Kara era su 
opuesto total. 

Caminó a través de la niebla por lo que le parecieron ser varias 
horas, el pasillo seguía hacia adelante en la sombría oscuridad. 
¿Estaría caminando en círculos? Tal vez eso era lo que Lilith había 
deseado desde el principio, atraparla en el inframundo. Ella quería 
que Kara sufriera. ¿Qué era peor que pasar el resto de sus días en total 
oscuridad y sin volver a ver a ninguna otra alma nunca? Ella quedaría 
atrapada aquí para siempre y nunca más vería a sus amigos o a David. 

David... 

Maldijo en voz alta. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Esta era 
su misión, no la de ellos, y los había dejado ir con ella. Era por ella 
también que Jenny había sido secuestrada en primer lugar, y lo que 
era peor, ella ni siquiera sería capaz de salvarla. Tal vez ya estaba 
muerta... y ahora, además, ella estaba llena de sentimiento de culpa 
por perder a Peter y a David... si tan sólo no hubiera aceptado su 
plan... 

Algo se movió dentro de la niebla y Kara se congeló. La sombra de 
una criatura se escurrió a través del pasillo y desapareció bajo una ola 
de niebla. ¿Qué diablos...? Kara revisó el piso con su bota. Nada... 
simplemente niebla. Dio un paso adelante, un traqueteo hizo eco 
detrás de ella y giró, blandiendo su arma en sus manos. La neblina 
blanca se vertía detrás de ella por millas y se perdía en la sombra. 
¿Qué estaba pasando? Seguramente Lilith quería volverla loca, así 
sería una presa fácil. 

""Sé que estás aquí, Lilith. ¡Muéstrate, cobarde!” Kara se abalanzó 
en la oscuridad. Lamentaba haberle llamando cobarde a Lilith, Kara 
sabía que tenía poderes peligrosos, y sólo tenía una espada de alma 
con ella. Dudaba poder hacerle algún daño real a la chica demonio. La 
invadió una ola de rabia, ¿Cómo iba a salir de este lío? Sabía que 
tenía que haber una salida y estaba decidida a encontrarla. Si David y 
Peter no estaban aquí, entonces estaban en algún lugar del exterior, 


luchando contra las criaturas de metal de la ciudad. Tenía que llegar a 
ellos, necesitaban su ayuda. 

Algo se movió en su visión periférica. Una pequeña pierna deforme 
del tamaño de su dedo desapareció entre la niebla. Kara se acercó más 
para ver mejor, una forma se escurrió cerca de sus pies y Kara gritó 
sorprendida... luego apareció otra. Pronto, cientos de pequeñas 
criaturas la rodearon. 

Con sus cuerpos como de cangrejo se movían alrededor de la 
niebla pero nunca se alejaban demasiado de ella. Era como si 
estuvieran conectados de alguna manera. Sus cuerpos blancos estaban 
camuflados en la niebla, así que no era de extrañar que Kara no los 
hubiera visto antes. 

Sintió un tirón repentino en sus pantalones, una de las criaturas se 
le trepó por la pierna. Lo retiró de inmediato y lo inspeccionó 
cuidadosamente. Se estremeció al verlo, tenía seis patas y en los 
extremos opuestos de la cima de su caparazón había dos pequeñas y 
retorcidas cabezas humanoides. Sus negros ojos veían a Kara, y los 
dientes puntiagudos en su gran hocico chasqueaban en el aire, 
tratando de morderla. De repente, el demonio se retorció entre las 
manos de Kara y se le lanzó a su pierna. Kara gritó cuando la criatura 
le dio una mordida a su piel de ángel. Cortó al demonio por la mitad 
con un golpe de su espada y la criatura cayó al suelo en un charco de 
líquido negro. La profunda herida en su tobillo derramaba luz 
brillante e iluminaba su mano. Para una criatura tan pequeña, había 
hecho mucho daño. No tenía nada para cubrir la herida, ahora ella 
sería muy fácil de encontrar, brillando como una linterna por todos 
lados. 

Estallaron cientos de aullidos su alrededor. Los demonios tipo 
cangrejo formaron una línea delante de ella, sus pequeñas garras 
aruñaban el piso. Había cientos de ellos y sabía que no podía luchar 
contra tantos, eso sólo le causaría graves daños. Miró sobre su 
hombro, más criaturas se retorcían en los alrededores de la niebla. 
Sólo había una cosa que podía hacer: Correr. 

Kara salió disparada, pero los demonios se lanzaron detrás de ella. 
Ella blandía su espada de alma en el aire y cortaba a través de sus 
duros caparazones. De pronto le atravesó un profundo dolor en la 
parte posterior de su cuello. Se arrancó a una criatura de encima de 
ella y la tiró contra la pared. Aún más saltaron de entre la niebla y se 
le dejaron ir encima. Kara forzaba sus pasos hacia adelante, tratando 
de avanzar. Ignorando el dolor en su espalda, continuó su lucha. Sus 
garras le mordían sus piernas y su espalda y sus dientes le perforaban 
su carne. El dolor era insoportable. Golpeó su espalda contra la pared 


y escuchó los estallidos de los caparazones, un líquido viscoso se le 
escurrió por la piel. Se empujó a sí misma de la pared y siguió 
corriendo, escuchando los crujidos de las criaturas bajo sus botas. Los 
demonios seguían apareciendo y ella seguía golpeándolos con su 
espada. 

Apareció una sombra y una criatura se sujetó repentinamente del 
rostro de Kara, arañándole el ojo con sus diminutas garras. Ella gritó, 
las bocas del demonio le mordían salvajemente sus mejillas y la frente. 
Intentó arrancársela de encima, pero la criatura se aferraba con 
fuerza, comiéndole la piel de la cara. Sacó su espada y la deslizó bajo 
del demonio, con cuidado de no lastimar su propio ojo, y con un 
movimiento de su muñeca cortó al demonio por la mitad, finalmente 
desprendiéndose de su cara. 

Líquido pegajoso le salpicaba la cara mientras luchaba contra la 
horda de demonios-cangrejos voladores. Deseaba tener un soplete para 
freír a los pequeños monstruos, puesto que no había mucho que 
pudiera hacer con sólo una espada. Corría a ciegas en la oscuridad tras 
una neblina que rebosaba de demonios, tratando de recurrir a su 
poder elemental. Hubo una ligera respuesta dentro de ella, su poder 
despertó por un momento y luego nada. Estaba adormecido, como si 
nunca hubiera existido. 

Tenía que haber una salida en algún lugar. Kara continuó cortando 
a las criaturas mientras corría. De pronto, la neblina cesó y se 
evaporó. Como si se hubieran sentido atemorizados, los demonios 
cangrejo desaparecieron junto con la niebla. 

Kara suspiró aliviada, no podía creer su buena suerte. Se palpó con 
cuidado y tocó las grandes heridas en su frente y mejillas; le 
quemaban. Esos pequeños bichos desagradables habían hecho 
destrozos en su rostro. Aun así, ella no estaba muy gravemente herida, 
estaba segura de que tenía suficiente fuerza para encontrar la salida y 
volver con sus amigos. 

Una luz verde pasó por delante de ella, una pequeña esfera flotaba 
en el aire. Comenzó a titilar y se hizo más brillante, ella se cubrió los 
ojos hasta que su vista se acostumbró a la luz. Se sentía atraída hacia 
la luz, como con un anhelo de comodidad, y caminó hacia ella con 
curiosidad. La luz verde reverberó y se hizo aún más brillante, hasta 
que Kara pudo observar una enorme esfera verde. 

La esfera gigante flotaba sobre una enorme cámara que parecía 
hacerse más grande, como si estuviera estirándose. Kara se acercó 
cautelosamente y miró con atención. No había señales de Lilith ni de 
Jenny en ningún lugar, ni tampoco de los demonios... sólo una esfera 
gigante verde. Un fuerte zumbido reverberada a su alrededor y a 


través de la cámara y de pronto la tierra vibró bajo sus botas. El olor a 
quemado aumentó, lastimando la nariz de Kara. . El brillante sol verde 
creció en tamaño por un momento, y luego se contrajo nuevamente y 
repitió el movimiento, como si respirara. 

El zumbido se intensificó, rayos de electricidad verde empezaron a 
salir disparados el sol. Era como una bola de plasma eléctrica gigante. 
La electricidad lamía las paredes y el suelo y la corriente se agitaba, 
como brazos tratando de agarrar algo. Un rayo salió el sol y raspó el 
suelo al caer junto a los pies de Kara. Ella dio un paso atrás. 

La corriente eléctrica tronaba y rugía haciendo que Kara se 
estremeciera. El cabello de su cabeza se puso de punta mientras la 
corriente se movía dentro de ella haciéndola castañetear sus dientes. 
Apretó su mandíbula con fuerza, su ropa se mecía y volaba en un 
viento invisible. Parada ante el sol verde, Kara arrugó el entrecejo. 

¿Qué diablos es eso? 

“Bienvenida, Kara”. 

Kara perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. La voz resonó a través 
de la cámara, como el canto de una ballena, e hizo eco a través de 
Kara. La voz venía del sol, era la misma voz que había estado 
escuchando todo el tiempo. 

“Nosotros te hemos estado esperando”. 


Capítulo 14 


Cautiva 


Kara observaba la esfera con incredulidad. ¿Había imaginado un sol 


verde parlante? No, no podía ser. ¿Era éste uno de los juegos de 
Lilith? De tal palo, tal astilla, pensó. Asmodeus amaba atormentar a las 
almas de los demás. Ella empuñó airadamente su mano. 

“¡Lilith! ¡Muéstrate! ¿Qué hiciste con Jenny? No tengo tiempo para 
tus juegos, ¡Muéstrate!” Kara fijó sus pies al su suelo y esperó. No 
estaba de humor para sus diversiones. “Querías que viniera, así que 
aquí estoy, tu pleito es conmigo, suelta mi amiga, ¡Lilith!” 

“¿Lilith?”, preguntó la voz. Kara se estremeció y dio un paso atrás. 
“Nosotros no somos Lilith, pero Lilith existe en nosotros”. 

Kara levantó la cabeza lentamente hacia el brillante sol verde, sus 
ojos le quemaban pero ella se quedó mirando de todos modos. 

“Eh... ¿y qué exactamente eres tú? Nunca he oído de un demonio- 
bola gigante, ¿es Lilith tu amante? ¿Sabes dónde está o cómo salir de 
aquí?” 

El zumbido aumentó, la tierra vibró enviando ondas a través de los 
pies de Kara y el sol titiló haciéndose más brillante. 

“Somos el corazón del inframundo, una conciencia colectiva. 
Estamos en todos los lugares y todas las cosas, hemos existido desde el 
principio del tiempo. Vivimos, aunque estamos muertos”. 

“Eso es simplemente genial”, murmuró Kara para sí misma 
frunciendo el ceño frente al sol. “Bueno, obviamente conoces a, 
Lilith... ¿puedes decirme dónde está? ¿Y qué hay acerca de una chica 
ángel? ¿Sabes a dónde se llevaron a mi amiga? ¿Dónde está mi amiga 
Jenny?” 

Algo en su interior le decía que el sol le respondería honestamente. 
Aunque no estaba totalmente segura de que la entidad le respondería, 
valía la pena el intento. 

Un rugido sordo brotó del sol: “El demonio Lilith vive en nosotros, 
ella pertenece aquí... al igual que tú”. 

¿Qué? Mientras que Kara permanecía perpleja por lo que la entidad 
había dicho, un extraño anhelo brotó dentro de ella. Parpadeó frente 
los rayos del sol y, abrumada por una sensación de nostalgia, caminó 
hacia él sin pensarlo. Cuando se dio cuenta de lo que había hecho 


agitó la cabeza y se sacudió la sensación dando un paso hacia atrás, 
aterrorizada de ver que estaba perdiendo el control. Sujetó su espada 
fuertemente en su mano y reunió todo su coraje y valentía. 

“Así que... ya que estamos intercambiando información, ¿sabes si 
Asmodeus tenía más de una hija? ¿Tenía más descendencia aparte de 
Lilith... y yo?” 

La entidad guardó silencio por un momento y Kara pensó que 
nunca más hablaría. 

“La criatura Asmodeus tuvo sólo dos hijos, dos entidades 
femeninas de gran potencia. Lilith es una... y tú, Kara, eres la otra”. 

Aliviada, Kara se relajó un poco. Al menos eso era una buena 
noticia. Una Lilith significaba solamente una amenaza por el 
momento... claro, hasta que se revelara una nueva amenaza. Ahora 
Kara podría concentrar todos sus esfuerzos en Jenny, pero en primer 
lugar, tenía que salir de allí. 

“Por favor dime ¿dónde está Jenny? Mi amiga fue traída por la 
fuerza, ella está muy enferma. ¿Sabes dónde está? Necesito 
encontrarla”. 

El sol refulgió pero no respondió. Kara se esforzaba en no mostrar 
cuán impaciente estaba por escapar. “¿Dónde estoy exactamente? Por 
favor, ¿podrías indicarme cómo salir de aquí? Ya he estado en el 
inframundo antes, pero nunca he estado aquí... en este lugar... se 
siente...” 

Kara luchó de nuevo contra el repentino deseo interno que la 
jalaba hacia el sol, era como si la llamara. Parte de ella quería 
acercarse a él para tocarlo, mientras que la otra parte le gritaba que 
no lo hiciera. Dio un paso adelante y tembló. 

Algo no estaba bien. Comenzó a sentirse aún más ansiosa. Miró 
fijamente al sol, podía sentir un vacío en su núcleo, en donde estaba 
su poder. 

Luego el sol zumbó y brilló fuertemente. 

“Estás en el reino de los seres sobrenaturales, donde las capas de la 
existencia viajan a lo largo de un eje entre los mundos, donde los 
muertos y los muertos vivientes se encuentran en la oscuridad. Este es 
tu lugar, sabes que es verdad, puedes sentirlo... perteneces con 
nosotros”. 

Kara tembló, su espada de alma se resbaló de su mano y cayó al 
suelo. Se sintió repentinamente mareada y con nausea. Deseaba estar 
cerca del sol, pero al mismo tiempo sabía que sería perjudicial para 
ella. Su atracción hacia él se intensificó, tenía que utilizar toda su 
fuerza para permanecer donde estaba. 

“¿Q... qué me haces?” Nunca había experimentado tal falta de 


control. La abrumaba. “¡Détente!” 

Un dolor punzante le explotó en la cabeza, y cuanto más se 
resistía, peor se ponía. Se concentró en Jenny e intentó calmar el 
dolor. Tenía que salir de allí antes de que fuera demasiado tarde. 

El sol se agrietó y brilló intensamente. “No puedes resistirte a 
nosotros, Kara Nightingale. Debes estar aquí. Cuanto más te resistas, 
más te dolerá”. 

“No soy uno de ustedes, y creo que es bastante raro que tu sepas 
quién soy. Bueno, quizá no tan raro como hablarle a una esfera”. 

La cabeza de Kara estaba en llamas, pero por lo menos ahora sabía 
por qué. Ignorando el dolor, le dijo: “Yo no pertenezco 
aquí...pertenezco junto a mis amigos. ¡Déjame ir!” 

Una gran explosión retumbó por toda la habitación y una ola de 
calor golpeó a Kara haciéndola perder el equilibrio. Recuperó su paso 
y luchó para escapar de la atracción del sol, pero su poder era 
demasiado fuerte. Estaba atrapada, y empezó a entrar en pánico al 
sentirse cada vez más atraída. 

“Eres una criatura del inframundo, un organismo de inmenso 
poder oscuro. Eres uno de nosotros, Kara. Podemos sentir la oscuridad 
dentro de ti y te hemos estado esperando, sabíamos que éste día 
llegaría. Es inevitable, tú también puedes sentirlo. Sabes que hablamos 
con la verdad, el poder que fluye a través de tu alma viene de 
nosotros... y nos pertenece a nosotros. Vamos Kara, ven y únete a 
nosotros”. 

El pie derecho de Kara se resbaló, su cuerpo se arrastró dos pasos 
hacia adelante y se detuvo. Luchaba para resistir la atracción, su 
cuerpo se estremecía con agudos pinchazos de dolor. Con un gruñido, 
jaló con fuerza. “Sí, bueno, no lo creo. No soy uno de ustedes, no 
tengo la oscuridad y no pertenezco aquí. Yo pertenezco a Horizonte, 
con el resto de los ángeles. Ahora, con su permiso, ya me voy...” 

Una explosión de corriente eléctrica relampagueó a través del sol 
verde y un tentáculo de electricidad se enroscó firmemente alrededor 
de las piernas y los costados de Kara inmovilizando sus brazos. 
Luchaba por liberarse, pero sólo podía mover la cabeza. Su cuerpo fue 
levantado en el aire e instintivamente protegió sus ojos cuando el 
tentáculo la acercó al sol. Flotaba ante la gran esfera verde y su piel se 
quemaba, el calor letal se le filtraba por sus heridas. Kara gritó cuando 
sintió su piel de ángel hervir. La corriente verde serpenteaba sobre su 
cuerpo, cortando y quemando cada centímetro de su piel. Ella luchaba 
desesperadamente tratando de liberarse, pero era en vano. Mientras 
más peleaba y pateaba, más fuerte la aprisionaba el tentáculo. 
Después de un rato dejó de luchar y relajó su cuerpo. 


“No pelees contra nosotros, Kara. Cuanto más te resistas, más te 
haremos daño. Déjate llevar y únete a nosotros. La oscuridad existe en 
ti tal como existía en tu padre, no puedes negar lo que eres. Tú eres 
parte de nosotros, y pronto nos reuniremos. Es como debe ser, estarás 
con nosotros y no podrás irte nunca”. 

Kara se sintió debilitada, estaba en un estupor de ensueño y era 
incapaz de concentrarse. Sus párpados se agitaron. “No... yo... no 
pertenezco... aquí... mis amigos...”. Aunque el calor del sol todavía le 
quemaba, el tentáculo liberó un poco la presión. Su cabeza se 
balanceó sin fuerza. “Tengo... que... ayudarlos”. 

Crujidos y truenos retumbaron alrededor de la cámara y la cabeza 
de Kara cayó hacia atrás. Sus ojos giraron hacia la parte posterior de 
su cabeza y su conciencia se tambaleaba. ¿Era esto un sueño? ¿Dónde 
estaba? ¿Mamá? " 

“Pronto no recordarás a tus amigos ni a tu familia. Tus recuerdos 
se desvanecerán y les olvidarás. Olvidarás tu vida mortal y tu vida de 
ángel y te convertirás en uno de nosotros. No puedes esconderte de lo 
que eres, Kara. La oscuridad vive dentro de ti, acéptala y déjate ir. Es 
aquí a donde perteneces”. 

En la embotada niebla del medio-sueño, Kara luchaba para pensar. 
Su cabeza se enderezó y se esforzó en abrir los ojos. Agitaba sus 
párpados, pero no se abrían. “N...no. Mis amigos. Debo salir. ... no 
pueden detenerme”. 

El calor se intensificó. “No puedes irte, nunca te irás. Tu poder y tu 
conciencia se unirán a nosotros, pronto entenderás y serás feliz. 
Lograrás entender el significado completo de tu existencia”. 

Con el último aliento de su fuerza, Kara logró preguntar: “Mis 
amigos... ¿David?” Su cabeza cayó sobre su pecho, el tentáculo se 
retorció y el frio se filtró a través de ella como un balde de agua 
helada. Kara se estremeció cuando el frío se extendió dentro de su 
cuerpo hasta llegar a la punta de sus dedos, alcanzando su cuello y 
luego su cabeza. Se estremeció violentamente y luego se quedó rígida. 

“Ah sí, David. David. David. David”, repitió la voz como un disco 
rayado. “No lo necesitarás más. Todo lo que tú necesitas somos 
nosotros y estar con nosotros. Ya verás”. 

El rostro sonriente de David apareció en su mente, sus brillantes 
ojos azules y sus labios perfectos. Se habían vuelto inseparables desde 
que empezó a trabajar en la librería y su cariño había crecido. Kara se 
aferraba desesperadamente a sus sentimientos hacia él. Una oleada de 
calor vibró dentro de su núcleo y la frialdad amainó por un momento, 
pero luego la cara de David titiló y desapareció. La frialdad había 
sometido al calor y Kara luchaba con sus recuerdos, se elevaban, 


volando lejos y desapareciendo. Su mente estaba obnubilada, las 
partes de su vida mortal se mezclaban con las de su de la vida ángel, 
hasta que quedaron sólo fragmentos. Había perdido el sentido de sus 
recuerdos, David se deslizaba, alejándose completamente de ella. 

“¡No!” Kara luchó contra ello aferrándose a una imagen parcial de 
David. No dejaría que esta cosa se posesionara de sus recuerdos. 
“¡Detente! ¡No te dejaré hacer esto!” 

“No te resistas, Kara. Pronto ya no te importará, David no existirá 
más para ti. Tus amigos no existirán, únicamente la energía oscura. 
Serás más feliz, confía en nosotros. Eres una criatura de la obscuridad, 
tu poder y tu conciencia se unirán a los nuestros”. 

“Yo... no quiero...no lo haré...” 

Con la imagen de David en su mente, Kara se concentró. Esta cosa 
quería matar sus recuerdos, su fuerza la abandonaba y la oscuridad 
estaba intentando jalarla de vuelta. “No dejaré... que me hagas...esto”. 

“Pero debes hacerlo, ya verás. Ya está sucediendo, no puedes 
detenernos”. 

Kara se concentró en su poder elemental, era su única salida. Se 
concentró en su odio y la ira hirvió dentro de ella. Sintió un parpadeo 
de su poder respondiéndole, creciendo. Kara lo alimentó con todo lo 
que tenía. El calor de su poder elemental disminuyó el frío y algunos 
de los recuerdos volvieron: imágenes de su madre, David, incluso 
Jenny y Peter, inundaron su cabeza. Dejó su poder fluir a través de 
ella. En su desesperación por aferrarse a la vida, enfocó toda su fuerza 
en su ira, que se extendió como un reguero de pólvora. 

“Kara... ¿Qué haces? Detente, nos perteneces, no nos puedes 
dejar”. Kara ignoró la voz. Sintió la ira el sol tratando de eliminar su 
energía elemental, pero se resistió. Su energía resurgió con un poder 
blanco y ardiente, vertiéndose en ella como una fuente de vida. 

“¡Kara, no!¡detente! ¡No puedes hacerlo! ¡No!” 

Una sonrisa se asomó a los labios de Kara. 

“Sí puedo”. 

Con una súbita explosión de energía, el cuerpo de Kara brilló con 
una ráfaga de luz, como la explosión de una estrella dorada. La tierra 
tembló y la cámara fue iluminada con tonos dorados. Kara sintió cómo 
la presión se liberaba de alrededor de su pecho y caía al suelo. Los 
tentáculos verdes se marchitaron y se desintegraron. 

“¡No! ¡No puedes escapar!” 

Otro tentáculo de chispas verdes surgió del sol, pero Kara saltó 
fuera del camino y nada más logró golpear el piso cercano a sus botas. 
Otros dos tentáculos latiguearon, atacándola. Kara rodó y saltó fuera 
de su alcance y extendió las palmas de sus manos, pero no pasó nada. 


Pequeñas chispas de oro serpentearon alrededor en su mano y se 
extinguieron. Su energía elemental no era lo suficientemente fuerte, 
había utilizado todo su poder para resistir, ahora ya no podría atacar a 
la entidad con él. Podía sentir que se estaba agotando. 

“¡Kara, perteneces con nosotros! ¡Con nosotros!” 

La entidad verde brilló y se hizo más grande. Su cuerpo onduló y 
se expandió hasta que tuvo cinco veces su tamaño original. Kara se 
alejó, pronto llenaría toda la cámara y la aplastaría. 

“¡Perteneces con nosotros! ¡Con nosotros!” El sol verde se extendió 
un poco más, hinchándose como un globo gigante a punto de 
reventar. La cámara tembló y polvo y piedras cayeron sobre la cabeza 
de Kara. Era su señal para huir. 

Se volteó y salió disparada de vuelta por donde había llegado. 
Escuchó a la entidad aullar una vez más, y luego los pasos de sus botas 
hicieron eco en el silencio. Los restos de su energía elemental apenas y 
eran suficientes para mantenerla corriendo. 

Huyó rápidamente por el pasadizo oscuro. Comenzó a verter niebla 
alrededor de sus pies, pero corrió más rápido. La niebla onduló y 
comenzó a elevarse y ella siguió adelante. Podía ver las sombras de los 
demonios cangrejo correteando por doquier, iba a ser atacada por una 
horda de ellos en cualquier momento. Contaba a los segundos en su 
cabeza mientras rogaba poder aplastarlos a todos con sus botas. 

Con toda la fuerza que pudo reunir, Kara esforzó a sus piernas a ir 
tan rápido como fuera posible. La esperanza de ver a David otra vez le 
alimentaba, dándole más energía, y maldijo al sol verde por tratar de 
apartarla de él. Durante el encuentro, ella había sentido una conexión 
con la obscuridad de la que el sol había hablado, pero se negó a 
pensar en eso ahora. 

Corrió por su vida, una ola de demonios cangrejo saltó sobre ella y 
sus dientes empezaron a perforarle la carne. Kara hizo su mejor 
esfuerzo para arrancárselos sin tener que detenerse. Ella había seguido 
a la niebla para llegar al sol, así que ella ahora la seguiría para 
encontrar el camino hacia fuera. Ese era su plan. Mientras le daba de 
patadas y golpes a los demonios cangrejo, Kara perdió la noción del 
tiempo. Se estremeció ante la idea de ser atrapada dentro de esa 
entidad verde para siempre... 

La atacó otra andanada de cangrejos, gritaba al arrancarlos de su 
cara y de su pecho. Sus dientes afilados le cortaban a través de su piel 
de ángel y deseaba tener una piedra lunar o una piedra de fuego con 
ella, para poder volarlos a todos y hacer un enorme cóctel de 
cangrejo. 

Pero ella no tenía tanta suerte, tendría que seguir corriendo. Con 


un renovado sentido de determinación, corrió desesperadamente a 
través de la niebla. La inquietante oscuridad todavía la rodeaba, pero 
empezó a sonreír al escuchar los huesos y las caparazones 
rompiéndose bajo el peso de sus botas. 

El sonido de las criaturas siendo machacadas fue amainando y la 
niebla se levantó. Corrió por un pasillo hacia un oscuro vestíbulo 
donde había ventanas negras alineadas en el extremo opuesto. Sin 
dudarlo, Kara corrió a la primera ventana y la rompió, creando una 
lluvia de vidrio a su alrededor. Kara dudó por un segundo, un brazo se 
extendió a través de la abertura y reconoció inmediatamente la 
chaqueta de cuero marrón de David. Ella sujetó su mano en la de él y 
fue arrastrada por la ventana, hacia la seguridad. 


Capítulo 15 


La Transformación 


cd. ñ 
¡Kara! ¿Qué te sucedió? Pensé que te habíamos perdido”. 


David abrazó a Kara firmemente y ella se dejó caer en sus brazos. 
Luchó contra el sollozo que amenazaba escaparse a ráfagas y tembló 
entre sus brazos. 

“La puerta se abrió y tú... desapareciste. Intentamos abrirla a 
patadas pero no se movía, y luego se desvaneció. Así, simplemente, ya 
no había ninguna puerta”. 

Kara se empujó suavemente lejos de David y levantó los ojos para 
verlo. “Yo estaba en...” examinó su cara con sorpresa. “¡David! Oh, 
Dios mío, ¡tus ojos! ¿Qué pasó con tus ojos? Están todos negros... ¡y tu 
cara! ¡Tu piel!” 

David le dio la espalda y agachó los hombros “Yo sé, me veo 
horrible. No me mires, Peter también lo tiene. Sea lo que sea... ambos 
lo tenemos”. 

Peter caminó hacia ellos. Su piel había perdido su pigmento rosa 
natural y tenía un color blanco tiza. Su rostro se veía enfermizo, con 
círculos oscuros bajo los ojos y el blanco en ellos había desaparecido. 
Sólo quedaban dos impenetrables agujeros negros. Se veía mucho peor 
que David, parecía un cadáver ambulante que se desplomaría en 
cualquier momento. El forzó una sonrisa. 

Kara agarró a David por el codo y le dio la vuelta para enfrentarlo, 
pero él no la vio a los ojos. Tomó su rostro en sus manos y lo estudió 
durante un momento, sin dejarlo ir. Se estremeció. 

“Esto es una locura, tus ojos son totalmente negros, David. Y tu 
piel está blanca y húmeda. ¿Qué ha pasado? ¿Quién te hizo esto?” 

Kara se inspeccionó a ella misma. “¿Mis ojos también están 
negros? ¿Cómo está mi piel? ¿Me veo como tú?” 

David movió la cabeza solemnemente. “No. Te ves muy mal, pero 
no como nosotros”. 

“Gracias... ¿Así que mis ojos no están negros?” 

“No, son de su usual color marrón”. David se alejó de Kara y 
guardó silencio por un momento. “Nadie nos ha hecho esto... solo 
sucedió. Supongo que sea lo que sea, sólo nos afecta a Peter y a mí y 
está empeorando a cada minuto”. 


Kara observó atentamente a David. Él estaba encorvado, como si 
tuviera problemas manteniéndose de pie, y evitaba su mirada. Fuera 
lo que fuera, esto les atacaba como una enfermedad. Se veían 
afiebrados y sudorosos, y algo le molestaba: “Me da miedo decir esto 
pero...ustedes parecen...se ven como...” 

“Demonios mayores”, le interrumpió David. “Lo sabemos”. 

Kara sujetó el brazo de David y lo jaló hacia ella. “¿Pero cómo es 
posible? No tiene sentido, ustedes no pueden simplemente convertirse 
en demonios mayores. Son ángeles, esto es una locura, este tipo de 
cosas simplemente no pueden suceder”. 

“No creo que sea una locura”. Peter se puso de cuclillas y reclinó la 
cabeza en su mano. “Tiene mucho sentido. Los ángeles no pueden 
vagar por el inframundo, sólo los demonios... o aquellos con su 
esencia, como tú, Kara. Creo que debido a que tomamos algo de tu 
esencia... hemos sido capaces de sobrevivir aquí, pero ahora él nos 
reclama”. 

“¿Los está reclamando?” Kara repitió frustrada, “No, no, eso no 
puede ser. Debe ser algo más, algo que aún no hemos visto. Los 
ángeles no se transforman en demonios así nada más. No es posible, 
tiene que haber otra explicación. Quiero decir... si lo que dices es 
cierto, entonces yo ya debería ser un demonio mayor, y no lo soy. 
Tengo la esencia en mí, ¿Por qué no he cambiado?” 

Peter se encogió de hombros y frunció los labios. “No lo sé, tal vez 
eres diferente de alguna manera. Siempre has sido diferente Kara, tal 
vez a ti no te afecta como a nosotros porque tu esencia es verdadera. 
Nosotros mezclamos la nuestra con la tuya... y me parece que no fue 
suficiente. Creo que el inframundo lo detectó, y nos está cambiando”. 

David cepilló su cabello con los dedos. “Creo que Peter tiene razón. 
Este lugar...”, dijo, e hizo un gesto con sus manos “está volviéndonos 
unos malditos demonios, ¡demonios Kara! ¡Odio a los demonios! y 
ahora me estoy convirtiendo en uno. Esto el maldito “Twilight Zone”. 

Kara se paseó nerviosamente, sus ojos se redujeron: “No, no se 
están convirtiendo en demonios. Me niego a creer eso, tiene que haber 
una manera de detener la transición. Tal vez podemos revertir el 
proceso de alguna manera”. El pánico amenazó con cerrarle la 
garganta. 

“No podemos”, dijo David elevando su voz. “Nos estamos 
convirtiendo en demonios mayores, te guste o no. Es la verdad, y está 
sucediendo. No podemos detenerlo, es demasiado tarde para 
nosotros”. 

Kara ignoró el comentario y examinó la palma de su mano. El corte 
era casi invisible. Su frente se arrugó mientras pensaba. “Entonces 


saquemos más esencia de mí. Quizás con un poco más podrían invertir 
lo que hicimos”. 

Ella les extendió la mano. 

“No”. David tomó su mano y la apretó suavemente. “Una cosa fue 
extraer tu esencia en el mundo mortal, pero aquí quién sabe qué 
pasaría. Viste lo que pasó, nos podría matar todos”. Sus negros ojos 
buscaron los de ella. “Y sé que haberla tomado te hizo más débil, no 
vamos a hacerlo de nuevo. No todos podemos terminar de inútiles, se 
lo debemos a Jenny”. 

Kara sabía que David tenía razón. Si tomaban más de su esencia no 
tendría ni una oportunidad cuando peleara contra Lilith, ella no podía 
dejarla ganar. El alma de Jenny dependía de ella. Con una desdeñosa 
indiferencia Kara alejó la vista de David, sus ojos negros le traían 
recuerdos de los demonios mayores. 

Ella miró a su alrededor. “Esperen un momento, aquí hay algo 
extraño, ¿Por qué los edificios ya no se mueven?” 

Peter movió la cabeza, tenía un ceño arrugando su frente. “No lo 
sabemos, de repente se detuvieron. Creo que tiene que ver con lo que 
nos está pasando. Creo que este mundo nos trataba como parásitos y 
deseaba exterminarnos, pero ahora, desde que cambiamos, se detuvo”. 

Un escalofrío recorrió la espalda de Kara. Las palabras de Peter 
tenían sentido, ella sabía que tenía que sacar a sus amigos de aquí y 
pronto. “Bueno, al menos está sucediendo a un ritmo lento. 
Deberíamos encontrar pronto a Jenny y salir, antes de que esta 
enfermedad los acabe”. 

“En realidad, ha estado sucediendo muy rápido”. David miró sus 
manos, después de un momento se levantó y señaló: “Tan pronto 
como tú desapareciste detrás de ese edificio, noté que los ojos de Peter 
cambiaron, y entonces me dijo que los míos también habían 
cambiado. Todo ocurrió en unos cuantos minutos”. 

Kara se acercó a David y puso una mano en su hombro. “Sí, pero 
eso fue hace mínimo una hora, y no estaremos aquí por mucho más 
tiempo... ¿Qué? ¿Por qué se me miras así?” 

“Kara, ¿crees que te fuiste toda una hora?” David y Peter 
compartieron una mirada nerviosa. Kara se retorció incómodamente, 
los miró a ambos y sacudió su cabeza lentamente. “Más o menos, 
bueno, tal vez un poco más o menos. ¿Por qué? ¿Qué pasa?” 

“Sólo te fuiste por unos cinco minutos”. 

La boca de Kara se abrió de golpe. “¿Qué? No es posible, he estado 
allí pateando demonios cangrejo y luchando contra un sol gigante 
verde que quería succionar mi cerebro durante por lo menos una hora, 
estoy segura de eso”. 


David arqueó una ceja y la vio con estupor. “¿Demonios cangrejo? 
¿Un sol verde gigante? Suena delicioso. ¿Qué te pasó ahí dentro?” 

Kara suspiró y les relató los acontecimientos. Cuando terminó, 
cruzó los brazos sobre su pecho. “Como podrás ver, han sido más de 
cinco minutos”. 

“Bueno, no para nosotros, Kara”. Peter se levantó, tambaleándose 
por un instante. “Tal vez donde estabas el tiempo no tenía significado, 
pero justo aquí, donde estamos parados, si lo tiene. Te fuiste sólo 
durante cinco minutos”. 

David le lanzó una sonrisa apretada a Kara. “Como verás, Peter y 
yo no tenemos mucho tiempo. Si hemos cambiado así en sólo cinco 
minutos, en una hora estaremos horneados y listos para servir, en 
serio”. 

La cara de David estaba pálida y Kara notó mechones de pelo 
blanco contra sus sienes. Recordó por un momento su cara al morir, 
antes de desintegrarse en sus brazos en Horizonte. Ella no podía 
volver a pasar por esa terrible experiencia. David no podía morir una 
segunda vez. “Entonces vamos a sacarlos de aquí ahora mismo, yo 
volveré por Jenny después...” 

“No”, la interrumpió David. “Hemos venido a recuperar a Jenny, 
no me iré a ninguna parte sin ella”. 

“Yo tampoco”, Peter puso cara de valiente, pero Kara podía ver el 
terror extendiéndose por su pálido rostro. “Simplemente no podemos 
dejarla morir aquí, y sé que ella haría lo mismo por nosotros”. 

Kara se encogió de hombros. Ella sabía que no podía convencer a 
David de regresar, y Peter simplemente seguía a David. Todavía había 
una oportunidad de que pudieran recuperar a Jenny y fugarse antes de 
que las cosas se pusieran peor para ellos. Era una pequeña posibilidad, 
pero por ahora no tenía otra opción. 

“Entonces les sugiero que nos demos prisa, Jenny probablemente 
esté en peores condiciones que ustedes dos. Ella ha estado aquí mucho 
más tiempo que nosotros. Si nos damos prisa, todavía tendrá una 
oportunidad de luchar..." 

La interrumpió una melodía, un conjunto de sonidos armoniosos 
hacía eco a la distancia. Se sentía extrañamente fuera de lugar, sin 
embargo a Kara le agradó. “¿Escucharon eso? La música... ¿la oyen?” 
Su espíritu se sentía más ligero y liviano con cada nota. 

“Lo escucho”, dijo Peter. “Suena a algo clásico, un clásico oscuro, 
creo”. 

“Sí, también lo oigo”. David señaló detrás de ellos: “Viene de ahí, 
creo que deberíamos investigar” 

Kara recordó que había el mismo tipo de música en el casino. Ella 


recordó sus luces brillantes y a los demonios jugando a las cartas. 
“Creo viene del casino. Si Lilith es como su padre, ella está ahí con 
Jenny y nos está esperando”. 

“Entonces vayamos a saludar a la reina del hielo”. David sacó una 
espada de alma de su chaqueta, “toma, creo que necesitarás esto. Es 
mi último repuesto”. Se la entregó a Kara, quien la tomó con gusto. 
Una vez que estuvieron listos, los tres marcharon por la tranquila 
calle, un poco más lentamente que antes. El silencio se sentía extraño 
en comparación con los chirridos de las paredes de la ciudad de metal. 
La ciudad que quería devorarlos hacía tan solo unos minutos ahora 
estaba tan silenciosa e inmutable como un cementerio. Caminaron en 
silencio por la siniestra ciudad, el sonido de sus pisadas se unía al 
sonido de la música lejana. Había ojos rojos brillando en la oscuridad 
y formas moviéndose entre las sombras. 

El viento trajo roncos susurros en idiomas que Kara no podía 
entender, pero nada les atacó. Pasaron por edificios de piedra y altos 
rascacielos de vidrio que se erguían hacia arriba, a la oscuridad. Kara 
vio siluetas de criaturas a través de las ventanas oscurecidas, pero aun 
nada se les acercaba. De pronto Kara se dio cuenta de que había 
disminuido drásticamente su ritmo. Los demás no podían mantener el 
paso con ella, así que redujo su ritmo para que pudieran alcanzarla. 
Estaba nerviosa. 

Vio de reojo a David, sus cejas estaban muy juntas y sus labios se 
movían de una manera anti natural, casi como si estuviera cantando. 
Su rostro estaba hundido; las ojeras habían matizado sus negros ojos y 
la mayor parte de su cabello estaba blanco. Se obligó a apartar la 
mirada. 

La música se intensificó, era gótica, con fuertes violines y 
trompetas atronadoras. Podía oír rumores de risas, la opaca oscuridad 
disminuyó y Kara pudo ver la luz sobre los edificios, como al 
amanecer. Las estructuras eran menos densas y se hacían más 
pequeñas cuanto más lejos caminaban. Luces rojas oscilaban por 
encima de los edificios por un momento y luego se salían del campo 
visual. Con curiosidad, Kara caminó más rápido. Una vez más las luces 
rojas formaron un semicírculo mientras oscilaban a plena vista sobre 
la ciudad. Iban hacia arriba y hacia abajo en un movimiento circular y 
desaparecieron detrás de un edificio. Finalmente, Kara pasó el último 
edificio de piedra y dio vuelta en una esquina. 

Se encontró ante un gran parque del tamaño de un campo de 
béisbol. Estaba rodeado de una valla de hierro forjado de cincuenta 
pies de alto con púas de metal en la parte superior, y una nube de 
niebla se cernía sobre el suelo. Kara recordó su desagradable 


experiencia con los demonios de cangrejo. 

Pero esta niebla era diferente. Árboles negros, marchitos, se 
mecían grotescamente en el viento; sus extremidades rotas se 
resquebrajaban, separándose y cayendo. Un hedor asfixiante de carne 
y hueso podrido se levantó alrededor de ellos. Entre las oscuras nubes, 
una tormenta de electricidad verde iluminaba la escena con un 
extraño brillo. Carruseles brillantemente iluminados  rotaban 
suavemente, sus solitarios corceles galopaban en una carrera sin fin. 
Había diferentes paseos situados a lo largo del parque, pero uno se 
destacaba entre los demás. En la distancia, una rueda de la fortuna 
gigante giraba lentamente en un movimiento hacia la derecha. Luces 
rojas y naranjas oscilaban al ritmo de la rueda mientras se movía y los 
asientos metálicos vacíos se mecían para el frente y para atrás. 

Entonces fue cuando Kara la vio. Una mujer joven estaba atada a 
uno de los asientos con una cadena de metal. Su corto pelo púrpura 
brillaba bajo la suave luz y su cabeza colgaba hacia adelante. Incluso 
desde la distancia, Kara podía ver su piel blanca enfermiza. Parecía 
estar inconsciente. 

“Jenny”, susurró Kara horrorizada. 

Grandes puertas de hierro montadas sobre columnas de granito 
bloqueaban la entrada. Había intrincados diseños tallados a lo largo 
de las dos puertas y dos desagradables rostros esculpidos a cada lado. 
Kara pudo ver un candado de metal sujetando las puertas y un letrero 
con luz neón roja y verde que leía Bienvenidos a la Extravagancia de 
Lilith. 

David se paró junto a ella. “Esto realmente va a ser todo un show”. 


Capítulo 16 


Carnaval Extravagante 


Kara caminó hasta la puerta. Las sombras se movían frente a ellos, 


ella sabía que esto era una trampa. Una vez que entraran, era seguro 
que algo horrible les sucedería. Enrolló sus dedos alrededor de los 
tubos fríos de metal y tiró. Las puertas se agitaron pero no se abrieron. 
“Bueno, al menos le di una oportunidad. ¿Creen tener la suficiente 
fuerza para saltarse la puerta?” 

Peter miró para arriba y se encogió de hombros. “No creo que 
pueda, me está costando trabajo simplemente caminar”. 

“Tiene que haber otra forma de entrar”. Kara soltó la puerta y se 
acercó al lado. Grandes postes de hierro se elevaban hacia el cielo 
oscuro. “Deberíamos dar la vuelta y buscar otra manera de entrar, 
tiene que haber una apertura en alguna parte”. 

“No creo que tengamos el tiempo suficiente”. Peter se apoyó contra 
la puerta, su pálido rostro destacaba contra el negro de los postes de 
hierro. A Kara le dolía verlo tan mal. Sería su culpa si perdía a Peter y 
a David en el inframundo. 

“¿Alguien sabe cómo abrir una cerradura?” preguntó David 
moviendo su dedo índice dentro del ojo de la cerradura. “¡Ah!” David 
saltó hacia atrás acunando su dedo. 

Kara corrió hacia él con su espada de alma desenvainada. “¿Qué 
es? ¿Qué pasó?” David levantó su dedo índice, salía luz de donde su 
uña y la parte superior de su dedo solían estar. “Esa estúpida 
cerradura me mordió. ¡Me mordió! Arrancó un trozo de mi dedo. 
¡Mira...!” 

“¿Te mordió?” Kara inspeccionó la cerradura. No podía ver ningún 
diente o cualquier otra cosa que pudiera haber arrancado un trozo del 
dedo de David, era sólo una cerradura de metal como cualquier otra. 

“¡Te digo que me mordió!”, dijo David pateando la puerta 
airadamente. Una vez que terminó de hacer su berrinche, Kara deslizó 
su espada en el ojo de la cerradura lentamente, escuchó un chasquido 
suave y el hoyo de la cerradura se cerró repentinamente. 

“¿Pero qué...?” 

Ella jaló su espada y se dio cuenta de que estaba atascada, levantó 
su pierna y presionó con ella sobre la puerta. Dio un fuerte tirón con 


las dos manos pero no pasó nada. Finalmente uso su espalda para 
hacer fuerza, dio un tirón final y la espada se liberó. Kara salió 
despedida por el impulso y casi se cae. Cuando recuperó su equilibrio 
se agachó y observó de cerca el ojo de la cerradura. 

“El pago, por favor”, dijo una voz. 

Kara saltó hacia atrás sorprendida y apuntó su espada hacia la 
puerta. ¿De dónde había venido la voz? 

“Sí, tienes que pagar”, confirmó otra voz. 

Kara blandió su espada en el aire de manera amenazante. “¿Quién 
dijo eso? ¿Dónde estás? ¡Muéstrate!” dijo, observando a través de los 
barrotes de hierro sin lograr ver a nadie. Miró a David y a Peter, 
quienes sólo se encogieron de hombros. 

“Fui yo”, dijo la misma voz. 

“Y yo también”, respondió la voz del otro. 

Kara buscó de dónde venían las voces, aunque estaba segura que 
salían de las puertas. Inspeccionó la parte delantera. Había dos 
gárgolas de hierro viéndola fijamente, una en medio de cada puerta. 
El metal pareció arrugarse repentinamente. Examinó las caras más de 
cerca y pudo ver como parpadeaban y luego sonreían. 

Kara se tambaleó hacia atrás. Era imposible. 

“Yo creo que la chica cree que eres guapo, ¿verdad?” dijo uno de 
los rostros. Sus enormes ojos saltones rodaron, observando a Kara. La 
otra cara de hierro se arrugó en una sonrisa y sus pequeños ojos 
negros la vieron con un aire de satisfacción. 

“Creo que es cierto, Izquierdo. Yo soy más guapo que tú, siempre 
lo he sabido”. Su nariz grande se balanceó y sonrió. 

“Esto es una broma”, rio David. “¡Endiabladas puertas parlantes!” 

La cara de la izquierda estiró su nariz emulando la de un halcón. 
“No somos puertas, somos carceleros. Y ¿puedo saber qué están 
haciendo aquí tres ángeles? Por lo que veo, dudo que vayan a seguir 
siendo ángeles por mucho tiempo. Se ven horribles”, concluyó 
sonriendo malévolamente y revelando sus afilados dientes. 

Kara frunció el ceño y dio un paso hacia adelante. Los ojos de las 
caras vigilaban todos sus movimientos. Sus tallados rostros brillaban 
bajo la luz neón verde, parecían bastante inofensivos, pero Kara no 
quería arriesgarse. Colocó su espada frente a sus rostros. “Mis amigos 
y yo necesitamos pasar al otro lado, alguien nos está esperando allí. 
¿Podemos pasar? ¿Por favor?" 

“Para poder pasar tienes que hacer el pago. No pagas, no pasas”, 
dijo la cara a su derecha. Sus grandes orejas puntiagudas se movieron 
nerviosamente a los lados de su cabeza. 

“Sí. Si no pagas, no pasas”, coreó la cara a la izquierda. 


Las caras le ponían los pelos de punta, pero no tenía otra 
alternativa más que tratar de negociar con ellos para conseguir pasar. 
No había manera de que Peter pudiera subir sobre la puerta, y David 
también estaba debilitándose más a cada minuto. 

“Entonces, ¿de qué tipo de pago estamos hablando? No tengo 
dinero”, fue lo primero que se le ocurrió decir. Tal vez aceptarían 
botones como forma de pago, como los controladores de los Cielo- 
coches. La cara a su derecha se arrugó en un ceño. “¿Dinero? ¿Qué es 
eso? No, tienes que proporcionarnos un alma mortal. Sin un alma 
adecuada como pago, no puedes pasar”. 

La mandíbula de Kara se abrió de golpe. Luego de un momento, 
recuperó su compostura y les respondió: “No tengo un alma mortal, e 
incluso si lo hiciera, nunca te la daría”. 

“Hmmm. Bueno, eso plantea un problema para ti, ¿no? ¿Cómo 
pretenden pasar entonces? Pensé que serían más inteligentes”. La cara 
giró hacia su derecha. “Izquierda, parece que tenemos un simplón 
frente a nosotros”. 

“Así creo. Me va a dar por cantar una canción”, dijo Izquierdo, 
arrugando sus labios en una deforme 'o'. 

Kara escuchó un golpe y se volvió para ver a David tirado en el 
suelo. Corrió a él para ayudarle a levantarse. 

“Estoy bien”, dijo David, tratando de liberar su brazo de las manos 
de Kara. Su pelo estaba casi completamente blanco y estaba 
temblando. Kara sintió un gran dolor en su corazón, esto estaba muy 
mal. Ella nunca debió aceptar llevarlos. 

“Es obvio que no estás bien, esto es culpa mía. Lo siento, te llevaré 
de vuelta...” 

“¡No!” David se sujetó de un poste metálico y se puso de pie. “Yo 
voy contigo, es demasiado tarde para volver. Tenemos que seguir, no 
tenemos otra opción”. 

Kara miró sobre su hombro a Peter. Estaba sentado en el suelo, con 
su cabeza doblada contra su pecho. Sólo habían pasado unos minutos 
desde habían llegado a la puerta y Peter y David estaban 
deteriorándose rápidamente. ¿Cuánto tiempo tenían hasta que se 
completara su transformación en demonio mayor? ¿Podría todavía 
llevarlos de vuelta con ella? ¿Seguirían siendo ellos mismos cuando se 
transformaran? 

Kara estaba furiosa y se desquitó con las puertas, quería arrancarle 
los ojos a la gárgola con su espada. “Mira, no tengo tiempo para 
quedarme aquí y discutir con ustedes, no tengo un alma mortal y 
tenemos que pasar... ¡ahora! Sé que Lilith nos está esperando. 
Realmente deberían dejarnos entrar. No quieres hacerla enojar, 


¿verdad?” 

“¿La Señorita Lilith? Hmmm... eso plantea un problema mayor”, 
dijo Derecho bajando sus gruesas cejas. “Esta, la del mal carácter, 
puede tener razón. No queremos que la señorita esté molesta con 
nosotros, Izquierda. ¿Qué debemos hacer? ¿Los dejamos pasar?” 

Las orejas de Izquierda se estiraron en una línea recta y sus ojitos 
negros analizaron a Kara por un momento. “No lo sé. ¿Deberíamos? 
¿Recuerdas lo que pasó la última vez que se enojó con nosotros? El río 
de magma hirviendo... ¿te suena?” 

Derecho arrugó su negra cara. “Bueno, la señorita dijo que estaba 
esperando a una chica... pero no a una chica y dos chicos”. 

“Sí, sólo una chica”. 

“Los chicos se ven muy mal”, dijo Derecho, viéndolos 
detenidamente. “Dudo que representen una amenaza para nuestra jefa 
así como se encuentran”. 

“Estoy de acuerdo”, dijo Izquierdo. “Son un desastre, en efecto. El 
que trae las gafas ni siquiera puede pararse, se lo comerán vivo”. 

“Sí, lo comerán vivo”. 

Kara levantó la cabeza. “Escuchen Izquierda y Derecha. Yo soy la 
chica, tienen que dejarme pasar a mí y a mis amigos inmediatamente, 
antes de su jefa descubra que no nos querían abrir la puerta. Estoy 
segura de que no quieren visitar el rio de magma hirviente otra vez. 
Ella no va a estar feliz cuando sepa que no están dejando pasar a sus 
invitados”. 

Izquierda reflexionó un momento, frunciendo sus labios de hierro. 
“Está bien, pueden pasar”. 

“¡Pueden pasar!”, hizo eco Derecha. 

Con un ensordecedor chirrido, las puertas se mecieron abriéndose 
de par en par. Kara ayudó a Peter a ponerse de pie y él se tambaleó 
por la entrada principal. David cojeaba detrás de él. Kara oyó la 
cerradura de la puerta detrás de ellos y las voces horribles de los 
carceleros empezaron a entonar una canción. Una sinfonía gótica los 
envolvía, como si estuvieran dándoles la bienvenida. Pasaron un 
carrusel brillante lleno de joyas y luces, corceles negros con afilados 
dientes amarillos subían y bajaban lentamente en sus postes de oro. En 
vez de pesuñas tenían garras, con las que se aferraban a la plataforma 
de metal. Voltearon las cabezas y con sus ojos rojos como sangre 
observaron a Kara y a sus acompañantes mientras pasaban. Kara 
suprimió un escalofrío mientras caminaba por entre los negros 
caballos. Tenía la sensación de que no estaban realmente fijos a nada. 

Con la rueda de la fortuna gigante aún a la vista de Kara, hicieron 
su camino cuidadosamente a través de un laberinto de extraños 


paseos, juegos y quioscos hechos con huesos humanos. Una horda de 
demonios femeninos con la piel amarilla y azul salió de una tienda de 
campaña y se acercaron al grupo bailando seductoramente alrededor 
de ellos. Ondeaban sus pañuelos de seda sobre Peter y David, quienes 
hacían su mejor esfuerzo por ignorarlos. Los demonios aullaban, 
riéndose, y lamian sus labios con su lengua bifurcada mientras 
saltaban por todas partes. 

De pronto apareció una gran carpa frente a ellos. Largos trozos de 
pesada tela roja y amarilla caían al piso. La puerta a la tienda se abrió 
de golpe, los demonios femeninos aullaron y salieron huyendo. Kara 
dio un paso atrás involuntariamente. 

Los demonios comenzaron a desparramarse de la tienda, sus 
rostros blancos y demacrados los observaban lascivamente. Sus 
enormes y anormalmente grandes mandíbulas revelaban filas de 
dientes podridos, sus amarillos ojos saltones estaban pintados con 
gruesas líneas de color negro, y sus narices rojas bulbosas caían 
encima de sus gelatinosos labios color rojo sucio. Sus retorcidas 
extremidades se movían grotescamente mientras formaban un círculo 
alrededor del grupo. Algunos llevaban sombreros de frac negros, otros 
eran calvos y murmuraban un extraño lenguaje gutural con sus 
ennegrecidas lenguas. Kara luchó por controlar el deseo de salir 
corriendo y permaneció parada en su lugar. 

Un demonio con un harapiento traje de bufón rojo con negro y 
botas negras emergió del grupo y se acercó a ellos. Tenía pintura roja 
embarrada sobre sus hundidas mejillas y delgada boca y un gran 
machete colgado a su lado. 

“Este es mi día de suerte”, David cojeó hacia adelante para hacerle 
frente al demonio. “Siempre he odiado a los payasos, y este es el 
momento de cobrarme todas esas infames y estúpidas fiestas de 
cumpleaños”. 

El demonio se lanzó sobre él y David desenvainó su espada 
perforando la frente del atacante con un sonido mojado. La criatura se 
meció sobre su eje por unos segundos y cayó al piso. “Nunca saben 
cuándo callarse, odio todas esas cancioncitas y espeluznantes 
carcajadas”. David se agachó y sacó su espada de la frente del payaso, 
limpiándola en sus pantalones. 

Kara empujó a Peter detrás de ella. “Mantente atrás y agáchate, no 
intentes nada heroico. ¿Tienes un arma contigo?” 

Peter se sentó en el suelo y buscó en su mochila sacando una 
piedra lunar. La sostuvo con ambas manos. “Esto se hará cargo... 
espero”. 

“Perfecto, quédate ahí”. Kara se paró de manera protectora frente a 


Peter, una oleada de furia la recorrió haciendo hormiguear las yemas 
de sus dedos. Apretó su espada fuertemente contra su mano. Peter no 
estaba en condiciones de pelear, ni siquiera debería estar aquí. Kara 
dirigió su ira hacia la repugnante horda de payasos. 

Con un rugido, todos los demonios-payaso lanzaron su ataque. Un 
demonio con sombrero negro y abrigo rojo corrió hacia ella 
blandiendo dos espadas negras en sus manos esqueléticas, sus vapores 
negros se enrollaban alrededor de sus manos y sus armas como una 
piel. Giró las espadas hábilmente sobre su cabeza y con un furioso 
rugido, saltó en el aire dirigiéndose a la garganta de Kara. 

Ella se agachó y pateó al payaso en su costado. El demonio vaciló 
por un momento, se rio y escupió líquido negro de su boca podrida. 
Maniobró sus espadas sobre su cabeza nuevamente y lanzó otro 
ataque. Kara levantó su brazo y bloqueó su embestida, sus rodillas se 
doblaron bajo su peso. Mientras luchaba contra el demonio, podía oír 
a David gruñendo y los sonidos de metal contra metal. A pesar de su 
enfermedad, él estaba resistiendo. 

Vio otro par de botas sucias a través del espacio bajo del brazo de 
la criatura, y otro demonio corrió hacia ella. Con un renovado sentido 
de poder, empujó a la primera criatura cortándole la garganta. Su 
aullido de muerte sacudió el aire, y justo cuando su cuerpo se 
desplomó en el suelo, el otro demonio dirigió un hacha gigante hacia 
Kara. Ella se agachó, pero el hacha había cortado su abdomen. Kara 
gritó, y el metal envenenado se filtró a su cuerpo. 

Sujetó sus manos alrededor de la manija de metal y la jaló. 

Algo le jalaba el pelo. Con el hacha aun en la mano, la levantó por 
encima de su cabeza y la ensartó por detrás de ella. Oyó un golpe y se 
volvió para ver que el demonio se desmoronaba al suelo. 

Hubo una gran explosión alrededor de ellos, una nube gigante de 
niebla blanca se sostuvo por un momento y luego se dispersó. Había 
pedazos de payasos destrozados esparcidos a todo su alrededor. Peter 
tenía líquido negro untado en la cara y miraba a Kara con una 
expresión determinada, sonriendo. 

Un gemido llamó su atención. David había caído al suelo frente a 
ellos, tres demonios payaso lo apuñaleaban repetidamente con sus 
espadas. Kara corrió a él y cortó al primer demonio fácilmente. El otro 
le atacó salvajemente, ella le pateó la rodilla y golpeó con fuerza su 
rostro sonriente. Bloqueó el ataque del tercer demonio con su espada, 
la criatura se rio y eso sólo encolerizó más a Kara. Con su espada 
erguida ante ella, le apuntó al ojo y sacó su espada de él cuando éste 
cayó al piso. 

Se arrodilló al lado de David y retiró el pelo blanco de su cara. Sus 


ojos estaban cerrados. Estaba hecho una masa de extremidades rotas y 
ropas rasgadas y había líquido negro sobre el suelo donde yacía. Su 
luz brillaba desde las múltiples heridas. Kara se puso tensa, él se veía 
muy mal. 

“Me veo terrible, ¿verdad?” graznó David cuando abrió los ojos. 
“Lo sé por tu mirada”. 

“Shhh. No hables, guarda tu fuerza”. 

Kara giró, los últimos demonios payaso se habían dispersado. Los 
vio cojear hacia la parte trasera de la tienda y desaparecer detrás de 
un juego con asientos oxidados. 

Sin decirle una palabra más a David, le sujetó debajo de los 
hombros y lo arrastró hacia Peter. 

“Me encantan las mujeres fuertes”, dijo David románticamente, 
pero Kara lo ignoró. 

“Peter, ¿puedes caminar?” 

Con un gran esfuerzo, Peter logró ponerse de pie. “Yo... creo que 
sí. Sea lo que sea esta enfermedad, mientras menos me esfuerce más 
lento trabaja”, dijo, colocando su mochila sobre su hombro. 

“Si ese es el caso, entonces yo ya estoy muerto”, la cabeza de 
David se balanceaba de lado a lado. “Apenas puedo sentir mis 
piernas”. 

“No digas eso, vas a estar bien”. Kara supervisó la zona y apuntó 
hacia una taquilla vacía con el retrato de una sonriente Lilith pintada 
al frente. “Allí, estarás seguro allí hasta que vuelva”. 

David intentó sonreír mientras tosía. “¿En serio? ¿Con esa señorita 
demonio sonriéndonos todo el tiempo?”, preguntó, ladeando su cara 
hacia el cartel. 

“Sí, en serio. No te buscarán allí”. Kara arrastró a David y lo llevó 
a la cabina, sentándolo suavemente en el suelo. Él volvió la cabeza y 
le sopló un beso a la imagen de Lilith. Peter se rio y se deslizó hacia 
abajo, a su lado. 

La sonrisa de David se evaporó. “Kara, lo siento”, dijo débilmente 
David. “Te fallé”. 

Kara negó con su cabeza. “No hay nada que lamentar, David. Soy 
yo quien debería pedirles disculpas a los dos, nunca debí dejarlos 
venir. Este fue un gran error”. 

“No fue tu decisión”, dijo David. “Peter y yo queríamos venir. No 
había nada que pudieras haber hecho para impedirnos venir contigo, y 
me alegro de que lo hayamos hecho”. 

Kara suspiró, observó la mochila de Peter y le preguntó: “¿Tienes 
más piedras lunares ahí?” 

Peter asintió con la cabeza. “Síp”, respondió, sacando otra piedra 


lunar. “Tengo otras cinco”. 

David chifló y le dio unas palmaditas a Peter en la espalda, 
impresionado por su precaución al haberlas traído. 

“Perfecto, si aparecen más demonios, haz exactamente lo que 
hiciste antes. Vuélalos a todos. Regresaré de inmediato, no dejen que 
nadie los vea y traten de no hacer ningún ruido”. 

Ella observó el arrugado rostro de David. Su piel era blanca como 
la tiza, no iba a durar mucho tiempo. Los demonios casi habían 
acabado con él. Confiaba en que Peter se portara suficientemente 
valiente para mantenerlos con vida hasta que ella volviera. Rogó en 
silencio que lo fuera. 

Kara se levantó y se revisó a sí misma. “Bien, me voy...” 

“¡Espera! Necesito mi beso de buena suerte”, suplicó David 
arrugando sus labios. “Si he de morir como un demonio asqueroso, 
por lo menos déjame morir feliz”. 

Rodando los ojos, Kara se arrodilló a su lado y acunó su rostro 
suavemente en sus manos. “No vas a morir, no seas estúpido. No te 
dejaré que lo hagas, te lo prometo”. Kara se inclinó hacia adelante y 
presionó sus labios contra los de David. Ella se estremeció al sentirlo 
tan frio, pero estaba contenta de sentir su suavidad. 

“No puedo creer que se estén besando en un momento como éste”, 
se rio Peter. Su voz era casi un chillido. 

“Date prisa y vuelve en una sola pieza. Este lugar me está 
asustando. Sé que voy a tener pesadillas con payasos el resto de mis 
días”. 

“Lo haré, es una promesa”. Kara sintió como si todo el peso del 
inframundo le hubiera caído encima. Odiaba a dejarlos así, pero no 
tenía otra opción. 

“Ten cuidado”, dijo David. 

Con una última mirada a David y Peter, Kara se puso de pie de un 
salto y salió disparada en la otra dirección. Pasó por la carpa amarilla 
con rojo con cautela y sujetó su espada firmemente en su mano. 
Escuchó atentamente para distinguir algún ruido de pesadas botas, 
pero no escuchó nada, no salieron más demonios de la tienda. 
Aliviada, siguió su camino a través de los paseos y juegos en ruinas 
donde los demonios discutían para obtener el mejor asiento. Sus 
brillantes ojos rojos la siguieron durante unos momentos y luego 
continuaron peleando. Sus gruñidos salvajes fueron ahogados por la 
ensordecedora sinfonía. 

Kara podía ver el cuerpo flácido de Jenny moverse con el impulso 
de la rueda gigante justo enfrente de ella. Estaba cerca, siguió la 
música y ésta la llevó más cerca de la rueda. 


Un repentino susurro llegó por detrás de ella. Kara volvió la vista y 
se encontró con una pared de payasos podridos que se tambaleaban 
detrás de ella. Aceleró su ritmo, y al hacerlo escuchó las pisadas de sus 
pesadas botas tomar más velocidad. Si todos iban detrás de ella, eso 
significaba que David y Peter estaban a salvo por ahora, a menos que 
otro enemigo les esperara en las sombras. Ella eliminó ese 
pensamiento de su mente. 

La brillante rueda se asomó sobre una carpa podrida blanca. Kara 
podía ver la cara de Jenny claramente ahora, sus ojos estaban 
cerrados y su piel tenía el mismo tono blanco calcáreo que la de David 
y Peter. Sin embargo, Kara no podía ver ninguna herida real en su 
amiga. 

Ella corrió alrededor de la tienda y salió a un claro. Una gran 
plataforma elevada estaba colocada al pie de la rueda gigante. Había 
luces colgando de los cables que cruzaban por encima de la 
plataforma y en el extremo opuesto aullaba un grupo de gordos 
demonios sarnosos mientras tocaban unos instrumentos negros 
brillantes con sus sinuosos brazos y piernas. Sus extrañas voces 
acompañaban su fantasmagórica actuación. 

Una hermosa mujer joven, vistiendo un conjunto deportivo blanco 
y un alto sombrero del mismo color, hacía altas cabriolas por el 
escenario. Su largo cabello blanco ondulaba de manera antinatural 
detrás de ella, como una capa de niebla. Sus delicados rasgos se 
arrugaron y su rostro se torció en una sonrisa siniestra cuando vio a 
Kara. Sus grandes ojos negros brillaban con emoción mientras saltaba 
y giraba dramáticamente alrededor del escenario. 

“Bueno, bueno, bueno. Mi pequeña hermana Kara finalmente ha 
decidido venir a jugar con nosotros”. Lilith rio suavemente con los 
cuatro demonios mayores que estaban de pie detrás de ella. Sus 
idénticas caras blancas vieron con desdén a Kara. 

Un hombre gigante estaba sentado en una silla de madera roja 
junto a Lilith. La silla estaba tallada con serpientes en los apoyabrazos 
y había animales con cuernos dibujados en las patas. El respaldo 
estaba tallado en forma de un ojo que parecía mirar Kara. Una túnica 
gris larga y sedosa estaba colocada sobre los fuertes hombros del 
gigante. Su cara estaba arrugada en un profundo ceño y la luz se 
reflejaba en su calva cabeza. El observaba a Kara con ojos oscuros. 

“Zadkiel”, siseó Kara. 


Capítulo 17 


Muñeco Sorpresa 


Ñ ¿Acaso ustedes dos se conocen?” preguntó Lilith. 

Dejó de girar y se quedó quieta, vio a Kara y a Zadkiel por un 
momento y luego levantó sus brazos dramáticamente en el aire y se 
rio. “¡Qué maravilla! Esto va a ser mejor de lo que había imaginado. 
Parece que he reunido a dos viejos amigos de la Legión”. Zadkiel 
mantuvo sus ojos fijos en Kara, ni siquiera pestañeaba. 

Lilith la observó, boquiabierta. “¡Oh Dios mío! ¿Qué te pasó? Te 
ves terrible”, se carcajeó. “¿Te costó mucho trabajo llegar hasta aquí? 
¿Acaso te encontraste con algunos de mis amigos en el camino?” 

Kara la ignoró y revisó la zona rápidamente. Sintió una presencia 
detrás de ella, se dio la vuelta y se topó con un grupo de demonios 
payaso amontonados detrás de ella. Se alejó al ver que habían 
formado un círculo a su alrededor, susurrando y  viéndola 
lascivamente mientras la picaban con sus armas. Uno de ellos saltó 
hacia adelante blandiendo un palo con pinchos y golpeó el suelo cerca 
de los pies de Kara. Ella no se movió. 

Lilith levantó su mano, el demonio payaso inclinó la cabeza y se 
alejó. Sonriéndole a Kara le dijo: “Sabía que vendrías. Sabía que no 
podrías resistir las ganas de ayudar a tu patética amiga... ¿cuál era su 
nombre? ¿Julie? ¿Jinger? ¿Janet?” 

“Jenny”, bufó Kara, esperando que su rostro mostrara toda la rabia 
que sentía. 

Lilith se rio suavemente, girando un mechón de su cabello entre los 
dedos. “Ah, sí... pobre pequeña y patética Jenny... para ella, todo ha 
terminado”. 

Observó detrás de ella y le sonrió a la figura sin vida que estaba 
atada a la rueda. “Odio su cabello, ¿no es terrible? No estoy de 
acuerdo con las mujeres jóvenes que se cortan el cabello así de corto. 
Se ven como chicos. ¿Por qué querrías parecerte a un chico?, creo que 
todas las mujeres deberían tener el cabello largo y hermoso como el 
mío”. 

Lilith lanzó su cabello sobre su espalda con un movimiento de su 
muñeca y le lanzó una bonita sonrisa a Kara. “Bueno, si su alma aún 
está viva, se mantiene sólo de un hilo. Le di un poco de mi esencia 


para tratar de mantenerla viva tanto como fuera posible, porque 
quería que tú la vieras sufrir. Pero por desgracia es débil y 
probablemente ya esté muerta, así que supongo que viniste hasta aquí 
para nada. ¡Ja!” Lilith se rio con entusiasmo y los demonios la 
corearon. 

Kara resistió las ganas de correr y botarle la sonrisa de un golpe. 
Ella miró hacia arriba y buscó la cara de Jenny, pero no había ningún 
movimiento. Su cuerpo estaba rígido, como un cadáver, y la culpa y la 
ira se acumularon en su pecho. 

“¿Sabes?”, continuó Lilith en un tono conversacional, “ustedes los 
ángeles guardianes están sumamente sobrevaluados, ¿no crees? Uno 
pensaría que con su gran reputación serían inteligentes, pero tú no 
eres muy inteligente, ¿o sí, Kara? Esto es obviamente una trampa. 
¿Sabías? ¿O no sabías que esto era una trampa? ¿Eres realmente así de 
fea y estúpida? Sólo apareces así nada más, sin preguntas, como un 
buen soldado. ¿Y dices que eres hija de Asmodeus? Creo que no”. Ella 
agitó sus brazos teatralmente y se rio. 

Kara vio a Lilith pero no le respondió. Ella sabía que quería 
conseguir ponerla furiosa, así que sólo la miró con sus labios 
presionados en una delgada línea. 

Lilith levantó una ceja, su sonrisa estaba vacía. “Uno pensaría que 
la infame Kara Nightingale tendría más cerebro. Kara esto, Kara 
aquello, todos hablan de ti en el inframundo, ¿sabes? Pero para mí 
queda claro que fui yo quien heredó el intelecto de nuestro padre y no 
tú. Nunca habría sido tan estúpida como para arriesgar mi preciosa 
alma por otra. ¿De qué se trata eso? Tu debilidad, mi querida 
hermana, es tu amor por tus amigos”. 

“Prefiero dar mi vida para ayudar a un amigo que ser una 
psicópata centrada en sí misma que necesita una audiencia para 
ayudarla a sentirse importante”. La voz de Kara se elevó pero se 
esforzó en no perder la calma. Necesitaba permanecer en sus cinco 
sentidos. 

Los labios de Lilith se retorcieron en una fea sonrisa y sus ojos 
negros se oscurecieron aún más bajo un profundo ceño. “Yo soy 
importante y poderosa. Yo soy lo más grande que ha existido en el 
inframundo, por si quieres saberlo”. 

Observando a Kara agregó: “Tú sólo eres una piedra en el zapato, 
no creas que porque somos hermanas perdonaré tu insignificante vida. 
Tú no significas nada para mí, me dará mucho gusto verte sufrir tanto 
como yo he sufrido”. 

“No esperaba menos”. Kara vio a Zadkiel, él aún no había dicho 
nada y eso la ponía nerviosa. Él podría estar contemplando algún 


plan. Tamborileaba su pulgar contra los apoyabrazos de la silla y la 
única indicación de su odio por Kara era su profundo ceño. Era peor 
que un traidor, era la escoria bajo sus botas. Lilith ajustó su sombrero 
y levantó su barbilla en el aire. 

“Yo era la favorita de mi padre, ¿sabes? Me lo decía todo el 
tiempo. Me adoraba”. Ella se volvió y apuntó un dedo con una uña 
perfectamente pintada en rojo en dirección de Kara. “Tú sólo fuiste un 
mal experimento que no resultó. Nunca se preocupó por ti como se 
preocupaba por mí, no significabas nada para él. No eras nada, casi 
nunca hablaba de ti. Y cuando lo hacía, era porque lo sacabas de 
quicio Verás, nunca fue realmente tu padre. Era mi padre, no el tuyo. 
Él te quería ver muerta”. 

Kara meneó la cabeza y sonrió golpeando su espada contra su 
muslo. “Cielos... necesitas terapia, tienes severos problemas 
psicológicos en la relación con tu padre”. 

Kara no sabía qué camino iba a tomar esto. Pudo ver el odio 
estallando en la cara de Lilith, un desagradable espectáculo. 

Lilith vio a los ojos a Kara. “Voy a disfrutar cuando te mate, 
hermana”. Sus labios temblaron con furia. 

Kara le sostuvo la mirada. “Pues esto tendremos que verlo, ¿no es 
así... hermana?” 

Lilith levantó sus brazos en el aire. “Vamos a ver si los rumores son 
ciertos. Comprobaremos cuán poderosa eres, hermana querida. ¡Que 
comiencen los juegos!” exclamó, tronando sus dedos. 

Apareció un tornado de polvo en el centro de la plataforma, la 
ropa y el cabello de Kara ondularon en una repentina ráfaga de viento. 
Rayos de electricidad verde serpenteaban alrededor del embudo. Hubo 
un tronido repentino y el polvo desapareció. Una gran caja con 
intrincados diseños apareció frente a Kara, era roja con signos de 
interrogación verdes pintados a los cuatro costados. Parecía una caja 
gigante de juguete sorpresa. Una manivela giraba lentamente en uno 
de sus lados. 

Kara no se dejó engañar por la colorida caja y dio un paso atrás. 
Con un flash, la parte superior de la caja explotó y un bufón enorme 
saltó desde dentro. Luciendo un harapiento traje rojo con verde, el 
demonio sonrió, abrió su boca y aulló. Su lengua bífida lamía sus 
dientes podridos mientras estudiaba a Kara con sus saltones ojos 
amarillos. Ella se apoderó de su espada de alma y observó al gigante 
muñeco de la caja de sorpresas. 

El demonio rio tan fuerte que Kara gritó por el dolor en sus oídos. 

El bufón arremetió contra Kara. 

Sus enormes fauces le atacaron los pies, pero falló por una pulgada 


cuando ella logró saltar fuera del camino. La cabeza del bufón se 
estrelló en la plataforma rompiendo las tablas de madera y el 
malicioso demonio se replegó en su caja de nuevo. Rio otra vez desde 
dentro de ella y Kara trató de bloquear el sonido con sus manos. 

La manivela giró, lentamente al principio y luego más rápido, y el 
bufón saltó fuera de la caja otra vez. Su lengua de serpiente se enrolló 
en la pierna derecha de Kara y la levantó en el aire. Colgando boca 
abajo, vio con horror como abría sus fauces enormes debajo de ella. 
Su aliento ardiente y apestoso le roció la cara. El hedor era suficiente 
para dejar a alguien inconsciente. Kara luchó entre las garras del 
demonio, se negaba a ser comida por un payaso gigante. La criatura la 
acercó a sus fauces... 

Con un rápido movimiento de su espada, Kara cortó la lengua de la 
criatura y el líquido negro le roció su mano. La liberó y ella cayó al 
suelo mientras el bufón se escondía en su caja de nuevo. La criatura 
aullaba, observándola con los ojos amarillos llenos de rabia. 

En un instante, la cabeza del bufón se abalanzó contra ella otra vez 
y salió volando en el aire. Sintió un fuerte dolor en su brazo cuando 
los dientes gigantes le apretaron su brazo hasta la axila. Su espada se 
resbaló de su mano y su cuerpo fue lanzado salvajemente sobre la 
tierra. 

El bufón serpenteó delante de ella y lanzó su espada hacia las 
sombras. Escuchó un débil golpe y supo que había perdido su arma. 
Miró su cara sonriente, podía oír a Lilith gritando de alegría, 
aplaudiendo febrilmente en algún lugar detrás de la criatura. 

Kara saltó a sus pies y trató de escapar de la criatura, pero él le 
impidió su paso. Jamás podría ganarle a esta cosa. 

Kara vio el rostro de Jenny y la culpa la inmovilizó por un 
momento. El bufón se rio en señal de victoria. Sintió que Kara se 
estaba rindiendo, y el sonido la rasgó con la fuerza de mil latigazos. 
Hubo un tronido, y en un segundo su lengua negra arremetió, 
envolviéndose alrededor de ella. Sus brazos quedaron aprisionados a 
sus lados, y el líquido negro del ardiente aliento del demonio se filtró 
en su piel como veneno. Se sintió mareada y trató de enfocarse, pero 
su mente vaciló. El bufón la estaba agotando. 

La risa siniestra de Lilith hizo eco alrededor de Kara. Ella estaba 
disfrutando mucho todo esto. 

Vio los enfermizos rostros de David y Peter en su mente y el 
mundo a su alrededor desapareció. 

Lilith se rio más fuerte, pero ella no la escuchó. 

Una onda caliente comenzó a emerger dentro de ella. Kara la 
llamó. Su energía elemental emergió lentamente, vertiéndose a través 


de ella libremente y renovando su fuerza. Se dejó ahogar en ella hasta 
que le consumió en una nube de oro. 

Lilith se reía y aplaudía. 

El bufón abrió sus podridas fauces... 

El cuerpo de Kara estalló en una explosión de oro, se elevó y flotó 
en el aire. El calor se extendió a través de ella desde su cabeza hasta 
los pies, y cuando sus botas cayeron al piso de nuevo, el bufón había 
sido consumido en una nube de oro. Corrientes doradas serpenteaban 
alrededor de su cuerpo gigante, la criatura aullaba golpeando 
repetidamente su cabeza contra el suelo. Con un gemido final, el 
bufón estalló en una lluvia de polvo de oro y desapareció en una 
ráfaga de viento. 

La cara de Lilith estaba contorsionada por la rabia. “¡Mátenla! 
¡Mátenla, payasos patéticos!”. 

La plataforma tembló y los demonios-payaso se lanzaron sobre 
ella, elevó sus manos y rayos de luz dorada emanaron de sus palmas. 
La pared de payasos se levantó en una nube de dorado resplandor, sus 
cuerpos tronaron y chisporrotearon y se disolvieron en la nada. 

La plataforma quedó en silencio y Zadkiel frunció el ceño. Sus 
puños parecían mazos colgados a sus costados y sus rodillas se 
sacudían. 

Kara vio el odio pasar a través de la cara de Lilith y un vestigio de 
algo más: celos. Claramente ella envidiaba su poder. 

Lilith se relamió los labios, supervisando todos los movimientos de 
Kara. “Bien, debo decir que estoy impresionada, querida hermana”. Su 
voz temblaba, se paseaba a lo largo de la plataforma y de regreso. 
Después de un tiempo recuperó un poco de su carácter. “Esa cosa de 
oro que hiciste... fue un buen truco. Pero era sólo un truco, y aquí no 
te salvarán tus trucos. Tu patética alma de ángel no durará mucho 
tiempo. Tarde o temprano, ese poder tuyo se reducirá y tu alma se 
pudrirá”. 

La ira de Kara volvió de repente: “Dame a Jenny y me iré de aquí 
en silencio, sin hacer ningún daño. Sólo quiero a mi amiga”. 

Lilith estalló en una carcajada. Le tomó un momento controlarse 
de nuevo. “Oh cielos no, tú no puedes tener a tu amiguita. Su patética 
alma me pertenece a mí. Olvídalo, nunca la tendrás. Pero vaya si gritó 
y clamó a ti por ayuda cuando la quemé. Vaya con los pulmones de 
esa chica, podría ser una cantante de ópera”, se rio Lilith, complacida 
al ver la rabia en los ojos de Kara. 

Kara le dirigió a Lilith una mirada fulminante. “Eres digna hija de 
tu padre, tal cual, una psicópata en todos los sentidos”. 

El rostro de Lilith se iluminó. “Tomo eso como un cumplido”, dijo, 


revisándose las uñas. “Me estoy aburriendo con tanta charla. ¿No te 
aburres, Zadkiel?” 

Se volvió a ver al arcángel esperando una respuesta, pero él no le 
hizo caso. Estaba viendo a Kara. Lilith se encogió de hombros. “Bueno, 
yo me estoy aburriendo, así que vamos a divertirnos un poco más, ¿de 
acuerdo? Veamos qué tan bien te va con mi próximo juego. Tengo una 
sorpresa más para ti, hermanita”. Lilith volteó a ver por sobre su 
hombro. “¡Ven!” 

Un demonio mayor emergió de las sombras y entró a la 
plataforma. A diferencia de sus hermanos, él llevaba una chaqueta de 
cuero marrón y blue jeans desteñidos, su pálido rostro irrumpió en 
una sonrisa mientras fijaba sus ojos negros en Kara. Caminó 
casualmente hacia ella, el sonido de sus botas cortaba el inquietante 
silencio. 

Kara se puso tensa cuando lo vio acercarse. 

¿Qué es esto? ¿Por qué lleva la ropa de David? “¡¿Qué le hiciste a 
David?!” Kara levantó sus brazos amenazadoramente hacia Lilith y el 
arcángel mientras veía al demonio mayor cuidadosamente. 

Lilith se rio entre dientes girando un largo mechón de cabello entre 
sus dedos. “¿No lo reconoces? Creí que los dos estaban enamorados”. 

A Kara la cubrió un sudor frío, se le doblaron las rodillas y bajó sus 
manos. 

“¿David?” preguntó con incredulidad. Ella escuchó las siguientes 
palabras que pronunció Lilith como si estuviera en un sueño. 

“El inframundo lo ha reclamado. David es uno de nosotros ahora. 
Lo has perdido... para siempre”. 


Capítulo 18 


David el Demonio 


«. 7 
¡Nor Kara se tambaleó hacia atrás. “¡No! ¡Estás mintiendo! Esto... 


¡esta cosa no es David!” 

Pero Kara sabía que era cierto, ella todavía podía reconocer partes 
de David. Se estremeció al ver el horror de lo que había hecho, 
pensaba que tenía más tiempo antes de que la transformación se 
completara. Ahora ya era demasiado tarde. 

El demonio David sonrió burlonamente y Kara notó un tinte 
verdoso en sus una vez aperlados dientes. “Me temo que el David que 
tú conocías ya no existe. Su espíritu está muerto”. 

Kara se estremeció. Era la voz de David la que venía de la boca del 
demonio, pero con un extraño eco similar a una armónica. Su piel se 
erizó y suprimió un escalofrío. 

Un grito se escapó de los labios de Kara. “David....lo siento”, 
susurró, alejándose. “Nunca quise que esto pasara”. 

Sus piernas cedieron y cayó. Sintió repulsión hacia sí misma y 
hacia él, ¿qué le había hecho? La criatura David avanzó lentamente. 
Kara tembló, sintió náuseas. Ella había creado un monstruo, nunca 
podría perdonarse a sí misma. 

Con una mueca de hambre en su cara, el demonio paseó hacia ella. 
Caminaba igual que David. “Pero debo decir que prefiero este cuerpo”. 
Bajó la cabeza y se inspeccionó a sí mismo, estiró sus brazos y empuñó 
sus manos. “Me siento más poderoso, siento una conexión a un poder 
que no he sentido nunca antes. Me siento más fuerte, siento que puedo 
hacer lo que quiera... y matar a quien quiera”. 

Kara luchó para ponerse de pie. Sus brazos cayeron libremente a 
sus costados y la espada de alma tembló en su mano. Sus dedos 
temblaban. “¿David...? ¿Dónde está Peter?” 

El demonio la ignoró. “Tengo que agradecerte, Kara, por permitir 
que esto pasara”. Los ojos negros de David brillaron y su sonrisa 
malvada volvió. “Si no fuera por tu esencia, no podría haber cruzado 
al Inframundo y experimentado este tipo de poder supremo. Tú lo has 
hecho todo posible. Gracias por esto. Y por eso, precisamente, es que 
voy a tomarme mi tiempo para matarte”. 

Los labios de Kara temblaron y le tomó todas sus fuerzas evitar 


caer otra vez. Podía sentir su energía elemental hormigueando dentro 
de ella y se esforzó en controlarla. 

“David... yo, yo... lo siento tanto. Por favor, vámonos de aqu 
Ella levantó su mano y la extendió hacia él. “Ven conmigo, todo estará 
bien, te lo prometo. Raphael podrá ayudarte a regresar a tu antiguo 
ser. Vamos a buscar a Jenny y saldremos de aquí...” 

David se rio. “¿Salir? Y ¿por qué querría irme de aquí? Aquí es a 
donde pertenezco. Siempre supe que estaba destinado a la grandeza y 
ahora he encontrado mi verdadero propósito. Los ángeles son unas 
impotentes y solitarias criaturas serviles a las que nunca les permiten 
hacer nada, es lamentable”. 

Sus ojos negros estaban fijos en Kara. Él arqueó una ceja. “No 
tengo idea de lo que David vio en ti. Ni siquiera tienes buena 
presencia, eres un angelito frágil que va a morir. Voy a matarte 
ahora”. 

Kara estaba paralizada, ella vio con horror como el demonio David 
extraía una espada de muerte de su chaqueta, la llevaba a su boca y 
lamía la hoja con su negra lengua. Volteó la espada en su mano y se 
hizo una cortada la mejilla, el líquido negro rodó por el lado de su 
cara. Rio malévolamente y lanzó la espada de una mano a otra, 
provocándola. Sus impenetrables ojos negros nunca dejaron de 
observarla. 

Kara se tambaleó hacia atrás. Sintió que caía más profundo en la 
espiral, escuchó a Lilith gritar de alegría y la observaba a aplaudir con 
entusiasmo. El atisbo de una sonrisa de satisfacción apareció en los 
labios de Zadkiel y lo vio relajarse en su silla. Disfrutaba viendo a 
Kara sufrir, él estaba esperando que ella se desmoronara por completo. 
¿Por qué Zadkiel la odiaba tanto? No había hecho nada para merecer su 
odio. Escuchó la risa siniestra de David y deseó poder vomitar. 

Se dirigió a él una vez más. “Nunca quise que esto pasara, no te 
hubiera dejado venir conmigo si hubiera sabido lo que te pasaría. 
Después de todo lo que hemos pasado... no te mereces esto, David. Lo 
siento”. 

El demonio David se sonrió burlonamente. “No lo sientas, David 
está muerto. Ya no puede oírte, estás perdiendo tu tiempo al pedirle 
disculpas a un tipo que ya está muerto. Además, no lo sentirás tanto 
después de que te mate. Considera esto nuestra despedida...” 

David lanzó su espada contra ella, Kara oyó un débil silbido y el 
dolor explotó en su pecho. Aturdida, miró hacia abajo. La empuñadura 
de la espada de muerte emergía de su abdomen. Tropezando hacia 
atrás, envolvió sus dedos alrededor de ella y la arrancó. David rio, era 
una extraña cacofonía de carcajadas guturales y lamentos. Ella 
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escuchó un sonido de un azote y gritó cuando el veneno de otra 
espada de muerte le quemó el pecho como un ácido. 

“¿Qué pasa, hermana querida?”, rio Lilith a través de la 
plataforma. “No quieres herir a tu novio, ¿eh? Ah... vamos. Quería ver 
un poco de acción entre ustedes y pensé que lucharías un poco. 
Supongo que me equivoqué, pensé que eras más fuerte pero 
claramente no es así. Vamos, hermanita, enséñanos de qué estás 
hecha”. 

Kara ignoró a Lilith y jaló la segunda espada fuera de su cuerpo. Su 
energía elemental burbujeaba justo debajo de la superficie. Sin 
inmutarse, intentó mantener la calma al recordar la primera vez que 
había visto la hermosa cara de David, tan orgulloso y bromista. 
Recordó la electricidad de su primer beso... ella lo quería de vuelta, 
no lo lastimaría jamás. 

Kara envainó su espada de alma y le sonrió al demonio. Necesitaba 
encontrar una forma de sacarlo del cuerpo de David. Tenía que ganar 
tiempo. 

“No pelearé contigo, no de esta manera. No le haré daño a mi 
amigo”. Kara le dio una mirada fría al demonio, él bajó la cabeza y 
miró a Kara por debajo de las cejas. “Tut. Tut. Tut. ¡Pero cuánta 
honorabilidad de tu parte! Ha de ser el amor... eso de sacrificarse uno 
mismo por alguien más. Tú tendrás que pelear conmigo si quieres 
vivir, pero aún si no lo haces, de todas formas será un placer 
matarte... y una verdadera delicia devorar tu alma”. 

“¡Lucha, David! Lucha por salir de ahí”, instó Kara. “Sé que estás 
ahí. Lucha contra él, combate la oscuridad...sé que puedes. Vuelve a 
mí, ¡pelea!” 

Otra espada negra se materializó en sus manos. “Ya te lo dije, 
David está muerto gracias a ti. ¿Qué parte de muerto es la que no 
entiendes? Dead. Mort. Morto. Mortuus”. 

Kara frunció el ceño. “David no está muerto, no puedo creer que 
hayas asumido el control sobre su alma completamente, puedo 
sentirlo. Sé que él está ahí y voy a traerlo de vuelta”. Ella sostuvo la 
mirada del demonio, podía sentir su piel de ángel empezar a 
hormiguear con calidez. 

Su pálido rostro brilló con una luz misteriosa, lanzó la espada de 
muerte en el aire y ella la atrapó fácilmente. “Estás haciendo esto 
demasiado fácil para mí. Deseaba un verdadero desafío, no un triste 
caso de la novia llorona que tiene miedo de pelear. Matarte no será 
tan divertido como esperaba, pero te voy a matar de toda formas, y 
luego, al resto de tus miserables amigos”. 

David lanzó su arma con fuerza y la hoja negra brilló en la luz 


fantasmal mientras volaba peligrosamente rápido hacia el rostro de 
Kara... 

Ella levantó sus brazos, un rayo de luz dorada brotó de sus palmas 
golpeando la daga en el aire. La lámina estalló en fuego dorado y con 
un crujido se desintegró, desapareciendo. 

El salvaje poder estalló en Kara hirviendo peligrosamente dentro 
de ella, desesperado por liberarse de nuevo. Quería ser liberado para 
atacar a la amenaza. Ella vio la plataforma que estaba frente a ella 
envuelta en tonos de oro. Mientras luchaba para controlarse, le habló 
a David de nuevo. “David... no me hagas esto. No quiero hacerte daño, 
por favor detente. ¡Lucha! Sé que estás ahí. ¡Lucha!” 

“¡Oh! Esto es muy emocionante”. Lilith aplaudió con entusiasmo 
mientras hacía cabriolas alrededor de la plataforma, disfrutando del 
trágico espectáculo. “No puedo esperar para ver si tienes las agallas 
para matar a tu novio. Dime, querida hermana... ¿cuál será? ¿Tu 
vida... O la de él?” Su risa quemó los oídos de Kara. 

El demonio David retozaba violentamente alrededor de Kara. Abrió 
sus manos y otras dos espadas de muerte aparecieron como por arte 
de magia en ellas, y los vapores negros hicieron espirales alrededor de 
sus muñecas. 

“Debo decir que estoy disfrutando mucho de nuestro tiempo 
juntos, cariño. Finalmente estás ofreciendo resistencia, pero lo 
correcto es matarte. Veras, tú no perteneces aquí, ni siquiera deberías 
existir... y yo me encargaré de borrarte de la faz de la tierra”. 

Dos espadas de muerte salieron catapultadas hacia Kara. 

Ella elevó sus manos y las cuchillas explotaron en una nube de 
polvo de oro. Su temperamento estaba hirviendo ahora, su energía 
elemental latía en su cabeza pidiendo venganza a gritos. 

“David, te lo ruego. Por favor detente, esto es una locura. Por 
favor, no me hagas daño, no creo que pueda controlarlo por mucho 
más tiempo. Por favor no hagas esto”. 

Ella sabía que el demonio era un parásito y que David era su 
huésped. 

Kara retrocedió y mantuvo sus ojos fijos en él, tratando de ganar 
tiempo. 

Una risa la sacó de su ensoñación y Kara gritó, cayendo de rodillas 
al sentir su muslo y su cuello siendo quemados por el veneno de sus 
dos espadas. Oyó a David acercarse, pero no lo vio. En cambio, 
envolvió sus dedos alrededor de la espada y la sacó de su cuello. El 
olor a carne quemada le inundó las fosas nasales. Jaló la segunda 
espada de su muslo, podía sentir el veneno regándose como una 
enfermedad por todo su cuerpo. 


Kara levantó la vista, la suela de una bota de combate le destrozó 
la cara empujando su cabeza hacia atrás y haciéndola caer al revés. 
Sintió otro golpe en su abdomen y se dio vuelta sobre su estómago. 
Algo levantó su cabeza por los cabellos y una lámina negra brilló 
delante de ella bajo la suave luz. 

“Y yo que pensé que eras buena luchando. Ves... esa es la 
diferencia entre ángeles y demonios, los ángeles son débiles y odio 
que piensen que son superiores a nosotros. Creen que son justos y 
buenos al mantener a los humanos en sus correas”. 

El demonio David se inclinó más cerca del rostro de Kara. “Pero 
déjame decirte algo, un día de estos nos deshacemos de ustedes para 
siempre. Adiós, querida...” 

Kara empujó el rostro de David y gritó, pero antes de que él 
pudiera reaccionar, ella saltó a sus pies y lo-pateó en el estómago. 
David se tambaleó hacia atrás pero se recuperó rápidamente y le lanzó 
otra espada de muerte. Pero tan pronto como la daga salió de su mano 
izquierda, fue engullida en una bola de fuego dorado y desapareció. 

“Yo no soy tu querida, demonio”, gruñó Kara. 

Encorvado, David la rondaba, observándola lascivamente. Se veía 
más como una bestia que como un ángel joven. Su rostro estaba 
chorreado con la secreción negra de su herida. “Tal vez no, pero ahora 
vas a morir, te guste o no”. 

Concentrándose febrilmente, Kara trató de calcular su próximo 
movimiento. “No renunciaré a ti, David. Sé que estás ahí en alguna 
parte, debes luchar contra él”. 

2Voy a matarte, ángel”. 

En un abrir y cerrar de ojos, David corrió hacia adelante y pateó a 
Kara con fuerza en la rodilla, ella escuchó un tronido y cayó. El 
empuñó la mano y le golpeó en la cara, ella giró y le dio una patada 
en el pecho. David cayó al suelo. 

Kara logró ponerse de rodillas y recibió el golpe de una bota en la 
barbilla. Su cabeza fue impulsada violentamente hacia atrás y se 
desplomó como una piedra. David estaba encima de ella en un 
instante, con su espada contra el cuello. “Te dije que te iba a matar. 
Muere ángel”. 

Se movió para cortarle la garganta, pero las manos de Kara estaban 
sobre él. Soltó una pequeña descarga de voltaje y los rayos dorados le 
pegaron a David. Él salió propulsado hacia atrás, en el aire, con una 
fuerza monstruosa. La electricidad dorada se envolvió alrededor de su 
cuerpo como una cuerda de oro y flotó en el aire por un momento 
antes de estrellarse en la plataforma. Kara se estremeció al ver cómo 
convulsionaba. Lo escuchó gemir, cerró los ojos y deseó que sus gritos 


se detuvieran. 

Los gemidos se detuvieron y ella abrió los ojos. 

La corriente dorada tronaba y chisporroteaba sobre su cuerpo, sus 
extremidades estaban destrozadas. “Lo siento, David”, susurró. 

Con un estallido final, la energía dorada desapareció. 

El demonio mayor no se movía más. 


Capítulo 19 


El Gran Escape 


Kara corrió y se arrodilló junto al cuerpo de David, ignorando las 


enfermizas carcajadas y el baile triunfal de Lilith. El mundo a su 
alrededor desapareció. Únicamente ella y David permanecían. 

Kara se inclinó, sujetó la camiseta de David y lo sacudió. “¡David! 
¡David, despierta! ¡Despierta!” Desesperada, buscaba alguna señal de 
vida en el frio rostro. El vapor hacía espirales por encima de su cuerpo 
quemado y podía oler su carne achicharrada. 

Kara dobló su cabeza en señal de derrota y soltó la camisa de 
David. ¿Qué he hecho? Ella quería noquearlo, no matarlo. Suavemente, 
puso su cabeza sobre su pecho y sollozó. 

“K... ¿Kara?” 

Kara se estremeció, los párpados de David se entreabrieron y el 
azul de sus ojos la sorprendió. 

“Kara... yo, lo siento”, graznó. “He sido un idiota”. 

Asombrada, Kara se inclinó sobre él y cubrió el rostro con el suyo. 
“¡Cállate! No hables, finge que estás muerto. Si piensan que estás sin 
vida se olvidarán de ti”. 

Ella rozó sus labios contra su fría mejilla. “Volveré por ti más 
tarde. Quédate quieto y no te muevas, pase lo que pase”. 

Besó su frente y se puso de pie de un salto, escondiendo su alivio 
con una mueca espantosa. 

“¡Lo mataste!”, rugió irrumpiendo a través de la plataforma. “¡Tú 
hiciste esto! ¡Me has hecho que le haga esto!” Lazos de oro 
serpenteaban alrededor de sus dedos. 

Lilith se veía triunfante. Acomodó un largo mechón de cabello 
blanco detrás de su hombro y jaló su chaqueta para enderezarla. “No, 
querida hermana. Tú le hiciste esto a él. No es mi culpa que lo trajeras 
aquí, ¿realmente crees que sobreviviría en este mundo? ¿Eres 
realmente así de estúpida? Sí. Supongo que lo eres. Permíteme 
recordarte que el inframundo es un reino de los demonios, no de los 
ángeles. Los ángeles no pueden sobrevivir aquí, era sólo cuestión de 
tiempo el que tu preciado David se convirtiera en demonio. Debo 
decir que estoy encantada con el resultado, aunque él no tenía nada 
que ver con esto. Tú mataste a tu novio, no yo”. 


Kara se acercó a Lilith. Su poder bailaba, chisporroteaba y crujía a 
su alrededor como pequeños fuegos artificiales de oro. “No, tú y tu 
mundo le hicieron esto. Vas a pagar por ello, hermana”. 

Sin girar la cabeza, Kara volvió a ver a Jenny encadenada a la 
rueda de la fortuna. No había ninguna posibilidad de llegar a ella sin 
pelear contra Lilith y Zadkiel. No estaba segura de tener la fuerza 
suficiente para pelear contra todos, pero no tenía otra opción. 

“¡Mátala de una vez y acabemos con esto!”, ordenó Zadkiel 
golpeando su puño en el apoyabrazos y poniéndose de pie. Su túnica 
gris oscura ondulaba alrededor de él. Frunció el ceño y le lanzó una 
mirada de odio a Kara. “¿Qué es toda esta locura? ¡Mata de una vez 
por todas a la abominación! ¡Ahora!” 

Los payasos demonio murmuraban y gruñían. Sus espadas de 
muerte y machetes colgaban de sus blancas manos esqueléticas y 
comenzaron a agitarlas contra sus piernas en anticipación, mientras 
marchaban hacia Kara. 

Lilith levantó su mano. “¡Deténganse! Yo doy las órdenes aquí”. 

El ejército de payasos se detuvo, sus ojos amarillos bulbosos viendo 
atentamente a su ama, “...y yo todavía quiero jugar con ella un poco 
más. Todavía tiene que sufrir tanto como yo he sufrido, tiene que 
pagar por lo que ha hecho. Todavía tengo algunas sorpresas para 
ella...” 

“¡Niña tonta! ¡Esto no es un juego!”, rugió Zadkiel sacudiendo sus 
puños hacia ella. Viendo a Kara con un ceño profundamente fruncido, 
continuó. “Debes matarla ahora. Es muy peligrosa, ¡ella nos matará! 
Su alma debe morir, ¡mátenla idiotas! Les ordeno que acaben con ella”. 

El rostro de Lilith se obscureció y agachó su cuerpo como un gato 
salvaje listo para saltar. “Estás en terreno peligroso, ángel. No olvides 
dónde estás. Estás en mi reino, no me insultes otra vez tratando de 
dirigir mi ejército, o te vas a arrepentir”. 

“¡Jal ¿Es esa acaso una amenaza? No puedes hacerme daño, niña 
estúpida. Tu padre no pudo... y tampoco puedes tú”. La cara de 
Zadkiel se retorció en una mueca fea mientras observaba a Lilith. 

Él se elevó sobre ella como un hombre sobre un bebé. Kara 
sospechó que era mucho más fuerte que Lilith. El arcángel levantó su 
brazo y señaló a los demonios. “¡Mátenla! ¡Se los ordeno! Basta de 
juegos, ¡maten a la abominación!” 

Los payasos voltearon lentamente y volvieron a dirigirse hacia 
Kara. 

“¡Quédense donde están!” rugió Lilith. Su cabello flotaba en el aire 
como si estuviera bajo el agua. Los demonios vacilaron, sin saber a 
qué amo a seguir. “¿Cómo te atreves a oponerte a mis órdenes? Yo soy 


la señora del inframundo, hija del gran demonio, Asmodeus”, alardeó 
con orgullo. “¿Quién eres tú para darme una orden? ¡No eres nada! 
Eres patético, un ángel que vino aquí para ocultarse, porque incluso su 
propia clase no quiso saber de él”. 

Zadkiel se rio de manera enfermiza. “¿El gran demonio? Asmodeus 
no era ningún gran demonio. Yo era el cerebro. ¿Quién crees que le 
dio toda la información que necesitaba para invadir Horizonte? 
¿Cómo crees que consiguió pasar a través del velo? ¿Creías que él era 
lo suficientemente listo como para engañar al Consejo? Por más de 
cien años el torpe de tu padre hizo todo lo que yo le dije que hiciera, 
yo era su amo. Siempre fui su amo”. 

Kara observaba el espectáculo. Todo le hacía sentido ahora, pero 
no podía esperar hasta que su airada discusión terminara. Necesitaba 
llegar a Jenny y esta era la distracción que necesitaba. 

Lilith se hizo hacia atrás, horrorizada. Apuntó un tembloroso dedo 
hacia Zadkiel. “¡No! ¡Mientes! Mi padre era el arcángel más poderoso 
que ha existido. Él me lo dijo, es por eso que tú lo desterraste aquí, 
porque tenías miedo de él... ¡miedo de su gran poder! Él te dio el 
elixir del demonio para que pudieras esconderte en el inframundo. Sin 
su ayuda, tu miserable alma de ángel iba a morir. Mi padre educó al 
niño demonio elemental, ¡él creó el espejo de las almas para abrir una 
puerta de enlace entre los mundos! ¡Derribó Horizonte en un día! Y 
¿dónde estabas tú cuando estaba pasando todo esto? Escondido como 
el cobarde miserable que eres”. 

Zadkiel inspeccionó casualmente los pliegues de su túnica. Una 
pequeña risa escapó de sus labios. “El demonio elemental fue un error, 
un error que puede ser corregido fácilmente. Tu padre era sólo un 
peón. Yo jugué con él, hasta que murió a manos de tu propia 
hermana. Y también tú has hecho exactamente todo lo que te he 
pedido, ¿no es así?” 

Zadkiel se rio suavemente. “Yo quería que Asmodeus muriera, y 
ahora, si no quieres sufrir el mismo destino, harás lo que yo digo y 
matarás a la abominación”. Con un tronido, los tentáculos negros 
bailaron peligrosamente entre sus dedos. 

La cara de Lilith se retorció grotescamente, miró a Zadkiel por un 
momento y luego sonrió extrañamente. “No tengo miedo de ti, ángel. 
Vas a morir por lo que has hecho”. 

Lilith levantó sus brazos, ráfagas de viento golpearon su ropa y su 
cabello se elevó por encima de su cabeza, extendiéndose como una 
gran estrella blanca detrás de ella. Chispas verdes saltaban de su piel y 
Kara pensó que podría estallar en una bola de fuego en cualquier 
momento. La salvaje energía verde bailaba a su alrededor. 


Zadkiel rio maniáticamente mientras la negra electricidad oscilaba 
entre sus dedos. 

“¿Crees que me asustas con eso? Ya tuve suficiente de ti...”. 
Extendiendo sus manos, lanzó rayos negros sobre Lilith haciéndola 
caer hacia atrás con un ensordecedor sonido. Ella se estrelló en una 
nube de polvo y astillas. 

Un alto sombrero blanco rodó a los pies de Kara. Los payasos se 
quedaron paralizados al ver a su ama. Kara pateó el sombrero con su 
bota y resistió las ganas de correr a Jenny. Todavía no, pensó. 

“Niña estúpida, ¿de veras creías que podrías vencerme?” Zadkiel 
levantó su túnica mientras cruzaba la plataforma hacia Lilith. Su 
cabello había cubierto su cuerpo como un manto blanco, él se inclinó 
sobre ella con una sonrisa de satisfacción. “Eres tan estúpida como tu 
padre. Tontos. Yo soy el verdadero gobernante del inframundo, y si 
tengo que acabar contigo para probarlo, entonces lo haré. Va a ser 
fácil, este reino es mío...” 

Rayos verdes golpearon el pecho de Zadkiel. Él se tambaleó y casi 
pierde el equilibrio. Lilith le atacó salvajemente, su cabello blanco 
fluía alrededor de ella como una bruma. Su alguna vez hermosa cara 
se retorcía con malicia y su piel blanca ardía con fuego verde. Lilith 
era parte de la energía verde del inframundo. 

Kara observaba y esperaba. 

Ella podía ver que Zadkiel estaba perturbado por el poder de Lilith. 
Él se recuperó rápidamente y una sonrisa malvada tembló en sus 
labios. “No eres nada, al igual que tu padre. ¡Y yo voy a matarte!” Una 
ráfaga de energía negra salió disparada de sus manos. La corriente se 
encontró con un rayo de luz verde al instante. Las corrientes negra y 
verde se entrelazaron como una cuerda llameante, bailando entre los 
dos combatientes. Las chispas quemaban la plataforma de madera. 
Pequeños incendios brotaron alrededor de Kara, ella saltó al ver el 
líquido fuego verde caer a sus pies. Lilith y Zadkiel estaban en guerra. 

Un rayo encendió el aire sobre ellos y una cegadora ráfaga golpeó 
la plataforma. La tierra tembló con el impacto y envió una lluvia de 
astillas hacia el cielo. Los demonios payaso estaban asombrados 
mientras la guerra se desataba alrededor de ellos. 

Kara empezó a correr. Se apresuró más allá de la lucha y cruzó la 
plataforma por la izquierda. La rueda gigante se asomaba sobre ella 
como un rascacielos. Ella saltó una pequeña puerta de metal y se 
arrojó sobre la rueda, el frío del metal le hizo doler las manos 
mientras escalaba. Subió el gran enrejado metálico sin mirar hacia 
abajo, toda su atención estaba en el cuerpo desplomado que yacía a 
treinta pies de distancia. En cuestión de segundos, Kara llegó a Jenny. 


Una gruesa cadena de metal la aseguraba a la silla, su piel tenía la 
misma textura blanca pastosa que tanto Peter como David habían 
compartido. Mechones blancos habían teñido su cabello púrpura. 
Jenny frunció el ceño por el dolor y sus ojos estaban cerrados. 

Kara se equilibró entre los dos postes de hierro, sus dedos 
zumbaban con calidez dorada. La cadena vibró, tentáculos dorados se 
enredaron a lo largo de ella y la rompieron con un tronido. Kara 
sujetó a Jenny y la sostuvo en sus brazos sacudiéndola suavemente. 

“¿Jenny? Soy Kara”. Los párpados de Jenny se abrieron y miró a 
Kara con sus ojos negros. Le tomó un momento poder hablar. “Kara... 
Lilith...ella quiere matarte, es una trampa”. 

“Yo sé. No te preocupes, voy a sacarte de aquí. Nos vamos a casa”. 
Jenny asintió con la cabeza y cerró los ojos. Kara ignoró el dolor en su 
pecho, cargó a su amiga sobre su hombro y comenzó su descenso. 

Una tormenta de electricidad retumbó a su alrededor, sacudiendo 
la rueda gigante. Kara saltó al suelo y giró alrededor. Rayos verdes y 
negros iluminaban el aire alrededor de ellas, una ráfaga cegadora 
golpeó el suelo a los pies de Kara. Ella saltó para atrás y escuchó una 
risita. Cuatro demonios mayores habían observado todo desde unos 
cuantos metros de distancia. Sus hundidos y enfermizos rostros la 
veían lascivamente y sujetaban espadas de muerte ansiosamente entre 
sus manos. 

“¿A dónde crees que vas, angelito?” dijo uno de ellos. “Nuestra 
ama nos ha prometido un festín con tu alma, no irás a ninguna parte”. 

Kara se encogió de hombros. “Pensé que dirían algo así, pero nadie 
se comerá mi alma hoy. Se los aseguro”. 

Los demonios blandieron sus armas y atacaron salvajemente. 

Kara permaneció en su lugar. Un rayo de luz dorada golpeó a los 
dos primeros demonios, sus cuerpos se levantaron en el aire y giraron 
como si hubiesen quedado atrapados en un torbellino invisible. Con 
un ruidoso crack, sus retorcidos cuerpos explotaron en una brillante 
nube de polvo de oro. El resto de los demonios atacó con renovado 
vigor y odio. Una espada de muerte vino directo a Kara, ella la 
esquivó y sintió el silbido del aire levantar el flequillo de su frente. Su 
ira creció y desató su energía elemental. 

Una pared de oro se levantó en el aire y envolvió a los demonios. 
Cuando la luz de oro disminuyó, los demonios se derrumbaron, 
desintegrándose. 

Rayos negros y verdes aun iluminaban el cielo en el otro extremo 
de la plataforma. Lilith flotaba sobre el suelo, su largo cabello 
ondeaba detrás de ella mientras emanaba chorros de energía verde de 
sus dedos. Zadkiel bloqueaba su fuego con una explosión de 


electricidad negra. 

Escuchó gemir a Jenny, su cabeza se bamboleaba sobre la espalda 
de Kara. Ella tenía que sacarla de aquí. Miró a través de la plataforma, 
el cuerpo de David estaba exactamente donde lo había dejado. Ella 
aseguró a Jenny sobre sus hombros y se apresuró a través de la 
plataforma. Se arrodilló cuidadosamente junto a David. Sus ojos 
estaban cerrados y su piel blanca estaba húmeda. 

“David, David, ¿me oyes?” 

Los ojos de David se abrieron inmediatamente. Vio a Kara y sonrió. 
“¿Crees que podría tomarme una cerveza decente en este lugar?” 

A pesar de la urgencia de su situación, Kara devolvió la sonrisa. 
“Eres un idiota. ¿Puedes  caminar?”, preguntó, revisando 
cuidadosamente su cuerpo y rezando porque su energía elemental no 
lo hubiese dañado demasiado. 

David se sentó, se inclinó y observó con cuidado a Jenny. “Jenny 
todavía está con nosotros... ¿o ya es uno de ellos?” 

“Sigue siendo Jenny hasta donde yo sé, pero está herida, y si no 
conseguimos salir pronto...me temo que será transformada”. 

David se puso de pie, se enderezó, y sacudió la suciedad de su 
chaqueta y de sus pantalones. “Ser un demonio apesta, realmente 
apesta. Tuve pensamientos increíblemente extraños, era como estar 
atrapado en una pesadilla de la que nunca puedes despertar”. 

“Suena terrible. Puedes contarme todo sobre eso más tarde, ahora 
tenemos que encontrar a Peter y salir de este horrible lugar. No creo 
poder soportarlo más”. 

Otra explosión tronó alrededor de ellos. Al otro lado de la 
plataforma, dos gigantes bolas de energía luchaban mutuamente 
mientras Lilith y Zadkiel se atacaban el uno al otro con rayos 
mortales. 

David señaló a través de la plataforma. “Oye, tu hermana está 
peleando contra el señor idiota, me preguntaba qué era ese ruido”. 

“No es mi hermana. Vámonos de aquí”. 

Kara dirigió a David por el codo y regresó por donde habían 
llegado. Corrieron alrededor de la carpa blanca podrida y luego entre 
los paseos y juegos en ruinas en donde los diablillos sin piel y de ojos 
rojos aún peleaban por sus asientos. Los vieron pasar, pero no hicieron 
nada. 

David se esforzaba por caminar junto a ella. Kara volvió a ver 
detrás, ya no había payasos siguiéndolos y la bola de fuego verde de 
Lilith había aumentado dos veces su tamaño. Sus tentáculos verdes 
arremetían, penetrando la energía negra de Zadkiel. Escuchó un grito 
y protegió sus ojos de una ráfaga de luz brillante. 


Únicamente quedó la bola de fuego verde, titiló y se disipó. Lilith 
echó hacia atrás su cabeza y aulló, riendo. Los vellos en el cuerpo de 
Kara se erizaron, se alejó de la aterradora escena y salió a toda prisa. 
No volteó a ver más. 

Peter estaba sentado donde lo habían dejado, con su espalda contra 
la taquilla. Su chaqueta colgaba sobre la cabina y estaba sentado sobre 
su camiseta. Sonrío ampliamente cuando los vio llegar. Su expresión 
se suavizó cuando vio a Jenny, pero sus ojos se hicieron enormes 
cuando vio a David. 

“¡David! ¿Qué te pasó? ¡Te fuiste tan de repente!” 

David se encogió de hombros y sacudió su cabeza. “Lo siento, 
amigo. No lo recuerdo. Al parecer, me convertí en un demonio. Sip, lo 
último que recuerdo es estar conversando contigo sobre los 
impresionantes autos que conducen los Sensibles... y luego, la 
oscuridad. Después el rostro de Kara sobre mí”. 

La mandíbula de Peter se abrió de golpe. Luchaba por encontrar su 
propia voz, “...Y yo ¿voy a convertirme en un demonio, también?” 

“No, si salimos de aquí pronto”, dijo Kara. 

Peter frunció el ceño cuando vio a Jenny. “¿Está bien? Se ve muy 
mal”. 

Kara había acomodado a Jenny en su hombro. “Lo sé, pero estará 
bien una vez que salgamos de aquí”. 

David tomó la chaqueta de Peter. “Que, ¿tenías calor o algo así?” 

Peter se encogió de hombros y miró avergonzado hacia otro lado. 
“La imagen de Lilith me estaba volviendo loco. Era espeluznante, así 
que puse la chaqueta sobre ella para que sus ojos negros ya no 
estuvieran mirándome”. 

Con una sonrisa cordial, David jaló a Peter para pararlo y le dio 
unas palmadas en la espalda. “¿Cómo te sientes? ¿Hay algún 
pensamiento oscuro nadando en tu cabeza?” preguntó, 
inspeccionándolo. 

“No. Estoy bien”. Peter puso cara de valiente, pero Kara vio que 
sus dedos temblaban antes de que los metiera en sus bolsillos. Él 
estaba más pálido, y casi todo su cabello era blanco. Estaba a pocos 
minutos de transformarse en un demonio mayor, el tiempo era 
esencial. Kara estudió la zona. “Tendremos que encontrar un camino 
hacia el ascensor, habrá que correr a través de la ciudad y luego rogar 
que encontremos el ascensor a tiempo. Tenemos que movernos rápido, 
a Jenny no le queda mucho tiempo. Peter, ¿crees que puedes correr?” 

Peter asintió con la cabeza. Kara no estaba segura que pudiera 
hacerlo, pero no tenían otra opción. Si ella tenía que hacerlo, cargaría 
a Peter. 


“¡Vamos!” Kara dio vuelta y corrió hacia la entrada del parque. Por 
suerte, las puertas delanteras se abrieron entre una combinación de 
cantos y chirridos de metal. Estaba segura de haber escuchado una voz 
decir: “Gracias por su visita, vuelva otra vez”, al pasar corriendo por 
las puertas de hierro. 

Lograron llegar más allá de los primeros edificios. Peter cayó unas 
cuantas veces y David lo levantó cada vez. La ciudad era un laberinto. 
Todos los edificios eran iguales, pero de alguna manera Kara sabía 
exactamente hacia dónde ir. Era como si de repente se abriera un 
mapa dentro de su cabeza, estaba segura de que conocía el camino de 
vuelta. 

“Vamos, creo que es por aquí”, gritó Kara, apuntando a un claro 
entre dos enormes edificios negros. Ella no podía explicar cómo sabía 
a dónde ir. 

Escuchó risas. 

Lilith. 

Kara la ignoró y caminó más rápido. Peter tropezó y cayó, y 
cuando David intentó ayudarlo también se desplomó. 

“Kara... ¿dónde estás?” Una voz hizo eco de alrededor de los 
edificios. “Ven aquí...tengo algo que enseñarte...” 

Kara ignoró la voz y jaló a Peter y a David para ponerlos de pie. 
“¡Vamos, chicos! Si nos quedamos aquí moriremos todos, Vamos, 
¡Dense prisa!” 

Dejó correr la oleada de su energía elemental a través de ella para 
renovar su fuerza. Con Jenny equilibrada en su hombro, tomó a Peter 
y a David por sus brazos y los jaló junto a ella. Jenny rebotaba en su 
espalda y Kara rezaba para que no cayera, no tenían tiempo para 
parar. Un cielo gris apareció delante de ellos, casi habían llegado al 
final de la ciudad. 

“¿Kara? ¿Adónde vas?”, escuchó que susurraba la voz. “¡Todavía 
quiero jugar!” 

La voz flotaba a la deriva en sus oídos, tan cerca que Kara esperaba 
que Lilith saltara de uno de los edificios. 

Después de que dejó atrás la ciudad, Kara atravesó el desierto gris. 
David y Peter arrastraban los pies mientras ella seguía forzando el 
paso hacia adelante. Fuertes vientos en contra la empujaban, pero ella 
no se dejaba decaer. 

“¡KARA, ESTO NO TERMINA AQUÍ!” La voz de Lilith se elevó 
sobre los aullantes vientos. Una caja rectangular roja apareció delante 
de ellos, estaba parada como una estrella solitaria en una noche muy 
oscura. Kara parpadeó, tratando de eliminar el polvo de sus ojos, y se 
dirigió hacia ella a toda velocidad. 
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Entonces, con un suspiro, Kara, Jenny, Peter y David colapsaron 
dentro del elevador. 


Capítulo 20 


El Informe 


Rayos de luz amarilla se derramaban a través de la cúpula de cristal, 


iluminando las motas de polvo como si fueran joyas brillantes. 
Majestuosos edificios de piedra flotaban por encima en un cielo azul 
perfecto, el aire estaba caliente y húmedo. 

Kara estaba parada ante el Consejo con las manos apretadas detrás 
de su espalda, esperando pacientemente. El silencio la ponía nerviosa 
y los ojos deslumbrantes de los miembros del Consejo la torturaban. 
Ella acababa de reportarles los acontecimientos de su misión y ahora 
esperaba su resolución. Sus caras eran sombrías, estaban reunidos en 
una conversación profunda. De vez en cuando, una cara voltearía a 
verla unos minutos y luego regresaría a concentrarse en la plática. 

Ella deseaba que David estuviera con ella. Por lo menos él podría 
hacerla reír y encontrar un chiste en medio de toda esta insoportable 
seriedad. Pero él estaba aún en Curación-Exprés, con los demás. Kara 
estaba feliz de saber que Jenny iba a estar bien. Había sido grave, 
pero el Arcángel Raphael le había curado con éxito y su amiga se 
recuperaría pronto. Kara estaba aún más complacida al escuchar que 
Peter, y especialmente David, tampoco habían sufrido daño 
permanente. 

Kara había dicho la verdad, y ahora ella no se atrevía a mirar a 
Raphael. En cuestión de minutos, ella sería convocada ante el Alto 
Consejo. La mirada mortal de Raphael la puso nerviosa durante todo 
el informe, ella pensó que el arcángel podría arrancarla en pedazos. 

Estaba sumida en sus pensamientos cuando oyó que alguien 
aclaraba su garganta. Sus ojos se elevaron hacia al Consejo, y ella se 
estremeció. 

La cara del arcángel Jeremiel era sombría. “Y así es cómo Lilith 
destruyó al arcángel Zadkiel, ¿así de fácil?” 

“Sí”, respondió Kara, tratando de mantener bajo el nivel de su voz. 
Aunque había hablado muchas veces ante el Alto Consejo, su 
estómago todavía se hacía nudos. 

“Es como les dije, tenía un campo de energía alrededor de ella... 
hubo un fuerte golpe, y cuando miré hacia atrás, Zadkiel había sido 
aniquilado. No quedaba nada de él”. Ella estudió al Consejo. Sus 


rostros se habían vuelto más oscuros y Kara pudo sentir una verdadera 
preocupación en sus ojos. Tenían miedo, miedo de Lilith. 

Jeremiel bajó las cejas, concentrándose en sus pensamientos, y 
consideró por un momento. “Nunca he oído que un demonio mate a 
un arcángel tan fácilmente. Por lo que tenía entendido, no eran lo 
suficientemente fuertes. Asmodeus debe haber descubierto algo que le 
permite a Lilith hacerlo. No sólo es la hija de un poderoso arcángel y 
un demonio capaz de transformarse, sino que además puede matar 
arcángeles. Me temo que esta información es, de hecho, muy grave”. 

El Consejo estalló en una discusión sobre el bienestar de Horizonte. 
Kara se movió incómodamente en su lugar, bajó la mirada y esperó 
hasta que las voces disminuyeron. Y cuando levantó la mirada hacia el 
Consejo, el arcángel Jeremiel estaba mirándola. 

“He oído que tus amigos se están recuperando muy bien con la 
ayuda del arcángel Rafael”, Jeremiel levantó las cejas. “Parecen haber 
malinterpretado sus instrucciones”. 

Kara frunció los labios y asintió ligeramente. “Eh... sí... deberían 
recuperarse en cualquier momento”. 

El arcángel le dio una mirada de reproche. “La ruptura de las leyes 
sagradas parece ser un patrón contigo, señorita Nightingale. Sabías de 
los peligros relativos a tu misión... y aun así los dejaste ir contigo. Fue 
muy tonto de tu parte, debes considerarte muy afortunada de que sus 
almas aún vivan. No quiero saber cómo lograron cruzar, pero debido 
al éxito de su misión, el Consejo ha acordado dejar que tus amigos no 
sean castigados esta vez”. 

Kara le dirigió una sonrisa apretada al arcángel, no había nada que 
pudiera contestar a eso. 

Jeremiel se frotó la barbilla. “Kara Nightingale. ¿Estás segura de 
que esta... esta entidad verde dijo la verdad con respecto a su difunto 
padre, Asmodeus? ¿De que esta Lilith y tú son las dos únicas 
descendientes?” 

Kara miró al suelo momentáneamente. Había decidido no revelar 
todas las conversaciones que tuvo con el sol verde, especialmente lo 
que había dicho sobre la oscuridad que tenía en ella, y que pertenecía 
al inframundo. Ella pensó que el Consejo no lo entendería, y sería 
probablemente considerada una amenaza una vez más. Temía que no 
entendieran, ya era un fenómeno entre los ángeles. No quería esperar 
en el Tártaro mientras decidían qué hacer con ella. Kara frotó sus 
sienes. 

“Sí, estoy segura”, dijo Kara finalmente. “La entidad verde no tenía 
razón para mentir”. 

Kara quería agregar, porque estaba a punto de chupar mis sesos para 


que me convirtiera en uno de ellos. Ella sabía que le había dicho la 
verdad. 

Jeremiel arqueó una ceja inquisitivamente. “Pero ¿cómo puedes 
tener tanta fe en esta entidad perversa que seguramente es maligna? 
Podría haber estado mintiendo”. 

Kara sacudió la cabeza suavemente. “No. Pude sentirlo, soy buena 
para decir si están mintiendo”. 

“Esta no es una persona, Kara”, dijo el Arcángel Muriel. Su cabello 
castaño largo y ondulado brillaba a la luz. Ella dobló sus manos sobre 
la mesa y miró a Kara con una expresión de preocupación. “Es una 
criatura que alberga la peor clase de maldad”. 

“Entonces, ¿ustedes saben lo que es? ¿Saben qué es el sol verde?” 

Muriel compartió una larga mirada de reojo con Jeremiel. “Sí. Es 
la criatura Morthdu, la madre de toda la oscuridad, el guardián de las 
tinieblas”. 

Kara luchó contra el pánico que amenazaba con revelarse, la 
criatura había dicho que pertenecía con ellos, que ella tenía la 
oscuridad. 

“Tal vez esta criatura quería que pensaras que te estaba diciendo la 
verdad”, dijo Jeremiel. “Sabía que volverías a decirnos lo que 
queríamos oír”. 

Kara vio al Consejo. “Estoy segura de que estaba diciendo la 
verdad, Lilith y yo somos las únicas. Y créanme, Lilith va a ser un 
paquete muy pesado. Por lo que vi y les dije, va a estar de vuelta 
pronto, y con una seria venganza. Está muy enojada conmigo”. 

El Consejo reflexionó en silencio. Se inclinaron hacia adelante y 
doblaron sus cabezas, sumidos en sus conversaciones otra vez. 
Después de un momento, el arcángel Jeremiel se inclinó hacia 
adelante y colocó sus manos sobre la mesa. 

“¿Te dijo algo más la criatura que crees que deberíamos saber? 
¿Hay algo más que sea esencial que no nos hayas dicho?” 

Kara meneó la cabeza como un niño testarudo. Su cabeza daba 
vueltas. “No. Lo he dicho todo”. 

Jeremiel la observaba cuidadosamente. Kara estaba segura de que 
él sabía que estaba mintiendo, pero no insistió más. 

“Kara Nightingale, lo has hecho bien. El Consejo te da las gracias 
por tus servicios. Tú volverás al nivel cinco ahora. El arcángel Ariel 
espera tu regreso. Se te informará si necesitamos tener otra audiencia. 
Eso es todo por hoy, se levanta la sesión. Puedes irte”. 

Ella tenía la extraña sensación de que muy pronto estaría frente al 
Consejo otra vez. Después de murmurar gracias torpemente, corrió a 
través de la cámara, sonrió, y salió disparada por las grandes puertas 


de hierro. 


Capítulo 21 


El Regalo de un Amigo 


E sol era un disco amarillo en el cielo azul de la tarde. Una brisa 


cálida acarreaba el olor a hierba recién cortada y flores de verano. La 
calle estaba viva con los sonidos de gente corriendo, entrando y 
saliendo de las tiendas y el chirrido de los neumáticos sobre el asfalto. 

Kara sonrió a tres niños que tenían sus rostros aplastados contra la 
ventana de vidrio de una tienda de cómics. Sus madres los retiraron 
bruscamente, quejándose de las marcas de los dedos aceitosos en el 
cristal. 

“Pobres niños”, dijo Jenny. “Yo puse marcas de frentes y dedos por 
todas las ventanas de mi cuadra, y probablemente era por eso por lo 
que los propietarios me perseguían todo el tiempo. Yo solía pensar que 
era porque no les gustaba mi cabello”. 

Kara olió a café recién hecho. “Me encanta tu cabello, pareces un 
hada moderna”. 

“Gracias”, rio Jenny y suspiró ruidosamente. “Estoy muy feliz de 
que Peter y David no se metieran en problemas por su experimento 
contigo. Ojalá pudiera haber estado allí, suena a que estuvo genial”. 

“Bueno, nunca haré eso otra vez. Les dolió un poco...y a mí 
también. Pero estoy muy feliz de que no estemos en problemas. Para 
ser honesta, no estaba segura de que nos fuera a ir tan bien. Fue una 
idea muy loca, pero no teníamos otra alternativa. Creo que el Consejo 
está asustado por lo de Lilith”. 

Jenny veía hacia el suelo, cabizbaja. “Espero que no nos 
tropecemos con esa desteñida psicópata en un buen tiempo”. 

Kara apretó su mandíbula y no respondió. La verdad era que sentía 
como si Lilith pudiera aparecerse y hacerle una visita en cualquier 
momento. Lo que es peor, con su talento para cambiar de forma, Lilith 
podría disfrazarse como cualquiera. Ella dudaba que su hermanastra 
utilizara el disfraz de niña pequeña otra vez. 

Kara veía fijamente a los rostros de las personas que pasaban por la 
calle, Lilith podría ser uno de ellos. Kara frunció el ceño, no había 
manera de identificarla. Ella sabía que la princesa demonio aún no 
había terminado con ella. 

“Entonces... ¿Cuál es la misión?” preguntó Jenny, un poco más 


animada. “No me has dicho nada desde que saltamos. Te vi 
susurrándoles a David y a Peter antes de salir. ¿De qué hablaban? Vi 
cómo me miraban, ¿qué está pasando, Kara? Y ¿por qué estamos en 
Boston?” 

Kara sonrió. “Ya lo verás, ya casi llegamos. Es sólo...” 

Un largo abrigo de cuero negro apareció y desapareció entre la 
multitud y Kara se congeló. Su mano rozó la empuñadura de su 
espada de alma que estaba dentro de su chaqueta y trató de ver por la 
calle, a través de la masa de los mortales. La capa se había ido. ¿Lo 
había imaginado? 

Jenny se puso al lado de Kara y le buscó la mirada. “¿Kara? ¿Qué 
es? ¿Viste algo?” 

Kara sacudió la cabeza suavemente. “Yo... creí ver algo. Estoy 
segura de que no es nada, no te preocupes. No es parte de la misión”. 

“¿Podrías por lo menos decirme a dónde vamos?” 

Kara apuntó hacia adelante. “Allí. Vamos a entrar all 

Jenny frunció el ceño y puso sus manos sobre las caderas. “¿En la 
cafetería? ¿Hay una Grieta ahí dentro? Vamos Kara, ¿qué está 
pasando?” 

“No te puedo decir, son asuntos oficiales DCD de máxima 
seguridad. Ven”. 

Kara se rio y empujó a Jenny hacia adelante. Se detuvo frente a 
una tienda de ladrillo rojo con un gran letrero de madera que leía: 
Café de Volada. Enrolló sus dedos alrededor de la manija de hierro frío 
y tiró. 

El aroma del café recién hecho se cernía como una niebla acre y 
había filas de bollos recién horneados y panes exhibidos en los 
mostradores de la tiendita. Una gran variedad de mesas redondas y 
sillas ocupaban un pequeño espacio en el centro. Kara estudió a la 
gente que estaba sentada en las mesas y sus ojos cayeron sobre un 
joven guapo con el cabello oscuro y ojos grises. Jenny siguió su 
mirada, inhaló y se cubrió la boca con la mano. 

“Kara... ¿Qué es esto? ¿Qué está pasando?” Se volvió y miró a su 
amiga, confundida. 

Kara no contestó y sólo le dirigió una enorme sonrisa su amiga. 

“Espera un momento...no lo entiendo”. Jenny se inclinó, 
acercándose. “¿Cómo lo encontraste? ¿Cómo sabes? Nunca le dije 
nada a nadie”. 

Kara sonrió con confianza. “Tengo mis fuentes”, dijo sonriendo 
suavemente. “Ve, habla con él. No te reconocerá, pero le parecerás 
familiar. Ve y acércate a él, tienes tres horas... puedes ser quien 
quieras”. 


bh) 
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Jenny exprimió a Kara en un abrazo de oso. “No sé qué decir para 
agradecértelo”. Jenny la apretó aún más. “Eres la mejor, Kara. Te 
debo una”. 

Jenny soltó a Kara y correteó a través de las mesas y sillas para 
estar al lado del chico de cabello oscuro, él la vio y sonrió. Kara 
observó cuán blancos eran sus dientes, parecía ser aún más atractivo 
cuando sonreía. Ella vio como Jenny y él conversaban por un 
momento, luego tiró de la silla a su lado e invitó a Jenny a sentarse. 
Jenny se instaló, dio vuelta, y saludó a Kara con una enorme sonrisa 
pegada en la cara. 

Un nudo cerró la garganta de Kara. Esto significaba todo para ella, 
el ver a su amiga tan feliz. Jenny se merecía el mundo, ella era una 
chica maravillosa. Si Kara tenía que mentir y fugarse de DCD a 
hurtadillas por unas horas por una amiga, todo eso valía la pena con 
tal de ver esa sonrisa. De hecho, lo haría otra vez en un segundo. 

El mundo mortal estaba seguro por el momento, y Kara realmente 
deseaba ir a casa y pasar más tiempo de calidad con David. Todavía 
tenían que ir al cine... 

¡Guau, Guau! 

Un bulldog blanco y tostado estaba parado a sus pies, sus grandes 
ojos marrones la veían fijamente bajo gruesos pliegues de piel. 
Chorros de baba corrían por los lados de su flácida papada y traía un 
collar de lunares rojos y blancos envuelto alrededor de su grueso 
cuello. 

“¡Thor!”. Kara se arrodilló y le dio unas palmaditas en la cabeza. 
Miró sobre su hombro para ver si alguien estaba prestando atención y 
bajó su tono de voz. “¿Qué haces aquí? ¿Cómo me encontraste?” 

Thor se relamió los labios. “Te olí”. 

“Gracias”, dijo Kara rodando los ojos. “Es bueno verte a ti también. 
Tu tampoco hueles a flores precisamente, ¿sabías?” 

Ya no estaba segura de si le alegraba ver al pequeño. 

“Nunca dije que lo hiciera, y de nada”. Thor se sentó con un plop. 
Sus piernitas flacas se asomaban por debajo de su gigante barriga. 
“Escucha, no vine a platicar aquí mientras me tomo un café con leche, 
tienes que venir conmigo. Ha habido un ataque”. 

Kara se inclinó. “¿Qué tipo de ataque?”. Por las cantidades de baba 
que chorreaban de las fauces del perro, sonaba serio. 

“Ha habido un ataque contra los Sensibles... una masacre. Casi 
todos están muertos, sólo unos pocos han sobrevivido”. 

“¿¡Qué!?” La voz de Kara se elevó antes de que la pudiera 
controlar. Vio a Jenny girar la cabeza, pero la tranquilizó con un gesto 
de su mano y una sonrisa falsa. Ella bajó la voz. “¿Cómo pudo pasar 


esto? ¿Quién lo hizo?” 
Un profundo gruñido se formó en garganta de Thor. “Los Seirs”. 
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